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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio- 
nes y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.^  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
^co  de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  ios  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  siamltáneamente. 

Articulo  2.*^  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapn  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.*^  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivannente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectifícando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecaiar  por  sí  misma. 

Articulo  5.^  Formarán  parte  de  la  Comisión  ios  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
eímasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públic&s,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

!•*  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3.''  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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Cinco  son  los  distintos  trabajos  comprendidos  en  el  pre- 
sente volumen,  que  constituye  el  tomo  II  de  la  segunda 
serie  del  Boletín  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geo- 
lógico de  España;  tomo  que  corresponde  al,  año  1895, 

En  el  primero  de  esos  trabajos  se  reproduce  la  descrip- 
ción que  de  veinte  especies  de  equinoides  fósiles  de  la  isla 
de  Cuba  publicó  el  Sr,  Cotteau  el  año  1881  en  el  tomo  IX 
de  los  Anuales  de  la  Sociéié  géologiqae  de  Belgiquey  adi- 
cionándola con  la  de  diez  y  siete,  de  ellas  seis  nuevas,  que, 
según  ha  demostrado  el  examen  de  los  respectivos  ejem- 
plares, coleccionados  en  su  mayor  parte  por  el  Sr.  Fer- 
nández de  Castro,  se  ofrecen  también  en  aquella  Antilla, 
además  de  otras  tres  ya  de  antiguo  citadas  en  la  misma, 
pero  de  las  que  el  Sr.  Cotteau  prescindió  en  su  menciona- 
da labor,  por  abrigar  dudas  acerca  de  que  efectivamente 
se  hubieran  encontrado  en  Cuba. 

Á  la  dicha  descripción,  que  comprende  96  páginas  y 
va  ilustrada  con  29  láminas,  algunas  dobles,  en  las  que  se 
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figuran  en  tamaño  natural  todas  las  especies  á  que  se  re- 
fieren, sigue  un  estudio  del  distinguido  geólogo  M.  H.  No- 
lan,  referente  á  los  Rasgos  generales  de  la  estructura  geo- 
lógica  del  archipiélago  Balear^  traducido  por  el  ingeniero 
D.  Rafael  Sánchez  Lozano,  en  el  que  se  describen  con  bas- 
tantes detalles,  no  sólo  las  islas  mayores,  bien  conocidas 
de  los  geólogos,  sino  también  las  menores,  á  que  hasta 
ahora  se  ha  prestado  poca  atención. 

Notas  estratigrdfic(xs  y  paleontológicas  acerca  de  la  pro^ 
vincia  de  Burgos^  por  M.  Larrazet,  es  el  título  del  terce- 
ro de  los  referidos  trabajos,  el  cual,  traducido  por  Don 
M,  de  Olavarría,  abarca  una  resena  de  la  estructura  geo- 
lógica de  la  extremidad  occidental  del  macizo  siluriano  de 
la  cordillera  Celtibérica  3'  del  tramo  aquitánico  de  Gastrillo 
del  Val,  y  la  descripción  de  las  especies  y  variedades  nue- 
vas del  género  PotamideSy  encontradas  por  M,  Larrazet 
en  los  alredeíjores  del  mencionado  pueblo,  á  cuyo  objeto 
se  copian  en  dos  láminas  las  figuras  que  en  una  se  dan  en 
el  original. 

Insértase  después,  debido  á  la  pluma  del  ilustrado  geó- 
logo Dr.  D,  Jaime  Almera,  el  Catalogo  de  la  flora  pliocena 
de  los  alrededores  de  Barcelona^  donde  se  señalan  104  es- 
pecies de  la  flora  terciaria,  y  se  hacen  interesantes  consi- 
deraciones acerca  del  origen  y  principales  caracteres  de 
ésta,  así  como  de  las  relaciones  entre  la  flora  pliocena  de- 
terminada en  su  conjunto  y  la  flora  indígena  actual. 

Por  último,  el  ingeniero  al  servicio  de  esta  Comisión, 
D.  Pedro  Palacios,  bajo  el  epígrafe  de  Ofitasde  la  provin- 
cia de  Navarra^  relata  minuciosamente  el  gran  número 
de  manchas  que  la  expresada  roca  muestra  en  la  zona 
montañosa  de  la  provincia  citada,  principalmente  en  el 
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territorio  comprendido  por  la  cuenca  del  Bidasoa  y  las 
cordilleras  que  separan  á  ésta  de  la  del  Ebro;  y  exami- 
nando con  detención  sus  condiciones  de  yacimiento  y  sus 
relaciones  con  las  capas  sedimentarias,  entre  las  que  apa- 
recen visibles  en  la  superficie,  aduce  consideraciones  que 
le  llevan  á  sostener  que  la  repetida  roca  no  es  eruptiva, 
como  creen  muchos,  sino  metamórfica. 

Finalmente,  del  mismo  modo  que  el  anterior,  este  to- 
mo, que  en  conjunto  cuenta  355  páginas  y  va  acompaña- 
do de  XXXI  láminas,  termina  con  unas  Notas  bibliogrd-- 
ficaSf  por  D.  Gabriel  Puig  y  Larraz,  referentes  á  la  biblio- 
grafía y  geología  de  nuestro  suelo  que  durante  el  año  1895 
han  visto  la  luz,  y  á  los  trabajos  que  se  contienen  en  las 
publicaciones  de  esta  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Es- 
paña en  el  período  de  1873  á  1892. 
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Aparte  de  ciertos  restos  de  iiolabilisimos  vertebrados  que  en  su 
día  fueron  objeto  del  estudio  de  esclarecidos  naturalistas,  los  fósiles 
recogidos  en  la  isla  de  Cuba  que  en  conjunto  más  llaman  la  aten- 
ción por  el  buen  estado  en  que  se  han  conservado,  se  refieren  á  la 
gran  clase  de  los  equinoides,  de  los  cuales  describió  el  Sr.  Cotteau 
el  año  1881,  en  una  Memoria  inserta  en  el  tomo  IX  de  los  Annales 
de  la  Socieíé  géologique  de  Belgique,  las  20  especies  siguientes: 

Echinopedina  cubensis^  Cotteau, 
Echinoconus  Lanieri  (d'Orb.  sp.)^  Cotteau, 

—  anlillensis^  Cotteau, 
Clypeoiter  cubemis,  Cotteau, 
Encope  Ciae,  de  Cortázar, 
Echinoneus  orbicularis^  Desor, 
Echinolampas  semiorbis,  Guppy, 

—  Castroi^  Cotteau, 

—  lycopersicus,  Guppy, 

BOL.  DB  LA  COX.  DBL  NAPA  OKOL.— 3.«  BBBIK:  II  A  1 


S  KQCIROIDBS  FÓ8II.M 

Aiteroitoma  Jimenoi,  Cotleau» 
—        cúbense,  GoUeau, 
Hemiasíer  antillensis,  Colteau, 

—  cubensis  (d'Orb.  sp.),  Colleau» 

—  Dewalqnei,  Colleau, 
BrisBopsii  Jimenoi,  CoUeau, 
Sehizasíer  SeiUae  (Leske  tp.],  Agassiz, 

—  Parkinsoni,  Agassiz, 
Breynia  cubensis,  CoUeau» 
Macropneusles  anlillarum,  Colteau, 

—  cubensis,  Colleau. 

Hace  ya  liempo  que  el  Sr.  Fernández  de  Castro  ine  encomeodd 
revisar  la  colección  de  equinoides  fósiles  de  Cuba  que  se  conserva 
en  esla  Comisión,  con  objelo  de  trasladar  á  nuestro  Bolbtín  el  re- 
Terido  trabajo  del  Sr.  Cotleau,  con  la  ampliación  que  fuera  precisa, 
y  al  efecto  mandó  litografiar  desde  luego  las  láminas  referentes  al  gé- 
nero Asíerosloma;  pero  diferentes  atenciones  de  uno  y  otro  dejaron 
en  suspenso  el  realizarlo. 

Fallecido  mi  antiguo  Jefe  y  bondadoso  amigo,  he  creído  que  de- 
bía cumplirse  su  deseo,  y  para  ello  he  vuelto  á  examinar  la  men- 
cionada colección,  con  el  valioso  concurso  esta  vez  de  D.  Florentino 
Azpeitia,  ingeniero  al  servicio  del  Mapa  geológico;  resultando  de 
ese  examen  que  en  ella  no  sólo  se  hallan  representadas  15  de  las 
mencionadas  20  especies,  pues  de  éstas  hay  que  exceptuar  las  Echi- 
noneus  orbicularis,  Desor.;  Hemiasíer  Dewalquei,  Cotteau;  Sehizasíer 
Parkinsoni,  Agassiz;  Breynia  cubensis,  Cotteau,  y  Macropneusíes  an^ 
íillarum,  Cott.,  sino  que,  en  cambio,  figuran  tamjiíén  ejemplares  de 
las  17  siguientes: 

Salenia  scuíigera,  Munster, 
Ciphosoma  cúbense,  n.  sp., 
Codiopsis  Arnaudi,  CoUeau, 
Discoidea  decoraía,  Desor, 
Laganum  elongaíum,  n.  sp., 
Clypeasíer  rosaceus,  Lamarck, 

—  aníillarum,  Cotteau  (*), 

—  coneavus,  Cotteau  (*), 

—  planipeídum,  n.  sp., 
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Clypeoiíer  lanceol(Uu$t  n.  sp.| 

—  CoUeaui,  D.  sp., 

—  parvas^  DuchassaÍDg» 
Eehüumthus  aniiUarum,  CoUeail  {% 

—        parallelui^  u.  sp., 
Echindampas  Clevei^  Golteau  (*), 

—         avurn-serpentii,  Guppy  (*),  y 
Maeropneuiles  Clevei^  CoUeau  {*), 

de  las  cnales  las  de  los  nombres  acompasados  de  un  aslerisco  se 
describieron  por  el  repetido  Sr.  Colleau  en  una  Memoria  que,  refe- 
rente á  los  equinoides  terciarios  de  las  islas  de  San  Bartolomé  y  An- 
guila, se  insertó  el  año  1875  en  las  publicaciones  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Suecia  (^. 

A  las  especies  mencionadas  creo  que  debe  agregarse  el  Clypeaster 
Parrae^  Desmoulins,  no  sólo  porque  Michelin  afirma  en  su  monogra- 
fía del  género  á  que  pertenece  (Mim.  de  la  Soc.  géol.  de  France^ 
2/  serie,  tomo  Vil,  pág.  112)  que  se  halla  en  las  formaciones  ter- 
ciarias y  litorales  de  las  islas  de  Cuba  y  de  Guadalupe,  sino  porque 
figura  en  la  lámina  65  de  la  Descripción  de  diferentef  piezas  de  His- 
toria Natural  de  la  isla  de  Cuba,  por  D.  Antonio  Parra  (año  1787), 
asi  como  también  el  Echinoneus  cyelostomus,  Leske,  y  el  Brissus  co- 
lumbaris,  Agassiz,  que  se  figuran  en  la  lámina  VIH  de  la  parte  pa- 
leontológica de  la  obra  de  D.  Ramón  de  L»  Sagra,  aunque  advirtíen- 
do,  respecto  á  estas  dos  últimas,  que  el  Sr.  Colteau  prescinde  de 
ellas  en  su  mencionado  trabajo,  porque  creía  que  los  tipos  que  d*Or- 
bigny  mandó  dibujar  procedían  de  calizas  concrecionadas  de  Guada- 
lupe, pero  no  de  Cuba. 

Finalmente,  Michelin,  en  una  nota  inserta  en  el  tomo  XII  de  la 
2.*  serie  del  BuU.  de  la  Soc.  géol.  de  France  ^^\  menciona,  entre 
otras  especies  que  ya  quedan  citadas,  el  Hemiaster  Micheloli,  Mi- 
chelin, de  la  cual  debían  conservarse  ejemplares  procedentes  de  Gua- 
dalupe y  de  Cuba  en  la  colección  de  este  autor  en  el  Museo  de  Pa- 
rís; pero  el  Sr.  Cotteau  omite  ese  equinoide  en  su  trabajo  sobre 

(1)  Kongl.  Soenska  Veienskaps.^Akademiens  Bandlingat^  Bandet  43,  nú- 
mero 6,  4876. 

CO  Sehinides  vivants  et  fossiUs  des  AntiUes  et  du  golfe  du  Mexique, 
4876. 
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los  de  la  referida  Anlilla  porque  no  pudo  encoutrarlo,  y  aquí  hago 
lo  mismo,  por  no  haber  hallado  ni  su  descripción  ni  su  figura  en 
ninguna  parle. 

Faltaría  ahora  alguna  indicación  referenle  á  la  posición  eslrati- 
gráfica  en  la  isla  de  Cuba  de  cada  una  de  las  mencionadas  especies; 
pero»  aparte  de  que  el  estudio  del  suelo  de  aquella  región,  tan  difí- 
cil de  investigar  en  sus  detalles,  no  ha  avanzado  todavía  lo  suficien* 
te  para  dejar  determinados  los  miembros  de  que  allí  constan  las  gran- 
des divisiones  ó  sistemas  de  la  escala  geológica,  ni  siquiera  son  todo 
lo  precisos  que  sería  de  desear  los  datos  relativos  á  los  parajes  de 
que  proceden  muchos  de  los  ejemplares  que  á  las  dichas  especies 
representan.  Asi,  pues,  sólo  atendiendo  principalmente  á  la  natura- 
leza del  género  á  que  pertenecen,  que  es  la  guia  que  sirvió  también 
al  Sr.  Cotleau  en  su  trabajo,  ya  repetido,  sobre  los  equinoides  de 
Cuba,  y  tomando  en  cuenta  que  los  tipos  comunes  á  esa  misma  isla 
y  á  las  de  San  Bartolomé  y  Anguila  es  probable  correspondan  al 
mismo  nivel  geognóstico,  dada  la  proximidad  de  las  tres,  consignaré 
como  admisibles  los  hechos  siguientes: 

Corresponden  al  sistema  Cretáceo  las  seis  especies:  Salenia  $cuU- 
gera^  Ciphosoma  cúbense^  Codiopsis  Arnaudi,  Echinoconus  Lanieri^ 
Echinoconus  antillensis  y  Discoidea  decórala; 

Sou,  con  toda  probabilidad,  eocenas  oirás  once,  á  saber:  Eehina^ 
pedina  cubensis^  Echinanlhus  anlillarum,  Echinantkus  paraUelus^ 
Echinolampas  semiorbis,  Echinolampas  Casíroi^  Echinolampoi  Cleoei^ 
Echinolampas  ovum-serpeníis,  Aslerostoma  Jimenoi,  Asteroiloma  cu^ 
bensCf  Macropneustes  anlillarum  y  Maeropneusles  cubensis;  y  con 
mayor  duda,  las  Flemiasler  anlillemis^  Hemiasler  Dewalquei  y  Brey- 
nia  cubensis; 

Pueden  considerarse  como  miocenas  las  Laganum  elongalwn, 
Clypeasler  cubensis,  Clypeaster  anlillarum ^  Clypeasler  concavus,  Cly- 
peasler  planipelalum,  Clypeaster  lanceolalus^  Clipeasíer  Colleaui,  En- 
cope Ciae,  Echinolampas  lycopersicus^  Brissopsis  Jimenoi,  Sckisasler 
Sdllae,  Schizasler  Parkinsoni  y  Maeropneusles  Clevei; 

Y  corresponden  al  sistema  Cuaternario,  aunque  acaso  alguna  se 
halle  en  el  Plíoceno,  las  Clypeaster  rosaceus^  Clypeaster  Parrae,  Cly- 
peasler  parvus,  Echinoneus  orbicularis,  Echinoneus  cyclostomus^  He^ 
miasler  cubensis  y  Brissus  columbaris. 

Todas  esas  40  especies,  que  en  su  mayor  parte  proceden  de  las 
provincias  de  Santa  Clara  y  Matanzas,  aparecen  figuradas  en  28  de 
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las  29  láminas  que  acompañan  á  esla  ñola  ^\  porque  eu  Zoología  y 
Botánica  no  hay  descripción»  por  coniplela  y  exacta  que  sea,  que 
pneda  suplir  á  la  representación  gráfica  de  los  objetos  de  que  se 
trata* 

De  dichas  láminas,  las  XIII  y  XIV,  ya  publicadas  en  el  tomo  VII 
de  la  1.*  serie  de  este  Boletín,  con  las  letras  6  y  H,  y  las  I,  IV,  VIII, 
X,  XII,  XVII  y  XVIII,  así  como  las  figuras  1,  2  y  3  de  la  XV,  las  4  y 
5  de  la  XXVI,  y  las  4,  5  y  6  de  la  XXVII,  se  han  dibujado  á  la  vis- 
ta de  los  ejemplares  correspondientes  de  la  colección  de  la  Comi- 
sión ejecutiva  del  Mapa  geológico  de  España;  las  V,  VI,  IX  y  XXIII 
se  han  obtenido  por  medio  de  fotografías  directas  de  ejemplares 
que  asimismo  se  hallan  en  la  citada  colección;  las  II,  III,  XXIV  y 
XXV  son  reproducciones  folotipicas  de  las  cuatro  que  ilustran  la 
Deicriplian  des  Echinides  fossiles  de  VÜe  de  Cuba,  por  M.  6.  Gotteau 
(loe,  cit.J;  la  VII  reproduce  también  por  fototipia  la  II  de  las  que 
acompañan  al  trabajo  del  mismo  autor  acerca  de  los  equiuoides  ter- 
ciarios de  las  islas  de  San  Bartolomé  y  Anguila  floc.,  cil.J;  la  XI 
está  copiada  de  la  XIV  de  la  Monografía  del  género  Clypeaster,  por 
Michelin  [Mém.  Soc.  géd.  de  France,  2.^  serie,  tomo  VII);  la  XX 
queda  mencionada  en  la  nota  abajo  impresa;  las  XXI  y  XXII  están 
tomadas  de  la  Notice  sur  le  genre  Asterosioma,  por  Gotteau  (Mém.  Soc. 
géol.  de  France,  tomo  IX  de  la  serie  2/);  las  figuras  4  á  9  de  la  lá- 
mina XV,  y  las  i,  2  y  3  de  la  XXVI,  las  cuales  dos  láminas  quedan 
ya  citadas,  se  han  tomado  de  la  VIII  de  la  parte  paleontológica  del 
tomo  VIII  de  la  Historia  física,  pclilica  y  natural  de  la  isla  de  Cuba, 
por  D.  Ramón  de  La  Sagra;  las  figuras  que  componen  las  lámi- 
nas XVI,  XIX,  XXVIII  y  XXIX  de  este  trabajo,  se  han  entresacado  de 
las  que  ilustran  el  de  Gotteau  acerca  de  los  equiuoides  terciarios  de 
las  islas  de  San  Bartolomé  y  Anguila,  ya  repetido;  y  finalmente,  las 
figuras  1,  2  y  3  de  la  XXVII,  que  también  queda  citada,  son  copias 
de  unas  fotografías  de  las  3  a-c  de  la  V  de  Oh  foss.  Echinod.  from  the 
Idand  of  Malta,  por  Wright,  fotografías  que  he  debido  á  la  galan- 
es En  la  lám.  XX,  tomada  de  las  correspondientes  al  terreno  Cretáceo 
de  la  PaléanL  FrariQ.  por  d*Orbigny,  se  representa  el  Asterostoma  exeen- 
trtcum,  Agassiz,  que  ana  cuando  no  queda  mencionado  en  las  listas  prece- 
dentes, se  describe  en  su  logar,  tanto  porque  es  probable  qae  el  único 
ejemplar  conocido  de  esa  especie  proceda  de  la  isla  de  Coba,  como  porque, 
(ornándolo  en  cuenta,  aparecerá  en  este  trabajo  uoa  verdadera  monografia 
del  género  á  que  la  referida  especie  pertenece. 
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Certa  del  Sr.  Berkeley  CoUer  (J.  C),  de  Porlugal,  i  quien  me  com« 
plazco  en  expresar  aquí  mi  gratitud. 

Todos  los  ejemplares,  excepto  el  del  Asíerotíoma  cúbense,  Colteaa 
(lám,  XXII),  que  se  ha  reducido  á  la  escala  de  7t»  ^  ^^^  represen- 
lado  en  sn  tamaño  natural. 


EQUmOIDES  REGULARES  O  ENDOCíaiCOS 


Carapacho  circular,  ó  casi  pentagonal,  rara  vez  elíptico;  perislo- 
ma  central,  provisto  de  aparato  masticatorio;  periprocto  opuesto  á 
la  boca,  á  veces  un  poco  excéntrico,  y  siempre  encerrado  dentro  de 
la  roseta  ó  aparato  apical;  ambulacros  en  forma  de  listas  contiuuas, 
todos  semejantes,  con  poros  dispuestos  en  pares  simples  ó  múl- 
tiples. 

G6RKA0  SÁLENIÁ,  Gray,  4835. 

Carapacho  mediano  ó  pequeño,  circular,  más  ó  menos  hinchado 
por  arriba,  casi  plano  por  abajo.  Zonas  poriferas,  estrechas,  comun- 
mente un  poco  flexH3sas,  compuestas  de  poros  pequeños,  simples, 
que  se  multiplican  algo  hacia  el  peristoma.  Áreas  arabulacrales,  muy 
estrechas,  adornadas  con  dos  filas  de  granillos  con  pezoncito,  apre- 
tados, homogéneos,  entre  los  cuales  se  esparcen  otros  más  pequeños 
ó  simples  verruguillas.  Áreas  interambulacrales,  anchas,  provistas 
de  tubérculos  gruesos,  dentados  é  imperforados,  con  escrobiculas 
redondas,  que  terminan  en  unos  granulos  con  pezón,  más  grandes 
que  los  que  cubren  la  zona  miliar.  Peristoma  más  ó  menos  grande, 
casi  circular,  con  ligeras  incisiones  que  separan  los  bordes  ambula- 
erales  de  los  interambulacrales;  unos  y  otros,  próximamente,  de 
igual  anchura,  por  regla  general.  Periprocto,  excéntrico  hacia  atrás, 
redondo,  subtriangular,  situado  á  la  derecha  un  poco  por  fuera  del 
eje  del  animal.  El  aparato  apical  saliente,  liso  en  ocasiones,  pero 
con  más  frecuencia  marcado  con  impresiones  suturales  y  estrías  de 
aspecto  muy  variable,  de  bordes  más  ó  menos  ondulados,  cubre  or- 
dinariamente gran  parte  de  la  cara  superior  y  se  compone  de  cinco 
placas  genitales»  cioeo  ocebres  y  una  superanaL  La  placa  genital 
aiterior  de  b  derecha  ofrece  una  escotadura  más  ó  menos  aparente, 
de  eontomoi  irregulares,  que  se  relaciona  con  el  poro  oviducal. 
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Asi  caracterizado  el  género  Salenia,  se  dislingue  fáciliuenle  de  los 
Pieudoiolenia  y  Ileíeroialenia  en  que  sus  tubérculos  son  imperfora- 
dos,  y  del  Pdtasíes  en  su  períproclo  que  se  abre  fuera  del  eje  del 
animal. 

Aparece  en  las  capas  inferiores  del  sistema  Cretáceo;  alcanza  su 
máximo  desarrollo  en  el  tramo  Senonense;  se  conocen  cuatro  espe- 
cies eocenas:  S.  Pellati,  Cotí.  (1860);  S.  Blanfordi,  Duncan  et  Sla- 
den  (1882);  S.  Garcice,  Colt.  (1890),  hallada  en  Callosa,  provincia 
de  Alicante,  y  S.  Delcani,  Cott.  (1892);  en  el  Mioceno  de  Australia 
se  ha  citado  alguna,  y  en  los  mares  actuales  viven  á  grandes  profun- 
didades por  lo  menos  tres  especies:  Salenia  Goesiana,  Loveu;  5.  Pat» 
ierioni,  Al.  Agassiz,  habitante,  entre  otros  puntos,  en  aguas  de  la 
Habana,  y  S.  Varíspina. 

F6sil  no  se  ha  citado  hasta  ahora  en  la  isla  de  Cuba  ni  en  ningu- 
na de  las  Antillas,  que  yo  sepa. 

Sálenla  acutlgera,  Manster  sp.,  48IS. 

Lám.  I.  fifi.  1.8. 

SiNONtxti. — Cidariíes  scuíiger^  Hunster.  Goldfuss,  Peírefaela,  to- 

moI,pág.l21,lám.49,fig.4. 

Salenia  iculigera,  Gray Agassíz,  Monog.  Salen.^  pág.  12, 

lám.  2,  figs.  1-8. 

~  personata,  Agassiz ídem  id.,  pág.  7,  lám.  1,  figu- 
ras 1-8. 

—  scripía,  Agassiz ídem  id.,  pág.  8,  lám*  i,  figu- 

ras 9-16. 

—  geométrica^  Agassiz ídem  id.,  pág.  11,  lám.  1,  figu- 

ras 25-32. 

—  Bcutigera,  Gray Desor,  Synop.,  pág.  149. 

—  scuíigera,  Gray Pictet,  Traite  de  Paléoní.^  to- 

mo IV,  pág.  247. 

—  pernonala,  Defrance ídem  id.,  tomo  IV,  pág.  247, 

lám.  97,  Gg.  1. 

—  geométrica^  Agassiz ídem  id.,  tomo  IV,  pág.  248. 

•^     scutigera,  Goldfuss Cotteau  et  Triger,  Eehin.  de  la 

Sarthe,  pág.  165,  lám.29,  figu- 
ras 9-13. 
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Salenia  geométrica,  Agassiz ídem  id.,  pág.  274,  lám.  46,  figu- 
ras 1-7. 

—  seuli^era,  Gray  (Goldfuss) .  GoUeau,   Pdéont.  Fran¡.^   lo* 

uioVII,p¿g.  154,  láms.  1036 
y  1037,  figs.  MO. 

—  scutigera,  Gray Colleau,  Bull.  Soc.  giol.  Fran.^ 

2/  ser.,  loraoXVlU,  figs.  2-4, 
págs.  618-619. 

—  scutigera^  Gray Ideiu  id.,  2.*  s*er.,  lomo  XXí, 

pág.  489. 

—  scutigera,  Goldhss ídem  id.,  3.*  ser.,  lomo  XV, 

pág.  650. 

—  geometrieay  Agassiz Wrighl,  Brit,  foss.  Echin.,  pá- 

gina 182,  lám.  45,  figs.  2-3. 

—  ícutigera,  Goldfuss Mallada,  Catalogo  de  las  especies 

fósiles  encontradas  en  España^ 
pág.  162,  uúm.  2204. 

Dbscripcióiv. — Especie  de  lamaño  pequeño,  de  forma  elevada  y 
perímetro  circular.  La  cara  superior  es  ligeramenle  convexa,  y  la 
ioferior  casi  plana. 

Ambulacros  eslrechos,  subsinuosos,  adornados  con  dos  filas  de 
granillos,  cada  una  de  las  cuales  cuenla  calorce  d  quince,  aparle  de 
oíros  más  finos  y  esparcidos,  y  limilados  por  zonas  poriTeras,  cuya 
anchura  es  aproximadamente  la  milad  del  área  inlerporífera. 

Los  tubérculos  inlerambulacrales,  medianamenle  desarrollados, 
disminuyen  baslanle  rápidamente  de  volumen  en  la  cara  inferior,  y 
eslán  dispuestos  en  dos  filas,  á  razón  de  cualro  ó  cinco  en  cada  una. 
Existen  también  en  las  áreas  inlerambulacrales  granillos  desiguales, 
con  pezoncillo,  que  tienden  á  agruparse  en  circulo  alrededor  de  los 
tubérculos;  pero  éstos  no  se  aprecian  bien  en  nuestro  ejemplar.  El 
aparato  apical  es  circular,  bastante  grande  y  compuesto  de  placas 
lisas,  con  las  suturas  bien  marcadas.  En  él  se  ven  cinco  poros  ovi- 
ducales  circulares,  de  los  cuales  el  correspondiente  á  la  placa  geni- 
tal anterior  de  la  derecha  presenta  una  escotadura  madreporiforme 
muy  pronunciada.  Periprocto  excéntrico,  oval  y  transverso. 

IhiiBirsioNBS. — El  ejemplar  figurado  mide  12  milímetros  de  diá- 
metro por  8  de  altura. 

Rblacionbs  t  difbbbngias.— La  Salenia  scutigera,  dice  Cotteau,  es 
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siempre  baslanle  difícil  de  distinguir  de  sus  congéneres,  en  razón  á 
las  modificaciones  que  ofrece  en  su  forma,  su  tamaño  y  hasta  en 
sus  caracteres  esenciales.  Confundida  durante  mucho  tiempo  con  la 
S.  peíalifera,  se  distingue  de  ésta  por  sus  ambulacros  más  cortos, 
adornados  de  granillos  intermedios  más  escasos,  fja  estructura  de 
sus  ambulacros  la  asemeja  acaso  más  á  la  S.  Preüemit  del  tramo 
Aplense,  pero  esta  última  es  de  tamaño  mayor;  sus  ambulacros  son 
todavía  más  estrechos,  más  ondulosos,  y  están  adornados  con  gra* 
nillos  más  abundantes  y  más  finos,  y  su  peristoma,  más  grande,  se 
halla  menos  hundido. 

Obsbbyágionbs. — La  Sdenia  scutigera  es  muy  variable,  como  aca- 
ba de  decirse,  en  algunos  de  sus  caracteres,  y  principalmente  en  su 
tamaño;  razón  por  la  cual  Agassiz,  en  su  Monografía  del  género,  la 
subdividió  en  otras  varias,  que  después  se  han  vuelto  á  reunir  por 
diferentes  autores  al  tronco  de  que  se  derivaron.  Enlre  ellas  se  halla 
la  Salenia  geométrica^  Agass.,  que  también  se  admitió  por  CoUeau 
como  bien  distinta  en  los  Echinide$  de  la  Sarike  (1860);  pero  este 
mismo  autor,  en  la  Paleoníologia  francesa  (tomo  Vil  del  Sistema 
Cretáceo,  1862-1867),  asi  como  Uesor  y  otros,  la  comprenden  en  la 
de  Münster. 

El  único  ejemplar  existente  en  la  colección  de  Cuba  se  diferencia 
del  tipo  de  la  especie  en  que  no  se  aprecian  en  él  las  perforaciones 
redondas  en  las  suturas  de  su  aparato  apical  que  el  tipo  muestra  ^; 
pero  eso  pudiera  suceder  muy  bien  porque  se  hubiesen  borrado  por 
desgaste  que  aquél  haya  sufrido,  pues  es  de  advertir  que  su  estado 
de  conservación  deja  bastante  que  desear.  El  grado  en  que  el  dicho 
carácter  se  ofrece  es,  por  otra  parte,  poco  constante,  segúu  puede 
consultarse  en  las  diferentes  figuras  que  dan  los  autores,  en  alguna 
de  las  cuales,  como  la  S  de  la  pág.  619  del  tomo  XVIII  de  la  2.*  se- 
rie del  BulL  de  la  Soc.  géol,  de  France,  se  presentan  muy  poco  mar* 
cados.  En  la  50  de  la  lám.  1  de  la  citada  Mouografia  de  Agassiz  se 
representa  el  aparato  apical  de  una  Salenia  geemeírica  que,  aun 
cuando  de  mayor  tamaño,  es  en  todas  sus  piezas  de  forma  perfec- 
tamente semejante  al  del  ejemplar  cubano;  pero  con  perforaciones 
pequeñas  en  las  suturas. 


(1)  A  pesar  de  todo,  el  dibujante,  que  sin  duda  tenia  tarobiéo  á  la  vista 
dibajos  de  ese  aparato,  ha  sefiakdo  las  referidas  perforaciones  en  la  fig.  3 
de  la  lám*  L 
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Localidad  t  tagimibnto. — La  Salenia  scutigera  se  halla  en  Francia 
y  España  y  aun  en  otros  países  en  los  Iranios  Cenomanense  y  Se- 
nonense.  El  ejemplar  de  la  isla  de  Cuba  procede  de  depósitos  cretá- 
ceos de  Santa  Lucia,  en  la  provincia  de  Santa  Clara. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  I:  Fig.  1.  Cara  superior  del 
ejemplar  de  Salenia  iculigera^  Münster  sp.»  procedente  de  la  isla  de 
Cuba,  y  que  se  halla  en  la  colección  de  la  Comisión  ejecutiva  del 
Mapa  geológico  de  España. — Fig.  2.  Vista  lateral  del  mismo  ejem- 
plar.— Fig.  3.  Aparato  apical  en  aumento,  en  el  cual  se  han  seña- 
lado indebidamente  las  perforaciones  en  las  suturas. 


GáfiBRO  CYPHOSOMA,  Agass.,  4840. 

Carapacho  de  tamaño  medio,  de  perímetro  redondo^  subpentago- 
nal,  medianamente  hinchado,  mas  comunmente  deprimido.  Las  áreas 
ambulacrales,  casi  tan  anchas  como  las  interambulacrales,  se  ha* 
lian  limitadas  por  zonas  poríreras  rectas  ó  un  poco  onduladas,  com- 
puestas de  poros  simples,  con  frecuencia  bigeminados  en  la  cara  su- 
perior y  multiplicándose  no  poco  hacia  el  peristoma.  En  cada  una 
de  esas  áreas  hay  dos  filas  de  tubérculos  más  ó  menos  desarrollados, 
dentados  ¿  imperforados,  próximamente  iguales  los  de  las  ambula- 
crales á  los  de  las  interambulacrales,  ofreciéndose  también  casi 
siempre  en  estas  últimas  otros  secundarios^  Placas  poriferas  des- 
iguales é  irregulares.  Peristoma  grande,  decagonal,  con  incisiones 
bien  marcadas.  Aparato  apical  mny  grande,  tan  poco  sólido  que 
ningñn  ejemplar  fósil  lo  conserva,  ofreciendo  únicamente  su  impre- 
sión, que  es  pentagonal.  Radiolas  largas,  delgadas,  cilindricas  ó 
comprimidas,  siempre  fino-estriadas. 

Aparece  en  las  capas  inferiores  del  sistema  Cretáceo;  alcanza  su 
máximo  desarrollo  en  los  tramos  Turonense  y  Senonense;  resulta  muy 
raro  en  el  sistema  Eoceno,  y  Al.  Agassiz  menciona  una  especie  vi- 
Tiente  fC.  erenularej  en  los  mares  del  Japón. 

En  la  isla  de  Cuba  y  aun  en  las  Antillas  no  se  había  mencionado 
hasta  ahora# 
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Cyphoaoma  oubense,  Egozcae. 

Lám.  I,  fifi.  4  49. 

DssGRtfciÓN. — Carapacho  de  laiuaño  medio,  deprimido,  perfecta- 
mente circular  é  igualmente  couvexo  por  las  dos  caras  superior  é 
inferior.  Perisloma  grande,  decagonal,  con  las  diez  incisiones  me- 
dianamente señaladas.  Impresión  del  apáralo  apical,  de  tamaño  enor- 
me, formando  un  pentágono  de  lados  más  ó  menos  cóncavos,  según 
los  ejemplares,  uno  de  cuyos  vértices  es  más  arqueado  y  dista  más 
del  centro  que  los  otros.  Ambulacros  relativamente  estrechos,  ter- 
minados casi  en  punta  en  la  parle  superior,  provistos  de  dos  filas  de 
tubérculos  imperforados  y  probablemente  dentados,  aunque  esta 
circunstancia  no  se  aprecia  bien  en  los  ejemplares  á  la  vista,  que  se 
hallan  muy  rozados.  Zonas  poriteras  rectas,  compueslas  en  toda  su 
longitud  de  poros  dispuestos  en  pares  simples,  excepto  en  las  dos 
extremidades,  donde  tienden  á  bigeminarse.  Áreas  inlerambulacra- 
les  muy  anchas,  adornadas  con  cuatro  pares  de  filas  de  tubérculos 
análogos  á  los  de  las  zonas  interporiferas.  Todos  tienen  casi  el  mis- 
mo tamaño,  aunque  decrecen  algo  hacia  los  exiremos,  y  su  disposi- 
ción es  característica:  las  dos  filas  centrales  arrancan  del  punto  me- 
dio de  la  parle  inferior  del  área  interambulacral,  y  suben  divergien- 
do, más  de  lo  que  aparece  en  la  fig.  8  de  la  Iám«  I,  hasta  terminarse 
en  la  superior  muy  cerca  de  las  zonas  poriTeras,  contándose  en  cada 
serie  15  ó  i4  tubérculos:  de  este  modo  resulta  entre  ellas  un  espa- 
cio triangular  alargado  y  liso.  Las  otras  filas  siguen  direcciones 
paralelas  á  las  primeras  y  son  cada  vez  más  corlas,  hasta  que  ya  las 
externas  constan  sólo  de  cuatro  ó  cinco  tubérculos  menos  gruesos  que 
los  demás. 

DiMBNSiONBS.— El  ejemplar  representado  en  las  figs.  4  á  6  de  la 
lám.  I  da:  altura,  7,5  milímetros;  diámetro,  18,5  milímetros,  y  el  de 
la  fig.  9  un  diámetro  de  25  milímetros  y  la  altura  de  9  milímetros. 

Relaciones  t  difebencias.— El  número  y  disposición,  que  los  tu- 
bérculos presentan  en  las  áreas  interambulaci*ales,  así  como  tambiéu 
el  extraordinario  desarrollo  que  adquiere  el  aparato  apical,  hacen 
que  no  pueda  confundirse  esta  especie  con  ninguna  otra  de  las  que 
conozco. 
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LoGALiDADBS.— Ingenio  Concepción  de  Moníalvo,  en  término  de 
Clentaegos,  de  la  provincia  de  Santa  Clara.— Sistema  Cretáceo.  Muy 
raro.  Colección  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España:  Ma- 
drid. 

ExPLiGACióif  DB  LAS  FIGURAS. — Lám.  I:  Fig.  4.  Cara  superior  de  un 
ejemplar  de  Cyphosoma  cúbense,  Egozcue^  de  la  isla  de  Cuba,  con- 
servado en  la  colección  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geológico 
de  España. — Fíg.  5.  Cara  inferior  del  mismo  ejemplar.— Fig.  6. 
Vi.sta  lateral. — Fig.  7.  Área  ambulacral  en  aumento.— Fig.  8.  Área 
interambulacral  en  aumento.— Fig.  9.  Cara  superior  de  otro  ejem- 
plar de  25  milímetros  de  diámetro. 

GáNBRO  CODtOPSIS^  Agassiz,  4840. 

Carapacho  *de  tamaño  medio»  pentagonal-subcircular»  con  la  cara 
superior  abovedada  y  casi  plana  la  inferior.  Zonas  poriferas  rectas 
en  la  cara  superior,  donde  se  componen  de  poros  dispuestos  con 
toda  regularidad,  y  desviándose  un  poco  de  la  línea  recta  eu  la  re- 
gión inframarginal  con  poros  más  peqiieñosi  que  tienden  á  multi- 
plicarse á  las  inmediaciones  del  peristoma.  Tubérculos  ambulacra- 
les  ¿  interambulacrales  pequeños,  indentados  ¿  imperforados,  colo- 
cados formando  filas  oblicuas,  únicamente  por  bajo  del  ámbito.  El 
resto  del  carapacho  es  granugiento:  se  halla  cubierto  de  estrías  sub* 
onduladas»  finas,  en  medio  de  las  cuales  se  muestran  pequeñas  im- 
presiones circulares,  más  ó  menos  perceptibles,  y  á  veces  también 
se  ofrecen  sobre  él  unos  pezoncillos  radioliformes.  Peristoma  más  ó 
menos  grande,  ya  superficial  ó  ya  hundido.  Periprocto  subpentago* 
nal.  Aparato  apical  sólido,  ancho,  granilloso  y  con  pezoncillos  ra- 
dioliformes. 

El  género  Codiopñs,  escaso  de  especiesi  es  propio  del  sistema  Cre- 
táceo, en  cuya  parte  inferior  aparece,  extinguiéndose  en  la  base  del 
tramo  Senonense. 

En  las  Antillas  no  se  ha  señalado  hasta  hoy. 
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Codiopsii  Anumdl,  Gottean,  f8M. 

Lám.I,figi.lOálft. 

SiHOmuik.^Codiopiii  Amaiiü^  CoUeau:  Pal.  Fram.^  tomo  MI, 
pág.  786,  pl.  ii92,  figs.  Iiii8. 

DiscBíPctóif.— Especie  de  talla  muy  peqaeña,  pentagonal,  con  los 
ángulos  arqueados;  cara  superior  subbemLsférica  algo  rebajada;  ca- 
ra inferior  plana,  ligeramente  cóncava.  Ambas  caras  forman  en  su 
unión  un  ángulo  pronunciado  que  determina  una  quilla  aguda.  Pe- 
riprocto  subpentagonal  de  mediano  diámetro.  Peristoma  grandísimo 
subcircular,  que  comprende  la  mayor  parte  de  la  cara  inferior.  Apa- 
rato apical  bien  desarrollado,  compuesto  de  cinco  placas  gemíales, 
cada  una  de  las  cuales  está  provista  de  su  correspondiente  poro  ovi- 
ducal  circular  y  bastante  grande,  y  de  otras  cinco  placas  interova- 
ríales,  en  las  que  en  el  ejemplar  de  Cuba  no  son  visibles  los  poros 
ocelares.  Ambulacros  estrechos,  pues  su  anchura  apenas  llega  al 
tercio  de  la  de  los  interambulacros.  Están  limitados  por  zonas  pori- 
foras  estrechas  formadas  por  pares  simples  de  poros  circulares,  que 
en  las  inmediaciones  del  vértice  son  algo  más  pequeños  y  se  separan 
un  poco  de  la  dirección  rectilínea  que  antes  llevaban.  Las  zonas  in- 
terporiferas  se  componen  de  placas  bastante  anchas,  y  están  ador- 
nadas en  la  cara  superior  con  arrugas  6  granulaciones  muy  borrosas 
y  poco  visibles,  y  en  la  cara  inferior  con  dos  filas  de  tubérculos  en 
número  de  tres  ó  cuatro  por  serie;  mas  si  se  observa  atentamente, 
se  ve  que  estas  dos  filas  se  prolongan  hasta  la  roseta  apical  median- 
te unos  tuberculillos  muy  pequeños  y  desgastados,  situados  cerca  de 
las  zonas  poriferas.  La  cara  superior  de  los  interambulacros  se  ha- 
lla ornamentada  de  una  manera  análoga  á  la  de  los  ambulacros,  y  la 
inferior  se  limita  por  un  festón  de  seis  ó  siete  tubérculos  idénticos 
también  á  los  de  los  ambulacros,  que  dibujan  en  su  conjunto  un 
pentágono  de  lados  cóncavos. 

Dimensiones. — Diámetro,  i4  milímetros;  altura,  8  milímetros. 

Rbl4cionb5  t  diferencias. — Según  M.  Gotteau,  esta  especie  se  dis- 
tingue de  sus  congéneres,  no  sólo  por  su  tamaño  muy  pequeño, 
sino  por  su  forma  hemisférica  por  arriba  y  plana  por  abajo,  por  su 
ámbito  formando  quilla,  su  carapacho  granujoso,  peristoma  aplas* 
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lado  en  los  bordes  y  aparato  apical  poco  salieotei  rugoso  y  gra- 
nilloso. 

LoGALiDAOBs.^EI  ejemplar  de  Cuba  procede  de  los  depósitos  cre- 
táceos de  Santa  Lucía,  proviucia  de  Santa  Clara. 

EipucACióif  DB  LAS  FiGORAs. — Lám.  I:  Fig.  10.  Cara  superior  del 
ejemplar  de  CodiopsU  Arnaudi^  Colleau,  del  Cretáceo  de  la  isla  de 
Cuba. — ^Fig.  11.  Cara  inferior  del  mismo  ejemplar. — Fig.  12.  Vista 
lateral. — Fig.  13.  Área  ambulacral  en  aumento. — Fig.  14.  Área  in- 
terambulacral  en  aumento. — Fig.  15.  Aparato  apical  aumentado. 


GÉSBBO  ECHÍNOPBDINÁ,  Cotteau,  1860. 

Carapacho  de  tamaño  mediano,  circular,  subgloboso,  redondo  ha- 
cia el  ámbito,  casi  plano  por  abajo,  deprimido  alrededor  del  peris* 
toma.  Zonas  poriféras  bastante  anchas,  rectas,  compuestas  de  poros 
redondos,  dispuestos  de  modo  que  tres  de  sus  pares,  colocados  en 
semicírculo,  corresponden  á  una  placa  ambulacral.  Tubérculos  ani- 
bulacrales  é  interambulacrales  perforados»  indenlados,  subescrobi- 
culados,  homogéneos,  apretados,  próximamente  iguales  en  las  dos 
clases  de  áreas,  aunque  un  poco  más  gruesos  en  las  interambulacra- 
les, formando  en  cada  una  de  todas  ellas  dos  filas  perfectamente  re- 
gulares. No  hay  tubérculos  secundarios;  pero  los  granillos  abundan 
bastante.  Perístoma  pequeño,  casi  circular,  algo  hundido.  Aparato 
apical  estrecho  y  de  bordes  ondulados. 

Este  género,  fundado  por  H.  Colteau  á  la  vista  del  único  ejemplar 
conocido  de  la  especie  á  queDesmoulins  había  dado  en  1837  el  nom- 
bre de  Echintu  Gaeheíi^  el  cual  ejemplar,  procedente  del  Eoceno  me- 
dio de  Blaye  (Girooda),  se  conserva  en  el  Museo  de  Burdeos,  se  ase- 
meja al  Leiopedina,  creado  también  por  Colteau;  pero  se  diferencian 
en  que  en  este  último  los  poros  ambulacrales  de  cada  placa  forman 
una  línea  casi  horizontal,  de  manera  que  en  su  conjunto  dibujan 
en  las  zonas  poríferas  filas  ó  series  verticales  y  regulares,  mientras 
que,  como  queda  dicho,  en  el  Echinopedina  los  referidos  poros  se 
agrupan  en  semicírculos. 
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Eohinopedina  oubensis,  Gottean,  1881. 

Lám.  n,ñ«i.iá«. 

SmoNiiifA. — Eehinopedina  cubensis,  CoUeau:  Descripiian  des  Ecki' 
nides  fossiles  de  VUe  de  Cube  in  Annal.  de 
la  Soe.  géol.  de  Belgique,  lom.  neuv.,  pá- 
gina 9,  lám.  I.  figs.  1  á  6. 

DE8caiPccóif.— Carapacho  de  lamaño  bástanle  grande,  casi  circo- 
lar,  hemisférico  por  arriba,  redondo  en  el  borde,  casi  plano  por 
abajo.  Zonas  poriferas  rectas  constituidas  por  poros  casi  en  simples 
pares  á  la  inmediación  del  ápicci  y  en  seguida  por  triples  pares  has- 
ta el  peristoma,  con  las  circunstancias  de  que  de  esos  tres  pares,  dos 
se  sobreponen  directamente,  mientras  que  el  tercero  avanza  no  po- 
co al  interior  del  área  ambulacral,  y  de  que  á  la  inmediación  de  la 
boca  parecen  multiplicarse  algo  más.  Áreas  ambulacrales,  relatÍTa- 
mente  poco  desarrolladas,  estrechas  en  la  parte  superior,  se  ensan- 
chan hacia  el  ámbito  y  llevan  dos  filas  de  tul)érculos  pequeños,  es- 
crobiculados,  indentadosi  con  pezoncillo  perforado  muy  pequeño,  co- 
locados bastante  próximos  á  las  zonas  poriferas,  los  cuales,  apretados 
y  homogéneos  en  la  cara  inferior  y  hacia  el  ámbito,  se  esparcen  y 
disminuyen  de  volumen  á  medida  que  se  aproximan  al  ápice,  cerca 
del  cual  afectan  una  disposición  alterna.  El  espacio  comprendido 
entre  esas  dos  filas  de  tubérculos  es  ancho  y  se  halla  cubierto  de 
granillos  bastante  abundantes,  desiguales,  algunos  de  ellos  con  pe- 
zoncillo,  colocados  lodos  sin  orden,  aun  cuando  con  tendencia  á 
agruparse  alrededor  de  los  luMrculos.  Áreas  interambulacrales  pro- 
vistas de  dos  filas  de  tubérculos  principales  de  la  misma  naturaleza 
que  los  que  llevan  las  ambulacrales;  pero  un  poco  más  gruesos  y 
menos  numerosos,  por  hallarse  más  espaciados;  las  cuales  dos  Cías 
se  hallan  respectivamente  más  cerca  de  las  zonas  poriferas  que  del 
medio  del  interambulacro.  Esas  mismas  áreas  muestran  otras  cua- 
tro filas  de  tubérculos  algo  más  pequeños  ó  secundarios,  dos  de  los 
cuales  se  hallan  entre  las  de  los  principales,  y  una  á  cada  lado  cerca 
de  las  zonas  poriferas.  Las  dos  filas  centrales  son  las  más  aparentes, 
pero  por  cima  del  ámbito  se  atenúan  y  desaparecen  sin  llegar  al 
ápice;  las  laterales  son  más  irregulares  y  todavía  suben  menos.  Exis- 
ten además  esparcidos  granillos  intermedios,  bastante  abundantes, 
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desiguales,  algunos  con  pezoucillo,  que  lienden  á  confundirse  con  los 
tubérculos  secundarios  más  pequeños.  Peristoma  pequeño,  casi  cir- 
cular y  superficial^  cou  incisiones  débiles  de  bordes  levantados.  Peri- 
proclo  írregularmente  redondo.  Aparato  apical  subpentagonal  en 
forma  de  estrella;  placas  genitales  angulosas,  perforadas  muy  cerca 
del  borde,  y  la  madreporiforme  más  extensa  que  las  otras;  placas 
ocelares,  pequeñas  y  triangulares,  mostrándose  las  dos  posteriores 
muy  próximas  al  periprocto,  sin  tocarle. 

Dimensiones.— Diámetro,  40  milímetros;  altura,  22  milímetros. 

Relaciones  t  diferencias. —Dice  M.  Cotteau  que  le  ha  parecido 
que  esta  especie  debe  colocarse  en  el  género  Echinopedina,  no  sólo  por 
la  disposicióu  de  sus  poros  ambulacrales  y  la  estructura  de  sus  tu- 
bérculos, sino  también  por  la  pequenez  de  su  peristoma.  Se  distin- 
gue muy  bien  del  Eehinopedina  Gacheli^  más  arriba  mencionado,  en 
su  forma  menos  elevada;  en  que  sus  tubérculos  ambulacrales  é  in- 
terambulacrales  son  miu^Iio  más  grandes;  en  poseer  tubérculos  se- 
cundarios, granillos  más  gruesos  y  desiguales  y  peristoma  mayor. 
Son  dos  tipos  perfectamente  disliulos,  aun  cuando  relacionados  por 
los  caracleres  esenciales  del  género  á  que  pertenecen. 

Localidades. — Cienfuegos  (Santa  Clara). — Sistema  Eoceno.  Co- 
lecciones de  Dewalque,  en  Lieja;  J.  Moens,  en  Lede;  Cotteau,  en 
París;  Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geológico  de  España,  en  Madrid. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  II:  Fig.  1.  Eehinopedina  oi- 
heniis  de  la  colección  de  M.  Dewalque,  visto  de  lado.— Fig.  2.  El 
mismo  ejemplar  tísIo  por  la  cara  superior  (el  aparato  apical  se  ba 
restaurado  tomándolo  de  otro  ejemplar).— Fig.  5.  Placas  ambula- 
crales aumentadas,  tomadas  hacia  el  ámbito. — Fig.  4.  Poros  arabu- 
lacralea  aumentados,  tomados  por  cima  del  ámbito.— Fig.  5.  Placa 
interambulacral  aumentada.— Fig.  6.  Un  ejemplar  de  la  colección  de 
M.  Cotteau  visto  por  la  cara  inferior. 
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EQÜINOIDES  IRREGULARES  O  EXOtíCUCOS 


Carapacho  de  forma  redonda»  elipüca,  discoidea,  cónica  ó  cordifor- 
me,  siempre  con  simetría  bilateral.  Periprocto  no  opuesto  al  perís- 
loma,  excéntrico^  abierto  Tuera  y  sin  relación  alguna  cou  el  aparato 
apical.  Peristoma  constantemente  colocado  en  la  cara  inferior»  cen- 
tral ó  excéntrico,  con  ó  sin  aparato  masticatorio.  Ambulacros  sim- 
ples» petaloides»  subpetaloides  ó  apetaloides»  ya  de  idéntica  estruc- 
Lura  todos  ellos,  ya  difiriendo  la  del  anterior  ó  impar. 


NAT0ST0M08  (GNATHOSTOMATA) 

Boca  y  ápice  centrales  ó  muy  poco  menos;  periprocto  excéntrico. 
Aparato  masticatorio  y  aurículas  bien  desarrolladas.  Ambulacros  sim- 
ples ó  petaloides»  lodos  de  igual  estructura.  Los  tubérculos»  por  lo 
común  pequeños»  tienden  á  agruparse  en  filas  más  ó  menos  regulares. 


GáRsao  ECHINOCONUS,  Breynias,  1732. 

Carapacho  de  tamaño  mediano»  redondo»  oval  ó  pentagonal  en  el 
ámbito»  ordinariamente  más  ancho  por  delante  que  por  detrás.  Cara 
superior  cónica»  semi-esférica  ú  oval»  según  las  especies.  Cara  infe- 
rior plana,  corcovada  ó  angulosa  en  el  ámbito»  en  ocasiones  cóncava 
en  el  centro,  rara  vez  asurcada  por  depresiones  debidas  á  los  ambu- 
lacros. Ápice  central  ó  un  poco  excéntrico.  Zonas  poríferas  lineales» 
estrechas,  constituidas  por  poros  redondos,  iguales,  dispuestos  en  la 
cara  superior  en  pares  simples»  y  en  la  inferior  según  arcos  peque- 
ños y  oblicuos»  formados  por  tres  poros.  Tubérculos  pequeños,  den« 
tados»  perforados,  un  poco  más  grandes  y  menos  espaciados  en  la 
cara  inferior  que  en  la  superior.  Granillos  de  dos  clases  por  regla 
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general:  unos,  Anos  y  homogéneos,  se  esparcen  con  regularidad  por 
todo  el  carapacho;  oíros,  algo  más  gruesos  y  menos  abundantes,  se 
agrupan  de  preferencia  alrededor  de  los  tubérculos,  formando  á  ve- 
ces circuios  regulares.  Peristoroa  decagonal  ó  subcircular,  á  veces 
irregularmente  elíptico,  con  incisiones  más  ó  menos  marcadas,  co- 
locado en  el  centro  de  la  cara  inferior,  provisto  interiormente  de 
aurículas  desuñadas  á  sostener  un  fuerte  aparato  masticatorio.  Pe- 
riprocto  redondo  ú  oval,  por  lo  común  estrechado  en  la  porción  ex- 
terna, supra  ó  inframarginal;  pero  colocado  siempre  debajo  del  ám- 
bito, de  modo  que  es  invisible  ó  poco  menos  mirando  sobre  la  cara 
superior.  Aparato  apical  cuadrangular  ó  pentagonal,  compuesto  ge- 
neralmente de  cuatro  placas  genitales  con  grandes  poros  oviducales, 
de  las  que  la  madreporiforme,  muy  grande,  se  prolonga  por  atrás 
hasta  el  centro  del  aparato,  y  de  una  más  pequeña  y  angulosa,  en 
ocasiones  poco  perceptible,  y  en  otras  casi  tan  grande  como  las  de- 
más, y  de  cinco  ocelares  muy  pequeñas,  colocadas  entre  las  genita- 
les. Radiolas  setiformes  estriadas. 

El  género  Echinoeonus,  especial  hasta  ahora  del  sistema  Cretáceo, 
aparece  en  el  tramo  Albense,  y  muestra  su  máximo  desarrollo  en  el 
Senonense. 


EchlnooonuB  Lanierl  (d'Orb.  sp.),  Gottean,  1881. 
UoLn,  flgi.  7áis. 

SiifOifiiiiA.~&aI^(ef  Laniiri,  d'Orb.:  Figs.  H  á  14  de  la  lámi- 
na VIH  de  las  de  fósiles  de  Cuba  en  la  obra 
de  La  Sagra  fHisloña  fisiea,  poliíica  y 
natural  de  la  isla  de  Cúba^  tomo  VIII). 
Echinoconm  Lanieri^  Cotleau:  Descñp.  des  Échin.  fossiU  de  Vile 

de  Cuba  in  Annal.  de  la  Soc.  géol.  de  BeU 
gíque,  tom.  neuv.,  pág.  11,  lám.  I,  figu- 
ras 7  á  13. 

Dbsgbipgión. — Carapacho  generalmente  pequeño,  alto,  circular, 
globoso;  cara  superior  redonda,  á  veces  subcónica;  cara  inferior 
corcovada,  plana  alrededor  del  peristoma.  Vértice  ambulacral  cen- 
tral. Poros  ambulacrales  mny  pequeños,  muy  próximos  entre  sí,  se- 
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parados  por  uo  ligero  relieve  granilloso,  directamenle  sobrepuestos 
en  toda  la  cara  superior,  pero  ofreciendo  desde  el  ámbito  al  peris* 
loma  cierta  tendencia  más  ó  menos  pronunciada  á  agruparse  en  tri- 
ples pares.  Tubérculos  pequeños,  dentados,  perforados  y  escrobica- 
lados,  un  poco  más  gruesos  en  la  cara  inferior  que  en  la  superior, 
dispuestos  en  filas  borizonlales  y  verticales,  bastante  irregulares  en 
número,  que  varia  con  el  tamaño  de  los  ejemplares.  En  cada  una  de 
las  áreas,  tanto  ambulacrales  como  iuterambulacrales,  dos  de  las 
filas  de  tubérculos  son  un  poco  más  aparentes  que  las  otras,  y,  aun- 
que muy  atenuadas,  se  elevan  hasta  el  ápice.  Los  espacios  inlerlu- 
berculares  se  hallan  cubiertos  de  granillos  finos  y  apretados,  agru- 
pados alrededor  de  las  escrobículas.  Peristoma  pequeño,  circular, 
con  incisiones  muy  poco  marcadas.  Perjprocto  elíptico,  bastante 
grande,  estrechado  en  su  porción  externa,  colocado  en  la  cara  infe- 
rior muy  cerca  del  peristoma.  Aparato  apical  saliente,  pentagonal; 
cinco  placas  genitales  con  poros  grandes,  de  las  cuales  la  madrepo- 
riforme  se  prolonga  hasta  el  centro  del  aparato;  placas  ocelares  pe- 
queñas, casi  triangulares,  con  poros  muy  pequeños,  intercalados 
entre  los  genitales. 

Esta  bonita  especie,  dice  Cotteau,  presenta  algunas  variaciones. 
La  forma  es,  en  general,  subglobosa,  redonda  por  arriba  y  muy 
convexa  por  abajo.  En  un  ejemplar,  la  cara  superior,  más  baja,  es 
ligeramente  cónica,  y  la  inferior  perfectamente  plana. 

En  ese  mismo  individuo,  los  poros  ambulacrales,  en  lugar  de 
afectar  en  la  región  iuframarginal  una  disposición  trigeminada,  son 
simples  y  se  sobreponen  directa  y  regularmente  desde  el  ápice  al 
peristoma,  á  pesar  de  lo  cual  no  consideraba  el  citado  autor  que  ese 
ejemplar  constituyera  sino  una  variedad  del  fcAmoconiK  Lanieri. 

También  es  algo  variable  la  colocación  de  los  tubérculos  en  la 
cara  inferior:  lo  más  común  es  que  afecten  una  disposición  vertical 
muy  irregular,  pero  á  veces,  tanto  en  las  áreas  ambulacrales  como 
en  las  iuterambulacrales,  forman  filas  longitudinales  bien  mar- 
cadas. 

Dimensiones.— En  un  ejemplar  de  i  9  milímetros  de  altura,  el 
diámetro  es  de  21  milímetros.  En  un  individuo  joven  de  13  milíme- 
tros de  altura,  el  diámetro  es  de  16.  En  un  ejemplar  subcónico  y 
con  la  cara  inferior  pinna,  la  altura  es  de  i  1  milímetros  y  el  diáme- 
tro de  19.  En  la  colección  que  se  conserva  en  la  Comisión  ejecutiva 
del  Napa  geológico  de  España,  hay  ejemplares  con  altura  de  25,5 
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milímetros;  diáQielro  longiludinal,  34,5  milímetros;  diámetro  Irans- 
irersal,  33,5  roilimelros,  y  otros  con  altura,  34  milímetros;  diámetro 
longitudinal,  41^5  milímetros,  y  diámetro  transversal,  59|5  mili« 
metros. 

LoGALiBADss.— Cienfuegos,  Santa  Clara. — ^Sistema  Cretáceo.  Bas- 
tante común. 

Colecciones  de  Dewaique»  en  Lieja;  J.  Moens^  en  Lede;  Vidal,  en 
Barcelona;  Cotteau,  en  París;  Comisión  del  Mapa  geológico,  en 
Madrid. 

ExPLiCACióif  m  LAS  FIGURAS. — Lám.  II:  Fig.  7.  Ejemplar  de  la 
colección  de  Colteau  visto  de  lado.— Fig.  8.  Cara  superior. — Fig.  9. 
Cara  inferior.^Fíg.  10.  Aparato  apical  aumentado. — Fig.  II.  Ejem* 
piar  de  tamaño  pequeño  de  la  colección  de  M.  Dewaique.— Fig.  12. 
Porción  de  la  cara  inferior  de  un  área  ambulacral  en  aumento. — 
Fig.  13.  Placas  interambulacrales  en  aumento. 

Eohinooonus  anUllensia,  Cotteao,  4884. 

Smomuik.—Echinoconus  aníillensis,  Colteau:  Descrip.  des  Eehin. 
fossil.  de  Vile  de  Cuba  in  Annd.  de  la 
Soc.  géol.  de  Belgique,  tom.  neuv.,  pá- 
gina 13,  lám.  U,  figs.  1  y  2. 

DcscEipaóif. — Esta  especie  la  creó  M.  Cotteau  á  la  vista  de  un 
solo  ejemplar  que,  aun  cuando  además  mal  conservadoi  ofrecía,  sin 
embargo,  caracteres  suBcientes  para  poderse  determinar  y  describir 
como  sigue: 

Carapacho  oblongo,  redondo  por  delante,  un  poco  encogido  por 
atrás,  con  la  cara  superior  hinchada  y  la  inferior  perfectamente  pla- 
na. Ápice  un  poco  excéntrico  hacia  adelante.  Las  zonas  poriferas,  que 
convergen  directamente  del  ápice  al  peristoma,  se  hallan  constitui- 
das por  poros  simples  que  se  separan  de  la  linea  recta  en  la  región 
inCramarginal,  donde  son  muy  pequeños,  afectando  una  disposición 
trigeminada  alrededor  del  peristoma. 

Los  tubérculos,  que  sólo  se  han  conservado  en  un  reducido  nú- 
mero de  placas,  están,  como  en  todas  las  especies  del  género,  ro- 
deados de  una  escrobícula  estrecha  y  profunda,  y  se  hallan  dispues^ 
tos  en  muchas  é  irregulares  series.  El  peristoma,  subdecagonal^ 
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irregularmente  eliplico,  es  superficial;  el  periprocto  sopramarginaU 

Dimensiones. — Altura,  21  niilimelros;  diámelro  Irausversal,  55 
milímetros;  diámetro  antero-posleríor,  39  milíoietros. 

Relaciones  t  du^brengias. — Por  su  tamaño  y  forma  general,  esta 
especie  tiene  á  primera  vista,  según  M.  Cotteau,  mudia  semejanza 
con  el  Echinoconus  oUongus  del  sistema  Cretáceo  de  Francia;  pero, 
sin  embargo,  le  pareció  que  se  distinguía  por  su  forma  más  rebaja- 
da; su  cara  inferior  perfectamente  plana,  en  vez  de  ser  corcovada,  y 
por  su  perisloma  subelíptico  é  irregular. 

Localidad.— Cienfuegos.  Sistema  Cretáceo.  Muy  rara.  Colección 
de  M.  Moens,  en  Lede. 

Explicación  de  las  figüeas. — Lám.  111:  Fíg.  1.  Echinoconui  ^mli* 
llensi$  visto  de  lado.— Fig.  2.  Peristoma  en  tamaño  natural. 

Qénbeo  discoidea,  Klein,  4734. 

Carapacho  circular  ó  subpeutagonal  en  el  ámbito;  cara  superior 
hinchada,  hemisférica,  más  ó  menos  cónica;  cara  inferior  casi  pla- 
na, á  veces  algo  cóncava.  Zonas  poríferas  muy  estrechas,  convergen- 
tes en  línea  recta  desde  el  ápice  al  peristoma,  constituidas  por  poros 
redondos  é  iguales.  Tubérculos  pequeños,  perforados,  dentados  y  es- 
crobiculados,  desiguales,  poco  aparentes  en  la  cara  superior,  más 
gruesos  en  la  inferior,  formando  en  el  ámbito  y  en  la  región  infra- 
marginal  series  concéntricas  bastante  regulares.  Peristoma  central, 
circular  ó  decagonal  con  incisiones  pequeñas.  Periprocto  oval,  un 
poco  estrechado  en  sus  dos  extremos,  situado  en  la  cara  inferior,  en- 
tre el  peristoma  y  el  borde  posterior,  cubierto  de  plaquitas  grani- 
llosas, irregulares,  muy  pequeñilas  alrededor  de  la  abertura  anal, 
que  se  halla  colocada  hacia  el  ángulo  interno.  Aparato  apical  com- 
pacto, subpeutagonal,  poco  desarrollado,  ligeramente  saliente,  en 
el  cual  existen  en  ciertas  especies  cinco  placas  genitales  perforadas, 
mientras  que  en  otras  se  muestra,  en  lugar  de  la  impar,  una  com- 
plementaria imperforada.  La  placa  madreporiforme,  algo  mayor  que 
las  demás  genitales,  se  prolonga  hasta  el  centro  del  aparato,  y  las 
ocelares  se  hallan  dispuestas  con  regularidad  entre  ellas.  En  el  in* 
terior  del  carapacho  se  extienden  junto  á  los  bordes  de  las  áreas  in* 
terambulacrales,  ó  sea  cerca  de  las  zonas  poríferas,  diez  tabiques 
más  ó  menos  gruesos,  deprimidos,  verticales,  que  van  desde  el  pe- 
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risloma  i  !a  periferia,  los  cuales,  sólo  observados  hasla  ahora  en 
este  género,  dejan  en  los  moldes  internos  de  los  ejemplares  surcos 
profundos  muy  caracleríslicos.  Radiolas  desconocidas. 

El  género  Düeoidea  se  asemeja  mucho  al  Holecíipus;  pero  se  dis* 
tingue  en  sus  tubérculos,  relativamente  más  pequeños  en  la  cara 
inferior,  en  su  peristoma,  marcado  de  incisiones  más  pequeñas,  en 
6U  periprocto,  más  pequeño  tambiéui  y,  sobre  todo,  en  sus  tabiques 
internos. 

Es  especial  del  sistema  Cretáceo;  aparece  en  el  tramo  Aptense,  y 
se  extingue  en  la  parte  inferior  del  Senonense,  ofreciendo  su  máxi* 
mo  desarrollo  en  el  Turonense. 

Es  la  primera  vez  que  S5  menciona  en  la  isla  de  Cuba  y  las  An- 
tillas. 

DiMOldea  deoorata,  Desor,  4849. 

Lám.  Zn,  íics.  1  i  7. 

SiNOMiMiA. — Discoidea  decórala,  Desor:  Monog.  des  GaUrites,  pági- 
na €5,  lám.  VIII,  Bgs.  1-5,  1842. 
Discoidea  decórala^  Agassiz  et  Desor:  Caíah  rais.  des  Éch.  Ann. 
Se,  naL,  5/  serie,  lomo  VIII,  pág.  147, 1817. 
_  —      Bronn:  Index  PaleonL^  pág.  430,  184^» 

—  —      D*Orbigny:  Prodrome  de  Pal.  Arat.,  tomo  U, 

pág.  142eti9,  núm.  525,  1850. 

—  _      Desor:  Sinops.  des  Éch.  foss.,  pág.  177,  1858. 

—  —      Cotteau:  Paléoní.  fran¡.    Terrain  Créíace,  to- 

mo VII,  Échin.,  pág.  14,  lám.  1007,  figu- 
ras M4,  1862-1867. 
_  —      Loriol:  Éch.  Creí,  de  la  Sutie,  pág.  183,  lámi- 

na XIII,  1872. 

—  —      Cotteau  in  Barrois:  Boletín  de  la  Cam.  del  Mapa 

geol.  de  España,  tomo  VII,  pág.  156,  1880. 

—  —      Mallada:  Catdl.  gen.  de  las  esp.  fas.  encontradas 

en  España,  núm.  1470. 

DsscaiPCióN. — Carapacho  de  tamaño  pequeño,  circular,  subpenta- 
gonai;  cara  superior  medianamente  hinchada,  regularmente  convexa, 
de  ámbito  redondo;  cara  inferior  casi  plana,  ligeramente  cóncava 
en  el  centro.  Ambulacros  relativamente  anchos,  ligeramente  bincha* 
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dos,  sobre  lodo  en  las  inmediaciones  del  perístoma.  Zonas  poríferas 
rectas,  filiformesy  formadas  de  poros  apretados  y  oblicuos.  Placas 
ambulacrales  largas  y  estrechas,  de  modo  que,  encima  del  ámbito, 
cinco  de  ellas  corresponden  á  una  interambulacral.  Tubérculos  den- 
lados,  perforados,  apenas  escrobiculados,  muy  pequeños  en  la  cara 
superior,  un  poco  más  gruesos  en  la  región  inframarginal,  forman- 
do, lanío  en  las  áreas  ambulacrales  como  en  las  inlerambulacrales, 
series  longitudinales  baslanle  regulares,  afeclando  además  hacia  el 
ámbito  una  disposición  concéntrica,  sobre  lodo  en  los  inlerambula- 
cros.  Granillos  homogéneos,  finos,  colocados  entre  los  tubérculos, 
formando  á  modo  de  cordones  un  poco  ondulados.  Perisloma  circu- 
lar, subdecagonal,  con  incisiones  baslanle  pronunciadas,  abierto  en 
una  depresión  del  carapacho.  Periproclo  oval,  estrechado  en  sgs  dos 
extremos,  ocupando  casi  todo  el  espacio  comprendido  entre  el  perís- 
toma y  el  borde  posterior.  Aparato  apical  casi  pentagonal,  compues- 
to de  cinco  placas  ocelares  perforadas,  de  cuatro  genitales,  también 
perforadas,  y  de  una  complementaria  imperforada. 

Los  moldes  internos  aparecen  marcados,  en  las  porciones  corres- 
pondientes á  los  interambulacros,  con  diez  surcos  bastante  profun- 
dos en  la  cara  inferior,  pero  que  apenas  rebasan  el  ámbito. 

Dimensiones. — El  ejemplar  representado  en  las  figs.  1  á  5  da:  al* 
tura,  12  milímetros;  diámetro,  2  i  milímetros. 

Rblacíones  t  DiFEasNCiAS. — Scgúo  hizo  observar  Desor,  esta  espe- 
cie tiene  todo  el  aspecto  de  las  del  género  HolecUpus,  en  el  que  ha- 
bría de  comprenderse,  si  no  fuera  por  sus  tabiques  internos.  Difiere 
de  sus  congéneres  por  su  conjunto  más  deprimido  y  su  periproclo 
más  grande. 

Localidades. — Esta  especie  se  menciona  en  una  porción  de  yaci- 
mientos albenses  de  Francia,  y  M.  Barrois  recogió  dos  ejemplareS| 
determinados  por  Colteau,  en  el  Urgoniano  de  Cabo  Prieto  (Astu- 
rias). 

En  la  isla  de  Cuba  se  ha  encontrado  en  los  depósitos  cretáceos  de 
Cienfuegbs,  en  la  provincia  de  Santa  Clara. 

Observaciones. — En  la  colección  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló* 
gico  de  España  existen  19  ejemplares  de  diferentes  tamaños,  algu- 
nos muy  bien  conservados,  entre  ellos  uno  muy  curioso,  que  consis- 
te en  un  canto  rodado  de  pedernal,  en  cuyo  interior  se  ve  la  impre- 
sión ó  molde  externo  de  un  individuOi  del  cual  se  conserva  tam* 
bien  separadamente  el  molde  interno  con  los  profundos  surcos  en  la 
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cara  inferior,  producidos  por  los  tabiques  caraclerislicos  del  género. 
Explicación  os  las  figuras.— Lám.  XII:  Fíg.  1.  Cara  superior  de 
un  ejemplar  de  DiscoUea  decoraía,  Uesor,  de  la  isla  de  Cuba»  con- 
servado en  la  colección  de  la  Comisión  ejeculiva  del  .Mapa  geológico 
de  España. — Fig.  9.  Vista  lateral  del  mismo  ejemplar,  pero  imper- 
feclamente  dibujada.— Fig.  5.  Gara  inferior.— Fig.  4.  Área  ambu- 
lacral  eo  aumento. -«-Fig.  5.  Área  interambulacral  en  aumento.-— 
Fig.  6.  Molde  interior  mineraliíado  en  sílex. — Fig.  7.  Aparato  api- 
cal en  aumenlo. 


Gttmo  LÁGANÜM^  Klein,  4734. 

Carapacho  grande  ó  mediano,  de  contorno  pentagonal  más  ó  me-* 
nos  prolongado,  á  veces  oval  y  aun  casi  circular,  deprimido  por  arri- 
ba, por  lo  común  hinchado  eu  los  bordes,  plano  por  abajo,  pero  li- 
geramenle  cóncavo  á  la  inmediación  del  peristoma.  Áreas  ambula« 
crales  más  anchas  que  las  inlerambulacrales,  petaloides,  largas,  aun- 
que sin  llegar  al  ámbito,  afiladas  y  casi  cerradas  en  la  base.  Surcos 
ambulacrales  simples,  siempre  aparentes  en  la  cara  inferior.  Zonas 
poríferas,  más  estrechas  que  las  interporiferas,  formadas  de  poros 
desiguales.  Tubérculos  pequeños,  homogéneos,  espaciados  en  la  cara 
superior,  más  apretados  hacia  el  ámbito  y  en  la  región  marginal,  un 
poco  más  gruesos  y  más  separados  en  las  inmediaciones  del  peristo- 
ma. Granulación  intermedia  fina,  á  veces  un  poco  desigual.  Perísto* 
ma  pentagonal,  central  ó  un  poco  excéntrico  hacia  adelante.  Aparato 
masticatorio  robusto.  Periprocto  redondo  ó  elíptico,  pequeño,  infe- 
rior, más  ó  menos  alejado  del  borde.  Aparato  apical  con  cinco  poros 
genitales  ^  qae  se  abren  junto  al  borde  de  la  placa  madreporifor- 
me,  y  cinco  plaquitas  ocelares  pequeñas.  El  interior  del  carapacho 
carece  de  tabiques,  presentando  únicamente  algunos  pilarcillos  á  las 
inmediaciones  del  ámbito. 

Establecido  el  género  Laganum  por  Klein  en  1754,  se  ha  adoptado 
por  casi  todos  los  autores.  En  1857,  Desor  desmembró  del  Laganum 
el  Sismondia^  que  difiere  esencialmente  por  sus  áreas  ambulacrales 
abiertas  en  su  extremo,  por  su  aparato  provisto  sólo  de  cuatro  poros 
genitales  ^  f  porque  en  su  cavidad  interna  lleva  fuertes  tabiques. 

(1)    Asi  lo  dice  M.  Cotteaa;  pero  Desor  ea  su  SinopsiSt  después  de  haber 

U 


t$  SOVIffOIDI»  FÓ8ILU 

El  género  Laganum  aparece  en  el  síslema  Eoceno,  abunda  en  d 
Mioceno  de  Java  y  Egipto  y  cueula  bastantes  especies  vivientes. 


lAganum  elongatum,  Egozcae. 

Dbsgri?ción.— Carapacho  grande,  deprimido,  largo,  pentagonal, 
de  lados  rectos,  excepto  el  posterior,  que  es  marcadamente  convexo, 
y  ángulos  redondos.  Mídese  en  ¿I  el  mayor  ancho  en  la  linea  trans- 
versal que  pasa  por  la  base  de  los  dos  ambulacros  pares  anteriores, 
y  desde  esa  linea,  mientras  el  carapacho  avanza  por  delante  segAo 
un  triángulo  isósceles  de  vértice  redoudo,  sólo  se  estrecha  muy  poco 
y  paulalinamenle  por  detrás.  Cara  superior  deprimida  en  una  zona 
concéntrica  con  el  borde  y  que  se  extiende  en  un  ancho  que  alcanza 
hasta  el  tercio  superior  de  las  áreas  ambulacrales,  desde  donde  se 
ofrece  convexa,  pero  sin  que  el  vértice,  que  es  central,  sobresalga 
sino  muy  poco  del  borde  que,  elevado  sobre  la  base  de  los  ambula- 
cros y  grueso  ep  todo  su  perímetro,  lo  es  algo  más  eu  la  región  an- 
terior que  en  la  posterior.  Cara  inferior  plana  en  su  conjunto,  pero 
ligeramente  convexa  en  la  región  anterior,  y  con  una  pequeña  con- 
cavidad alrededor  del  peristonia  (^>,  marcada  con  cinco  surcos  am- 
bulacrales simples,  mucho  más  señalados  junto  á  la  boca  que  bacía 
los  bordes.  Peristoma  central,  pequeño,  pentagonal,  algún  tanto  hun- 
dido. Periprocto  pequeño,  casi  circular,  un  poquito  transverso,  co- 
locado muy  cerca  del  borde.  Áreas  ambulacrales  petaloides,  un  poco 
abultadas,  lanceoladas,  puntiagudas  (^>  y  casi  completamente  ce- 

geparado  del  Laganum,  do  Klein,  las  especies  grandes,  de  bordea  delgados, 
coa  caatro  poros  genitales,  periprocto  máa  ó  menos  marginal  y  sin  tabi- 
ques interiores,  de  que  hizo  su  género  Rumphia,  y  de  separar  también,  pi- 
ra formar  el  género  Sismondia,  las  provistas  de  tabiques  interiores,  bordes 
gruesos,  cuatro  poros  genitales,  periprocto  inferior  generalmente  medio 
marginal,  y  ambulacros  largos,  que  casi  tocan  al  borde,  abiertos  en  su  ex- 
tremidad, afirma  que  todavía  el  Laganum  no  es  tan  homogéneo  como  pu- 
diera desearse,  puesto  que  quedan  en  él  especies  con  sólo  cuatro  poros  ge- 
nitales (pág.  %IS  de  la  Synopsis  des  Eehinides  fossüeBj. 

(1)  El  corte  longitudinal  (flg.  S  de  la  lám.  IV]  está  muy  mal  dibujado» 
y  ni  el  peristoma  es  tan  profundo  como  en  el  dibujo  aparecci  ni  tan  amplia 
la  concavidad  que  le  rodea. 

(S)  Tampoco  está  bien  dibujado  el  ambulacro  flg.  4  de  la  lám.  IV:  en  el 
ejemplar  son  más  puntiagudos* 
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iradas  en  la  basé.  Zonas  poriferas  más  estrechas  qae  las  interpo- 
ríferas;  pero  muy  bien  desarrolladas»  algo  deprimidas^  compueslas 
de  poros  conjugados  por  surcos  bien  señalados  y  paralelos.  Cada 
plaquita  poniera  lleva  cinco  ó  seis  luberculillos.  Aparato  apical  des- 
conocido. Tubérculos  pequeños»  claramente  escrobiculados,  espar- 
cidos por  todo  el  carapacho,  más  abundantes  en  los  bordes  que  en 
las  caras  superior  é  inferior.  Granulos  intermedios  muy  abundantes, 
pero  sólo  visibles  con  el  auxilio  de  una  lente. 

DiMRNSiONBS.— Altura,  16  milímetros;  diámetro  longitudinal,  74 
milimetros;  diámetro  transversal,  55  milímetros. 

RxLAGiONBS  T  oiPBBBifciAS.^La  cspecio  quo  considero  se  distingue 
de  todas  sus  congéneres  de  que  tengo  noticia,  no  sólo  por  su  tanda- 
Ao  bastante  más  grande,  sino  por  su  forma  alargada.  Desde  ese  pun- 
to de  vista,  con  la  que  tiene  más  afinidades  es  con  el  Laganum  de- 
preintmt  Lesson;  pero  de  ninguna  manera  pudiera  confundirse  con 
¿I,  porque  éste,  aun  en  sus  individuos  más  estrechos,  es  bastante 
ináB  corto;  su  contorno  truncado  por  delante,  de  manera  que  más 
bien  es  exagonal  que  pentagonal,  muestra  senos  ó  concavidades  en 
sus  bordes  laterales,  y  sobre  todo,  en  el  posterior,  tanto  más  pro- 
fundos cuanto  que  los  individuos  sou  más  viejos,  y  su  periprocto  es 
más  grande  y  marcadamente  oval  y  transverso. 

Como  Desor,  en  la  Sinopsis  de  los  equinoides  fósiles,  comprende  en 
so  Laganum  scutiforme,  el  Lag,  depressunif  Lesson,  y  el  Clypeaslet* 
scuUformis^  Lamarck,  asociación  que  de  ninguna  manera  admite  Mi- 
cbeliu  en  su  Monografía  de  ese  último  mencionado  género  fMmnai' 
res  de  la  Soc.  géoU  de  Franee^  2."  serie,  tomo  VII),  pudiera  ocurrir 
comparar  nuestro  Laganum  con  el  referido  Clypeasíer^  al  cual,  en 
efecto,  al  primer  golpe  de  vista  se  asemeja;  pero  ese  Clypeasíer,  de 
bordes  gruesos  y  elevados,  tiene  también  sinuoso  su  contorno;  sus 
ambulacros,  aun  cuando  casi  cerrados,  son  muy  anchos  y  redondos 
en  la  base,  y  la  cara  inferior  es  ampliamente  cóncava  desde  los  bor- 
des al  peristoma. 

LocAUDAD.— El  individuo  que  queda  descrito,  conservado  en  la 
colección  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  procede  de 
loe  depósitos  miocenos  de  las  inmediaciones  de  Matanzas,  en  la  isla 
de  Cuba. 

Explicación  m  las  fiodbas.— Lám.  IV:  Fig.  1.  Cara  superior  del 
ejemplar  susodicho  de  Laganum  dengaíum. — Fig.  2.  Cara  inferior 
del  mismo  ejemplar.— Fig.  3.  Corle  longitu^íual,  muy  mal  trazado 
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por  el  dibujante»  ya  qae  la  concavidad  que  rodea  al  perisloma  es  en 
el  ejemplar  mucho  más  redonda  y  menos  profunda  que  en  el  dibu- 
jo.—Fig.  4.  Un  ambulacro  en  aumento,  asimismo  mal  dibujado, 
pues  debiera  haberse  representado  más  agudo  en  la  base. 


GáifiBO  CLYPB ÁSTER,  Lamarck,  4801. 

Carapacho  grande  ó  pequeño,  grueso,  elíptico,  pentagonal  ó  casi 
circular,  más  ó  menos  hinchado  por  arriba,  más  ó  menos  cóncavo 
por  abajo.  Áreas  ambulacrales  muy  petaloides  y  amplias,  con  Tre- 
cuencia  prominentes,  más  anchas  que  las  interambulacrales.  Zonas 
ponieras  anchas,  más  ó  menos  abiertas  en  la  extremidad,  formadas 
de  poros  largos,  desiguales,  conjugados  por  un  surco,  dispuestos  eo 
pares  oblicuos  separados  por  unas  fajilas  granillosas.  Áreas  inter- 
ambulacrales relativamente  estrechas,  sobre  todo  en  su  parte  supe- 
rior, donde  las  ambulacrales  las  aprietan  ó  estrechan.  Surcos  am- 
bulacrales de  la  cara  inferior,  rectos,  sin  anastomosis,  convergien- 
do directamente  hacia  el  peristoma.  Tubérculos  pequeños,  apreta- 
dos, homogéneos,  fuertemente  escrobiculados,  sobre  todo  en  la  cara 
inferior,  provistos  en  los  ejemplares  vivientes  de  sedas  delgadas, 
alesnadas,  iguales,  oprimidas  unas  contra  otras,  que  les  dan  un  as- 
pecto velludo.  Perisloma  pentagonal,  medianamente  desarrollado, 
abierto  en  el  centro  de  la  cara  inferior,  ya  superficial,  ya  más  co- 
munmente en  una  cavidad  más  ó  menos  profunda,  provisto  de  fuer- 
tes mandíbulas  y  de  cinco  dientes  verticales  esmaltados.  Periprocto 
redondo,  pequeño,  iuframarginal.  Aparato  apical  en  forma  de  es- 
trella, casi  pentagonal,  provisto  de  cinco  poros  genitales  y  otros 
cinco  ocelares.  La  placa  madreporiforme,  relativamente  grande  y 
convexa,  ocupa  el  centro  del  aparato;  los  poros  genitales  se  abren; 
ya  sobre  los  bordes  de  las  placas,  ya  á  alguna  distancia,  en  medio 
de  la  sutura  interambulacral,  sin  que,  según  Desor,  contrariamente 
á  lo  que  creía  Phílippi,  la  colocación  de  esos  poros  pueda  suminis- 
trar caracteres  específicos  de  algún  valor;  los  poros  ocelares  se  ba- 
ilan colocados  en  plaquitas  pequeñas  sobre  los  vértices  de  las  áreas 
ambulacrales.  Interior  del  carapacho  áspero,  cubierto,  á  excepción^ 
de  los  espacios  que  corresponden  á  las  áreas  ambulacrales,  de  agu- 
jas, tabiques  y  otras  expansiones  calcáreas,  que  principalmente 
abundan  junto  á  los  bordes, 
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A  expeusas  del  gran  género  Clypeasíer,  que  por  si  solo  constiluye 
la  familia  clipeaslérida,  se  han  formado  por  los  autores  muchos 
géneros  ó  subgéneros,  tales  como  el  Echinorhodum  (Van  Phels, 
1774);  Echinaníhui  (Leske,  1778;  Gray,  1855;  A.  Agassiz,  1874; 
non  Echinanthui  de  Breyn.);  Anomalanlhus  (J.  Bell,  1884);  Pavaya 
(Pome!,  1883);  Diplothecaníku$(fivínc¡kn,  1890),  y  Pletianlhus  [Dim- 
can,  1890);  pero,  según  Cotleau,  esos  grupos»  útiles  para  asociar 
determinadas  especies,  no  ofrecen  suficientes  caracteres  orgánicos 
para  senrir  de  tipos  á  géneros  particulares. 

El  género  Clypeaster  apareció,  que  hasta  ahora  se  sepa»  en  el  sis- 
tema Eoceno,  en  el  que  es  raro;  ahunda  en  las  capas  miocenas» 
sobre  todo  eu  la  región  del  Mediterráneo,  donde  muestra  su  máximo 
desarrollo,  y  en  la  actualidad  viven  algunas  especies  en  los  mares 
cálidos,  con  iuclusión  del  de  las  Antillas. 


aypoaBter  rosaceos,  Linné  sp.,  4735. 
liám.  V.  ÍIcs.  1  á  6. 

SiNommá. — Eehinusrosaeeus,  Linné:  Sy$L  naL,  pág.  3186, 1735. 
Eehinut  rosaceus^  Seba:  Mus.,  tomo  III,  lám.  11,  flgs.  2  y  3,  1758. 
Echinorhodum,  Van  Pheis,  pág.  38,  núm.  4,  1774. 
EchinmUhus  humilis,  Leske  in  Klein:  Nal.  dispos.  Eehinod.  addim.^ 
pág.  185,  lám.  17,  fig.  i4,  y  lám.  18,  fig.  B, 
1778. 
Clypeaster  rosaceus,  Lamarck:  Sysl.  des  anim.  sans  veri.,  pág.  389, 
1801. 

—  —       Lamarck:  Anim.  sms  veri.,  1.*  edic,  lomo  III, 

pág.  13,  núm.  1,  var.  a,  1816. 

—  —       Agassiz:  Prod.  des  Éch.  Mem.  Soc.  Hisl.  nal. 

de  Neufchalel,  lomo  I,  pág.  187,   1834  y 
1835. 

—  —       Desmoulins:  Échinides,  pág.  212, 1835  á  1837. 
Clypeaster  incurvatus,  Desmoulins:  Échinides,  pág.  212,  1835  á 

1837. 
Clypeaster  rosaeeus,  Dujardin  in  Lamarck:  Anim.  sans  vert.,  2.'  edi- 
ción, tomo  III,  pág.  289,  núm.  1,  1840. 

—  —       Agassiz  et  Desor:  Catal.  rais.,  pág.  71,  1847. 

Í9 


30  lOVIlfOlOES  FáüILES 

ClffpéoUer  rosaeiUi,  Duchassaiug:  Anim.  radiair  des  Anlüleij  pág.  I, 
1850. 

—  —       Hiclieliu:  BM.  Soe.  géol.  de  Pranee,  2.*  serie» 

lomo  XII,  pág.  756,  1855. 

—  —       Desor:  Synops.  des  Éeh^  fo9$.^  pág.  244,  1858. 
-«            —       Michelin:  Monog.  de$  Clyp.  fots.  Mém.  Soc. 

gáU.  de  Prance,  lomo  Vil,  pág.  110|  lámi- 
na XIII. 

Db8gr[pción. — Carapacho  grande,  penlagonal,  más  ó  menos  alar- 
gado, de  contornos  más  ó  menos  sinuosos,  más  ancho  en  la  parte 
posterior  que  en  la  anterior;  de  bordes  gruesos  y  redondos.  Gara 
superior  hinchada  bajo  los  ambulacros.  Cara  inferior  ampliamente 
cóncava  á  partir  del  borde  hasta  el  peristoma,  marcada  con  cinco 
surcos  ambulacráles  profundos  que  del  peristoma  divergen  hacia  el 
borde.  Vértice  ambulacral,  rara  vez  saliente  sobre  los  ambulacros. 
Ambulacros  petaloides,  muy  anchos  y  abiertos  en  su  extremo  infe- 
rior: el  impar  y  los  dos  posteriores  más  largos  que  los  otros,  pero  de* 
jando  lodos  entre  su  extremo  y  el  borde  un  espacio  bastante  grande. 
Zonas  poriferas,  con  poros  casi  redondos  unidos  por  surcos  bastan- 
te profundos,  separados  por  fajitas  con  tubérculos,  de  los  que  se 
cuentan  de  seis  á  ocho  en  la  porción  más  ancha  de  la  zona.  Áreas 
interambulacrales  un  poco  salientes  sobre  las  zonas  poriferas.  Tu- 
bérculos pequeños,  escrobiculadosi  bastante  espaciados  en  la  cara 
superiori  formando  ó  no  lineas  oblicuas  en  las  zonas  interporíferas, 
más  gruesos  y  apretados  en  la  cara  inferior.  Granillos  muy  peque- 
ños y  abundantes  por  todas  partes.  Placa  madreporiforme  pentago- 
nal, grande,  granillosa  y  con  tuberculillos;  los  poros  genitales  se 
abren,  ya  en  los  vértices  del  pentágono  de  la  madreporiforme,  ya  á 
bastante  distancia  de  los  mismos.  Peristoma  muy  hundido,  pentago- 
nal, subelíptico,  con  el  ángulo  más  agudo  dirigido  hacia  el  períproc- 
to,  que  es  oval,  ó  sea  nn  poco  prolongado  en  el  sentido  de  la  longi- 
tud del  carapacho. 

El  Clyp.  rosaceus  presenta  muchas  variedades  que,  aparte  de  una 
que  vive  en  la  bahja  de  La  Magdalena  (California),  y  se  distingue 
por  presentar  muchos  y  gruesos  tubérculos  y  las  placas  genitales 
muy  apartadas  de  la  madreporiforme,  se  diferencian  por  ser  más  ó 
menos  largas  y  por  tener  más  ó  menos  grandes  y  marcados  los  senos 
del  contorne  de  su  margen. 
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DunMimf|B.^HicbeHD,  que  considera  como  lipo  de  la  especie  la 
variedad  lai^,  le  asigna  como  dimensiones  máximas:  altura,  40  mi- 
liraetros;  diámetro  lougitadinal»  150;  diámetro  Iransversali  1(5.  El 
ejemplar  representado  en  la  lám.  V  de  este  trabajo  da:  altura,  55 
miltmetros;  diámetro  longitudinal,  138;  diámetro  transversal,  111, 
de  manera  que  corresponde  á  una  variedad  más  alta  y  más  corta  que 
d  tipo. 

Rblagionbs  t  pifbrengias. — Algunas  variedades  del  Clyp.  rosacem 
tienen  cierta  semejanza  con  el  Clyp.  íauricus^  üesor;  pero  siempre 
el  borde  de  éste  es  más  grueso  y  ofrece  senos  más  grandes  y  más 
entrantes.  Otras  recuerdan  el  Clyp.  Parrae,  Desmoulins;  pero  éste 
es  más  estrecho  y  apuntado  en  la  región  anterior,  y  sus  ambulacros, 
casi  cerrados  en  la  base,  descienden  basta  el  borde  del  carapacho. 
En  fin,  los  individuos  muy  jóvenes  del  Clyp.  rosaeeus  se  parecen 
mucbo  al  Clyp.  parvus,  Ducbassaiug,  que  tiene  los  ambulacros  más 
laicos  y  más  abiertos  en  la  base. 

Localidad. — El  Clyp.  rosaeeus  habita  en  los  mares  de  las  Antillas 
(Cubaí  Guadalupe,  Jamaica,  Martinica,  Saint-Thomas),  y  una  varie- 
dad, ya  indicada  más  arriba,  en  la  bahía  de  La  Magdalena  (Califor- 
nia). El  ejemplar  figurado  en  la  lám.  V  procede  de  las  calizas  con- 
crecionadas de  Bellamar,  en  la  provincia  de  Matanzas  (Cuba). 

ExpuGACióN  DB  LAS  FIGURAS. — Lám.  V:  Fig.  1.  Cara  inferior  del 
Clyp.  rosaeeus  de  la  colección  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
España. — Fig.  2.  Cara  superior  del  mismo  ejemplar. -^Fig.  3.  Cor- 
le longitudinal. — Fig.  4.  Tubérculos  en  aumento. — Fig.  5.  Porción 
de  una  zona  porifera  en  aumento. 


Clypeaster  Parrae,  Desmoulins,  4837. 

TdBL  XI.  SgB.  1  á  5. 

Saiomuik.— Erizos  petrificados^  D.  Antonio  Parra:.Z)6icrtp.  de  di' 
f érenles  piezas  de  Hisí.  nal.  de  la  isla  de  Cuba^ 
pág.  181,  lám.  65,  fig.  2,  1787  W. 


0)  La  obra  de  Parra,  Deseripeión  de  diferentes  piezas  de  Historia  natural, 
las  más  del  ramo  marítimo,  representadas  en  setenta  y  cinco  láminas,  impre- 
sas en  la  Habana  en  la  imprenta  de  la  Capitanía  general  el  año  n87,  se  cree 
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Clypeoitei'  Paiiaet  DesmouliuB:  Eluá.  sur  lei  ÉdUn.^  págs.  218  f 
219,  nAm.  H,  1855  á  1837. 
— *  —      Michelin:  Monog,  des  Clyp.  foss.  Mém.  de  la  5o- 

cielá  géd.  de  Franee,  tomo  VII|  pág.  112|  li- 
tuina  XIV,  Og.  %  a,  b,  e. 

Dbsgripgión. — ^Carapacho  grande,  muy  sólido^  serai-oval,  muy  es* 
trecho  en  la  parte  anterior;  borde  redondo.  Gara  superior  hinchada 
desde  el  borde  al  vértice.  Cara  inferior  muy  cóncava  desde  el  borde 
al  peristoma.  Vértice  ambulacral  excéntrico  hacia  atrás.  Áreas  am- 
buíacrales  grandes,  petaliformes,  desiguales;  la  impar  más  larga  qu« 
las  otras,  todas  casi  cerradas  y  descendiendo  hasta  muy  cerca  del 
borde.  Zonas  poriferas  constituidas  por  poros  grandes  y  redondos, 
unidos  por  surcos  irregulares  poco  profundos.  Áreas  interambula- 
erales  muy  estrechas  junto  al  ápice,  ensanchando  rápidamente  hacia 
el  borde,  separadas  por  fajitas  poco  elevadas.  Tubérculos  muy  apre- 
tados en  la  región  superior,  sobre  todo  en  las  zonas  interporiferas, 
algo  más  espaciados  en  la  cara  inferior.  Aparato  apical  con  la  placa 
madreporiforme  pentagonal  y  los  diez  poros  genitales  y  ocelares  muy 
grandes.  Ni  el  peristoma  ni  el  periproclo  han  podido  observarse  en 
el  ejemplar  que  sirvió  á  Michelin  para  describir  la  especie. 

Dimensiones.— Altura  (máxima),  35  milímetros;  diámetro  longi- 
tudinal, 87  milímetros;  diámetro  transversal,  70  milímetros. 

Relaciones  t  dipbbbngias. — Se  asemeja  al  Clyp.  roMceiis,  del  que, 
sin  embargo,  difiere  en  ser  más  estrecho  por  la  parte  anterior  y  en 
que  sus  ambulacros  descienden  hasta  el  borde. 

Localidades. — Según  Michelin,  esta  especie  se  encuentra  en  las 
formaciones  terciarias  y  litorales  de  las  islas  de  Cuba  y  Guadalupe. 
Colección  de  Michelin. 

Explicación  de  las  figoras. — ^^Lám.  XI:  Fig.  1.  Cara  superior  del 
Clyp.  Parrae.— Fig.  2.  Corle  longitudinal.— Fig.  3.  Ambulacros  y 
aparato  apical  en  aumento. — Fig.  4.  Tubérculos  de  la  cara  inferior 
en  aumento.— Fig.  5.  Tubérculos  de  la  cara  superior  eu  aumento. 


por  alganos  que  es  la  más  antigua  que  se  conoce  impresa  en  la  referida 
ciudad;  y  aunque  no  sea,  parece  averiguado  es  la  primera  que  allí  se  publi- 
có con  estampas. 
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Gljpeasier  oubensis,  Gotteaa,  4878. 

Lám.  VI,  flgi.  1  á  5. 

SiKOñimk.'^lypeMler  eubensis,  Gotleau:  Descrip.  des  Éehin.  ler* 
liaires  de»  Ues  de  Sainl'BarthAemy  el  Angui» 
lla^  pág.  6.  Kongl.  Svemka  Vetemkaps.  Aka* 
demiens  HandlingaTf  Baudel  13|  oúm.  6, 
1875. 
Clypeasíer  eubensi»^  Gotteau :  Deserip.  des  Échin.  foss.  de  VUe  de 
Cuba.  Ann.  de  la  Soc.  géoL  de  Belg.,  lo* 
molX,  pág.  16,1881. 

DBSGEiPGióff.— Aunque  M.  Golleau  no  ha  dado  figuras  del  Clypeas- 
íer cubensisg  lo  faa  descrito  de  un  modo  lau  preciso  en  los  dos  traba* 
jos  que  acaban  de  cilarse  en  la  siuonímia,  que  no  se  puede  dudar 
corresponden  á  esa  especie  dos  ejemplares  pertenecientes  á  esta  Co- 
misión; uno  de  ellos,  que  es  el  representado  en  la  lám.  VI,  mejor 
conservado  que  el  que  sirvió  al  mencionado  autor  para  crearla.  Sus 
caracteres  son: 

Garapacho  grande,  un  poco  alargado,  pentagonal,  muy  anguloso 
por  delante»  algo  truncado  por  detrás,  ligeramente  ondulado  en  el 
ámbito,  cuyo  mayor  ancho  se  mide  en  uu  punto  correspondiente  á 
las  áreas  ambulacrales  pares  anteriores,  sin  que  la  diferencia  entre 
las  dos  regiones  anterior  y  posterior  sea  notable.  Cara  superior  me* 
dianauíente  hinchada,  gruesa  y  redouda  en  los  bordes;  cara  inferior 
casi  plana  cerca  del  borde  y  muy  deprimida  en  el  centro  (^),  donde  se 
abre  el  peristoma,  del  cual  parten  cinco  surcos  ambulacrales,  lisos, 
bien  marcados,  que  se  desvanecen  antes  de  llegar  al  borde.  Vértice 
casi  central.  Áreas  ambulacrales  salientes,  muy  anchas,  redondas  y 
casi  cerradas  en  su  extremo  inferior,  próximamente  iguales;  la  ím* 


(1)  M.  Cottean,  en  la  Descrip,  des  Éehin,  de  VUe  de  Cu6a,  dice:  Faee  infé* 
tieure  plañe,  deprimes  el  subooneave  aux  approches  du  peristome;  pero  el  mis- 
mo aator  había  escrito  antes,  en  la  Desorip.  des  Éehin,  tertiair,  des  iles  de 
Sainl'Barthélemy  el  Anguilla:  Faee  inférieure  profondémenl  deprimée^  lo  caal 
está  más  de  acaerdo  coa  los  ejemplares  qae  tengo  á  la  vista. 
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par  parece,  sin  embargo,  un  poco  máa  larga,  recta  y  estrecha  que 
las  otras.  Zonas  poríferas  muy  desarrolladas,  formadas  de  poros 
pequeños,  redondos,  espaciados,  unidos  por  surcos  oblicuos  bien 
aparentes.  Los  poros  de  las  Blas  externas  parecen  un  poco  mayores 
que  ¡os  otros.  Las  fajílas  que  separan  los  surcos  presentan  una  serie 
de  granillos  bastante  apretados,  cuyo  número  disminuye  á  medida 
que  las  zonas  poríferas  se  estrechan.  Tubérculos  abundantes  con  es- 
crobicula  profunda,  muy  apretados  por  todas  parles,  á  no  ser  en  la 
base  de  las  áreas  interambulacrales.  Periprocto  pequeño,  redondo,  in- 
framarginal.  En  el  ejemplar  descrito  por  M.  Cotteau  no  puede  verse 
el  aparato  apical:  uno  de  los  pertenecientes  á  esta  Comisión  lo  pre- 
senta grande,  en  forma  de  casquete  esféricOi  saliente  sobre  las  zonas 
interporiferas  de  las  áreas  ambulacrales,  con  las  cuales  zonas  no  se 
aprecia  solución  de  continuidad.  En  ¿I  únicamente  aparecen  visibles 
la  placa  madreporiforme  y  central  de  los  poros  genitales;  pero  no  se 
distinguen  ni  el  poro  genital  en  relación  con  el  interambulacro  iui* 
par,  ni  los  poros  ocelares,  ni  ninguna  otra  placa  aparte  de  la  meii- 
cionada,  como  tampoco  vestigios  de  sus  suturas.  Dicha  placa  ma- 
dreporiforme se  halla  cubierta  de  tubérculos  análogos  á  los  del  resto 
del  carapacho;  pero  se  van  borrando  hasta  desaparecer  en  la  parle 
mis  alta,  lo  cual  probablemente  se  debe,  más  bien  que  á  que  no  ha- 
yan existido,  á  desgaste  sufrido  por  el  ejemplar. 

DiMBPrsíONBs. — El  ejemplar  de  la  colección  de  M.  Cotteau  mide  las 
siguientes:  altura,  40  milímetros;  diámetro  longitudinal,  120  mili- 
metros;  diámetro  transversal,  100  milímetros. 

El  de  la  colección  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España 
figurado  en  la  lám.  VI,  acusa:  altura,  59  milímetros;  diámetro  lon- 
gitudinal, 146  milímetros;  diámetro  transvarsal,  132  milímetros. 

Hblacíones  t  difbrbngias.— El  Clyp.  eubensis  no  puede  confundir* 
se  con  el  Clyp.  aníiUarum,  cuya  descripción  va  á  seguir,  porque  la 
forma  del  primero  es  más  gruesa  y  angulosa  por  delante,  más  trun* 
cada  por  detrás,  y  sus  áreas  ambulacrales  son  más  anchas,  más  pro- 
tuberantes y  más  redondas  en  su  extremo.  Por  su  forma  general  se 
asemeja  al  Clyp.  crassicoslatus  de  los  depósitos  miocenos  de  Córcega 
y  Cerdeña;  pero  esta  última  especie  se  distingue  de  aquélla  en  su 
cara  superior  menos  convexa,  bordes  más  delgados,  áreas  ambula- 
crales menos  anchas,  menos  redondas  y  más  abiertas  en  su  extremi- 
dad, cara  inferior  menos  deprimida  en  el  centro  y  periprocto  más 
alejado  del  borde* 
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liOGAUDAB. — Malanzas.  Sisleina  Mioceno. 

Colecciones  de  H.  Colleau,  en  Paris,  y  de  la  Com.  del  Mapa  geoK, 
en  Madrid. 

ExPLicACióif  DB  LAS  FI6DRA8.— Láni.  VI:  Fíg.  1.  Cara  superior  de 
un  ejemplar  del  Clyp.  cubensis,  Colleau,  de  la  colección  del  Mapa 
geológico  de  España.— Pig.  2.  Cara  inferior  del  mismo  ejemplar. — 
Fig.  3.  Corle  longitudinal.— -Fig.  4.  Porción  de  una  zona  porifera  en 
aumento. — Fig.  5.  Tubéi-culos  de  la  cara  inferior  en  aumento. 


Clypeuter  antUlaram,  Gotteav,  4875. 

Lám.  Vn.  flgi.  1  á  S. 

SiNOEiiviA. — Clypeaster  antiUarum^  Cotleau:  Descr.  des  Eehin. 
íeríiair.  des  ües  Saint- Baríhólemy  et  An- 
guilla, pág.  15,  lám.  II,  figs.  1  ¿  3.  Kongl. 
Svenska  Veíenskaps.  Akademiens  Handlin- 
gar,  Bandet  13,  núm.  6,  1875. 

Dbsgbipción. — Carapacho  grande,  subpenlagonal,  un  poco  angulo- 
so por  delante,  truncado  por  atrás.  Cara  superior  medianamente 
hinchada,  gruesa  y  ligeramente  ondulada  en  los  bordes.  Cara  infe- 
rior casi  plana  en  la  región  infraniarginal,  muy  cóncava  en  el  me- 
dio, mareada  de  cinco  sarcos  ambulacrales  que  se  pronuncian  á  al- 
guna distancia  del  borde  y  descienden  hasta  el  peristoma.  Vértice 
ambulacral  catji  central,  un  poco  excéntrico  hacia  atrás,  no  pare- 
ciendo que  sobresalga  encima  de  las  áreas  ambulacrales.  Áreas  am- 
bulacrales salientes,  muy  petaloides,  apenas  abiertas  en  su  extre- 
mo, desiguales;  la  impar  más  estrecha  y  larga  que  las  otras.  Zonas 
poríferas  muy  anchas,  formadas  de  poros  redondos  unidos  por  un 
surco;  zonas  iuterporiferas  relativamente  poco  desarrolladas.  Peris- 
toma casi  pentagonal,  muy  hundido.  Periprocto  pequeño,  casi  elíp- 
tico, con  el  eje  mayor  en  el  sentido  del  diámetro  transversal,  un 
poco  alejado  del  borde. 

DiafSNsiONBs. — Altura,  32  milímetros;  diámetro  longitudinal,  129 
milímetros;  diámetro  transversal,  100  milímetros. 

Rblacionbs  t  DfPBBBifciAS. — Esta  especie,  por  su  tamaño  y  forma 
general,  se  asemeja  un  poco,  según  Cotteau,  á  ciertos  ejemplares  de- 
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primidos  del  Clyp.  roioeeui,  del  que  se  distiogae  por  sa  cara  supe- 
rior menos  elevada,  su  cara  inferior  más  plana  en  la  región  iofra* 
marginal»  sobre  todo  en  la  porción  anterior  y  en  las  laterales;  por  su 
ápice  un  poco  excéntrico  hacia  atrás»  sus  áreas  arabulacrales  menos 
desarrolladas,  periproclo  transverso  y  un  poco  alejado  del  borde.  El 
Clyp.  anlillarum  se  asemeja  mucho  más  todavía  al  Clyp.  elliplieus^ 
Michelin;  pero  este  último  es  más  hinchado,  menos  ondulado  en  el 
ámbito  y  su  periprocto  se  halla  más  próximo  al  borde. 

LoGALiDADBs.— Depósitos  mioccnos  de  la  isla  Anguila  (raro)  y  de 
San  Martín,  en  la  provincia  de  Matanzas  de  la  isla  de  Cuba. 

Explicación  db  las  pigubas.— Lám.  Vil:  Fig.  1.  Cara  superior  del 
Clyp.  atUMarum,  Colteau.— Fig.  2.  Región  anal.— Fig.  3.  Corte 
longitudinal. 

Clypeaster  oonoavus,  Gotteaa,  4875. 

Lin.  YII.  fiffl.  4  á  8. 

Sinonimia. — Clypeaster  elliplicus,  Michelin,  Guppy:  On  teríiary 
Echinod,  from  ihe  Weit-Indies.  QuaUrly 
joumal  of  Ihe  geoL  Soeieíy,  tomo  XXII,  pá- 
gina 299,  1866. 
Clypeaiíer  concavus^  Cotteau:  Desc.  des  Éehin.  iertiair.  des  Ues  de 
Saint- Barlkélemy  et  Anguilla^  pág.  i 6,  lá- 
mina II,  figs.  4  á  8.  Kongl.  Svenska  Veíens^ 
¡caps.  Ákademiens  Handlingar,  Bandet  i 5, 
núm.  6,  1875. 

Dbsgbipgión. — Carapacho  grande  ó  mediano,  estrecho  y  redondo 
por  delante;  más  dilatado  y  casi  truncado  por  detrás.  Cara  superior 
más  ó  menos  hinchada,  á  veces  poco  convexa,  siempre  adelgazada 
en  la  región  posterior.  Cara  inferior  muy  cóncava.  Ápice  casi  cen- 
tral. Áreas  ambulacrales  anchas,  salientes,  muy  petaloides,  casi 
cerradas  en  su  extremo,  desiguales,  la  anterior  algo  más  larga  y 
estrecha  que  las  otras.  Zonas  poriferas  muy  desarrolladas,  con  su 
mayor  ancho  hacia  la  base  del  área  ambulacral,  formadas  de  poros 
sensiblemente  iguales  unidos  por  un  surco.  En  la  parte  en  que  son 
más  ancbasi  las  fajitas  que  separan  los  surcos  y  los  poros  llevan  nna 
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fila  de  diez  ú  once  tubérculos.  Peristouia  eslrecho»  subpeutagoiial, 
abierto  en  una  excayación  muy  profunda  de  la  cara  inferior.  Peri- 
procto  pequeño,  redondo,  colocado  muy  cerca  del  borde  posterior. 
Aparato  apical  en  forma  de  estrella,  provisto  de  cinco  poros  genita- 
les. En  uno  de  los  ejemplares  figurados  en  la  lámina  aparece  un 
poco  atrofiado  el  poro  genital  lateral  posterior;  pero  es  un  hecho 
accidental  y  propio  del  individuo  de  que  se  trata. 

DisfKNSiONES. — Un  individuo  joven  de  la  isla  Anguila  dio  á  M.  Got- 
teau:  altara,  21  milímetros;  diámetro  longitudinal,  97  milímetros; 
diámetro  transversal,  58  milímetros. 

En  otro  ejemplar  de  tamaño  grande  midió:  allurai  24  milímetros; 
diámetro  longitudinal,  97  milímetros;  diámetro  transversal»  85  mi» 
límetros. 

En  ía  colección  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  ha; 
lino  que  mide:  altura,  28  milímetros;  diámetro  longitudinal;  93  mi- 
límetros; diámetro  transversal,  77  milímetros. 

Relaciones  t  diferencias. — No  dudaba  M.  Cotteau  que  esta  espe- 
cie, bastante  abundante  en  los  depósitos  miocenos  de  la  isla  Angui- 
la, es  la  que  Guppy  floe.  eit.J  determinó  como  Clyp.  elliptieust  Mi- 
chelin,  á  la  que  se  asemeja  por  su  forma  general,  pequenez  de  su 
periprocto  y  notable  profundidad  de  su  cara  inferior;  pero  creyó, 
sin  embargo,  deber  separarla  como  distinta,  en  razón  á  que  su  for- 
ma es  más  alargada,  más  angulosa  por  delante,  y  de  borde  más  si- 
nuoso, y  en  razón  también  á  que  sus  pétalos  ambulacrales  son  más 
salientes  y  más  anchos,  sobre  todo  hacia  la  base;  su  cara  posterior 
más  delgada,  su  peristoma  más  pentagonal  y  su  periprocto  un  poco 
más  separado  del  borde. 

Localidades. — Es,  como  queda  dicho,  esta  especie  bástanle  abun- 
dante en  los  depósitos  miocenos  de  la  isla  Anguila,  y  en  la  de  Cuba 
no  parece  que  es  más  rara  en  la  provincia  de  Santa  Clara,  ingenios 
San  Marcos  y  San  Lino^  y  Cien  fuegos,  en  depósitos  también  mió-' 
ceños. 

Los  ejemplares  procedentes  de  la  isla  Anguila  se  hallan  princi- 
palmente en  las  colecciones  del  Dr.  Cleve  y  de  los  Museos  de  Estocolmo 
y  de  Upsal;  los  de  Cuba  en  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Espa- 
ña (Madrid). 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  VII:  Fig.  4.  Individuo  joven 
de  Clyp.  e(meavusj  Cotteau,  visto  por  la  cara  superior.— Fig.  5. 
Cara  inferior  del  mismo  individuo.— Fig«  6.  Corte  longitudinal.— 
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Fig.  7.  Porción  de  las  áreas  ambalacrales  en  aumento.— Fíg.  8. 
Apáralo  apical  en  aumenlo. 

Clypaasier  planipetalom,  Azpeitia. 

Lám.  Vni.  «ffs.  1  á  4. 

SiMmuik.—Clypeaííerplanipelalum,  Azpeitia,  manuscritos. 

Dbscbipgión. — Carapacho  mediano,  eliptico-subpeniagonal,  trun- 
cado en  la  región  posterior  y  estrechado  en  la  anterior.  Cara  supe- 
rior poco  elevada,  más  bien  deprimida.  Cara  inferior  bastante  cón- 
cava, con  surcos  ambulacrales  muy  estrechos  y  poco  profundos. 
Vértice  ambulacral  un  poco  excéntrico  hacia  adelante.  Áreas  amba- 
lacrales superficiales,  petaloídes,  alargadas,  abiertas  en  su  extremi- 
dad, mostrando  la  mayor  anchura  próximamente  en  el  medio  de  las 
mismas.  Zonas  poriferas  superOciales  también,  formadas  de  poros 
redondos,  pequeños,  unidos  por  un  surco  poco  profundo  y  poco  apa* 
rente  por  regla  general.  En  la  base  de  cada  zona  ios  poros  internos 
casi  se  unen  cou  los  externos,  cerrándola  de  un  modo  irregular.  Eo 
cada  fajita  de  las  que  separan  los  surcos  de  unión  de  los  poros  am- 
bulacrales, se  halla  una  fila  de  tubérculos,  los  cuales  son  en  número 
de  cuatro  ó  cinco  en  la  parte  más  ancha  de  la  zona  porifera.  Tu- 
bérculos pequeños,  abundantes,  algo  más  gruesos  los  de  la  cara  in- 
ferior, mostrándose  entre  todos  ellos  una  granulación  may  fina,  que 
se  aprecia  bien  con  la  lente  en  las  porciones  menos  rozadas  del  ejem- 
plar. Placa  madreporiforme  en  forma  de  estrella  decagonal,  porosa, 
abultada,  abarcando  por  sí  sola  casi  toda  la  extensión  del  aparato 
apical,  en  el  que  no  se  perciben  las  suturas  de  las  demás  placas  ge- 
nitales: asi  es  que  los  ciuco  poros  oviducales,  bien  grandes  por  cier- 
to, parecen  abiertos  en  el  borde  de  la  primera.  Las  placas  ocelares 
sou  pequeñas,  casi  triangulares,  y  muestran  un  poro  pequeño  junto 
á  su  borde  externo.  Peristoma  invisible  en  el  ejemplar  que  se  des- 
cribe. Periprocto  pequeño,  algo  separado  del  margen. 
.  Dimensiones.— Altura,  19  milímetros;  diámetro  longitudinal,  81 
milímetros;  diámetro  tranversal,  62  milímetros. 

Relaciones  t  pipbeengias.— Corresponde  este  equhioide  cdn  el 
Clyp.  concavui,  Cotteau,  y  los  dos  cuyas  descripciones  rao  i  Ecguir« 
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á  011  grupo  may  bien  defiíüdo  denlro  del  género,  al  cual  grupo,  de 
que  es  el  tipo  el  Clyp.  ellipiicus^  Michelin,  se  ha  dado  el  nombre  de 
Echinorodum.  Con  todas  las  especies  que  lo  constiluyen  tiene  ana- 
logias  el  Clyp.  planipetalum;  pero  al  mismo  tiempo  ofrece  diferen- 
cias notables,  que  hacen  deba  considerarse  como  una  forma  distin- 
ta. Es  mis  aplanado  que  el  Clyp.  elliplicus,  y  aparte  de  que  sus 
áreas  ainbalacrales  y  zonas  poríferas  son  completamente  superficia- 
les, que  es  la  circunstancia  que  ha  motivado  el  nombre  con  que  el 
Sr.  Azpeitia  lo  ha  designadoi  ofrece  además  en  cada  una  de  las 
placas  menor  número  de  tubérculos.  Se  diferencia  además  del  mis- 
mo Clyp.  eUipíicui  en  que  su  periproclo  no  es  tan  marginal,  siendo 
también  diferentes  el  aparato  apical  y  los  contornos  del  carapacho 
y  de  los  aoibulacros.  Del  Clyp.  cotíeavus  se  distingue  muy  bien  por 
la  forma  y  aplanamiento  de  sus  áreas  ambulacrales,  y  lo  mismo  su- 
cede con  respecto  á  las  dos  especies  siguientes,  cuyos  caracteres 
esenciales  estriban  priucipalmente  en  los  de  sus  respectivos  ambu- 
lacros. 

Localidad. — Depósitos  miocenos  del  ingenio  San  Lino^  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Clara.  Muy  raro.  Colección  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  VIH:  Fig.  1.  Gara  superior  del 
Clyp.  planipetalum,  Azpeitia. — Fig.  2.  Corte  longitudinal. — Fig.  3. 
Ambulacros  y  aparato  apical  en  aumento.— Fig.  4.  Porción  de  una 
zona  porifera  en  aumento. 


Glypeasier  lanoeolatus,  Azpeitia. 

Lám.IX,flff.lá8. 

SiNONiMU. — Clypeoiíer  laneeolatus^  Azpeitia,  manuscritos. 

DsscaiPGiÓN. — Carapacho  mediano,  oval,  de  cara  superior  algo 
elevada  y  cara  inferior  cóncava,  con  cinco  surcos  ambulacrales  bien 
marcados  que  desde  el  peristoma  divergen  hasta  cerca  del  borde, 
y  otros  cinco  que  sólo  miden  una  longitud  mitad  de  la  de  los  pri- 
meros. Áreas  ambulacrales  petaloides,  poco  prominentes,  lanceola- 
da^^  casi  del  todo  cerradas  en  su  extremidad.  Zonas  poríferas  algo 
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deprimidaiif  lermioadas  eu  paula  cerrada,  cada  una  de  cuyas  pía- 
quilas  lleva  cinco  ó  seis  luMrculos.  Perisloma  subpentagoual.  Perí- 
procto  circular,  abierto  cerca  de!  borde.  Vérlice  central.  Apáralo 
apical  desconocido. 

DiifBNSfONBS.-— Altura,  21,5  Diílimetros;  diámetro  longitudinal, 
86  milímetros;  diámetro  trausTersal,  65  milímetros  (?). 

Rblagionbs  t  difbrkncias. — La  forma  lanceolada  de  ios  ambula- 
cros de  esta  especie,  y  lo  muy  cerrados  que  se.  wuestran  en  la  base, 
la  caracteriza  perfectamente,  diferenciándola  de  las  demás  del  gru- 
po, y  con  mayor  razón  de  la  mayor  parte  de  sus  congéneres,  por  ser 
una  de  las  eu  que  más  acentuado  se  ofrece  el  carácter  referido.  Al- 
guna  analogía  presenta  su  cara  superior  con  las  del  Clyp.  Balaeñtis^ 
d'Archiac,  y  Clyp.  profundus,  d'Arcliiac;  pero  éstos  tienen  plana  la 
cara  inferior  y  pertenecen,  por  lo  tanto,  á  otra  sección. 

Localidad. — Depósitos  miocenos  de  Matanzas.  Muy  raro.  Colec- 
ción de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Espada. 

Explicación  db  las  figuras. — Lam.  IX:  Fig.  i.  Cara  superior  de 
Clyp.  laneeolalus^  Azpeitia. — Fig.  2.  Corte  longitudinal.  ~Fíg«  5. 
Cara  inferior. 

Glypeasier  Gotteaoi,  Egozcne. 

Um.Z.flff.lá4. 

DascaiPCióN.— Carapacho  de  regular  tamaño,  oval,  un  poco  apun- 
tado por  delante  y  deprimido.  Cara  superior  poco  convexa;  bordes 
gruesos  y  redondos.  Cara  inferior  cóncava,  con  surcos  ambulacrales 
que  se  ensanchan  y  profundizan  á  medida  que  se  acercan  á  la  boca. 
Peristoma  pentagonal.  Periprocto  circular,  algo  separado  del  borde. 
Vértice  casi  central,  muy  poco  excéntrico  hacia  adelante.  Aparato 
apical  pequeño,  con  la  placa  madreporiforme  constituyendo  una  es- 
trella  relativamente  grande  y  muy  porosa;  cinco  poros  genitales  muy 
aparentes,  y  los  cinco  ocelares,  colocados  respectivamente  junto  á 
los  bordes  externos  de  plaquitas  pentagonales,  formando  los  vértices 
de  los  ambulacros,  cuyas  áreas  son  casi  superficiales,  petaloides, 
cortas  y  muy  abiertas  en  la  base.  Zonas  poríferas  un  poco  depri- 
midas y  muy  características:  las  filas  internas  de  poros,  curvilíneas 
y  cotivergénles  entre  si  cerca  del  vértice  en  cada  ambulacro,  se 

40 


D8  LA   ISLA   PB  COBA  41 

hacen  en  seguida  rectilíneas  y  conrergentes  hasta  su  terminación; 
mientras  que  las  filas  externas,  curvas  en  toda  su  extensión,  forman 
en  el  extremo  inferior  otra  curva  de  menor  radio  para  converger  ó 
aproximarse  á  las  filas  internas;  viéndose  más  abajo  uno  ó  dos  poros 
que  se  desvían  de  la  dirección  general  de  los  precedentes,  y,  como 
remate,  otros  cuatro  más  pequeños  y  largos  que  forman  un  cuadri- 
látero irregular.  Cada  plaquita  porífera  lleva  seis  tubérculos. 

DiMBifsioNBS. — El  ejemplar  figurado  da:  altura,  16  milímetros; 
diámetro  longitudinal,  60  milímetros;  diámetro  transversal,  51  mi- 
límetros. En  otro  se  mide:  altura,  22  milímetros;  diámetro  longitu* 
diual,  75,5  milímetros;  diámetro  transversal,  62  milímetros. 

Rblagionbs  t  difbsbncias. — Se  asemeja  esta  especie  en  su  conjun- 
to á  las  dos  precedentes,  sobre  todo  al  Clyp.  planipetalumf  Azpeitia; 
pero  se  distingue  fácilmente  de  ellas  por  los  caracteres  sefialados 
pafa  sas  ambulacros.  Ofrece  también  alguna  analogía  con  el  Clyp. 
placefUa^  Michelotti;  pero  éste  tiene  plana  la  cara  inferior  y  las  zo- 
nas poríferas  de  los  ambulacros  dispuestas  de  otro  modo. 

LocALiDAD.'No  es  del  todo  raro  en  los  depósitos  miocenos  de  Ma- 
tanzas.  Colecciones  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geológico  de 
España  y  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Minas. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  X:  Fig.  i.  Cara  superior  del 
Clyp.  Coííeaui,  Egozcue.— Fig.  2.  Cara  inferior  del  mismo  ejemplar. 
—Fig.  3.  Corle  longitudinal. — Fig.  4.  Ambulacro  aumentado. 


Clypeaster  parvas,  Dachassaing,  \9k1. 

Lám.  XY.  flgi.  1  á  8. 

Sinonimia. — Clypeatíer  parvus,  Duchassaing:  Essai  sur  la  consli- 
tullan  gM.  de  la  partie  base  de  la  Guadeloupe. 
Bull.  de  la  Sao.  g¿oL  de  France,  2.*  serie,  to- 
mo IV,  pág.  1093,  1847. 
Clypeaster  parvus,  Agassiz:  Caial.  rais.  des  Échin.,  pág.  72,  1847. 

—  —     Desor:  Synop.  des  Échin.  foss.^  pág.  244,  1858. 

—  —     Michelin:  Monographie  des  Clyp.  foss.  Mam.  de 

la  Soc.  géol.  de  France^  2/  serie»  tomo  VII, 
pág.  117,  lám.  XIX,  flg.  2,  a,  b,  c,  i.  e,  f. 
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DisGiiFGiÓN. — Carapacho  pequedo,  pentagonal  con  los  ángulos 
redondos,  alargado,  deprimido,  de  bordes  muy  gruesos  y  redondos, 
algo  menos  en  la  parte  posterior,  tiara  superior  ligeramente  coa- 
Texa.  Cara  inferior  abultada  y  profundamente  excavada  hada  el 
peristoma,  con  surcos  auibulacrales  poco  marcados»  Áreas  ambu- 
iacrales  muy  poco  salientes,  petaloides,  casi  ¡guales,  la  impar  on 
poco  más  ancha,  abierlas  eu  la  extremidad  á  bastante  distancia  del 
borde.  Zonas  poríferas,  relativamente  estrechas,  formadas  de  poros 
sensiblemente  iguales,  transversalmente  ovales,  unidos  por  un  surco 
bien  marcado.  En  las  fajitas  que  separan  estos  surcos  hay  cuatro  ó 
cinco  tubérculos.  Áreas  interambulacrales  planas.  Tubérculos  pe* 
queAos,  abundantes,  homogéneos,  más  ó  menos  espaciados,  coloca- 
dos en  escrobiculas  poco  profundas.  Granillos  muy  Guos  y  apretados. 
Aparato  apical  con  la  placa  madreporiforme  pentagonal,  en  forma 
de  botón  poroso  y  granilloso;  cinco  poros  genitales  y  oíros  cinco 
ocelares,  visibles  todos.  Peristoma  subpentagonal,  hundido.  Peri- 
procto  circular  muy  inmediato  al  borde, 

DiVBNsioifBS. — Michelin  da  como  máximas  las  de  uno  de  los  ejem- 
plares que  Tiizo  dibujar,  que  son:  altura,  10  milímetros;  diámetro 
longitudinal,  28  milímetros;  diámetro  transversal,  22  milímetros; 
pero  advierte  que  se  encuentran  de  diversos  tamaños,  siendo  el  más 
pequeño  que  él  ha  visto  de  12  milímetros  de  longitud.  Desor  dice 
que  por  lo  comitn  es  del  tamaño  de  un  haba.  El  precioso  ejemplar 
de  la  colección  de  esta  Comisión,  perfectamente  conservado  y  espa- 
tizado  en  blanquísima  caliza  de  brillo  anacarado,  mide:  altura,  7,5 
milímetros;  diámetro  longitudinal,  19  milímetros;  diámetro  trans- 
versal, 16  milímetros. 

Relaciones  t  diperengías. — Esta  especie  se  asemeja  mucho  á  los 
individuos  muy  jóvenes  del  Clyp.  rosaeeus;  pero  se  distingue  en  sus 
ambulacros,  más  largos  y  muy  abiertos. 

Localidades. — El  Clyp,  parvus,  desconocido  al  estado  viviente,  se 
ofrece  en  las  tobas  blancas  y  litorales  de  Guadalupe,  donde  no  es 
raro.  En  la  isla  de  Cuba  se  ha  ofrecido,  pero  parece  muy  raro,  en  las 
inmediaciones  de  la  Habana. 

ExPLiGAGió»  DE  LAS  FioDBAS.  —  Lám.  XV:  Fig.  1.  Cara  superior 
de  un  ejemplar  del  Clyp.  parvus,  Duchassaing,  de  la  colección  del 
Mapa  geológico  de  España. — Fig.  2.  Cara  inferior  del  mismo  ejem- 
plar.— Fig.  3.  Aparato  apical  y  una  porción  de  un  ambulacro  en 
aumento* 
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GiKMM  ENCOPE,  Agassiz,  4844. 


Carapacho  grande  por  lo  común,  de  contorno  general  ovalado,  ó 
seini-circular  por  delante  y  truncado  por  detrás,  excepctonalmente 
más  ancho  qae  largo.  Cara  superior  de  bordes  casi  siempre  delga* 
dos,  algo  convexa,  pero  de  tan  pequeña  altura  que  la  forma  resulta 
muy  aplastada.  Cara  inferior  plana  marcada  de  surcos  ambulacra* 
les  que,  más  ó  menos  flexuosos  y  ramiDcados,  nunca  simples,  se  ex- 
tienden desde  el  peristoma  á  la  periferia.  Áreas  ambulacrales,  todas 
semejantes,  aun  cuando  de  desigual  longitud,  con  zonas  poriferas 
pelaloides,  muy  desarrolladas  por  regla  general  y  redondas  en  su 
extremidad,  más  ó  menos  abierta.  A  cada  una  de  las  áreas  ambula- 
erales  corresponde  en  el  borde  una  entalladura  ó  lúnula,  según  que 
esté  abierta  ó  cerrada,  siendo,  por  consiguiente,  cinco  en  total,  y 
una,  siempre  cerrada,  en  el  área  interambulacral  impar.  La  forma 
y  disposición  de  esas  lúnulas,  no  sólo  varía  en  las  distintas  especies, 
sino,  con  la  edad,  en  los  individuos  de  una  misma,  notándose  que 
las  entalladuras  ambulacrales,  ordinariamente  muy  abiertas  en  los 
carapachos  de  individuos  jóvenes,  tienden  á  cerrarse,  y  aun  efecti- 
vamente se  cierran,  en  los  de  los  viejos.  Vértice  ambulacral  casi 
central,  un  poco  excéntrico  hacia  adelante  y  sin  que  señale  la  mayor 
altura  del  carapacho,  que  casi  siempre  se  mide  un  poco  por  detrás 
de  ese  panto.  Tubérculos  pequeños,  esparcidos,  más  gruesos  y  se- 
parados en  la  cara  inferior,  sobre  todo  en  las  áreas  interambulacra- 
les.  Granillos  muy  abundantes,  muy  pequeños,  más  numerosos  en 
b  cara  inferior  que  en  la  superior;  pero  faltan  del  todo  en  algunas 
especies  en  una  y  otra  cara.  Peristoma  circular,  relativamente  pe- 
queño, central  ó  casi  central.  Periprocto  oval,  longitudinal,  coloca- 
do entre  la  boca  y  el  borde  interno  de  la  lúnula  del  área  interambu- 
lacral impar.  Cuando  esta  lúnula  es  muy  grande,  los  pétalos  poste- 
riores, que  son  siempre  más  largos  que  los  otros,  se  desvían  late- 
ralmente y  toman,  por  lo  común,  una  forma  arqueada.  Aparato 
apical  en  forma  de  estrella  pentagonal,  con  cinco  poros  genitales 
bien  nsarcados. 

El  género  Enccfe  tiene,  por  su  forma  general  y  algunos  de  sn 
caracteres,  mucha  semejanza  con  el  MellUa;  pero  se  distinguen  per- 
fectamente en  que  en  el  Encope  las  júnnlas  y  entalladuras  son^iem* 
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pre  anchas,  más  ó  menos  redondas,  y  con  frecuencia  están  muy 
abiertas,  mientras  que  en  el  Mellila  son  largas,  muy  estrechas  y 
generalmente  están  cerradas.  Además,  el  aparato  apical  del  primero 
de  esos  géneros  siempre  muestra  cinco  poros  genitales  y  sólo  cuatro 
el  del  segundo. 

BI  Encope  cuenta  una  docena,  poco  más  ó  menos,  de  especies 
vivientes,  de  las  cuales  Michelin  menciona  fósil,  en  los  depósitos  li- 
torales de  Guadalupe,  el  Encope  Desmoulinsii,  Ducliassaing  (Bulleíin 
Soc.  géol.  de  France,  2/  serie,  tomo  XII,  pág.  759),  no  habiéndose 
hasta  ahora  citado  otra,  extinguida  y  correspondiente  al  terreno 
Terciario,  que  la  que  va  á  describirse. 

Enoope  Ciae.  de  Gortázar,  4880. 

Um.  Xm,  flffi.  1  á  8,  7  lám.  XIV,  figi.  1  y  S. 

SiifONiMíA. — Encope  Cice,  de  Cortázar:  Desc.  de  un  nuevo  equi- 
nodermo  de  la  ida  de  Cuba.  Bol.  de  la  Com.  dd 
Mapa  geol.  de  España^  tomo  VII,  pág.  227,  lámi* 
ñas  G  y  H,  1880. 
Encope  Cice,  Colteau:  Dése.  de$  Échin.  fots,  de  VMe  de  Cuba.  Ann. 
Soc.  géol,  de  BélgiquCj  lomo  IX,  pág.  17,  1881. 

Dbsoripgión. — El  Sr.  de  Cortázar  floc.  cU.J  describe  el  Encope 
Ciae  del  modo  siguiente:  Especie  de  gran  talla  y  de  forma  elegante, 
casi  circular  y  truncada  posteriormente.  La  cara  superior  poco  ele- 
vada, con  lo  que,  y  ser  la  inferior  completamente  plana,  resulta  una 
forma  deprimida,  común  á  todo  el  grupo  de  las  SculAlas.  La  mayor 
altura  del  carapacho  está  un  poco  detrás  del  ápice,  resultando  el  bor- 
de posterior  con  cierto  grueso  y  rostrado  el  anterior.  Cinco  entalla- 
duras abiertas  en  el  borde  y  correspondiendo  con  los  ambulacros, 
siendo  la  mayor  la  del  ambulacro  impar.  Una  lúnula  larga  y  elíptica 
completamente  cerrada  y  sita  en  el  área  interambulacral  impar;  su 
perímetro  es  ondeado  y  forma  un  borde  bien  marcado  que  sobresale 
de  la  superficie  de  la  testa.  Vértice  ambulacral  poco  excéntrico  y  al- 
go más  próximo  al  borde  anterior  que  al  posterior.  Cinco  poros  ge- 
nitales bien  visibles  y  sitos  en  los  vértices  del  pentágono  madrepori- 
forme.  Cinco  poros  oculares  tan  pronunciados  como  los  genitales. 
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Los  ambulacros  lalemles  anleriores  son  los  más  cortos,  y  aun  cuando 
redoodeados  no  cierrau  por  su  extremo;  sou  rectos,  lo  mismo  que  el 
ambulacro  iuipar»  y  los  posteriores  están,  por  causa  de  la  lúnula, 
desviados»  presentando  una  curvatura  bastante  marcada;  son  tam- 
bien  abiertos,  como  los  anteriores,  pero  más  largos  que  ellos.  Los 
espacios  comprendidos  entre  las  zonas  poríferas  son  más  estrechos 
que  éstas,  siendo  algo  más  dilatados  en  los  pétalos  anteriores.  El 
cuerpo  madreporiforme  es  esponjoso  y  finamente  tubular.  En  la  cara 
superior  de  la  especie  que  estudiamos  se  nota  la  falta  de  tubérculos 
miliares  distintos,  no  pndiendo  observarse  más  que  los  espiuíferos, 
que  se  bailan  bastante  próximos  y  uniformemeule  repartidos.  En  la 
cara  inferior  los  ambulacros  están  representados,  como  en  todos  los 
individuos  del  grupo  Sculdla^  por  surcos  muy  marcados  que  se  ra- 
mifican más  y  más  desde  el  centro  á  la  periferia,  determinando  una 
porción  de  ondulaciones  que  se  multiplican  bacia  los  bordes.  La 
superficie  de  esa  cara  está  cubierta  por  tubérculos  más  gruesos  y  sa- 
lientes que  los  de  la  superior^  y  en  todos  los  surcos  ambulacrales  se 
distinguen  con  el  lente  multitud  de  poros  microscópicos.  La  abertu- 
ra bucal  ó  peristoma  es  circular  y  casi  central,  y  el  ano  ó  periproc- 
to,  de  forma  oval,  se  halla  en  contacto  con  la  lúnula  inlerambula- 
eral  y  mucho  más  cerca  del  peristoma  que  del  borde  posterior. 

DiMXNSiONBS. — Longitud  contada  desde  la  entalladura  anterior  á 
la  posterior,  i25  milímetros;  ancho  entre  las  entalladuras  laterales, 
105  milímetros;  altura  máxima,  18  milímetros. 

Rklagioiibs  t  DirBRBNGiAS.— Esta  especie,  según  los  Sres.  Cottcau 
y  de  Gortázar,  no  puede  confundirse  con  ninguna  de  sus  congéneres; 
su  lúnula  posterior,  así  como  sus  entalladuras,  la  asemejan  un  poco 
al  Encope  emarginaia  (Ene.  valengiensij,  de  la  que  se  distingue, 
sin  embargo,  en  que  esas  entalladuras  son  en  él  mucho  menos  pro- 
nunciadas, sus  zonas  poríferas  relativamente  más  largas  y  más  es- 
trechas las  interporíferas,  lúnula  más  pequeña  y  cara  inferior  mar- 
cada con  surcos  más  flexuosos  y  más  subdivididos.  El  Ene,  Ciae 
acaso  se  asemeja  todavía  más,  agrega  el  primero  de  los  referidos  au- 
tores, al  Ene,  Michelini,  Agassiz,  de  los  mares  del  Yucatán,  por  sus 
entalladuras  anteriores  pequefias;  pero  difiere  de  manera  positiva  en 
ser  menores  las  entalladuras  posteriores,  más  pequeña  también  su 
lúnula  interambulacral  y  presentar  en  la  cara  inferior  surcos  más 
flexuosos  y  más  subdivididos. 
Localidad. — El  único  ejemplar  conocido  procede  de  los  bancos  de 
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calila  biaiiea  grosera  del  Mioceuo  superior  de  las  cauleras  del  Cala- 
basar,  en  jurisdiccióo  de  la  Habana. 

ColeccióD  de  la  Comisióu  ejecuUva  del  Mapa  geológico  de  España 
(Madrid). 

Explicación  di  las  piooras. — Lám.  XIII:  Fig.  1.  Cara  superior  del 
ejemplar  de  Encope  Ciae,  de  Cortázar. — Fig.  2.  Aparato  apical  au- 
mentado.— Fig.  3.  Tubérculos  espiníferos  auiueiilados. — Lám.  XIV: 
Fig.  1.  Vista  laleral  posterior  del  mismo  ejemplar  de  Encope  Cine, 
—Fig.  i.  Cara  inferior. 


▲TELOSTOM08  (ATEL08T0BIATA) 

Equinoides  irregulares  desprovistos  de  aparato  masticatorio.  El 
periprocto  siempre  es  excéntrico  y  mucbas  veces  también  lo  son  el 
peristoma  y  el  vértice  ambulacral.  Con  mucba  frecuencia  el  área 
ambulacral  impar  es  diferente  de  las  otras  por  su  forma  y  por  la 
estructura  de  sus  poros. 


GÉifBHO  ECHiNONBÜS,  van  Phelsnm,  1774. 

Carapacho  mediano  ó  pequeño,  por  lo  común  alargado,  oval,  bio- 
cbado  por  arriba,  grueso  en  los  bordes,  convexo  por  abajo,  por  lo  me- 
nos á  la  inmediación  de  los  bordes,  que  siempre  son  gruesos;  zonas 
poriTeras,  compuestas  de  poros  simples  iguales,  convergiendo  en  lí- 
nea seguida  desde  el  ápice  al  peristoma.  Tubérculos  abundantes,  ho- 
mogéneos, indentados,  perforados  ó  imperforados,  dispuestos  en  filas 
más  ó  menos  regulares,  con  la  particularidad  que  muchos,  en  gene- 
ral algo  más  pequeños  y  esmaltados  ó  de  aspecto  vitreo  al  estado  vi- 
viente, no  llevan  pezoncillo,  ni  por  consiguiente  radiolas.  Granula- 
ción intermedia  fina  y  abundante.  Peristoma  central,  oblicuo,  sin 
indicación  de  floscela.  Aparato  apical  subcompacto,  un  poco  prolon- 
longado,  granilloso,  provisto  de  cuatro  poros  genitales  y  cinco  oce- 
lares.  Periprocto  grande,  oval,  colocado  en  la  cara  inferior,  entre  el 
peristoma  y  el  borde  posterior.  Radiolas  muy  cortas,  afiladas,  es- 
triadas. 

En  este  género  se  distinguen  dos  grupos:  en  el  más  antiguamente 
conocido,  los  tubérculos  son  imperforados;  en  el  segundo,  de  que  es 
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Upo  d  Ech.  abnormalis,  Lorioli  de  la  isla  MauriciOi  y  al  que  corres* 
poode  el  Ech.  Michaleli,  Colteaa,  del  Boceiio  superior  del  faro  de 
San  Marlín  (cerca  de  Bíarrílz)^  lodos  los  tu!>érculoS|  sin  excepción^ 
son  perforados,  la  cual  circuiislaucia  es  fácil  dé  molivo  á  que  ese 
grupo  se  separe  para  formar  olro  género. 

El  Echinonetis  abunda  viviente  en  ios  mares  tropicales;  aparece 
en  el  sistema  Eoceno,  donde  hasta  ahora  sólo  se  conoce  la  especie 
ya  meacionada,  y  en  el  Mioceno  es  también  raro. 


Echinoneus  orbicolarls,  Desor,  4846. 

Lám.  XV,  U.  4. 

SiNoifiifiÁ. — Echittoneui  orbicularis,  Agassiz  et  Desor:  Catd.  raii, 
des  Échin.,  pig.  86,  1846. 
Behifumeus  orbicularis^  Gray:  Catalogue  of  Ihe  Bril.  Museum,  pági* 

na  33,  1855. 

—  —  Michelio:  Noíe  sur  les  Echin.  viv.  ei  foss.  du 

Mexique  el  des  Aníilles,  BulL  Soe.  géol. 
de  France^  2."  serie,  tomo  XU,  pág.  759, 
4855. 

—  —  d'Orbigny  en  La  Sagra,  fig.  15  de  la  lámi- 

na Vlil  de  la  parte  paleontológica  de  la 
Historia  física,  política  y  natural  de  la 
ida  de  Cuba, 

—  —  Dujardin  el  Hupe:   Ilist.  nat.  des  Zooph, 

Échittod.,  pág.  546,  1862. 

—  —  Cotteau:  Echin.  nouv.  ou  peu  connus,  1  .*  par- 

le, pág.  190,  lám.  XXVI,  flg.  13,  1875. 

—  —  Cotteau:  Descrip.  des  Échin,  tertiaires  des 

iles  Saint ' Barthólemy  et  Anguilla,  pág.  7, 
1875.        • 

—  —  Cotteau:  Descrip.  des  Échin,  foss.  de  Vile  de 

Cuba.  Ann.  de  la  Soc.  géoU  de  Belgique, 
tomo  IX,  pág.  14,  1881. 

DucBíPCióN. — Esta  especie,  mencionada  por  primera  vez  en  1846 
por  Desor,  y  descrita  y  figurada  en  1875  por  Colleau  en  sus  Échi' 
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nidei  ñouvéaut  ou  peu  connia,  sólo  se  couoce  hasla  ahora  por  un 
ejemplar  único,  correspondíeute  á  la  colección  de  d'Orbigny  conser- 
vada en  el  Museo  de  París,  ejemplar  que,  aun  cuando  incompleto» 
dice  Colleau,  ofrece  caracteres  que  impiden  reunido  á  ninguna  otra. 
Se  distingue,  sobre  todo,  por  su  tamaño  muy  grande,  forma  casi 
circular;  cara  inferior  cóncava  en  el  centro  y  muy  convexa  en  los 
bordes.  Desgraciadamente  el  ejemplar  no  conserva  más  que  esa  carSi 
y  aun  falta  parle  del  ámbito  de  la  región  anterior.  El  peristomaes 
oblongo,  muy  oblicuo  y  estrechado  en  sus  dos  extremos.  El  periproc- 
lo,  próximo  á  la  boca,  como  en  todos  los  Echinoneus^  se  ensancha 
un  poco  por  el  lado  externo.  Los  tubérculos,  muy  apretados  en  la 
región  posteriori  se  hallan  dispuestos  en  series  horizontales  bastan- 
te regulares. 

DiiiRNSiONis. — Altura,  desconocida;  diámetro  longitudinal,  50  mi- 
límetros; diámetro  transversal,  44  milímetros. 

Rblagionbs  t  dipbbbngias. — ^M.  A.  Agassiz,  en  su  importante  obra 
acerca  de  los  equinoides  vivientes,  reduce  á  dos  las  especies  del  gé- 
nero Echinoneus:  el  Ech.  semilunaris,  Lamarck,  y  el  Ech.  cydotto- 
mus,  Leske.  El  Ech.  orbieularis^  Desor,  constituye  por  su  gran  ta- 
maño un  tipo  distinto,  que  además  se  distingue  de  las  dos  especies 
vivientes  por  su  forma  más  circular,  por  su  cara  inferior  más  hin- 
chada y  convexa,  por  sus  áreas  ambulacrales  más  estrechas  en  la 
cara  inferior  y  por  su  peristoma  mucho  más  hundido. 

Localidad. — Isla  de  Cuba.  Calizas  concrecionadas  recientes.  Muy 
raro.  Colección  de  d'Orbigny  en  el  Museo  de  París. 

Explicación  db  las  figuras.— Lám.  XV:  Fig.  4.  Cara  inferior  del 
Echinoneus  orbicularis,  Desor,  copiada  de  la  lám.  VIII  de  la  parle 
paleontológica  de  la  Historia  física^  política  y  natural  de  la  ida  de 
Cuba,  por  D.  Ramón  de  La  Sagra. 

Echinoneus  cyclostomus,  Leske. 

Lám.XV.flss.5A9. 

Sinonimia. — Echinoneus  cydostomus^  Leske  ap.  Klein,  pág.  163, 
lám.  37,  figs.  3  y  4. 
JSi;Aiitofieii«  cycIo5lomiii,  Lamarck,  III,  pág.  304:  Encyd.  tneíAoí/.,  lá- 
mina 153,  figs.  19  y  20. 
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EchinoñenÉ  eydodamut^  E.  Desl.:  Ene.,  lomoIL  pág.  206. 

—  —  De  Bl.:  Dicí.  se.  nat.,  tomo  XIV,  pág.  i 96. 

—  —  Agassíz:  Prodr.  fMem.  Neueh,^  pág.  187.) 

—  —  d*Orbigny  en  La  Sagra  (loe.  cil.,  lám.  VIII). 
Eehinus  eyelúsíomus,  L.  Gm.,  pág.  3185. 

Galeriíes  eehinonea^  Desmoul.:  Tabl.  syn.,  pág.  246. 
Ourrin  cydosíome^  Bosc.:  Deíerv.,  pág.  280,  lám.  24. 
Echinoneus  cyelosíamui,  Selia:  Mus.,  III,  lám,  15,  figs.  33  á  38. 

—  —  Breynius:  Sebed.,  pág.  57,  lám.  3,  Ogs.  5  y  6. 

—  —  Boccoui:  065.  na/.,  pág.  219. 

—  —  Rumpb:  Amb.,  pág.  6,  lám.  14,  fig.  D. 

—  —  Müller:  Del.,  pág.  90,  lám.  D,  I,  fig.  II. 

—  —  Van  Phelsum,  pág.  32,  sp.  1  (Rondmond). 

—  —  Baier:  Oryel,  lám.  5,  fig.  55. 

—  —  íksouMonographiesd'Éehinodermes.  Troi- 

siéme  Monographie;  des  Galeriíes,  pág.  43, 
lám.  6,  figs.  13  á  15,  1842. 

—  —         D'Orbigny  en  La  Sagra  (loe.  cil.,  lám.  VIII, 

figs.  17á22.) 

Dcscfiípcióif. — Al  examinar  las  figuras  de  Breynius  y  de  Leske, 
que  Lamarck  refirió  al  Echin.  cydostomus,  es  difícil,  dice  Üesor  en 
la  pág.  43  de  su  Monografía  de  los  Galeriíes,  llegar  á  una  deteriní* 
nacióu  rigurosa  de  la  especie  que  quiso  describir,  y  desde  luego  la 
figura  de  Leske  es  demasiado  imperfecla  para  servir  de  guia,  y  aun 
falsa,  puesto  que  en  ella  aparece  el  ano  en  la  cara  superior;  y  si  en 
la  descripción  no  se  dijese  aiiii5  oblongus,  ori  vicinus,  se  debería  supo- 
ner que  représenla  un  equinoide  de  otro  género.  Las  figuras  de  Brey- 
nius y  de  Seba  son  mejores,  pero  no  perfectamente  corréelas,  porque 
en  ellas  el  ano,  en  lugar  de  ser  grande  y  elíptico,  es  circular  y  muy 
pequeño.  Lamarck,  agrega  Desor,  incurrió  también  en  error  en  la 
diagnosis  de  esta  especie,  puesto  que  le  supone  la  boca  redonda  y 
cinco  poros  genitales,  asignándole  asi  caracteres  que  no  se  bailan  en 
ninguno  de  los  ejemplares  que  el  dicho  Desor  tuvo  ocasión  de  exa- 
minar, sino  que  tienen  la  boca  transversalmente  oblicua  y  sólo  cua- 
tro poros  genitales. 

En  visla  de  esas  indicaciones  contradictorias,  sólo  puede  asignar- 
se con  dudas  á  esta  especie,  mejor  que  á  otra,  la  sinonimia  expues- 
ta más  arriba;  pero,  á  pesar  de  ello,  Desor  se  decidió  á  bacerlo  asi, 
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dada  la  necesidad  de  fijar  los  Umiles  de  la  espeeie»  f  hiiyeada  de 
crear  nombres  nuevos  á  los  ya  admitidos  en  la  ciencia,  conservó  d 
de  Echinoneus  cydosíomui  para  el  que,  por  su  forma  general,  se 
parece  más  c^  las  figuras  que  quedan  mencionadas. 

El  Echin.  cyclosíomiis  se  distingue  por  su  forma  ancha  y  oval,  isí 
como  por  ser  proporcionalmenle  la  más  deprimida  del  género.  En- 
tre el  ancho  de  la  región  anterior  y  el  de  la  posterior  sólo  hay  una 
pequeñísima  diferencia.  La  cara  inferior  es  sensiblemente  cóncava 
en  la  porción  central;  el  peristoma  de  ninguna  manera  es  redondo, 
como  indica  el  nombre  que  la  especie  lleva,  siuo  oblicuo,  como  en 
todas  las  demás  del  género.  El  periproclo,  muy  próximo  á  la  boca, 
es  grande,  longitudinal  y  elíptico,  con  los  dos  extremos  bastante 
agudos.  El  carapacho,  tan  delgado  que  resulta  casi  transparente, 
dibujándose  en  él  las  articulaciones  de  las  placas  por  lineas  más 
opacas.  El  aparato  apical  no  presenta  nada  de  particular  en  su  es- 
tructura: existen  en  él  cuatro  poros  genitales  bien  aparentes,  sin 
que  se  vislumbre  ningún  vestigio  del  quinto,  y  los  cinco  ocelares 
son  muy  perceptibles  en  la  cara  interna.  Los  tuliérculos  principales 
son  bien  salientes,  imperforados  é  indeniados;  los  esmaltados  ó  vi- 
treos, que  los  rodean,  no  llevan  pezón  ni,  por  consiguiente,  susten- 
tan radiolas,  son  más  numerosos  que  aquellos  otros  y  de  mitad  de 
tamaño,  poco  más  ó  menos;  mostrándose  todavía  mejor  marcada  en 
la  cara  inferior  la  diferencia  entre  los  tubérculos  principales  y  los 
vitreos.  Los  miliares  se  distinguen  de  esos  últimos  por  su  aspecto 
más  mate  y  porque,  como  los  principales,  tienen  pezoncillo. 

DixBNSiONBs. — El  ejemplar  mayor  de  ios  figurados  en  la  lám.  XV 
da:  altura,  19  milímetros;  diámetro  longitudinal,  40,5  milímetros; 
diámetro  transversal,  30  milímetros. 

Relaciones  y  difbrbngus. — El  Echinoneus  eycloslomus,  Leske,  no 
es  fácil  de  distinguir  del  Echin,  semilunaris,  Lamarck.  Difieren,  sin 
embargo,  en  que  el  primero  tiene  las  zonas  poríferas  mucho  más 
estrechas  que  las  del  otro  y  constituidas  por  poros  en  intimo  con- 
tacto, á  cuyos  pares  separan  unos  relieves  estrechos  adornados  con 
tuberculillos,  y  asimismo,  tanto  los  tubérculos  principales  como  los 
vitreos,  son  en  el  Echin.  cyclosíoinus  más  pequeños  y  abundantes,  y 
los  miliares  se  hallan  esparcidos  con  regularidad,  mientras  que  en 
el  Echin.  semilunaris,  Lamarck,  en  el  que  ios  tubérculos  principales 
y  vitreos  son  relativamente  grandes,  los  miliares  se  amontonan, 
oprimiéndose  unos  á  otros. 
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LoGAUDAO.-^El  Echin.  eyctoilomui  abunda  á  grandes  profuudida- 
des  eo  determinadas  zonas  del  Atlántico;  el  £c/)ifi.  semilunarís^  La- 
marck,  vive,  también  á  grandes  profundidades,  en  el  mar  Pacífico. 
Aunque  Cotleau  cree  que  los  ejemplares  del  Echin.  cycloslomus  re- 
presentados por  d'Orbigny  en  la  obra  de  La  Sagra,  proceden  de  ca- 
lizas concrecionadas  recientes  de  la  isla  de  Guadalupe  y  no  de  la  de 
Cuba»  lo  he  incluido  en  este  trabajo  porque  también  Míchelin  lo  cita 
en  la  Allíma  de  esas  localidades. 

Según  Agassiz  (Alex.),  el  Echin.  semüunaris,  Lamarck,  se  halla 
en  los  depósitos  miocenos  de  la  isla  Anguila  y  en  los  plíoceuos  de  la 
de  Cuba  y  Guadalupe  ^K 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  XV:  Fig.  5.  Cara  superior  de 
un  ejemplar  de  Eehinoneus  cycloslomus. — Fig.  6.  Cara  inferior  del 
mismo  ejemplar. — Fig.  7.  Vista  lateral. — Fig.  8.  Cara  inferior  de  un 
individuo  joven. — Fig.  9.  Plaquitas  interambulacrales  en  aumento. 

Estas  cinco  figuras  se  han  copiado  de  la  lám.  Vlil  de  las  de  pa- 
leontología en  la  obra  ya  citada  de  D.  Ramón  de  La  Sagra. 

GÉüBao  BCHINANTBÜS,  Breyaias,  4732. 

Garapacho  de  tamaño  muy  variable,  subcircular  ú  oblongo,  más 
ó  menos  hinchado  por  arriba,  plano,  ó  más  bien  un  poco  cóncavo 
por  abajo.  Vértice  ambulacral  excéntrico  hacia  adelante.  Áreas 
ambulacrales  petaloides,  todas  de  igual  estructura,  más  ó  me- 
nos afiladas  en  su  extremidad,  medianamente  desarrolladas,  á  veces 
desiguales,  y  entonces  las  posteriores  más  largas  que  las  otras.  Zo* 
ñas  poriferas  formadas  de  poros  desiguales,  unidos  por  un  surco  y 
dispuestos  en  pares  oblicuos.  Tubérculos  muy  pequeños,  sobre  todo 
en  la  cara  superior,  perforados,  pero,  al  parecer,  indentados,  coló* 
cados  en  escrobículas  profundas,  casi  siempre  un  poco  menos  abun- 
dantes en  la  cara  inferior  en  los  alrededores  de  la  boca.  Peristoma 
excéntrico  bacia  adelante,  pentagonal,  provisto  de  una  fioscela  muy 
marcada.  Periprocto  oval,  longitudinal,  marginal  ó,  á  veces,  supra- 
marginal,  abierto  en  el  vértice  de  un  surco  más  ó  menos  aparente. 
Aparato  apical  compacto,  con  cuatro  poros  genitales,  notable  por  el 
desarrollo  de  la  placa  madreporiforme,  que  ocupa  el  centro,  y  la 
pequenez  de  las  cinco  ocelares  perforadas. 

a)    Reports  on  íhe  resulls  of  dredgin:  Alex.  Agassiz,  pág.  90. 
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El  géuero  EeMnaníhus,  adoptado  por  casi  lodog  los  autores  lal 
cual  Desor  lo  circunscribió  en  su  SynopsiSf  es  perfeclameute  recono- 
cible por  el  conjunto  de  sus  caracteres.  Confundido  al  principio  con  el 
Echinolampas  y  más  tarde  con  el  Pygorhynchus^  se  distingue  de  ellos 
en  su  periprocto  longitudinal,  ya  que  los  otros  lo  tienen  transverso. 

El  Echinanlhus  aparece  en  el  sistema  Cretáceo,  donde  es  muy 
raro;  alcanza  su  máximo  desarrollo  en  el  Eoceno,  en  el  que  cuenta 
muchas  especies;  resulta  poco  frecuente  en  el  Mioceno,  y  no  se  le 
conoce  representante  en  los  mares  actuales. 


Echlnantlius  antUlarum,  Gotteaa,  4875. 

Lám.  XYI,  flss.lá4. 

SiNOiiiiiiA. — EchiMnihus  aniillarum,  Cotteau:  Deicrip.  Éehin. 
teri.  des  Ues  Sainí^Berlhdemy  eí  Anguilla,  pá- 
gina 26,  lám.  IV,  figs.  9á  i2.  Loe.  ciL,  4875. 

Dbsgripgión. — Carapacho  de  tamaño  mediano,  oval,  largo,  redon- 
do por  delante,  lígerisimameute  truncado  por  atrás.  Gara  superior 
hinchada,  gruesa  en  los  bordes,  casi  con  quilla  en  la  región  poste- 
rior. Cara  inferior  casi  plana,  muy  poco  convexa,  algo  cóncava  en 
el  sentido  del  diámetro  longitudinal.  Vértice  ambulacral  excéntrico 
hacia  adelante.  Áreas  ambulacrales  pelaloides,  un  poquito  prominen- 
tes, bastante  anchas,  estrechadas  en  su  extremidad,  desiguales,  las 
dos  posteriores  un  poco  más  largas  que  las  otras.  Zonas  poríferas  un 
poco  hundidas,  formadas  de  poros  desiguales,  los  internos  redondos, 
los  externos  estrechos,  largos  y  oblicuos,  cesando  de  ser  petaloides  á 
bastante  distancia  del  borde,  desde  donde  los  poros  aparecen  sim- 
ples, muy  pequeños  y  dispuestos  entre  los  tubérculos,  los  cuales  son 
á  su  vez  pequeños  también  y  homogéneos  y,  apretados  entre  sí«  se 
hallan  esparcidos  con  mucha  abundancia  por  todo  el  carapacho.  Pe- 
ristoma  excéntrico  hacia  adelante,  en  forma  de  estrella,  provisto  de 
una  flosccla  muy  aparente.  Periprocto  estrecho,  largo,  supramargi- 
nal,  abierto  en  el  vértice  de  un  surco  de  la  cai*a  posterior,  y  cubier- 
to por  una  ligera  expansión  del  carapacho. 

DiMBNSioMBs. — Altura,  27  milímetros?;  diámetro  longitudinal,  53 
milímetros;  diámetro  transversal,  39  milímetros. 
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RxLAGioifBS  T  BiPBBBNGiAS. — Esla  cspecíe  se  distingue  de  sus  con- 
géneres en  su  forma  estrecha  y  larga,  redonda  por  delante  y  subtrun* 
cada  por  detrás,  sus  pétalos  ambulacrales  casi  cerrados  en  su  extre- 
midad, su  cara  inferior  un  poco  deprimida  en  et  sentido  de  la  lon- 
gitud 7  811  perisloma  muy  excéntrico  hacia  adelante»  esteliforme  y 
provisto  de  una  floscela  muy  marcada. 

Localidades. — Se  ofrece,  aunque  bastante  raro,  en  los  depósitos 
eocenos  de  la  isla  de  San  Bartolomé  y  en  los  de  igual  edad  de  Santa 
Lucia  (Sania  Clara). 

Los  ejemplares  de  San  Bartolomé  se  conservan  en  la  colección  del 
Dr.  Cleve;  los  de  Cuba  en  las  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
Espada. 

Explicación  db  las  pioubas. — Lám.  XVI:  Fig.  1.  Cara  superior  del 
Eckinaníhus  aníillarum. — Fig.  2.  Cara  inferior.— Fig.  3.  Vista  de 
lado. — ^Fig.  4.  Región  anal. 

Echinanihus  parallelus,  Azpeitia. 

Lám.  201.  flfff .  8  i  18. 

SmoinmA. — Echinanthus  paralldus,  Azpeitia  (Manuscritos). 

Especie  de  talla  mediana»  ovalada,  redondeada  por  delante  y  sub- 
truncada  por  detrás;  la  mayor  anchura  corresponde  al  tercio  poste- 
rior, si  bien  es  pequeña  la  diferencia  que  hay  entre  ella  y  la  de  la 
parte  anterior.  Cara  superior  muy  elevada  y  subbemisférica.  Cara 
inferior  plana  y  ligeramente  deprimida. 

Peristoma  excéntrico,  situado  más  cerca  del  borde  anterior  que 
del  posterior,  pentagonal,  esteliforme  y  un  poco  transverso,  hallán- 
dose adornado  con  una  floscela  muy  aparente. 

El  periprocto,  que  es  oval  y  muy  alargado  longitudinalmente,  está 
colocado  en  la  truncadura  de  la  parte  posterior  del  carapacho,  de  tal 
manera,  que  es  visible  por  la  cara  superior  y  no  por  la  inferior. 

Del  aparato  apical,  medianamente  conservado  en  nuestros  ejem- 
plares, sólo  puede  observarse  el  cuerpo  madreporiforme,  que  es  poro- 
so, y  además  cuatro  poros  oviducales,  correspondientes  á  los  interam-^ 
bttiacros  pares.  Su  posición  es  todavía  más  anterior  que  la  de  la  boca. 

Los  ambulacros,  muy  estrechos,  alargados  y  abiertos  en  la  base, 
se  limitan  por  zonas  poríferas  subparalclas  y  algo  hundidas,  sobre 
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lodo  cerca  dd  TérUce.  Loo  porot  de  bs  filas  inleroas  sou  circulares, 
estando  unidos  á  los  de  las  externas,  que  soo  alargados,  por  medio 
de  surcos  oblicuos. 

El  ángulo  que  forman  entre  sí  los  dos  aoibulacros  pares  poslerío- 
res,  es  poco  más  de  la  mitad  del  que  forman  los  pares  de  on  mismo 
lado,  el  cual,  á  su  vez,  es  algo  mayor  que  el  formado  por  el  ambu* 
lacro  impar  con  cada  uno  de  los  anteriores. 

Todo  el  carapacho  está  cubierto  de  pequeños  tubérculos  escrobi- 
culados,  los  cuales  son  muy  poco  mayores  en  la  cara  inferior  que 
en  la  superior. 

DiiRifsio?iis. — Altura,  29  milímetros;  diámetro  longitudioal,  47 
milímetros;  diámetro  transversal,  41  milímetros. 

RuLAGioRBS  T  DiPisiPiGiAs. — Se  distiogue  esta  especie  del  EcU- 
nanihus  antillarum^  Cott.,  por  su  forma  menos  alargada,  por  la  po* 
sición  del  periprocto  y  más  principalmente  por  la  forma  y  anchura 
de  los  ambulacros. 

Obsbbv ACIONES. — Existcu  20  ejemplares  en  la  colección  del  Mapa 
geológico,  y  se  baila  también  representado  en  las  de  la  Escuela  de 
Minas  de  Madrid,  todos  los  cuales  presentan  caracteres  muy  constan- 
tes; y  aunque  uiucbos  de  ellos  cousÍHlen  sólo  en  fragmentos  aislados, 
en  todos  puede  reconocerse  perfectamente  la  especie  á  que  corres- 
ponden. 

Localidad. — Bastante  frecuente  en  los  depósitos  eocenos  de  Santa 
Lucía  (provincia  de  Santa  Clara). 

EiPLiCACiÓN  DE  LAS  piGCRAS. — Lám.  XII:  Fig.  8.  Cara  superior  de 
un  ejemplar  del  Echinanlhus  parallelus,  Azpeitia. — Fig.  9.  Cara  infe- 
rior de  otro  ejemplar. — Fig.  10.  Vista  lateral. — Fig.  11.  Región  anal. 
—Fig.  12.  Peristoma  en  aumento.— Fig.  13.  Ambulacro  en  aumento. 

QtNKao  ECHINOLAMPÁS,  Gray,  483i. 

Carapacho  de  tamaño  muy  variable,  por  lo  común  mediano,  ya 
casi  circular,  ya  oblongo,  más  ó  menos  hinchado  por  arriba,  ligera- 
mente deprimido  por  abajo.  Vértice  ambulacral  excéntrico  bacia 
adelante.  Áreas  ambulacrales  todas  semejantes,  petaloides,  por  lo  ge- 
neral prominentes  hasta  cierta  distancia  del  borde,  donde,  estrechán- 
dose y  abiertas,  dejan  de  ser  pelaloides;  desiguales,  las  posteriores 
más  largas  que  las  otras,  y  la  impar  por  lo  común  más  estrecha. 
Zonas  poriferas  formadas  de  poros  desiguales  unidos  por  un  surco, 
54 


DI  LA   ISLA  DB  GUIA  5ft 

dispuestos  eu  pares  oblicuos.  Casi  siempre  en  cada  una  de  las  ái*eas 
ambolacrales  pares^  y  rara  vez  en  la  impar,  una  de  sus  zonas  porí- 
feras  es  más  larga  y  arqueada  que  la  olra.  Tubérculos  finos,  apreta- 
dos, escrobieulados,  al  parecer  indenlados,  próximamente  iguales 
arriba  y  abajo,  pero  aumentando  un  poco  de  grosor  en  las  inmedia- 
ciones del  peristoma.  En  algunas  especies  el  área  interambulacral 
impar  va  marcada  en  la  cara  inferior  de  una  faja  longitudinal  gra- 
nillosa, á  reces  casi  imperceptible,  desnuda  de  tubérculos.  Peristo- 
ma pentagonal  ó  transversal,  un  poco  excéntrico  hacia  adelante,  ge- 
neralmente no  tanto  como  el  vértice  ambulacral,  provisto  de  una 
floscela  más  ó  menos  desarrollada.  Periprocto  inframarginal,  trans- 
verso ó  subtriangular,  superficial.  Aparato  apical  compacto,  provis- 
to de  una  placa  madreporiforme  muy  extensa,  junto  á  cuyo  borde 
se  abren  cuatro  poros  genitales,  y  á  la  cual  escotan  más  ó  menos 
fuertemente  las  cinco  plaquitas  ocelares. 

El  género  Echinolampas,  que  es  uno  de  los  más  abundantes  en 
especies  é  individuos,  aparece  en  el  sistema  Eoceno,  donde  alcanza 
su  máximo  desarrollo;  abunda  mucho  también  en  el  Mioceno,  y  vive 
aún  en  los  mares  actuales,  si  bien  las  especies  y  los  individuos  son 
ya  poco  numerosos. 

Eohinolampas  semiorbis,  Gappy,  4866. 

Lám.  XVn,  flgs.  1  7  2,  7  lám.  XVIU.  ñg§.  1 7  2. 

SiifominA. — Echinolampas  semiorbis,  Guppy:  On  terliairy  Echinod. 

from  íhe  Wetl  Indies.  Quateiiy  journal 

of  íhe  géoL  Soc.  of  London,  tomo  XXII, 

pág.  299,  1866. 

Echinolampas  temiarbis,  Cotteau:  Descr.  des  Echin.  tertiaires  des 

iles  Sainl-Barlhüemy  el  Anguilla,  pági- 
na 24,  lám.  V,  figs.  1  y  2,  y  lám.  VI, 
fig.  1.  Kangl.  Svcnska  Velenskaps.  Aka- 
demiens  Handlingar,  Bandet  13,  núme- 
ro 6,  1875. 
««  —        Cotteau:  Descr.  des  Eehin.  foss.  de  VUe  de 

Cuba.  Ann.  Soe.  gM.  Belgigue,  tomo  IX^ 
pág.23,188i. 
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Echinda»npas  semiorbis,  Golleau:  Éekin.  ¿oeén.  Paléoñ.  frang.  Terr. 

íerL,  lomo  II,  pág.  153. 

Dbsgbipgión.— Carapacho  grandOi  casi  circular,  ua  poco  más  largo 
que  ancho;  cara  superior  alia,  hinchada,  hemisférica;  cara  inferior 
muy  ligera  raen  le  convexa,  casi  plana,  de  bordes  redondos,  algo  cón- 
cava en  el  medio.  Vérlice  ambulacral  casi  cenlral,  un  poquilo  ex- 
céntrico  hacia  adelanle.  Áreas  ambuiacrales  pelaliformes,  casi  rec- 
tas, largas,  muy  abierlas  en  su  extremo,  casi  iguales,  las  posterio- 
res algo  más  extendidas  que  las  otras.  Zonas  poríferas  muy  desarro- 
lladas, un  poco  deprimidas,  compuestas  de  poros  desiguales,  redon- 
dos los  internos,  y  los  externos  largos,  estrechos  y  oblicuos.  Las 
zonas  poríferas  de  las  áreas  ambuiacrales  anteriores  son  desiguales 
en  su  longitud,  y  dejan  de  ser  petaloides  á  bastante  distancia  del 
ámbito;  en  las  posteriores  conservan  su  forma  petaloide  basta  un 
poco  más  cerca  del  borde.  Hacia  el  ámbito  y  en  la  cara  inferior,  los 
poros  resultan  simples,  muy  pequeños,  más  espaciados  y  apenas  vi- 
sibles en  medio  de  los  tubérculos;  pero  reaparecen  y  se  multipli- 
can alrededor  del  peristoma.  Tubérculos  fuertemente  escrobiculados, 
apretados,  homogéneos,  abundantes,  un  poco  más  espaciados  en  la 
cara  inferior,  sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  la  boca.  Peristoma 
transversal,  estrecho,  subpentagonal,  anguloso,  provisto  de  una  flos- 
cela  aparente,  abierto  en  medio  de  la  concavidad  de  la  cara  inferior, 
un  poco  excéntrico  hacia  adelante,  opuesto  al  vértice  ambulacral. 
Periprocto  superficial,  oval,  transverso,  inframarginal.  Aparato  api- 
cal compacto,  estrecho,  saliente,  notable  por  el  desarrollo  de  la  placa 
madreporiforme,  que  ocupa  el  centro,  observándose  también  que  los 
dos  poros  oviducales  anteriores  están  más  juntos  que  los  otros  dos. 

DiMBNsioNBs. — El  ejemplar  figurado  por  Cotleau  en  su  trabajo  de 
los  equinoides  terciarios  de  las  islas  de  San  Bartolomé  y  Anguila  da: 
altura,  5S  milímetros;  diámetro  longitudinal,  103  milímetros;  diá- 
metro transversal,  94  milímetros.  El  ejemplar  de  la  isla  de  Cuba  re- 
presentado en  la  lám.  XVIII,  tiene  esas  mismas  dimensiones;  pero 
el  representado  en  la  lám.  XVII  da  un  diámetro  longitudinal  de 
i  i  7,50  milímetros,  y  el  transversal  de  i  12  milímetros. 

Relaciones  t  DiPEfiSficus. — Esta  especie  se  distingue  por  su  gran 
lamaño,  forma  alta  é  hinchada  y  áreas  ambuiacrales  muy  abiertas, 
conservando  en  mucho  trecho  la  estructura  petaloide.  A  primera 
vista  se  asemeja  á  algunas  del  género  Conoclypeut;  pero  difiere  posí- 
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livameote  por  sus  áreas  ambulacrales  menos  abiertas»  y  cesando  de 
ser  petaloides  á  mayor  distancia  del  ámbito;  por  sus  bordes,  menos 
recios,  menos  augulosos  y  más  redondos;  por  su  cara  inferior  menos 
plana  y  más  cóncava  en  el  medio,  y  sobre  lodo  por  la  estructura  de 
8U  peristoma,  desprovisto  de  aparato  masticatorio.  La  especie  á  que 
más  se  parece  el  Echin.  semxorbú  es  el  Ech.  semisphcericus,  de  la 
que  se  distingue  por  su  forma  menos  circular,  con  la  cara  superior 
más  alta  é  hinchada,  y  por  sus  áreas  ambulacrales  menos  petaloi- 
des, más  abiertas  en  su  extremidad  y  descendiendo  á  más  cerca  del 
borde. 

Localidades. — Abunda  bastante  en  el  sistema  Eoceno  de  la  isla  de 
San  Bartolomé,  así  como  también  en  el  de  Cuba  en  San  Martin  (Ma- 
tanzas). 

Explicación  DI  LAS  FISURAS. — Lám.  XVII:  Fig.  t.  Cara  superior 
de  un  ejemplar  de  Eehinolam.  semiorbis,  Guppy,  de  la  colección  de 
la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Fig.  2.  Aparato  apical  y 
gran  parte  de  su  ambulacro  impar  en  aumento. — Lám.  XVIII:  Fig.  i. 
Cara  inferior  de  otro  ejemplar  de  la  misma  especie  y  colección.—- 
Fig.  2.  VisU  lateral. 


Echinolampas  Caatroi,  Cottean,  4881. 

Liin.m,ftg8.  8  A  6. 

SiifONiMiA. — Echinolampas  Casíroi,  Cotteau:  Descrip.  des  Eehin. 
fosn.  de  Vxle  de  Cuba»  Ann.  de  la  Soc.  géoU 
de  Belgique,  tomo  IX,  pág.  19,  lám.  II, 
figs.  3á6,  1881. 
Echinolampas  Castroi,  Cotteau:  Échin.  ¿océn.  Paléon.  frang.  Terrain 
íerl.y  tomo  II,  pág.  1555. 

DiscRipcióif. — Garapacho  de  tamaño  bastante  grande,  oblongo, 
redondo  y  un  poco  estrechado  por  delante,  más  dilatado  y  ligera- 
mente apuntado  por  atrás;  cara  superior  hinchada,  casi  hemisférica, 
con  pendiente  menos  rápida  en  la  región  posterior  que  en  la  anterior 
y  la  mayor  altura  en  el  punto  que  corresponde  al  vértice  ambula- 
eral;  cara  inferior  casi  plana,  apenas  un  poco  convexa,  ligeramente 
deprimida  alrededor  del  peristoma.  Vértice  amhulacral  excéntrico 
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hacia  adelante.  Áreas  ainbulacrales  anchas,  pelaloidesi  un  poco  pro- 
minentes, estrechándose  de  un  modo  apreciable  hacia  su  exlremOf 
que  relativamente  es  poco  abierto,  desiguales,  la  impar  más  recta  y 
un  poco  más  estrecha  que  las  otras,  las  posteriores  más  anchas,  sin 
ser  mucho  más  largas.  Zonas  poríferas  deprimidas,  formadas  de  po- 
ros muy  desiguales,  los  internos  redondos  y  algo  alargados  los  ex- 
ternos, unidos  por  un  surco  estrecho  y  oblicuamente  transverso.  Di- 
chas zonas  dejan  de  ser  petaloides  á  bastante  distancia  del  borde,  re- 
duciéndose á  pequeños  poros  simples,  apenas  visibles,  que  desapare- 
cen en  las  suturas  de  las  placas,  resultando  más  aparentes  en  la 
cara  inferior,  en  la  cual  se  multiplican  en  los  filodos  que  rodean  al 
peristoma.  Tubérculos  pequeños,  apretados,  escrobiculados,  homo- 
géneos: parecen  abundantes,  sobre  todo  en  la  región  inframarginal. 
Peristoma  un  poco  excéntrico  hacia  adelante,  elíptico,  casi  pentago- 
nal, un  poco  hundido,  rodeado  de  una  roseta  muy  aparente.  Peri- 
procto  estrecho,  transversalmente  oval,  inframarginal.  Aparato  api- 
cal pentagonal,  cuatro  poros  genitales  grandes,  la  placa  medrepori- 
forme  ocupa  el  centro  del  aparato,  placas  ocelares  muy  pequeñas  y 
casi  triangulares. 

DiMENSiONKs. — ^Altura,  39  milímetros;  diámetro  longitudinal,  65 
milímetros;  diámetro  transversal,  56  milímetros. 

Relaciones  t  diferencias.— Esta  especie  no  puede  confundirse  con 
ninguna  de  las  conocidas.  Su  tamaño  y  forma  general  le  dan  alguna 
semejanza  al  Ech.  AnguillíB^  Cotí.,  del  Mioceno  de  la  isla  de  Angui- 
la; pero  es  más  corto,  más  bemisrérico,  más  apuntado  por  detrás; 
su  cara  inferior  es  menos  convexa  y  menos  deprimida  alrededor  del 
peristoma;  sus  áreas  ambulacrales  no  son  tan  grandes  y  están  más 
cerradas  en  la  extremidad;  su  períprocto  es  más  estrecho  y  más 
elíptico. 

Localidad. — Depósitos  eocenos  de  Santiago  de  Cuba  y  de  las  iu- 
mediaciones  de  Matanzas. 

Explicación  de  las  piqueas. — Lám.  III:  Fig.  S.  Ejemplar  de  la  co- 
lección de  M.  Cotteau  visto  de  lado.— Fig.  4.  Cara  superior.— Fig.  5. 
Períprocto  en  tamaño  natural.— Fig.  6.  Aparato  apical  y  área  am- 
bulacral  impar  en  aumento* 
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Eohinolampas  lycopersicus,  Gappy,  4866. 
Ldm.  2IX,  ñgñ,  1  i  8. 

Sinonimia.  —  Echinolampas  lycopersicus^    Guppy:    On   lerliary 

Echinodn  from  ihe  Wesí'Indies.  Qua» 
terly  joumal  géol.  Soc.  of  Londnn^  \x^ 
mo  XXlIJáDi.  XIX,  fig.  9,  1866. 
Echinolampas  lycopersicus^  Colleau:  Descrip.  des  Échin.  íerliaires 

des  iles  Saint- Barthélemy  et  Anguilla^ 
pág.  21,  lám.  III,  flgs.  22  á  26.  Kongl. 
Svenska  Velenskaps,  Akademiens  Hand* 
litigar,  Baiidet  15,  núm.  6,  1875. 
—  —  GoUeau:  Descr.  des  Éch.  foss.  de  Vüe  de 

Cuba.  Ann.  Soc.  gáoL  de  BelgiquCf  to* 
moIX,  pág.  20/188I. 

Dbgripgión. — Carapacho  grande,  oval,  alargado,  redondo  por  de- 
lante, an  poco  anguloso  por  detrás;  cara  superior  medianamente 
hinchada,  ordinariamente  un  poco  deprimida,  engrosada  en  los  bor- 
des; cara  inferior  casi  plana,  muy  ligeramente  convexa,  un  poco 
cóncava  alrededor  del  peristoma.  Vértice  ambulacral  excéntrico  ha- 
cia adelante.  Áreas  ambulacrales  anchas,  petaliformes,  un  poco  sa« 
líenles,  muy  abiertas  y,  sin  embargo,  estrechando  de  un  modo  per- 
ceptible en  su  extremo,  desiguales,  la  anterior  más  recta  y  más  es- 
trecha que  las  otras,  las  posteriores  más  largas.  Zonas  poríferas  de- 
primidas, compuestas  de  poros  muy  desiguales,  los  interiores  redon- 
dos y  los  externos  largos,  estrechos  y  transversos.  Esas  zonas  dejan 
de  ser  petaloides  á  alguna  distancia  del  ámbito  y  se  reducen  á  poros 
muy  pequeños,  simples,  directamente  sobrepuestos,  los  cuales  son 
más  aparentes  y  tienden  á  multiplicarse  alrededor  del  peristoma. 
Tubérculos  pequeños,  escrobiculados,  apretados,  homogéneos,  muy 
abundantes  por  todas  partes.  Peristoma  estrecho,  un  poco  excéntrico 
hacia  adelante,  sensiblemente  alargado  en  el  sentido  del  diámetro 
transversal,  provisto  de  una  floseela  bien  mareada.  Periproclo  Iraua* 
versal,  el^tieo,  inframarginal.  Aparato  apical  compacto^  graniUoiOi 
ráeolar^  provisto  de  cutlro  por^s  gemíales  graadei. 
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DiMBFCStONBS. — ^Las  del  ejemplar  á  que  se  refiere  la  precedente  des- 
cripción, procedente  del  sistema  Mioceno  de  la  isla  de  Angaila,  don- 
de abunda  la  especie,  son:  altura,  25  milímetros;  diámetro  longilu- 
dinaly  63  milímetros;  diámetro  transversal,  53  milímetros. 

Agrega  M.  Cotteau  que  posee  un  ejemplar  de  Cuba,  que  reoDe  al 
Echindampat  lycopersicus,  aunque  su  tamaño  es  algo  mayor  y  sus 
zonas  ponTeras  relativamente  más  anchas,  y  que,  asociados  con  él, 
tiene  otros  dos  cuya  forma  y  caracteres  no  dejan  de  diferir  alg&n 
tanto  de  los  del  primero,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  atrevía  á  conside- 
rar como  especies  distintas,  entre  otras  razones,  porque  el  número 
de  esos  ejemplares  no  era  suficiente  para  el  objeto:  uno  de  ellos  afec- 
ta una  forma  casi  circular  y  su  vértice  es  casi  central;  su  cara  su- 
perior es  más  hinchada,  y  la  inferior  parece  más  deprimida.  Otro 
más  grande,  con  la  cara  superior  muy  elevada,  redonda  por  delante 
y  sensiblemente  angulosa  por  detrás,  tiene  semejanzas  con  la  varie- 
dad de  gran  tamaño  de  la  isla  de  Anguila  (fig.  3  de  la  lám.  XIX); 
pero  difiere  por  su  forma  menos  regularmente  oval,  por  su  cara  su- 
perior menos  hemisférica,  más  angulosa  y  de  pendiente  menos  rápi- 
da en  la  región  posterior. 

Las  dimensiones  de  la  variedad  redonda  son:  altura,  29  milímetros; 
diámetros  longitudinal  y  transversal,  53  milímetros. 

Las  de  la  variedad  angulosa:  altura,  35  milímetros;  diámetro  lon- 
gitudinal, 69  milímetros;  diámetro  transversal,  60  milímetros. 

Rblaciofcbs  t  diferencias» — Prescindiendo  de  las  variedades  redoñ' 
da  y  angulosa  acabadas  de  referir,  destinadas  probablemente  á  cons- 
tituir especies  particulares,  el  Ech.  lycopemeus  muestra  alguna 
semejanza  con  el  Ech.  affinis  del  sistema  Eoceno  de  Bélgica,  del  que 
se  distingue  por  su  forma  más  alargada  y  por  sus  áreas  ambulacrales 
más  pelaloides,  más  anchas,  menos  rectas  y  menos  abiertas  en  su 
extremidad.  El  Ech.  subsimilis  del  sistema  Eoceno  de  Saint-Palais 
(Charente  Inférieure)  se  asemeja  también  al  Ech.  lycopersieus;  pero 
aquél  se  reconocerá  siempre  por  su  forma  más  hinchada  y  gruesa  en 
los  bordes,  su  cara  superior  más  deprimida,  áreas  ambulacrales  más 
estrechas  y  largas,  limitadas  por  zonas  poríferas  más  desarrolladas* 

Localidades.— El  Ech.  lycopersicus  abunda  mucho,  como  queda 
dicho,  en  el  sistema  Mioceno  de  la  isla  Anguila.  En  la  de  Cuba  se  ha 
encontrado  en  San  Martín  (Matanzas). 

ExPLicAGióN  DE  LAS  FiouRAs.— Lám.  XIX:  Fig.  i.  Gara  superior  de 
un  ejemplar  de  Ech.  lycopersicusy  Guppy.— Fig.  %  Cara  inferior  de' 
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mismo  ejemplar.— Fig.  3.  Visla  lateral  de  oiro  ejemplar  (variedad 
hinchada). 

ESohinolampaa  Clevel,  Gotteaa,  4875. 

Lám.  XIX,  ilcf   4  á  «. 

SmomMU. — EehinoUunpas  Clevei,  Cotleau:  Desc.  des  Échin.  terU 
des  Ues  de  Sainl-Barlhélemy  el  Anguilla^  pági- 
na 25,  lám.  IV,  figs.  1  á  5.  KongL  Svenska 
Veienskaps.  Akademiens  Handlingar,  Bandet 
13,  uúm.  6,  1875. 
BehinolamfaiClevei,  Coiiesíü:  Échin.  éoc.  Pal.  franf.  Ten.  iert.i 
tomo  II,  pág.  154,  1889-1894. 

Dksgbipción.— Carapacho  de  tamaño  mediano,  largo,  estrecho  y 
sabcilíudrico,  subanguloso  por  delante  y  por  detrás;  grueso  é  hin- 
chado por  arriba;  marcado  en  la  región  posterior  de  una  quilla  vaga; 
redondo  en  los  bordes;  convexo  por  abajo;  un  poco  corcovado  en  el 
irea  interambulacral  impar.  Vértice  ambulacral  muy  excéntrico  ha- 
cia adelante.  Áreas  ambulacrales  anchas  y  cortas,  petaloides,  sin 
resalte,  estrechando  en  su  extremidad,  aun  cuando,  sin  embargo, 
lígerametile  abiertas,  sobre  todo  las  pares  anteriores;  desiguales:  la 
impar  anterior  más  estrecha  y  casi  recta;  las  pares  anteriores  rela- 
tivamente muy  cortas;  las  posteriores  sensiblemente  más  largas. 
Zonas  ponieras  superficiales  formadas  de  poros  desiguales:  los  inter- 
nos redondos,  y  los  externos  largos,  eslrechos  y  oblicuos,  las  cuales 
dejan  de  ser  petaloides  á  gran  distancia  del  borde.  Tubérculos  es- 
crobiculados,  abundantes,  apretados.  Peristoma  pequeño,  subpenla- 
gonal,  al  parecer  superficial.  Periprocto  pequeño  también,  inframar- 
gínal,  colocado  sobre  el  borde  mismo. 

OimjisioFrBS.— Altura,  25  milímetros;  diámetro  longitudinal,  45 
Qúlimelros;  diámetro  transversal,  30  milímetros. 

M.  Cotteau  refiere  á  esa  misma  especie  un  ejemplar  muy  grande, 
puesto  que  su  altura  es  de  53  milímetros,  el  diámetro  longitudinal 
de  80  milímetros  y  el  transversal  de  55  milímetros,  el  cual,  á  pesar 
de  sos  excepcionales  dimensiones,  no  se  distingue  de  los  más  peque- 
mos por  ningñu  carácter  esencial. 
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RiLAGioifta  r  •ivmifGus.— 8tU  especie,  ea  raión  de  tu  forma 
larga,  hinchada  y  subcilíudrica»  no  puede  confundirse  con  ninguna 
de  sus  congéneres.  A  primera  visla  mueslra  alguna  semejanza  al 
Echiu,  Mip$oidali$,  d*Archíac,  de  los  depósitos  eocenos  de  Bia- 
rriti  ^;  pero  es  más  cihudrica,  más  larga;  sus  áreas  ambulacrales 
más  corlas  y  menos  abieaias  en  su  extremidad,  y  su  periprocto 
mucho  más  pequeño. 

LoGAUOADKS. — Bastante  raro  en  los  depósitos  eocenos  de  la  isla 
San  Bartolomé  y  de  Matanias  (isla  de  Cuba). 

Los  ejemplares  de  la  isla  San  Bartolomé,  en  la  colección  del  Doctor 
Cleve,  en  el  Museo  de  Upsal;  los  de  Cuba,  en  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  Bspafia  (Madrid). 

ExruoACiÓN  DI  LAS  piGUBAs. — Um.  XIX:  Fig.  4.  Cara  superior  de 
tm  ejemplar  átKehin.  Clevei^  Cotteau. — Fig.  5.  Cara  iurerior  de  un 
individuo  joven.^Fíg.  6.  Vista  de  costado  de  otro  ejemplar. 

Kohlnttlainpaa  OTom-Mrpenlls,  Goppy,  4S66. 
Um.  XVI,  Ift.  B  á  •. 

Sinonimia. -^ffcAtaeliim^  ovum-serpentis,  Guppy:  On  iertiary 

Eehinod.    fram  íhe    Wetl-lndies. 

Quaierly  jour,  of  íhe  ged.  Soc.  9f 

LomUm.  yoLXXII,  pág.  300,  1866. 

Eehinclampas  ovurn-serfeniis,  Cotteau:  Dése,  des  Échin.  íerí.  des  iles 

SaUt-Barlhélemy  et  Anguilla,  Pagi- 
na 20,  lám.  III,  figs.  13  á  21  (loe. 
cit,.  1871). 
—  —  Cotteau:  Éehin.  éoe.  Pd.  frmf.  Tenr. 

teH.,  tomo  D,  pág.  153, 1889-1894. 

IkscaiKiÓN. — Carapacho  de  tamaño  regular»  lai^,  estrecho  y 
redondo  por  delante;  un  poco  más  dilatado  y  ligeramente  truncado 
por  atrás.  Cara  superior  gruesa,  más  ó  menos  hinchada  por  arriba; 
á  teces  algo  aplastada,  con  la  mayor  altura  en  el  punto  correspou- 

(1)  D'Archlae,  Dms^  dm  fim.  nummi,  d^s  mmnms  de  Bmyamme,  Mim.  de  l« 
Soe,  ^.  át  Ftmce,  i/  serte,  tomo  U,  pAg.  t03«  lám.  VI,  fig.  S. 

Si 
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diente  al  vértice  amlitilaeral.  Gara  inferior  muy  conrexa,  redonda  en 
los  bordes.  Vértiee  ambulacral  casi  eeulral,  por  lo  comrm  un  poco 
excéulrico  hacia  adelaule.  Áreas  ambulacrales  petaliformes,  general- 
mente un  poco  elevadas,  estrechando  hacia  la  extremidad,  pero,  sin 
embargo,  muy  abiertas;  la  impar  más  larga,  recta  y  estrecha  que  las 
otras;  las  pares  anteriores  más  corlas  que  las  posteriores.  Zonas  po- 
riferas  bien  desarrolladas,  compuestas  de  poros  muy  desiguales,  re- 
dondos  los  hilemos,  y  los  externos  largos,  estrechos  y  transversales. 
Cerca  del  ámbito,  los  poros  dejan  de  ser  petaloides  y  se  reducen, 
como  en  todas  las  especies  del  género  Echinolampas,  á  otros  peque* 
ños,  simples,  colocados  oblicuamente  y  apenas  visibles  en  medio  de 
los  tubérculos;  convergiendo  eutonces  las  zonas  poriferas  en  linea  casi 
recta  basta  el  peristoma,  alrededor  del  cual,  sin  ser  muy  numerosos, 
parecen  algo  más  frecuentes  y  apretados.  Tubérculos  homogéneos, 
apretados,  muy  abundantes  por  todas  parles,  dispuestos  sin  orden 
en  escrobiculas  profundas.  Peristoma  relativamente  grande,  angu- 
loso, subpentagonal,  de  aspecto  casi  cuadrado,  superOcial,  colocado 
en  medio  de  la  cara  inferior.  Periproclo  pequeño,  casi  circular,  in- 
framarginal,  un  poco  alejado  del  borde.  Aparato  apical  compacto, 
pequeño,  saliente,  ocupando  casi  loda  su  extensión  la  placa  madre- 
poriforme,  y  mostrando  cuatro  poros  genitales  muy  abiertos,  los 
dos  anteriores  más  juntos  que  los  otros.  Las  placas  ocelares  son  muy 
pequeñas,  angulosas,  y  tocan  directamente  á  la  madreporiforme. 

DiMBNSioifBs.— Las  más  generales  son:  altura,  22  milímetros;  diá- 
metro longitudinal,  45  milímetros;  diámetro  transversal,  36  milí- 
metros. 

Las  de  un  individuo  joven  muy  deprimido:  altura^  lU  milímetros; 
diámetro  longitudinal,  23  milímetros;  diámelro  transversal,  19  mi- 
límetros. 

Las  de  otro  individuo  joven,  muy  hinchado:  altura,  15  milímetros; 
diámetro  longitudinal,  19  milimetrüs;  diámetro  transversal,  18  mi- 
límetros. 

U.  Gotteau,  que  tuvo  ocasión  de  estudiar  muchos  ejemplares  de 
esta  especie,  agrega  que,  aun  cuando  todos  presentan  caracteres 
comunes,  que  impiden  separarlos,  varían  bastante  en  su  forma,  ya 
larga  y  estrecha  por  delante,  ya  subcircular,  ya  deprimida,  que  es 
lo  más  común,  ya  gruesa,  hinchada  y  casi  cilindrica. 

RiLAGiofiBS  T  DiFBBBNGiAs. — A  pcssr  dc  las  varíacioues  de  su  for- 
ma, el  Echinolampas  ovurn-ierpenlis  se  reconoce  fácilmente  en  sus 
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áreas  ambulacrales  ligeramenle  elevadas»  cara  posleríor  ligerauíenle 
Iruncada,  cara  inferior  convexa,  peristoma  grande,  anguloso,  casi 
cuadrado,  y  periproclo  transversal,  relalivauíenle  pequeño. 

LoGALiBADis. — Abuuda  en  los  depósitos  eocenos  de  la  isla  de  San 
Bartolomé,  y  es  más  raro  en  los  de  igual  edad  de  Matanzas  (Cuba);  los 
ejemplares  de  San  Bartolomé  en  las  colecciones  del  Dr.  Cleve,  y  de 
los  Museos  de  Estocolmo  y  de  Upsal;  los  de  Matanzas  en  las  de  la  Co- 
misión ejecutiva  del  Mapa  geológico  de  Espada  (Madrid). 

Explicación  di  las  piousas.— Lám.  XVI:  Fig.  5.  Cara  superior  del 
Eehinolampas  ovurn-serpeníis^—Vig.  6.  Cara  inferior. — Fig.  7.  Visla 
de  costado.— Fig.  8.  Aparato  apical  en  aumento.— Fig.  9.  Individuo 
joven,  variedad  hinchada,  vista  por  la  cara  inferior. 

A  pesar  de  lo  pequeño  que  es  el  ejemplar  representado  en  la  figu- 
ra 9,  casi  igualmente  ancho  que  largo,  y  notable  también  por  la  pe- 
quenez de  su  periprocto,  M.  Cotteau,  teniendo  A  la  vista  otros  ejem- 
plares intermedios  que  lo  relacionan  con  los  tipos  mejor  caracteri- 
zados, no  duda  debe  compreuderse  en  la  misma  especie. 

GáRiao  ASTEROSTOMA,  Agassiz,  4847. 

Carapacho  grande  más  ó  menos  alargado,  á  veces  casi  circular; 
hinchado  por  arriba,  casi  plano  por  abajo.  Áreas  ambulacrales  mu- 
cho más  estrechas  que  las  iulerambulacrales,  y  desiguales;  la  anterior 
muy  diferente  de  las  otras  por  su  forma,  y  estructura  de  sus  poros, 
que  son  muy  pequeños,  y,  en  general,  se  hallan  muy  espaciados;  las 
pares  subpetaloides,  con  sus  zonas  poriferas  compuestas  en  la  cara 
superior  de  poros  muy  aparentes  y  abiertos,  que  hacia  el  ámbito  se 
sustituyen  por  unos  microscópicos,  casi  invisibles  y  muy  espaciados, 
por  hallarse  practicados  en  placas  mucho  más  altas  que  los  prece- 
dentes, apareciendo  después  otros  más  grandes  y  apretados  en  las 
inmediaciones  del  peristoma,  colocados  en  surcos  más  ó  menos  pro- 
fundos que  convergen  hacia  la  boca.  Tubérculos  pequeños,  esparci- 
dos, dilatados,  perforados,  implantados  en  escrobículas  poco  aparen- 
tes. Granillos  desiguales,  esparcidos,  dispuestos  generalmente  en 
círculos  alrededor  de  las  escrobículas.  Peristoma  sublabiado,  trans- 
versal, ya  casi  en  el  centro,  ya  muy  excéntrico  hacia  adelante.  Peri- 
procto redondo,  superficial,  abierto  en  la  cara  posterior  un  poco 
encima  del  borde.  Aparato  apical  mediauamenle  desaiTollado,  casi 
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circular»  formado  de  cuatro  placas  geuUaIcs,  cinco  ocelares  y  uua 
complemenlaría  imperforada  y  angulosa  que,  colocada  enlre  las  dos 
genitales  posteriores  y  las  dos  ocelares  del  mismo  lado,  impide  que 
ninguna  de  estas  cuatro  toque  á  su  correspondiente,  como  lo  hacen 
las  dos  genitales  anlerioreis. 

Agassiz,  en  el  Catalogue  raissoné  des  Échinides,  que  en  1847  pu- 
blicó con  Desor,  estableció  el  género  Aslerosloma  mediante  el  estudio 
de  un  ejemplar  que  se  conserva  en  el  Museo  de  París,  dando  á  la 
especie  el  nombre  de  exceatricum;  el  cual  ejemplar,  que  no  lleva 
ninguna  indicación  de  localidad,  se  consideró  por  Ale,  d^Orbigny 
debía  pertenecer  al  sistema  Cretáceo,  porque  se  halla  penetrado  de 
uua  caliza  dura,  compacta  y  grisácea  que,  en  su  concepto,  acusa  un 
terreno  más  antiguo  que  el  Terciario;  y  M.  Colleau,  al  describir  en 
su  Noiiee  sur  le  genre  Asterostoma,  impresa  en  el  lomo  VII  de  la  se- 
gunda serie  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  las 
dos  especies  Ast.  Jimenoi  y  AsL  cúbente^  las  refirió  también,  aun 
cuando  provÍKÍoncilmenle  y  con  duda,  al  mismo  sistema  geológico, 
fundándose  principalmente  en  que  la  familia  Equinocórida  ó  Ananqui- 
tída  en  que  debe  colocarse  el  género  A  sierosioma^  no  comprendía  hasta 
entonces  sino  especies  cretáceas;  pero  como  este  eminente  autor  exa- 
minó con  posterioridad  ciertos  fragmentos  que  no  duda  corresponden 
á  la  primera  de  esas  dos  últimas  especies,  y  proceden  de  depósitos  de 
la  isla  de  Sau  Uarlolomé  caracterizados  de  eocenos,  á  esta  edad  pare- 
ce que  deben  referirse  todas  ellas,  ninguna  de  las  cuales,  ni  oli*a  del 
género,  se  ha  citado  fuera  de  la  región  de  las  Antillas. 


Asterostoma  ezcentricum,  Agassiz,  1847  0). 

LAm.  XX,  ilcf .  1  7  1 

SiKONmiA. — Aslerosloma  excenlrkum^  Agassiz  et  Dcsor:  Calal. 
rais.  des  Échin.,  pág.  410,  1847. 
AsterosíOfna  exceníricum,  A'Orbigny:  Paléont.  fratigaise.  Terr.  crei.^ 

tomo  VI,  pág.  280,  láms.  906,  907  y 
908,  1853. 

Q)    Ta  he  dicho  en  la  nota  de  la  pág.  6  los  motivos  que  roe  iodocen  á 
considerar  aqni  esta  especie. 

BOL.  DI  LA  COM.  OSL  MAFA  0B0L.-2."  BBBIK:  I|  g  Q5 
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Asterostoma  excenírieum,  Piclel:  Traili  de  PaUont.,  tomo  IV,  pági- 
na 207,  1857. 

—  —  Desor:  Sinops,  des  Échin.^  pág.  196,  lámi- 

na XXXVII,  figs.  Iy2,  1858. 

—  —  Dujardin  el  Hupé:  Hist.  nat.  des  Zoofh. 

Échinod.,  pág.  552,  1862. 

—  —  Colleau:  Compi.  rend.  de  Vlnsliiut,   lomo 

LXX,  pág.  275,  1870. 

—  —  Colleau:  Mémoires  de  la  Soc.  géol.  de  Fran- 

ce,  2/  serie,  lomo  IX,  pág.  183  fffúíice 
sur  le  genre  Aslerosíoma). 

Descripción. — Carapacho  grande,  largo,  redondo  y  un  poco  dila- 
lado  por  delanle,  ligeramente  eslrecliado  por  detrás;  cara  superior 
alia,  hinchada,  convexa,  casi  cih'udrica  por  delante,  menos  elevada 
y  más  declive  en  la  región  posterior,  con  su  mayor  altura  un  poco 
detrás  del  vértice  apical,  y  su  mayor  ancho  hacia  el  medio  del  ám- 
bito. Vértice  amhulacral  muy  excénlrico  hacia  adelante.  Área  am- 
bulacral  anterior  muy  diferente  de  las  oirás,  más  recta,  más  corta, 
más  estrecha,  ngitda  en  el  vértice  y  ensanchándose  hacia  el  ámbito, 
con  las  zonas  poríferas  compuestas  de  poros  muy  pequeños.  Arcas 
ambniacrales  pares  mucho  más  aparentes  que  la  impar,  muy  desigua- 
les; las  posteriores  bastante  más  largas  y  menos  redondas  en  el  vér- 
tice; zonas  poriTcrns  formadas  de  dos  filas  de  poros  casi  idénticos  en 
la  cara  superior,  si  bien  los  de  las  filas  externas  pnreeen  un  poco 
más  largos  y  con  alguna  tendencia  á  resultar  virguliformes;  están 
dispuestos  en  pares  apretados  y  colocados  junto  al  borde  de  las  pla- 
cas poríferas.  Un  poco  por  cima  del  ámbito  esos  poros  cesan  brusca- 
mente, y  los  reemplazan  otros  mucho  más  pequeños  que  reaparecen 
en  la  cara  inferior,  constiluyendo  zonas  muy  rectas  y  regulares, 
alojadas  en  depresiones  que  se  ensanchan  al  converger  directamenle 
hacia  la  boca.  Perisloma  casi  central  y  superficial,  transverso,  elípti- 
co. Periprocto  abierto  un  poco  por  encima  del  ámbito.  Rl  aparato 
apical,  á  juzgar  por  la  impresión  que  dejó,  era  pequeño  y  casi  circular. 
Dimensiones. — Altura,  60  milímetros;  diámetro  transversal,  87 
milímetros;  diámetro  longitudinal,  i 03  milímetros. 

Relaciones  y  diferencias. — El  Aslerosíoma  excentríeum  que  sirvió 
de  tipo  para  crear  el  género,  se  distingue  perfectamente  de  las  demás 
especies  que  hasta  ahora  lo  constituyen.  Su  tamaño  y  su  forma  alar- 
en 
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gada  le  Metuejaii  im  poco  al  Así.  cúbense,  del  que  difiere  por  su  as- 
peelo  más  cilíudrícOy  por  iu  cara  superior  uiás  hinchada  por  delante 
y  eou  mayor  declive  por  detrás,  por  su  vértice  ambu lacra!  colocado 
más  cerca  del  borde  anterior,  por  sus  áreas  ambulacrales  pares  pos- 
teriores mucho  más  largas  y  furiuailas,  asi  como  las  pares  anterio- 
res, de  poros  más  iguales  y  menos  virgulíformes,  por  su  cara  inferior 
más  plana  y  con  sus  surcos  aiubulacrules  más  rectos,  regulares  y 
profundos,  y,  sobre  lodo,  por  la  posición  de  su  peristoma,  que  es 
cas!  central,  en  lugar  de  ser  excéntrico  hacia  adelante. 

OnsBRVAGiONBS.-^AgaHsiz  y  Desor,  dice  el  Sr.  Colleau  en  su  Caía- 
logue  rais&nne  des  Éckinides^  cousideran  al  Clypeasier  excenlricus^ 
de  Lamarck,  como  sinónimo  de  la  especie  que  nos  ocupa;  pero  d*Or- 
biguy  rectificó  acertadamente  ese  concepto.  Lamarck,  al  mencionar  su 
Clypeasier  exeeníricus,  cita  las  figs.  I  y  2  de  la  lám.  144  de  la  Enci- 
clopedia, que  representan  un  verdadero  Echinolampas,  probablemen- 
te el  Echinol.  Kleinii. 

Localidades. — Se  ignora  la  procedencia  del  único  ejemplar  cono- 
cido del  Asíerosloma  exceníricum,  el  cual  se  conserva  en  la  galería  de 
Zoología  del  Museo  de  París.  Acaso  pertenezca  al  mismo  terreno  y 
aun  á  la  misma  región  que  los  Así.  Jimenoi  y  Asi.  cúbense,  y  según 
Colteau,  el  colur  y  textura  de  la  roca  parecen  indicarlo  así. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  XX:  Fig.  4.  Cara  superior  del 
Aslerosloina  excenlricum,  Agassiz. —Fig.  2.  Cara  inferior. 


Asterostoma  oubonae,  Gottean,  4870. 

Um.  XXI,  flfg.  1  7  2. 

SiNONiiiiA. — Aslerosioma^  Cotteau:  BulL  de  la  Soc,  géoL  de  Fran- 
ce,  2.'  serie,  lomo  XXIV,  pág.  826,  1867, 
Aslerosioma  cúbense,  Cotteau:  Sur  le  genre  Asíerosloma.  Comples  ren» 
dusde  VAcad,  des  Se,  tomo  LXX,  pág.  273, 
i870. 
—  —      Cotteau:  NoUcesur  le  genre  Asíerosloma.  Mém. 

Soc.  géol.  de  France,  2,'  serie,  tomo  IX,  pá- 
gina 181,  lám.  XVI,  figs.  2  á  4,  y  lám.  XVII, 
figs,  2  á  4,  1870, 
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Asi&rostoma  cúbense,  Cotleau:  Deser.  des  Échin.  íerL  des  ües  Saint- 
BarihAemy  et  AnguiUa,  |)ág.  6.  Kwgl.  Svens-^ 
ka  Vetenskaps.  Akademiens  Handlingar,  Ban- 
det  15,  núra.  6,  1875. 
—  —      CoUeau:  Descr.  des  Échin.  foss,  de  Vüe  de  Cuba. 

Ann.  de  la  Soe.  géol,  de  Bdg.,  lomo  IX,  pá« 
gina27,  1881. 

DBSGBircióN.—- Carapacho  grande,  un  poco  alargado,  redondo  por 
delante  y  ligeramente  estrechado  por  detrás.  Cara  superior  alta,  hin- 
chada, gruesa  en  los  bordes,  ligeramente  declive  en  la  región  poste- 
rior, con  la  mayor  altura  próximamente  en  el  punto  que  corresponde 
al  vértice  ambnlacral  y  el  mayor  ancho  hacia  el  medio  del  ámbito.  Cara 
inferior  casi  plana,  algo  cóncava  en  las  inmediaciones  del  perísloma. 
Vértice  ambulacral  un  poco  excéntrico  hacia  adelante.  Área  ambu- 
lacral  anterior  superficial  ensanchando  hacia  el  ámbito,  con  las  zo- 
nas poriTeras  formadas  de  poros  muy  pequeños,  iguales,  dispuestos 
en  pares  espaciados.  Áreas  ambulacrales  pares  mucho  más  aparentes, 
rectas,  descendiendo  hasta  muy  abnjo.  Las  zonas  poriferas  están 
compuestas  en  la  cara  superior  de  poros  desiguales,  los  externos 
largos  y  virguliformes,  y  los  internos  redondos,  dispuestos  en  pares 
apretados  colocados  sobre  el  borde  externo  de  las  placas  poriferas. 
Esos  poros  se  prolongan  hasta  por  debajo  del  ámbito,  donde  cesan 
bruscamente,  reemplnzándolos  otros  mucho  más  pequeños,  apenas 
visibles,  para  reaparecer  en  la  cara  inferior  á  las  inmediaciones  del 
perísloma,  ocurriendo  asimismo  que  las  zonas  poriferas  se  alojan  en 
depresiones  que  van  ensanchando  á  medida  que  convergen  hacia  la 
boca.  Tubérculos  dentados,  perforados  y  escrobiculados,  desiguales, 
abundantes  y  esparcidos  sobre  toda  la  cara  superior,  más  apretados 
hacia  el  ámbito  y  en  la  cara  inferior,  casi  nulos  en  las  depresiones 
ambulacrales.  Granillos  dispuestos,  por  regla  general,  en  círculos 
alrededor  de  las  escrobículas.  Perísloma  muy  excéntrico  hacia  ade- 
lante, transversal,  elíptico,  abierto  eu  una  depresión  de  la  cara  in- 
ferior. Periprocto  colocado  en  la  región  posterior,  un  poco  encima  del 
ámbito.  Aparato  apical  casi  circular,  granilloso,  con  la  placa  madre- 
periforme  poco  desarrollada  y  ligeramente  saliente,  y  con  una  placa 
complementaria  imperforada,  larga  y  angulosa  que,  separando  las 
dos  genitales  posteriores  de  las  dos  ocelares  del  mismo  lado,  se  ex- 
tiende hasta  la  madreporíforme, 
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DiMRNSioNgs.— Altura,  66  milímelros;  díámelro  lougiludiiial,  121 
milímetros;  díámelro  Iransversal,  115  milímelros. 

RsLACioNBs  T  DiPÉREriciAS.— EsU  cspecíe,  que  se  ha  hallado  asociada 
al  Asi.  Jimenoi,  se  dislingue  de  ésla  eu  que  es  de  menor  lamaño,  for- 
ma más  alargada,  vérlíce  ambulacral  un  poco  más  excéiilrico  hacia 
adelante,  áreas  ambulacrales  pares  couservaudo  su  aspeclo  pelaloi- 
de  hasla  el  ámbilo,  y  cou  sus  zonas  poríferas  formadas  de  poros  más 
desiguales,  vírguiiformes  los  exlernos  y  redondos  los  internos. 

Por  su  tamailo  y  forma  general,  así  como  por  la  longitud  de  sus 
áreas  ambulacrales,  el  Asi.  cúbense  se  parece  más  al  Asi.  excenlri^ 
cum;  pero  esle  último  se  diferencia  en  su  aspeclo  más  cilindrico; 
cara  superior  más  hinchada  por  delante  y  más  declive  por  atrás; 
vértice  ambulacral  mudio  más  excéntrico  hacia  adelante;  áreas  am- 
bulacrales pares  posteriores  mucho  más  largas  y  formadas,  lo  mis- 
mo que  las  anteriores,  de  poros  más  iguales  y  menos  vírguiiformes; 
cara  inferior  más  plana,  con  surcos  ambulacrales  más  rectos,  anchos 
y  profundos,  y,  sobre  todo,  en  la  posición  de  su  perístoma,  que  es 
central,  en  vez  de  ser  excéntrico  hacia  adelante. 

Localidades. — Muy  raro  en  los  depósitos  eocenos  de  Matanzas 
(Cuba),  y  muy  raro  también  en  los  de  igual  edad  de  la  isla  de  San 
Bartolomé.  El  único  ejemplar  conocido  de  la  isla  de  Cuba  figura  eu 
la  colección  de  M.  Colleau,  en  París,  y  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico posee  un  modelo  en  yeso  del  mismo.  Los  fragmentos  recogidos  en 
la  isla  de  San  Bartolomé,  se  hallan  en  la  colección  de  Cotteau. 

Explicación  de  las  pioubas. — Lám.  XXI:  Fig.  1.  Cara  superior  del 
Aslerosloma  cúbense,  Cotteau. — Fig.  2.  Vista  lateral. 

Asterostoma  Jimenoi,  CoUeau,  4870. 

Lám.  ZXn«  fifi.  1  y  2. 

SmomuiÁ.  -- Aslerosloma,  Cotteau:  Bull.  de  laSoc.  géoL  deFran^ 
ce.  2.*  serie,  lomo  XXIV,  pág.  826,  18ü7. 
Aslerosloma  Jimenoi.  Cotteau:  Sur  le  genre  Aslerosloma.  Comples 
rendus  de  VAcad.  des  Se.,  lomo  LXX,  pá- 
gina 273,  1870. 
«-  —       Cotteau:  NoHce  sur  le  genre  Aslerosloma.  Mam. 

Soc.  giol.  de  France;  2.*  serle,  tomo  IX, 
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pág.  180,  lám.  XVI»  ñf.  4.  y  Ubi.  XVII, 
fig.  1,  1870. 
Aiierosloma  Jimenoi,  (joiieau:  Éehin.íeríiaireidesüesSaint'Barthé- 
lemy  el  d' Anguilla,  pág.  8.  Kongl.  Svenska 
Veíenskaps,  Akad.  Handlingar,  Baudel  13, 
nÚDi.  6,  1875. 
—  —       Colleaii:  Deseñp.  des  ÉcL  fon.  de  VUe  de 

Cuba.  Ann.  de  la  Sac.  géd»  de  Belg,,  lomo 
IX,  pág.  25,  1881. 

DsscBíPcióff. — Cfirapaclio  muy  grande,  subcircular,  redondo  por 
delaiile  y  por  delrás.  Cara  superior  muy  alia,  uniformemente  bio- 
ehada,  sensiblemenlc  entrante  hacia  el  ámbito,  con  el  mayor  espesor 
un  poco  atrás  del  verilee  anibulacral.  Cara  inferior  relativamente 
estrecha,  ligeramente  oval,  casi  plana,  un  poquito  deprimida  en  los 
alrededores  del  peristoma.  Vértice  amhuiacral  casi  central.  Área 
ambulacral  impar  snperGcial  formada  de  poros  muy  pequeños,  igua- 
les, dispuestos  en  pares  espaciados.  Áreas  amhulacrales  pares  mucho 
más  aparentes,  superficiales,  igualmente  largas,  casi  recias.  Zonas 
poríferas  formadas  en  la  cara  superior  de  poros  redondos,  próxima- 
mente iguales,  muy  abiertos,  dispuestos  en  pares  apretados,  coloca- 
dos en  el  borde  inferior  de  las  placas  que  los  llevan.  Por  debajo  del 
ámbito,  en  el  trecho  donde  la  cara  superior  afecta  una  forma  en- 
trante, las  zonas  poríferas  de  las  áreas  amhulacrales  pares  se  encor- 
van no  poco  y  dejan  bruscamente  de  ser  aparentes;  las  áreas  dichas 
se  ensanchan  nolablemcnle;  las  placas  resultan  mucho  más  altas  y 
no  se  ven  los  poros.  Tubérculos  pei|ueilos,  esparcidos,  dentados,  per- 
forados, poco  salientes.  Peristoma  muy  excéntrico  hacia  adelante, 
subelípljco,  transversal,  abierto  en  una  depresión  bastante  pronun- 
ciada. Periprocto  grande,  redondo,  superficial,  sin  vestigio  de  sur- 
co, colocado  en  la  cara  posterior  un  poco  por  cima  del  borde.  A  juz- 
gar por  la  impresión  que  dejó,  el  aparato  apical  es  estrecho  y  sub- 
circular. 

DiMBNsiONBS. — Altura,  11  '/t  ^^"^'"^^11*0^!  diámetro  longitudinal 
y  transversal,  17  centímetros. 

RBLActoNis  Y  mpBBiRciAs. — Esla  hermosa  especie  se  reconocerá 
siempre  en  su  tamaño  gigantesco,  forma  redonda,  cara  superior  alta, 
hinchada  y  entrante  hacia  el  ámbito;  vértice  ambulacral  casi  central; 
¿reas  amhulacrales  pares  cesando  bruscamente  de  ser  pelaloides  y 
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apárenles  á  gran  dislancia  del  áoibito;  perísloma  muy  excéuirico 
hacia  adelante;  periproclo  casi  circular,  abierto,  sio  huella  de  surco, 
en  la  base  de  la  cara  posterior. 

Localidad. — Muy  raro  eu  los  depósitos  eocenos  de  Matanzas. 

El  único  ejemplar  couocido  se  conserva  en  la  colección  de  M.  Cot- 
leau,  en  París,  y  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  posee 
un  modelo  en  yeso  del  mismo  ejemplar. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  XXU:  Fig.  t.  Vista  de  la  cara 
posterior  ó  región  anal  del  AüeroBioma  Jimenoi,  Cotteau,  en  escala 
mitad  del  tamaño  natural. — Fig.  2.  Cara  superior  del  mismo  ejem- 
plar en  igual  escala  de  Vt* 

GtVEKO  HEMIASTER,  Desor.  4847. 

Carapacho  mediano  ó  pequeño,  delgado,  ya  corto  y  rechonchoi  ya 
ancho  y  cordiforme,  siempre  más  ó  menos  truncado  en  la  región  pos* 
terior.  Vértice  ambulacral  excéntrico  hacia  atrás,  á  veces  casi  central. 
Área  ambulacral  impar  diferente  de  las  otras  por  su  forma  y  estruc- 
tura, compuesta  de  pares  de  poros  redondos,  espaciados,  no  conjuga- 
dos, colocada  en  un  surco  por  lo  común  poco  profundo  y  prolongado 
hasta  más  ó  menos  cerca  del  peristoma.  Ambulacros  pares  petaloides 
masó  menos  hundidos,  siempre  desiguales,  los  anteriores  más  largos. 
Zonas  poriferas  de  uua  anchura  poco  diferente  de  la  de  las  interpo- 
rifaras,  formadas  de  poros  ovales  ó  alargados,  generalmente  conju- 
gados. Aparato  apical  compacto,  cou  cuatro  poros  genitales,  sin  placa 
complementaria  imperforada  entre  las  genitales.  Tubérculos  muy 
desiguales;  los  más  gruesos  en  la  cara  superior.  Peristoma  muy  ex- 
céntrico hacia  adelante,  transversal,  bilabiado,  con  el  labio  superior 
muy  saliente.  Periprocto  longitudinalmente  ovalado  por  lo  común,  á 
teces  redondo  y  aun  transverso,  supramargiual,  sin  área  muy  apa* 
rente.  Una  sola  fasciola,  y  ésta,  más  ó  menos  angulosa,  es  peripétala. 

Comprende  muchas  especies  cretáceas,  terciarias  y  vivientes. 
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Hemiaster  antlUetisis,  Cotteaa,  4881. 
Lám.  XXIV,  ftgi.  1  á  4. 

Sinonimia .^^emíoi/^  anlülensU,  CoUeau:  Descr.  des  Échin.  foss. 

de  l'Ue  de  Cuba.  Ann.  de  la  Soe,  géd. 
de  Belgique,  tomo  IX,  pág.  51,  lámi- 
na  III,  Bgs.  1  á  4. 

Dbsgripción.— Carapacho  mediano,  estrecho  y  escotado  por  delan- 
te, ancho  en  el  medio,  algo  estrechado  y  oblicuamente  truncado  por 
detrás,  ligeramente  ondulado  en  el  ámbito;  cara  superior  gruesa, 
hinchada,  casi  aquillada  en  la  región  posterior,  con  declive  suave  en 
la  anterior,  ofreciendo  la  mayor  altura  por  detrás  del  vértice  aoibu- 
lacral;  cara  inferior  regularmente  hinchada.  Vértice  ambulacral  un 
poco  excéntrico  hacía  adelante.  Surco  anterior  estrecho,  profundo» 
de  bordes  abultados  que,  comenzando  en  el  aparato  apical,  desgasta 
fuertemente  al  ámbito  y  continúa,  aun  cuando  atenuándose,  hasta 
el  peristoma.  Áreas  ambulacrales  pares  hundidas,  las  anteriores 
ligeramente  onduladas,  separadas,  más  desarrolladas  que  las  poste- 
riores, que  forman  á  modo  de  dos  pequeñas  hojuelas  relativamente 
un  poco  más  próximas  á  la  quilla  posterior.  Zonas  poríferas  anchas, 
abiertas  en  la  extremidad,  formadas  de  poros  estrechos,  casi  iguales; 
los  anteriores  parecen  un  poco  más  desarrollados  que  los  otros.  Zonas 
interpon feras  relativamente  anchas,  pero  más  estrechas  que  las  po- 
ríferas. Áreas  inlerambulacrales  salientes  y  apretadas  á  las  inmedia- 
ciones del  vértice.  Peristoma  casi  circular,  excéntrico  hacia  adelante, 
algo  alejado  del  borde.  Periprocto  superficial,  elíptico,  abierto  en  el 
vértice  de  la  cara  posterior.  Fasciola  peri|)étala  ondulada;  fascioh 
infra-anal  no  perceptible. 

DmsNsioNBs. — Altura,  20  milímetros;  diámetro  longitudinal,  28 
milímetros;  diámetro  transversal,  27  milímetros.— En  la  colección 
de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hay  ejemplares  de  un 
tamaño  algo  más  grande. 

Rblagionbs  t  dipbrbncias. — Esta  especíese  asemeja,  por  sa  forma 
general  y  su  ámbito  un  poco  ondulado,  al  Hem.  Seillae,  Wrighti  del 
sistema  Mioceno  de  Malta;  pero  difiere  por  su  cara  superior  menos 
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hincliada,  de  declive  más  suave  por  delaute;  por  su  quilla  más  mar- 
cada en  la  región  posterior;  por  su  truncadura  posterior  tambiéo 
más  señalada,  y  por  su  surco  aitlerior  más  profundo,  de  bordes  más 
prominenles,  que  escota  más  al  ámbito. 

Localidad.— Santa  Lucía  y  la  Concepción,  en  término  de  Cienfue- 
gos,  provincia  de  Santa  Clara.  Bastante  frecuente.  Eoceno? 

Colecciones  de  Dewnlque,  en  Licja,  y  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España  (Madrid). 

Explicación  db  las  pigdbas. — Láni.  XXIV:  Fig.  1 .  Hemia^ter  anli- 
Uensis  de  la  colección  de  M.  Uewaique,  visto  de  lado. — Fig.  2.  Cara 
superior.  — Fig.  5.  Cara  inferior.  — Fig.  4.  Área  ambulacral  en 
aumento. 


Hemiaster  oubensis  (d'Orb.  sp.],  Gotteaa,  4884. 

LAm.  XXV,  flffi.  1  A  8. 

Sinonimia. — Schizasler  cubensi$^  d'Orbigny  en  Agassiz  y  Desor: 
CaiaL  raison.  des  Echin.,  pág.  128,  1847. 
Sehisüsíer  cubensis,  d'Orbigny:  Lám.  VIII,  flgs.  4,  5  y  6  de  las  de 
fósiles  de  Cuba  en  la  Hisloria  física;  polilica 
y  natural  de  la  isla  de  Cuba,  por  La  Sagra, 
1842-1859. 
— -  —      Gray:  Caíal.  of  ihe  recent  Echin.  of  the  british 

Museum,  pág.  61,  1855. 

—  —      Hichelin:  Note  sur  les  Ech.  viv.  et  foss,  du  golfe 

de  Mexique  et  des  Antilles.  Buü.  Soc.  géoL  de 
FrancCj  2.*  serie,  tomo  XII,  pág.  769,  1855. 

—  — ^      Colleau:  Desc.  des  Echin.  foss,  de  Vile  de  Cuba» 

Annal.  de  la  Soc.  géoL  de  Belg.,  pág.  41,  lá- 
mina IV,  6g8.  1  á  3,  1881. 

DssGBiPCiÓN.— Carapacho  pequeño,  un  poco  más  largo  que  anchoi 
redondo  y  apenas  escotado  por  delante,  ligeramente  apuntado  por 
detrás.  Cara  superior  alta,  hinchada,  apenas  truncada  por  detrás. 
Cara  inferior  ligeramente  convexa.  Vértice  ambulacral  excéntrico 
hacia  atrás.  Surco  anterior  bastante  profundo  en  la  cara  superíori 
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mucho  menos  en  el  ámbito  y  casi  nulo  en  las  inmediaciones  del  pe- 
risloma,  flnamenle  granilloso  y  desprovisto  de  iuliérculos  en  sú  in- 
terior. Área  ambulacral  impar  recta,  formada  de  poros  simples,  pe- 
queños, dispuestos  en  pares  oblicuos  y  espaciados.  Áreas  ambula- 
crales  pares  hundidas,  pelaloides,  muy  desiguales;  las  anleriores 
muy  ligeramente  flexuosas,  separadas  y  mucho  mis  desarrolladas 
que  las  otras.  Zonas  poríferas  compuestas  de  poros  largos,  casi 
¡guales,  oblicuamente  dispuestos  y  unidos  por  un  surco  profundo, 
casi  cerradas  eu  su  extremidad.  Zonas  iuterporíferas  bástanle  más 
estrechas  que  las  poriferas.  Áreas  iuterambulacrales  apretadas  eu 
las  inmediaciones  del  ápice.  Tubérculos  abundantes,  esparcidos,  ho- 
mogéneos, más  pequeños  en  la  cara  superior  que  en  las  regiones 
marginal  é  inframarginal.  Cuatro  poros  genitales  casi  igualmente 
espaciados.  Fasciola  pcripétala  muy  sinuosa. 

Dimensiones. — Altura,  16  milímetros;  diámetro  longitudinal,  23 
milímetros;  diámetro  transversal,  22  milímetros. 

Relaciones  t  dípbbencias. — Esta  especie  se  distingue  de  sus  con- 
géneres en  su  forma  hinchada,  surco  anterior  poco  profundo  y  es- 
cotando muy  ligeramente  al  ámbito;  su  fasciola  peripétala  angulosa, 
siguiendo  de  muy  cerca  el  contorno  lateral  de  las  áreas  ambulacrales 
pares.  A  pesar  de  que  el  único  ejemplar  conocido  conserva  en  buen 
estado,  cubierta  de  tuberculíllos»  la  región  en  que,  si  hubiera  exis* 
tido,  se  tnostraría  la  fasciola  lateral  é  infra-anal,  como  ésta  no  existe, 
M.  Cotteau  no  dudó  en  separarlo  del  género  Schizastet^  donde  d'Or- 
bigny  lo  colocó,  y  cuya  forma  general,  con  la  correspondiente  ex- 
centricidad de  su  ápice,  tiene  efectivamente,  asignándolo  al  Be^ 
miasíer. 

Localidad. «-Isla  de  Cuba.  Muy  raro.  Capas  plíocenas  ó  recientes? 
Colección  de  d*Orbigny  (Ale),  eu  el  Museo  de  Historia  Natural  de 
Paría. 

Explicación  de  las  figuras.— Lám.  XXV:  Fig.  1.  Hemiastei'  cu» 
hensU  visto  de  lado. — Fig.  2.  Cara  superior. — Fig.  3.  Aparato  apical 
y  una  de  las  áreas  pares  anteriores  eu  aumento. 


n 


DB  LA  ISLA  IW  GÜftA  '76 

Hemiaster  Dewalqiaei,  Cotteaa,  1881  • 

Lám.  m.  flfi.  7  A  9. 

SiNONiHii. — Hemiaster  Dewalquei^  CoUeau:  Dése,  des  Echin.  foss- 

de  l'ile  de  Cuba.  Ann.  de  la  Soc.  géol- 
de  Belg,,  lomo  IX,  pág.  30,  látu.  II. 
Ggs.  7  á  9,  1881. 

Dbsgripgión.-— Carapacho  mediano,  subgloboso,  redondo  por  delan- 
te y  como  truncado  oblicuamenle  por  dclrás;  cara  superior  alta  é 
hinchada,  con  su  mayor  espesor  en  el  punto  que  corresponde  al  vér- 
tice ambulacral;  cara  inrerior  ligeramente  cóncava.  Vértice  ambu- 
lacral  casi  céntrico.  Surco  anterior  únicamente  marcado  en  las  inme- 
diaciones del  ápice,  nulo  hacia  el  ámbito  y  en  la  cara  inferior.  Are- 
ambulacral  impar  recta,  estrecha,  formada  de  poros  pequeños  dis- 
puestos en  pares  muy  separados.  Áreas  ambulacrales  pares  desigua- 
les, las  anteriores  más  largas  y  un  poco  más  deprimidas  que  las 
Ciras,  que  son  casi  superficiales:  todas  ellas  limitadas  por  zonas  po- 
ríferas,  más  anchas  que  las  interporíferas,  constituidas  por  poros 
largos,  estrechos  y  transversos,  pareciendo  mus  abiertos  los  de  las 
áreas  anteriores.  Áreas  iuterumbulacrales  un  poco  apretadas  y  muy 
ligeramente  salientes  en  las  inmediuciones  del  apáralo  apical.  Peris, 
toma  semicircular  casi  superficial,  muy  excéntrico  hacia  adelante,  y, 
sin  embargo,  bastante  separado  del  borde.  Aparato  apical  poco  des* 
arrollado,  provisto  de  cuatro  placas  genitales  con  poros  muy  grao- 
des,  de  las  cuales  la  madreporiforme  es  relativamente  estrecha  y  atra- 
viesa el  aparato  de  un  extremo  á  otro;  y  de  las  ocelares,  cinco,  como 
siempre,  casi  triangulares,  intercaladas  entre  los  ángulos  de  las  pri- 
meras. Ni  el  periprocto  ui  la  fasciola  se  ven  en  el  ejemplar  descrito. 

ÜiMBNsioNKS. — Altura,  16  milímetros;  diámetro  longitudinal,  33 
milímetros;  diámetro  transversal,  31  milímetros. 

Riucionis  T  DiFKBBMciAs. — Sóio  86  coüoco  el  ejemplar  que  sinió 
á  M.  Cotteau  para  Ja  precedente  descripción,  el  cual,  aun  cuando  no 
Be  halla  en  perfecto  estado  de  conservación,  pareció  al  mencionado 
autor  que  se  distingue  de  todas  las  demás  especies  del  género.  Sa 
lamaüo  y  la  carencia  casi  absoluta  de  surco  anteriori  le  asemejan 
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al  Hemiast&r  nux,  del  que  difiere  por  8U  forma  más  globosa,  por  sii 
surco  aiUeríor  del  lodo  nulo,  no  sólo  en  la  cara  de  abajo  y  hacia  el 
áuibilo,  sino  lambién  en  la  porción  anlerior  de  la  de  arriba;  por  su 
Térlice  ambulacral  más  cénlrico,  áreas  ambulacrales  menos  desarro- 
lladas y  más  superficiales,  áreas  posteriores  un  poco  más  largas  y  pe- 
ristoma  superficial. 

Localidad.— Gienfuegos.  Muy  rara.  Sistema  Eoceno?  Colección  de 
M.  Dcwalque,  en  Lieja. 

Explicación  de  las  figuras.— Láin.  III:  Fig.  7.  Hemiasler  Dewal' 
quei  visto  de  costado. — Fig.  8.  Cara  superior. — Fig.  9.  Aparato 
apical  y  área  ambulacral  impar  en  aumento. 


GÉNIRO  BRÍSSÜS^  Klein,  4734. 

Garapacho  grande,  cordiforme,  algo  alargado.  Vértice  ambulacral 
muy  excéntrico  hacia  adelante.  Ambulacro  impar  casi  borrado,  ya 
superficial,  ya  colocado  en  un  surco  poco  profundo.  Ambulacros 
pares  petaloides,  algo  hundidos,  los  anteriores  muy  divergentes,  los 
posteriores  formando  ángulo  muy  agudo.  Peristoma  labiado,  excén- 
trico hacia  adelante.  Periproclo  oval,  grande,  colocado  en  el  centro 
de  la  cara  posterior.  Aparato  apical  con  cualro  poros  genitales,  de 
los  cuales  los  dos  posteriores  son  más  grandes  y  se  hallan  más  sepa- 
rados que  los  anteriores,  y  con  la  placa  madreporiforme  de  modo 
que  lo  atraviesa  y  se  prolonga  por  detrás  de  las  genitales  y  ocelares. 
Tubérculos  de.siguales,  escrobicu lados,  perforados,  finamente  den- 
tados, pero  homogéneos  en  las  diversas  regiones  del  carapacho,  es 
decir,  que  no  se  mezclan  los  gruesos  con  los  pequeños.  Fasciola 
peripétala  muy  sinuosa,  siguiendo  los  contornos  de  los  ambulacros. 
Fasciola  infra-anal  reducida  á  un  simple  i)eto,  sin  ramas  que  suban 
á  cada  lado  del  periproclo. 

Este  género,  circunscrito  por  Klein,  pero  que  ya  lo  cita  Aristóteles 
con  el  nombre  de  Brisstu,  y  desde  lo  antiguo  lleva  el  vulgar  de 
Huevoi  de  mar,  aparece  en  el  sistema  Eoceno,  y  llega  á  los  mares 
actuales,  en  los  que  cuenta  algunas  especies. 
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Brlssus  oolttmbariSi  Lamarck  (Spataogna). 
Um.  XXVI.  flff.  1  á  8. 

SiifomxiA. — Spaíangus  cclumbaris,  Lam.:  Anim,  s.  vert.f  lomo 
III,  pág.  30. 
Brissus  columbaris,  Ag.:  Agass.  el  Des.»  Caí,  rais.,  pág.  119. 

—  _        d'OrbIgny,  eu  La  Sagra,  láni.  VIII  de  fósiles, 

Ggs.  7  á  10. 

—  —        Micheliii:  Bull.  Soc.  géol.  de  France,  2.*  serie, 

tomo  XII,  pág.  759. 

Descripción. — Carapacho  de  lamaño  mediano,  ovalado  y  depri- 
mido, con  los  mayores  ancho  y  allura  en  la  parle  de  alris.  Cara  su- 
perior con  una  ligerisíma  quilla,  según  el  eje  longíludinal,  y  llena 
de  tubérculos  del  mismo  lamaño  próximauíeule  que  los  de  la  cara 
inferior,  que  es  algo  plana.  En  el  tercio  anterior  de  ésta  se  halla 
situada  la  boca,  de  la  cual  parten  tres  dobles  series  de  poros  bastan. 
te  grandes  y  convergentes,  las  cuales  corresponden  á  las  tres  áreas 
ambnlacrales  anteriores.  Períprocto  situado  en  la  cara  posterior.  La 
distancia  desde  el  aparato  apical  hasta  el  borde  posterior,  es  próxi- 
mamente doble  de  la  que  hay  basla  el  anterior.  Ambulacros  pares 
anleriores  transversos,  ligeramente  dirigidos  hacia  atrás  y  casi 
iguales  á  los  posteriores  en  forma  y  longitud. 

DiMKNsioNBS.-— El  ejemplar  figurado  da:  altura,  28  milímetros; 
diámetro  longitudinal,  55  milímetros;  diámetro  transversal,  42  mi- 
limelros. 

Rbucionbs  y  dipbbkngias. — Según  Agass.  y  Des.,  se  diferencia 
esta  especie  del  Brissus  Seillae  en  la  situación  de  los  ambulacros 
pares  anleriores,  que  se  inclinan  un  poco  hacia  atrás  en  la  primera 
y  bada  adelante  en  la  segunda.  También  se  parece  al  B.  cylindricus, 
Ag.,  del  cual  se  distingue  (cf.  Desor,  Synop.,  pág.  404)  porque  éste 
último  es  más  alargado  y  liene  el  vértice  muy  cerca  del  borde  an- 
terior. 

Localidad. — Ya  he  dicho  más  arriba  que,  aun  cuando  sin  localidad 
precisa  eu  la  isla  de  Cuba,  citan  esta  especie  d*Orbigny  y  Michelin, 
por  más  que  Golteau  crea  que  los  ejemplares  representados  en  la 
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Historia  finca,  politica  y  natural^  de  D.  Hamóu  de  La  Sagra,  pro- 
cedían de  Guadalupe. 

Explicación  DB  LAS  FiGOBÁS. — Lém.  XXVI:  Fíg.  1.  Cai*a  superior 
del  Brisius  columbaris,  Agassiz. — F¡f(.  2.  Cara  inferior. — ^Fig.  3. 
Vista  lateral. — Eslas  Gguras  están  copiadas  de  la  láni.  VIII  de  la 
parte  paleontológica  de  la  Histeria  física,  polilica  y  natural  déla  isla 
de  Cuba,  por  D.  Ramón  de  La  Sagra. 

GBnbbo  BRISSOPSISy  Agassiss,  4849. 

Carapacho  mediano  ó  pequeño,  oblongo,  más  ó  menos  couvexo, 
ordinariamente  un  poco  estrecho,  tanto  anterior  como  posterior- 
mente; ligeramente  escotado  por  delante  y  con  una  pequeña  trun- 
cadura  por  detrás,  de  bordes  redondos  y  cura  inferior  abultada. 
Ápice  central  ó  algo  excéntrico  hacia  adelante.  Surco  anterior  an- 
cho, acanalado.  Área  ambulacral  impar  diferente  de  las  otras,  es- 
trecha, formada  de  poros  muy  pequeños,  dispuestos  en  pares  es* 
paciados.  Áreas  ambulacrales  pares  hundidas,  próximamente  igua- 
les; las  anteriores  separadas;  las  posteriores  mucho  más  unidas  en- 
tre sí,  formando  la  anterior  y  posterior  á  cada  lado  del  ápice  un 
arco  en  forma  de  media  luna,  más  ó  menos  acentuada,  que  por  su 
convexidad  toca  al  opuesto.  En  las  áreas  ambulacrales  pares  ante- 
riores la  zona  porífera  anterior  se  atrofia  por  la  misma  área,  com- 
poniéndose cerca  del  ápice  de  poros  muy  pequeños,  simples,  no 
conjugados,  y  en  las  áreas  posteriores  se  borra  la  zona  porífera 
posterior.  Tubérculos  finos  y  apretados  por  cima  del  ámbito  y  en 
toda  la  cara  superior,  más  gruesos  y  un  poco  más  espaciados  en  la 
inferior.  Peristoma  excéntrico  hacia  adelante,  transversal,  labiado. 
Períprocto  oval,  abierto  en  el  vértice  de  la  cara  posterior.  Aparato 
apical  poco  desarrollado,  provisto  de  cuatro  poros  genitales  y  con 
la  placa  madreporiforme  alravesáudolo  y  prolongándose  hacia  atrás. 
Dos  fasciolas:  una,  peripélala  y  sinuosa,  envuelve  á  las  áreas  am- 
bulacrales; la  otra,  infra-anal,  forma  á  modo  de  un  anillo  en  la  base 
de  la  cara  posterior.  M.  Loriol  en  los  Échin.  tertiair.  de  la  Suisse, 
y  M.  Cotteau  en  la  Paléont.  franc.,  Echin.  eoc,  no  dudan  en  reunir 
al  BrissopsU  el  Tezobrissus  de  Desor. 

El  género  Brissopsis  aparece  en  el  sistema  Eoceno;  abunda  bas- 
tante en  el  Mioceno,  y  vive  en  los  mares  actuales, 
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Briflsopsis  Jimenoii  Cotteaa,  4875. 

Um.  XXIV.  iici.  6  A  9. 

SiNoifiuiA. — Brissopsü  Jimenoi,  Colteaii:  Descr.  des  Échin.  ler* 
íiaires  des  iles  Sainl-Baríhélemy  el  Anguilla^ 
pág.  6.  Kmgl.  Svenska  Vetenskaps.  Akaie^ 
miens  Handlingar,  Bandel  15,  núm.  6,  1875. 
Brissopsis  Jimenoi,  Cotleau:  Deser.  des  Échin.  foss.  de  VUedeCuba. 
Ann.  Soc.  géol.  de  Belg.,  lomo  IX,  pág.  ZZ, 
lárn.  111,  figs.  5  á  9,  1881. 

Desgiipgión.— Carapacho  grande  ó  mediano,  alargado,  eslrecho  y 
escolado  por  delante,  algo  apunlado  y  con  ligera  Iruncadura  por 
atrás,  con  el  mayor  ancho  hacia  el  centro.  Cara  superior  gruesa  ¿ 
hhichada  cou  bordes  redondos.  Cara  inferior  deprimida  por  delante 
del  perisloQia,  y  con  una  corcova  posterior  que  corresponde  al  área 
inlerambulacral  impar.  Vértice  ambulacral  próximamente  central. 
Sarco  anterior  ancho,  profundo,  que,  partiendo  del  aparato  apical, 
escola  fuertemente  al  ámbito  y  se  atenúa  un  poco  hasta  el  perislo- 
ma.  Área  ambulacral  impar  recta,  formada  de  poros  muy  pequeños, 
simples,   dispuestos  en  pares  oblicuos,  colocados  en  una  depresión 
circular  y  acompañados  de  un  relieve  grani forme,  apretados  en  la 
región  superior  y  espaciándose  á  medida  que  se  aproximan  al  ámbilo. 
La  zona  inlerporifera  de  esa  área  es  ancha,  y  aunque  parece  lisa  está 
cubierta  de  granillos  muy  finos.  Áreas  ambulacrales  pares  petaloi- 
des,  muy  hundidas,  ligeramente  onduladas,  casi  iguales,  |m>co  sepa- 
radas, formando  á  cada  lado  á  modo  de  un  semicírculo  muy  pro» 
nunciado.  Sus  zonas  poríferas  son  anchas,  compuestas  de  poros 
oblongos,  en  forma  de  virgulilla,  casi  iguales,  apenas  abiertos  en  su 
extremo,  separados  por  una  zona  inlerporifera  muy  estrecha,  casi 
nula.  Cerca  del  vértice,  la  zona  porífera  anterior  de  las  áreas  ambu- 
lacrales pares  se  alroOa  en  parte,  reduciéndose  á  poros  pequeños, 
simples  y  espaciados.  En  la  cara  inferior  las  áreas  ambulacrales 
ocupan  anchos  espacios  lisos,  formados  de  placas  muy  desarrolla- 
das, en  las  que  los  poros  son  sinfples  y  se  hallan  dispueslos  en  pares 
separados  que,  sin  multiplicarse,  se  aproximan  un  poco  más  á  la 
inmediación  del  perisloma.  Tubérculos  linos,  apretados,  homogéneos 
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en  la  regióu  posterior,  algo  mayores  sobra  el  borde  de  las  áreas  ain- 
bulacralesy  en  la  región  marginal,  y,  sobre  todo,  en  la  cara  infe- 
rior, acompañados  por  todas  partes  de  granillos  muy  Anos.  Períslo- 
ma  semicircular,  deprimido,  excéntrico  hacia  adelante,  pero,  sin 
embargo,  alejado  del  borde.  Aparato  apical  estrecho,  alargado;  cua- 
tro poros  genitales  grandes,  los  dos  anteriores  más  próximos  entre 
sí  que  los  otros.  La  placa  madreporiforme  es  saliente,  conloen  todas 
las  especies  de  este  género,  y  se  prolonga  hacia  atrás  del  apáralo. 
Fasciola  peripétala  muy  ondulada.  No  han  podido  apreciarse  el  pe- 
riprocto  ni  la  fasciola  infra-anal. 

DiMEffsioifBs. — Altura,  24  milímetros;  diámetro  longitudinal,  43 
milímetros;  diámetro  transversal,  53  milímetros. 

El  ejemplar  que  sirvió  á  M.  Cotteau  para  crear  la  especie  es  de 
tamaño  mucho  mayor  que  el  correspondiente  á  esas  dimensiones, 
pues  ese  alcanza  un  diámetro  longitudinal  de  80  milímelros,  con  el 
transversal  de  55  milímetros;  pero  como  está  al  estado  de  molde 
interno  y  deprimido,  el  referido  autor  preflrió  dar  la  descripción  del 
primero,  por  hallarse  mejor  conservado,  el  cual,  á  pesar  de  su  me- 
nor tamaño,  no  puede  separarse  de  los  vaciados  grandes,  porque  uno 
y  otro  tienen  la  misma  forma  general,  el  mismo  surco  profuudo  y  la 
misma  disposición  de  las  áreas  ambulacrales. 

En  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  existe  un  molde 
interno,  cuyo  diámetro  longitudinal  es  de  73  milímetros,  y  de  58,5 
milímelros  el  transversal;  pero  hay  que  advertir  que  se  halla  algo 
aplastado  por  presión. 

Rblágiones  y  diferencias. — El  Brissopsis  Jimenoi  no  puede  con- 
fundirse con  ninguna  otra  especie.  Se  distingue  del  Br.  anliüarum^ 
Cotteau,  por  sus  bordes  más  gruesos,  por  su  surco  anterior  más  ancho 
y  más  profundo,  por  sus  áreas  ambulacrales  pares  anteriores  más  uni- 
das y  encorvadas,  formando  con  las  posteriores  semicírculos  más  pro- 
nunciados, y  por  su  ápice  más  central.  Por  la  disposición  de  sus  áreas 
ambulacrales  se  asemeja  también  el  Br.  Jimenoi  al  Br.  cresceníicus^ 
Wright,  de  la  isla  de  Malta;  pero  su  forma  es  más  alargada,  las  áreas 
ambulacrales  se  hallan  en  él  más  juntas,  y  su  surco  anterior  es  más 
ancho  y  más  profundo. 

Localidad.— Cienfuegos,  San  Martín  (provincia  de  Sania  Clara). 
Raro.  Mioceno. 

Colecciones  de  M.  Dewaique,  en  Lieja;  Cotleau,  en  París,  y  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  España  (Madrid). 
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Explicación  db  las  figuras. — Lám.  XXIV:  Fig.  5.  Br.  Jimenoi  de 
la  colección  de  M.  Dewaique,  víslo  de  lado. — Fig.  6.  Cara  superior. — 
Fig.  7.  Área  ambulacral  par  anterior  en  aumenlo.— Fig.  8.  Área 
ambulacral  impar  eu  aumento. — Fig.  9.  Molde  inlerno  de  un  ejem- 
plar grande,  vislo  por  la  cara  superior,  de  la  colección  de  M.  CoUeau. 


GéNsao  SCHIZASTBR,  Agassiz,  4836, 

Carapacho  grande,  mediano  ó  pequeño,  cordirorme,  más  ó  menos 
hinchado,  declive  y  escotado  por  delante,  ligeramente  apunlado  y  le- 
vantado por  detrás,  algo  convexo  ó  casi  plano  por  abajo.  Vértice 
ambulacral  excéntrico,  por  lo  común  mucho,  hacía  airas.  Surco  an- 
cho y  profundo  en  la  región  anlerior.  Área  ambulacral  anterior  muy 
diferente  de  las  otras  por  su  Torma  y  estructura,  formada  de  poros 
muy  pequeños  dispuestos  en  pares  apretados  y  oblicuos,  por  lo  ge- 
ueral  en  una  flia,  á  veces  en  dos  ó  tres  series  más  ó  menos  irregu- 
lares. Áreas  ambulacrales  pares  muy  hundidas:  las  anteriores  flexuo- 
sas,  dirigidas  hacia  adelante  y  muy  inmediatas  al  surco  anterior;  las 
posteriores  más  cortas  y  juntas,  formando  entre  si  ángulo  agudo. 
Zonas  poríferas  iguales  é  idénticas  en  cada  área  ambulacral,  com- 
puestas de  poros  oblongos  unidos  por  un  surco.  Tubérculos  dentados 
y  iterforados,  pequeños  y  a|)retados  en  la  cara  superior,  siempre 
más  desarrollados  en  el  ámbito  y  cara  inferior.  Peristoma  excéntrico 
hacia  adelante,  provisto  de  un  labio  saliente.  Periprocto  ovalado,  lon- 
gitudinal, abierto  en  el  vértice  de  la  cara  posterior.  Aparato  apical 
poco  desarrollado,  ofreciendo  dos,  tres  ó  cuatro  poros  genitales,  y 
con  la  placa  madreporiforme  atravesándolo  hasta  más  atrás  de  las 
ocelares  posteriores.  Una  fasciola  peripélala,  ancha  y  aparente,  y 
otra  lateral  é  infra-anal  más  estrecha,  apenas  flexuosa,  que  nace 
cerca  de  las  áreas  pares  anteriores  y  desciende  bajo  el  periprocto. 

Las  especies  de  este  género  pueden  distribuirse  en  dos  grupos, 
segAn  que  el  área  ambulacral  impar  esté  compuesta  de  solas  dos 
filas  de  poros,  ó  que,  como  sucede  con  el  Schiz.  canaliferus  del  Me- 
diterráneo, se  cuenten  en  ella  mayor  número  de  esas  filas,  más  ó 
menos  irregulares. 

El  género  Schisasíer  aparece  representado  en  la  base  del  sistema 
Eoceno;  alcanza  su  máximo  desarrollo  en  ese  mismo  sistema  y  el 
Mioceno,  y  abunda  todavía  en  los  mares  fríos  y  templados. 
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M.  CoKeau  creyó  correspoudian  ¿  esle  género  dos  especies  de  U 
parte  superior  del  sistema  Greláceo  (Schiz.  anliquus  y  Sehiz.  atavusj; 
pero  después  ha  reconocido  (^)  que  esas  especies,  aun  cuando  con  el 
aspecto  de  las  del  Schizaster,  difieren  de  ellas  en  carecer  de  fasciola 
lateral  é  inrra-anal,  siendo  probable  hayan  de  comprenderse  en  el 
Opistatter, 

Sohlzastar  ScUlae  (Leske  sp.},  Agassiz,  4840. 

Lám.  XXVI,  flgi.  4  7  5,  7  Um.  XXYU,  flgi.  4  4  6. 

Sinonimia. — A  la  muy  larga  de  esta  especie,  que  aparece  en  la 
Descr.  des  Échin.  teriiair,  de  la  Bdgique^  por  ColleaUi  pág.  69,  lá- 
mina VI,  fig.  3,  1880:  Mimoires  courannés  el  Mém.  desavanU  ¿Irán- 
gerSy  lomo  XLIII,  puede  agregarse: 

Schizatíer  Süllae,  Colteau:  Sur  les  Échin.  tertiair.  de  la  Bdgique. 
CompL  rend.  deVAcad.  des  Se.  de  París,  1880. 

—  —     Mourlon:  GéoL  de  la  Belgique,  tomo  U,  pág.  285, 

1888. 

—  —     Golleau:  Noíe  siir  les  Échin.  des  terrains  tertiair. 

de  la  Belgique.  BuU.  de  la  Soc.  géol.  de  Fran- 
ce,  3.*  serie,  lomo  IX,  págs.  215  y  219,  1881. 
•—  —      Colteau:  Descr.  des  Échin.  foss.  de  VUe  de  Cuba. 

Ann.  de  la  Soc.  géol.  de  Belg.,  tomo  IX,  pági- 
na 35,  1881. 

—  —     Mallada:  Catálogo  genial  de  las  esp.  fas.  enco^ 

tradas  en  España,  núm.  5.157,  1892. 

Dbsgbipgión. — Carapacho  bastante  grande,  oblongo,  cordiforme, 
dilalado,  muy  escolado  por  delante  y  muy  apunlado  por  detrás.  Cara 
superior  hinchada,  con  declive  en  la  regióu  anterior,  alia,  saliente  y 
muy  comprimida  por  detrás  del  ápice.  Cara  inferior  regularmente 
convexa,  un  poco  deprimida  junio  al  borde  anterior,  hinchada  en 
el  área  inlerambulacral  impar.  Cara  posterior  truncada,  estrecha, 
entrante,  excavada.  Vértice  ambulacral  muy  excéntrico  hacia  atrás. 
Surco  anterior  ancho,  profundo,  eslrechando  un  poco  hacia  el  ám- 

(1)    Palean.  franQ,  Tsrrain.  tert.^  tomo  I,  pág.  i73. 
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bilo,  al  qae  escota  fuertemente.  Área  arabulacral  impar  larga, 
recia,  muy  diferente  de  las  otrasi  formada  de  poros  simples,  muy 
pequeños,  acompañados  de  relieves  granuliformes  y  dispuestos  por 
pares  oblicuos  y  apretados,  dejando  una  zona  inlerporifera  ancha, 
finamente  granillosa.  Áreas  ambulacrates  pares  estrechas,  hundidas, 
desiguales:  las  anteriores  mucho  más  largas,  onduladas,  divergen- 
tes y  un  poco  arqueadas;  las  posteriores  más  pequeñas,  en  forma  de 
hojas  redondas  y  próximas  á  la  quilla  posterior.  Zonas  poriTeras  de  las 
áreas  ambulacrales  colocadas  sobre  los  costados  declives  de  éstas,  com- 
puestas de  poros  estrechos,  casi  virguliformes,  unidos  por  un  surco 
oblicuo;  zonas  interporíferas  granillosas,  del  mismo  ancho,  poco 
más  ó  menos,  que  las  poríferas.  Áreas  interarabulacrales  estrechas, 
apretadas  y  salientes  en  las  inmediaciones  del  ápice.  Tubérculos 
finos,  apretados,  abundantes,  homogéneos,  un  poco  más  gruesos  en 
los  bordes  de  las  depresiones  ambulacrales  y  del  surco  anterior, 
formando  eu  el  ámbito  y  en  el  peto  interambulacral  de  la  cara  in- 
ferior filas  regulares.  Peristoma  semilunar,  cubierto  por  uu  labio 
muy  saliente,  colocado  cerca  del  borde  anterior.  Periprocto  oval, 
situado  en  el  vértice  de  la  cara  posterior.  Aparato  apical  muy  pe- 
queño, granilloso,  provisto,  al  parecer,  de  tres  poros  genitales. 
Fasciola  peripétala  ancha,  casi  transversa  delante  y  atrás;  pero  on- 
dulada sobre  los  bordes  y  corriendo  á  muy  corta  distancia  de  las 
áreas  ambulacrales.  De  esa  fasciola  parle  la  lálero-infra-anal,  pró- 
ximamente hacia  el  medio  de  las  áreas  ambulacrales  pares  ante- 
riores. 

Dimensiones. — Altura,  36  milímetros?;  diámetro  antero-posterior, 
69  milímetros;  diámetro  transversal,  66  milímetros. 

Relacionbs  t  dipbrbncias. — Esta  especie  se  distingue  de  sus  con- 
géneres por  su  forma  muy  elevada,  saliente  y  aquillada  por  detrás, 
con  declive  rápido  por  delante;  por  su  surco  anterior  ancho  y  muy 
profundo,  estrechado  un  poco  hacia  el  ámbito;  por  su  vértice  am- 
bulacral  muy  excéntrico  hacia  atrás;  por  sus  áreas  ambulacrales 
pares  estrechas,  desiguales  y  onduladas,  y  por  su  fasciola  peripétala 
casi  transversa  por  delante  y  por  detrás,  y  ondulada  en  los  costados. 
Se  parece,  sin  embargo,  mucho  al  Sch.  canaliferus,  que  vive  en  el 
Mediterráneo;  pero  el  Sch.  Scillae  se  reconocerá  siempre  en  su  for- 
ma general  más  apuntada  por  detrás;  en  sus  áreas  interambulacrales, 
principalmente  la  posterior,  más  apretadas  y  salientes;  eu  sus  áreas 
ambulacrales  pares  anteriores  más  flexuosas,  más  divergentes  y  más 
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redondas  en  su  extremidad,  y  en  su  fasciola  peripétala  más  inrne* 
díata  laleralmenle  á  las  áreas  ambulacrales  pares. 

Localidades. — Se  encuenlra  en  el  sislema  Mioceno  de  Bonifacio^ 
Sania  Manza  (Córcega)»  islas  de  Cerdeña,  Malla,  ele,  Torre  de  Uará 
(Huesca),  Vendrell  (Tarragona)  y  San  Cristóbal  (Mahóu,  Baleares); 
en  el  sistema  Plioceno  de  Perpidán  (Pirineos  orientales),  Niza  (Alpes 
marítimos),  Astí,  Bolonia  (Italia)  y  Ambares  (Bélgica),  y  en  la  isla  de 
Cuba  se  ha  recogido;  pero  es  raro  en  Cienfuegos  en  depósilos  mio- 
cenos. 

Los  ejemplares  de  Cuba  los  posee  M.  Dewaique,  en  Lieja. 

Explicación  de  las  piouras. — Lám.  XXVI:  Fig.  4.  Cara  superior  de 
un  vaciado  del  Schizasier  Scillae.  Leske  sp.,  existeule  en  la  colec- 
ción de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Fig.  5.  Cara 
inferior  del  mismo  vaciado. — Lám.  XXVII:  Fig.  4.  Cara  superior  de 
olro  vaciado  de  la  misma  especie. — Fig.  5.  Cara  inferior. — Fig.  6. 
Vista  lateral. 

Sohizaster  Parkinaoni,  Agassiz,  4847. 

Lám.  XXVU,  figs.  1  á  8. 

Sinonimia. — De  la  sinonimia,  también  muy  larga,  de  esta  especie, 
sólo  tomo  los  lérminos  siguientes: 
Spaíangus  (pars.)  lacttnosus.  Parkinsoni:  Or^aníc  Aemaín^,  tomo  III, 

pág.  29  Jám.  m,  fig.  12,  1811. 
Spatangus  Parkinsoni Defrance:  Arí.  Spaíangus.  Dict.  des 

Se.  nal.,  tomo  L,  pág.  96,  1827. 
Sehizasier  Goldfussi Agassiz:  Caíal.  sysl.  Eclyp.  foss.  Éehi- 

nod.  Musei.  Neocom.,  pág.  5,  1840. 
Schizasier  Parkinsoni Agassiz  et  Desor:   Catal.   rais.   des 

Échin.,  pág.  28,  1847. 
Schizasier  Goldfussi^  Agdiss. .  Kequien:  Calal.  des  coquiües  de  Tife 

de  Corsé,  pág.  96,  1848. 
—             —  Bronn:  Index  paleonL,  tomo  I,  pági- 

na 1120,  1848. 
Schizasier  Parkinsoni Wriglil:  On  foss.  Echinod  from  ihe 

lüand  of  Malla,  pág.  52,  jám.  V, 

iig.  5,  1855. 
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Schizaster  Parkinsoni (iolleau:  Desc.  des  Échin.  lertiair.  des 

Ues  Saint' Barihélemy  et  Anguilla^ 
pág.  6.  Kongl.  Svenska  Veíenskap. 
Akademiens  Handlingar,  Bandel  13, 
núm.  6,  1875. 

—  —  CoUeau:  Descr.  des  Échin.  foss.  de  VUe 

de  Cuba.  Ann.  de  la  Soc.  géol.  de 
Belg.,  tomo  IX,  pág.  38,  1881. 

—  —  Mallada:  Catálogo  general  de  las  espe^ 

des  fósiles  •  encontradas  en  España, 
núm.  3.158,  1892. 

Descbipción. — Carapacho  bastante  grande^  oblongo,  cordiforme, 
ou  poco  estrecho  y  escotado  por  delante,  muy  ligeramente  apuntado 
por  delrás,  con  la  mayor  anchura  hacía  el  medio  del  ámbito.  Cara 
superior  declive  en  la  región  anterior;  alta,  saliente  y  muy  compri- 
mida por  detrás  del  ápice.  Cara  inferior  apenas  convexa,  ligeramente 
deprimida  cerca  del  borde  anterior.  Cara  posterior  truncada^  hun- 
dida. Vértice  ambulacral  casi  cenlral,  un  poco  excéntrico  hacia 
atrás.  Surco  anterior  ancho,  profundo,  un  poco  estrechado  hacia  el 
ámbito,  al  que  escota  mucho.  Área  ambulacral  impar  recta,  for- 
mada de  poros  pequeños,  simples,  dispuestos  en  pares  oblicuos  y 
apretados.  Áreas  ambulacrales  pares  bastante  anchas,  hundidas:  las 
anteriores  más  largas  que  las  posteriores,  divergentes,  redondas  en 
SQ  extremo;  las  posteriores  más  estrechas,  menos  extendidas,  muy 
inmediatas  á  la  quilla  posterior.  Zonas  poriferas  colocadas  sobre  los 
costados  declives  de  esas  áreas  ambulacrales,  compuestas  de  poros 
estrechos,  casi  virguliformes,  unidos  por  surcos  muy  apárenles. 
Zonas  interporiferas  mucho  más  estrechas  que  las  poriferas.  Áreas 
iulerambulacrales  estrechas  y  apretadas  en  las  inmediaciones  del 
ipice.  Perisíoma  semilunar,  cubierto  por  un  labio  saliente.  Peri- 
procto  pequeño,  elíptico,  con  el  diámetro  mayor  en  el  sentido  lon- 
gitudinal. 

Ni  los  tubérculos,  ni  el  aparato  apical,  ni  las  fasciolas,  se  ven  en 
el  ejemplar  de  Cuba  á  que  Cotteau  se  referia  en  la  precedente  des- 
cripción; pero  Wrigth  (loe.  cit.),  á  la  vista  del  representado  en  nues- 
tra lám.  XXVII  (figs.  1  á  3),  procedente  de  la  isla  de  Malla,  asigna  á 
esos  órganos  los  caracteres  siguientes:  el  aparato  apical,  casi  cen- 
tral, un  poco  excéntrico  hacia  atrás,  muestra  cuatro  poros  genitales 
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siaiélricamente  dispuestos;  los  tubérculos  forinan  en  la  cara  inferior 
series  regulares  divergenles,  fallando  hacia  la  base  de  los  ambulacros 
posleriores,  y  aparecen  dispuestos  con  regularidad  en  los  costados 
de  la  cara  superior,  en  la  que  sobre  las  áreas  ambulacrales  anteriores 
son  más  grandes  y  de  disposición  más  irregular;  la  fasciola  peripé- 
tala  nace  eu  el  surco  anterior,  y  describiendo  á  uno  y  otro  lado  y  á 
corta  distancia  de  los  bordes  una  curva  muy  oblicua  hacia  fuera,  se 
dirige  hacia  atrás,  pasando  junto  á  la  base  de  las  porciones  petaloideas 
de  los  ambulacros  y  limitando  la  depresión  triangular  en  que  se  alo- 
ja el  periproclOy  mientras  que  la  fasciola  lateral»  grande  y  bien  mar- 
cada,  se  inclina  hacia  la  región  posterior  para  unirse  con  la  peripé- 
tala  á  alguna  distancia  por  debajo  del  ano,  formando  entre  las  dos  en 
su  trayecto»  á  uno  y  otro  lado  del  carapacho,  el  dibujo  de  la  letra  V. 

Dimensiones  del  ejemplar  de  la  islíl  de  Cuba. — Altura,  33  milí- 
metros?; diámetro  longitudinal,  59  milímetros;  diámetro  transver- 
sal, 58  7t  milímetros. 

Relaciones  t  diferencias.— El  Schis.  Parkimoni  se  distingue  del 
Schiz.  Scillae  en  su  surco  anterior,  menos  ancho  y  cortando  menos 
profundamente  al  ámbito;  en  su  región  posterior  menos  rostrada;  en 
su  vértice  ambulacral,  menos  excéntrico  hacia  atrás;  en  sus  áreas 
ambulacrales  anteriores  más  divergentes,  anchas  y  cortas,  y  más  re- 
dondas  en  la  extremidad,  y  en  sus  áreas  ambulacrales  posteriores  más 
desarrolladas  y  más  inmediatas  á  la  quilla  posterior.  Por  su  forma 
general,  el  Schiz.  Parkinsoni  se  asemeja  al  Schiz.  Loveni^  Cotteau, 
del  Mioceno  de  la  isla  Anguila;  pero  se  distingue  por  su  surco  ante- 
rior más  profundo,  por  sus  áreas  ambulacrales  pares  anteriores  me- 
nos redondas,  y  por  las  posteriores  más  largas  y  más  unidas. 

Localidades. — El  Schiz.  Parkinsoni  se  ofrece  en  los  depósitos 
miocenos  de  Martigues  (Bouckes  du  Rhóne),  Santa  Manza  (Córcega)i 
Porto-Torrés  (Cerdeña),  isla  de  Malta,  inmediaciones  de  Tarsous  (Ga- 
licie],  Santa  Ponsa  de  Ferreiras  (Baleares)  y  eu  Cuba,  donde  es  raro, 
en  las  inmediaciones  de  Matanzas,  en  depósitos,  también  miocenos. 

Los  ejemplares  de  Cuba  figuran  en  la  colección  de  Cotteau. 

Explicación  de  las  piodbas. — Lám.  XXVII:  Fig.  1.  Cara  superior 
del  ejemplar  de  Schizaster  Parkinsoni  procedente  del  Mioceno  de  la 
isla  de  Malta,  descrito  por  Wrigth  en  On  foss.  Echinod.  from  th$ 
Island  of  Molía  (pág.  52,  lám.  V,  fig.  3  o-c/— Fig.  2.  Porción  de  un 
ambulacro  par  eu  aumento.— Fig.  5.  Porción  de  la  fasciola  peripé- 
tala  en  aumento. 
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6ÉNSH0  BREYNJA,  Desor,  1847. 


Carapacho  grande  ó  mediano,  un  poco  alargado,  más  ó  menos 
hinchado.  Área  ambuiacral  impar  diferente  de  las  otras  por  su  for- 
ma y  estructura,  compuesta  de  poros  muy  pequeños  y  espaciados. 
Áreas  ambulacrales  pares  pelaloides,  cuneiformes,  más  ó  menos 
atrofiadas  entre  una  fasciola  interna  y  el  ápice.  Tubérculos  de  dos 
clases:  unos  muy  gruesos,  colocados  en  profundas  escrobiculas,  den- 
tados y  perforados,  se  muestran  en  los  vértices  superiores  de  las 
áreas  ambulacrales  pares,  siempre  limitados  por  una  fasciola  peri- 
pétala;  otros,  más  pequeños,  desiguales  y  esparcidos,  abundan  sobre 
lodo  en  la  región  inframarginal  y  en  el  peto,  ó  sea  en  la  cara  infe- 
rior del  área  interambulacral  impar.  Peristoma  semicircular,  labia- 
do, excéntrico  hacia  adelante.  Períprocto  elíptico,  abierto  sobre  una 
trancadnra  de  la  cara  posterior.  Aparato  apical  con  cuatro  poros 
genitales,  notable  por  el  desarrollo  de  la  placa  madreporiforme  que 
lo  rebasa. 

El  carácter  más  distintivo  del  género  es  la  existencia  en  sus  es- 
pecies de  tres  fasciolas:  una  peripétala,  circunscribiendo  los  tubércu- 
los gruesos;  olra  interna,  cortando  las  áreas  ambulacrales,  las  cuales 
se  hallan  más  ó  menos  atrofiadas  desde  ese  punto  al  ápice,  y  la  ter- 
cera infra-anal. 

El  género  Breynia,  muy  raro  en  el  sistema  Eoceno,  abunda  algo 
más  en  el  Mioceno  y  vive  en  la  actualidad* 


Breynia  oubensis,  Cotteaa,  4875, 

Um.  XXV.  flfi.  4  A  6. 

SiNommA. — Breynia  cubensis^  Cotleau:  De$^.  des  Echin.  iertiair. 
des  ües  Saint'Baríhólemy  el  Anguilla,  pág.  7. 
Kangl.  Svenska  Velenskaps.  Akademiens  Hand- 
lingar,  Bandet  i3,  n¿m.  6,  4875. 
Breynia  eubensis^  Cotleau:  Descr.  des  Eohin.  fossil.  de  l'Ue  de  Cuba. 
Annal.  Soe.  géol.  de  Bélg.,  tomo  IX,  pág.  45, 
lám.  IV,  figs.  4  á  6. 
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Descripción. — Carapacho  bástanle  grande,  alargado,  diiaUdo  y 
redondo  por  delante,  ligeramente  apuntado  por  detrás.  Cara  superior 
muy  deprimida,  adelgazada  en  los  bordes,  mostrando  su  mayoral- 
tura  en  la  región  posterior.  Cara  inferior  casi  plana,  ligeramente 
convexa  en  el  área  interambulacral  impar,  pero  mal  conservada  en 
el  único  ejemplar  que  se  conoce  para  poderse  apreciar  todos  sus 
caracteres.  Vérlice  ambulacral  excéntrico  hacia  adelante.  Surco  an- 
terior casi  nulo,  únicamente  indicado  por  un  doble  relieve  vago  que 
se  ensancha  en  las  inmediaciones  del  ámbito.  Área  ambulacral  an- 
terior apenas  aparente,  formada  de  poros  simples,  pequeños,  próií- 
raos  unos  á  otros,  dispuestos  en  pares  oblicuos  y  espaciados.  Áreas 
ambulacrales  pares  superficiales  casi  cuneiformes,  apenas  abiertas 
en  su  extremo,  desiguales:  las  anteriores  casi  horizontales;  las  pos- 
teriores más  largas  y  oblicuas.  Zonas  poriferas  formadas  de  poros 
redondos,  muy  aparentes,  situados  en  un  surco  profundo,  en  parte 
atrofiados  en  las  inmediaciones  del  ápice,  el  cual  no  se  conserva. 
Tubérculos  desiguales:  unos  muy  pequeños,  visibles  sobre  todo  en 
la  región  inframarginal  y  en  la  cara  inferior  sobre  el  área  interam- 
bulacral impar;  otros  muy  gruesos,  perforados,  con  escrobículas 
profundas,  espaciados,  ocupando  la  parte  superior  de  las  áreas  in- 
terambulacrales  pares  y  fallando  del  todo  en  el  surco  anterior  y  en 
el  área  interambulacral  posterior.  Todo  el  aspacio  intermedio  entre 
los  tubérculos  gruesos  está  cubierto  de  una  granulación  fina,  abun- 
dante y  homogénea.  Ni  el  peristoma  ni  el  periproclo  se  conservan 
en  el  ejemplar  referido.  Sobre  el  borde  de  los  tubérculos  grandes 
muestra  un  trozo  de  fasciola. 

Dimensiones. — Altura,  50  milímetros?;  diámetro  longitudinal,  88 
milímetros;  diámetro  transversal,  71  milímetros. 

Relaciones  t  imperencias. — A  pesar  de  que  el  ejemplar  descrito 
deja,  por  su  mala  conservación,  mucho  que  desear,  tanto  porque  se 
halla  desgastado  á  causa  de  rozamientos  cuanto  porque  le  faltan  al- 
gunos de  los  órganos  esenciales,  creyó  M.  Cotteau  que  podía  carac- 
terizarse suficientemente  y  que  merecía  darle  á  conocer,  por  tratarse 
de  un  tipo  raro  é  interesante,  en  cuanto  que  en  el  género  á  que  el 
mencionado  autor  lo  refiere  aún  no  se  había  señalado  al  estado  fósil. 
Seguramente  que  el  Brey,  cubensis  se  distingue  del  Brey,  Atatraliae^ 
A.  Agassiz,  con  el  que  muestra  afinidad,  en  su  forma  mucho  má- 
deprimida,  surco  anterior  menos  aparente,  áreas  ambulacrales  pares 
relativamente  más  anchas,  menos  angulosas  y  más  abiertas  en  su 
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extremidad;  zonas  ainbulacrales  posteriores  de  la  cara  inferior  más 
lisas  y  desarrolladas;  pero  el  mismo  Cotteau  no  dejaba  de  abrigar 
alguna  duda  sobre  si  efeclivamenle  el  ejemplar  en  cuestión  debe 
asignarse  al  género  Breynia  y  no  al  Lovenia,  al  que  también  parece 
pudiera  referirse,  por  la  disposición  de  sus  áreas  ambulacrales  pares 
y  de  los  tubérculos  gruesos,  por  su  forma  general  dilatada  y  redon- 
da por  delante  y  ligeramente  apuntada  por  detrás,  y  por  su  cara 
superior  muy  deprimida:  así  es  que  mientras  no  se  consigan  ejem- 
plares mejor  conservados  y  más  completos  que  permitan  reconocer 
la  presencia  ó  ausencia  de  una  fasciola  peripélala^  asi  como  la  mayor 
ó  menor  profundidad  de  la  depresión  anal,  no  podrá  tener  resolución 
satisfactoria  la  sobredicha  duda. 

Localidad. — Matanzas.  Muy  raro.  Eoceno? 

Colección  de  M.  Cotteau. 

Explicación  db  las  fiodras. — Lám.  XXV:  Fig.  4.  Breynia  cubensit 
de  la  colección  de  M.  Cotteau  visto  de  lado. — Fig.  5.  Cara  superior. 
— Fig.  6.  Tubérculos  en  aumento. 


Género  MáCROPNEÜSTES,  Agassiz,  4S47. 

Carapacho  grande  ó  pequeño,  alargado,  subcordiforme,  hinchadoi 
más  ó  menos  escolado  por  delante,  ligeramente  rostrado  por  detrás, 
convexo  ó  plano  por  abajo.  Vértice  ambulacral  casi  central  ó  ex* 
céntrico  hacia  adelante.  Surco  anterior  más  ó  menos  acusado.  Áreas 
ambulacrales  izares  pelaloides,  largas,  lineales^  abiertas  en  la  extre- 
midad, más  ó  menos  hundidas,  pero  siempre  situadas  en  una  depre- 
sión. Tubérculos  muy  desiguales,  esparcidos;  los  más  gruesos,  que 
son  dentados  y  perforados,  se  muestran  en  la  cara  superior,  sin  que, 
por  lo  común,  los  limite  por  delante  ninguna  fasciola.  Peristoma 
muy  exo/éntrico  hacia  adelante,  con  un  labio  inferior  saliente.  Peri- 
procto  elíptico,  abierto  en  el  vértice  de  la  cara  posterior.  Aparato 
apical  poco  extenso,  compacto,  provisto  de  cuatro  poros  genitales 
may  próximos  entre  sí,  y  con  la  placa  madreporiforme  ocupando  el 
centro  y  prolongándose  hacia  atrás.  Fasciola  peripélala  colocada 
más  ó  menos  baja,  con  frecuencia  poco  aparente,  sin  limitar  por 
ledas  partes  los  tubérculos  gruesos.  Fasciola  infra-anal. 

El  género  Macropneustes,  tal  como  lo  limita  M.  Pomel,  que  es 
como  se  acaba  de  deBniri  constituye  un  tipo  muy  natural,  perfecta* 
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Dimensiones. — Altura,  42  milímetros;  diámetro  longitudinal,  84 
milímetros;  diámetro  transversal,  85  Vt  milímetros. 

Relaciones  t  diferencias. — Esta  hermosa  especie,  dice  M.  Cotteau, 
que  muestra  perfectamente  los  caracteres  del  género  Macropneustes^ 
no  puede  confundirse  con  ninguna  de  sus  congéneres,  y  será  siem- 
pre fácilmente  reconocible  en  su  forma  casi  circular,  su  cara  supe- 
rior prominente  y  subhemisféríca,  su  cara  inferior  plana  y  corlante 
en  los  bordes,  su  surco  anterior  apenas  aparente,  áreas  ambulacra- 
les  largas  y  estrechas,  y  peristoma  semilunar  cubierto  de  un  labio 
grueso  y  saliente. 

Localidad. — San  Martín.  Muy  rara.  Eoceno. 

Colección  de  M.  Cotteau,  en  París. 

Observaciones. — Cuando  recibida  en  Madrid  la  colección  de  equi- 
noides  fósiles  de  la  isla  de  Cuba,  á  que  vengo  refiriéndome,  la  cual 
colección  figuró  en  la  Exposición  universal  de  París  de  1867,  exami- 
né por  primera  vez  el  ejemplar  que  he  hecho  representar  en  la  lámi- 
na XXIII,  le  asigné  el  nombre  de  A  slerosíoma  Castroi^  porque,  hallán- 
dose aquél  deformado  por  una  presión  lateral,  y  además  rodado,  roto 
su  aparato  apical,  no  vislumbrándose  en  él  carapacho,  ningún  surco 
ni  anterior  ni  posterior,  así  como  tampoco  vestigio  de  alguna  fasciola, 
y,  sobre  todo,  siéndome  desconocida  la  cara  inferior  del  individuo 
en  cuestión,  tan  característica  del  referido  género,  á  ello  me  indujo 
el  examen  de  la  estructura  de  sus  ambulacros  pares  é  impar;  y  re- 
sultado de  ello  fué  el  que,  presentada  la  misma  colección  en  la  Expo- 
sición histérico-americana  que  tuvo  lugar  en  esta  corte  el  ano  1893, 
con  motivo  de  celebrarse  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de 
América,  aparezca  el  repetido  ejemplar  señalado  con  el  núm.  29, 
y  conservándole  el  nombre  que  yo  le  había  dado  hacía  ya  muchos 
años  en  la  pág.  46  del  Catálogo  especial  de  la  sección  geológico- 
minera,  impreso  para  que  sirviera  de  guía  en  aquel  certamen.  Pero 
como  á  pesar  de  todo,  y  sin  que  nada  diga  acerca  de  sus  fasciolas, 
sin  duda  borradas,  afirma  el  Sr.  Cotteau  que  el  individuo  á  que  se 
refiere  la  fig.  7  de  la  lám.  XXV  es  ciertamente  un  Macropneusles; 
como  la  descripción  que  hace  de  los  ambulacros  del  Mac.  cubensis 
se  ajusta  todavía  con  mayor  exactitud  al  ejemplar  que  considero 
que  al  de  la  fig.  7  acabada  de  citar,  puesto  que  en  ésta  las  zonas 
interporíferas  no  aparecen,  como  en  aquél,  más  estrechas  que  las 
poríferas,  y  como  las  diferencias  que  en  uno  y  otro  individuo  pudie* 
ran  señalarse  de  ningún  modo  justificarían  la  representación  con 
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ellas  de  dos  especies  diferentes,  debo  consignar»  reconociendo  el 
error  en  qae  un  día  incurrí,  que  mi  pretendido  Asíerosloma  Casiroi 
no  es  otra  cosa  que  el  Macropneustes  cubensis,  Cotteau. 

Localidades. — El  individuo  representado  en  la  íig.  7  de  la  lámi- 
na XXV,  el  cual  se  conserva  en  la  colección  del  Sr.  Cotteau,  procede 
de  los  depósitos  eocenos  de  San  Martín,  en  la  provincia  de  Matanzas; 
el  de  la  colección  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geológico  de 
España  se  recogió  en  depósitos  de  la  misma  edad  del  ingenio  Cons- 
tancia, en  la  proyincia  de  Santa  Clara. 

Explicación  DE  LAS  FIGURAS. — Lám.  XXIII:  Fig.  1.  Cara  superior 
del  ejemplar  deformado  de  Macropneustes  cubensis^  Cotteau,  corres- 
pondiente á  la  colección  del  Mapa  geológico  de  España. — Fig.  2. 
Vista  lateral  del  mismo  ejemplar. — Fig.  3. -Vista  anterior. — Fig.  4. 
Vista  posterior. — Lám.  XXV:  Fig.  7.  Macropneustes  cubensis  de  la 
colección  del  Sr.  Cotteau,  visto  de  lado. 


Maoropneustes  Glevei,  CoUeaa,  4876. 

Lám.  XXYm,  flffs.  1  á  4. 

íiifiofnjáik.'^Peripneustes  Clevei^  Cotteau:  Descr.  des  Échin.  tert. 
des  iles  Saint-Barthélemy  et  Anguilla,  pá- 
gina 40,  lám.  VII,  figs.  4  á  7. 

Descripción. — Carapacho  de  tamaño  mediano,  alargado,  subcor- 
diforme,  dilatado  por  delante,  un  poco  apuntado  por  detrás.  Cara 
superior  hinchada,  suavemente  inclinada  en  los  costados,  con  quilla 
poco  marcada  en  la  región  posterior,  mostrando  su  mayor  espesor 
un  poco  detrás  del  vértice  ambulacral.  Cara  posterior  truncada,  casi 
vertical,  un  poco  entrante.  Cara  inferior  abultada,  redonda  en  los 
lados,  deprimida  por  delante  del  perístoma,  provista  de  una  corcova 
en  el  área  interambulacral  impar.  Vértice  ambulacral  excéntrico 
hacia  adelante.  Surco  anterior  nulo  en  el  ápice,  ancho  y  profundo 
hacia  el  ámbito,  al  que  escota  mucho.  Área  ambulacral  impar  for- 
mada de  poros  simples,  muy  pequeños,  espaciados,  dispuestos  obli- 
cuamente, alternando  en  cada  lado  con  una  fila  de  tubérculos  pe- 
queños. Áreas  ambulacrales  pares  estrechas,  largas,  bastante  hun- 
didas, abiertas  en  su  extremidad:  las  anteriores  muy  divergentes, 
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casi  horizonlales;  las  posteriores  uu  poco  más  largas  y  formando 
entre  si  ángulo  agudo.  Tubérculos  abundantes,  finos»  apretados, 
homogéneos  por  cima  del  ámbito,  más  gruesos  y  más  espaciados  en 
la  cara  superior  á  las  inmediaciones  del  ápice  y  perfectamente  cir- 
cunscritos por  la  fasciola  peripétala.  En  la  cara  inferior,  alrededor 
del  perísloma»  los  tubérculos  son  menos  numerosos  y  relativamente 
más  gruesos,  y  forman  en  el  peto  interambulacral  Olas  longitudina- 
les y  divergentes  muy  regulares.  Peristoma  excéntrico  hacia  ade- 
lante, semicircular,  labiado.  Periprocto  oval,  abierto  en  el  vértice 
de  la  cara  posterior.  Aparato  apical  poco  desarrollado,  cou  cuatro 
poros  genitales,  los  anteriores  más  próximos  entre  si  que  los  otros. 
Fasciola  peripétala  muy  sinuosa,  siguiendo  los  contomos  de  las  áreas 
ambulacrales.  Fasciola  ínfra-anal  anular. 

PiRfiNSioifBS. — Altura,  34  milímetros;  diámetro  longitudinal,  61 
milímetros;  diámetro  transversal,  54  milímetros. 

Relaciones  t  diferencias. — Esta  especie  es  seguramente  muy  afine 
al  Mae.  antiUarum,  Cotteau,  del  que,  sin  embargo,  difiere,  no  sólo 
por  su  tamaño,  mucho  menor,  sino  por  su  forma,  relativamente  más 
dilatada,  más  gruesa  y  más  hinchada;  su  quilla  en  la  cara  superior 
menos  marcada»  su  surco  anterior  nulo  junto  al  ápice  y  sus  áreas 
ambulacrales  anteriores  menos  flexuosas.  Acaso  en  su  forma  general 
ofrece  más  semejanza  con  el  Mac.  PAlaii^  Gotteau,  del  sistema 
Eoceno  de  Bíarritz;  pero  se  distingue  de  éste  en  su  surco  anterior 
más  profundo  á  las  inmediaciones  del  ámbito,  su  cara  superior  me- 
nos cónica  y  menos  declive  en  los  lados,  por  su  cara  posterior  menos 
angulosa,  sus  áreas  ambulacrales  posteriores  más  largas,  y  sus  tu- 
bérculos más  gruesos  y  abundantes  en  la  región  anterior,  y,  por 
el  contrario,  más  escasos  en  las  áreas  ambulacrales  laterales  y  pos- 
teriores. 

Localidades. — Muy  raro  en  los  depósitos  miocenos  de  las  islas  de 
Anguila  y  de  Cuba. 

Colección  del  Dr.  Cleve  en  el  Museo  de  Upsal.  Un  molde  interno 
en  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  (Madrid). 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  XXVIII:  Fig.  1.  Cara  superior 
del  Maerop.  Clevei^  Cotteau,  copiada  de  la  lám.  Vil  de  los  Echin.  leri. 
de  las  islas  San  Bartolomé  y  Anguila. — Fig.  2.  Cara  inferior. — 
Fig.  3.  Vista  lateral. — Fig.  4.  Fasciola  y  tubérculos  en  aumento. 
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Maoropneustes  antiUanus,  Gotteaa,  4875. 

Lám.  XXIX,  flffs.  1  á  8. 

SiifOHiiaA. — Peripneuiíes  mtillarum,  CoUeau:  Deser.  des  Eehin. 

teríiair.  des  Ues  Sainí-Baríhélemy  ei  A  n- 
guilla,  pág.  39,  láni.  VII,  flgs.  1  á  3. 
K<mgU  Svenska  Veíenskaps.  Akademiens 
Handlingar,  Bandet  13,  núm.  6,  1871. 

Peripneusies  antillarum,  Colteau:  Descr.  des  Échin,  íertiair.  de  VUe 

de  Cuba.  Ann.  Soe.  gécl.  de  Belg.,  to- 
mo IX,  pág.  46,  1891. 

Maeropneustes  antülarum^  Pomel:  Class.  méth.  ei  génér.  des  Echin. 

viv.  ei  foss.f  1883. 
—  —  Cotteau:  Échin.  éoc.   Pal.  frang.  Terr. 

íert.,  tomol,  pág.  180,  1885-1889. 

Db8Gbi?gi6h. — ^Carapacho  muy  grande,  alargado,  casi  cordiforme, 
on  poco  estrechado  y  profundamente  escotado  por  delante,  muy  li- 
geramente apuntado  por  detrás.  Cara  superior  alta,  hinchada,  casi 
cónica,  con  su  mayor  espesor  en  el  punto  correspondiente  al  vértice 
ambulacral,  fuerte  declivio  por  delante  y  los  costados  é  inclinación 
más  suave  en  la  región  posterior.  Cara  anal  corta,  casi  truncada, 
ligeramente  deprimida.  Cara  inferior  casi  plana,  pareciendo  un  poco 
corcovada  en  el  área  interambulacral  posterior  y  deprimida  por 
delante  del  peristoma.  Vértice  ambulacral  muy  excéntrico  hacia 
adelante.  El  surco  anterior  nace  ancho,  aunque  poco  hundido,  á  la 
inmediación  del  aparato  apical;  mas  muy  pronto  escota  profunda- 
mente al  ámbito.  Área  ambulacral  impar  formada  de  poros  peque- 
ños, espaciados,  casi  simples.  Áreas  ambuiacrales  pares  petaloides, 
estrechas,  largas,  bastante  hundidas:  las  anteriores  muy  divergen- 
tes, casi  horizontales;  las  posteriores,  más  largas,  forman  entre  si 
ángulo  agudo.  Zonas  poríferas  compuestas  de  poros  casi  iguales, 
transversalmente  ovales,  unidos  por  un  surco  aparente.  Zonas  in- 
terporiferas  mucho  más  estrechas  que  las  poríferas,  finamente  gra- 
nillosas, lo  mismo  que  las  fajitas  que  separan  los  surcos  de  esas 
últimas.  Tubérculos  de  dos  clases:  unos,  relativamente  gruesos,  vi- 
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siblemente  dentados  y  perforados,  se  muestran  en  la  cara  superior, 
sobre  las  inmediaciones  del  ápice»  y,  por  delante,  sobre  los  bordes 
del  surco  anterior,  descendiendo  por  todas  parles  hasta  los  límites 
que  le  señala  la  fasciola  peripélala;  oíros,  muy  pequeños,  apretados, 
homogéneos,  abundan  principalmente  por  cima  del  ámbito  y  en  la 
región  marginal.  Peristoma  semilunar,  muy  excéntrico  hacia  ade- 
lanle,  cubierto  por  un  labio  saliente.  Aparato  apical  relativamente 
poco  desarrollado;  la  placa  madreporiforme,  larga  y  estrecha,  lo 
atraviesa  de  parte  á  parte,  y  en  él  se  ven  cuatro  poros  genitales,  los 
anteriores  menos  abiertos  y  más  juntos  que  ios  otros.  Fasciola  peri- 
pélala sinuosa,  siguiendo  de  cerca  los  contornos  de  las  áreas  ambu- 
lacrales.  Fasciola  infra-anal? 

Dimensiones. — Altura,  45  milímetros;  diámetro  longitudinal,  117 
milímetros;  diámetro  transversal,  1Ü5  uiilímetí'os. 

Relaciones  t  diferencias. — Esta  especie  no  puede  confundirse  con 
ninguna  otra,  y  siempre  se  reconocerá  por  su  gran  tamaño,  forma 
alargada  y  subcónica,  hinchada  en  la  región  anterior  y  cara  poste- 
rior, con  rápido  declivio;  por  su  surco  anterior  ancho  y  profundo, 
sobre  todo  hacia  el  ámbito;  sus  áreas  ambulacrales  largas  y  hundi- 
das; por  la  disposición  de  sus  tubérculos  y  la  de  su  fasciola  peripé- 
lala muy  sinuosa. 

Localidades. — Procedente  el  ejemplar  descrito  de  los  depósitos 
eocenos  de  la  isla  de  San  Bartolomé,  se  ha  ofrecido  también  eu  los 
de  Matanzas  (Cuba),  probablemente  de  la  misma  edad.  Eu  una  y  otra 
localidad  es  una  especie  muy  rara. 

Colección  de  M.  Colteau,  en  París. 

Explicación  de  las  figuras.— Lám.  XXIX:  Fig.  1.  Cara  superior 
del  Macrop,  anlülarum^  Colteau. — ^Fig.  2.  Aparato  apical  y  tubércu- 
los de  la  cara  superior  en  aumento. — Fig.  3.  Tubérculos  y  fasciola 
en  aumento. 
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TftABVaDO  tOl 
D.    HAFABL   SÁNCHEZ    LOZANO 


Las  Baleares  son  la  prolongaciAD  hacia  LeTanle  de  los  límites  de 
la  Península  ibérica  en  el  Mediterráneo  occidental. 

A  causa  de  esta  situación  geográfica,  es  interesante  investifar  si  la 
estructura  en  pliegues  de  los  terrenos  secundarios  que  en  EspaAa  li- 
mitan la  meseta  central  primaria  de  la  cordillera  béticaí  puede  se- 
guirse á  través  del  Archipiélago;  y  en  caso  afirmativo,  qué  modifica- 
ciones sufren  las  plegaduras  continentales  á  medida  que  se  apartan 
hacia  el  Oriente. 

De  las  observaciones  de  Bouvy,  de  Uermite  ^,  de  los  Sres.  Vi- 
dal ^,  Molina  (^  y  Lozano,  y  también  de  las  mías  ^^\  resulta  que  la 
estructura  eu  plegaduras  y  con  Tallas  es  un  carácter  general  de  la 
tectónica  de  las  Ikileares,  y  que  para  cada  isla  eu  particular  puede 
resumirse  del  modo  siguiente: 

0}     BuU.  de  ¡a  Soe.  géol.  d$  Franee,  3.»  serie,  XXIII,  págs.  76  á  94. 
(^     Bou  de  ía  Cam.  del  Mapa  geol.  de  E$p,,  4/  serie,  VU,  págs.  459  y  460. 
(S)     Bol.  de  la  Com.  del  Mapa  geol,  de  Esp.^  4/  serie»  VI,  págs.  4  á  Si. 
(4)     Bol.  de  la  Com.  del  Mapa  geol.  de  Etp.,  4.*  serie,  VU,  págs.  67  á  443. 
C5)    Bol.  de  la  Com,  del  Mapa  geol.  dé  Esp,^  4.*  serie,  XV,  págs.  134  á  S44. 
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MBNORGA 

•  "         J    .  í  »  .  . 

Menorca^  cuyo  estudio  geológico  detallado  se  debe  á  Uermite,  ofre- 
ce» como  lo  demostró  este  malo|[rádó  sabio,  dos  parles  muy  distin- 
tas separadas  por  una  línea  dirigida  de  NO.  á  SK.,  trazada  del  golFo 

de^Aigairéns  á  la  Mola  del  puerto  de  Mahón. 

'  'At  íiorte  (le  este  límite  únicamente  asoman  los  terrenos  primarios 

Fig.  I.  —  Menoroa. 
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y  secundarios  Tormando  pliegues;  al  sur  se  extiende  una  meseta  ter- 
ciaria en  estratos  caisi  constantemente  horizontales,  formada  de  ca- 
lizas miócenasi  con  Clypeoiíer  (Burdigaliense). 
.  ,Esta. última  región,  muy  uniforme,  y  cuyos  sedimentos  encierran 
una  fauna  litoral,  debe  probablemente  considerarse  como  perteoe- 
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cíente  á  ana  parle  del  mar  mioceno,  cuya  playa  seguiría  la  línea 
precedentemente  indicada. 

Hermite,  que  emitió  esta  opinión,  demostró  que  las  calizas  tercia- 
rias descansan  en  discordancia  indiferentemente»  ya  sobre  uno,  ya 
sobre  otro  de  los  terrenos  secundarios,  cuyo  conjunto  constituye  la 
región  septentrional,  y  que  además  se  recogen  en  la  base  de  este 
mioceno  guijas  que,  sobre  todo,  proceden  del  devoniano  y  del  trias, 
qne  entonces  constituían  la  costa. 

Los  resultados  negativos  que  desde  entonces  ha  suministrado  la 
investigación  de  manchones  miocenos  entre  los  accidentes  topográO- 


Fig.  S.— Corte  de  Alpotzá  al  Grao, 
Escala  de  las  longitades  -¡g^ 


Bscala  de  las  altaras  ^^^ 
AatícNtmi 


V    Devoniano  superior. 

4      Galm. 

%     Trias  inferior. 


3  Trias  medio  y  saperior. 

4  Lias. 

6    Mioceno. 
F    Falla. 


eos  que  surcan  la  parte  antigua  de  Menorca,  tienden  á  conflrmar  la 
precedente  hipótesis:  según  ella,  el  mar  mioceno  no  habría  cubierto 
sino  la  mitad  meridional  de  la  isla,  cuya  porción  septentrional  le 
habría  servido  de  playa  hasta  el  momento  en  que,  á  causa  de  movi- 
mientos de  débil  amplitud,  se  levantaron  las  calizas  con  Clypeasler  á 
una  altura  poco  diferente  de  las  en  que  ahora  se  hallan. 

La  mitad  septentrional  de  Menorca,  muy  dislocada,  se  muestra 
(figuras  1  y  2)  compuesta  de  un  gran  anticlinal  central,  roto  y  atra- 
vesado por  una  falla  en  la  cumbre,  que  corresponde  i  la  región 
comprendida  entre  el  monte  Santa  Agada  al  oeste  y  el  monte  Toro 
al  este. 
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El]  el  eje  de  (^le  uiUicliiial,  oriciilado  de  N.  5^  K.  ai  S.  5^  O.,  aso- 
ma el  terreno  devoniano.  Sobre  su  rama  occídenlal,  en  las  inmedia- 
ciones de  Furi  de  Baix,  existe  un  pequeño  anlíclinal  accesorio,  tam- 
bién roto  y  separado  del  principal  por  un  sinclinal,  asimismo  pe- 
queño, que  marca  la  montaña  triásica  de  Santa  Agada. 

En  el  flanco  oriental  del  gran  anticlinal,  las  capas,  después  de  ha- 

Fíg.  3.— Extremidad  norte  del  anticlinal  central. 
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4    Devoniano  y  Galm. 
%    Trias  inferior. 


3  Trías  medio  y  superior. 

4  Lias. 
6    Neocomiense. 


ber  buzado  al  este,  se  levantan  sucesivamente,  dando  origen  á  un  an- 
cho sinclínali  en  el  que  se  dibuja  la  montaña  del  Toro,  de  cumbre 
liásica. 

Dada  la  pequenez  de  Menorca,  es  imposible  seguir  á  larga  distan- 
cia las  plegaduras  que  acabo  de  enumerar.  Nótase,  sin  embargo,  que 
las  fallas  de  la  región  meridional  tienen  la  misma  dilección  que  lá 
anticlinal  central,  y  que  si  se  prolonga  hacia  el  N.  ese  anticlinal/  ya 
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sea  hacia  el  cabo  de  Caballería,  ya  hacia  el  de  Aiifós,  se  observa  que 
van  apareciendo  sucesivamente  en  zonas  estrechas  (figuras  1  y  3)  te- 
rrenos cada  vez  menos  antiguos  (devoniano,  trías,  Has). 

Del  mismo  modo,  cuando  del  sinelinal  oriental  se  marcha  hacia  el 
N.  en  direccióu  al  cabo  Ponlinat,  se  alcanzan  hiladas  cada  vez  más 
recientes  (trías  y  lías),  cuyos  últimos  términos  los  constituyen  man- 
chones del  ueocomiense,  barremiense  y  acaso  del  aptense  inferior 
(fig.3). 

Dedúcese  de  semejante  sucesión  que  la  rotura  del  gran  anticlinal 
central  resulta  cada  vez  menos  profunda,  á  medida  que  ese  pliegue 
se  aproxima  al  lugar  que  ocupa  el  norte  de  la  isla  actual.  Este  anli- 
clinal  era,  pues,  menos  agudo  y  se  aminoraba  hacia  el  norte,  donde 
desaparecía  á  causa  de  un  buzamiento  brusco  de  las  capas,  que  en 
ese  punto  aparecen  estiradas  y  adelgazadas. 

El  examen  de  la  repartición  de  los  terrenos  sobre  el  lado  septen* 
trienal  de  Menorca,  deja  igualmente  entrever  la  continuidad  de  las 
hiladas  liásicas. 

De  éstas,  las  más  recientes  que  todavía  aparecen  visibles  en  Caba- 
llería y  en  Fornell  sobre  la  bóveda  del  gran  anticlinal  central,  se  si- 
guen por  Pontinat  hasta  la  Creu  de  las  Ollas,  y  van  por  Bella- Vista 
á  unirse  con  las  de  la  misma  edad  del  sinelinal  del  E.  (fig.  3). 

La  disposición  periclinal  de  la  extremidad  N.  del  anticlinal  cen- 
tral, parece,  pues,  bien  acusada  en  toda  su  mitad  oriental. 

Es  verdad  que  uo  se  observan  hechos  análogos  á  los  expuestos  al 
oeste  del  promontorio  de  Caballería,  hecha  excepción  de  las  cercanías 
de  San  Jordy,  donde  aparece  un  isleo  de  arenisca  abigarrada  sobre 
las  samitas  del  Culm,  de  manera  que  no  podría  seguirse  con  segu- 
ridad en  esa  dirección  la  relación  de  las  capas  de  los  sinclinales 
orientales  con  las  del  gran  anticlinal  central,  como  ha  sido  posible 
ensayarlo  á  Levante  de  este  último. 

¿De  dónde  proceden  los  empujes  que  han  determinado  los  pliegues 
y  fallas  del  suelo  de  Menorca? 

La  alineación  general  N.  á  S.  del  eje  de  los  anticlinales,  y  sobre 
todo  el  carácter  de  sus  fallas  de  rotura,  indican  que  los  empujes 
procedieron  del  B.  (figuras  1  y  2).  La  orientación  N.  á  S.  de  las  líneas 
de  fractura  en  la  masa  poco  plástica  de  las  calizas  miocenas,  induce 
á  la  misma  conclusión,  al  paso  que  señala  la  persistencia  con  que  las 
fuerzas  actuaron  en  el  mismo  sentido. 

Bueno  es  agregar  que  la  existencia  de  algunas  fracturas  casi  per* 
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pendieulares  á  los  barrancos  abíerlos  en  las  calizas  con  Clypea$ter; 
la  de  muchas  fallas  nannale$  al  eje  de  los  pliegues  en  los  terrenos 
antiguos  (falla  de  Alcoilx  en  Binixems);  la  fragmenlación  de  los 
pliegues,  según  esos  mismos  ejes,  así  como  también  el  estudio  de  las 
fracturas  de  la  gran  cordillera  de  Mallorca,  hacen  ver  que  los  es- 
fuerzos orogénicos  no  han  producido  accidentes  sino  en  la  direcciia 
N.  á  S.,  aunque,  siu  embargo,  estos  últimos  sean  mucho  más  impor- 
tantes en  Menorca  (flg.  1). 
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MALLORCA 


En  SU  coiijiinlo  la  isla  de  Mallorca  puede  considerarse  como  el  re- 
siduo  de  un  vasto  sinclitud,  cuyo  eje,  orientado  de  NB.  á  SO.,  la  atra- 
viesa desde  la  bahía  de  Alcudia  á  la  de  Palma. 

Ti»  gran  cordillera  que  sigue  la  costa  occidental  representa  un 
flanco  de  ese  sinclinal;  las  cadenas  de  Arta  y  de  FelanitXi  que  si- 
guen la  playa  oriental»  figuran  los  restos  del  otro  flanco  (fig.  4). 

Nu  ol^lante,  si  los  principales  rasgos  geográficos  de  la  mayor  de 
las  Baleares  son  suficientes  por  su  sencillez  para  hacer  comprender 
la  tectónica  general,  no  deja  ésta  de  presentar  una  complejidad  no- 
table cuando  se  examina  separadamente  cada  uno  de  los  elementos 
del  gran  sinclinal  á  que  pertenece  la  isla  considerada  en  su  totalidad. 
Eu  efecto,  cada  una  de  las  ramas  de  este  sinclinal  se  descompone 
en  un  sistema  de  anticlinales  accesorios  por  consecuencia  de  los  plie- 
gues y  de  las  fallas,  cuyos  anlicliuales  resultan  de  difícil  determina- 
ción en  las  cadenas  orientales,  mientras  que  en  la  elevada  cordillera 
occidental  se  manifiestan  con  mucha  claridad. 

En  esta  líllima  son,  sobre  lodo,  dignos  de  fijar  la  atención  los  ca- 
racteres siguientes: 

A  lo  largo  de  esta  sierra  (entre  Polleusa  y  el  puerto  de  Valdemo- 
sa),  las  crestas  culminantes  son  otros  tantos  jalones  que  determinan 
la  dirección  de  un  anticlinal  roto  en  la  proximidad  de  la  línea  de 
costa  actual  (figuras  4  y  5). 

Este  pliegue-falla  demuestra  frecuentemente  que  el  flanco  NO.  del 
anticlinal  ha  resbalado  y  se  ha  levantado  á  lo  largo  de  la  linea  de 
fractura.  La  falla  se  halla,  pues,  muy  caracterizada  por  su  situación 
al  NO.  del  pliegue,  y  el  sallo  vertical,  en  los  sitios  donde  puede  me- 
dirse, alcanza  hasta  300  metros. 

r  El  terreno  más  aiiiiguo  que  asoma  en«l  núcleo  del  anticlinal  prin- 
cipal ea  el  triásico  inferior.  En  la  rama  noroeste  del  pliegue  los  le- 
jrreuos  que^se  observan  pertenecen  al  liásico,  al  jurásico  inferior  y  al 
jiumuUlicOf  Eii  la  rama  sudeste  se  presentan  sucesivamente  el  jura- 
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sico  inferior»  medio  y  superior  bien  desarrollados,  con  retazos  de  nu» 
uiulitico. 

Los  pliegues  accesorios  de  la  cordillera,  paralelos  al  gran  anlicU- 
nal  de  la  costa,  se  caracterizan  actualmente,  como  en  Andalucía,  por 

Fig.    i.  — Mallorca. 
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su  tendido  meridional  y  por  la  situación  de  la  falla  según  la  cual  se 
han  roto.  Por  deber,  sin  duda,  su  orígeu  ¿  las  mismas  acciones  que 
el  gran  anticlinal,  reproduce,  cada  uno  de  ellos  en  pequeño,  el  rasgo 
saliente  de  su  estructura,  es  decir,  esa  falla  situada  al  noroeste,  y  ele- 
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Tindose  sobre  los  fragmeolos  de  las  rocas  que  conslUuyen  la  rama 
seplentrioiial  del  pliegue. 

Este  es  un  nuevo  ejemplo  de  la  lendencia  á  la  esíruetura  imbri- 
cada^ tan  bien  definida  por  M.  Suess. 

Si  en  las  formas  teclóoicas  exisle  semejan^,  hay,  por  el  conlra- 
rio,  Tariación  progresiva  en  la  naluralexa  de  cada  uuo  de  los  plie- 
gues, i  medida  que  éstos  se  aproximan  más  al  borde  sur  de  la  cor- 
dillera. 

Muy  rara  vez  el  triásico  medio  aparece  en  su  eje;  pero  ordinaria- 
mente las  formaciones  secundarias  van  completándose  por  la  acción 
de  términos,  tanto  más  recientes  cuanto  que  se  consideren  anticli- 
nales más  exteriores.  El  Neocomiense  y  Uarremiense»  por  ejemplo^ 
existen  en  las  ramas  meridionales  de  los  pliegues  de  la  parle  central 
de  la  cordillera  (Sollericli};  el  Gault  y  el  Cenomanense  jamás  se  en- 
cuentran sino  cubriendo  los  declives  de  los  pliegues  limítrofes  á  la 
meseta  miocena  que  constituye  el  llano  de  Mallorca. 

El  número  de  estos  pliegues  accesorios  de  que  hemos  estado  tra- 
tando llega  á  tres,  como  puede  comprobarse  eu  la  región  compren- 
dida entre  el  Puig  Mayor  y  el  pueblo  de  Lloseta.  Eu  todas  las  demás 
partes  son  menos  manifiestos,  si  bien  vuelven  á  encontrarse  algunos 
bien  marcados  en  el  resto  de  la  cordillera,  cuando  las  capas  numulí- 
ticas  lirn  sido  arrastradas  por  la  denudación  y  quedan  al  descubier- 
to, respetados  por  ésta,  los  estratos  del  Jurásico  superior,  que  son 
para  el  geólogo  los  mejores  jalones  de  la  montaña. 

Los  montes  orientales  de  la  isla  se  han  hallado  sometidos  á  fono- 
menos  del  mismo  orden  que  los  que  se  acaban  de  citar,  pero  cuya 
traza  ha  quedado  mucho  menos  visible. 

El  Bayocense  y  el  Batouiense  constituyen  casi  la  totalidad  de  esta 
región;  sin  embargo,  en  numerosos  puntos  del  contorno  (Llodrá),  y 
también  en  el  interior  de  las  cordilleras  (Son  Maciá),  ha  podido  com- 
probarse la  presencia  del  Tilónico,  del  Neocomiense  y  del  Numu- 
litico. 

Como  se  ha  dicho  anteriormente,  entre  los  tramos  secundarios  re- 
conocidos en  Mallorca,  el  Gault  y  el  Cenomanense  son  los  únicos  que 
jamás  se  encuentran  sino  en  las  vertientes  más  exteriores  de  la  cor- 
dillera ó  al  pie  de  la  misma.  Pero  de  esto  no  debe  deducirse  que, 
como  los  términos  precedentes,  no  se  hayan  extendido  por  la  zona 
en  que  actualmente  se  levanta  la  sierra  principal.  La  ausencia  com- 
pleta de  conglomerados  entre  sus  estratos;  la  finura  de  sus  sedimen- 
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tos;  la  naturaleza  de  su  fauna,  casi  exclusivamente  compuesta  de 
cefalópodos,  indican  claramente  que  tales  depósitos  no  han  debido 
sedimentarse  en  las  inmediaciones  de  una  costa.  Hay,  pues,  lugar 
para  suponer  que  han  cubierto  los  mismos  espacios  que  el  Neoco- 
míense  y  el  Barremiense  subyacentes,  y  que  la  denudación  prenu- 
malítica  los  lia  hecho  desaparecer. 

En  todos  los  pliegues  de  que  hemos  tratado,  la  disposición  relati- 
va de  los  terrenos  permite  darse  cuenta  de  los  movimientos  que  se 
han  verificjido  en  esta  zona  de  la  cordillera  aníeriormente  á  la  época 
numuHíiea. 

Ta,  al  final  de  los  tiempos  triisicos,  repetidas  intercalaciones  de 
padingas  entre  las  calizas  denotan  un  período  de  inestabilidad  en 
las  costas,  al  que  verosímilmente  debió  de  seguir  olro  de  emersión, 
puesto  que  hasta  el  presente  no  se  ha  descubierto  en  Mallorca  vesti- 
gio alguno  de  las  faunas  infraliásica  y  sineniuriense. 

Después  de  un  largo  período  de  calma,  durante  el  cual  se  deposi- 
tarían los  gruesos  bancos  calizos  bayocenses  y  balouienses,  se  pro- 
dujeron probablemente  nuevas  oscilaciones,  las  cuales  debieron  de 
prolongarse  durante  todo  el  período  comprendido  entre  el  Caloviense 
medio  y  el  Oxfordiense  superior,  puesto  que  fallan  por  completo  los 
depósitos  fosilíferos  de  estos  tramos  jurásicos. 

A  partir  del  Rauraciense,  no  parece  existir  interrupción  en  la  se- 
rie jurásica  superior  de  Mallorca.  No  obstante,  entre  las  hiladas  de 
caliza  se  observan  en  muchos  niveles  diversas  capas  de  estructura 
grumosa  con  nodulos^  indicio  de  un  régimen  marino  muy  especial, 
fenómeno  ya  observado  á  lo  largo  del  borde  de  la  meseta  central  de 
Francia  (Les  Vans,  etc.)  ^\  en  los  Alpes  franceses  y  en  Andalucía. 

Renació  la  tranquilidad  al  final  del  Portlandés,  prolongándose  du- 
rante la  mayor  parte  del  Cretáceo  inferior,  como  lo  demuestra  la 
naturaleza  uniforme  de  los  depósitos  neocomienses  y  barremienses. 
Sobrevino  en  seguida  una  nueva  fase  de  oscilación,  que  se  tradujo 
por  la  ausencia  completa  del  Aptense  ^^)  y  la  íransgreiión  del  Albense, 
cuyas  hiladas  superiores  pasan  al  (jenomanense,  sin  que  pueda  ob- 

(V  M.  Kilian  ha  llamado  la  atención  acerca  de  esa  facies  nodular  bre- 
choide  de  calizas,  privadas  siempre  de  guijos  eastraños,  y  sobre  su  singular 
distribación;  habiendo  emitido  la  hipótesis  de  qae.en  ellas  podía  verse  el 
resultado  de  la  sedimentación  en  un  mar  agitado. 

^  En  Ibiza,  el  Aptense  presenta,  en  efecto,  capas  margo-gredosas  y 
potüogas  qne  parecen  indicar  la  vecindad  de  la  costa. 
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servarse  una  nae^a  diseordaneia»  como  se  verifica  en  numerosos  pun- 
tos de  la  cuenca  mediterrinea. 

En  definiüva,  en  el  lugar  que  ocupa  la  gran  cordillera,  las  fuer- 
xas  orogénicas  han  producido  en  diferentes  períodos,  mocho  tiempo 
antes  de  la  época  numulitica,  diversas  plegaduras  cuyas  consecuen- 
cias fueron  la  ausencia  de  ciertos  tramos  ó  las  Irausgresioues*  Du- 
rante cada  período  de  dislocaciones,  los  relieves  del  suelo  que  se 
formaron  en  el  transcurso  de  la  época  precedente,  fueron  más  ó  me- 
nos modificados,  y  aun  llegaron  á  borrarse,  hasta  el  punto  de  que 
los  que  resultan  de  los  movimientos  posteriores  al  depósito  de  los 
sedimentos  numulíticos,  son  casi  siempre  los  que  en  el  día  llaman 
más  la  atencién  del  que  por  ves  primera  los  observa. 

Sin  embargo,  la  discordancia  angular  que  claramente  se  observa 
en  la  base  de  estos  depósitos  cógenos,  permite  afirmar  que  los  mo- 
vimienlos  aroginicos  prenumulilicos  han  producido  en  ciertos  puntos 
dislocaciones  enérgicas  semejantes  á  las  que  han  sido  descritas  en 
Andalucía  por  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian,  y  en  los  Alpes  franceses 
por  los  Sres.  Kilian,  Haug  y  P.  Lory. 

El  terreno  lacustre,  cuya  formación  coincidió  con  el  principio  de 
la  era  terciaria,  y  que  á  veces  sirve  de  substratum  al  Numulílico, 
no  asoma  al  O.  del  pie  de  los  contrafuertes  meridionales  de  la  sierra 
priucipaK  Esta  distribución  geográfica  le  aproxima  al  GauU  y  al  Ce- 
nomanense,  de  los  cuales  se  separa,  tanto  por  la  variedad  de  sus  de- 
pósitos, cuanto  por  su  desemejanza  en  los  puntos  próximos,  y  tam- 
bién por  la  disposición  lenticular  de  los  lignitos  que  en  él  se  encuen- 
tran intercalados.  Todo  indica,  pues,  una  sedimentación  en  el  seno 
de  una  masa  de  agua  dulce  bajo  la  influencia  de  las  corrientes  des- 
cendentes de  una  región  elevada;  el  límite  septentrional  de  la  cuenca 
no  rebasaba  sensiblemente  el  dominio  actual  de  la  gran  cordillera. 

La  conclusión  precedente  sobre  la  extensión  del  terreno  lacustre 
hacia  el  occidente,  parece  aplicable  al  Mioceno,  en  cuanto  se  refiere 
á  la  posición  del  litoral  duraute  este  período. 

La  frecuencia  de  los  bancos  de  pudinga  en  la  base  de  este  terreno 
(Muro-Alquería);  la  fauna  litoral  recogida  en  las  calizas,  y  en  gene- 
ral la  pequeña  inclinación  de  sus  estratos  con  relación  á  la  horizon- 
tal, inducen  á  suponer  que  se  ha  depositado  á  todo  lo  largo  de  una 
costa  que  ocuparía  el  lugar  de  los  últimos  contrafuertes  meridiona- 
les de  la  cordillera,  y  que  quedó  definitivamente  emergido  por  la 
simple  acentuaaión  de  un  relieve  ya  existente. 
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Lb8  localidades  ea  qae  el  Mioceno  mallorqaino  escapa  ¿  esta  re- 
gla tan  constante  de  la  horizontalidad,  son  dos:  una  entre  Santa 
Margarita  y  San  Juan,  y  la  otra  al  SB.  de  Porreras;  en  amlms  se 
presentan  los  estratos  formando  un  pliegue  con  núcleo  jurásico,  de- 
biendo ser  considerados  como  correspondientes  á  los  restos  de  un 
solo  pliegue  paralelo  á  los  de  las  cordilleras  límites. 

En  su  rama  occidental,  la  sola  que  se  conserva,  aparece  el  Mioce* 
no  levantado  con  regularidad,  y  este  fenómeno  se  explica  por  la 
consideración  de  que  el  Terciario  medio  ha  debido  su  levantamiento 
al  efecto  de  impulsiones  consecutivas  que  le  empujaron  contra  los 
isleos  secundarios  y  eocenos  ya  emergidos. 

Estos  últimos  hechos  manifiestan,  pues,  la  existencia  de  una  fase 
durante  la  cual  lo$  pliegues  y  las  fallas  antiguas  actuaron  de  nuevo, 
tendiendo  á  acentuarse  más  y  más  el  relieve  de  la  cordillera  y  á  al- 
canzar una  altitud  poco  diferente  de  la  que  posee  en  la  actualidad. 
Por  lo  demás,  estas  oscilaciones  no  cesaron  ni  aun  después  de  la 
emersión  de  la  meseta  miocena,  porque  el  examen  del  Plioeeno  y 
dd  Cuaternario,  hecho  hace  ya  años  por  el  Sr.  Vidal  y  por  Hermite, 
ba  demostrado  que  el  nivel  de  estos  depósitos  se  ha  modificado  sen- 
siblemente y  repetidas  veces  durante  el  periodo  de  su  sedimentación. 

Si  se  recuerda  lo  dicho  anteriormente  acerca  de  la  orientación 
N.  S.  de  los  pliegues  de  Menorca,  se  observará  cuan  distinta  es  la  di- 
rección de  los  de  la  cordillera  de  Mallorca.  Su  eje  se  dirige  siempre 
del  NE.  al  SO.,  y  tal  es  también  la  dirección  de  las  grandes  fallas  de 
esta  cordillera,  asi  como  la  de  la  mayor  parte  de  las  fracturas  de  la 
meseta  miocena  en  la  región  central  de  la  isla. 

Por  otra  parte,  todavía  mejor  que  en  la  Balear  septentrional,  pue- 
den comprobarse  en  Mallorca  numerosas  fracturas  ortogonales,  es 
decir,  perpendiculares  al  eje  de  los  pliegues,  y,  por  consiguiente, 
abiertas  del  NO.  al  SE.  Entre  estas  últimas  pueden  citarse,  por  ejem- 
plo, en  la  sierra  principal,  los  barrancos  al  S.  de  Valldemosa  y  de 
Aamadra,  el  valle  de  Soller;  en  las  cadenas  orientales,  los  tajos  de 
Cañamel  y  un  trozo  del  de  San  Llorens;  en  la  meseta  central,  las 
fractaras  que  corresponden  á  los  torrentes  de  Villafranca,  de  Santa- 
ay  y  de  los  con  tomos  de  Campos  (fig.  4). 
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III 


CABRERA 

La  pequeña  isla  de  Cabrera  prolonga  al  saroesle  la  cadeua  de  mon- 
tañas que  corre  á  lo  largo  de  la  cosía  orieulal  de  Mallorca. 

Su  armazón  entera  está  constituida  por  rocas  del  Jurásico  supe- 
rior de  facies  tilónica,  cubiertas  en  concordancia  por  otras  que  con- 
tienen la  fauna  de  Berrias  y  en  las  que  se  observan  alternancias  de 
calizas  en  masa  con  otras  bien  estraliGcadas  y  más  margosas.  Estas 
últimas  pasan  al  Neocomiense  inferior;  además,  sobre  las  hiladas  se- 
cundarias se  extienden  transgretivamente  algunos  retazos  del  Nuosu- 
lítico  inferior  idénticos  á  los  del  extremo  S.  de  Mallorca,  como  ya 
M.  Hermite  lo  había  hecho  notar. 

El  buzamiento  general  de  los  estratos  es  al  S.SE.,  de  suerte  que 
la  isla  entera  pudiera  representar  perfectamente  un  trozo  de  la  ra- 
ma oriental  de  uno  de  los  pliegues  que  compusieron  la  cordillera  de 
la  costa  del  este  de  Mallorca  (fig.  5). 
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IV 


IBIZA 

Los  rasgos  principales  de  la  eslruclura  geológica  de  Ibiza,  dedu- 
cidos de  los  esludios  de  los  Sres.  Vidal  y  Molina,  y  también  de  los 
mios,  pueden  ser  representados  de  la  manera  siguiente  (fig.  6): 

Un  anticlinal  cruza  la  parte  septentrional  de  la  isla  entre  el  pro- 
montorio de  Capmanicli  al  este  y  el  cabo  Nono  al  oeste;  la  orientación 
de  su  eje  es  al  NO.  En  su  región  central  se  halla  constituido  esen- 
cialmente por  el  sublramo  noriense  del  Trias  y  por  terrenos  jurási- 
cos, cuya  edad  no  ha  podido  fijarse  con  certeza  más  que  en  las  hi- 
ladas más  altas,  á  partir  del  Rauraciense  con  Pelíoceras  bimamma- 
tum^  por  ser  las  únicas  fosiliTeras. 

En  la  rama  septentrional  de  este  pliegue,  los  pisos  cretáceos  in- 
feriores desde  el  Valanginiense  al  Aptense  inclusive,  subsisten  á 
trechos.  Sólo  en  ciertos  casos,  y  por  excepción,  puede  ser  observada 
la  serie  entera,  superpuesta  á  los  terrenos  más  antiguos  del  pliegue 
uüclinal  (valle  de  San  Vicente),  porque  casi  siempre  han  desapare- 
cido uno  ó  varios  pisos  cretáceos  á  consecuencia  de  las  fallas  ó  de 
las  acciones  dinámicas. 

La  serie  cretácea  aparece  de  nuevo  en  la  rama  sur  del  anticlinal, 
muy  incompleta  y  dispuesta  en  una  zona  que  se  extiende  desde  el 
llano  de  Santa  Eularia,  al  este,  hasta  la  de  San  Rafael,  al  oeste.  Esta 
faja  cretácea  debió  de  ocupar  en  otro  tiempo  el  fondo  de  un  sincli- 
oal,  al  cual  seguiría,  más  al  S.,  un  nuevo  anticlinal,  situado  en  parte 
eo  la  depresión  que  hoy  día  separa  á  Ibiza  de  Formentera. 

Uq  hecho  hay  que  sirve  de  apoyo  á  esta  opinión,  y  es  la  reapari- 
cíóo  de  los  terrenos  jurásicos  superiores  (zonas  con  Pelíoceras  írans- 
versarium  y  Oppdia  tenuilobaía,  Titónico,  nivel  de  Berrias),  en  la 
región  suroeste  de  la  isla,  desde  la  playa  de  Codolar  hasta  el  Cerro 
Grande  y  la  Cala  de  Estañol,  donde  se  ocultan  por  debajo  de  las  ca- 
lizas margosas  neocomieuses  del  siuclinal  en  cuestión. 

Por  otra  parte,  este  sinclinal  del  sur  debió  de  romperse  menos  pro- 
fundamente por  su  región  oriental  que  por  la  occidental.  En  efecto: 
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ri  se  le  sigue  por  el  oesle,  se  veo  en  los  alrededores  de  San  José,  al 
SO.  de  la  isla,  los  terrenos  jurásicos  del  eje  buzando  por  debajo  del 
Cretáceo  inferior,  y  éste  á  su  vez  sosteniendo  un  retazo  del  Cenoma- 
nense  en  el  macizo  del  cabo  Llentrisca. 

Fig.  6.— Ibiza  y  Formentera. 


Escala  de  — - 


O    Frcm» 


Por  fin,  en  esU  misma  región  de  San  José,  al  norte  de  la  Aulayasa. 
se  veri6ca  la  unión  de  las  capas  del  Cretócco  inferior  pertenecíeole 
a  la  exlremidad  oriental  del  anticlinal  del  sur,  con  las  de  la  misma 
«iad  del  sinclinal  central  de  Ibiza. 
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FORlíRNTERA 


Los  escollos  qae  se  encuentran  en  el  estrecho  que  separa  á  Ibiza 
de  Formentera  suministran  pocos  datos  acerca  de  las  tierras  que  en 
otro  tiempo  unieron  ambas  islas. 

Desde  los  más  próximos  á  la  bahía  de  Ibiza,  hasta  los  de  Freos 
inclusire,  todos  ellos  se  muestran  formados  por  estratos  que,  aun 
cuando  no  contienen  fósiles,  son  tan  semejantes  á  las  calizas  jurásicas 
de  la  isla  próxima,  que  es  preciso  referirlos  á  los  mismos  terrenos. 
Pero  en  cuanto,  corriéndose  más  al  S.,  se  llega  al  Espalmador,  pueden 
reconocerse  en  las  hiladas  más  inferiores  de  este  islote  los  bancos 
con  Strwnbus  canmaíus^  Defr.,  semejantes  á  los  que  asoman  en  varios 
puntos  del  litoral  de  Mallorca.  Las  escarpas  de  la  costa  septentrio- 
nal de  Formentera,  cerca  de  Punta  Prima,  están  formadas  por  rocas 
de  la  misma  edad,  asi  como  también  pueden  observarse  en  varias 
escotaduras  de  la  costa  occidental,  aun  cuando  casi  siempre  cubier- 
tas por  las  calizas  pleislocenas  con  Helix.  En  cuanto  á  la  gran  Mola 
oriental,  tan  semejante  por  su  aspecto  á  la  meseta  terciaria  mallor- 
quina,  se  halla,  en  efecto,  como  ésta,  formada  por  calizas  de  la  mis- 
ma edad;  pero  con  la  diferencia  de  que,  al  parecer,  faltan  por  com- 
pleto las  hiladas  más  altas  del  Mioceno. 

Las  capas  sabulosas  con  Hdix  se  extienden  por  la  mayor  parte  de 
la  isla  y  se  elevan  hasta  190  metros  sobre  el  Mediterráneo. 

Las  fracturas  que  pueden  observarse  en  las  dos  Molas  este  y  oeste 
de  Formentera,  son  demasiado  reducidas  en  número  y  extensión  para 
qae  las  conclusiones  que  pudieran  deducirse  del  estudio  de  su  orien- 
tación revistieran  gran  importancia.  Pero  no  obstante,  conviene 
hacer  notar  que  en  la  meseta  occidental  hay  muchas  de  ellas  abier- 
tas del  E.  al  0.,  y  que  los  cortos  barrancos  que  surcan  el  flanco  este 
de  fai  Mola  oriental,  siguen  igualmente  la  misma  dirección. 

Desde  el  punto  de  vista  general  de  la  distribución  de  los  terrenos 
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ea  el  conjunto  del  ArchipiélagOi  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza 
de  los  que  constituyen  la  base  de  la  Balear  meridional,  puede  en 
deGuilÍTa  deducirse  que  tanto  al  pie  de  las  zonas  plegadas  de  Ibiza, 
como  en  la  base  de  la  cordillera  de  Mallorca,  se  extendía  hacia  d  S. 
una  métela  terciaria^  cuyos  estratos,  muy  poco  desviados  de  la  ho- 
rizontal, son  un  nuevo  argumento  á  favor  de  la  hipótesis  emitida 
precedentemente  sobre  la  anterioridad  de  las  plegaduras  al  depósito 
de  las  capas  burdigalienses. 

En  resumen:  entre  los  rai^gos  generales  deducidos  de  la  compara- 
ción de  las  islas  Baleares  entre  sí,  merecen,  á  mi  juicio,  atención 
particular  los  siguientes: 

1  .^  La  estructura  uniforme  de  los  pliegues  principales  que  reve« 
lan  la  producción  de  empujes  intensos,  cuya  consecuencia  ha  sido  la 
ruptura  por  falla, 

i.^  La  mayor  antigüedad  de  los  terrenos  que  asoman  en  el  eje 
de  las  islas  más  septentrionales  (Devoniano  en  Menorca;  Virgioriense 
en  Mallorca;  Tiroliense  en  Ibiza),  fenómeno  que  parece  indicar  que 
los  esfuerzos  orogénicos  han  sido  más  intensos  en  el  norte,  y  han  ori- 
ginado,  por  consiguiente,  fracturas  más  profundas. 

5.^  La  posición  geográfica  de  los  ejes  de  las  plegaduras,  que  sien- 
do del  N.  al  S.  en  la  Balear  septentrional,  pasan  al  NE.,  $0.  en  Ma- 
Horca,  para  terminar  por  dirigirse  casi  del  E.  al  O.,  más  al  sur  toda- 
vía, en  Ibiza  (figuras  1,  2  y  3). 

Esta  variación  progresiva  en  la  orientación  de  los  ejes^  es  realmen* 
te  bastante  importante  para  tratar  de  explicarla. 

Supongamos,  al  efecto,  una  gran  cordillera  de  terrenos  cristali- 
nos situada  al  E.  de  las  Baleares,  cuyo  eje  fuera  de  forma  cóncava, 
con  la  concavidad  mirando  al  NO.;  esta  cordillera  engendraría  den- 
tro del  espacio  comprendido  en  su  concavidad  un  conjunto  de  im- 
pulsiones cuya  resultante  se  dirigiría  al  NO.,  y  ésta  es  precisamente 
la  dirección  media  de  las  presiones  deducidas  de  las  orientaciones 
extremas  de  los  ejes  de  plegamiento  del  Archipiélago  balear.  En  tal 
supuesto,  podemos  imaginar  la  cordillera  hética  prolongándose  al  esté 
hasta  unirse  á  las  de  las  islas  de  CerdeAa  y  Córcega,  que  se  dirigen 
al  norte,  y  de  esta  manera  nos  resulta  la  cadena  de  montañas  en  cues- 
tión de  forma  cóncava  y  con  su  concavidad  al  NO.,  necesaria  para 
la  realización  de  nuestra  hipótesis.  Ya  M.  Suess  consideraba  las  islas 
de  Gerdefta  y  Córcega  como  correspondientes  á  una  rama  encorvada 
de  una  cordillera  antigua,  la  de  los  Alpes  Tirréñicoi  de  Jf •  LoUi, 
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acerca  de  la  cual  el  Dr.  Virgilio  <^),  tralando  de  la  génesis  de  los 
Apeninos,  acaba  de  hacer  un  magistral  estudio  ^>. 

Tal  es  la  hipótesis  propuesta.  En  su  favor  parecen  existir  muchas 
probabilidades,  y  nos  inclinaríamos  á  considerarla  como  un  hecho 
cierto  si  no  fuera  porque  por  falta  de  datos  en  determinadas  cuestio- 
nes no  puede  ser  totalmente  comprobada. 

En.  primer  lugar,  no  hay  tierra  alguna  emergida  que  pudiera  ser- 
virnos de  punto  de  referencia  entre  las  Baleares  y  África  ni  entre 
estas  islas  y  Córcega. 

Tampoco  es  posible  demostrar  de  una  manera  indiscutible  la  con- 
temporaneidad, muy  probable,  sin  embargo,  de  las  plegaduras  que 
presenta  el  conjunto  del  Archipiélago.  Porque  si,  en  efecto,  en  Ma-> 
Horca  pueden  comprobarse  las  huellas  de  una  serie  de  esfuerzos 
orogénicos  anteriores  y  posteriores  al  periódico  Numulítico,  y  aun 
llegar  á  evaluar  su  importancia  relativa,  es  preciso,  en  cambio, 
convencerse,  por  el  resumen  de  la  estructura  geológica  de  las  otras 
islas,  de  que  semejante  demostración  no  ha  podido  hacerse  ni  para 
Menorca  ni  para  Ibiza. 

Sin  embargo,  á  estos  caracteres  negativos  pueden  oponerse  otros 
que  no  dejan  de  tener  cierto  valor,  á  saber:  que  en  Mallorca  y  en 
Ibiza  se  perciben  vestigios  de  oscilaciones  post-triásicas;  que  es  en 
extremo  probable  la  emersión  simultánea  de  las  tres  islas  en  la  épo- 
ca del  Creticeo  superior;  que  en  Mallorca  el  Numulüico  se  apoya  en 
dÍMeardaneia  angular  sobre  los  terrenos  más  antiguos,  y,  por  fin, 
que  en  todo  el  Archipiélago  loi  movimierUos  posí-miacenos  han  servi- 
do de  norma  y  debieron  de  revestir  los  mismos  caracteres,  puesto 
que  produjeron  idénticos  resultados.  Existe,  pues,  una  correlación 
evidente  entre  los  fenómenos  que  se  verificaron  en  las  diversas  islas 
simultáneamente;  y  como  los  dos  últimos  (discordancia  angular  del 
Numulítico,  movimientos  post-miocenos)  vuelven  á  encontrarse  pre- 
cisamente en  las  plegaduras  subbéticas,  hay  motivos  para  admitir 
que  las  Baleares  son,  en  realidad,  la  prolongación  de  e$ía  »ona  hacia 
d  Oriente. 

Sabido  es,  además,  que  otros  hechos  del  mismo  orden  que  los  cí- 


0)    Dr.  Virgilio,  Bitudio  acerca  dé  la  colina  dé  Turin:  Tarín,  4896. 

O)  Hemos  modificado  ligeramente  la  forma  en  la  exposición  de  la  hipó- 
toiis  sostenida  por  el  autor,  creyendo  explicar  sos  mismas  ideas  con  alguna 
mayor  oIartdad.-<^.  (M  T.J 
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lados  precedeDlemeDle,  se  han  Terificado  en  la  zona  de  los  Alpes 
próximos  á  la  Provena»,  y  aun  en  la  Provenza  misma. 

Tales  analogías  en  la  historia  y  la  estructura  de  estas  diferenles 
regionesi  nos  inducen  involuntariamente  á  la  idea  de  que  las  Balea* 
res  perísnecen  al  mismo  proceso  orogénico^  y  que  estas  islas  represen^ 
tan  tm  reUiso  de  la  sena  externa  sinuosa  de  una  larga  cadena  cris- 
talina, actualmente  sumergida  dentro  dd  Mediterráneo  ocddeníal,  ca- 
dena cuya  parte  meridional  unió  en  otro  íiempo  la  Sierra  Nevada  al 
sistema  sardo-corso  que  en  d  dta  es  el  solo  emergido. 
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NOTAS 

ESTRATIGRÁflCAS  Y  PALEONTOLÓGICAS 

ACERCA  DE  U  PROYINCU  DE  BÜBaOS 

POM 


EXTREMIDAD  OGGTOENTAL 
DEL  MACIZO  SILURIANO  DE  LA  CORDILLERA  CELTIBÉRICA 

La  región  coya  constilación  geológica  nos  proponemos  estudiar  con 
detalles  en  otro  trabajo  ulterior  que  tenemos  proyectado  ^\  compren- 
de la  extremidad  occidental  de  un  macizo  (fig.  i)  formado  esencial- 
mente de  pizarras,  á  las  cuales  se  asocian  capas  mucho  menos  nume- 
rosas de  cnarcitas.  Este  conjunto  de  rocas  ofrece  á  primera  vista 
igual  aspecto  que  las  de  la  Montaña  Negra»  donde  M.  Bergeron  ha 
descubierto  la  fiíuna  primordial;  y  aunque  no  se  han  encontrado  en 
aquéllas  restos  fósiles,  las  consideramos  como  silurianas,  teniendo  en 
cuenta  sus  caracteres  petrológicos  y  siguiendo  el  ejemplo  de  todos 
los  fautores  que  anteriormente  han  visitado  esta  comarca.  Dichas 

(1)  BuMin  dé  la  Soeiété  gMogiqué  d$  Franee^  tercera  serie,  tomo  XXlI: 
Piris.  4S94,  págs.  366  á  3S4. 

W  Este  trabajo  se  ha  publicado  ya  en  la  fecha  en  qae^se  imprime  esta 
tiadaocióD,  con  el  titulo  de  Rech$reh$i  géologique$  tur  la  región  orimtah  de 
la  prooíriM  de  Burgoe  el  eur  qxtelquei  painli  des  fravinoee  d' Álava  el  de  Lo» 
griño.  Un  roL  en  4.*  de  346  páginas  con  grabados  en  el  texto  y  3  láminas 
aparte:  París,  4896.*(iVoto  del  Iraduolor.) 
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rocas  forman  en  la  provincia  de  Burgos  la  si^ra  de  la  Demanda^  á 
cuyo  relieve  principal  sirve  de  líuiile  por  el  oesle  una  línea  de  20 
kilómetros  próximamente,  que  pasa  por  las  aldeas  de  Uzquiza,  Villa- 
robe,  Pineda  de  la  Iglesia  é  Iglesia  Pinta.  A  levante  deesla  linea  sólo 

Fig.  4. ^Croqaís  geológico. 
Escala  de  4  :  400000 
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4    Silarlaüo  (filadlos  y  caarcitas). 

t  Carbonífero  superior  (pndingas,  areniscas  y  pizarras  coa  imprerionei 
vegetales). 

3  Triásico. 

4  Jarásico  (primera  faja  de  caliza  margosa}. 
6   lafracretáceo. 


se  encuentran  en  una  extensión  considerable  de  terreno  pizarras  y 
cuarcitas,  levantadas  ordinariamente  á  grandes  altitudes  (de  1600 
¿2134  metros);  pero  al  oeste  dichas  rocas  forman  tres  lajas  alarga- 
das y  de  poca  anchurai  cuya  altitud  va  decreciendo  (desde  1600  á 
1100  metros). 
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La  faja  situada  más  al  mr  arranca  de  la  parte  priucipal  del  macizo 
en  los  alrededores  de  Iglesia  Pinta,  y  va  ¿  terminar  al  SO.  de  Palazue- 
los  de  la  Sierra.  Su  dirección  es  de  E.SE.  á  O.NO.  y  su  longitud  de 
unos  15  kilómetros.  Se  la  obsenra  entre  Tinieblas  y  San  Millán  (flgu* 
ra  5)»  entre  Palazuelos  y  Mazueco  (fig.  i),  etc. 

La  segunda  faja  tiene  12  kilómetros  de  largo  y  se  separa  del 
macizo  principal  entre  Pineda  é  Iglesia  Pinta,  dirigiéndose  tam- 
bién de  E.SE.  á  O.NO.,  excepto  en  su  extremidad  occidental,  don* 
de  tuerce  hacia  el  SO.  para  angostarse  más  todavía,  en  las  inmedia« 
clones  de  Palazuelos  de  la  Sierra,  el  estrecho  y  profundo  seno  que 
media  eoire  ella  y  la  precedente.  Este  seno  se  halla  formado  en  su 
fondo  por  sedimentos  jurásicos  y  más  principalmente  triásicos,  y 
puede  considerarse  como  un  golfo  triásico  cuya  parte  más  angosta 
constituye  lo  que  denominamos  estrecho  triásico  de  Palaxudos  de  la 
Sierra. 

La  tercera  faja,  de  7  á  8  kilómetros  de  longitud,  se  destaca  de  la 
segunda  al  este  de  Matalindo  ^)  y  se  dirige  al  NO.,  terminando  en- 
tre San  Adrián  y  Brieva  de  Juarros;  se  la  puede  observar  principal- 
mente entre  Santa  Cruz  y  Brieya  (flg.  i)  y  forma  con  la  extremidad 
de  la  anterior  un  golfo  triásico,  cuya  entrada,  bastante  amplia,  se 
halla  situada  entre  Palazuelos  y  San  Adrián,  y  mide  de  7  á  8  kiló- 
metros, mientras  que  su  dimensión  en  sentido  de  Levante  á  Poniente 
no  pasa  de  %  poco  más  ó  menos.  Esa  misma  faja  circunscribe,  jun^ 
lamente  con  la  anterior  y  con  la  parte  principal  del  macizo  siluria- 
no, otro  golfo  bastante  más  importante,  cuyo  remate  se  halla  situado 
cerca  de  Pineda  de  la  Sierra  y  cuya  entrada  alcanza  un  ancho  de  10 
kilómetros  (contado  desde  el  E.  de  Villasur  de  Herreros  hasta  el 
0.  de  Brieva).  Ese  golfo  mide  una  quincena  de  kilómetros  en  su 
mayor  anchura  de  NO.  á  SE,  y  se  halla  constituido  en  gran  parte 
por  materiales  del  carbonífero  superior,  sobre  los  cuales  reposa  el 
terreno  triásico. 

Además  de  tas  tres  bandas  occidentales  de  terreno  siluriano  que 
acabamos  de  mencionar,  debemos  señalar  también  otra  que  arranca 
del  mismo  macizo  principal  entre  Riocavado  y  Valdepez,  la  cual  se 

0)  Esta  tercera  faja  podria  considerarse  también  como  la  prolongación 
d«  la  seganda,  y  decir  qae  éata  se  bifaroa  á  levante  de  MataUado;  pero, 
para  mayor  facilidad  dt  la  descripción,  prefiero  consignar  tres  bjas  ocol- 
deatalea,  ^{Nota  M  au^,) 
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extíettde  eon  direccídn  al  E.SE.;  su  aucho,  que  en  el  origen  (al  sor 
de  Riocarado)  excede  apenas  de  2  kilómetros,  llega  á  8  entre  Neila 
y  VillaTelayo.  Esta  faja  parece  ser  prolongación  hacia  el  E.SE.  de 
la  primera,  qne  poco  hace  hemos  mencionado. 

El  estudio  estratigráfico  confirmai  efectivamente,  esta  última  ma- 
ñera  de  Ter,  demostrando  que  Tos  dos  golfos  que  limitan  en  parte 
ambas  fajas  meridionales  deben  de  ocupar  un  mismo  sinclinal  silu- 
riano.  Hemos  seguido  este  sinclinal  casi  sin  interrupción,  en  una 
longitud  de  35  kilómetros  próximamente:  primero  desde  VíUaTelayo 
á  RiocaTado,  en  cuyo  espacio  está  rellenado  por  el  trias,  el  jurásico 
y  el  infracretáceo  (flg.  4,  Barbadillo  de  Herreros);  después  entre 
RiocaTado  é  Iglesia  Pinta,  donde  apenas  se  ven  más  que  pizarras  y 
cuarcitas,  y  en  fin  desde  Iglesia  Pinta  á  Palazuelos  de  la  Sierra, 
donde  hemos  ya  señalado  un  golfo  triásico  y  jurásico  (fig.  S,  Tinie- 
blas; flg.  2,  Palazuelos). 

Este  sinclinal,  que  denominamos  sinclinal  meridional^  se  dirige  de 
Poniente  á  Levante  en  el  golfo  de  Riocavado  y  de  E.SE.  á  O.NO.  en 
el  de  Tinieblas,  y  según  lo  que  precede,  separa  del  macizo  principal 
una  larga  banda  unida  solamente  al  macizo  en  un  espacio  de  7  kUó- 
melros  (entre  Iglesia  Pinta  y  Riocavado):  esta  faja,  en  todos  los  sitios 
donde  hemos  tenido  ocasión  de  observarla  (figs.  2,  3  y  4),  se  halla 
constituida  por  un  anticlinal,  cuyo  flanco  sur  pertenece  al  geosin- 
clinal  del  valle  del  Duero  y  cuyo  flanco  norte  forma  parte  del  sincli- 
nal meridional  señalado  más  atrás  en  estas  lineas. 

Procuraremos  determinar  los  sinclinales  que  se  encuentran  al 
norte  de  este  sinclinal  meridional. 

Las  figuras  3  y  4  demuestran  qne  en  distancias  de  15  á  18  kiló- 
metros, tomadas  próximamente  en  dirección  normal  á  la  que  alli 
tienen  los  estratos,  se  ve  siempre  á  estos  últimos  inclinarse  ó  buzar 
hacia  el  S.SO.,  hacia  el  S.  ó  hacia  el  S.SE.,  salvo  los  casos  de  verti- 
calidad ó  de  falsa  estratificación. 

Debemos  hacer  observar  que  su  inclinación  rara  vez  es  inferior  á 
Z(f;  por  el  contrario,  excede  ordinariamente  de  50  y  aun  con  fre- 
cuencia  alcanza  la  verticalidad.  De  aquí  resulta  que  se  Uega  á  una 
cifra  inadmisible  para  su  espesor  total,  si  se  supone  que  las  capas 
están  superpuestas  con  regularidad.  Preciso  es,  pues,  admitir  en 
conclusión  que:  la  sierra  de  la  Demanda  está  eenstüuida  esencial^ 
mente  por  un  eierio  número  de  pliegues  isoclinales  en  algunos  puntoi 
en  pesieUn  vertical,  pero  de  ordinario  judíos  hacia  él  Norte, 
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La  determinación  de  estos  pliegues  ofrece  grandes  dificultades, 
porque  dada  la  ausencia  de  fósiles  no  se  la  puede  basar  más  que  en 
la  posición  que  ocupan  los  depósitos  poslsilurianos. 

He  aquí  los  resultados  á  que  hemos  llegado  en  nuestras  investi- 
gaciones: 

El  primer  corte  (fig.  2]  está  trazado  en  la  misma  extremidad  oc- 
cidental del  macizo  siluriano:  encuentra  la  primera  banda  siluriana 
entre  Mazueco  y  Palazuelos;  la  segunda  entre  Palazuelos  y  Cabanas, 
y  la  tercera  entre  Santa  Cruz  y  Brieva.  Este  corte  pone  de  manifies- 
to dos  siuclinales  (el  de  Palazuelos  y  el  de  Cabanas),  como  también 
el  flanco  N.  del  geosinclinal  del  valle  del  Duero  (al  N.  de  Mazueco) 
y  el  flanco  S.  del  geosinclinal  del  valle  del  Ebro  (al  SO.  de  Brieva  y 
Jaarros). 

El  segundo  corte  (fig.  3),  trazado  de  10  á  13  kilómetros  al  E.  del 
anterior,  atraviesa  la  parte  principal  del  macizo  siluriano  no  lejos  de 
su  borde  occidental.  Este  corte  demuestra  desde  luego  las  dos  pri- 
meras bandas,  entre  las  cuales  está  situado  el  sinclínal  de  Tinie- 
blas (sinclinal  meridional);  después  el  carbonífero  de  Pineda  de  la 
Sierra,  que  llena  probablemente  un  sinclinal  isoclinal  siluriano; 
en  fin,  de  Pineda  á  Valmala  se  observan  capas  verticales  ó  con  muy 
fuerte  inclinación  hacia  el  S.SE.,  excepción  hecha  de  algunos  pun- 
tos, sobre  todo  en  las  mayores  altitudes  de  la  vertiente  septentrio- 
nal de  la  sierra,  donde  la  inclinación  es  de  40  á  45*  hacia  el  S.SE. 
Cerca  de  la  extremidad  del  corte,  sobre  el  borde  del  geosinclinal  del 
valle  del  Ebro,  se  ve,  al  S.  de  Valmala,  el  carbonífero  superior,  y,  al 
N.  de  la  misma  localidad,  areniscas  triásicas,  calizas  jurásicas  y  el 
principio  de  una  potente  formación  de  pudingas,  cuyas  capas  buzau 
al  N.NO.  con  inclinación  de  10  á  15*.  Se  puede  trazar  un  buen  corte 
de  estas  pudingas  siguiendo  el  camino  de  Pradoluengo  á  Belorado; 
en  Pradoluengo  reposan  las  pudingas  sobre  las  calizas  jurásicas,  y 
después  desaparecen  al  S.  de  Belorado  bajo  capas  yesosas  que  cu- 
bren grandes  extensiones,  especialmente  al  NO.,  al  N.  y  al  NE;  de 
Belorado.  Volveremos  á  hablar  (al  tratar  del  terreno  aquitánico)  de 
eslas  pudingas  que  atribuímos  al  Eoceno  superior  y  de  las  capas  ye- 
sosas que  consideramos  como  tongrienses. 

Réstanos  hablar  del  tercer  corte  (fig.  4)  que  pasa  á  gran  distan- 
cia del  anterior  y  que  atraviesa  igualmente  en  toda  su  longitud  el 
macizo  siluriano.  Sucesivamente  se  observa  en  este  último  corte, 
marchando  del  SO.  hacia  el  NE.:  l.\  al  S.  de  Barbadillo  de  Herre- 
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ros  la  banda  meridional  que  los  dos  cortes  anteriores  ponen  de  ma- 
nifiesto igualmente  al  S.  de  Tinieblas  y  de  Palazuelos;  S.*,  el  sinclinal 
meridional  que  en  Rior4ivado  y  en  Barbadillo  de  Herreros  no  contie- 
ne más  que  Irías,  mientras  qae  más  al  E.,  cerca  de  Villavelayo,  so- 
porta además  al  jurásico  y  al  infracreláceo;  3.*,  desde  Barbadillo  de 
Herreras  (proyincía  de  Burgos)  basta  más  allá  de  Zaldiema  (Logro- 
do),  es  decir,  en  una  extensión  de  15  kilómetros  próximamente,  pi- 
zarras y  euarcitas  que  buzan  al  S.SB.,  al  S.  ó  al  S.SB.  con  inclina- 
ción de  35  á  70*;  4.*,  al  S.  de  Ezcaray  (Logroño)  pizarras  que  in- 
clinan hacia  el  NO.  50*  y  forman  parle  del  geosinclinal  del  valle  del 
Ebro. 

En  la  Ggura  2  hemos  hecho  ya  constar  dos  sincliuales  (el  de  Pala- 
zuelos y  el  de  Cabanas)  entre  el  geosinclinal  del  valle  del  Duero  y  el 
del  valle  del  Rbro.  El  síncliual  de  Palazuelos,  según  hemos  dicho,  for- 
ma parte  probablemente  del  sinclinal  meridional  que  va  á  encontrar 
en  Tinieblas  (6g.  3]  y  en  Barbadillo  de  Herreros  (flg.  4).  En  cuanto  al 
sinclinal  de  Cabanas,  quizá  corresponda  al  de  Pineda  (fig.  3).  Ade- 
más, á  unos  6  á  7  kilómetros  al  N.NO.  de  Pineda,  en  el  camino  de 
Víllarobe,  se  Ten  los  esquistos  y  las  pudingas  carboníferas  que  pa- 
recen indicar  un  isoclinal  siluriano  semejante  al  de  Pineda.  A  unos 
2  Vi  kilómetros  más  adelante,  en  un  espacio  de  cerca  de  un  kilóme- 
tro, las  pizarras  forman  probablemente  un  sinclinal,  porque  su  in- 
clinación tiene  lugar  al  principio  hacia  el  N.  de  30  á  40*,  y  después 
hacia  el  S.  de  25  á  40*.  En  fin,  al  N.  de  Víllarobe  las  pizarras  y  las 
cuarcitas  buzan  hacia  el  S.SE.  de  25  á  40*,  y  puede  ser  que  formen 
un  sinclinal  isoclinal  antes  de  constituir  al  N.  de  Uzquiza  el  flanco  S. 
del  geosinclinal  del  yalle  del  Ebro.  Según  lo  que  precede,  habría  al  N. 
de  Pineda  tres  sincliuales  silurianos  que  será  preciso  agregar  á  los 
de  Tinieblas  y  Pineda.  Los  ejes  de  estos  cinco  siuclinales  estarían 
separados  por  distancias  ó  espacios  que  varían  de  3  á  5  kilómetros. 
En  el  estudio  detallado  que  nos  proponemos  publicar  en  brere  y 
que  estamos  preparando  en  el  Laboratorio  de  íuTestigaciones  geoló- 
gicas de  la  Sorbona,  expondremos  las  demás  observaciones  que  he- 
mos hecho  sobre  este  macizo  siluriano  y  sobre  los  demás  terrenos 
que  le  rodean. 
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TEEEENO  AQÜITANICO  DE  CASTRILLO  DEL  VAL 


Hemos  hecho  observar  que,  á  cierta  distancia  al  N.  de  Valmala  y 
de  Pradoluengo,  se  ven  capas  de  yeso  apoyadas,  con  estratiGcaclóu 
discordante,  sobre  las  padingas.  Estas  dos  formaciones  son,  pues, 
independientes.  Creemos  que  las  pudingas  pertenecen  al  eoceno 
superior.  En  cuanto  á  las  capas  yesosas,  que  consideramos  como  Ion- 
grienses,  se  las  puede  seguir  en  una  gran  extensión  al  norte  y  al  no- 
roeste del  macizo  de  la  sierra  de  la  Demanda.  Al  N.NE.  de  Castrillo 
del  Val  (flg.  5)i  estas  capas  rellenan  un  geosinclinal  cretáceo  y  se  las 
ve  reposar  directamente  sobre  el  Cretáceo  en  algunos  puntos,  sobre 


Flg.  6.— Corte  del  terreno  aqailánico  de  Castrillo  del  Val. 
Escala  de  altitades,  4  :  30000  Escala  de  loagUodes,  4  :  430000 
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4  Cenomanlense.  3    Aqnitánico. 

5  Tongriense?  (depMIos  yesosos).    4    Caliza  lacastre  miocena. 

6    Caaternario. 


todo  entre  Rubena  y  Villalval,  lo  cual  confirma  más  aún  su  indepen- 
dencia de  las  pudingas.  En  este  geosinclinal  se  las  puede  ver  en  ca- 
pas próximamente  horizontales  al  norte  de  Castrillo  del  Val,  donde 
soportan  en  estratificación  concordante  las  rocas  aquitáuicas  de  qae 
al  presente  vamos  á  tratar. 

El  terreno  aqnitánico,  muy  fosilifero,  se  halla  separado  de  los 
yesos  por  algunas  capas  de  caliza.  Obsérvase  de  abajo  arriba  ^>: 

(i)    Siguiendo  el  q'emplo  de  varios  autores,  deirignamos  el  grado  de  fn* 
43S 
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1.— Arenisca  desmenuzable,  más  ó  menos  arcillosa,  con 
Bydrobia  Dubuiaoni  (3),  Planorbis  (2),  Limneas  (2);  es* 
pesor. • i°^,95 

2— Pbimbr  nivBL  con  Potakidbs.  Arenisca  calífera  dura,  con 
Potámides  Mumeri  (2)  é  Bydrobia  Dubuissoni  (2),  que  es 
muy  difícil  deslacar  de  la  roca 0^,05 

3. — Capa.de  arenisca  desmoronadiza^  más  ó  menos  arci- 
llosa, que  contiene  cuatro  ó  cinco  lechos  negruzcos  (pro* 
cedenlesde  la  descomposición  de  vegetales),  con  Planor* 
bis  (4)  ¿  Hydrobia  Dubuissoni  (1) lni,00 

4.— Csipa  de  arcilla  plástica  sin  fósiles 2"^,00 

5.— Parte  superior  de  la  arcilla  plástica,  con  Bydrobia  Du* 
buissoni  (5)  y  con  Nerilinas  (2) 0">,30 

6.— Capa  de  caliza •     0^,50 

7.— SieuNoo  NiTBL  DB  PoTAMioBS.  Arcnisca  desagrega  ble, 
más  6  menos  arcillosa,  con  Potámides  Munieri  (4) 
(Ggs.  3,  4  y  7),  Bydrobia  Dubuissoni  (2),  Neritinas  (Z), 
Cyprisi^) lm,00 

8.— Bancos  calizos  no  fosilíferos  y  alternantes  con  capas 
arcillo-subulosas  negras  ó  blanquecinas  que  contienen 
Bydrobia  Dubuissoni;  espesor  total B^^ZO^ 

9.— Tbrcbii  niybl  db  Potahiobs.  Marga  silícea  blanquecina^ 
con  Bydrqbia  Dubuissoni  (2),  Planorbis  (2),  Cypris  (5), 
Potámides  Munieri  (5)  (flgs.  2,  5,  4,  5,7,  8,  21;  las 
formas  5  y  4  son  las  más  comunes,  y  después  las  5  y  7).     0"^|50 

10.— Capas  desmoronadizas  muy  sabulosas  en  dos  bancos 
negruzcos:  Bydrobia  Dubuissoni  (2),  Planorbis  (2),  Ne-, 
ritinas  (1),  Limpeas  (1),  Helíx  (1),  Cypris  (1) 2»|00 

11.:— Cuabto  niybl  db  Pojamidbs.  Gapas.de  igual  naturale- 
za, con  Bydrobia  Dubuissoni  (3),  Cypris  (1)  y  Potami-^ 

des  Munieri  (figs.  5,  7  y  21).. ; Qm^GS 

12.^Marga  sabulosa  blanquecina,  con  Bydrobia  Dubuissoni 
(bastante  numerosas  en  la  parle  inferior,  muy  raras  en  la 
parte  superior),  Planorbis  (1),  Neritinas  (1),  Cypris  (1).    i%65 


^véneta  de  los  fósiles  por  las  cifras  4,  t,  3,  4  y  5,  que  sigQifican  respectiya- 
meate:  muy  raro,  raro;  ni  raro  ni  frecuenté,  frecuente  y  muy  frecuente.  Las 
formas  de  Potámides  halladías  en  las  diferentes  capas  se  describen  más  ade- 
lante y  están  representa^ios  en  las  láminas  XXX  y  XXXI  (figs.  4  á  i3). 
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IS. — Quinto  nitbldb  Potámides.  La  misma  roca  con  Hydrth 
bia  Dubuiiieni  (1),  Planorbis  (1),  Poíamides  Munieri  (i).    0»,60 

14. — Capa  Degruzca  deleznable»  con  ¡lyárobia  Dtibuits(h  * 
ni  (4),  Planorbis  (1),  Neritinas  (1),  Ltmneas  (i) 0»,20 

i^« — Sixto  nivil  db  Potaüides.  Caliza  bastante  dura  cua- 
jada  de  Potámides  que  no  se  desprenden  de  la  roca  sino 
con  dificultad:  es  el  más  fosilifero  de  todos  los  niveles. 
Neritinas  (5),  Hydrobia  Dubuissoni  (5),  Planorbis  (i), 
Potámides  Munieri  (5)  (figs.  5,  4.  5,  7,  18,  20,  21;  17, 
22  [var.  Bergeroni],  siendo  las  formas  más  comunes  las 
22  y  7,  especialmente  la  última) l'^«35 

16.— Capas  arcillosas  6  arcillo-sabulosas,  desmoronadizas, 
de  color  blanquecino,  con  dos  lechos  negros  ó  negruzcos: 
Hydrobia  Dubuissoni  (1),  Nerítinas  (I) 1",75 

17. — Séptimo  nivbl  db  Potamidbs.  Capas  arcillo-sabulosas» 
desmoronadizas  y  algo  negruzcas,  con  Hydrobia  Dubuis^ 
soni  (5),  Planorbis  (2),  Nerilinas  (I),  Helix  |1),  Potámi- 
des especie  indeterminada  (4)  y  Potámides  Munieri  (3) 
(figs.  4,  10,  20,  21;  11  [var.  Bouleí],  siendo  estas  dos 
últimas  formas  las  más  comunes) 0''|45 

18. — Capa  arcillo-sabulosa,  amarilla,  negra  ó  negruzca,  de 
escasa  coherencia,  con  Hydrobia  Dubuissoni  (1),  Planor- 
bis (2),  Helix  (2),  Limnea  (1),  Melanopsis  (1) 1»,95 

19. — Octavo  nivbl  db  Potámides.  Capa  sabulosa,  desmoro- 
nadiza, más  ó  menos  negra  en  su  parte  inferior,  blanque- 
cina eñ  su  parte  superior.  Hydrobia  Dubuissoni  (3),  Pía* 
norbis  (3),  Limneas  (2)  dos  especies  indeterminadas, 
Potámides  Munieri  (3)  (figs.  3,  4,  7  y  11  [var.  Boulei\; 
las  formas  4  y  7  son  muy  frecuentes) 0>^,90 

20. — Capa  negra  con  Hydrobia  Dubuissoni  (2),  Planorbis 
aff.  solidus  (2),  pequeños  Planorbis  (3),  Limneas  (1), 
Melanopsis  (3) 0»,25 

21. — NovBNO  nivbl  db  Potamidbs.  Capa  desmoronadiza,  ar- 
cillo-sabulosa, blanquecina:  es  éste  otro  de  los  niveles 
más  fosiliferos.  Hydrobia  Dubuissoni  (4),  Limneas  (2), 
Planorbis  (1),  Melanopsis  (1),  HeWx  {l)^  Potámides  Mu- 
:  nieri  (5)  (figs.  3,  4,  5,  7,  8.  10,  20,  21;  11, 13, 14, 16 
[var.  Boulei];  23  [var.  Haugi]^  siendo  formas  muy  co- 
munes las  4  y  7,  y  después  las  11  y  21) 0^,15 
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22. — Capa  análoga  á  la  precedenle,  i^ti  Bydrobia  Duhuitto- 
ni  (3),  Limneas  de  gran  tamaño  (i),  Plaiiorbis  (1),  He- 
lix  ti),  ümo{l) 0»,60 

23.— Dáci^o'i^íVBL  DB  PoTAKiDBs.  Capa  deleznable,  arcillo- 
sabulosa,  con  Bydrobia  Dubuissoni  (3),  Melanopsís  (3), 
Potámides  Munierí  (4)  (flgs.  3,  4,  5,  7,  18;  11,15  [va- 
riedad Boulei],  siendo  las  formas  uiáscomunes  la  3  y  la 
4,  y  después  la  7). 0«,15 

24. — Capa  negra^  más  ó  menos  arcillosa,  con  Bydrobia  Du- 
biásmníi  (2),  Melanopsís  (2) 0>»,40 

25. — ^UifDáciMO  KiYBL  DB  PoTAHiDBS.  Capa  arcülo-sabulosa 
negra  ó  negruzca,  bástanle  dura,  con  Bydrobia  Dubuii^ 
9oni  (5),  Melanopsís  (3),  Heiíx  (I),  Polamidet  Munie-- 
ri  (3)  (flgs.  4,  5,  6,  7,  9  [var.  Dereimsi];  ÍO,  11  [var. 
Boid€Í\;  18,  19,  siendo  la  forma  4  la  más  común).  •  •  •     0"^,25 

26.— Capa  poco  fosilífera,  con  Bydrobia  Dubuisumi  (1). .  •     0"»,20 

27.— DcoDácmo  nivbl  db  Potashobs.  Capa  silíceo- arcillo- 
sa, blanca  ó  blanquecina  y  bastante  dura,  con  Bydrobia 
Dubuismmi  (5),  Melanopsís  (2),  Planorbis  (1),  Potámides 
Mmieri  (3)  (flgs.  3,  4,  5,  7.  8,  10,  19,  21;  11,  12, 15, 
[far.  Bouleí\t  siendo  las  formas  más  comunes  la  3 
y  la  7) 0»,55 

28.— Capa  sabulosa  muy  desmoronadiza  y  blanquecina, 
con  Bydrobia  Dubuissoni  (2) 0»,15 

29. — DíciHOTBBGio  NiYBL  DB  PoTAMiDBs.  Capa  Buáloga  á  la 
precedente,  con  Bydrobia  Dubuissoni  (3),  Planorbis  (1), 

<   Melanopsís  (1),  Potámides  Munieri  (1)  (flg.  3) 0n,25 

30.— Capa  análoga  á  la  anterior,  muy  rica  en  Bydrobia 
DiAuissoni  (5).. 0«  15 

31.— DáciMOGUABTO  T  ÚLTIMO  NIVBL  DB  POTAHIDES.  ConUenC 

los  Potámides  de  mayor  talla.  Capa  análoga  á  la  ante- 
rior,  con  Bydrobia  Dubuissoni  (5),  Melanopsís  (1),  Pota- 
mides  Gaudryi  (figs.  1  y  1  bis)  y  Potámides  Munieri  (4) 
(Bg8.  2,  3,  4,  5,  7,  8;  12, 13,  16  [var.  Boulei];  17  [var. 
Bergeroni\^  siendo  las  formas  más  frecuentes  la  3, 

20  y  21) Ó»,50 

32.~^Capa  sabulosa,  más  ó  menos  negruzca  hacia  la  base, 
menos  fostlifera.que  las  precedentes,  con  Bydrobia  Du- 
buissoni  (bastante  abundantes  hacíala  base  y  escasos  en 
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la  parte  saperíor):  Limneas  (2),  Planorbís  [1),  Mela- 
nop8Í8(2).Helix(l) ,......,...,.      2«,55 

BsPBSOB  TOTAL  de  las  capas  precedentes 34"^,05 


Sobre  estas  capas  reposa,  en  estralificación  próximameDle  con- 
cordante, la  caliza  lacustre  que  se  alríbuye  al  Mioceno  (flg.  5).  Los 
afloramientos  de  esta  caliza  no  son  visibles  más  que  en  unos  12  me* 
tros  encima  de  la  capa  32. 

Agregaremos  ahora  algunas  observaciones  sobre  los  fósiles  de  que 
nos  venimos  ocupando,  basándonos  para  ello  en  las  observaciones 
que  han  precedido. 

1.*  Hydróbia  Dubuissoni  se  halla  en  todos  los  bancos  y  frecuen- 
temente con  abundancia  extrema,  sobre  lodo  en  las  capas  5, 14, 15, 
17,  25,  27,  30  y  51. 

2.*"  Limnea.  Las  limneas  existen  en  general  desde  la  capa  10 
hasta  la  22,  y  con  especialidad  en  las  capas  19  y  21;  también  son 
relativamente  abundantes  en  la  1.*  y  en  la  32.  Por  lo  general  per- 
tenecen á  una  especie  pequeña;  pero  hemos  hallado  otra  especie 
grande  en  las  capas  19  y  22. 

S.**  Melampsis.  Hemo^  recogido  MeJanopsis  en  la  mayor  parte 
de  las  capas  comprendidas  desde  la  18  hasta  la  más  alia.  Las  ca- 
pas en  que  parece  abundan  más  spn  la  20,  la  23  y  la  25:  todas  ellas 
pertenecen  á  la  misma  especie. 

4/  H^ix.  Los  Helíx  son  relativamente  poco  numerosos;  no  les 
hemos  hallado  más  que  en  las  capas  números  10,  17«  18,  21,  22, 
25  y  52. 

6.*  Plancrbis.  Los  Pl^norbis  existen  principalmente  entre  las 
capas  9.*  y  la  22;  abundan  particularmente  en  la  capa  19  y  eu  la 
20;  son  escasos  por  encima  de  la  capa  22;  más  abundantes  por  bajo 
de  la  9/  y  especialmente  en  la  3.*  Pertenecen  por  jo  general  á  una 
especie  pequeña  que  no  hemos  podido  determinar;  en  la  capa  20  hay 
Planorbis  ,9ííU  solidas. 

6/  Nmlina.  Sólo  heñios  hallado  Neritiuas  entre  las  capas  h*  y 
17;  abundan  bastante  en  la  7.*,  pero  mucho  más  en  la  i5:  la  mayor 
parte  de  ellas  son  aflnes  á  la  Neritina  picta. 

7."*  Potámides.  No  hemos  encontrado  Potámides  Gaudtyi  (figuras 
1  y  1  bis)  más  que  en  la  capa  31;  la  forma  de  tránsito  (flg»  2)  en- 
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tre  esta  especie  y  el  Potámides  Munierí  existe  en  las  capas  9.*  y  31. 

En  cuanto  á  las  Taríedades  de  Potámides  Munieri  y  á  sus  formas 
de  tránsito  (figs.  3  á  23),  si  las  clasificamos  según  el  grado  de  fre- 
euenda  que  podemos  comprobar,  tendremos  sucesivamente  las  que 
se  ven  representadas  por  las  figuras  7,  4,  3,  21,  11,  5,  8,  13,  18, 
16,  17,  19,  20,  6,  9,  12,  15,  22, 10,  14  y  23. 

Las  formas  23,  14  y  10,  no  han  sido  halladas  más  que  en  la  capa 
21/;  la  22  en  la  15/;  la  15  en  la  23/;  la  12  en  la  31/;  las  9  y  6 
en  la  25/;  la  20  en  las  15/  y  17/;  lá  19  en  las  25/  y  17/;  la  17 
en  las  15/  y  31/;  la  16  en  las  21/  y  31/;  la  18  en  las  15/,  25/ 
y  25/;  la  13  en  las  21/,  27/  y  31/;  la  8  en  las  21/,  27/  y  31/ 
Las  otras  formas,  5,  11,  21,  3,  4  y  7,  son  mucho  más  comunes  qué 
las  precedentes. 

Hay  otra  especie  de  Potámides,  muy  diferente  del  Potámides  Gaur 
Jhryi  y  del  Potámides  Munieri,  que  es  muy  abundante  en  la  capa  17/, 
no  ba  sido  hallada  más  que  en  dicha  capa  y  no  hemos  podido  de- 
terminar su  especie. 

8/  Vnio.  Solamente  la  capa  22  nos  ha  suministrado  Unios,  y 
éstas  en  pequeño  número. 

9/  Cypris.  Las  Cypris  abundan  mucho  en  las  capas  7  y  9:  por 
hoy  nos  limitamos  á  hacer  esta  observación,  pues  no  nos  ha  sido  po- 
sible terminar  el  examen  de  las  arenas  de  las  diferentes  capas. 
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ESPECIES  Y  VARIEDADES  NUEVAS  DE  <POTAMIDES> 

DEL  TERRENO  AQUITANICO 


Los  fósiles  más  notables  que  este  terreno  nos  ha  suminislradoi 
son  los  Potámides  cuyas  principales  variedades  se  diseñan  en  las  lá- 
minas XXX  y  XXXL  De  la  figura  1  á  la  figura  22  se  ven  tres  grupos 
de  estos  Potámides,  Cada  grupo  comienza  por  una  forma  tubereula- 
da  y  termina  por  una  forma  lisa,  mostrando  los  principales  tránsitos 
que  existen  de  uno  á  otro. 


PRIMER  GRUPO 

Este  primer  grupo  comprende  14  formas  (figs.  1  á  13),  cuyos 
principales  caracteres  distintivos  son  los  siguientes: 

Figs.  1  y  1  6*^.— Tiene  en  cada  vuelta  dos  costillas  fuertemente 
tuberculadas,  la  primera  (que  está  situada  en  la  parte  inferior  de  la 
vuelta)  con  los  tubérculos  más  gruesos  que  los  de  la  segunda. 

Fig.  2. — En  ésta  hay  una  costilla  intermedia,  muy  poco  acentua- 
da y  ligeramente  tuberculada,  pero  solamente  en  la  última  vuelta; 
en  la  antepenúltima  vuelta  esta  costilla  apenas  es  visible  y  no  es  tu- 
berculada;  las  otras  vueltas  son  idéuticas  á  las  de  la  figura  1. 

Fig.  3.— Una  costilla  tuberculada  intermedia^  ó  segunda  costilla^ 
existe  en  todas  las  vueltas;  estos  tubérculos,  en  la  mitad  inferior  de 
la  espiral  son  menos  acentuados  que  los  de  la  tercera  costilla,  y  los 
de  ésta  lo  son  menos  aún  que  los  de  la  primera. 

Fig.  4.^Todo8  los  tubérculos  son  próximamente  iguales;  no  obs- 
tante, los  de  la  primera  fila  son  algo  más  pronunciados  en  la  mitad 
superior  de  la  espira. 

Fig,  5.^-Todos  los  tubérculos  son  menos  gruesos  que  en  las  figu- 
ras precedentes  y  próximamente  iguales;  cada  vuelta  está  adornada 
de  lineas  salientes  transversales,  que  reúnen  los  tubérculos  corres- 
pondientes de  tres  coslillasi  especialmente  los  de  las  dos  primeras. 
Este  carácter  está  algo  indicado  en  la  figura  precedente  (fig.  4);  pero 
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resalta  mucho  menos,  aun  cuando  en  ciertos  puntos  los  tubérculos 
de  varías  vueltas  parecen  dispuestos  en  una  misma  línea. 

Fig.  6. — Los  tubérculos^  están  más  separados  que  en  las  figuras 
anteriores  y  tienden  á  desaparecer,  sobre  todo  los  de  la  segunda  cos- 
tilla, que  además  está  completamente  lisa  en  ciertos  puntos  de  las 
dos  últimas  vueltas. 

Fig.  7. — Este  Potámide  Ée  aproxima  al  precedente  por  algunas 
costillas  sin  tubérculos  ó  apenas  tuberculadas  (segunda  y  tercera 
costilla  déla  última  vuelta,  de  la  anteúltima,  etc.)»  como  también  á 
las  figuras  3  y  4  por  los  tubérculos  muy  unidos  de  las  primeras  vuel- 
tas y  algunas  costillas  de  primer  orden  fuertemente  tuberculadas. 
Finas  estrías  de  crecimiento  adornan  las  últimas  vueltas. 

Pig.  8. — Las  costillas  de  la  parte  superior  de  la  concha  son  com- 
pletamente lisas  ó  casi  lisas;  hallándose  cruzadas  por  finas  líneas  trans- 
versales. Entre  la  primera  y  la  segunda  costilla  existe  un  surco  más 
acentuado  que  entre  la  segunda  y  la  tercera.  Hay  una  cuarta  costilla 
visible,  particularmente  en  las  últimas  vueltas. 

Fig.  9. — Los  tubérculos  de  las  costillas  están  separados  como  en 
la  figura  6;  pero  la  concha  es  más  lisa:  las  costillas  de  las  últimas 
vueltas  no  son  tuberculadas,  ó  lo  son  muy  poco.  Además,  hay  aquí 
tendencia  marcada  á  la  formación  de  una  quilla  correspondiente  á  la 
tercera  costilla. 

Fig,  10. — La  tercera  costilla,  más  gruesa  y  más  saliente  que  las 
otras  dos,  forma  también  aquí  una  quilla;  las  vueltas  son  aplanadas 
y  están  ligeramente  inclinadas  por  bajo  de  ésta  de  fuera  hacia  aden- 
tro. Las  tres  costillas  apenas  son  tuberculadas,  y  existe  aquí  otra 
cuarta  costilla  muy  fina  encima  de  la  quilla,  sobre  el  borde  superior 
de  las  vueltas. 

Fig.  11, — Las  vueltas  están  redondeadas  y  adornadas  de  cuatro 
costillas  completamente  lisas. 

Fig.  12. — ^Las  vueltas  son  más  achatadas  y  tienen  tres  costillas 
completamente  lisas. 

Pig.  15. — Este  ejemplar  se  diferencia  del  precedente  por  un  án- 
gulo espiral  sensiblemente  más  pequeño;  en  la  última  vuelta  se  ve  la 
columnilla  que  no  tiene  pliegues. 


iU 


4^  NOTAS  tSTlATtOliriGAB  T    PAtlOIITOLÓatGAS 


SEGUNDO  GRUPO 

El  segundo  grapo  coaipreude  cuatro  ejemplares  (Ogs.  14  á  17)^ 
cuyos  caracteres  distintivos  son  los  siguientes: 

Fig^  14. — Desaparición  completa,  ó  casi  completa,  de  la  primera 
costilla,  que  está  reemplazada  en  las  primeras  vueltas  por  una  linea 
de  pequeños  tubérculos,  que  no  son  visibles  en  la  parte  superior  de 
la  espira.  La  segunda  y  la  tercera  costilla  existen  en  todas  las  vuel- 
tas: bastante  bien  tuberculadas  en  las  primeras,  apenas  lo  están  en 
las  últimas.  Este  ejemplar  se  parece  á  algunos  de  los  de  la  primera 
serie  ó  grupo  (Ogs.  4,  5,  6  y  7),  por  las  tres  lineas  de  tubérculos  de 
las  primeras  vueltas;  pero  se  distingue  de  ellos  claramente  por  la 
tendencia  á  la  desaparición  de  los  tubérculos  de  primer  orden:  he- 
mos visto,  en  efecto,  que  el  predominio  de  estos  últimos  tubérculos 
caracteriza  á  la  mayor  parte  de  los  Poíamides  de  que  hasta  aquí  se 
ba  hecho  relación. 

Fig.  15.— No  tiene  más  que  dos  costillas  en  todas  las  yudtasi  y 
éstas  son  completamente  lisas;  la  inferior  es  la  más  fuerte  y  se  halla 
próximamente  en  la  mitad  de  la  vuelta;  por  bajo  de  esta  costilla  exis- 
te un  ancho  surco,  mal  limitado  en  la  parte  inferior  de  la  vuelta, 
que  forma  un  reborde  poco  saliente;  en  algunos  puntos  este  parece 
que  reemplaza  á  la  primera  costilla. 

Fig.  16.— Las  dos  costillas  (la  segunda  y  la  tercera)  son  algo  me- 
nos salientes;  las  vueltas  son  más  regularmente  convexas,  porque 
su  parte  inferior  no  forma  reborde,  que  tiene  poco  más  ó  menos  la 
apariencia  de  una  costilla.  Se  observan  en  las  últimas  vueltas  lige- 
ras señales  de  la  segunda  y  de  la  cuarta.  Hay  individuos  en  que  es^ 
tas  señales  han  desaparecido  por  completo.  Las  formas  con  dos 
costillas  parece,  pues,  que  pueden  derivarse,  lo  mismo  de  las  formal 
con  tres  ó  cuatro  costillas  (Ogs.  11,  12  y  13),  que  de  aquéllas  cu- 
yas primeras  vueltas  son  tuberculadas  (Og.  14). 

Fig.  17. — Vueltas  de  espira  más  lisas  que  en  la  variedad  preee-* 
dente.  Las  dos  costillas  existen  aún,  pero  apenas  son  perceptibles. 
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TERCER  GRUPO 


El  tercer  ^apo  comprende  cinco  ejemplares  (flgs.  i8  á  22). 

jPt;.  18. — El  surco  enlre  la  primera  y  la«egURda  costilla  eslá 
más  marcado  que  enlre  la  segunda  y  tercera.  Esto  es  debido  en  gran 
parte  á  que  los  tubérculos  de  la  primera  costilla  son  relatWamente 
gordosy  mientras  que  los  de  la  segunda  y  los  de  la  tercera  tienden  á 
desaparecer.  Este  ejemplar  se  parece  á  la  cuarta  variedad  del  primer 
grupo  (Gg.  3)  por  los  fuertes  tubérculos  de  la  primera  fila;  á  la 
sexta  variedad  por  sus  líneas  cruzantes  (flg;  5);  á  la  octava  y  á  la 
novena  variedad  (figs.  7  y  8)  por  sus  costillas  de  segunda  y  tercera 
fila»  casi  sin  tubérculos,  y  á  la  novena  variedad  por  su  surco  carae* 
terislico.  Este  surco  recuerda  igualmente,  hasta  cierto  punto,  la  se- 
gunda forma  de  Poíamides  de  la  serie  precedente  (Og.  15). 

Fig.  19. — Un  contorno  casi  completamente  liso  ocupa  el  lugar  de 
las  dos  últimas  costillas  y  ^el  surco  que  las  separa;  por  bajo  de  este 
espacio  hay  el  surco  característico  de  la  serie  y  la  primer  costilla  tu- 
bercnlada. 

Fig.  20. — Salvo  algunos  ligeros  pliegues  transversales  en  la  álti- 
ma  vuelta^  el  contorno  y  la  primera  costilla  son  completamente  lisos 
y  separados  por  un  surco  muy  visible.  En  las  primeras  vueltas  se  ob» 
serva  un  ligero  rastro  de  tres  costillas,  y  en  las  otras,  sobre  el  bor- 
de superior,  una  cuarta  apenas  saliente:  estos  caracteres  recuerdan 
los  de  las  tres  últimas  formas  del  primer  grupo  (figs.  11,  12  y  13). 

Fig.  21.— El  surco  característico  del  tercer  grupo  es  mucho  más 
borroso  que  en  el  ejemplar  precedente^  y  las  primeras  vueltas  están 
absolutamente  lisas  y  desprovistas  dé  todo  adorno.  Pero  en  las  últí« 
mas  vueltas  se  notan  ligeras  trazas  de  tres  ó  cuatro  costillas  y  hasta 
áe  algunos  tubérculos  más  ó  menos  borrados  en  la  primera  fila.  Es^ 
tos  diversos  caracteres  aproximan  este  Potámide  á  Jos  tres  prece- 
denles,  de  los  tres  últimos  del  primer  grupo  (figs»  11,  12  y  13)  y 
él  último  del  segundo  grupo  (fig.  17). 

Fig.  22. — ^Tieue  este  ejemplar  una  traza  apenas  perceptible  de  sur- 
co. Es  una  forma,  por  así  decirlo,  desprovista  de  adornosi  como  las 
primeras  vueltas  de  la  precedente  (fig.  21)  y  la  última  del  segundo 
grupo  (fig.  1 7),  de  la  cual  se  distingue  por  sus  vueltas  más  aplanadas. 
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Me  resta  hablar  de  una  variedad  tuberculada  (fig.  23),  que  no  Le 
podido  colocar  en  ninguna  de  las  tres  series  precedentes. 

Fig.  23. — ^Las  primeras  vueltas  tienen  tres  filas  de  lul>ércuIos, 
como  en  las  figuras  4»  5»  6,  7  y  8  del  primer  grupo;  pero  se  observa 
pronto  la  asociación  de  una  cuarta  costilla  poco  tuberculada  y  la 
desaparición  completa  ó  casi  completa  de  la  segunda  y  de  los  tu- 
béreulós  de  la  tercera.  En  todas  las  vueltas  la  primera  costilla  está 
bastante  claramente  tuberculada;  la  tercera  es  siempre  muy  salien- 
te, aun  en  los  puntos  en  que  no  tiene  tubérculos:  una  y  otra  forman 
una  especie  de  quilla;  eutre  ambas  existe  una  concavidad  poco  aceii- 
tuada,  ó  más  bien  una  especie  de  ondulación  en  cuyo  centro  se  ob- 
servil  ;una  ligerisima  traza  de  una  segunda  costilla. 

Tratando  ahora  de  resumir  lo  que  precede,  formaremos  con  lo- 
dos los  fósiles  de  que  hemos  hablado  sieíe  secciones^  basándolas  en 
tos  caracteres  siguientes: 
.   1.^  .  Dos  lineas  de  tubérculos  (figs.  i  y  i  bis). 

2.^    Tres  líneas  de  tubérculos  (figs.  3,  4  y  5). 
'  ^  3.^    Tres  costillas  con  tubérculos  más  ó  menos  separados,  y  qui- 
lla formada  por  la  tercera  costilla  (fig.  9). 
>  4.^    Cuatro  costillas:  la  primera  y  la  tercera  son  tuberculosas  y 
forman  uua  especie  de  quilla  (fig.  23). 

'  5.^  Dos»  tres  ó  cuatro  costillas  bien  visibles,  desprovistas  de  tu- 
bérculos ó  con  tubérculos  poco  perceptibles  (figs.  11,  12,  13, 
15  y  16). 

'  6.^    Sin  adoraos  ó  con  ornamentación  apenas  visible  (figuras 
17á22). 
.   7.0    Formastránsitos(figs.  2,  6,  7,  8,  10,  14, 18, 19,20y21). 

La  1.*  sección  da  origen  á  uua  especie  uueva:  Potámides,  Gaudryi. 

Las  secciones  2.%  3/,  4.*,  5.*  y  6/  originan  otra  nueva  especíct 
que  designaremos  con  el  nombre  de  Potámides  Munierí. 
:   Respecto  á  las  formas  de  tránsito  de  la  7.*  sección,  se  podrá  referir- 
lu  á  una  ó  á  otra  de  las  variedades  próximas,  seg&n  sus  caracteres. 

Vamos  á  dar  ahora  algunos  detalles  sobre  cada  una  de  estas  espe* 
cies  y  variedades;  detalles  omitidos  intencionadamente  en  lo  que  pre- 
cede, á  fin  de  hacer  mejor  resaltar  los  caracteres  distintivos  de  las 
formas  sucesivas. 
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Potámides  Oaiidryi  (aov.  np.) 

anü.  1  f  1  hto.)  .         . 

Concha  alargada,  lurriculada,  cónicaí  punliaguda  en  la  parte  infe- 
rior, compuesta  de  numerosas  vueltas  bastante  aplanadas;  eada  una 
de  estas  últimas  está  adornada  con  dos  anchas  costillas  tobercula* 
das.  Los  tubérculos  de  la  primera  costilla  son  numerosos,  gruesos, 
masó  menos  redondeados,  y  alcanzan  ó  tocan  al  borde  inferior  de  cada 
Yuella;  ios  de  la  segunda  son  también  numerosos,  pero  son  sensible- 
mente  menos  gruesos  que  los  precedentes,  especialmente  en  la  parte 
media  y  superior  de  la  concha,  y  no  llegan  i  tocar  por  lo  general 
el  borde  superior  de  la  vuelta.  El  surco  que  hay  entre  estas  dos  filas 
de  tobércolos  es  próximamente  del  mismo  ancho  que  ellas,  y  está 
atravesado  por  líneas  anchas,  relativamente  poco  salientes,  reunien- 
do dos  á  dos  los  tubérculos  de  ambas  filas.  El  peristoma  es  oval,  casi 
redondo;  la  última  vuelta  está  deprimida  en  su  parte  superior,  en 
cuyo  punto  se  halla  adornada  con  cuatro  costillas  longitudinales  en- 
cima de  la  segunda  costilla  tuberculosa. 

Longitud  de  uno  de  los  ejemplares  tomado  como  tipo  =s  48  mili- 
ffletros. 

Ancho  de  la  última  vuella  =  1  i  milímetros. 

El  segundo  ejemplar  (fig.  1  bis)  es  de  dimensiones  algo  mayores. 

Según  ya  hicimos  observar,  el  fósil  representado  por  la  figura  2 
establece  el  tránsisto  entre  los  que  acabamos  de  describir  y  el  pri« 
mero  de  la  especie  siguiente  (fig.  S);  pero  es  más  afine  al  Poíamide$ 
Gaudryi. 

Potámides  Munierl  (nov.  sp.) 
onfi-sáas.) 

Opinamos  ifue  se  deben  atribuir  á  la  misma  especié  lodos  los  Po^ 
tamidé$  representados  en  las  láminas,  á  partir  de  la  figura  5. 

En  efectos  se  ve  desde  luego  en  el  primer  grupo  (figa.  3  á  18)  tiN 
dos  los  tránsitos  entre  el  gran  ejemplar  con  tres  filas  de  tubérculos 
(fig.  5),  y  los  que  están  adornados  con  tres  ó  cuatro  costillas  sin  tu* 
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bérculos  (figs.  11,  12  y  15).  En  seguodo  lugar,  en  el  segando  y  eo 
el  tercer  grupo  se  pasa  de  una  de  las  formas  de  la  serie  precedente 
(Ogs.  14  y  18)  á  aquéllas  que  8¿lo  tienen  dos  costillas  no  tubercu- 
ladas  (figs.  15  y  16),  ó  á  las  que  están  sin  ornamentación  alguna 
(figs.  17  y  32).  En  fin,  el  último  ejemplar  (fig.  2S)  se  aproxima  cla- 
ramente al  primer  grupo  por  sus  primeras  vueltas.  Todos  estos  Po- 
tamideé  tienen  una  concha  alargada,  turriculada,  cónica  y  compues- 
ta de  bastante  gran  número  de  vueltas.  Estas  vueltas  son,  por  lo.  ge- 
neral, más  ó  menos  planas  (figs.  19¿  22,  etc.);  pero  alguna  vez  cam* 
bian  á  convexas  (figs.  11  y  16)  ó  presentan  una  ¿dos  quillas  más  ó 
menos  marcadas  (figs.  9,  10  y  23);  el  ángulo  de  la  espira,  por  lo 
general  bajo,  ofrece,  no  obstante»  algunas  variaciones  notables  (figu* 
ras  12  y  13).  Los  caracteres  del  peristoma  y  de  la  última  vuelta  son 
iguales  á  los  que  hemos  hecho  constar  para  la  precedente  especie. 
La  coiumnilla  no  está  plegada  (fig.  13);  sin  embargo,  presenta  tra- 
zas casi  imperceptibles  de  pliegue  en  algunos  puntos  de  su  longitud. 
La  altura  que  ciertos  hidividuos  alcanzan  es  muy  notable:  llegt  á 
teces  á  52  milímetros  (fig.  3).  La  especie  más  próxima  es  el  Poiámir 
dei  hamareki^  en  la  cual  algunas  variedades  recuerdan  las  de  que  he* 
mos  hablado  precedentemente  (sobre  todo  las  figs.  3,  4,  7,  1 1  y  15). 
El  Polamidet  Lamarcki  tiene  por  longitud  media  de  20  á  25  milíme- 
tros (Ormoy,  Etampes,  Hayence,  etc.)  El  ejemplar  tomado  por  Des- 
hayes  como  tipo  de  la  misma  especie  tiene  27  milímetros  de  longi- 
tud y  12  de  ancho  ^\ 

.  Hemos  distinguido  precedentemente  tres  formas  tuberculadas  y 
dos  formas  sin  tubérculos  de  PoUimidei  Munierí,  y  vamos  aquí  á 
tratar  de  ellas  á  continuación. 


Potámides  Munleri,  s.  ilr.  (nov.  sp.) 

(Vigi.  a.  4  y  6.) 

£1  tipo  de  la  especie  se  halla  representado  por  aquellos  individuos 
en  los  que  cada  vuelta  está  adornada  con  tres  costillas  completamen- 
te tuberculadas.  Muy  á  menudo,  los  tubérculo»  de  la  segunda  fila  son 
los  menos  aoenlQados;  después  vienen  los  de  la  tercera,  y  al  fin  loa  de 

""ó)    Diioripi,  d0$  ooq.  fois.  disonó,  de  Pari$,  i9U,  pig.  4lO, 
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la  primera  (fig.  3);  pero  tal  diferencia  no  existe  áiempre  (figs.  4  y 
Sy.  Las  YaelUB  pueden  tener  adornoi^  transversales:  és|os  son  litieás 
de  crecimiento,  ó  pequeñas  costillas,  que  reúnen  *  dos  á  dos. Ibs  tut 
bérculos  correspondientes  de  tres  costillas  longitudinales.  Algunas 
Teces  los  tubérculos»  sin  hallarse  unidos  entre  si  por  ornamentacio- 
nes transversales,  están  dispuestos  de  tal  inaiaerá,  iq|ue  en  cierta  lon- 
gitud de  las  vueltas  de  espira  parece  como  si  formasen  series  en  lí- 
nea recta. 

El  primer  individuo  tomado  como  tipo  de  la  especie  (flg.  3),  tiene 
la  longitud  de  52  milímetros  y  un  ancho  de  12  en  la  última  vuelta. 

Estas  dimensiones,  para  el  segundo  ejemplar,  son  32  milímetros  y 
10  milimelros,  y  para  el  tercero,  35  milimetroBy  10  milimétrojs. 
-  Las  formas  de  tránsito  (figSé  6  y  7)  corresponden  más  bien  d 
P&íamidei  B/unieri  que  á  las  variedades  siguientes;  pero  lá  qué  re^- 
présenla  la  figura  8  pertenece  más  bien  á  esta  especie  que  á  la  varier 
dad  Boulei  (fig.  1 1),  porque  la  mitad  inferior  de  lá  espira  tiene  tres 
filas  de  tubérculos,  y  su  mitad  superior  se  halla  adornada  con  cüa* 
iro  costillas  casi  desprovistas  de  tubérculos. 


PRIMBRA  VARIBDAD  GOX  TUBfiRGULOS 
Potámides  Muntori,  var.  Dereimsi  (nov.  var.) 

(Pl«.  9) 

Hemos  hablado  atrás  de  esta  varíedadi  que  se  liga  á  las  formas 
precedentes  (figs.  7  y  8)  por  la  tendencia  á  la  desaparición  de  sus 
tubérculos,  y  á  las  formas  sigaienles  (figs.  10|  11,  12  y  13)'  por  las 
tres  costillas  casi  lisas  de  sus  últimas  vueltas.  Pero  se  distingue  de 
unas  y  otras  por  sus  tubérculos  relativamente  separados,  y  i  sobr^ 
todo,  por  lá  forma  de  sus  vueltas  en  que  la  sección  ofrece  un  doble 
plano  inclinado  de  fuera  adentro,  por  encima  y  por  bajo  dé  una  qui^ 
lia  que  forma  la  tercera  costilla.  El  plano  inclinado  superior  tú  bas^ 
tanle  marcado;  él  inferior  está  más  visible  en  la  forma  de  tráüsi- 
to(fig.  10),  que  presenta  una  quilla  luás  pronunciada,  y  que»  por 
los  demás  caracteres^  se  aproxima  á  la  variedad  Boulei  (figs*  11» 
12yi3). 
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'  Reconstituyendo  aqui  la  extremidad  inferior  del  tipo  de  la  varié*» 
4ad  DcraíiNJt,  obtenemos  una  longitud  de  50  milimetros»  mientrfis 
que  el  ancho  de  la  Allima  Tuelta  es  de  9  milímetros. 


BBQUNDA  ViHUBDAD  CON  TUBÉBGULOS 

Potámides  Monlerl,  var.  Haugl  (dot.  var.)^ 
CWf.lt.) 

Ya  demostraraos  los  caracteres  de  esta  variedad,  que  no  hemos 
jiodido  intercalar  en  el  primer  grupo  á  causa  de  su  aspecto  tan  par- 
ücular,  debido  principalmente  á  su  primera  costilla  tuberculosa  y  á 
-su  tercera  costilla  saliente/  en  qué  cada  vuelta  se  ve  adornada  con 
doi  quillas  relativamente,  entre  las  cuales  se  halla,  una  superficie 
más  bien  plana  que  cóncava.  Son  las  iiltimas  vuellas.las  que  preaen* 
tan  estos  caracteres  tan,  diferentes  á  primera  vista  de  los  del  Poto- 
fnide$  Munieri  (séatn  strioto),  pero  las  primeras  vueltas  poseen  las 
tres  filas  de  tubérculos  característicos  de  esta  última  especie. 

PRIMERA  VARIEDAD  SIN  TUBÉRCULOS 
Potámides  Munieri,  var.  Boolei  (nov.  var.) 

Onsi.  11,  IS,  18,  16  7  16.) 

Hemos  reunido  bajo  esta  denominación  todas  tas  formas  que  eslia 
adornadas  con  costillas  sin  tubérculos  ó  con  tubérculos  apenas  per- 
ceptibles. El  número  de  estas  costillas  es  de  cuatro  (lig.  li),  de  tres 
(figs*  i2  y  i3)  ó  solamente  de  dos  (figs.  15  y  16).  Hablamos  mis 
atrás  de  estos  diversos  ejemplares  y  de  sus  formas  de  tránsito  (figu- 
ras 8,  10  y  14).  Hicimos  iguahnente  observaciones  sóbrela  diferea* 
€ia  de  ángulo  espiral  en  las  figuras  12  y  13. 

Ea  la  figura  12  el  ancho  de  la  última  vuelta  es  de  10  milímetros, 
mientras  que  la  longitud  total  de  la  espira  es  de  30  milímetros  pró- 
ximamente. Estas:  dimensionéa  para  Jas  figuras  13  y  1$  son  de  unos 
9  y  35  milímetros  respectivamente. 
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SEGUNDA  VARIEDAD  SIN  TUBÉRCULOS 

Potámides  Mimlerly  var.  Bergeroni  (qot.  var.) 
(Fici.  17 1  a.) 

Los  dos  tipos  de  esta  variedad  conservan  los  rastros  de  ornamen- 
tación que  caracterizan  el  segundo  y  el  tercer  grupo,  á  los  cuales 
pertenecen;  pero  esas  trazas  (dos  costillas  en  el  primer  caso  y  un 
surco  en  el  segundo)  apenas  son  visibles.  Consideramos,  pues,  como 
pertenecientes  á  esta  variedad  los  individuos  completamente  des- 
provistos de  adornos  ó  aquéllos  en  que  sólo  existen  trazas  de  dichos 
adornos  que  apenas  son  perceptibles. 

El  representado  en  ia  figura  17  no  tiene  más  longitud  que  i  7  mili- 
metros  y  un  ancho  en  la  última  vuelta  de  6  milímetros.  El  segundo 
(6g.  22),  notable  por  sus  vueltas  muy  aplanadas,  es  también  de 
pequeña  talla.  Se  aproximan  á  las  variedades  precedentes  por  sus 
formas  de  tránsito  ya  estudiadas  (figs.  14,  18,  19, 20  y  21).  Hare- 
mos observar  que,  de  estas  formas,  las  dos  últimas  (figs.  20  y  21)  se 
distinguen  por  su  gran  talla  y  por  su  ornamentación,  casi  comple- 
lamente  borrada.  Este  último  carácter  les  aproxima  mucho  más  á 
la  variedad  Bergeroni  que  á  la  variedad  precedente. 

EXPLICACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS 

Figs.  1  y  1  YAs.'-Potamidei  Gaudryi  (nov.  sp.) 

Figs.  3  y  iZ.—'PQÍamides  Munieri  (nov.  sp.) 

Figs.  3,  4  y  5. — Poíamides  Munieri  (sensn  strioto)  (nov.  sp.) 

Fig.  9. — Potámides  Munieri^  variedad  Dereimsi  (nov.  var.) 

Fig.  23. — Poíamides  Munieri^  variedad  Haugi  (nov.  var.) 

Figs.  11,  12,  13,  14,  15  y  16.— Potámides  Munieri,  variedad 

Boulei  (nov.  var.) 
Figs.  17  y  22. — Potámides  Munierí,  variedad  Bergeroni  [noY.  var.) 
Figs.  2,  6,  7,  8,  10,  14,  18,  19,  20  y  il.— Potámides  Munieri, 

formas  de  tránsito. 
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GRIPTOGAMAS 

ALGAS 

( 1)  i . — ^1^110  chondriMde  (S.) 

Impresión  difícil  de  determinar  á  causa  del  gran  número  de  lineas 

que  se  entrecruzan  en  varios  sentidos. 
Capas  de  Ciongerias  (Mesínense)  de  Castellbisbal. 

CARÁCEAS 

(2)  1. — Chara  »f. 

Amusiense  superior  de  Can  Ubach  den  Rubí. 

(*)  Casi  todos  los  ejemplares  han  sido  determinados  y  clasificados  los 
anos  por  el  Marqaés  Gastón  de  Saporta,  y  los  otros  por  el  señor  abate  Bou- 
lay.  Los  primeros  llevan  el  signo  (S.)  y  los  segundos  {ñ,)—(Nota  del  autor  J 

Esta  nota  faó  leida  en  la  Sección  de  Ciencias  naturales  del  Congreso  cien- 
tífico internacional  de  Católicos,  reunido  en  Bruselas  el  año  4894,  y  publi- 
cada en  parte  en  el  Compte  rendu  du  3m«  Congrés  internatianal  des  Catholi- 
que$  tenu  ó  Bruxdles  en  IS94:  Bbuxsllks,  1895,  VII,  págs.  319  á  326.— 
(Nota  de  la  dimisión J 
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GALOMARÍGEAS 

(8)     1  .^Equiseíum  sp. 
Capas  de  Congénas  de  Castellbisbal. 

FANERÓGAMAS 

GIMNOSPERMAS 

RHIZOCAULADAS 

(4)  1  • — Rhizocaulon  recefUior?^  Sap.  (S.) 

Su  gran  número  de  nerviaciones  lougiludinales  es  lo  que  le  da  el 
oarácler  de  Rhizocaulan:  probableiuenle  será  el  R.  recenliorád 
oeste  de  Provenza. 

Capas  de  Congerías  (Mesinense)  de  Castellbisbal. 

ABIETtNEAS 

(5)  i. — Pinus  ^p. 

Está  representado  por  una  impresión  de  semilla. 
Arenas  amarillas  (Astiense)  del  torrente  del  Tarch  en  Molíns 
del  Rey. 

MONOCOTILEDÓNEAS 

TIFÁCEAS 

(6)  l.—Typha  lalissima,  A.  Br.  (S.) 
Capas  de  Congénas  de  Castellbisbal. 

GRAMÍNEAS 

(7)  I. — Arundo  Goepperíi,  Munst. 
Hebr,  Flor.  lerl.  Hely.,  lám.  XXIII. 
Rizomasi  troncos  y  hojas. 

Capas  de  Congerías  (Mesinense)  de  Castellbisbal. 
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(8)  2. — Arundo  aegyptia  antigua^  Sap.  el  Mar. 

Safortá  kt  Marión,  BulL  Soe.  gioL  de  France^  tercera  serie,  U» 

pág.  280,  lám.  VH,  figs.  i  y  2. 
Se  ha  encontrado  un  fragmento  de  boja  muy  ancha. 
Capas  de  Congénas  (Mesinense)  de  CastelIbisbaL 

(9)  1. — Phragmitei  Aeningensii,  Heer. 

Hber,  Flor.  íerl.  Helv.,  láras.  XXII,  fig.  5,  y  XXIV. 

Le  representan  rizomas  y  bojas. 

Capas  de  Congerias  (Mesinense)  de  Castellbisbal. 

CIPERÁCEAS 

(10)  1 . — Ciperiíe  sp. 

Varios  fragmentos:  algunos  se  parecen  mucho  á  las  figuras  de  la 

obra  de  Heer,  pero  son  indeterminables  específicamente. 
Capas  de  Congerias  de  (Castellbisbal. 

PALMAS 

(11)  i.—Chatnaeroft  humilis^  L. 

El  fragmento  de  boja  que  poseemos  tiene  los  caracteres  del  Cha- 
maerops  (Palmito)  que  vive  todavia  en  la  costa  mediterránica. 
Arenas  amarillas  (Astiense)  del  torrente  de  Esplugas. 

DICOTILEDÓNEAS 

BALSAMÍNEAS 

(12)  I. — Liquidambar  europaeum  (B.) 

Debe  compararse  con  el  ejemplar  del  Marqués  de  Saporta,  V¿g¿- 
taux  fossiles  de  Meximieux,  lám.  XXV,  núm.  1.  El  Marqués  de 
Saporta  hace  derivar  este  tipo  del  L.  syracifluum  de  América. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (Astiense)  de  Esplugas. 

SALICÍNEAS 

(13)  l.'-Populut  attenuala,  A.  Br.  (B.) 
Hber,  lám.  LVII,  fig.  11. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (Astiense)  de  Esplugas. 
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(14)  %.— Populas  trémula,  L.  (S.) 

BoüLAT,  Flore  pliocéne  du  Moni-Dore^  lám.  TI,  figs.  5  y  8. 
EsU  especie  se  baila  muy  exteudida  eo  la  época  actual  en  el  he- 
misferio boreal. 

(15)  5. — Popului  canescens^  Sm.  (S.) 

RivoLLB,  Eludes  sur  les  végilaux  fossiles  de  la  Cerdagne^  lám.  IX, 

pág.  9. 

El  ejemplar  se  parece  mucho  al  P.  canescens^  Sm.,  y  especialmen- 
te á  los  individuos  de  éste  encontrados  en  Alsacia,  especie  que 
parece  haber  estado  representada  antiguamente  en  Europa  aso- 
ciada al  P.  íremula. 

Capas  de  Congerias  de  Castellbisbal  (Mesínense). 

(16)  4.—Populus  alba,  L.  (B.) 

BouLÁY,  Flore  pliocéne  des  environs  de  Thóziers,  lám.  VI,  figu- 
ras 8  y  9. 

Capas  de  Congerias  (Mesinense)  de  Castellbisbal;  arenas  amarillas 
intermedias  de  Papiol,  y  arenas  arcillosas  amarillas  (astienses) 
del  torrente  de  Esplugas. 

(17)  5. — Populus  mulabilis,  Heer  (S.) 

Probablemente  idéntico  al  P.  euphraliea^  Ohio,  de  la  época  actual. 

Indígena  en  Argelia  y  sobre  las  riberas  del  Jordán  y  del  Eufrates. 

Las  hojas  oblongas,  puntiagudas  y  dentelladas,  correspoudeu  á  las 
figuras  de  Hbbr,  lám.  LX,  fig.  1;  lám.  LXI,  figs.  12  y  14,  y 
lám.  LXII,  fig.  5. 

Sin  embargo,  por  regla  general  son  menos  dentelladas. 

Capas  de  Congerias  (Mesinense)  de  Castellbisbal,  y  arenas  arcillo- 
sas amarillas  (Astiense)  del  torrente  de  Esplugas. 

(18)  i. — Salix  varians,  Goepp. 

IIbbr,  Flor.  ten.  Helv.,  lám.  LV,  figs.  1  á  3  y  6  á  16. 

Se  han  hallado  dos  hojas  que  parece  deben  referirse  á  esta  especie. 

Capas  de  Congerias  (Mesinense)  de  Castellbisbal. 

18)     1.— Salix  denliculaía,  Heer  (S.) 
Hbbb,  lám.  LXVIII,  Og.  14. 
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Las  especies  actuales,  S.  alba  y  5.  fragilis^  ofrecen  hojas  muy  se- 
mejanles. 

A  esla  especie  dice  M.  de  Saporla  (*)  que  hace  alusión  el  tan  co- 
nocido versículo  del  salmo  136,  super  flumina  Babylonis,  bien 
porque  las  hojas  de  este  árbol  tienen  el  aspecto  de  las  del  sauce 
llorón,  bien  porque  la  flexibilidad  de  las  ramas  autoriza  esta 
asimilación. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  de  los  torrentes  de  Esplu- 
gas  y  del  Terme  (San  FeliA  de  Llobregat). 

(20)  i.—Salix  augusta,  A.  Br,  (B.) 
Hbbb,  lám.  LXIX,  figs.  1  y  11. 

Capas  de  Gongerias  de  Caslellbisbal  (Mesinense),  y  arenas  arcillo- 
sas (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(21)  Z.—Salix  integra,  Goepp  (B.) 

BouLAT»  Flore  pliocéne  du  Mont-Dorej  lám.  I,  figs.  53  y  35. 
Capas  de  Gongerias  de  Castellhisbal  (Nesinense). 

FAGtNEAS 

(22)  i.—Fagus  iylvatica,  L.  (B.) 

Se  aproxima  bastante  á  la  figura  dada  por  Gaudin,  Mémoire  sur 
la  flore  fossile  de  Toscane,  lám.  VI,  (ig.  6. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

Esta  especie  vive,  con  ciertas  modíOcaciones  locales,  desde  In- 
glaterra y  el  Norte  de  España  basta  el  Japón,  pasando  por  Cri- 
mea, y  desde  Sicilia  hasta  Noruega. 

MIRÍCEAS 

(23)  Myrica  sp.,  del  tipo  del  M.  gale,  L.  (S.) 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  del  Terme. 

(24)  "i.— Myrica  salidna,  Vng.  (S.) 

Conforme  con  las  figuras  de  Hbbr,  Flora  ieri.  Helvetice,  lám.  LXX, 

'  O    U  monde  des  planíes  avant  VapparÜion  de  Phommet  pág.  40). 
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flgs.  18  y  20;  lám.  LXXI,  fig.  14.  Esta  especie  se  encuentra  ya 
con  los  mismos  caracteres  en  las  últimas  capas  tortonienses. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  de  los  torrentes  del  Teroie 
y  de  Esplugas. 

BETULÁGEAS 

(25)  l.—Alnu$  itenophylla,  Sap.  et  Mar. 

Las  hojas  se  parecen  á  los  tipos  de  esta  especie. 
Capas  de  Congerias  de  Castellbisbal  (Mesinense). 

(26)  l.—Beíula,  sp.  (S.) 

Capas  de  Congerias  de  Castellbisbal  (Mesinense). 

GUPULÍFERAS 

(27)  1. — Carpinus  granáis^  Ung.  (S.) 

Hkbr,  Plora  lert.  ílelv.,  lám.  LXXII,  figs.  17  á  19. 

Este  tipo,  que  vivía  en  la  Cerdada  al  fin  del  período  mioceno  y 
también  durante  el  plioceiio,  está  hoy  representado  por  el  C.  Be- 
tulas,  L.,  que  vive  en  el  Norte  de  Cataluña  y  en  Francia,  y  por 
el  C.  (MrientaliSf  Vill.,  que  vive  en  Ñapóles,  en  Carniola  y  en 
Asia  Menor. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  de  los  torrentes  de  Esplugas 
y  del  Terme. 

(28)  l.—Qaei^us  nerii folia?,  Heer  (B.) 
Hbbr,  Flora  lert.  Hdv.,  lám.  LXXV,  fig.  2. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(29)  2. — Quercus  dveM,  Ung. 

Hbbr,  Flora  íerL  HAv.,  lám.  LXXIV,  figs.  H  á  15.   ' 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(30)  Z.-^Quereui  myrlilloidés,  Ung.  (B.) 

Hbbr,  Flora  íert.  Helv..  lám.  LXXV,  figs.  10  á  16. 

Se  parece  mucho  á  la  figura  dada  por  Heer. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
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(31)  4.—Quercus  Almerce,  Sap.  (S.) 

N.  sp.  ut  videíur  fdiis  margina  integri$^  nervialione  quercuum. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslieuses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

(32)  5. — Quereus  drymeia,  Ung.  (B.) 

Corresponde  á  la  Ggura  de  Gaudin,  Flore  du  val  d^Amo,  lám.  IV, 

figs.  2,  4y2t. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

(33)  B.— Quereus  Charpentieri,  Heer  (B.) 

Corresponde  con  la  figura  de  Hebr,  Flora  íert.  Hdv.^  lám.  LXXVUl, 

figs.  1  á  4. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslieuses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(34)  1.— Quereus  Gtrulini,  Heer  (B.) 

HsBR,  Flora  terí.  Hdv.,  lám.  LXXVI,  figs.  I  á  4. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(35)  Q.— Quereus  ilex,  L.  (B.) 

Una  de  las  hojas  es  relaliva mente  más  ancha  que  en  la  especie 
actual;  sin  embargo,  no  es  imposible  encontrar  hojas  que  se 
parezcan  á  las  que  existen  hoy. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

(36)  9.— Quereus  aff.  üici,  L.  (B.) 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(37)  10.-— Quereus  ilex,  L.,  en  Gaudin  (B.) 

Concuerda  bien  con  la  fig.  9  de  la  pl.  111,  ejemplar  de  Lipari,  en  la 
quinta  Memoria  de  Gaudin,  Contrib.  Gaudin  ve  en  ella  un  Quer- 
eus ilex;  pero  puede  verse  también  un  Ilex  ó  un  Eloeodendron. 

Capas  con  Gongerias  (Mesinense)  de  Gastellbisbal. 

(38)  i  1. -^Quereus  Comaliae^  Massal  (B.),  óQ.  elymodrys,  Ung., 
en  Hassalongo,  Studi  fl.  foss.  senigalU  Pertenece  al  grupo  del 

Q.  lusiíaniea,  Web. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplugas. . 
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(39)  ^i.—Quercu8  sp. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplagas. 

(40)  IZ.—Quercui  sp. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  del  Tenue  (San 
Feliú  de  Llobregal). 

ULMÁCEAS 

(41)  i  .-^Ulmus  Braunii,  Heer  (B.) 

Concuerda  con  derlas  figuras  de  Hbbb,  Plora  tert.  Hdv.,  lámi- 
na LXKIX. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

(42)  i.—Vlmus  sp. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplagas. 

(43)  I. — Caslanea  vulgaris?,  Lam.  (B.) 
Con  denlelladuras  espinosas. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  de  los  torrentes  de  Esplu- 
gas  y  del  Terme  (San  Feliú  de  Llobregal). 

M0REA3 

(44)  1. — Ficiis  muUinevvis,  Heer  (B.) 
Heer,  Flora  íerl.  Helv.,  lám.  LXXXL 

Sin  embargo,  la  hoja  presenta  un  estrechamiento  más  brusco  ha- 
cia la  punía,  y  las  nervíaciones  son  menos  visibles. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplagas. 

(45)  i.'-Picus  lanceolata,  Heer  (B.) 

Hbbr,  Fl.  tert.  Hdv.,  lám.  LXXXI,  fig.  2,  y  también  lám.  CLI, 

figs.  3  á  5. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplagas. 

(46)  1.— Fíci/í  sp. 

Se  aproxima  á  la  flg.  9  fSapindus  grandifoliusj  de  la  lám.  VI  del 
trabajo  Ululado  Fi  fon.  de  tíongardinop  pero  no  es  an  5a- 
pindu8. 
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PLATÁNEAS 

(47)     1. — Plaíanits  aceraides,  Goepp  (B.  y  S.) 

Saporta  bt  Marión,  Végéíaux  fos8Üe$  de  Mezimieux^  lám.  XXV, 
fig.  5. 

Hbke,  Flora  íert.  Hdv.,  lám.  LXXXVII,  fig.  4,  y  lám.  LXXXVIII, 
figs.  8  y  11. 

BoüLAT,  Flore  plioc,  de  Thésien,  lám.  III,  y  Plore  plioc.  de  ¡a 
vallen  du  Rhéne,  fig.  3. 

A  juzgar  por  la  abundancia  de  las  impresiones  de  hojas^  cree- 
mos que  se  encontrarán  de  loda  clase  de  dimensiones  y. de 
formas,  comprendiendo  en  ellas  las  que  presentan  lobas  más 
estrechas  y  dentelladuras  más  profundas,  como  en  la  lám.  VI 
del  Irabajo  del  señor  abate  Boulat,  Flore  pliocéne  du  Moni-Dore^ 
y  la  fig.  1  de  la  lám.  X  del  de  M.  Rbvollb,  Végéíaux  fossiles  de 
Cerdagne.  Esta  especie  cubre  un  área  muy  extensa,  desde  Groen- 
landia basta  Hungría.  Se  la  encuentra  en  Sinigaglia,  en  Mexi- 
mieuXy  en  Théziers,  etc.  Hoy  día  está  representada  por  dos  es- 
pecies muy  cercanas  que  se  cultivan  en  todo  el  Mediodía  de 
Europa. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  de  los  torrentes  del  Ter* 
me  y  de  Esplugas* 

(48)    2. — Pluíanus  aceroidei  cuneifolia,  Goepp. 
Sapoeta  bt  Maeion,  Végéíaux  fossiles  de  Meximieux,  lám.  XXV, 

fig.  5. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

Esta  variedad  es  rara. 

LAURÁCEAS 

(40)  1. — Laurus  Catiariensis,  Webb  (S.  y  B.) 
En  Papiol  existe  el  tipo  llamado  puro  por  el  Marqués  de  Saperia 
en  la  Flore  de  Meximieux,  lám.  XXVIII;  allí  también,  y  en  otros 
yacimientos,  se  encuentran  las  formas  más  pequeflas  de  la  re- 
gión del  Ródano,  descritas  por  el  sedor  abale  Bodlat,  Flore 
plioc.  de  Théziers,  lám.  IV,  fig.  3,  y  por  Heeb,  Flora  terí.  Helv.f 
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láin.  XC.  Estas  úllimas  formas  son  espontáneas  en  las  islas 
Ganarías,  de  donde  lian  emigrado  hasta  el  centro  de  Francia 
(Aviñón  y  otras  regiones). 

En  Barcelona  este  tipo  se  presenta  cultivado  bajo  la  forma  arbo- 
rescente. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  de  Pa piol  y  de  los  torrentes 
del  Terme  y  de  Esplugas. 

(60)    3í.—Laurus  nobilis,  L.  (B.) 

BouLAT,  Flore  plioc.  de  Théiiers,  lám.  IV,  fig.  3.  N.  Boiilay  dice 
que  la  hoja  fósil  no  se  diferencia  en  nada  de  ciertas  hojas  de  la 
.   época  actual. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  de  los  torrentes  del  Terme 
y  de  Esplugas. 

(51)  3. — Laurus  Swoszoviciana,  Heer  (B.) 

Se  aproxima  á  la  Og.  5  de  la  lám.  LXXXIX  de  la  obra  de  Hbu, 
Plora  íerliaria  HdveiiíB;  pero  el  ejemplar  no  es  más  que  un 
fragmento,  insuflcieute  para  una  determinación  precisa. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(52)  1. --Persea  Brannii,  Heer  (S.  y  B.) 
Hbbr,  Fl.  íerí.  Helv.,  lám.  CLII,  fig.  1. 

La  hoja  es  mucho  más  pequeña  que  las  del  tipo. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  Papiol  y  de  los  torrentes 
del  Terme  (San  Feliú  de  Llubregat)  y  de  Esplugas. 

(58)     i.—Oreodaphne  Heeri,  Gaudin  (B.) 

Uno  de  los  fragmentos  corresponde  á  la  parle  media  de  la  fig.  i 
de  la  lám.  XXVI  en  la  obra  de  Saporta  t  Marión,  Reeherehes 
iur  les  vigólaux  fossiles  de  Meximieux.  Otro  á  la  base  de  una 
hoja  más  pequeña  como  la  de  la  misma  lámina,  fig.  7.  Otro  á 
la  parte  superior  de  una  hoja  más  pequeña. 

Es  indígena  en  las  Canarias  y  en  Madera,  y  no  es  raro  en  nuestra 
comarca. 

Arenas  amarillas  arcillosas  (astienses)  del  Papiol  y  de  los  torren- 
los  del  Terme  y  de  Esplugasi  donde  no  es  escaso. 
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(54)  Oreadaphne  foelens^  Nees.  (B.) 
(Laurus  foetens,  Aíl.) 

Hojila  idéolica  á  la  de  la  especie  aclual,  de  la  cual  probablemenle 
no  difiere  el  O.  lleeri.  Vive  en  las  islas  Ganarías  y  en  Madera. 

Arenas  amarillas  arcillosas  (astienses)  del  tórrenle  de  Espiugas, 
donde  no  es  rara. 

(55)  Benzoin  antiquumf  Heer. 

HsEB,  Fl.  lert.  Hdv.,  lám.  XC,  figs.  2  y  7. 

Esla  especie  es  una  de  las  que  se  encuentran  por  primera  vez  en 
las  capas  plioceuas,  y  confirma  la  presencia  en  nuestra  región 
de  una  flora  que  pi*esenla  todos  ios  caracteres  de  la  flora  actual 
de  Oriente  y  de  la  de  las  islas  Canarias. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(56)  SasMafroi  terreiianum^  Hassal. 

ÜOULAT»  Flore  plioc.  des  environs  de  TMzierit  lám.  IV,  fig.  1.  Fio* 
re  plioe.  du  Moni-Dore,  lám.  VII|  figs.  1  y  2. 

Solamente  un  corto  número  de  ejemplares  bien  caracterizados  se 
ban  determinado,  lo  mismo  que  de  la  anterior,  porque  es  raro 
en  nuestra  región.  Vive  también  en  Sinigaglia,  en  el  valle  del 
Amo,  en  Auvernia  y  en  el  antiguo  golfo  del  Ródano.  Es  muy 
semejante  al  S.  officinalis^  que  se  extiende  por  toda  la  América 
septentrionali  desde  el  Canadá  al  Misouri. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(57)  Cinnamomum  Scheuchxeri,  Heer  (B.) 
Hebr,  Fl.  íert.  Helv,,  lám.  XCl,  figs.  6  á  11. 

Este  cinamomo,  que  hasta  ahora  era  dudoso  existiese  en  el  perio- 
do plioceno,  se  presenta  aquí  en  el  tramo  astiense,  pero  no  es 
abuudanle.  Es  éste  de  un  tipo  direrente  á  los  orientales  de  la 
época  actual  que  han  sido  aclimatados  en  las  regiones  del  Ró- 
dano y  del  Piamonte. 

Véase  Boulat,  Flore  plioc.  du  Moni-Dore,  pág.  1U2,  y  Saggo,  Ca- 
talogo  paleoni.  del  bocino  lerliario  del  Piamonte,  pág.  19. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(58)  2. — Cinnamomum  polymorphum,  Heer. 
Hbsr,  Fl.  ten.  Hdv.,  lám.  XCUl,  figs,  25  á  28.. 
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Esta  impresión  liene  lodos  ios  caracteres  de  las  hojas  dibujadas  en 

ia  ñg.  26. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

(59)  5. — Cinnamomum  lanceolalum,  Ung. 
Hbbr,  Pl.  tert.  Hdv.,  lám.  XCIll,  Gg.  6. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

(60)  1. — Daphnogene  üngeri,  Heer  (B.) 
Hbbe,  Fl.  ierl.  Helv..  lám.  XCllI,  iigs.  9  y  li. 

Este  tipo  no  había  sido  señalado  nunca  como  habiéndose  encontra- 
do en  yacimientos  pliocenos,  y  se  creía  que  había  desaparecido 
de  Europa  al  Gu  de  los  tiempos  miocenos. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  de  los  torrentes  del  Terme 
y  de  Esplugas. 

(6 1)  2 . — Daphnogene. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

ELEAGNÁCEAS 

(62)  1. — Eleaeagnus  acuminataf,  0.  Web. 
Heer,  Fl.  tert.  Helu.,  lám.  XCVII,  figs.  16  y  18. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

ERICÁCEAS 

(63)  l.—Andromede prologaea?,  Ung.  (B.) 

Es  posible  que  esta  especie  corresponda  á  la  fig.  1  de  la  lám.  CI 

de  la  Flora  ierl.  Helv.  de  Heer. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

EBENÁCEAS 

(64)  i.^Dmpyros  proiololus?,  Sap.  y  Mar.  (B.) 

Véase  la  flg.  2  de  la  lám.  XXX  de  la  obra  de  Saporta  t  Maeion» 

Éltíde  des  vég.  foss.  de  Meximieux. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (aslienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
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(65)  2. — Diospyroi  braehysepala,  A.  Br.  (b.) 
Hbbr,  Fl.  lert.  Bdv.,  lám.  CII,  fig.  2. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astieiises)  de  Papíol  y  del  torrente  de 
Esplagas. 

(66)  3. — Diospyros  semejante  al  D.  braehysepala  (S.) 

El  Diospyros,  llamado  vulgarmente  GuyacaneSy  era  muy  abundan- 
te en  los  terrenos  de  Europa  en  la  ¿poca  terciaria;  pero  ha 
emigrado  por  completo  en  la  actual,  no  encontrándose  más  que 
en  Asia  (India,  China  y  Japón).  Los  tipos  más  semejanles  á  las 
formas  fósiles  se  observan  en  la  isla  de  Java  y  en  las  regiones 
cálidas  de  la  Península  indica  y  de  América  del  Norte.  En  los 
tiempos  miocenos  y  eocenos  existían  en  la  Europa  septentrional, 
pasando  después  á  la  central,  emigrando,  á  causa  del  cambio 
de  clima,  hacia  los  países  del  Oriente. 

(67)  4. — Diospyros  anceps^  Heer. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(68)  5. — Diospyros  sp. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 


APOCINACEAS 

(69)     i.—Nerium  oleander,  L.  (B.) 

BouLAT,  Pl.  mioc.  des  environs  de  Théziers,  lám.  VI,  fig.  6. 

Impresión  de  dos  hojas,  de  las  que  la  una  es  relativamente  más 
corta  y  más  ancha  que  las  hojas  ordinarias,  y  la  otra  más  oval 
y  más  obtusa. 

Esta  especie,  llamada  vulgarmente  adelfa  ó  baladre,  es  todavía 
espontánea  en  el  Principado  catalán,  así  como  en  varios  puntos 
de  los  deparlamentos  del  Var  y  de  Córcega  (Francia).  Se  la  cul- 
tiva en  los  jardines  como  planta  de  ornamentación.  En  Oriente 
es  más  abundante,  sobre  todo  en  las  orillas  del  Mar  de  Tibe- 
riades  y  del  Jordán.  Según  el  Marqués  de  Saporta,  el  origen  de 
esta  especie  debe  remontarse  hasta  el  periodo  mioceno. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
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OLEÁCEAS 

(70)  l.—Praxinui  amuM,  L.  (B.) 

BoDLAT,  Fl.  plioe.  des  environs  de  Thisiers,  lám.  V,  figs.  8  y  9. 

Esta  especie  se  halla  hoy  representada  en  nuestro  país  por  el 
P.  excdiior^  vulgariuente  llamado  fresno.  Vive  también  en 
Sicilia,  Córcega,  ele.  Fué  muy  abundante  en  la  región  catalana 
durante  los  tiempos  astienses. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

CÓRNEAS 

(71)  i.—Comus  Maslagnii,  Massal.  (B.) 

Hoja  incompleta,  que  se  parece  mucho  á  la  figura  dada  por  Mas- 

SALONGO,  Fl.  foss.  Siñig. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(72)  Comus  Buehii,  Heer. 

H»R,  Fl.  tert.  Helv.,  lám.  CV,  fig.  9. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

MAGNOLIÁCEAS 

(73)  Magnoliu  grandiflora  (B.) 

Esta  especie,  que  vive  actualmente  en  la  Florida  y  la  Carolina 
(América  del  Norte),  ¿habrá  emigrado  de  nuestro  país  á  aquellas 
regiones? 

Arenas  arcillosas  amarillas  del  torrente  de  Esplugas. 

COMBRETÁCEAS 

(74)  1 .— rermínolta  Radobojensisf ,  Ung.  (B.) 

Se  parece  bastante  á  las  figs.  10  á  12  de  la  lám.  CVIII  de  Hbsr, 

Fl.  tert.  Helv. 
Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
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ACERÍNEAS 


(75)  i.— Acer  íñlobatum,  A.  Br.  (B.) 

Ursr»  Fl.  ieri.  Helv.,  láms.  CXIII,  CXIV  y  CXV. 

Varias  impresiones:  unas  se  asemejan  á  la  fig.  12  de  la  láni.  CXUI 
de  Heer;  otras  á  las  de  las  láms.  CXIV  y  CXV:  éstas  son  las  re- 
cogidas en  las  arenas  arcillosas  amarillentas  del  asílense  en  el 
torrente  de  Esplugas.  Otras  más  pequeñas  corresponden  á  las 
figs.  2»  4  y  5  de  la  lám.  CXV,  y  aunque  hay  otras  de  mayor 
tamaño,  que  se  parecen  bastante  á  otras  figuras  de  esta  última 
lámina,  se  las  ha  encontrado  en  las  capas  de  Congerias  (mesi- 
nense)  de  Castellbisbal,  donde  abundan  considerablemente. 

(76)  %—Acer  Nieolai,  Boulay  (B.) 

BouLAT,  Pl.  plioc.  des  envirom  de  Théziers,  lám.  VI,  figs.  13  y  14. 

Impresiones  en  buen  estado  y  bien  caracterizadas.  Procedentes 
del  mismo  yacimiento  hay  otras  que  sólo  con  duda  pueden  co- 
locarse en  esta  especie,  puesto  que  no  se  ven  en  ellas  las  dos 
finas  nerviaciones  basilares  exteriores  que  se  ofrecen  en  todos 
los  ejemplares  de  Théziers  y  en  otros  que  se  hallan  bien  deter- 
minados. Además,  el  lóbulo  medio  parece  más  ancho,  y  la  esco- 
tadura entre  éste  y  los  de  los  lados  es  menos  aguda  y  de  menor 
profundidad. 

Capas  de  Congerias  (mesinense)  de  Castellbisbal. 

(77)  3. — Acer  opulifolium,  Will.;  pliocenicum  (S.) 

Saporta  r  Marión,  Rech.  sur  les  v¿g.  foss,  de  Meximieux,  lámi- 
na XXV,  fig.  6. 

Capas  de  Congerias  (mesinense)  de  Castellbisbal,  y  arenas  arcillo- 
sas amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(78)  A.^Acer  pseudo-campestre?,  Ung.  (S.) 

6.  DB  Saporta,  Origine pcdéaníclogique  des  arbres  cuUivées,  fig.  40. 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  de  los  torrentes  del  Ter- 
mo y  de  Esplugas. 
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(79)  S.—AcBi'  pieudoereticumf  Revolle. 

Rktollb,  Végáí.  fots,  de  Cerdagne,  lám.  XIV,  fig.  1 . 

Este  Upo,  que  es  poco  frecuente  eu  Cataluña  (en  la  actualidad), 
era  espontáneo  y  abundaba  desde  el  principio  de  los  tiempos 
plioceuos,  acusando  las  especies  señaladas,  así  como  el  resto 
de  la  vegelación,  un  clima  benigno  y  semejante  al  de  las  islas 
situadas  en  la  zona  templada  del  Atlántico. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

SAPINDÁGEAS 

(80)  l.Sapihdus  dubius,  Heer  (B.) 

Hebr,  Fl.  íerL  Helv.,  lám.  GXX,  figs.  10  y  11. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(81)  ^.—Sapindusf  [n.) 

Este  ejemplar  presenta  un  tipo  de  nerviación  que  se  encuentra  en 

las  Sapindaceas  y  en  algunos  Ficus. 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
El  género  hállase  poco  representado  en  nuestro  pais  actualmente, 

siendo,  al  contrario,  abundante  en  las  regiones  cálidas  é  inler- 

tropicales  de  ambos  continentes. 

CELASTRÍNEAS 

(82)  l.—Cda$írus  eamnoidei,  L'Her.  (B.) 

Vive  en  la  actualidad  en  las  islas  Canarias.  La  impresión  se  ase- 
meja mucho  á  esta  especie,  aun  cuando  no  sea  de  la  hoja  com- 
pleta. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(83)  i.^Celoiírus  sp.  (U.) 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(84)  ^.—Cdastrus  sp.  (B.) 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
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lUGlNEAS 


(85)  1.— /ler  aff.  Canariensis,  Webb. 

Areuas  arcillosas  amarillentas  (aslienses)  del  tórrenle  de  Esplugas. 

(86)  i.—Ilex  Vioiani?,  Gaud.  (B.) 

GiUDiif,  Flore  foss.  du  val  d'Amo,  lám.  VII,  fig.  1%. 

Podría  también  ser  el  Celastrus  cassinifolius,  Heer,  lám.  CXXI» 

fig.  45. 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(87)  Z.—Ilex  síenophyllasther. 

Hbbe,  Flor.  íerí.  Helv.,  lám.  GXXII,  fig.  7. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

Kl  Celastrus  y  el  Ilex  contribuyen  á  dar  á  nuestra  flora  pliocena 
un  aspecto  completamente  tropical,  puesto  que  las  especies  que 
se  asemejan  á  estos  tipos  se  encuentran  en  ¡a  actualidad  en  las 
islas  Canarias  y  en  Abisinia.  Han  abandonado  casi  por  comple- 
to nuestro  país,  en  donde  uu  existen  más  de  esta  familia  que 
el  Evontjmus  (Boneto)  y  el  Ilex  aquifolium  {Boix  grevol  ó  acebo). 

RAMNEAS 

(88)  1. — Rhamnus  Gaudini,  Heer. 

Hesb,  Fl.  terí.  Hdv.,  lám.  CXXIV,  figs.  4  á  15,  y  lám.  CXXV, 

figs.  1  y  23. 
El  ejemplar  recogido,  que  es  una  hoja,  parece  el  mismo  que  el 

representado  en  la  figura  15. 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

ANAGARDÍNEAS 

(89)  l.—Rhus  Heufleri,  Heer  (B.) 

Hbbr,  Fl.  íerí.  Helv.,  lám.  CXXVII,  figs.  3  á  6. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
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(90)  ^.—RhusMeríatU?,lleer(H.) 

Hbbb,  Fl.  íerí.  Helv.,  láin.  CXXVI,  flgs.  5  á  12. 

Arenas  arcilloKas  aoiarilleDtas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(91)  Z.^Rhui  sp.  (S.) 

Capas  de  Congerias  de  Caslellbisbal  (mesinense). 

Este  lipo,  llamado  zumaque^  es  abundante  en  las  regiones  calien- 
tes de  la  zona  templada  y  en  las  cercanías  de  los  trópicos.  Eslá 
representado  en  nuestro  país  por  el  A.  Coriaiia,  L.»  que  es  es- 
pontáneo, y  por  el  R.  coíinut^  L.»  que  se  da  cultivado  y  tam- 
bién casi  espontáneo;  este  último  en  Cataluña  recibe  el  nombre 
de  árM  de  las  pducoi. 

JUGLÁNDBAS 

(92)  1  .-^uglam  veíusla^  Heer. 

Hbbr,  Pl.  teri.  Helv.,  lám.  CXXVII»  fig.  22. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Ksplugas. 

(93)  2.— Ju^íaiM  aeuminaía,  H.  Br. 

BoDLAT,  Flor,  plioc.  du  Moni-Dore,  lám.  Vil,  Qg.  4. 

Las  impresiones  encontradas  son  muy  semejantes  á  las  de  esta  es- 
pecie» que  vivía  en  la  cuenca  del  Ródano  en  la  misma  época.  En 
nuestra  comarca  no  eran  raras. 

Arenas  arcillosas  amarillas  (astienses)  del  torrente  de  Bsplugas. 

BUXÁCEAS 

(94)  1. — Buxus  pliocenica,  Sap.  et  Mar.  (B.) 

Saporta  r  Marión,  Végél.  foss.  de  Meximieux,  lám.  XXX,  Gg.  7. 

Una  de  las  hojas  es  oval  y  un  poco  más  estrecha. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(95)  2. — Buxus  sp. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
Este  tipo,  precursor  del  6o;,  que  vive  en  la  actualidad,  Buxus 

sempei'virenSf  tenía  dimensiones  algo  mayores  que  éste^  que  no 

es  más  que  un  arbusto. 
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PAPILIONÁCEAS 

(96)  1 . -^Robinia  Regeli,  Heer  (S.) 

Hbbr,  Pl.  ten.  Belv.,  lám.  CXXXII,  figs.  20  á  26. 
Arenas  arcillosas  amarilleiilas  (asUenses]  de  los  tórrenles  del  Tenue 
y  de  Esplugas. 

(97)  l.—Palaeolobium  Solzkianum,  Uug.  (B.) 

Es  posible  que  ésle  sea  el  Upo  de  Hbbr,  Fl.  tert,  Hdv.,  lámi- 
na CXXXIV^  figs.  5  á  7. 
Arenas  arcillosas  amarillenlas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(98)  l,—Leguminoiiles  sp.  (S.) 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(99)  i.—PhyUiles  yuglandinus?,  Heer. 
Hbbb,  Fl.  leri.  Hdv.,  lám.  GXL,  figs.  1  y  2. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(100)  1. — Cassia  Berenices,  Ung.  (B.) 

HgiB,  Fl.  terí.  Helv.,  lám.  CXXXVH,  fig.  47. 

Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(101)  i.—Catsia  Fischeri,  Heer  (B.) 

HsKR,  Fl.  leri.  Helv.,  lám.  CXXXVII,  figs.  62  á  65. 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas» 
de  Papiol  y  de  Molins  de  Rey. 

(102)  i.—Cassia  phaseoliíe$r,  Ung.  (B.) 

Hbbr,  Fl.  terí.  Helv.,  lám.  GXXXVII,  figs.  66  á  74,  y  lámina 

CXXXVUI,  figs.  1  ál2. 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(108)    4.— CoMM  ligniíum,  Ung.  (B.) 
Hbrr,  Fl.  tert.  Helv.,  lám.  CXXXVH,  fig.  22  á  28. 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 

(104)    h.—Casiiasf.(JÍ.) 
Arenas  arcillosas  amarillentas  (astienses)  del  torrente  de  Esplugas. 
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Existeu  en  nuestro  país  especies  verdaderamente  espontineas  de 
este  género,  y  se  cultivan  dos:  Ctusia  obovaía  (Sanet)  ^)  y  Robinia 
pieudfhocaeia.  Originarias  de  América,  eslas  especies  se  reprodaceu 
espontáneamente,  utilizándolas  como  plantas  de  ornamentación  en 
los  jardines  y  en  los  caminos.  En  el  período  plioceno  hallábase,  por 
el  contrario,  muy  bien  representado  en  la  flora  de  nuestra  región. 

Además  de  las  especies  enumeradas,  poseemos  también  uua  hoja, 
única,  con  un  par  de  nervios  laterales  inferiores,  que  no  se  unen  á 
las  nerviaciones  principales,  y  otras  hojílas  completas  que  no  salte- 
mos á  qué  género  referir.  Otra,  según  el  Sr.  de  Saporta,  tiene  los 
caracteres  de  una  Myriea,  del  tipo  del  M.  Faya  de  las  islas  Canarias, 
porque  tiene  su  deutelladura.  En  otras  vemos  algunos  tipos  de  I^- 
rus,  de  Dioipyroi^  de  Cassia,  etc. 

0)    En  castellano  Sen  de  España. 
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CONSIDERACIONES 

AGBRGA  DBL  OBIQBN  T  PRÍNaPALBS  CSARAGTBRBS 
DB  B8TA  FLORA 

I 

ORIGIN 

De  lodas  las  especies  enumeradas  en  la  lisia  anterior,  apenas  hay 
ana  sola  qne  sea  originaría  de  nuestra  región;  lodas  las  demás  exis- 
lian  anteriormente  en  las  comarcas  septentrionales  de  Europa»  que 
debieron  tener  en  otras  épocas  un  clima  más  benigno  y  más  húmedo 
qae  el  de  la  actualidad.  En  el  transcurso  de  los  siglos,  sin  causa 
hasta  hoy  conocidaí  el  enfriamiento  de  la  superGcie  terrestre,  más 
acentuado  en  las  regiones  boreales  que  en  las  nuestras,  hizo  deseen* 
der  la  temperatura  en  aquellas  latitudes  y  la  flora  se  ¥ió  obligada  á 
emigar  y  á  buscar  nn  refugio  en  los  países  centrales  de  Europa 
durante  los  períodos  mioceno  y  plíoceno.  Habiéndose  reproducido 
modiflcaciones  análogas  hacia  el  fin  de  los  tiempos  terciarios  en  eslas 
úlümas  comarcas,  las  plantas  se  refugiaron  en  las  tierras  del  Orien- 
te, de  la  América  septentrional  v  en  otros  climas  más  húmedos  y 
más  cálidosi  como  las  costas  de  África  y  las  islas  Madera,  Canarias 
y  Azores  <", 

La  emigración  de  las  plantas  de  las  regiones  septentrionales  de 
Europa  á  hs  más  cálidas  de  nuestro  país,  así  como  al  valle  del  Ró- 
dano y  á  otros  de  la  Europa  central,  es  un  indicio  evidente  de  que 
el  duna  de  la  Península  ibérica  era  en  otro  tiempo  más  húmedo  y 
más  templado  que  en  la  actualidad,  y  que  se  asemejaba  bastante  al 
que  reina  hoy  en  las  precitadas  islas  atlánticas. 

Condiciones  climatológicas  tan  benignas  se  alteraron  bruscamen- 
te, al  parecer,  como  ya  hemos  dicho,  al  fin  de  los  tiempos  tercía- 
te   Se  puede  ver  en  este  hecho  un  argnmeato  en  favor  de  la  existencia 
de  utk  antiguo  continente  qne  unía  América  con  Europa  y  AMoa.  Las  iálaa 
TDendonadas  serian  restos  de  este  contlDente.-^(^2Vbta  del  Sr.  AlmeraJ 
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rio8,  porqae  entonces  desaparecieron  como  por  encanto  nn  grao  nú- 
mero de  especies  y  de  géneros  que  emigraron  á  región  más  templa- 
da, perseguidos  por  la  invasión  de  los  hielos,  que  cubrieron  abun- 
dantemente toda  Europa  y  dejaron  lan  acusados  vestigios  en  Espa- 
fia»  Francia,  Suiza  é  Italia. 


II 

GAlAcm  AHGÁIGO  DB  LA  PLOIA 

En  lo  que  concierne  á  los  caracteres  de  esta  flora,  los  especialistas 
en  fitología  fósil  reconocen  que  ofrece  más  semejanza  con  la  miocena 
de  la  Europa  central  que  con  la  de  la  cuenca  del  Ródano.  Además, 
se  diferencia  mucho  de  la  flora  indígena  actual,  donde  se  encuentran 
mayor  número  de  los  tipos  de  la  molasa,  descritos  y  figurados  por 
Heer,  que  de  los  de  la  región  del  Ródano.  Presenta  también  una  fisono- 
mía más  arcaica  que  la  de  este  valle  en  el  mismo  tiempo.  Esto  es  lo 
que  han  reconocido  especialistas  tales  como  el  Marqués  de  Saporta 
y  el  abate  Sr.  Nicolás  Boulay,  que  han  tenido  la  amabilidad  de  com- 
probar é  identificar  nuestros  ejemplares.  Además,  el  primero  ha 
observado,  en  la  flora  atribuida  á  los  terrenos  más  antiguos,  los 
elementos  de  una  vegetación  más  característica  que  la  que  existia 
en  la  misma  época  en  las  comarcas  centrales  de  Europa,  bien  que 
ofrezca  diversas  especies  incontestablemente  especiales  á  esta  región. 
El  segundo  afirma  que  el  conjunto  de  nuestra  vegetación  presenta 
un  aspecto  más  arcaico  y  más  semejante  al  mioceno  (tortoniense  ó 
helvético),  como  hemos  dicho,  que  aquél  que  tenían  las  capas  del 
valle  del  Ródano  en  los  mismos  tiempos,  reconociendo,  además,  que 
dicha  flora  contiene  un  número  más  considerable  que  ésta  de  las  es- 
pecies descritas  y  figuradas  por  Heer  en  el  mioceno  de  Suiza,  sin 
contar  que  la  semejanza  entre  las  dos  floras  pliocenas  es  muy  gran* 
de.  Por  el  contrario,  como  hemos  dicho  anteriormente,  es  cierto  que 
la  flora  indígena  actual  difiere  absoluta  y  relativamente  de  la  de  la 
reglón  del  Ródano  de  la  misma  época,  porque  no  tenemos  actual- 
mente más  que  una  docena  de  especies  espontáneas  de  la  flora  plio- 
cena  de  la  misma  región. 

De  todo  esto  se  deduce  claramente  que  los  fenómenos  del  mondo 
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v^eUl  se  han  sucedido,  duranle  los  (iempoB  terciarios,  en  una  evo- 
lución inversa  á  la  del  mundo  malacológico  marino,  cuya  fauna  es 
muy  diferente  de  la  del  período  mioceno  y  se  asemeja  á  la  que  se 
encueolra  actualmente  en  el  Mediterráneo. 

Esta  diferencia  de  proceso  entre  las  mutaciones  de  la  fauna  ma- 
lacológica  marina  y  la  fauna  continental,  no  tiene  nada  de  extraor- 
dinario si  consideramos  cómo  ha  debido  proceder  la  naturaleza  en 
la  vida  y  en  el  desarrollo  de  estos  dos  grupos  de  organismos.  Así  fué 
que,  en  los  tiempos  miocenos,  el  mar  Mediterráneo,  lo  mismo  en  la 
región  del  Ródano  que  en  otras  comarcas  de  Europa,  sometido  á  las 
oscilaciones  del  continente,  se  vio  reducido  en  algunos  quilómetros 
de  sus  límites  miocenos.  Permaneció  en  este  estado  durante  Oii  lar- 
go espacio  de  tiempo;  pero  en  seguida  una  nueva  dispersión  de  los 
coutiuenles  le  hizo  invadir  y  ocupar  de  nuevo  una  parle  del  terreno 
de  que  había  sido  desposeído. 

Durante  este  largo  espacio  de  tiempo,  las  condiciones  biológicas 
de  la  fauna  malacológica  sufrieron  tales  modificaciones,  que  un  pe- 
queño número  de  especies.de  los  mares  miocenos  pudieron  sobrevi- 
vir á  semejantes  perturbaciones  y  alcanzar  los  tiempos  pliocenos.  La 
flora,  al  contrarío,  puesto  que  las  perturbaciones  no  fueron  nada 
persistentes»  sino  pasajeras,  pudo  afrontar  esta  variación  del  régimen 
climatológico.  La  sucesión  de  los  individuos  se  continuó  por  las 
semillas,  y  la  reproducción  se  perpetuó  en  los  mismos  terrenas  de 
oueslro  país  á  través  de  las  épocas  tortoniense  y  mesinense,  vulgar- 
mente llamadas  miocenas,  más  fácilmente  que  en  el  centro  de  las 
perturbaciones,  que  era  la  región  de  los  Alpes. 

Así  se  explica  la  fisonomía  relativamente  arcaica  de  nuestra  flora 
plíocena,  que  viene  á  constituir,  por  sus  caracteres  naturales,  un 
término  medio,  puesto  que  la  miocena,  comparada  á  la  que  nosotros 
vemos  actualmente,  se  separa  más  de  la  que  debería  existir  que  la 
que  brota  actualmente  en  el  país,  y  la  cual  se  aproxima  á  la  flora 
miocena,  y,  por  consiguiente,  á  las  de  las  regiones  templadas  y  sub- 
tropicales, con  las  que  esta  última  ofrece  grandes  relaciones  de  se- 
mejanza. 
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IBLAGIOHBS  ÍNTIMAS  DI  LA  PLOIA  PUOGIlf A  CON  LA  PLOIA  UfOfoniA  ACTOiL 

Si  examinamos  eo  detalle  la  flora  forestal  que  actualmente  pue- 
bla nuestra  región»  observamos  diferencias  tan  grandes  como  las 
que  se  comprueban  entre  las  especies  existentes  y  las  de  climas  más 
húmedos  é  intertropicales,  donde  la  flora  reviste  la  exuberancia  de 
vida  que  reinaba  en  nuestro  país  en  las  épocas  pliocenas. 

En  efecto,  con  relación  á  esta  última  época,  nosotros  tenemos  como 
espontáneos  los  Liquidambar,  Myriea^  Platanus,  Persea,  Oreodaphnef 
Sassafras,  Cinamomum,  Daphnogeñe^  Andrómeda,  Diospyrot,  Ter- 
minalia  j  Celaslrus,  que  todos  eran  espontáneos  en  nuestra  regióo. 

Entre  las  104  especies  reconocidas  hasta  el  presente,  no  hay  co- 
munes con  las  que  viven  aclualmente  de  una  manera  espontánea  en 
la  región  más  que  Populus  alba  y  Quercus  ilex;  pero  además,  son 
comunes  con  la  flora  indígena  actual  del  país  Populus  trémula^  P.  ea- 
neseens^  Fagus  silutUica^  Caslanea  vulgaris,  Laurus  nobüis  y  Nerium 
oleander.  Los  dos  Allimos  son  casi  espontáneos  en  nuestra  región,  y 
los  otros  lo  son  en  las  partes  más  elevadas  del  país  (Montserrat,  Pi- 
rineos, etc.) 

En  lo  que  concierne  con  la  belleza  de  la  flora  y  el  vigor  de  sos 
individuos»  se  puede  afirmar  sin  exageración  que  el  boj  de  la  capa 
de  Llobregat  era  más  vigoroso  que  el  de  la  época  actual. 

Eu  cuanto  al  número  de  especies,  podemos  esperar  ver  aumentado 
el  número  de  104  ya  registrado,  si  comparamos  el  número  de  éslas 
encontradas  en  los  yacimientos  del  SE.  de  Francia  y  de  Italia. 

Los  resultados  de  estas  exploraciones  muestran,  en  efecto,  que  el 
número  de  plantas  que  hemos  recogido  no  es  todavía  más  que  un 
mínimum.  El  Marqués  de  Saporta  ha  reconocido  en  las  orillas  del 
Mediterráneo  más  de  200  especies,  diseminadas  hoy  por  todo  el  li- 
toral, y  el  Dr.  Sacco,  en  el  Piamonte  solo,  ha  encontrado  más  de 
este  número  (^K 

No  solamente  la  flora  pliocena  era  más  rica  en  especies,  sino  tam- 

0)    Cala<»  pot.  dd  haeino  tsrz.  del  Piamonts. 
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bien  eo  individuos  y  en  plantas»  hasla  el  punto  que  se  puede  com- 
parar la  flora  de  los  bosques  de  nuestra  región  con  la  que  presenta 
más  exuberancia.  Eso  prueban,  en  suma,  los  tipos  de  plantas  que 
prosperaban  en  aquella  época,  j  debia  de  ser  asi»  á  causa  de  las  con* 
dieiones  climatológicas,  mucho  más  faTorables  á  la  vegetación  que 
las  condicioues  actuales. 

También  esto  indica  la  abundancia  de  fósiles  encontrados  en  todos 
los  yacimientos  ó  capas  del  litoral  del  mar  plioceno  en  la  bahía  del 
Llobregat.  No  se  explica  de  otra  manera  que,  sobre  espacios  tan  re- 
dacidos  como  las  ledrillerias  de  la  Espluga,  se  haya  recogido  un  nú- 
mero tan  considerable  de  especies,  y  que  ejemplares  de  las  hojas  de  la 
misma  especie  y  otras  que  quedan  por  descubrir  sean  tan  abundantes. 

Se  deduce  de  esto  que  nuestras  montañas  debían  tener,  por  el 
número  y  las  especies  de  plantas,  el  aspecto  de  los  bosques  vírgenes 
de  los  países  cálidos,  húmedos  y  tropicales  de  nuestra  época,  y  que 
las  condiciones  climatológicas  y  meteorológicas  eran  las  mismas  en 
una  parte  que  en  otra. 

No  se  puede  citar  mejor  ejemplo  del  aspecto  que  ofrecería  en- 
toDces  la  vegetación  de  los  alrededores  de  Barcelona,  que  la  de  los 
parques  y  jardines  de  recreo  de  la  actualidad,  en  los  cuales,  por  no 
encontrar  el  hombre  en  las  plantas  indígenas  especies  que  satisfagan 
sus  gustos,  las  sustituye  con  las  de  regiones  cálidas  y  húmedas,  las 
cuales,  por  la  abundancia  y  persistencia  de  algunas  de  sus  hojas  y 
por  la  variedad  de  sus  flores,  embellecen  extraordinariamente  los 
contoi^nos  de  su  morada  y  satisiacen  mejor  con  su  hermosura  y  ver- 
dor las  exigencias  de  los  sentidos. 

A  la  sazón  conveniente  la  gran  mayoría  de  las  hojas  caería,  como 
hoy  acaece  en  otoño  á  las  de  los  árboles  que  las  tienen  caducas,  y  en 
el  transcurso  del  año  á  los  de  hojas  persistentes,  al  pie  de  los  mis- 
mos individuos,  en  donde  pudriéndose  por  la  acción  de  la  humedad 
serTÍrian  á  los  mismos  de  abono  y  contribuirían  más  todavía  á  la  es- 
plendidez de  dicha  vegetación;  otra  parle  de  aquéllas  serían  arran- 
cadas ó  desarticuladas  de  los  árboles,  merced  á  la  fuerza  del  viento, 
y  llevadas  al  mar  ya  directamente,  ya  por  medio  de  las  corrientes 
de  los  arroyos,  cuyo  curso  debía  ser  muy  breve,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  las  faldas  de  los  montes  inmediatos  á  Barcelona  se  hallaban 
más  disminuidos  que  en  la  actualidad,  por  penetrar  el  mar  por  el 
Talle  del  Llobregat  hasta  el  Congost  de  Martorell.  Dejspués  de  un 
tiempo  más  ó  menos  largo  de  flotar  en  las  aguas,  penetradas  por  la 
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liUDiedad,  y  á  causa  también  del  cieno  que  les  cayese  encima»  iban 
á  posarse  en  el  fondo,  unas  en  condiciones  favorables  para  la  fosili- 
zación, oirás  para  dejar  su  impresión  en  el  barro  de  una  manera 
indeleble,  á  la  manera  como  se  observa  la  dejan  en  el  barro  de  nues- 
tros jardines  las  bojas  caídas  duranle  los  días  de  lluvia  de  la  otoña- 
da, y  otras  se  descompondrían  totalmente.  Es  evidente  que  la  parte 
pasada  al  estado  fósil  ó  que  ha  permanecido  como  impresión  debió 
ser  la  menor,  deduciéndose,  por  lo  tanto,  de  esto  la  exuberancia  ex- 
traordinaria del  arbolado,  á  juzgar  de  la  multitud  que  se  encuentra 
en  las  margas  marinas,  pues  si  por  medio  de  la  imaginación  nos  re- 
presentamos hoy  el  mar  y  la  tierra  como  estaban  entonces  distri- 
buidas en  los  contornos  de  la  capital  barcelonesa  y  la  vegetación  ac- 
tual abandonada  á  si  misma,  se  ve  claramente,  por  lo  que  ocurre  á 
nuestra  vista,  que  las  hojas,  y  sobre  todo  las  especies  de  las  mismas 
que  al  mar  irían  á  posarse  para  ser  fosilizadas,  serían  en  escaso  nú- 
mero, pues  difícilmente  daríamos  con  yacimientos  tan  ricos  como 
los  de  Esplugas  y  de  San  Feliú  (Torreule  del  TermeJ,  á  no  ser  que 
se  tratase  de  sitios  de  aguas  corrientes,  eu  que,  como  sucedió  en 
Castellbisbal  y  eu  ciertos  recodos  de  Papiol,  las  hojas,  después  de  caí- 
das, quedaron  amontonadas  las  unas  encima  de  las  otras,  mezcladas 
ó  revueltas,  con  equinidos,  crustáceos  y  peces,  amantes  de  los  des- 
perdicios vegetales  del  continente* 

Parece  que  á  hi  vuelta  de  muchas  exploraciones  debería  poderse 
reconstituir  la  flora  pliocena  de  nuestro  país  de  una  manera  coui* 
pleta;  pero  es  preciso  renunciar  ¿  esta  pretensión,  porque  ni  aun 
de  la  parte  forestal  nos  es  permitido  abrigar  tal  esperanza,  pues  que 
sólo  de  los  árboles  y  arbustos  que  crecían  junto  á  las  riberas  del 
mar  y  de  Ifis  corrientes  que  iban  á  parar  á  él,  podemos  encontrar 
restos  é  impresiones  de  troncos,  hojas  y  frutos.  Respecto  á  la  vege- 
tación herbácea,  ni  siquiera  es  dable  hallar  restos  reconocibles,  por- 
que mientras  que  las  hojas  de  los  árboles  y  arbustos  son  suscepti- 
bles en  ciertas  épocas  del  año  de  desarticularse  y  ser  fácilmente  lle- 
vadas por  la  corriente  de  las  aguas  al  fondo  del  mar,  donde  ó  se  car- 
bonizan,  ó  lo  que  es  más  frecuente,  la  substancia  orgánica  es  susti- 
tuida, molécula  por  molécula,  por  un  óxido  de  hierro  que  comunica 
relieve  á  la  impresión  vegetal,  las  de  las  plantas  herbáceas,  la  ma- 
yor parte  al  menos,  no  ae  deaarticttlan,  sino  que  ae  desecan  unidas 
á  la  planta  y  se  alteran  rápidamente  merced  á  su  blanda  consisteo* 
ciay  la  eualy  por  otra  parte,  no  les  permite  resistir  á  los  frotes  y 
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Oirás  causas  diversas  de  alteración  de  deber  aduar  mientras  van 

flotando  en  las  aguas. 
Asi»  pues,  á  la  riqueza  que  nos  revela  la  parte  forestal  que  hemos 

encontrado  fosilizada,  debemos  agregar  la  de  la  herbácea,  que  nun- 
ca falta;  antes  bien,  corre  parejas  con  la  arborescente  y  da  como 
cierta  la  existencia  en  aquella  lejana  época  de  un  número,  no  dire- 
mos de  individuos,  sino  de  especies,  que  engrandecerían  más  y  más 
la  espléndida  flora  que  hemos  tratado  de  reseñar  y  de  las  cuales  ni 
idea  podemos  tener  por  no  haberse  conservado. 
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Uao  de  los  hechos  que  más  llaman  la  atención  desde  el  punió  de 
vista  geológico  cuando  se  recorre  por  primera  vez  la  zona  monta- 
ñosa de  Navarra,  es  el  gran  número  de  masas  de  ofita  que  en  ella  se 
descobren,  principalmente  en  el  territorio  que  compréndela  cuenca 
del  Bidasoa  y  las  cordilleras  que  la  separan  de  la  del  Ebro.  Sus  aso- 
mos forman  unas  veces  mancliitas  aisladas,  otras  constituyeu  fajas 
de  poca  anchura  relativamente  á  su  longitud,  y  más  generalmente 
aparecen  agrupados  en  series  que  tienden  á  alinearse  en  determina- 
das direcciones.  La  abundancia  de  esas  rocas  se  anuncia  ya  á  larga 
distancia  de  sus  naturales  yacimientos,  por  la  frecuencia  con  que 
sus  cantos  rodados  se  ven  esparcidos,  asi  en  los  depósitos  cuaterna- 
rios que  cubren  los  suelos  bajos  y  el  fondo  de  los  valles,  como  en  los 
aluviones  arrastrados  actualmente  por  los  ríos  y  arroyos  torren- 
ciales. 

Aun  para  los  profanos,  no  pasa  desapercibida  la  frecuencia  con 
que  allí  se  encuentran  dichos  materiales  pétreos,  los  cuales,  análo- 
gamente á  lo  que  sucede  en  otras  regiones  de  España  donde  tam- 
bién abundan,  han  merecido  ser  designados  en  el  idioma  del  país  con 
el  nombre  de  burdiiiarri,  es  decir,  piedras  de  hierro,  aludiendo  sin 

473 


t  OriTAg 

duda  al  color  pardo  obiearo  que  loman  eu  las  superficies  expuestas 
é  la  accióQ  atmosférica,  ó  también  á  su  gran  dureza  y  tenacidad,  que 
dificultan  su  aplicación^  no  sólo  en  las  construcciones,  sino  hasta  eu 
el  afirmado  de  los  caminos. 

Pasan  de  cincuenta  los  asomes  de  esta  naturaleza  existentes  den- 
tro de  la  provincia,  enclavados  casi  todos  en  su  región  NO.  La 
mayor  parte  de  ellos  ban  sido  ya  seáalados  anteríonnenle  por  los 
Sres.  Stuarl-Meuleath  y  Mallada,  que  los  dieron  á  conocer,  el  prime- 
ro eu  una  Nota  sobre  la  geología  de  lot  Pirineos  de  Navarra^  de 
Guipúzcoa  y  del  pais  de  Labourd  (^),  y  el  segundo  en  un  interesante 
trabajo  que  titula  Recoitocimiento  geológico  del  reino  de  Navaira^^^; 
debieudo,  por  mi  parte,  confesar  que  los  datos  que  ambos  geólogos 
consignaron  me  han  servido  de  guia  en  mis  investigaciones,  las  cua* 
les  por  otro  lado  me  ban  proporcionado  repetidas  ocasiones  de  com- 
probar su  exactitud. 

Eu  la  présenle  nota,  cuya  redacción  emprendí  por  encargo  del 
señor  Director  de  esta  Comisión,  me  propongo  examinar  con  algún 
detalle  esos  asomos,  dando  á  conocer,  según  yo  las  inlerprelo,  sus 
condiciones  de  yacimiento  y  su  relación  con  los  sedimentos  entre  los 
que  aparecen  visibles  en  la  superficie.  Con  este  objeto  haré  previa- 
mente una  enumeración  de  lodos  ellos,  á  la  vez  que  una  reseña  de 
su  distribución  geográfica. 


a)    Bulletin  de  la  Société géologique  de  France,  3.*  serie,  tomo  IX,  pag.  304. 
(3)    BoLKTíif  de  la  Comisián  del  Mapa  geológico^  tomo  IX:  489a. 
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BNUMBRAGIÓIT  DB  LOS  DIFERENTES  ASOMOS 

La  zona  del  Pirineo  navarro  donde  se  muealra  la  ofila  con  ma- 
yor desarrollo,  es  la  que  comprende  el  puerto  de  Veíale  y  sus  iume- 
diaeiones  por  una  y  olra  verlieule.  Poco  antes  de  llegar  ¿  él,  mar- 
chando desde  Pamplona  en  dirección  al  valle  de  Bazlán,  se  encuen*- 
Ira  por  primera  vez  esa  roca  un  quilómetro  al  N.  del  pueblo  de 
Olagae,  donde  se  destaca  en  el  redondeado  cabezo  de  Erotalarre, 
prolongándose  desde  alli  hacia  el  E.  en  una  estrecha  faja  que  pasa 
al  N.  de  Arízu  y  se  oculta  á  los  dos  quilómetros  junto  á  la  borda  de 
Laso. 

Más  hacia  el  E.,  entre  la  espesa  vegetacióu  que  cubre  la  falda 
meridional  del  monte  Arcequi,  se  muestran  otros  dos  asomos  peque- 
üos  orientados  en  la  misma  dirección:  el  uno  junto  á  la  fuente  de 
Elorregui,  y  el  otro,  mucho  más  reducido,  cerca  del  trampal  de  Bal- 
lagorri.  Todavía  al  NO.  de  Olagúe,  dentro  ya  del  valle  de  Ulzama, 
se  observan  junto  á  Lizaso  indicios  evidentes  de  la  existencia  de  otra 
masa  ofítica  menos  importante,  ía  cual  aparece  en  la  misma  linea 
que  los  tres  asomos  anteriores. 

En  las  inmediaciones  de  Lanz,  situado  más  arriba  de  Olagúe,  la 
ofila  ocupa  espacios  de  alguna  importancia,  entre  las  capas  infra- 
cretáceas  sobre  que  el  pueblo  está  fundado,  y  las  areniscas  triásicas 
que  forman  las  alturas  más  próximas  al  mismo  por  sus  lados  N.  y 
NE.  Una  faja  de  esa  naturaleza  constituye  casi  por  si  sola  el  monte 
Urquizu,  abarcando  un  área  de  un  quilómetro  cuadrado,  si  bien  se 
llalla  cubierta  en  gran  parle  de  su  extensión  por  un  grueso  manto  de 
tierra  y  cantos  rodados,  procedentes  de  los  materiales  tríásicos  allí 
inmediatos.  Otra  faja  de  superficie  próximamente  doble  que  la  ante- 
rior, forma  al  N.  de  Lanz  las  empinadas  lomas  de  Hendibuní,  entre 
las  regatas  (^>  de  Gambo  y  de  Costarán,  que  dan  origen  al  caudal  del 
rio  Mediano. 

En  el  puerto  de  Veíate  los  cortes  del  lado  occidental  de  la  carre- 


en) Con  este  nombre  se  designan  en  las  montanas  de  Navarra  los  arroyos 
y  riachaelos  torrenciales,  sean  ó  no  de  carao  constante,  haciéndolo  tam- 
bién extensivo  á  los  barrancos  que  los  encauzan. 
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lera  descubren  en  el  trayeclo  de  medio  quilómetro  que  existe  entre 
el  portazgo  y  la  venta  de  Ulzama,  tres  asomos  ofiticos  de  unos  75, 
60  y  50  metros  de  anchura  aparente,  separados  por  distancias  de  80 
y  50  metros  y  enclavados  entre  hiladas  de  caliza  maguesiana,  ya  com- 
pacta, ya  también  cavernosa,  á  que  acompañan  algunas  capas  de  mar- 
gas pizarreñas  rojas.  La  misma  serie  alternante  de  calizas  y  ofita 
constituye  más  al  N.,  en  el  sitio  culminante  del  puerto,  el  cerro  de 
Guendulain,  cuya  redondeada  cima  corona  un  fuerte  construido  hace 
algunos  años,  que  asienta  sobre  esa  última  roca.  La  ofita  se  extien- 
de todavía  desde  aquí  hacia  Poniente,  formando  las  altas  lomas  de  la 
venta  de  la  Sangre  y  de  Larrapil,  en  una  superficie  de  dos  quilóme- 
tros cuadrados,  y  sirviendo  de  base  por  los  lados  occidental  y  meri- 
dional de  su  contorno  á  los  sedimentos  infracretáceos  de  las  cumbres 
más  orientales  de  la  sierra  de  Ulzama. 

Al  norte  del  puerto  de  Veíate,  dentro  ya  de  la  jurisdicción  del 
Baztán,  la  carretera  de  Francia  atraviesa  en  varios  sitios  otra  gran 
faja  de  ofita,  que  puede  considerarse  como  el  asomo  más  importante 
de  esta  especie  conocido  dentro  de  la  provincia.  Comienza  por  el  O.  en 
la  orilla  derecha  de  la  regata  Goldaburu,  que  desde  el  referido  puer- 
to desciende  al  Bidasoa  cerca  de  Hugaire;  pasa  desde  allí  á  la*  cuen- 
ca del  río  Marín,  comprendiendo  dentro  de  su  contorno  las  ventas 
de  San  Blas  y  de  Almandoz,  á  más  del  pueblo  de  este  nombre;  atra- 
viesa luego  dicho  río  Marín,  junto  al  puente  de  su  mismo  nombre; 
forma  á  continuación  las  anchas  lomas  sobre  que  asientan  Aniz,  Ci- 
ga  y  el  barrio  de  Giraurre,  así  como  también  el  monte  Illarregui,  al 
sur  de  este  último,  y  va  por  fin  á  terminar  en  las  inmediaciones  de 
Irurita,  cuyo  pueblo,  al  menos  en  su  mayor  parte,  queda  compren- 
dido dentro  de  ella.  Su  longitud  visible  no  baja,  pues,  de  nueve  qui- 
lómetros en  sentido  de  O.SO.  á  E.NE.,  y  su  anchura  decrece  no- 
tablemente desde  su  extremo  oriental,  donde  no  baja  de  uno,  hasta 
quedar  reducida  á  poco  más  de  500  metros  en  Irurita.  Debo  adver- 
tir que  en  esta  faja  de  ofita  se  intercalan  algunas  zonas  de  calizas 
magnesianas,  compactas  ó  cavernosas  y  de  margas  abigarradas,  y 
que  además  interrumpen  su  continuidad  en  la  superficie  dos  isleos  de 
calizas  triásicas  y  liásicas,  superpuestos  á  la  roca  diabásica:  uno  «I 
sureste  de  Almandoz,  en  las  lomas  de  Chatogui  y  Baracelay,  y  otro 
que  forma  al  suroeste  del  mismo  pueblo  los  escarpados  cerros  de 
Apurchi  y  de  Santa  Bárbara. 

De  esta  faja  se  separa  en  las  inmediaciones  de  Aniz  una  rama,  la 
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caaK  dirigiéndose  al  0.  con  una  anchura  media  de  500  metros, 
forma  el  monte  Munúa,  que  se  alza  sobre  la  carretera  de  Pam- 
plona á  Francia,  en  la  margen  derecha  de  la  regata  Marín;  cruza 
dicha  carretera  entre  los  quilómetros  45  y  46,  y  se  oculta  en  la 
vertiente  izquierda  de  la  misma  i-egata,  cerca  del  barrio  de  Larra* 
naga. 

Como  un  quilómetro  á  Levante  de  Irurita,  en  las  vertientes  de  la 
loma  de  Elisoto  á  la  regata  que  viene  de  los  montes  de  Artesiaga, 
se  ven  asomar,  sin  enlace  aparente  con  la  faja  anterior,  dos  ó  tres 
bancos  de  oflta  muy  descompuesta,  entre  capas  de  margas  rojas  y 
calizas  magnesianas  muy  levantadas  con  buzamiento  oriental. 

Dos  quilómetros  más  al  NE.,  eu  las  caídas  del  monte  Ezcaldu  á 
la  regata  de  Arbuz,  y  dentro  todavía  de  la  jurisdicción  de  Irurita, 
vuelve  otra  vez  á  presentarse  descubierta  la  ofita  junto  á  la  borda  de 
Artebería,  en  un  espacio  poco  mayor  de  dos  hectáreas,  y  acompaña- 
da asimismo  de  calizas  compactas  y  cavernosas,  con  alternaciones  de 
margas  pizarreñas  abigarradas. 

En  la  vaguada  del  Bidasoa,  dentro  de  los  términos  de  Lecaroz  y 
Elizondo,  se  encuentra  otra  mancha  de  oGla,  totalmente  cercada  por 
depósitos  aluviales,  que  en  algún  sitio,  cerca  del  primero  de  esos 
pueblos,  llegan  hasta  una  altura  de  20  metros  por  cima  del  nivel  or- 
dinario de  la  corriente.  El  convento  de  Lecaroz,  construido  hace  pocos 
aíios„8e  halla  edificado  sobre  la  roca  diabásica,  la  cual  muestra  allí 
su  mayor  desarrollo,  y  destaca  en  una  anchurosa  loma  junto  á  la 
margen  derecha  del  rio,  continuando  después  descubierta  con  varias 
ioterrupciones,  tanto  en  el  lecho  de  éste  como  en  sus  dos  orillas, 
basta  más  arriba  de  Elizondo:  sobre  ella  se  encuentra  fundado  el 
puente  de  Chocoto,  que  pone  en  comunicación  los  dos  barrios  en  que 
el  Bidasoa  divide  á  esta  villa. 

Marchando  desde  Elizondo  con  rumbo  á  Garznín,  vuelve  á  encon- 
trarse  nuevamente  la  ofita,  formando  tres  zonas  distintas  separadas 
por  otras  de  caliza  maguesiana  y  de  margas  rojas,  orientadas  todas 
ellas  en  dirección  de  O.SO.  á  E.ÑE.  La  serie  alternante  de  zonas  día- 
básicas  y  sedimentarias  debe  prolongarse  sin  interrupción  con  este 
último  rumbo  hasta  el  barrio  Costapulo  de  Errazu,  ó  sea  en  una 
longitud  de  más  de  siete  quilómetros;  pues  aparece  con  igual  dis- 
posición en  los  cerros  de  Santa  Engracia,  al  este  de  Elizondo;  se  la 
encuentra  más  adelante  en  el  puente  de  Elvetea,  y  se  la  puede  se- 
guir, por  último,  desde  allí  hasta  su  terminación,  á  través  de  los 
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montes  que  se  alzan  por  aquella  parle  sobre  la  margen  izquierda  del 
Bidasoa. 

En  la  vaguada  de  la  regata  Echaide  que  desde  las  casas  de  Bear- 
zuii,  próximas  á  la  frontera  francesa,  desciende  á  unirse  con  el  Bi- 
dasoa dos  quilómetros  al  norte  de  Elizondo,  se  descubren  igualmente 
tres  pequeñas  zonas  de  ofila,  paralelas  y  poco  distantes  entre  si,  é 
intercaladas  con  capas  de  margas  rojas,  á  que  se  asocian  algunos 
bancos  de  caliza.  El  espacio  que  en  total  ocupa  aquí  la  roca  diabá- 
sica  no  pasa  de  un  quilómetro  cuadrado. 

Siguiendo  agua  arriba,  á  partir  de  Errazu,  el  curso  de  la  regala 
de  Ifiarbegui,  que  á  modo  de  foso  rodea  por  el  S.  y  el  O.  la  gigan- 
tesca mole  del  Pico  de  Auza,  se  encuentran  otras  dos  masas  de  oHta, 
poco  importantes  por  su  extensión  superficial:  la  menor  de  ellas,  y 
en  la  cual  la  roca  se  presenta  muy  descompuesta,  asoma  entre  mar- 
gas terreas  y  pizarreñas  sobre  las  escarpas  de  arenisca  roja  que  for- 
man la  orilla  izquierda  de  la  regata  entre  las  bordas  de  Zubipunta 
é  Iturrunea;  la  otra  aparece  descubierta  en  las  dos  orillas  del  mismo 
barranco,  junto  á  la  borda  de  Semperenea,  acompañada  igualmente 
de  margas  abigarradas,  y  no  pasando  de  un  quilómetro  su  mayor 
extensión  en  sentido  de  N.  á  S. 

Todavía  más  al  NE.,  en  la  subida  al  portillo  de  Izpegui  por  la 
parte  de  Errazu,  asoma  entre  las  margas  triásicas,  junto  á  la  borda 
de  Aurícenea,  otra  masa  de  ofita  que  se  extiende  en  un  espacia  poco 
mayor  de  medio  quilómetro  cuadrado. 

No  lejos  de  Arizcun,  en  las  cuestas  que  conducen  desde  el  barrio 
de  Bozate  al  collado  de  Izulegui,  se  reconoce  también  la  presencia 
de  la  ofita,  asi  por  la  abundancia  de  cantos  sueltos  de  esta  roca 
como  por  los  asomos  de  la  misma  que  se  descubren  bajo  la  tierra 
vegetal  en  el  cauce  de  los  arroyos  que  surcan  aquel  suelo.  La  ofita 
constituye,  al  parecer,  dos  ó  tres  zonas  que  alternan  con  calizas  y 
margas  rojas;  y  su  extensión,  i  juzgar  por  la  máxima  distancia  de 
los  puntos  en  que  se  la  puede  observar  directamente,  se  aproxima  á 
un  quilómetro  cuadrado. 

Al  noroeste  de  Maya,  en  la  subida  al  puerto  de  Otzondo,  la  carre- 
tera de  Pamplona  á  Francia  atraviesa  otro  asomo  de  ofita,  de  exten- 
sión algo  menor  que  el  anterior,  y  el  cual  se  destaca  sobre  las  mar*^ 
gas  y  calizas  del  Irías,  en  la  vertiente  del  monte  Alcurrunz  á  la  re- 
gata donde  tiene  su  asiento  la  referida  villa. 

Junto  al  barrio  de  la  Tejería  de  Urdax,  en  dirección  al  puente  de 
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Dancharioea,  los  lajos  del  lado  occidental  de  la  carretera  descubren 
otra  masa  de  igual  naturaleza,  muy  descompuesta  y  convertida,  al 
menos  en  la  parte  más  superficial,  en  una  tierra  de  color  ^azafranado 
que  envuelve  numerosos  cautos  sueltos  de  la  roca.  La  oíitadebe  for- 
mar el  sul)suelo  de  los  prados  que  se  cultivan  entre  el  mencionado 
barrio  y  la  caída  á  la  regata  de  Urdax,  pues  en  la  bajada  á  este 
pueblo  se  encuentran  también  muchos  de  esos  cantos  asociados  con 
los  derrubios  de  los  materiales  triásicos  infrayacentes. 

Al  norte  de  la  villa  de  Vera,  en  la  ladera  meridional  del  monte 
Alzate-Iarre,  y  casi  tocando  al  barrio  de  Álzate,  hay  otra  mancha 
ofítica  que  asoma  entre  los  materiales  del  trias.  Su  extensión  visi- 
ble no  pasa  de  cinco  hectáreas. 

Dos  quilómelros  más  al  N.,  al  pie  del  monte  La-Rhune,  por  cuya 
cima  pasa  la  línea  fronteriza  internacional,  se  encuentra  otra  de 
espilita,  que  ocupa  un  espacio  poco  mayor  que  la  anterior. 

Desde  la  falda  septentrional  de  la  sierra  de  Ulzama,  en  las  deri- 
vaciones del  puerto  de  Veíate  hasta  los  confines  de  Guipúzcoa,  cerca 
de  Areso,  se  encuentra  igualmente  una  larga  serie  de  asomos  de  oOta, 
más  ó  menos  importantes,  y  que  en  conjunto  aparecen  alineados  en 
dirección  de  E.NE.  á  O.SO. 

La  regata  Cebería,  que  desde  el  pie  del  cerro  de  Guendulaín  des- 
ciende á  unirse  con  el  Bidasoa  en  las  inmediaciones  de  Mugaire, 
descubre,  al  pasar  por  el  sitio  llamado  Atermin  de  la  jurisdicción 
de  Legasa,  uno  de  esos  asomos,  al  cual  rodea  en  gran  parle  de  su 
contorno  una  zona  de  calizas  cavernosas  que  se  apoya  sobre  él  y 
sirve  á  su  vez  de  base  á  las  capas  liásicas,  mostrando  además  todos 
los  caracteres  de  las  carñiolas  del  trías.  El  espacio  en  que  allí  apa- 
rece visible  la  roca  diabásica  es  próximamente  de  10  A  12  hectáreas. 

Otro  asomo  de  la  misma  naturaleza  se  encuentra  más  hacia  el  O., 
formando  una  extensa  faja  que  corre  por  toda  la  vertiente  septen- 
trional de  la  meseta  de  Igunsoro,  entre  la  regata  Solozar  al  sur  de 
Legasa,  y  el  monte  Yumarco  de  Oiz,  atravesando  los  barrios  de  Do- 
namaría.  Su  longitud  no  baja  de  cuatro  quilómetros,  interrumpida 
únicamente  por  algunas  zonas  de  margas  rojas  yesíferas. 

Poco  más  al  O.  reaparece  de  nuevo  la  ofita,  asociada  con  materia- 
les  triásicos,  en  el  collado  donde  está  situado  Urroz;  y  continúa  des- 
cubierta hasta  más  allá  de  la  fuente  Lasa,  que  dista  dos  quilómetros 
á  Poniente  de  ese  pueblo.  Más  adelante  todavía,  en  el  camino  de 
Urroz  á  Labayén,  se  ven  indicios  evidentes  de  la  existencia  de  la  mis- 
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ma  ^oca,  también  enlre  los  sedimentos  triásicos  que  á  lo  largo  del 
mismo  se  manifiestan  en  la  superficie. 

En  los  términos  de  Erasun  y  Saldias  se  presenta  descubierta 
igualmente  la  roca  diabásica,  acompañada  de  margas  abigarradas 
y  calizas  magnesianas,  y  sus  asomos  parecen  determinar  dos  fajas 
de  más  de  quilómetro  y  medio  de  longitud  que  cruzan  por  entre 
ambos  pueblos. 

Por  ultimo,  entre  los  pueblos  de  Leiza  y  Areso,  este  último  con- 
finante ya  con  Guipúzcoa,  hay  otra  manchita  que  se  extiende  por  la 
vertiente  septentrional  del  monte  Aresenemburu,  en  un  espacio  de 
más  de  medio  quilómetro  cuadrado,  y  se  halla  en  contacto  con  rocas 
triásicas  y  paleozoicas. 

Al  N.,  y  poco  distantes  de  esta  serie  de  asomos  que  últimamente 
acabo  de  enumerar,  se  descubren  otros  varios,  alineados  próxima- 
mente con  igual  dirección,  junto  al  contacto  de  las  formaciones 
secundarias  con  las  paleozoicas,  que  constituyen  por  sí  solas  casi 
todo  el  núcleo  montañoso  del  NO.  de  la  provincia.  El  más  importan- 
te entre  ellos  es  una  faja  que  comienza  por  Llevante  entre  Sanliste- 
han  y  Donamaria,  como  á  un  quilómetro  de  distancia  al  sur  del  pri- 
mero de  estos  pueblos;  se  dirige  desde  allí  hacia  el  O.  por  las  lade- 
ras de  Muita;  aparece  á  continuación  en  el  camino  del  referido  San- 
tisteban  á  Elgorriaga;  pasa  luego  por  junto  á  la  salina  de  este  pueblo 
á  la  derecha  del  río  Ezcurra,  y  vuelve  otra  vez  á  la  izquierda  del 
mismo  río  en  el  barrio  principal  delturén,  donde  muestra  gran  des- 
arrollo, sobre  todo  en  el  cerrillo  de  la  Iglesia. 

Poco  más  adelante,  y  casi  á  continuación  de  la  faja  anterior,  aso- 
ma otra  menos  extensa  que  comienza  al  oeste  del  barrio  de  Lasaga, 
y  corre  con  ese  mismo  rumbo  bajo  las  empinadas  vertientes  del 
monte  Amezli,  hasta  terminar  en  las  cercanías  de  Zubíeta. 

Como  dos  quilómetros  á  Poniente  de  Ezcurra,  en  la  regata  de 
Bellarreguí,  se  encuentra  también  la  ofita,  aunque  con  escaso  des- 
arrollo superficial,  formando  un  banco  de  varios  metros  de  espesor, 
enclavado  entre  capas  de  caliza  gris  obscura,  á  que  acompañan  otras 
de  dolomía  y  de  arcillas  pizarreñas  abigarradas. 

Al  nordeste  de  Leiza»  en  el  sitio  llamado  Beriñas,  donde  comienza 
la  profunda  quiebra  que  encauza  á  la  regata  de  Ollín,  una  de  las 
que  forman  el  río  Urumea,  asoma  de  nuevo  la  ofita  en  extensión 
poco  menor  de  un  quilómetro  cuadrado.  La  roca  diabásica  forma 
allí  dos  zonas  de  muchos  metros  de  espesor,  dirigidas  en  sentido  de 
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E.  á  0.,  y  separadas  por  otra  relativámenle  estrecha  de  margas  ro- 
jas y  verdosas:  de  esas  dos  zonas,  la  inferior  está  en  contacto  direc- 
tamente con  grauvacas  y  pizarras  carboníferas;  la  otra  sirve  de  base 
á  graesos  bancos  de  caliza,  correspondientes  al  período  infracretá- 
ceo,  y  de  los  que  la  separa  una  hilada  discontinua  de  margas  abi- 
garradas. 

También  en  la  cumbre  de  la  sierra  de  Ulzama  se  muestra  la  ofita 
al  descubierto  en  una  mancha  alargada  que  comienza  al  este  del 
collado  de  Saspiturrieta,  y  corre  con  ese  mismo  rumbo  por  espacio 
de  quilómetro  y  medio,  formando  las  altas  lomas  del  Gárrico  y  de 
Larremiar. 

Otros  varios  asomos  de  la  misma  roca  diabásica  se  encuentran 
esparcidos  en  el  complicado  conjunto  de  montes  y  barrancales  que 
constituyen  las  vertientes  meridionales  de  la  mencionada  sierra  de 
Ulzama.  £1  mayor  de  ellos  está  situado  al  norte  de  Elzaburu  y  se 
extiende  desde  la  borda  baja  de  Cholazaín  hasta  la  de  Martinecuai 
que  distan  entre  sí  cerca  de  tres  quilómetros.  La  ofita  forma  entre 
ambas  la  base  del  monte  Arburu,  y  se  halla  atravesada  de  N.  á  S.  por 
la  regata  Licgarraga  en  un  trayecto  de  más  de  50Ü  metros. 

Al  norte  de  Alcoz  destaca,  entre  los  materiales  infracretáceos, 
otra  masa  de  ofita,  que  forma  la  cumbre  del  monte  Narvatazu  y 
parte  del  de  Uribe.  Se  dirige  también  de  i¡L  á  O.  eu  una  longitud  de 
un  quilómetro  próximamente  y  con  un  ancho  menor  que  el  tercio 
de  esa  dimensión.  Tres  quilómetros  á  Levante  de  este  sitio,  en  el 
monte  Uaoiado  de  Urquizu,  se  ven  asimismo  indicios  de  la  existencia 
de  la  ofita  en  una  faja  estrecha  de  margas  abigarradas  yesíferas  que 
asoma  Irajo  sedimentos  infracretáceos  y  liásicos. 

Entre  la  ferreria  de  Oroquieta  y  el  pueblo  de  Ilarregui,  la  regata 
Ardaiz  cruza  otro  yacimiento  de  la  misma  roca  diabásica,  el  cual  se 
extiende  desde  allí  por  Levante  hasta  la  borda  de  Echevarría,  y  por 
Poniente  basta  muy  cerca  del  barranco  de  dicha  ferreria,  ó  sea  en 
una  longitud  total,  visible  en  la  superficie,  de  más  de  dos  quilóme- 
tros. La  ofita  forma  dos  fajas  distintas  de  lOÜ  y  25  metros  de  an- 
chura aparente,  separadas  por  un  gran  banco  de  margas  abigarra- 
das en  que  dominan  los  tonos  rojizos. 

El  término  de  Igoa  se  halla  cruzado  en  sentido  de  E.SE.  á  O.NO. 
por  una  faja  de  igual  naturaleza,  que  comienza  en  la  vertiente  de- 
recha de  la  regala  de  Oroquieta,  no  lejos  del  llano  de  Huagán;  for- 
ma las  cumbres  de  Gascallu  y  Errondariqueta  y  la  base  de  los  mon* 
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les  (larale  y  Layaundi;  pasa  á  contÍDuación  enlre  Igoa  y  el  molino 
de  Arrarásy  y  desaparece,  por  último,  cerca  de  esle  pueblo.  Su  co- 
rrida es»  pues,  de  uuos  cualro  quílómelros,  no  pasando  de  400  me- 
Iros  su  anchura  máxima. 

Enlre  las  derivaciones  occidentales  de  la  misma  sierra  de  Uízama 
y  ios  confines  de  Guipúzcoa,  se  manifiesta  todavía  la  roca  diabásica 
en  diferentes  parajes,  que  voy  también  á  mencionar. 

Bajando  desde  fieruele  á  Jaunsarás  por  la  tortuosa  regata  de  aquel 
nombre,  se  atraviesa  por  dos  veces,  en  espacio  poco  mayor  de  un 
quilómetro,  una  zona  de  ofita,  intercalada  entre  capas  de  dolomías, 
carñiolas  y  margas  de  colores  muy  vivos  y  abigarrados;  cuyo  con- 
junto, á  juzgar  por  la  naturaleza  y  aspecto  de  sus  materiales,  debe 
referirse  al  trías.  Esa  zona  se  prolonga  á  Levante  de  la  misma  re« 
gata  y  aparece  en  el  collado  de  Kchevarrenea,  enlre  el  monte  La- 
rrazquibel  y  el  de  Iturriburu,  en  cuyas  laderas  occidental  y  meri* 
dioual  asoma  también  la  ofita  juntamente  con  rocas  triásícas,  por 
bajo  de  una  hilada  de  calizas  obscuras  con  fósiles  del  lías. 

Yendo  desde  Jaunsarás  á  Yabén,  y  después  de  pasar  el  riachuelo 
que  corre  por  entre  ambos  pueblos,  se  atraviesa  un  pequeño  collado 
donde  asoman  margas  abigarradas  y  carpiólas,  y  se  ven,  envueltos  en 
la  tierra  vegetal  ó  esparcidos  por  el  suelo,  numerosos  cantos  sueltos 
de  ofita,  que  acusau  la  presencia  en  aquel  sitio  de  un  yacimiento  de 
esta  roca. 

Un  quilómetro  á  Poniente  de  Echalecu,  destaca  en  medio  del  valle 
de  Imoz  la  aguda  cresta  de  Beraiz,  constituida  por  una  zona  de  olitas 
de  más  de  BU  metros  de  espesor,  que  asoma  entre  margas  abigarra- 
das asociadas  con  gruesos  bancos  de  carñiolas.  Dentro  del  mismo 
valle,  en  el  monte  Arcaicb  que  se  alza  frente  al  pueblo  de  Zarranz, 
se  descubre  otra  vez  la  roca  diabásica  con  mayor  desarrollo,  y  for-* 
mando  dos  fajas  de  gran  anchura  relativamente  á  su  longitud,  y 
separadas  por  otra  de  margas  rojas. 

Saliendo  de  Aldaz  con  dirección  á  Beruete,  se  encuentra  á  poco 
más  de  20Ü  metros  de  aquel  pueblo,  otro  asomo  de  ofita,  sobre  el 
cnal  se  camina  por  espacio  de  dos  quilómetros,  y  cuya  continuidad 
interrumpe  solamente  una  estrecha  zona  de  margas  abigarradas  y 
calizas  magnesianas.  Dicha  roca  forma  allí  una  faja  orientada  de  E. 
á  0.,  y  cuya  anchura  visible  no  pasa  de  500  metros. 

El  cabezo  de  Ostio,  que  levanta  su  redondeada  cima  al  noroeste 
de  la  planicie  en  que  asienta  el  pueblo  de  Lecumberri,  está  consli^ 
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íunIo  principalmente  por  otra  masa  de  ofita,  alargada  como  la  ante- 
rior en  sentido  de  E.  á  O.,  y  que  ocupa  una  extensión  aproximada 
de  quilómetro  y  medio  cuadrados. 

La  ofila  no  aparece  confinada  únicamente  en  la  región  septentrio- 
nai  Y  más  montañosa  de  la  provincia,  sino  que  asoma  también  en 
distintos  parajes  de  las  derivaciones  meridionales  más  avanzadas 
del  Pirineo,  y  hasta  en  localidades  relativamente  poco  distantes  de 
la  ribera  del  Ebro,  acusando  asi  la  gran  extensión  superficial  en  que 
se  desarrollaron  los  fenómenos  á  que  dicha  roca  debe  su  origen. 
Varias  manchas  de  esa  naturaleza  se  encuentran  enclavadas  entre 
las  ásperas  y  riscosas  alturas  que  cierran  por  el  0.  la  cuenca  de 
Pamplona.  Una  de  ellas  se  descubre  al  sur  de  Atondo  y  se  extiende 
en  su  mayor  parte  por  la  vertiente  izquierda  del  rio  Larraún,  desde 
la  base  del  monte  Churregui  de  llzarbe,  basta  cerca  de  Beasoaín, 
comprendiendo  el  pueblo  de  Auóz.  Su  longitud  no  baja  de  tres  qui- 
lómetros ni  de  40U  metros  su  anchura  media,  y  se  halla  rodeada  en 
todos  sentidos  por  margas  de  color  rojo  obscuro,  á  que  acompañan 
carniolas  muy  cavernosas,  calizas  azuladas  y  masas  de  yeso  con  cris- 
lalilos  de  cuarzo. 

Dos  quilómetros  al  sureste  del  referido  Atondo,  la  carretera  de 
Asíaín  á  Artela  atraviesa  entre  los  pueblos  de  Lete  y  Eguillor  dos  ó 
tres  zonas  de  ofila  de  varios  metros  de  espesor  que  alternan  con  mar- 
gas rojas  y  blanquecinas,  capas  delgadas  de  caliza  magnesiana  y  ban- 
cos de  carniolas,  muy  levantados  con  buzamiento  septentrional.  Este 
conjunto  de  zonas  diabásicas  y  sedimentarias  constituye  en  el  espacio 
de  cerca  de  un  quilómetro  el  subsuelo  del  monte  Yarte,  que  se  alza 
al  norte  de  la  mencionada  carretera,  cubierto  de  espeso  boscaje. 

La  parte  occidental  y  más  elevada  del  valle  de  Olio  simula  por  su 
configuración  un  anfiteatro  alargado  en  sentido  de  N.NE.  á  S.SO., 
y  rodeado  casi  totalmente  de  escarpadas  crestas  de  caliza  numuliti- 
ca:  en  su  fondo  se  descubre,  bajo  las  capas  de  esta  última  edad,  una 
formación  de  margas  vivamente  abigarradas,  salíferas  y  abundan- 
tes en  yeso,  entre  las  cuales  asoman  dos  masas  de  ofita:  una,  poco 
menor  de  medio  quilómetro  cuadrado,  cerca  de  Arteta,  en  la  vertien- 
te izquierda  del  arroyo  que  cruza  por  el  valle;  y  otra  mucho  más 
extensa  en  la  vertiente  opuesta,  comprendiendo  el  pueblo  de  UIzu- 
rron. 

Un  asomo  ofítico,  que  puede  clasificarse  entre  los  más  interesan- 
tes de  la  provincia,  es  el  de  Salinas  de  Oro,  Aparece,  como  los  anle- 
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riores,  deotro  de  un  espacioso  circo  alargado  de  N.  áS.,  y  rodeado 
asimismo  eu  casi  lodo  su  coiilorno  por  escuetos  cresloues  de  caliza 
numulílica.  En  uiedio  de  éste  se  descubre  igualmenle  una  formación 
de  margas  de  color  blanquecino  eu  algunos  sitios,  y  con  más  fre- 
cuencia rojas  ó  abigarradas,  á  que  acompañan  bancos  de  carniolas  y 
velas  yesosas.  La  ofila  deslaca  sobre  las  margas  en  una  serie  de 
monlecíUos  que,  desde  el  cerro  donde  asienta  el  pueblo,  se  extiende 
á  lo  largo  del  barranco  de  La  Salera  en  su  margeu  izquierda,  des- 
vaneciéndose por  el  N.  más  allá  de  Izurzún,  en  los  llanos  de  Mu- 
niaiu.  Dicba  roca  determina,  pues,  uua  faja  ligeramente  arqueada, 
de  tres  quilómetros  de  longitud,  y  cuyo  ancho  aproximado  es  de 
300  metros. 

Al  suroeste  de  Eslella,  entre  los  pueblos  de  Igúzquiza  y  Arbaiza, 
se  encuentran  indicios  de  la  existencia  de  la  ofila  entre  las  margas 
yesíferas  que,  alternando  con  bancos  de  carüiolas,  constituyen  aquel 
suelo.  La  roca  diabásica  aparece  visible  únicamente  en  varios  isleos, 
cuya  extensión  superficial  no  excede  por  lo  regular  de  unos  cuantos 
metros  cuadrados. 

Cerca  del  pueblo  de  Lorca  y  casi  tocando  á  la  carretera  que  va  de 
Eslella  á  Puente  la  Reina,  se  descubre  otra  masa  ofílíca  entre  mar- 
gas rojas,  asociadas  también  con  yesos  y  carñíolas.  Su  extensión  es 
poco  mayor  de  dos  hectáreas,  y  resalta  sobre  el  nivel  del  suelo  en  es- 
cuetos peñascos  de  color  obscuro,  junto  al  camino  que  conduce  di- 
rectamente de  Lorca  á  Lácar. 

Por  último,  al  noroeste  de  la  villa  de  Filero,  cerca  de  los  confines 
de  Navarra  y  Logroño,  se  manifiestan  también  las  rocas  ofílicas  en 
varios  asomos,  casi  lodos  de  poca  importancia,  entre  margas  abi- 
garradas, á  que  acompañan  asimismo  masas  de  yeso  y  calizas  mag- 
nesianas. 

Se  ve  por  la  enumeración  que  precede,  que  el  Pirineo  navarro 
presenta  un  campo  vastísimo  al  estudio  de  las  ofitas  y  al  examen  de 
las  cuestiones  que  cou  las  mismas  se  relacionan.  Dichas  rocas  me- 
recen allí  lauta  más  atención,  cuanto  que  la  frecuencia  con  que  se 
repilen  sus  asomos  coincide  con  violentos  trastornos  en  las  forma- 
ciones sedimentarias  cuya  continuidad  interrumpen;  y  ya  que  por 
otra  parte,  siempre  ofrece  especial  interés  la  observación  de  cuantos 
hechos  pudieren  aportar  algún  dalo,  por  insignificante  que  sea,  al 
problema,  hace  tiempo  tan  debalido,  de  su  edad  y  procedencia. 

Aun  cuando  corresponda  á  otro  lugar  la  descripción  eslraligráfica 
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(le  las  dislinlas  formaciones  sedimentarias  que  consUluyen  el  suelo 
navarro,  al  examinar  en  detalle  los  asomos  de  oflla  que  acabo  de 
enumerar»  anticiparé,  siquiera  sea  de  paso,  algunas  noticias  relali- 
▼as  i  los  trastornos  y  accidentes  que  dichas  formaciones  acusan  en 
la  proximidad  de  esos  mismos  asomos,  para  dar  á  conocer  las  con- 
&\t\ones  de  yacimiento  de  las  rocas  en  cuestión. 


kM 
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DETALLES 


Opitas  d%  Olagüb  y  dbl  montb  AacBQDi. — Las  masas  de  ofila  que 
se  descubren  junto  á  Olagüe  asoman  lodas  en  el  borde  sepleulríonal 
de  una  falla,  dirigida  próximamente  de  E.  á  O.,  que  limita  por  el  N. 
en  aquel  paraje  la  formación  cretácea  inferior.  Hállase  ésta  consti- 
tuida por  una  serie  de  capas  bien  regladas  y  generalmente  de  muy 
poco  espesor,  en  que  alternan  margas  gris-azuladas  ó  cenicientas, 
areniscas  arcillosas  tabulares,  calizas  granado-cristalinas,  obscuras 
en  su  fractura  reciente  y  amarillentas  en  la  superficie,  y  á  más  otras 
calizas  brechiformes  de  color  claro  que  contienen,  aun  cuando  no 
con  gran  abundancia  y  generalmente  mal  conservados,  briozoarios, 
orbitolinas  y  ostreas.  En  las  calizas  obscuras  suelen,  por  el  contra- 
rio, encontrarse  restos  bien  discernibles  de  la  Janira  quinquecosUüa, 
Sow.;  y  esto,  unido  á  la  posición  estratigráfica  de  dicha  serie,  evi- 
dentemente inferior  á  las  margas  senonenses  con  Inoceramus,  que 
se  desarrollan  al  sur  de  Olagüe,  induce  á  referirla  al  tramo  ceuoma- 
nense. 

Marchando  desde  el  referido  Olagüe  hacia  el  N.  por  el  camino 
de  Arízu,  se  ven  primero  esos  estratos  casi  verticales  buzando  al 
N.NB.;  luego  cada  vez  menos  inclinados,  y  ya  cerca  de  Arizu  muy 
tendidos  con  el  mismo  arrumbamiento,  quedando  cortados  junto  al 
caserío  de  Uzterre  por  la  expresada  falla,  la  cual  los  pone  en  con- 
tacto  con  una  zona  de  margas  rosadas  y  blancas.  A  Poniente  de  Uz- 
terre continúan  al  descubierto  las  margas  abigarradas  en  un  espacio 
considerable,  hasta  que  por  último  se  ocultan  bajo  la  masa  de  ofita 
que  constituye,  en  toda  su  altura  de  más  de  BO  metros,  la  vertiente 
meridional  del  cabezo  de  Erotalarre;  si  bien  se  las  ve  asomar  toda- 
vía en  diferentes  sitios  al  pie  del  mismo. 

A  pesar  del  grueso  manto  de  tierra  vegetal  que  cubre  eu  gran 
parte  el  suelo  de  dicha  vertiente,  no  es  difícil  observar  que  la  con- 
tinuidad de  la  roca  diabásica  se  interrumpe,  aunque  sólo  en  breví- 
simos trechos,  por  algunas  hiladas  discontinuas  de  margas  y  de 
calizas  magnesianas  que  entre  ella  se  intercalan.  Eu  la  cumbre  y 
eu  toda  la  vertiente  opuesta  del  mismo  Erotalarre,  aparecen  descan- 
saodo  sobre  la  ofita  gruesos  Imncos  de  caliza  de  color  oliscuro,  aso- 
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Ciados  con  otros  de  dolomías  granudo-cristalinas  y  de  cerniólas  muy 
carernosas,  los  cuales  van  á  perderse  más  al  N.  eu  sentido  de  su 
inclinación  bajo  los  aluviones  acumulados  allí  por  los  torrentes  que 
¿ajau  al  río  Mediano  desde  los  montes  de  Lanz;  sin  embargo  de  que 
eo  el  extremo  NO.  de  la  falda  del  cerro  se  descubren  entre  unos  y 
otros  las  areniscas  arcillosas  del  tramo  urgo-aptense  con  muy  poco 
espesor,  pero^abundantes  en  orbilolinas  y  restos  vegetales  carboni- 
zados. 

Siguiendo  desde  el  caserío  de  Uzlerre  el  camino  que  conduce  di- 
rectamente á  Lanz,  sobre  la  referida  zona  de  margas  abigarradas  se 
ven  apoyados  unos  bancos  gruesos  de  carñiolas,  muy  tendidos  con 
buzamiento  septentrional,  entre  los  que  se  intercalan  capas  delgadas 
de  dolomías  y  de  caliza  gris  obscura.  Por  espacio  de  un  quilómetro 
se  pisa  constantemente  esta  serie  de  estratoSi  la  cual  conserva  con 
poca  diferencia  el  mismo  arrumbamiento,  y  se  asocia  con  algunas 
hiladas  de  margas  rojas;  cerca  ya  de  la  borda  de  Laso,  vuelve  á  atra- 
vesarse la  faja  de  oBta  en  una  anchura  de  más  de  150  metros,  in- 
terrumpida también  á  trechos  por  varias  hiladas  margosas.  La  roca 
diabásica  se  oculta  por  el  N.  bajo  las  areniscas  urgo-aptenses  que  con 
muy  poco  espesor  y  casi  horizontales  coronan  el  collado  donde  el  re- 
ferido camino  cruza  las  altas  lomas  que  cierran  por  el  SE.  el  térmi- 
no de  la  villa  de  Lanz;  pero  una  vez  salvada  esa  divisoria,  vuelve 
nuevamente  á  asomar  por  denudación  dicha  roca,  asociada  asimismo 
con  margas  rojas,  carñiolas  y  calizas  obscuras,  en  el  fondo  de  los 
barrancos  que  descienden  de  aquellas  escabrosas  laderas  á  la  regata 
Balzu,  dentro  de  la  cual  continúa  visible  todavía  un  cierto  trecho, 
basta  que  por  último  se  pierde  otra  vez  más  al  N.  bajo  las  capas 
infracretáceas  de  las  faldas  meridionales  del  monte  Urquizu. 

La  otra  mancha  de  otita  que  se  descubre  más  á  Levante,  junto  á 
la  fuente  de  Elorregui,  en  la  vertiente  meridional  del  monte  Arce- 
qui,  ocupa  una  superficie  de  8  á  lü  hectáreas,  juzgando  por  lo  que 
permite  observar  directamente  la  espesa  vegetación  que  arraiga  so- 
bre aquel  suelo.  Dicha  roca  aparece  sobrepuesta  á  una  zona  de  car- 
ftielas  y  calizas  de  color  gris  azulado,  cuyos  bancos  inclinan  25^  al 
N.  y  se  hallan  en  contacto  anticlinal  por  el  S.,  mediante  la  referida 
falla,  con  los  estratos  cenomanenses  que  se  ven  recostados  en  toda 
la  falda  del  monte.  En  algún  sitio  se  observan  también  indicaciones 
éeinargas  rosadas,  tanto  entre  laofita  como  entre  ésta  y  la  zona  ca- 
lila infhtyaceBle.  Por  cima  de  la  ofita  se  desarrolla  un  espesor  eon« 
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siderable  de  areniscas  que  refiero  al  tramo  urgo-aplense,  ya  arcillo- 
sas y  de  grano  más  ó  menos  grueso,  ya  también  carbonosas,  las 
cuales  se  suceden  con  buzamiento  septentrional  hasta  la  cumbre  de 
aquella  altura. 

Todavía  más  hacia  Levante,  en  la  ladera  del  mismo  Arcequí,  se 
ven  cerca  del  trampal  de  Balsagorrí  algunos  asomos  insignificantes 
de  ofitas,  acompañados  también  de  margas  rosadas,  y  que  siguen  la 
línea  de  contacto  entre  las  capas  cretáceas  y  las  referidas  arenis- 
cas urgo-aptenses.  La  ofita  sirve  también  aquí  de  apoyo  á  estas  úl- 
timas, y  se  halla  en  contacto  anormal  por  el  S.  con  las  primeras, 
mostrando  por  lo  tanto  condiciones  de  yacimiento  iguales  á  las  de 
la  mancha  anterior. 


N.       r-T^ 


4  Areniscas  triásicas. 

4'  Calizas  magnesianas  y  carñiolas. 

4''  Margas  abigarradas. 

6  Areniscas  nrgo-aptenses. 

7  Margas  y  calizas  cenomanenaes. 
O  Oñta. 

F  Falla. 


El  monte  Arcequi  se  halla  cortado  en  todo  su  lado  septentrional 
por  abruptas  y  escarpadas  vertientes  que  descienden  á  un  sombrío 
barranco  donde  tiene  origen  la  regata  Balzu.  En  la  margen  derecha 
de  ese  barranco  se  ven,  apoyadas  con  buzamiento  meridional  sobre 
las  areniscas  triásicas  de  los  altos  de  Bardanegui,  unas  calizas  azu- 
ladas idénticas  á  las  que  asoman  juntamente  con  las  ofitas  de  Elo- 
rregui,  asociadas  asimismo  con  carñiolas,  y  además  con  bancos 
gruesos  de  margas  abigarradas  yesíferas.  La  posición  relativa  de 
este  conjunto  de  estratos  y  de  los  que  encajan  á  la  roca  diabásica 
en  la  falda  sur  del  monte  Arcequi,  es  la  que  representa  el  cor- 
las 
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le  adjunto,  según  se  deduce  de  los  datos  recogidos  en  el  terreno. 

IsLBOs  DK  LizASO. — CoH  Dicnor  desarrollo  lodavia  que  en  los  dos 
parajes  mencionados  últimamente  se  muestra  la  ofila  en  las  inme« 
diaciones  de  Lizaso,  á  juzgar  por  la  exigua  extensión  que  ocupa  en 
la  superficie.  Aparece  enclavada  entre  margas  pizarreñas  y  terro- 
sas, de  colores  rosado  y  blanco,  que  se  descubren  bajo  los  materiales 
infracretáceos  entre  el  portazgo  y  el  pueblo.  La  roca  diabásica  asoma 
únicamente  en  dos  ó  tres  sitios,  próximos  uno  á  otro»  y  comprendi- 
dos en  un  espacio  que  no  llega  á  dos  hectáreas.  A  las  referidas  mar- 
gas se  asocian  también  aquí  unos  bancos  de  caliza  magnesiana,  ya 
compacta,  ya  más  ó  menos  cavernosa,  los  cuales  destacan  por  un  lado 
en  varios  altozanos  que  se  elevan  cerca  del  portazgo,  y  por  otro 
dentro  de  las  calles  mismas  del  pueblo,  cuya  iglesia  está  fundada 
sobre  ellos. 

Fajas  db  Lanz. — La  faja  de  ofita  que  se  descubre  al  este  de  la 
villa  de  I^anz,  en  las  altas  lomas  del  monte  Urquizu,  se  extiende  de 
Levante  á  Poniente  en  una  longitud  de  más  de  dos  quilómetros,  con 
un  ancho  de  cerca  de  400  metros,  si  bien  hacia  el  lado  meridional 
de  su  contorno  se  halla  cubierta  por  un  grueso  manto  aluvial  de 
tierra  y  cautos  rodados  que  impide  ver  su  terminación  por  ese  rum- 
bo. No  obstante,  según  puede  observarse  en  las  caídas  á  la  regata 
Balzu  y  al  río  Mediano,  que  limitan  por  el  E.  y  el  O.  el  referido 
monte,  sobre  la  ofita  descansan  directamente,  por  dicho  lado  me- 
ridional, las  areniscas  y  margas  sabulosas  nrgo-aptenses,  abundan- 
tes en  orbitolinas  y  en  restos  vegetales  carbonizados.  La  roca  diabá- 
sica se  encuentra  asociada  con  dos  hiladas  de  calizas  grises  y  de 
carñiolas  muy  cavernosas  que  en  la  misma  se  intercalan,  y  además 
con  margas  róseas  y  verdosas:  constituye,  por  tanto,  la  ofita  varias 
zonas  distintas  que  alternan  con  dichas  hiladas,  y  que  como  ellas 
parecen  arrumbarse  con  inclinación  muy  pronunciada  al  tercer  cua- 
drante. Este  conjunto  se  apoya  en  estratificación  concordante  sobre 
otra  serie  de  calizas  obscuras  veteadas  de  blanco,  que  en  algún  sitio 
pasan  también  á  verdaderas  carñiolas,  y  bajo  las  cuales  se  encuen- 
tran ya  con  igual  arrumbamiento  las  margas  y  areniscas  rojas,  re- 
conocidamente triásicas,  de  las  vertientes  del  monte  Zuasti. 

Las  calizas  magnesianas  que  se  asocian  á  la  ofita,  se  muestran  al 
descubierto  principalmente  en  el  extremo  oriental  de  la  faja,  cerca 
de  la  calera  de  Balzu,  donde  llegan  á  hacerse  tan  cavernosas  que  to- 
man un  aspecto  escoríforme;  y  también  junto  á  la  borda  de  Machi- 

m 


48  oriTAt 

Dena,  donde  se  las  ve  muy  lendidas  y  acompañadas  de  margas  róseas 
que  contienen  diminuios  cristales  de  yeso. 

Teniendo  en  cuenta  la  proximidad  de  este  asomo  de  o6la  á  los 
que  se  ven  en  la  vaguada  de  la  regala  de  Balzu,  antes  mencionados, 
y  la  de  éstos  al  que  destaca  eu  las  lomas  que  corren  al  norte  de  Ola* 
gQe  y  de  Arizu,  no  seria  aventurado  creer  que  todos  ellos  se  encueu* 
tren  unidos  á  poca  profundidad,  formando  una  zona  coutinua  que 
sirva  de  base  á  las  margas  fosilíferas  sabulosas  del  urgo-ap tense,  di- 
reclámenle  en  unos  sitios,  y  en  otros  con  intermedio  de  calizas  ma^- 
uesianas»  compactas  ó  cavernosas. 

El  corle  representado  en  la  figura  2,  y  que  comprende  desde  el 
monte  Urquizu,  á  Levante  de  Lanz,  hasta  el  pueblo  de  OlagQe,  pa- 
sando por  la  cima  de  Erotalarre,  da  idea  de  la  disposición  relativa 
que  ofrece  la  roca  diabásica  en  una  y  otra  localidad. 
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Fig.  2. 


4  Areniscas  rojas. 

K'  Margas  abigarradas  y  arcUlas  rojas. 

4''  Calizas  magnesianas  compactas  y  caveroosas. 

6  Areniscas  y  margas  sabulosas  argo-aptenses. 

7  Calizas  y  margas  ceno  maneases. 
9  Depósitos  de  origen  reciente. 

O  Ofitas. 

F  FaUa. 


La  Otra  faja  ofítica  que  se  descubre  al  noroeste  del  mismo  Lanz, 
en  las  lomas  del  monte  Mendiburu,  se  halla  separada  superficialmenle 
de  la  anterior  por  la  vaguada  del  río  Mediano,  si  bien  es  de  presumir 
que  ambas  llegau  á  unirse  bajo  los  aluviones  allí  acumulados  por  esa 
corriente.  La  regala  de  Costarán,  una  de  las  que  forman  el  mencio- 
nado rio,  Umita  en  casi  lodo  su  lado  septentrional  esta  segunda  faja 
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de  ofita,  y  á  lo  largo  de  su  margen  derecha  puede  observarse  que  la 
roca  diabásica  yace  lambíén  sobre  calizas  compactas  de  color  gris 
obscuro,  las  cuales,  más  ó  menos  tendidas  con  buzamiento  meridio- 
nal, se  apoyan  á  su  vez  sobre  las  arcillas  y  areniscas  triásicas  de  las 
laderas  del  monte  Otado.  Entre  la  ofita,  y  arrumbadas  igualmente 
con  inclinación  meridional,  se  intercalan  otras  dos  ó  tres  zonas  de 
calizas  grises,  que  en  algunos  sitios  se  hacen  cavernosas  y  pasan  á 
verdaderas  cardiolas.  Forman  esas  calizas  los  escuetos  crestones  de 
Gosalburu  que  resaltan  en  las  vertientes  á  la  expresada  regata  de 
Costarán,  mostrándose  también  en  las  de  la  regata  de  Gambo  con 
gran  desarrollo  y  salpicadas  además  de  pirita  de  hierro,  á  cuya  des- 
composición debe  sin  duda  su  carácter  mineral  la  fuente  ferruginosa 
que  brota  en  aquel  paraje. 

Hacia  el  extremo  NO.  del  asomo,  cerca  de  la  regata  Landercheta, 
entre  la  oflta  y  las  calizas  magnesianas  que  la  acompañan,  se  inter- 
calan algunas  zonas  discontinuas  de  margas  blancas  y  rosadas,  las 
cuales  aparecen  descubiertas  entre  la  densa  maleza  que  viste  aquel 
suelo,  por  las  excavaciones  hechas  con  el  objeto  de  utilizar  el  yeso 
que  contienen. 

Por  último,  en  todo  el  lado  meridional  de  su  contorno,  ya  sobre 
la  masa  ofítica,  ya  también  sobre  las  calizas  que  se  le  asocian,  des- 
cansan directamente  las  margas  y  areniscas  urgo-aptenses  de  las 
lomas  que  se  alzan  por  aquella  parte  entre  la  villa  de  Lanz  y  las 
ventas  de  Arraiz. 

OriTA  DBL  PDiBTO  DE  Vblatb. — Lbs  coudiciones  de  yacimiento  de 
la  ofita  en  las  alturas  del  puerto  de  Veíate  son  idénticas  á  las  que 
ofrece  en  las  inmediaciones  de  Lanz,  y  de  igual  modo  que  en  és- 
tas, aparece  enclavada  en  un  nivel  estratigráfico  superior  á  las  are- 
niscas y  pudingas  de  la  base  del  trías,  las  cuales  se  descubren  tam- 
bién allí,  recostadas  sobre  las  pizarras  carboníferas  de  las  derivacio- 
nes occidentales  del  monte  Sayoa.  Entre  las  mencionadas  areniscas 
y  los  estratos  infracretáceos  de  las  cumbres  de  la  sierra  de  Ulzama, 
se  desarrolla  en  los  montes  que  se  alzan  á  poniente  del  puerto  un 
conjunto  de  materiales  sedimentarios  y  zonas  de  ofita,  que  se  suce- 
den por  orden  ascendente  en  esta  forma: 

i.*  Margas  terreas  y  pizarreñas  de  colores  rojo  y  verdoso,  que 
componen  un  espesor  de  20  á  25  metros. 

i.""    Zona  de  ofita,  cuya  anchura  aparente  no  baja  de  50  metros. 

5.'    Calizas  magnesianas  de  color  gris  obscuro,  en  estratos  del- 
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gados,  generalmanle  compaclas,  y  en  algún  sitio  de  eslruclura  ca- 
veraosa. 

4.^    Otra  zona  de  ofila  de  más  de  60  metros. 

5.^  Calizas  obscuras,  formando  también  estratos  de  poco  grueso, 
y  asociadas  con  carñiolas  muy  cavernosas  y  con  dolomías  de  color 
blanco  amarillento. 

6,^  Nuera  zona  de  ofita,  no  menos  importante  que  las  dos  ante- 
riores, y  que  por  efecto  de  la  denudación  de  los  depósitos  iofracre- 
táceos,  se  muestra  descubierta  en  una  superficie  considerable  en  las 
lomas  que  se  alzan  á  poniente  de  la  carretera. 

Toda  esta  serie  se  encuentra  claramente  visible  en  los  tajos  del 
lado  occidental  del  camino,  marchando  con  dirección  al  S.  desde  la 
venta  de  Ulzama  hasta  la  casa-porlazgo  que  asienta  sobre  la  caida 
meridional  del  puerto.  Las  margas  pizarreñas,  interpuestas  enlre  las 
areniscas  inferiores  del  trias  y  la  primera  zona  de  ofita,  asoman 
junto  á  la  mencionada  venta,  con  color  rojo  dominante  y  salpicadas 
en  algunos  trechos  de  hojuelas  de  hierro  oligislo.  Varias  canteras 
abiertas  en  las  zonas  de  caliza  con  el  fin  de  aprovechar  las  varieda- 
des más  compactas  de  este  material,  permiten  examinar  su  estruc- 
tura y  disposición,  observándose  en  todas  ellas  que  sus  capas  se 
arrumban  con  buzamiento  de  unos  30*  al  tercer  cuadrante.  Por 
último,  cerca  de  la  casa-portazgo  se  ven  ya,  descansando  sobre  la 
tercera  zona  de  ofilas,  las  areniscas  y  margas  sabulosas  urgo-apten- 
ses,  arrumbadas  igualmente  con  buzamiento  meridiouaK 

La  misma  alternación  de  zonas  de  ofita  y  calizas  reaparece  más  al 
N.,  en  los  cierros  y  lomas  que  destacan  á  Poniente  de  la  Venta  Que- 
mada; si  bien  sobre  las  margas  pizarreñas  abigarradas  que  allí  se 
descubren  igualmente,  aunque  con  escaso  desarrollo,  por  encima  de 
las  areniscas  rojas,  se  intercala  una  nueva  zona  de  calizas  gris-obs- 
curas, compactas  ó  cavernosas,  que  son  las  que  forman  por  sus  la- 
dos septentrional  y  oriental  la  base  del  cerro  de  Guendulaín.  A  esas 
calizas,  cuyos  estratos  se  dirigen  de  Levante  á  Poniente,  con  incli- 
nación muy  pronunciada  al  N.NO.,  se  sobrepone  la  primera  zona 
de  ofitas,  que  á  su  vez  sirve  de  asiento  á  una  segunda  de  calizas, 
orientadas  con  igual  buzamiento;  sucede  á  ésta  otra  de  ofita,  la  cual 
se  muestra  con  todo  su  desarrollo  en  las  cumbres  del  mencionado 
cerro;  nuevamente  vuelven  á  mostrarse  en  la  vertiente  occidental  de 
esta  altura  las  calizas  magnesianas  compactas  y  cavernosas,  inclina- 
das también  al  N.NO.,  y,  por  último,  más  á  Poniente  todavía  apa- 
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rece  por  lercera  vez  la  oGta,  destacándose  con  ondulados  relieves  en 
las  lomas  que  corren  entre  la  venta  de  la  Sangre  y  el  paraje  deno- 
minado Venlachar,  donde  se  ocultan  definitivamente  bajo  las  capas 
urgo-aptenses. 

Considerada  en  conjunto  la  disposición  estraligráiica  que  guarda 
esta  serie  alternante  de  ofitas  y  calizas,  se  echa  de  ver  que,  análoga- 
mente á  las  margas  pizarreñas,  areniscas  y  pudíngas  triásicas  sobre 
las  cuales  se  apoya,  parece  como  plegada  anlirlinalmente  sobre  la 
cumbre  de  la  cordillera;  pues  mientras  en  el  lado  meridional  del 
puerto  las  capas  de  caliza  se  arrumban  con  inclinación  próximamente 
al  SO.,  en  el  septentrional  esas  mismas  capas  dirigen  su  buzamiento 
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3  Pizarras  arcillosas  del  terreuo  carbonífero. 

4  Pndingas  y  areniscas  rojas  del  trías. 
4'  Margas  pizarreñas  abigarradas. 

4^'  Calizas  compactas  y  cavernosas. 

6  Areniscas ).. 

6'  Calizas  fosilíferas.j  ^^8"-^P*^°^^^' 

O  Ofita. 


entre  N.  y  NO.  Igual  marcha  siguen  los  sedimentos  urgo-aptenses 
que  descausan  directamente  sobre  la  zona  superior  de  oíila,  y  que  en 
una  y  otra  vertiente  se  ven  recostados  sobre  el  flanco  respectivo  de 
la  cordillera. 

El  grabado  de  la  figura  3  es  un  corle  dirigido  de  NO.  á  SE.  trans- 
versalmente  á  la  longitud  del  puerto  y  pasando  por  la  Venta  Quema- 
da; el  cual  corte  indica  el  orden  con  que  se  repiten  en  aquellas  al- 
turas las  zonas  alternadas  de  ofila  y  de  caliza. 

Las  variedades  granudas  y  de  elementos  cristalinos  bien  percepli- 
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bles  aun  á  simple  vista,  son  las  domioantes,  ya  que  no  las  exclusi- 
vas, así  en  los  asomos  de  lianz  como  en  el  de  Veíate.  En  la  verlienle 
septentrional  del  cerro  de  Guendulaín  la  roca  aparece  muy  descom- 
puesta y  atravesada  en  varios  sitios  por  vetas  de  kaolín  impuro,  al- 
guna de  las  cuales  tiene  un  grueso  de  más  de  ü™,60. 

Faja  ofítica  ve  Almandoz  é  Irurita. — En  In  bajada  del  puerto  de 
Veíate  al  valle  del  Bnztán,  vuelve  á  encontrarse  con  muy  poca  dife- 
rencia la  misma  alternaciiin  de  ofitas  y  calizas,  ya  reconocida  en  las 
lomas  que  se  elevan  á  Poniente  de  la  Venta  Quemada.  Poco  más  allá 
del  quilómetro  34  de  la  carreterai  se  ve  apoyada  sobre  las  areniscas 
arcillosas  triásicas  de  la  vertiente  septentrional  del  monte  Azquia- 
naz,  una  serie  de  calizas  magnesianas,  ya  obscuras  y  compactas,  ya 
amarillentas  y  cavernosas,  ya  también  con  el  aspecto  de  verdaderas 
dolomías,  en  que  se  intercalan  cuatro  zonas  de  varios  metros  de  es- 
pesor de  margas  pizarreñas  rojas  y  verdosas.  Esta  serie  de  estratos, 
que  realmente  es  prolongación  de  la  que  asoma  en  la  base  del  ce- 
rro de  Guendulaín,  se  arrumba  con  pendiente  media  de  40**  al  NO. 
En  el  quilómetro  56  aparece  ya  sobre  ella  la  ofita,  cuya  continuidad 
se  interrumpe  en  el  trayecto  que  media  desde  aquí  hasta  la  venta  de 
San  Blas  por  otras  dos  zonas  calizas  relativamente  de  poca  anchura, 
cuyos  bancos  se  orientan  también  con  buzamiento  al  cuarto  cua- 
drante. Cerca  ya  de  la  referida  venta,  la  ofita  queda  oculta  por  espa- 
cio de  más  de  un  quilómetro  cuadrado  bajo  una  gran  masa  de  cali- 
zas cavernosas  y  brechiformes,  las  cuales,  asociándose  con  capas  del- 
gadas de  pizarras  rojas,  se  extienden  á  la  derecha  de  la  carretera  en 
las  altas  cimas  de  Baracelay  y  de  Chatogui.  Otra  masa  no  menos  ex- 
lensa»  en  cuya  base  asuman  también  calizas  cavernosas,  idénticas  á 
las  anteriores,  y  en  cuya  parte  alta  se  reconocen  las  margas  y  rolli- 
zas fosilíferas  del  lías,  deslaca  más  al  NO.  sobre  la  oGta,  formando 
en  la  divisoria  de  las  regatas  Marín  y  Goldaburu  los  escarpados  ce- 
rros de  Apurchi  y  de  Santa  Bárbara.  Entre  una  y  otra  masa  de  ca- 
lizas, la  roca  diahásica  continúa  descubierta  sin  interrupción  alguna, 
pues  siguiendo  el  atajo  que  desciende  desde  la  venta  de  San  Blas  á 
Almandoz,  se  camina  constantemente  sobre  ella. 

En  el  fondo  de  la  regata  Goldaburu,  á  la  distancia  de  un  quilóme- 
tro agua  abajo  de  la  borda  de  este  nombre,  se  ven  sobrepuestos  igual- 
mente á  la  ofita  gruesos  bancos  de  calizas,  unas  compactas  con  el  as- 
pecto de  verdaderos  mármoles,  y  otras  cavernosas,  entre  los  que 
median  algunos  lechos  de  margas  rosadas,  y  que  parecen  limitar  el 
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asomo  de  la  roca  diabásica  por  aquella  parle.  Esas  calizas  se  presen- 
tan muy  cuarteadas,  y  tanto  sus  huecos  como  sus  hendiduras  están 
rellenos  en  gran  parle  de  hierro  oligisto  micáceo,  que  ha  penetrado 
igualmente  por  enlre  las  juntas  de  los  estratos.  La  abundancia  de  ese 
mineral  es  bastante  para  que  hayan  podido  extraerse  cantidades  del 
mismo  de  cierta  importancia,  mediante  labores  someras  que  han  de- 
mostrado la  existencia  de  un  filón  reconocido  ya  en  más  de  2ü  melros 
de  longitud,  y  cuyo  espesor  llega  en  algunos  sitios  á  cerca  de  un  metro. 

En  los  alrededores  de  Almandoz,  la  olita  ocupa  un  espacio  consi- 
derable, destacándose  á  Poniente  del  pueblo  en  las  abruptas  peiias  de 
Larrabelz,  y  formando  á  Levante  del  mismo  los  cerros  de  Uzquerre- 
te.  Ya  desde  aquí,  la  faja  se  extiende  con  dirección  al  E.NR.,  dejando 
á  su  izquierda  el  pueblo  de  Berroeta,  fundado  sobre  materiales  bási- 
cos, y  pasando  después  por  Aniz,  Ciga  y  (üraurre.  En  todo  este  tra- 
yeclOi  la  ofita,  según  puede  observarse  en  los  cortes  naturales  del  te- 
rreno, asoma  á  un  nivel  estratígráfico  superior  al  de  las  areniscas  de 
la  base  del  trias,  las  cuales  desde  las  alturas  de  Veíate  se  prolongan 
con  la  misma  dirección  en  una  serio  no  interrumpida  de  crestones 
caprichosamente  perfilados  que  corre  al  sur  de  los  referidos  pueblos, 
festoneando  el  gran  macizo  carbonífero  de  los  montes  Sayoa  y  Abar- 
ían. Entre  la  ofita  y  las  areniscas  triásicas  se  descubren  en  algunos 
sitios  capas  de  margas  pizarreñas  de  color  rojo,  arrumbadas  como 
éstas  con  fuerte  inclinación  septentrional.  Asociadas  con  la  roca  dia- 
básica se  ven  además  en  distintos  sitios  zonas  discontinuas  de  calizas 
compactas  ó  cavernosas.  Estos  materiales  abundan  principalmente  al 
norte  de  Ciga,  junto  á  la  tejería  del  pueblo,  donde  van  acompañadas 
de  margas  abigarradas  yesíferas.  Cerca  de  Irurita  se  presentan  tani- 
bién^  enclavadas  en  la  masa  de  la  ofita  y  acompañadas  asimismo  de 
calizas  magnesianas,  margas  de  colores  blanco  y  rojo;  pero  con  un 
desarrollo  mucho  mayor,  y  conteniendo  masas  de  yeso,  que  se  ha]i 
venido  explotando  en  cantidad  relativamente  considerable. 

Aun  cuando  por  lo  general  el  relieve  del  suelo  que  ocupa  la  ofita 
se  señala  por  anchas  y  rebajadas  lomas,  enlre  las  cuales  han  abierto 
profundos  cauces  varios  arroyos  de  curso  torrencial  que  van  á  morir 
en  la  margen  izquierda  del  Bidasoa,  dicha  roca  llega,  sin  embargo, 
á  gran  altura  en  los  empinados  montes  de  Idoyaga  é  Illarregui,  que 
se  alzan  al  sur  de  Ciga  y  de  Ciraurre.  En  su  cumbre  y  vertientes  orien- 
tales, cubre  á  la  ofita  una  zona  de  hasta  lü  metros  de  espesor,  for- 
iQada  por  carñiolas  cavernosas  y  granudo-cristalinas,  que  conlieneu 
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envueltos  cantos  angulosos  de  caliza  magnesinua  obscura,  bastante 
numerosos  para  ser  consideradas  como  verdaderas  brechas.  Sobre 
esta  zona,  que  participa  del  doble  carácter  de  clástica  y  de  sedimen- 
tación química,  se  desarrolla  una  serie  de  calizas  arcillosas  y  mar- 
gas negruzcas,  en  que  se  encuentran,  á  más  de  otros  fósiles  caracte- 
rísticos del  lías  medio,  los  Harpoceras  bifrans,  Brug.,  CcelocerM  com- 
muñe,  Sow.,  y  Rhynchonella  meridionalis,  tívs\.  Las  capas  fosiliferas 
de  esa  edad  se  extienden  desde  allí,  con  buzamiento  oriental  más  ó 
menos  pronunciado,  á  lo  largo  de  una  faja  que  se  dirige  hacia  el  NE¡., 
pasando  al  sur  de  Irurita  y  de  Garzaín,  para  extinguirse  á  Levante 
de  Elizondo,  en  la  cumbre  del  monte  Ezcaldu. 

En  la  rama  que  se  desprende  de  la  faja  principal  de  la  ofita  al 
norte  de  Aniz,  se  observan  también,  enclavadas  dentro  de  la  roca 
diabásica,  algunas  zonas  discontinuas  de  calizas,  con  igual  variedad 
de  caracteres  que  én  los  sitios  antes  mencionados.  Una  de  esas  zonas 
se  halla  descubierta  en  la  cantera  explotada  al  pie  del  monte  Muuúa, 
junto  á  la  carretera  de  Francia,  á  cuya  conservación  se  dedica  el  ma- 
terial que  de  ella  se  extrae. 

La  linea  que  limita  por  el  lado  más  septentrional  de  su  contorno 
el  asomo  ofitico  de  que  me  vengo  ocupando,  está  determinada  pre- 
cisamente por  una  gran  falla  dirigida  de  E.NE.  á  O.SO.,  y  cuyas  hue- 
llas pueden  observarse  con  toda  claridad  dentro  de  la  cuenca  del  Bi- 
dasoa,  desde  la  frontera  francesa  del  Baztán,  en  la  ladera  norte  del 
Pico  de  Auza,  hasta  más  allá  de  Leiza,  cerca  de  los  confines  de  Gui- 
púzcoa. Dicha  falla,  á  que  para  abreviar  denominaré  en  lo  sucesivo 
falla  del  Bidasoa,  juega  un  papel  importantísimo  en  la  estructura 
orogénica  del  Pirineo  navarro,  pues  su  aparición  debió  de  relacio- 
narse con  el  levantamiento  de  la  serie  de  cordilleras  que  dentro  déla 
provincia  separan  las  aguas  vertientes  al  Mediterráneo  y  al  Cantábri- 
co; y  según  haré  notar  más  adelante,  á  lo  largo  de  ella,  en  su  borde 
meridional,  aparecen  alineados  muchos  de  los  isleos  y  fajas  de  ofila 
que  se  descubren  en  las  derivadiones  septentrionales  de  esa  diviso- 
ria. En  virtud  de  las  dislocaciones  originadas  por  la  referida  falla, 
la  oíita  de  este  asomo  y  las  calizas  que  la  acompañan  aparecen  en 
contacto  anormal  con  una  estrecha  faja  cretácea  que,  cubriendo  á  los 
materiales  urgo-aptenses,  se  extiende  paralela  á  la  margen  izquierda 
del  Bidasoa  desde  cerca  de  Irurita  hasta  los  altos  deZozaya,  y  cnyos 
estratos  acusan  por  sus  repetidas  plegaduras,  sobre  todo  en  la  parle 
más  occidental,  las  enérgicas  presiones  que  han  sufrido. 
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Al  norte  de  Almandoz,  entre  la  faja  principal  de  la  ofita  y  la  rama 
que  se  desprende  de  la  uiismay  queda  uu  espacio  de  figura  trian- 
gular, ocupado  principaluienle  por  nialeriales  liásicos.  Las  capas  de 
esla  edad  se  apoyan  por  el  N.  sobre  la  roca  diabásica,  con  iiilerposi- 
ción  de  una  zona  de  calizas  magnesianas  más  ó  menos  cavernosas, 
mientras  que  por  el  S.  se  encuentran  con  ella  en  contacto  anormal, 
mediaule  otra  falla  subordinada  á  la  del  Bídasoa  y  dirigida  también 
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4  Areniscas  y  arcillas  rojas  del  trías. 
4'  Calizas  magnesianas  cavernosas. 

5  Calizas  y  margas  liásicas. 

6  Areniscas ),, 

6'  Calizas j  Urgo-aptenses. 

7  Calizas  y  margas  cenomunenses. 
9  Aluviones. 

F  Falla  del  Bidasoa. 

r  Falla  de  Almandoz. 

O  Ofíta. 


de  E.NE.  á  O.SO.  La  existencia  de  esa  segunda  falla  se  reconoce  muy 
claramente  en  el  collado  de  Sifialepo,  á  Poniente  de  Almandoz,  donde 
se  ven  por  un  lado  las  calizas  y  margas  liásicas  de  la  loma  de  Para- 
mendi,  cortadas  bruscamente  en  su  contacto  con  la  ofita;  y  por  el 
otro,  apoyados  sobre  ésta,  unos  bancos  de  calizas  magnesianas  con 
indicaciones  de  margas  abigarradas  yesíferas,  las  cuales  sirven  de 
base  á  las  capas  liásicas  de  la  cumbre  de  Santa  Bárbara.  Merced  á  los 
trastornos  ocasionados  por  dicha  falla,  en  el  trayecto  de  dos  ó  tres 
quilómetros  que  media  entre  el  pueblo  de  Almandoz  y  el  puente  de 
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Marín,  siguiendo  la  carretera  del  Bazlán,  se  niueslran  las  capas  liá- 
sicas  aparenlemenle  iiifrapuestas  en  unos  silios  y  sobrepuestas  en 
oíros  á  la  faja  de  ofila  en  su  conlaclo  con  esta  roca. 

En  la  figura  A,  que  es  un  corle  del  terreno  dirigido  desde  las  íii- 
mediaciones  de  la  venia  de  San  Ulas  hasia  el  Bídasoa,  siguiendo  la  di- 
visoria enlre  la  regala  de  Goldaburu  y  la  de  Marín,  aparecen  indica- 
das las  dos  fallas  que  acahu  de  mencionar,  y  se  ponen  de  mnnifieslo 
las  relaciones  eslraligráfioas  de  la  ofila  con  los  maleriales  sedimeii- 
la  ríos  enlre  que  asoma  á  la  superficie. 


NO. 


ti 

6 


I 


8 

3 


enses. 


4  Cüliza^  magoesianas  y  carñiolas. 
V  Margas  rojas. 

5  Calizas  fosLUferas  del  lías. 

6  ArcoiscHS  arcillosas... ) ., 
6'  Calizas jUrgo-aptCD 

7  Areaiscas,  calizas  y  margas  cenomaneoses. 
9'  AlavioDcs. 

9  Depósito  de  origen  reciente. 

O  Oíita. 

F  Falla  del  Bídasoa. 


También  en  las  cercanías  de  Irurila  aparecen  muy  claramente  vi- 
sibles las  dislocaciones  debidas  A  la  misma  falla  del  Uidasoa,  que 
por  allí  pasa,  y  que  ba  determinado  en  los  maleriales  Iriásicos,  bá- 
sicos, infracreláccos  y  cretáceos,  trastornos  análogos  á  los  indicados 
en  la  figura  anterior.  De  ello  da  testimonio  el  grabado  de  la  figura  5, 
que  representa  otro  corle  dirigido  de  NO.  á  Slí!.  Irausversalmenlc  á 
dícba  falla. 

El  pueblo  referido  se  baila  situado,  al  menos  en  su  mayor  parte» 
sobre  la  ofila,  que  por  el  lado  N.  está  en  contacto,  ya  direclamenle, 
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ya  con  inlermedio  de  una  zona  díscoiiliuua  de  margas  rojas  yesíferas, 
con  los  materiales  cretáceos  é  infracretáceos  que  consliUiyen  casi  por 
sí  solos  el  relieve  del  monte  Irular;  por  el  lado  opuesto  descansa  so- 
bre ella,  con  buzamiento  al  segundo  cuadrante,  una  serie  de  calizas 
Diagnesíaiías,  en  que  alternan  las  cavernosas  con  las  compactas  de 
color  gris  obscuro,  y  á  que  acompañan  también  margas  abigarra- 
das, terrosas  ó  pizarreñas.  Dos  ó  tres  bancos  de  oíita,  en  general  muy 
descompuesta  y  de  varios  metros  de  espesor,  aparecen  intercalados 
entre  este  conjunto  de  sedimentos,  el  cual,  cerca  del  pueblo,  en  la 
cumbre  de  la  loma  de  Elisoto,  se  baila  cubierto  por  un  manto  de 
tierra  arcillosa  con  cantos  rodados,  y  más  á  Levante,  en  dirección  á 
Garzaín,  sirvo  de  base  á  las  calizas  liásicas  de  las  derivaciones  del  mon- 
te Itlzcaldu. 

Asomo  de  la  rrgata  Arboz. — La  masa  ofítica  que  asoma  junto  á  la 
borda  de  Artebería,  en  la  margen  derecha  de  la  regata  Arbuz,  tres  ó 
cuatro  quilómetros  al  nordeste  de  Irurita,  fornsa  en  la  superficie  una 
mancha  alargada  de  dos  á  tres  hectáreas,  rodeada  en  gran  parte  de 
margas  blancas  y  rojizas.  Algunas  zonas  poco  importantes  de  estas 
mismas  tierras  interrumpen  á  trechos  la  continuidad  de  la  roca  dia- 
básica.  Encima  se  desarrolla  un  horizonte  de  dolomías  y  carñiolas, 
que  alternan  con  algunos  lechos  de  margas  pizarreñas  vivamente  abi- 
garradas, y  que,  arrumbadas  con  buzamiento  al  SO.,  dan  apoyo  á 
las  calizas  liásicas  del  referido  monte  Ezcaldu,  el  cual  encauza  por 
Poniente  á  dicha  regata.  Debajo  aparecen,  también  con  buzamiento 
occidental,  pizarras  arcillosas  de  color  rojo  dominante,  las  cuales 
descansan  directamente  sobre  las  areniscas  inferiores  del  trías.  La 
ofita  en  toda  la  extensión  de  e.sla  mancha  se  presenta  más  ó  menos 
descompuesta;  no  tanto,  sin  embargo,  que  sea  imposible  reconocer 
su  estructura  originariamente  cristalina. 

Zonas  ds  OFifA  entrb  Garzaín  t  Errazu.— Saliendo  de  Elizondo  con 
dirección  á  Levante,  y  después  de  atravesar  los  depósitos  de  forma- 
ción reciente  que  allí  se  extienden  por  ambos  lados  del  Bidasoa, 
vuelven  á  asomar,  junto  á  la  borda  de  Arquería,  las  calizas  mague- 
sianas,  representadas  igualmente  por  sus  variedades  couipaclas  y  ca- 
vernosas, y  acompañadas  de  margas  pizarreñas  de  color  rojo  domi- 
nante, cuyo  conjunto  se  arrumba  con  inclinación  muy  pronunciada 
al  NO.  Poco  más  adelante,  entre  la  citada  borda  y  la  ermita  de  Santa 
Engracia,  se  encuentra,  infrapuesta  á  esa  serie  de  sedimentos,  una 
zona  de  o&tas  de  varios  decámetros  de  espesor,  cuya  continuidad 
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interrumpen  por  dos  veces  otras  hiladas  calizas  idénticas  á  las  ante- 
riores y  orientadas  asimismo  del  primero  ai  tercer  cuadrante,  con 
inclinación  occidental.  La  ermita  se  Italia  situada  en  un  altozano  for- 
mado por  la  roca  diabásíca,  que  en  sus  inmediacienes  se  presenta 
muy  descompuesto,  asociada  también  con  capas  delgadas  de  margas 
rojas  pizarreñas,  y  cruzada  además  por  vetas  de  tierra  blanca  fel- 
despática.  Más  á  Levante  todavía,  aparece  bajo  la  ofíla  una  nueva 
zona  de  esas  mismas  margas,  á  la  cual  sucede  otra  de  calizas  niag- 
nesianas  obscuras,  atravesadas  por  numerosas  vetas  de  espalo  blan- 
co, y  que  descansan  sobre  margas  terrosas  con  los  caracteres  habi- 
tuales de  las  del  trías. 

La  serie  alternante  de  zonas  de  ofita,  calizas  y  margas  se  prolonga 
por  el  SO.  en  sentido  de  su  dirección  hasta  cerca  de  Garzain.  En  las 
lomas  y  montecillos  que  se  alzan  entre  este  pueblo  y  Elizondo,  puede 
rfecttvamente  comprobarse  también  la  presencia  de  la  roca  diabásíca, 
asociada  con  materiales  sedimentarios,  y  cruzada  igualmente  en  algu- 
nos sitios  donde  aparece  muy  descompuesta  por  vetas  de  arcilla  blanca. 

También  al  N.  de  la  ermita  de  Santa  Engracia,  en  las  inmedia- 
ciones del  puente  de  Elvetea,  se  reconoce  la  continuación  de  la  ofita, 
asociada  de  igual  modo  con  margas  rojas  y  calizas  obscuras,  aunque 
descubierta  en  un  espacio  de  menor  anchura,  á  causa  de  quedar  ocul- 
ta por  el  0.  bajo  los  aluviones  del  Bidasoa.  Pero  ya  desde  allí  hasta 
cerca  de  Arizcun,  puede  seguirse  su  marcha  á  lo  largo  de  la  vertiente 
occidental  de  las  lomas  y  montes  que  encauzan  al  río  por  su  margen 
izquierda,  observándose  claramente  su  alternación  con  las  referidas 
margas  y  calizas  magnesianas,  las  cuales  se  arrumban  en  todo  este 
trayecto  con  buzamiento  oriental,  concordantes  al  parecer  con  las 
margas  pizarreñas  y  areniscas  arcillosas,  evidentemente  triásicas, 
que  asoman  por  bajo  de  la  ofíta. 

En  la  falda  occidental  del  monte  Orchaizko,  á  Levante  de  Arizcun, 
desaparecen  las  hiladas  de  caliza  que  venían  alternando  con  la  roca 
díabásica;  pero  en  cambio  adquieren  mayor  desarrollo  las  margas 
abigarradas  que  en  igual  forma  la  acompañan,  y  que  allí  suelen  con- 
tener pequeñas  masas  de  yeso  fibroso. 

Por  último^  en  el  barrio  de  Costapulo  de  Errazu,  situado  más  al 
NE.,  la  ofita  predomina  notablemente  sobre  las  margas  que  le  acom- 
pañan, siendo  tal  la  profusión  con  que  se  ven  allí  esparcidos  cantos 
redondeados  de  esa  roca,  que  llega  á  hacerse  embarazoso  el  tránsito 
por  algunos  sitios. 
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La  falla  del  Bidasoa,  de  que  más  arriba  queda  hecha  mención,  sir- 
ve de  limile  por  el  K.SE.  á  la  serie  de  calizas  magnesianas  y  margas 
abigarradas  eiilre  que  asoman  las  zonas  de  oPila  que  se  extienden 
sin  iiUerrupción  desde  Garzaín  hasta  cerca  de  Errazu.  En  virtud  de 
las  dislocaciones  producidas  por  esta  fractura,  entre  el  puente  de 
FJvelea  y  el  barrio  de  Coslapulo,  dichos  materiales  se  encuentran  en 
contacto  anormal  con  una  faja  de  cuarcitas  y  pizarras  silurianas,  la 
cual  determina  las  agudas  crestas  del  monte  Orchaizko  y  de  las  pe- 


I 
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Fig.  6. 

I  Cuarcitas  y  pizarras  silaríanas. 

i  Pizarras  y  arcillas  sabalosas  devonianas. 

4  Padingas  inferiores  del  trias. 

4'  Areniscas  rojas  arcillosas  de  Ídem. 

4'^  Margas  rojas  pizarreñas  con  lechos  de  arenisca  arcillosa. 

4'"  Calizas  asociadas  con  margas  abigarradas. 

O  Zonas  de  ofíta. 

F  Palla  del  Bidasoa. 


ñas  de  Zubipunta,  en  la  divisoria  de  aguas  al  Bidasoa  y  á  la  regata  de 
Inarbegui,  y  que  prolongándose  además  en  dirección  al  E.NE.  por  las 
vertientes  septentrionales  del  monte  Auza,  va  á  unirse,  junto  al  co- 
llado de  Izpeguiy  con  la  mancha  de  su  misma  edad  que  se  descubre 
eo  aquella  parte  de  la  frontera  francesa.  Igual  anomalía  estraligrá- 
Oca  se  reconoce  nías  hacia  el  S.;  pues  á  Levante,  y  á  no  gran  distan- 
cia del  barrio  de  Salsué  de  Elizondo,  se  ve  también  á  los  referidos 
materiales  en  contacto  anormal  con  una  faja  muy  estrecha  de  piza- 
rras, indudablemente  paleozoicas,  que  asoma  en  la  alineación  mis* 
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ma  de  la  anlerior  bajo  las  areniscas  Iriásicas  del  luonle  Acullegaí. 

El  corle  de  la  fígura  6,  trazado  de  NO.  á  SE.  Iransversaluieule  á 
la  vaguada  de!  Uidasoa,  y  pasando  enlre  el  barrio  de  Vergara  y  el 
pueblo  de  Arizcún,  da  una  idea  aproximada  de  los  efectos  produci- 
dus  por  la  falla,  considerados  en  conjunto,  y  haciendo  caso  omiso  de 
ciertos  detalles  lopográGcos  de  orden  secundario,  difíciles  de  precisar 
á  causa  del  espeso  boscaje  que  viste  aquellas  vertientes. 

Teniendo  en  cuenta,  no  sólo  los  caracteres,  sino  también  la  posi- 
ción estratigráOca  de  los  materiales  que  acompañan  á  la  ofita,  no 
podrá  menos  de  reconocerse  como  incuestionable  en  este  caso  que  la 
roca  diabásica  asoma  enlre  las  hiladas  del  grupo  superior  del  trías, 
las  cuales  descansan  sobre  las  del  grupo  inferior  del  mismo  terre- 
no (^),  ó  sea  el  de  la  arenisca  roja,  que  aparece  con  lodo  su  des- 
arrollo en  la  serie  de  alturas  que  limitan  por  Ponienle  el  valle  del 
Bazlán,  desde  cerca  de  Bertiz  hasta  las  inmediaciones  del  puerto  de 
Otzondo. 

Mancha  de  Elizondo  t  Lbgaroz.— La  mancha  ofítica  que  asoma  á 
lo  largo  de  la  vaguada  del  Bidasoa  en  Elizondo  y  Lecaroz,  se  halla 
rodeada  en  lodo  su  contorno,  según  ya  he  manifestado,  por  depósi- 
tos superficiales  de  origen  moderno,  que  impiden  observar  directa* 
mente  su  relación  con  otros  sedimentos  subyacentes  más  antiguos. 
No  obstante,  teniendo  en  cuenta  que  no  lejos  de  la  ofila,  en  la  misma 
margen  del  río,  aparecen  descubiertas  las  margas  del  miembro  supe- 
rior del  trías;  notándose  por  otra  parte  que  en  la  roca  diabásica  se 
intercalan  dentro  del  cauce  del  Bidasoa  algunos  bancos  calizos  de  la 
misma  estructura  y  coloración  que  los  que  la  acompaña  en  otros 
yacimientos;  y  dada  en  fin  su  proximidad  á  los  asomos  de  igual  nalu- 

(1)  Es  sabido  qae  en  la  mayoría  de  las  comarcas  de  España  el  terreno 
triásico  aparece  formado  por  cuatro  tramos  distintos,  en  cuya  respectiva 
composición  petrográfíca  iotervieDen  eseocialmente  areniscas  silíceas  ó  ar- 
cillosas, dolomías  fosilíferas  ó  no,  margas  abigarradas  y  Cürñioias  ó  calizas 
magnesianas  cavernosas.  Pero  en  la  provincia  de  Navarra  dicho  terreno  no 
se  acomoda  por  completo  á  esa  misma  división,  pnes  aan  cuando  en  él  se  re- 
conocen por  sus  caracteres  mineralógicos  todos  los  materiales  correspon- 
dientes á  los  cuatro  tramos,  los  de  los  tres  superiores  seconfanden  y  agru- 
pan por  lo  general  con  frecuentes  alternaciones,  de  modo  qne  no  cabe  una 
separación  estratigráfíca  entre  ellos.  Por  esta  razón  consideraré  el  trías  de 
Navarra  dividido  en  dos  miembros,  inferior  y  iuperiorj  inclnyendo  en  el 
primero  el  tramo  de  la  arenisca  roja,  y  en  el  segando  la  serie  de  sedimen- 
tos posteriores  que  se  comprenden  dentro  de  la  misma  formación. 
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ralezt»  que  existen  más  á  [jevaiile  enlre  Garzaín  y  la  ermila  de  Santa 
Engracia,  es  lógico  suponer  que  la  ofita  se  encuentra  allí  en  las 
mismas  condiciones  que  en  éstos»  y  eu  relación  por  lo  tanto  con  los 
materiales  Iriásicos. 

IsLROs  EN  LA  RKGATA  DB  KcHAiDB. — Uelaciouados  igualmente  con  los 
sedimentos  del  trías  aparecen  los  isleos  de  oíila  que  se  descubren 
en  la  vaguada  de  la  regala  de  Echaide.  Sobre  las  hiladas  de  arenisca 
que,  arrumbadas  con  gran  inclinación  occidental,  forman  los  altos 
montes  que  cercan  á  esta  regata,  se  ve,  apoyada  en  estraliOcación 
concordante  junto  á  la  borda  de  Farisenea,  una  hilada  de  pizarras 
rojas,  á  que  sucede  otra  de  margas  abigarradas  con  cristales  de  yeso* 
Encima  viene  una  zona  de  ofila  muy  descompuesta,  de  más  de  5ü 
metros  de  anchura,  y  á  continuación  capas  de  margas  pizarreñas, 
que  se  hacen  notar  por  su  viva  coloración  roja  y  verdosa.  A  éstas  si- 
gue otra  zona  de  ofita,  en  que  la  roca  se  presenta  también  muy  des- 
compuesta y  salpicada  de  laminitas  cristalinas  de  hierro  oligisto. 
Después  se  ven,  alternando  con  margas  terreas,  bancos  gruesos  de 
caráiolas  y  capas  delgadas  de  caliza  dolomílica;  y  por  último,  otra 
tercera  zona  de  oíita  muy  compacta,  que  es  cubierta  á  su  vez  por 
grandes  hiladas  de  caliza  obscura,  entre  las  cuales  se  destacan  por 
sus  tintas  abigarradas  algunos  lechos  de  margas.  La  roca  diabásica 
roustituye,  pues,  en  este  paraje  tres  zonas,  que  suman  en  total  un 
espesor  de  más  de  200  metros,  intercaladas  entre  sedimentos  mar- 
gosos y  calizos,  correspondientes  indudablemente  al  grupo  superior 
de  la  formación  triásica. 

IsLBOs  DB  Inarbbgui,  IzPEGOi  Y  UozATB.— Las  masas  de  ofita  que  se 
encuentran  separadamente  en  dos  distintos  sitios  de  la  regata  de  Iñar- 
begui,  asi  como  la  que  se  ve  en  la  subida  al  collado  de  Izpegui,  apa- 
recen enlre  las  margas  rojas,  ya  pizarreñas,  ya  terrosas,  que  en  una 
y  otra  localidad  se  sobreponen  á  las  areniscas  inferiores  del  trías.  La 
roca  diabásica  no  forma  allí,  como  en  los  yacimientos  anteriores, 
distintas  zonas  separadas  por  materiales  de  naturaleza  .sedimentaria, 
sino  que  constituye  masas  continuas  aisladas,  las  cuales,  á  juzgar 
por  lo  que  en  el  terreno  se  observa,  han  sido  descubiertas,  y  en  gran 
parte  también  denudadas,  por  los  agentes  atmosféricos*  En  cambio, 
los  asomos  de  la  misma  naturaleza  que  se  ven  al  norte  de  Uozate,  in- 
dican claramente  que  la  ofila  alterna  con  margas  rojas  y  con  tres 
hiladas,  por  lo  menos,  de  caliza  magnesiana,  arrumbadas  con  buza« 
niiento  meridional  poco  pronunciado,  y  superpuestas  á  las  areniscas 
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rojas  Iriásicas  que  se  destacan  poco  más  al  N.  con  igual  buzamiento 
en  las  abruptas  laderas  del  monte  Gorramendi. 

Mancha  ofítiga  al  noroestb  de  Mata.— En  la  subida  del  valle  del 
Baztán  al  puerto  de  Otzondo,  la  carretera  de  Pamplona  á  Francia 
asienta  casi  constantemente  sobre  areniscas  y  pizarras  arcillosas  del 
trías,  las  cuales  en  todo  ese  trayecto  se  orientan  con  inclinaciones  al 
primero  y  segundo  cuadrantes,  apoyadas  sobre  las  capas  más  infe- 
riores de  la  misma  formación,  que  se  destacan  en  las  agudas  cres- 
tas de  Larro,  Betarte  y  Alcurrunz,  cerrando  por  el  NO.  la  pinto- 
resca hondonada  del  referido  valle.  Sin  embargo,  por  cima  de  la  villa 
de  Maya,  junto  al  quilómetro  G7,  los  cortes  del  camino  descubren 
una  gruesa  zona  de  calizas  gris-azuladas,  compactas  y  caveniosas, 
sobrepuestas  á  dichas  areniscas  y  pizarras  rojas,  y  que,  como  ellas, 
inclinan  hacia  el  NE.  Estas  calizas,  á  las  que  se  asocian  algunos  lechos 
de  tierras  rojas,  se  ocultan  bien  pronto  en  sentido  de  su  buzamien- 
to, bajo  una  gran  masa  de  ofila  que  la  carretera  atraviesa  igualmen- 
te en  una  longitud  de  más  de  60U  metros.  Pasada  ésta,  vuelven  á 
asomar  de  nuevo,  también  por  bajo  de  la  ofita,  los  bancos  de  caliza 
con  idénticos  caracteres,  pero  arrumbados  con  pendiente  meridio- 
nal y  descansando  asimismo  sobre  las  areniscas  y  margas  pizarre- 
ñas que  á  continuación  aparecen,  recostadas  á  su  vez  sobre  los  es- 
tratos paleozoicos  de  las  cumbres  de  Otzondo.  La  oiita  se  muestra 
por  ló  general  muy  descompuesta,  ya  convertida  totalmente  en  una 
tierra  de  color  parduzco,  ya  desagregada  en  bolas  de  variable  tama- 
ño, cuya  fractura  permite,  no  obstante,  reconocer  en  su  interior  la 
estructura  cristalina  primitiva  de  la  roca. 

Observando  la  disposición  de  esta  masa  de  ofita  respecto  de  los  ma- 
teriales sedimentarios  con  que  se  halla  en  contacto,  y  comparándola 
además  con  los  asomos  próximos  de  la  misma  naturaleza  que  dejo  ya 
citados,  parece  natural  suponer  que  originariamente  debió  hallarse 
también  enclavada  entre  las  calizas  y  margas  triásicas;  pero  la  denu- 
dación del  terreno  hizo  desaparecer  de  estos  sedimentos  los  que  se 
encontraban  superpuestos  á  la  roca  diabásica,  la  cual,  á  su  vez,  de- 
bió ser  también  denudada  hasta  quedar  reducida  á  su  extensión  ac- 
tual, localizada  precisamente  en  un  pliegue  sinclinal  de  las  calizas 
magnesianas  infra yacentes. 

Mancha  de  Urdax. — La  otila  de  esta  mancha  se  encuentra  en  un 
estado  de  descomposición  tan  avanzada,  que  á  primera  vista  sólo  pue- 
de sospecharse  su  existencia  por  los  cantos  rodados  que  se  ven  es- 

304 


DI  LA   PBOTÜfGIA  DB  NAVABaA  33 

Pércidos  en  la  subida  desde  el  pueblo  al  barrio  de  la  Tejería,  ó  por  los 
que  se  descubreu  en  los  corles  de  la  carretera»  envuellos  en  una 
Üerra  de  color  parduzco,  produelo  de  la  desagregación  de  la  roca. 
Se  reconoce,  siu  embargo,  que  su  extensión  no  debe  pasar  de  cualro 
^  cinco  hecláreas,  y  que  además  las  condiciones  de  su  yacimiento  son 
análogas  á  las  de  la  ofila  de  Maya,  pues  por  bajo  de  la  ofila  asoman 
l'ds  margas  terrosas  y  pizarreñas  de  colores  vivos,  asociadas  con  cali- 
zas magiiesiaiías,  y  las  areniscas  inferiores  del  trías,  en  contacto  es- 
^^^  úhiaias  con  los  materiales  paleozoicos  infrayacenles. 
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Asomos  ofítigos  db  Veba. — El  corle  representado  en  el  grabado  ad- 
junto (fig.  7),  pone  de  manifiesto  las  condiciones  de  yacimiento  de  las 
dos  masas  ofítícas  que  se  descubren  al  norte  de  la  villa  de  Vera. 

En  dicho  corte  aparece  indicado  un  perfil  de  la  montaña  de  La- 
Rhune,  que  deslaca  con  900  metros  de  altitud  en  la  fronlera  france- 
sa, y  cuyo  relieve,  juzgando  al  menos  por  lo  que  puede  observarse 
dentro  del  lerritorio  español,  es  debido  á  un  pliegue  anticlinal  de  las 
capas  Iriásicas.  En  la  cumbre  de  la  montaña  asoman  las  areniscas 
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de  esa  edad,  de  color  claro,  algo  mícáferas,  duras  y  silíceas;  sobre 
ellas  descansan  en  la  verlienle  española  bajo  la  cresta  de  Laruticlii- 
<|ui,  olrus  arcillosas  rojizas  á  que  suceden  margas  de  la  misma  celo- 
rací(Wi,  eulre  las  cuales  yace  una  masa  de  e^spilila.  Esia  roca  se  en- 
cuentra generalmenle  muy  descompuesta  y  converlida  en  una  tierra 
arcillosa  que  por  su  aspeclo  se  confunde  á  primera  vista  con  los  de- 
rrubios de  las  margas  á  que  se  asocia.  Sin  embargo,  en  algunos  si- 
tios pueden  reconocerse  todavía  sus  caracteres  peculiares,  así  como 
los  nodulos  de  calcita  y  delesita  que  en  abundancia  contiene. 

Una  falla  dirigida  próximamente  de  E.  á  0.,  que  corre  por  el  pie 
meridional  de  La^iUiune,  y  cuya  buella  be  observado  también  más  á 
Poniente  bajo  el  collado  de  Ibardín,  en  el  camino  de  San  Juan  de 
Luz,  ba  alterado  allí  la  disposición  regular  de  las  formaciones  Iriá- 
sica  y  carbonífera,  dando  lugar  á  que  la  segunda  aparezca  sobre- 
puesta anormalmente  á  la  primera.  Al  S.  y  paralela  á  la  dirección  de 
esa  falla,  corre  entre  el  píe  de  La-Kbune  y  el  barrio  de  Alzute  un» 
serie  de  crestas,  constituidas  también  por  materiales  del  trías,  des- 
tacando entre  todas  la  del  monte  llamado  Alzate-Larre.  Gruesos  ban- 
cos de  pudingas  muy  levantados  con  buzamiento  meridional,  y 
apoyados  con  notable  discordancia  sobre  las  pizarras  del  carboní- 
fero, asoman  en  la  escueta  cima  de  dicho  monte,  sirviendo  de  apo- 
yo á  capas  de  arenisca  blanca  silirea,  las  cuales  á  su  vez  se  ocultan 
en  sentido  de  su  buzamiento  bajo  otras  de  arenisca  rojiza  y  algo  ar- 
cillosa; vienen  encima  margas  igualmente  rojizas  entre  que  asoma  la 
oOta,  y  por  último  una  zona  de  carinólas  arcillosas  y  desmoronadi- 
zas, asociadas  con  margas  vivamente  abigarradas,  cuya  presencia 
acusan  á  distancia  los  terreros  que  se  ven  cerca  de  la  antigua  ferre- 
ría  de  Olandía. 

La  ofita  de  este  asomo  se  encuentra  en  general  poco  alterada,  es 
de  estructura  cristalina  y,  á  simple  vista,  pueden  reconocerse  los  ele- 
meuios  que  entran  esencialmente  en  su  composición. 

Opita  db  Atbrmín.— La  mancba  ofítica  que  descubre  en  su  vaguada 
la  regata  Goldaburu,  tres  ó  cuatro  quilómetros  antes  de  su  unión 
con  el  Bidasoa,  ocupa  una  superficie  aproximada  de  12  bectáreas. 
Asoma  por  bajo  de  una  zona  de  carñiolas  de  varios  metros  de  espe- 
sor, y  cuyos  bancos,  confusamente  estratificados,  inclinan  pocos  gra- 
dos al  N.  Estos  bancos  sirven  á  su  vez  de  base  á  calizas  fosilíferas 
del  lías,  que  se  muestran  con  gran  desarrollo  en  las  dos  vertientes  de 
la  regata. 
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Fu\  DE  Gaztrlu  y  Dokamaría.— Los  Iraslornos  ocasionados  por  la 
faWa  del  Bidasoa  aparecen  muy  visibles  en  los  lérniinos  de  Legasa, 
Gazle\u  y  Donaoiaría,  donde  ha  alterado  la  marcha  normal  de  las 
capas  liásicas  é  infracreláceas  y  ha  hecho  asomar  por  bajo  de  las  pri- 
meras una  faja  de  oiila,  acompañada  de  carúiolas,  calizas  dolomíli- 
cas  y  arcillas  abigarradas  más  ó  menos  yesíferas.  Mejor  qne  con  una 
prolija  descripción,  puede  formarse  idea  de  cómo  aparecen  allí  dis- 
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piieslos  esos  materiales,  teniendo  á  la  vista  la  figura  8,  que  repre- 
senta un  corte  dirigido  deN.  á  S.  desde  la  vaguada  del  Bidasoa  hasta 
el  pie  .septentrional  de  la  sierra  de  Ulzama,  pasando  á  través  del  ce- 
rro de  Santa  Leocadia  de  Gaztelu  y  de  la  loma  de  Igunsoro,  próxima 
al  barrio  de  Igurín  de  Donamaria. 

La  expresada  faja  de  ofita  comienza  por  el  B.  en  la  regala  de  Solo- 
zar,  al  sur  de  Legasa;  y  con  anchura  muy  variable,  pero  que  nunca 
excede  de  un  quilómetro,  se  extiende  con  dirección  á  Poniente  á  lo 
largo  de  las  vertientes  septentrionales  de  Igunsoro  hasta  cerca  de 
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Oiz,  pasaudo  por  la  villa  de  Douamaria,  cuyos  cuatro  barrios  se  bailan 
situados  cu  parte  sobre  ella,  y  en  parte  también  sobre  las  carniolas 
y  margas  abigarradas  con  que  se  asocia.  En  dicha  regata  la  roca  dia- 
básíca  asoma  bajo  una  zona  de  carüiolas  muy  cavernosas  y  calizas 
magnesianas,  de  aspecto  marmóreo,  cuyas  capas  se  iuclinau  con  bu- 
zamiento meridional  muy  pronunciado;  esla  zona  sirve  de  base  a 
otra  mucho  más  potente  de  calizas  y  margas  de  color  gris  obscuro, 
en  que  suelen  encontrarse  restos  fósiles  característicos  del  lías,  y  so- 
bre la  cual  descansan  á  su  vez  los  estratos  infracrelaceos  que  se  su- 
ceden sin  interrupción  por  el  S.  hasU  las  cumbres  de  la  sierra  de 
Ulzama. 

Más  hacía  Poniente,  bajando  al  barrio  de  Igurín  desde  la  borda  de 
Igunsoro,  se  encuentran  en  la  ladera  septentrional  de  esa  altura,  in- 
frapuestas  á  las  capas  liásicas  que  coronan  su  cima,  otras  más  grue- 
sas de  carñiolas,  ya  muy  cavernosas,  ya  Umbién  brechiforuies,  que 
buzjín,  como  aquéllas,  pocos  grados  al  S.;  sigue  en  orden  dcsceuden- 
te  una  zona  de  espilita  Un  descompuesta,  que  en  algunos  sitios  la 
roca  aparece  convertida  en  una  tierra  de  color  pardo  amarillento;  vie- 
ne luego  una  hilada  de  dolomías  de  color  claro  en  estratos  delgados, 
que  suman  un  espesor  total  de  tres  á  cinco  metros;  debajo  de  éstas 
alternan  repetidas  veces  margas  de  coloración  vivamente  abigarradas 
y  carñiolas  muy  cavernosas;  por  último,  ya  cerca  de  Igurín,  se  ve 
asomar,  en  contacto  con  margas  rojas,  la  faja  de  ofita,  sobre  la  cual 
se  pisa  constantemente  hasta  la  mitad  del  camino  de  ese  barrio  a 
Gaztelu. 

El  límite  septentrional  de  la  faja  en  que  asoma  la  06 ta,  con  las  ca- 
lizas y  margas  que  le  son  anejas,  está  determinado  por  la  falla  an- 
teriormente mencionada,  á  lo  largo  de  la  cual  esas  rocas  se  encuen- 
tran en  contacto  anormal  con  las  calizas  liásicas  en  los  términos  de 
Legasa  y  Gaztelu;  con  las  capas  infracretáceas  junto  al  barrio  de  As- 
carrague,  y  más  hacia  Poniente,  cerca  de  las  ventas  de  üonamaria, 
con  las  cenomauenses  que  constituyen  las  altas  lomas  del  muulc 
Amezti« 

Ofita  db  Ubeoz.— Urroz  está  situado  á  Poniente  de  Donamaria, 
en  un  angosto  collado  comprendido  entre  las  derivaciones  septentrio- 
nales de  la  sierra  de  Ulzama.  Allí  asoma  también  la  o6ta  formando 
varias  zonas  de  distinta  anchura,  asociadas  con  margas  abigarradas, 
calizas  compactas  y  carñiolas  muy  cavernosas,  las  cuales  se  arrum- 
ban muy  levantadas  con  buzamiento  general  al  S.SE.  Una  de  e5as 
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zonas  adquiere  muchos  metros  de  espesor,  y  sobre  ella  asienlan  casi 
lodas  las  casas  del  pueblo,  en  cuya  plaza  brota  de  la  roca  diubásica 
un  pequeño  venero  de  agua  ferruginosa. 

El  referido  conjunto  alternante  de  margas,  calizas  y  oRtas,  des- 
cansa por  el  N.  en  estratiGcación  concordante  sobre  hiladas  de  ar- 
cillas pizarreñas  rojas  y  verdosas,  que  á  su  vez  se  apoyan  sobre  ca- 
pas de  areniscas  rojas  y  de  pudingas  silíceas,  muy  inclinadas  asi- 
mismo con  pendiente  meridional,  y  en  las  que  se  reconocen  á  prime- 
ra vista  todos  los  caracteres  de  las  del  trias.  Esta  serie  de  materia- 
les detríticos  se  ve  descubierta  á  Levante  de  Urroz,  tanto  en  la  lo- 
ma de  Utzala,  junto  al  camino  de  Oiz,  como  en  la  bajada  á  la  re- 
gala Anizpe,  donde  los  bancos  de  pudinga  resaltan  sobre  el  suelo  en 
grandes  crestones,  y  donde  es  además  fácil  observar  su  contacto  anor- 
mal por  el  N.  con  los  estratos  cretáceos  de  las  derivaciones  del  mon- 
te Aniezti,  mediante  la  falla  misma  que  atraviesa  el  término  de  Do- 
oamaria. 

Sobre  las  zonas  de  oiita  se  suceden  por  el  S.  en  orden  ascendente 
gruesas  capas  de  calizas  magnesianas,  que  pasan  á  verdaderas  car- 
úiolas;  otras  de  margas  y  calizas  con  fósiles  liásicos,  entre  las  cua- 
les se  intercalan  algunos  bancos  de  mármol  blanco,  y  por  último, 
las  calizas  y  margas  infracretiiceas  que  forman  la  cumbre  de  Be- 
rrauburu  y  la  del  monte  Erlaín,  uno  de  los  más  altos  de  la  sierra  de 
Ulzama. 

La  figura  9,  que  se  inserta  en  la  pág.  58,  es  un  corte  que  pone 
de  manifiesto  la  manera  cómo  se  encuentran  allí  dispuestos  los  aso- 
mos de  ofita  y  las  formaciones  triásica,  liásica,  infracrelácea  y  cre- 
tácea. 

Desde  el  pueblo  de  Urroz  en  dirección  á  Poniente,  la  ofita  conti- 
núa visibit'  en  la  superficie  á  lo  largo  de  una  faja  de  dos  qniiómc- 
Iros  de  longitud  y  acompañada  igualmente  de  margas  abigarradas  y 
calizas  magnesianas.  La  fuente  Lasa,  notable  por  la  constancia  y  vo- 
lumen de  su  caudal,  pues  no  baja  ordinariamente  de  800  litros  por 
segundo,  brota  en  el  extremo  occidental  de  esa  faja  entre  gruesos 
baucos  de  las  referidas  calizas  magnesianas  superpuestos  á  la  ofita, 
que  en  las  inmediaciones  del  manadero  se  destaca  en  enormes  pe- 
ñascos. 

Pur  último,  más  á  Poniente  todavía,  en  las  lomas  que  se  atravie- 
san marchando  desde  la  fuente  Lasa  á  Labayén,  se  ven  asomar  ban- 
cos de  pudingas  silíceas,  areniscas  rojo-amarillentas,  margas  abiga- 
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rradas  y  carñíolas,  muy  levantados  con  buzamiento  meridional  y  en 
posición  estraligráfica  análoga  á  la  de  los  estratos  de  igual  naturale- 
za que  se  descubren  en  las  cercanías  de  Urroz.  Entre  los  derrubios 
de  las  margas  suelen  encontrarse  envueltos  cantos  redondeados  de 
ofita,  que  acusan  también  la  presencia  de  otro  yacimiento  de  esta 
roca  en  iguales  condiciones  que  el  anterior. 

Fajas  hb  Erasun  t  Saldías. — La  falla  del  Bidasoa,  á  lo  largo  de 
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la  cual  aparecen  alineados  los  asomos  ofíticos  de  Uonamaria  y  Urroz, 
se  manifiesta  también  más  á  Poniente  entre  el  pueblo  de  Labayéu  y 
su  barrio  Beinza,  donde  se  ven  las  calizas  liásicas  con  belemnitas, 
que  aquí  sirven  asimismo  de  base  á  las  capas  infracretáceas  de  la  sie- 
rra  de  Ulzama,  en  contacto  anticlinal  y  evidentemente  anormal,  con 
las  rocas  cenomanenses  de  las  derivaciones  del  monte  Amezti;  si  bien 
en  el  sitio  donde  está  emplazada  la  tejería,  se  descubre  por  bajo  de 
las  primeras  una  pequeña  faja  de  carniolas  y  arcillas  rojas.  Uesde 
Labayén,  la  misma  línea  de  fractura  se  dirige  al  término  de  Saldias 
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por  el  collado  de  Pagoto-ko-aña,  y  pasa  á  corta  dislancía  al  sur  de 
ese  pueblo,  dejando  á  la  izquierda  el  de  Erasun,  para  seguir  después 
agua  arriba  la  vaguada  de  la  regala  Ezcurra,  hasla  cerca  de  Leiza. 

En  los  rápidos  taludes  que  forman  la  vertiente  derecha  de  esta  re- 
gata, dentro  del  término  de  Erasun,  asoman  dos  zonas  de  ofita  de 
muchos  metros  de  espesor,  entre  hiladas  de  calizas  compactas,  car- 
ñiolas  y  margas  de  color  rojo  con  manchas  verdosas,  las  cuales  se 
arrumban  con  fuerte  inclinación  al  S.  y  á  consecuencia  de  los  tras- 
lomos  ocasionados  por  la  citada  falla,  parecen  sobrepuestas  anormal- 
mente á  las  capas  cenoraanenses  que  se  extienden  en  la  vertienle 
opuesta  de  la  misma  regata.  El  pueblo  asienta  en  el  horizonte  superior 
de  la  serie,  sobre  bancos  muy  levanlados  de  carñiolas  y  calizas  dolo- 
míticas,  separados  de  la  zona  superior  de  ofilas  por  otra  de  margas 
rojas:  esos  bancos  sirven  de  base  á  otros  de  carñiolas  brechiformes, 
los  cuales  se  arrumban  lambién  con  buzamiento  meridional,  y  dan 
apoyo  á  su  vez  á  unas  calizas  obscuras  con  reslos  de  belemnilas. 

Condiciones  análogas  de  yacimiento  muestran  dichas  dos  zonas  de 
otila  en  su  prolongación  enlre  Erasun  y  Suldias.  Sobre  la  orilla  iz- 
quierda de  la  regata  Aiscolegui,  la  roca  diabásica  se  destaca  á  con- 
siderable altura  en  los  riscales  que  coronan  el  cerrillo  de  Furrundo- 
nea.  Más  adelante,  en  la  subida  al  segundo  de  esos  pueblos,  adquiere 
gran  desarrollo  superficial  y  aparece  descompuesta  en  bolas  de  di- 
verso tamaño,  que  cubren  gran  extensión  del  suelo. 

Asomo  di  ofita  bntre  Lbiza  t  Arbso.— En  las  cercanías  de  Leiza,  y 
alineadas  en  la  dirección  de  la  misma  falla  antedicha,  asoman  dos  pe- 
queñas fajas  paleozoicas,  correspondientes  probablemente  al  período 
carbonífero:  una  en  el  lado  de  Levante  y  sitio  llamado  Aozmendi; 
otra  á  Poniente  en  las  laderas  de  Aresenenburu,  entré  la  borda  de 
Ocavio  y  la  tejería  de  Areso.  Las  capas  de  pizarras  y  de  grauvacns 
que  las  constituyen  se  hallan  en  contacto  anormal  por  el  N.  con  una 
estrecha  faja  de  margas  y  areniscas  arcillosas  cenomanenses,  cuyos 
estratos  se  arrumban  con  buzamiento  general  al  S.,  y  se  muestran, 
por  lo  tanto,  infrapuestas  en  apariencia  á  los  sedimentos  de  aquella 
edad.  Sobre  las  rocas  carboníferas  descansa  por  el  S.  una  hilada  de 
muy  variable  espesor  de  margas  terreas  y  pizarreñas,  de  colores  vi- 
vos, amarillentos,  morados  y  rojos,  á  que  suceden  en  orden  aseen- 
denle  y  arrumbadas  asimismo  con  inclinación  meridional,  una  grue- 
sa zona  de  carñiolas  y  dolomías  granudas  ó  terrosas,  otra  de  calizas 
y  margas  obscuras  con  lerebrálulas,  amonitas  y  belemnilas,  y  por 
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úlliuio,  la  serie  de  sedimentos  infracretáceos  de  los  nionles  que  co- 
rren al  sur  de  Leiza  eii  la  prolongación  de  la  sierra  de  Ulzania. 

Bn  las  laderas  de  Arresenenburu  adquieren  considerable  desarro- 
llo las  margas  de  color  aiuarillento,  asi  como  también  las  calizas 
niagnesianas,  ya  cavernosas,  ya  de  aspecto  terroso,  á  que  se  asocian, 
y  entre  ellas  aparece  una  mancha  de  oG(a,  alargada  en  sentido  de 
B.  á  0.  Tanto  en  ese  sitio  como  en  Aozmendi,  dichas  margas  ama- 
rillentas, así  como  las  carñiolas  deleznables  que  las  acompañan,  se 
hallan  atravesadas  por  algunas  vetas  de  hierro  oligisto  en  estado 
incoherente,  mineral  que,  según  hice  notar  antes  de  ahora,  se  en- 
cuentra también  con  igual  forma  y  en  las  mismas  condiciones  de 
yacimiento  en  varias  localidades  del  Pirineo  navarro. 

Faja  ofítiga  db  Santisteban  í  Ituben. — A  un  quilómetro  de  dis- 
tancia de  Santisteban,  marchando  en  dirección  á  Donamaría,  se  ve 
cortado  en  los  tajos  del  lado  oriental  del  camino  frente  á  la  borda 
de  Artocho,  un  asomo  de  ofita  de  varios  metros  de  anchura,  y  debajo 
de  él  una  zona  de  margas  abigarradas,  asociadas  con  carñiolas  ca- 
vernosas y  brechiformes,  cuyos  estratos  se  orientan  con  pendiente  al 
S.  Bsas  margas  y  carñiolas  aparecen  descubiertas  en  mayor  exten- 
sión á  Levante  de  dicho  sitio,  en  la  cuesta  de  Muñacorri,  donde  se 
les  sobreponen  calizas  liásicas  que  forma  allí  la  base  del  cerro  de 
Santa  Leocadia  de  Gaztelu:  su  edad,  por  lo  tanto,  debe  corresponder 
al  periodo  del  trías.  Bn  el  referido  camino,  sin  embargo,  sobre  la 
ofita  descansan  directamente  las  margas  grises,  areniscas  arcillosas 
y  calizas  granudas  del  tramo  cenomanense,  que  formando  estratos 
de  muy  poco  espesor  y  arrumbadas  con  buzamiento  meridional,  se 
extienden  á  continuación  por  las  lomas  del  monte  Amezti.  Bntre  las 
hiladas  inferiores  de  esta  edad,  cerca  de  su  contacto  con  la  rocadia- 
básica,  aparecen  allí  mismo  dos  bancos  gruesos  de  un  conglomerado 
poligénico,  constituido  principalmente  por  cantos  rodados  de  oG(a; 
otros  angulosos  de  caliza  con  restos  de  coralarios,  procedentes  sin 
duda  de  las  capas  urgo-aptenses,  y  á  más  algunos  trozos  de  arenisca 
roja;  todo  ello  cimentado  por  una  pasta  arcillosa  poco  abundante,  de 
aspecto  análogo  al  producto  terroso  que  resulta  de  la  alteración  quí- 
mica de  las  rocas  diabásicas. 

El  mencionado  asomo  de  ofita  es  el  comienzo  de  una  faja  de  esta 
naturaleza  que  se  extiende  desde  allí  hacia  Poniente,  cruzando  por 
las  laderas  de  Multa,  al  suroeste  de  Santisteban;  continúa  después 
al  sur  de  Elgorriaga,  por  la  vertiente  septentrional  del  monte  Amez- 
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l¡,  y  pasando  al  norte  de  Iluren,  donde  forma  una  gran  parle  del  ce- 
rro de  la  iglesia,  queda  corlada  bruscamenle  cerca  del  barrio  de 
Anslíz  en  su  conlaclo  con  los  materiales  carboníferos.  En  lodo  este 
trayecto  la  ofita  deslaca  enlre  margas  rojas  y  abigarradas,  muy 
abundantes  en  yeso,  á  que  acompañan  calizas  magnesianas,  ya  com- 
pactas y  de  color  agrisado,  ya  cavernosas,  con  los  caracteres  de  car- 
ñioLis.  Dichas  calizas  adquieren  sobre  lodo  gran  desarrollo  en  las 
cercanías  de  Ituren,  asomando  allí  A  uno  y  otro  lado  de  la  faja  ofíli- 
ca  en  bancos  gruesos  casi  verticales  con  buzamiento  al  S.  Dentro  de 
la  olila  se  intercala  igualmente  en  aquel  mismo  silio  una  hilada  es- 
trecha de  margas  rojas. 

La  zona  de  margas  y  calizas  que  constituye  el  yacimiento  de  la 
ofila  en  Santisleban  é  Iluren,  descansa  sobre  las  areniscas  rojas  del 
miembro  inferior  del  trías,  las  cuales,  arrumbadas  con  inclinación 
meridional,  se  destacan  á  grande  altura  en  las  agudas  crestas  de 
Arrizurraga  y  de  Mendaur,  que  corren  al  norte  de  esos  pueblos.  Apo- 
yadas á  su  vez  sobre  esas  mismas  margas,  también  con  buzamienlo 
meridional,  se  encuentran  al  suroesle  de  Santisleban,  en  los  rema- 
tes orientales  del  monte  Amezli,  unas  calizas  arcillosas  y  de  color 
gris  obscuro,  que  contienen  fósiles  jurásicos  y  sirven  de  base  á  los 
estratos  cenomanenses  de  la  cumbre  de  dicha  altura.  Más  á  Ponien- 
te, siguiendo  por  la  ladera  septentrional  de  ésta,  se  ven  continuar  las 
capas  jurásicas  cada  vez  con  menos  espesor,  y  ya  frente  á  Elgorria- 
ga,  sobre  las  margas  rojas  yesíferas,  descansan  directamente  los  es- 
tratos del  cretáceo,  cuyas  hiladas  inferiores  están  también  aquí  cons- 
tituidas por  un  conglomerado  poligénico  de  trozos  angulosos  de  caliza 
urgo-aplense,  cantos  rodados  de  ofita,  arenisca  roja,  etc.,  predomi- 
nando los  primeros. 

Faja  de  Zubibta. — La  brusca  interrupción  que  sufre  en  las  cerca- 
nías de  Ituren  la  faja  ofílica  que  acabo  de  mencionar,  es  debida  á  una 
nueva  falla,  subordinada  también  á  la  del  Bidasoa,  y  dirigida  próxima- 
mente de  0.  á  E.,  la  cual  ha  determinado  la  superposición  aparente 
de  las  capas  carboníferas  que  se  descubren  entre  Ituren  y  Zubiela,  á 
las  rocas  triásicas  de  la  cordillera  de  Mendaur.  Pero  inmediatamente 
encima  de  esas  capas  carboníferas,  vuelven  á  encontrarse  las  arenis- 
cas rojas  del  trías  en  las  cercanías  del  barrio  de  Austiz  y  en  el  pue- 
blo de  Zubieta;  y  en  otro  nivel  eslraligráfieo  inmediatamente  supe- 
rior á  dichas  areniscas,  aparece  otra  nueva  faja  de  ofita  que  corre 
por  la  orilla  derecha  de  la  regala  de  Ezcurra,  entre  el  barrio  de  La- 
tid 
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saga  y  el  referido  Zu biela,  asociada  igualmente  con  margas  rojas  ye- 
siferas,  carñiolas  y  calizas  dolomilicas.  La  iglesia  de  ese  úllimopoe- 
blo  80  halla  fundada  precisamente  cerca  del  extremo  occidental  de 
la  faja,  sobre  gruesos  bancos  de  estas  calizas  mngnesiauas,  casi  ver- 
(¡cales  con  inclinación  al  S. 

Ai  tramo  de  margas  rojas  y  de  calizas  en  que  asoma  la  ofita,  se 
sobreponen  en  la  misma  vertiente  derecha  de  la  regata  Ezcurra,  cer- 
ca de  Zubieta,  las  areniscas  deleznables  de  la  base  del  tramo  urge- 


I 

a 
< 
s 

a 


8. 


3  Grauvacas,  conglomerados  y  pizarras  carboniferas. 

4  Pttdingas  y  areniscas.  ••••)»,  ' 
4'  Areniscas j 

4"  Margas  abigarradas  y  calizas  magaeslanas. 

6  Areniscas  arcillosas ) ,. 

6'  Calizas  fosiliferas J  ürgo-aptenac. 

7  Capas  cenomaneosea. 
F  Falla. 

O  Ofita. 


a  piense,  arrumbadas  con  pendiente  al  S.  é  idénticas  por  sus  carac- 
teres á  las  que  se  encuentran  en  ambas  vertientes  de  la  sierra  de 
Ulzama.  Siguen  á  éstas  en  orden  ascendente  las  calizas  fosiliferasde 
la  misma  edad,  y  por  último,  las  margas  grises,  areniscas  arcillosas 
y  calizas  granudas,  correspondientes  al  tramo  cenomanense,  cuyos 
estratos  se  van  sucediendo  con  repetidas  alternaciones  hasta  la  cum- 
bre del  monte  Amezti. 

La  disposición  que  allí  guardan  las  distintas  formaciones  que  acá* 
bo  de  mencionar,  es  la  indicada  en  la  figura  10,  la  cual  representa 
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un  corte  transversal  á  la  regata  de  Ezciirra,  pasando  á  Levante  y 
muy  próximo  á  Zubieta. 

Se  ve^  por  lo  que  antecede,  qne  las  condiciones  de  yacimiento  de 
la  nfiía  de  Zubieta,  son  idénticas  á  las  que  ofrece  en  Santi^leban  é 
Itnren,  y  que  indudablemente  en  una  y  otra  localidad  esa  roca  asoma 
entre  los  materiales  del  grupo  superior  del  trias. 

MiKCHA  opÍTiGA  i  PoníbntedbEzgubra. — Uu  quilónictro  á  Ponien- 
te de  Ezeurra,  en  el  cauce  de  la  regata  Bellarregui»  que  surca  la  ver- 
tiente septentrional  del  monte  Ezcaimbre,  se  destara  un  pequeño  aso- 
mo de  ofíta,  cuya  reducida  extensión,  y  la  manera  como  se  muestra 
en  la  superficie,  hacen  considerarlo  como  resto  de  una  masa  mucho 
mayor  de  la  misma  naturaleza,  gran  parte  de  la  cual  ha  desaparecido 
por  efecto  de  la  denudación  del  terreno.  La  roca  diabásica  se  presen- 
la  allí  formando  un  banco  de  cuatro  á  cinco  metros  de  espesor,  in- 
terc<ilado  entre  capas  de  caliza  compacta  y  cavernosa,  á  que  se  aso- 
cian otras  delgadas  de  verdadera  dolomía  con  artejos  de  crinoides,  y 
á  más  algunos  lechos  de  margas  pizarreñas  rojas  y  verdosas.  Unos  y 
otros  materiales  aparecen  recoslados  sobre  la  ladera  del  mencionado 
monte  Ezcaimbre,  con  buzamiento  bastante  niarcado  al  S.  SS""  E.» 
por  cuyo  rumbo  se  ocultan  bajo  los  estratos  cenomanenses  de  la  faja 
de  esta  edad,  en  que  se  halla  situado  Ezcurra.  Las  calizas  infrapues- 
las  á  la  ofita  descansan  á  su  vez  sobre  las  rocas  del  miembro  inferior 
del  trías,  cuyas  hiladas  de  la  base,  ó  sean  las  de  las  pudingas,  resal- 
lan más  arriba  hacia  la  mitad  de  la  expresada  ladera,  en  los  escuetos 
peñascos  de  Maloko-arria,  apoyadas  sobre  pizarras  carboníferas.  La 
extensión  visible  del  banco  de  ofita,  en  senlido  de  su  longitud,  no 
pasa  de  80  metros,  pues  por  uno  y  otro  lado  de  la  regata  en  que  aso- 
ma va  estrechando  y  se  pierde  bajo  el  espeso  manto  de  tierra  vegetal 
que  cubre  aquel  suelo. 

Asomos  entbb  Lbiza  y  Ollín.— El  camino  qne  conduce  desde  Leiza 
á  las  minas  de  Ollín  atraviesa  en  el  sitio  llamado  Beriñas  dos  grandes 
zonas  de  ofita,  orientadas  próximamente  en  dirección  de  E.  á  0.,  y 
cada  nna  de  las  cuales  alcanza  un  ancho  de  muchos  metros.  Su  ex- 
tensión total  visible  no  baja  de  un  quilómetro  cuadrado,  y  se  hallan 
separadas  entre  sí  por  un  banco  de  tierras  arcillosas  rojas  y  verdosas: 
la  inferior  aparece  en  contacto  por  el  N.  con  las  pizarras  y  gra uva- 
cas  del  carbonífero,  que  allí  se  encuentran  casi  verticales,  con  buza- 
miento meridional;  sobre  la  superior  descansan,  directamente  en  unos 
sitios,  y  en  otros  con  intermedio  de  margas  pizarreñas  abigarradas, 
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gruesos  bancos  de  caliza  compacta»  cuajados  de  coralarius,  crinoi- 
lies,  requienias,  ostras,  ele,  y  que  cousidero  incluidos  en  el  Iramo 
urgo  aptense.  Estas  ralizas,  algunas  de  las  cuales  toman  el  carácter 
fie  verdaderas  lumaquelas,  se  arrumban  con  fuerte  inclinación  al  S., 
y  sirven  de  base  á  los  estratos  cenomanenses  de  la  faja  de  esta  edad, 
antes  mencionada,  que  desde  Ezcurra  continúa  hacia  Poniente,  pa- 
sando al  norte  de  Leiza.  Sin  embargo,  en  el  extremo  orienta]  del  aso- 
mo ofítico  llegan  á  desaparecer  del  todo  las  calizas  infracretáceas,  y 
por  tanto,  sobre  la  zona  superior  de  ofita  descausan  directamente  los 
estratos  cretáceos. 

Así  pues,  en  aquel  sitio  la  roca  diabásica  se  encuentra  compren- 
dida entre  los  materiales  del  carbonífero  por  un  lado,  y  los  del  cre- 
táceo é  infracretáceo  por  otro,  siendo  además  fácil  reconocer  que  su 
contacto  con  los  primeros  estú  determinado  por  una  falla  dirigida  de 
E.  á  0.,  cuyos  efectos  se  manifiestan  también  más  á  Poniente  en  las 
vertientes  meridionales  de  la  cordillera  de  Aremia,  que  allí  comien- 
za, y  donde  ha  trastornado  la  sucesión  normal  de  las  capas  triásicas 
y  carboníferas,  aparecienda  por  esta  causa  las  primeras  infrapuestas 
á  las  segundas. 

La  ofita  de  este  asomo  muestra  una  estructura  cristalina  bien  per- 
ceptible aun  á  simple  vista,  como  es  lo  general  en  casi  todos  los  del 
Pirineo  navarro;  y  en  ella  suelen  enconti*arse  nodulos  de  calcita,  no 
muy  numerosos,  pero  que  llegan  en  cambio  á  adquirir  un  tamaño 
considerable.  En  la  orilla  misma  del  mencionado  camino  de  Ollín  vi 
al  descubierto  en  la  superficie  de  la  roca  uno  de  esos  nodulos,  cuyo 
diámetro  se  aproximaba  á  30  centímetros,  y  que  encerraba  en  su  in- 
terior una  drusa  tapizada  de  hermosos  cristales  romboédricos. 

Ofita  bn  l4  guubrb  db  la  sibrra  db  Ulzama. — El  relieve  de  la  sie- 
rra de  Ulzama  está  formado  principalmente  por  materiales  infracre- 
liceos,  y  su  levantamiento  debe  suponerse  relacionado  con  la  apari- 
ción de  la  falla,  ya  tantas  veces  mencionada  en  esta  Nota,  que  se 
prolonga  con  dirección  de  E.NE.  á  O.SO.  en  todo  el  largo  de  la  ver- 
tiente meridional  de  la  cuenca  del  Bidasoa.  Ese  levantamiento  uose 
verificó  sin  ocasionar  en  los  estratos  de  aquella  edad  fuertes  plega- 
duras y  aun  soluciones  de  continuidad,  que  se  traducen  en  otras  fa- 
llas secundarias  y  de  menor  alcance,  las  cuales  se  manifiestan  sobi*e 
lodo  en  la  vertiente  meridional  de  dicha  cordillera,  y  han  dado  lu- 
gar á  que  asomen  en  varios  sitios  sedimentos  de  formaciones  más 
antiguas,  asi  como  también  algunas  masas  de  ofita. 
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Uno  de  esos  accidentes  eslratigráficos  se  observa  en  las  alias  lo- 
mas del  Cárneo  y  de  Larreniiar,  que  resaltan  hacia  el  promedio  de 
la  cumbre.  Descúbrese  allí  una  faja  de  ofila,  que  sigue  próxiuiamen- 
te  la  dirección  de  la  divisoria  en  una  longitud  de  1500  metros.  So- 
bre ella  descansan  directamente,  cerca  del  puerto  de  Saspilurrieta, 
en  la  bajada  á  Urrnz,  margas  y  calizas  agrisadas  con  restos  de 
Peclen  (Bfjulvalvis  y  de  Belemniles;  pero  más  á  Levante,  en  la  refe- 
rida loma  del  Cárrico,  cubren  á  la  ofíta  por  el  lado  N.,  y  arrumbados 
con  buzamiento  septentrional,  gruesos  bancos  de  carpiólas  muy  ca- 
vernosas y  de  calizas  magnesianas  compactas  y  sacaroideas;  siguen 
luego,  en  orden  ascendente  y  con  poca  discordancia,  las  areniscas 
arcillosas  y  calizas  compactas  del  urgo-aptense,  y  por  último,  una 
serie  de  calizas  obscuras  y  margas  sabulosas  pizarreñas,  también  iu- 
frarretáceas,  que  se  extienden  con  gran  desarrollo  por  casi  toda  la 
vertiente  septentrional  de  la  cordillera. 

En  las  caídas  de  la  cumbre  hacia  el  S.,  por  bajo  de  la  oGla  asoman 
otros  bancos  de  carñiolas  muy  cavernosas  y  de  calizas  magnesianas 
obscuras,  arrumbados  con  igual  buzamiento  cpie  los  anteriores,  y 
entre  los  (|ue  se  intercalan  lechos  de  margas  abigarradas.  La  Tueiite 
de  Beizegui,  lan  celebrada  entre  los  montañeses  que  frecuentan  aque- 
llas alturas,  brota  de  esta  zona  de  calizas  en  el  fondo  de  un  pequeño 
circo,  donde  comienza  la  regata  del  mismo  nombre.  A  poca  distan- 
cia de  la  fuente,  en  dirección  al  S.,  se  destacan  á  uno  y  otro  lado 
del  barranco,  casi  verticales,  con  buzamiento  meridional,  otros  ban- 
cos de  calizas  y  de  carñiolas  iguales  á  los  que  se  sobreponen  á  la  ofíta, 
y  sobre  ellos  se  repite  la  misma  sucesión  de  areniscas  y  calizas  ur- 
go-aptenses  de  la  loma  del  Cárrico. 

La  figura  11  (pág.  46)  explica  cómo  aparecen  dispuestos  en  aquel 
paraje  los  distintos  materiales  sedimentarios  adyacentes  y  próximos 
al  asomo  ofítico. 

La  ofita  de  este  asomo  se  hace  notar  por  su  estructura  cristalina 
muy  aparente,  y  por  la  abundancia  relativa  de  productos  cloríticos, 
que  dan  á  la  roca  en  ciertos  sitios  un  tinte  marcadamente  verdoso. 
En  ella  abundan  también  las  vetillas  de  hierro  ohgisto,  mineral  que 
se  encuentra  asimismo  diseminado  bajo  la  forma  de  diminutas  ho- 
juelas dentro  de  los  lechos  de  margas,  que  se  asocian  á  las  carñiolas. 

Masa  opítiga  dbl  monte  Narvatazu. — La  masa  de  oUla  que  forma 
al  N.NO.  de  Alcoz,  entre  las  derivaciones  meridionales  de  la  sierra 
de  Ulzamai  la  cumbre  de  los  montes  Narvatazu  y  Uril)e,  se  halla  ro- 
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deada  en  todos  sentidos  por  sedimentos  infracretáceos,  sin  que  apa- 
rezca allí  la  más  pequeña  indicación  de  margas  rojas  ó  abigarradas, 
ni  de  carniolas,  ni  de  otnns  calizas  magnesianas,  materiales  que  aeom- 
padan  siempre  con  mayor  ó  menor  desarrollo  á  todos  los  demás  aso- 
mos de  esa  roca  diabásica  que  be  tenido  ocasión  de  observar  en  la 
provincia,  y  de  los  cuales  hay  algunos  muy  próximos  al  que  ahora 
considero.  Determina  este  asomo  una  faja  de  un  quilómetro  próxi- 
mamente de  longitud  y  500  metros  de  ancho,  orientada  en  sentido 
de  ü.  á  0.:  por  su  lado  meridional  descansan  sobre  la  ofila,  ya  di- 
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rectamente,  ya  con  intermedio  de  una  zona  más  ó  menos  gruesa  de 
areniscas  arcillosas,  grandes  bancos  de  calizas  cuajados  de  orbitoli- 
nas,  y  levantados  casi  hasta  la  vertical;  mientras  que  por  el  lado  N. 
la  roca  diabásica  se  halla  en  contacto  con  margas  pizarreñas  de  co- 
lor gris  obscuro,  cuyos  estratos  se  arrumban  muy  tendidos  con  bu- 
zamiento meridional  al  tercer  cuadrante,  apareciendo  por  lo  lauto 
infrapuestos  á  dicha  roca. 

Juzgando  por  sus  caracteres  petrográficos,  las  areniscas  arcillosas 
mencionadas  en  primer  lugar,  son  las  mismas  que  en  las  cercanías 
de  Mugaire,  en  Zubieta,  en  Gaztelu,  etc.»  representan  las  hiladas  in- 
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feriores  del  Iramo  urgo-aptense,  descansando  unas  veces  sobre  las 
capas  del  lías  y  oirás  direclamenle  sobre  las  del  Irías.  En  cuanto  á 
las  margas  pizarreñas  que  se  encuentran  a  paren  temen  le  infrapueslas 
á  la  o6ta,  la  carencia  de  fósiles  deja  alguna  duda  respecto  á  su  colo- 
cación en  la  serie  infracrelácea  ó  en  la  cretácea;  aun  cuando  sus  ca- 
racleres  mineralógicos  y  sus  relaciones  eslraligráfícas  con  las  que  se 
encuentran  enlre  Lanz  y  Arraíz,  inducen  á  considerarlas,  como  és- 
tas, denlro  del  Iramo  urgu-aplense.  Dicbas  margas,  ordinariamente 
luás  ó  menos  sabulosas,  y  con  frecuencia  lambién  carbonosas,  ad- 
quieren gran  desarrollo  en  la  parle  occidenlal  del  valle  de  Ulzama 
y  en  la  meridional  del  de  Basaburúa  menor,  donde  se  ve  descansar 
sobre  ellas,  normalmente  y  sin  discordancia  apreciable,  la  serie  de 
estratos  cenomanenses  que  constituyen  las  méselas  del  monte  Arañoz 
y  del  valle  de  Alez.  De  lodos  modos,  ya  se  las  coloque  en  el  infra- 
cretáceo,  como  es  mi  opinión,  ya  se  las  considere  cretáceas,  es  evi- 
dente que  esas  margas  representan  un  nivel  estratigráfico  superior 
á  las  capas  de  areniscas  y  calizas  fosiliferas  arriba  mencionadas.  Con 
esle  dalo  se  comprende  bien  que  la  sucesión  regular  de  los  sedimen- 
tos adyacentes  á  la  ofita  de  Narvalazu  ha  sido  evidenlemente  Iraslor- 
nada,  debiendo  alribuirse  la  apárenle  anomalía  que  allí  ofrecen  á  una 
de  las  varias  fallas  que  rasgan  los  eslralos  en  la  verlieirie  meridional 
de  la  sierra  de  Ulzama.  Efectivamente,  huellas  claras  de  esa  falla  se 
encuentran  no  lejos  y  á  Levante  de  aquel  paraje,  en  el  sitio  llamado 
Lizarrela,  donde  ha  interrumpido  la  sucesión  normal  de  las  capas 
urgo-aplenses,  y  pueslo  al  descubierto  enlrc  ellas  una  fajila  de  mar- 
gas yesíferas  y  de  carfiiolas,  con  lodo  el  aspecto  de  las  del  Irías.  To- 
davía más  á  lievanle,  en  el  monte  Urquizu  de  Alcoz,  se  manifiestan 
sus  efeclos  en  un  pliegue  anticlinal  dirigido  de  O.NO.  á  E.SE.,  y 
acompañado  de  rotura  en  los  eslralos  de  aquella  edad,  por  bajo  de 
los  cuales  asoma  olra  faja  más  ancha  de  margas  abigarradas  con 
cantos  suellos  de  ofila;  enlre  estas  margas  y  las  calizas  urgo-aplen- 
ses,  se  ve  además  una  estrecha  hilada  de  calizas  obscuras  con  indi- 
cios de  belemnilas  y  con  los  caracteres  habiluales  de  las  del  lías. 

El  corle  represenlado  en  la  figura  12  (pág.  48)  pone  de  manifiesto 
la  disposición  relativa  que,  según  mi  manera  de  ver,  guardan  enlre 
sí  la  ofila  y  los  sedimentos  infracreláceos  en  la  referida  localidad. 

En  vista  de  lo  que  anlecede,  parece  ualural  adniilir  que  la  posi- 
ción verdadera  de  la  masa  ofílica  de  Narvalazu  es  inferior  á  las  are- 
niscas arcillosas  y  calizas  compaclas  fosiliferas  que  consliluyeu  la 
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base  del  iufracreláceo  en  esla  parle  del  Pirineo  navarro,  y  que  su 
apárenle  inlercalación  entre  los  eslratos  nrgo-aplenses  ha  sido  de- 
lerminada  por  una  falla  que  lia  Iraslornado  la  sucesión  normal  de 
los  mismos. 

Faja  opítiga  al  norte  de  Elzabdbu. — La  misma  Talla  que  ha  Iras- 
lomado  la  marcha  normal  de  las  capas  infracreláceas  en  el  monte 
Urquizu  de  Alcoz,  en  el  de  Lizarreta  y  en  el  de  Narvalazn,  se  ma- 
nifiesta lambién  más  á  Poniente  enlre  el  manantial  de  Zazpilurri  y 
la  hoya  de  Armnñegui,  donde  asoman  bajo  las  capas  de  esa  edad 
unas  calizas  magnesia  ñas  de  aspecto  sacaroideo  y  color  rosado,  aso- 
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I  Urgo-aptense. 


ciadas  con  otras  cavernosas  y  con  lechos  de  margas  rojas;  materiales 
todos  que,  tanto  por  sus  caracteres  como  por  su  posición  estraligrá- 
íica,  acusan  una  formación  más  antigua.  Todavía  más  al  O.,  en  la 
vaguada  del  arroyo  que  baja  de  las  bordas  de  Cholazain  á  la  regala 
de  Zazpilurri,  se  descubre  por  bajo  de  las  rocas  infracretáceas  una 
fajila  de  margas  abigarradas  yesíferas,  y  á  continuación  aparece, 
orientada  en  sentido  de  E.NE.  á  O.SO.,  la  faja  de  ofila  que  se  ex- 
tiende al  norte  de  Elzaburu. 

Recorriendo  el  contorno  de  esa  faja  en  su  lado  norte,  se  ven  pri- 
mero en  el  extremo  oriental  de  la  misma,  cerca  de  la  borda  baja, 
descansando  sobre  ella  las  capas  urgo-aplenses,  representadas  allí 
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por  bancos  de  areniscas  arcillosas  y  de  calizas  coinpaclas,  muy  abuii- 
dautes  eu  restos  de  orbilolinas  y  arrumbados  cou  fuerle  inclinación 
al  primer  cuadrante.  Dos  quilómetros  al  O.SO.,  en  el  cauce  de  la  re- 
gala Legarraga,  se  encuentra  apoyada  en  la  roca  diabásica,  ¿  inter- 
puesta entre  la  misma  y  las  capas  urgo  aptenses,  una  serie  de  margas 
pizarreñas  abigarradas,  á  que  se  asocian  capas  de  carñiola  cavernosa 
y  brecbiforme,  y  eu  que  aparece  enclavada  una  veta  de  cuarzo  gra* 
nudo,  cuajada  de  cristalítos  de  pirita  de  hierro.  Un  pequeño  isleo  de 
margas  blancas  y  rosadas,  separa  igualmente  por  el  N.  á  la  ofita  de 
las  capas  iufracretáceas  en  la  regata  de  Pollonea,  cerca  de  su  con- 
fluencia con  la  de  Legarraga.  Por  último,  ya  en  el  extremo  occiden- 
tal de  la  faja,  junto  á  la  borda  de  Martinecua,  cubren  á  la  oQta  grue- 
sos bancos  de  calizas  magnesianas,  unas  compactas  de  color  gris  obs« 
curo,  otras  cavernosas  amarillentus,  con  lechos  de  dolomías  semicris- 
talinas,  é  inclinados  unos  45^  al  N.NO.  Sobre  esta  serie  de  estratos, 
cuyo  espesor  no  baja  de  tíU  metros,  descansan  directamente  y  con  dis- 
cordancia apenas  perceptible  las  areniscas  de  la  base  del  urgo-ap- 
tense. 

Juzgando  por  lo  que  permite  observar  el  espeso  boscaje  que  cubre 
el  suelo  en  aquellos  montes,  interrumpen  la  continuidad  de  la  ofita 
algunas  zonas  de  margas  abigarradas  yesíferas,  y  entre  ellas  merece 
especial  mención  una  que  se  encuentra  cerca  de  la  borda  alta,  y  ha 
sido  descubierta  para  explotar  el  yeso  que  en  abundancia  contiene. 

También  en  el  lado  S.  de  la  faja  asoman  en  varios  sitios  las  rocas 
de  esta  especie,  vivamente  coloreadas,  formando  un  festón  disconti- 
nuo entre  la  ofita  y  los  sedimentos  cretáceos  adyacentes  á  la  misma 
por  ese  rumbo.  En  la  línea  de  contacto,  dichos  sedimentos,  consti- 
tuidos por  capas  delgadas  alternantes  de  calizas  y  mar^^as  pizarreñas, 
se  levantan  con  fuerte  inclinación  meridional,  arrumbándose  por  lo 
lauto  anticlinalmente  respecto  de  las  calizas  magnesianas  que  por 
el  N.  se  apoyan  sobre  la  ofila,  y  respecto  también  de  las  rocas  iufra- 
cretáceas á  que  esas  mismas  calizas  sirven  de  base. 

Los  dalos  que  anteceden  demuestran,  según  mi  modo  de  ver,  que 
la  faja  ofílica  de  Elzaburu  aparece  también  por  bajo  de  los  materia- 
les infracreláceos  en  la  prolongación  de  la  misma  falla  que  ha  deter- 
minado el  asomo  de  la  del  monte  Narvatazu,  y  que  en  virtud  de  esa 
falla,  la  oGla,  juntamente  con  las  margas  abigarradas  y  calizas  mag- 
uesianas  que  la  acompañan,  se  encuentra  en  contacto  anormal  por  el 
S.  con  los  materiales  cretáceos. 
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Asomo  al  nobtb  de  Ilarregci. — El  corle  de  la  figura  13  maDÍfiesln 
la  disposición  que  guarda  la  ofila  respecto  de  los  materiales  sedímeii* 
tarios  que  se  le  asocian  en  este  yacimiento,  según  puede  observarse 
en  las  escarpadas  márgenes  de  la  regata  Ardaiz,  que  lo  surca  á  gran 
profundidad. 

Recorriendo  con  dirección  al  S.  la  margen  izquierda  de  dicha  re- 
gata desde  su  comienzo  al  pie  de  la  borda  de  Urticoecliea,  se  pisan 
primeramente  las  margas  sabulosas  del  horizonte  superior  del  urgo- 
apteuse,  levantadas  casi  basta  la  vertical  con  buzamiento  al  N.,  y 
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apoyadas  al  parecer  contra  una  zona  de  ofita  que  el  camino  atraviesa 
en  una  longitud  de  más  de  100  metros;  pasada  esta  zona,  se  encuen- 
tra descansando  sobre  ella  una  hilada  de  margas  abigarradas  de  va- 
rios metros  de  espesor,  que  se  arrumba  con  pendiente  al  S.SÜ.,  y 
en  la  cual  se  distinguen  dos  ó  tres  vetas  de  cuarzo  granudo-cristali- 
no,  con  grueso  de  hasta  10  centímetros;  á  continuacióu  vuelve  á 
presentarse  de  nuevo  la  ofita  en  otra  zona  de  25  metros  de  anchura, 
medida  á  lo  largo  del  camino;  sigue  á  ésla  una  nueva  hilada  más  es- 
trecha de  margas  pizarreñas  con  colores  muy  vivos,  rojos,  violados  y 
verdes,  dispuestas  en  capas  que  buzan  50*  al  tercer  cuadrante,  y  á 
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las  cuales  suceden,  sin  cambio  visible  de  eslralincacióii,  gruesos  ban- 
cos de  calizas  magnesianas  que  pasan  a  verdaderas  carñiulas.  Sobre 
las  calizas  reaparecen  las  margas  abigarradas  pizarreñas,  formando 
Gira  hilada  de  unos  cuatro  melros;  y  ya  encima  de  ella  se  desarro- 
lla, lambién  con  buzamiento  meridional,  la  serie  de  areniscas  delez- 
nables, calizas  fosilíferas  y  margas  sabulosas,  etc.,  que  constituyen 
los  horizontes  sucesivos  del  tramo  urgo  aptense. 

Teniendo  en  cuenta  la  manera  cómo  se  arrumban  y  se  suceden  los 
sedimentos  de  esta  edad  á  uno  y  otro  lado  de  la  faja  ofítica,  se  de- 
duce claramente  que  su  dislocación  ha  sido  motivada  por  una  falla 
que  ha  puesto  en  contacto  anormal  las  margas  sabulosas  del  nivel 
superior  del  urgo-aptense  con  la  zona  primera  y  más  profunda  de  la 
oGta,  y  por  lo  tanto,  la  verdadera  posición  de  la  roca  diabásica,  es- 
tratigráficamente  considerada,  junta  con  las  margas  y  calizas  mag- 
nesianas á  que  se  asocia,  ilebe  suponerse  inferior  á  la  serie  de  capas 
urgo-aptenses.  Así  pues,  en  el  caso  actual,  lo  mismo  que  sucede  en 
los  anteriores,  una  fulla  ba  determinado  también  la  aparición  de  lu 
oGla  á  la  superficie  entre  los  materiales  infracretáceos. 

Faja  de  Igoa. — En  los  cuatro  quilómetros  que  tiene  esta  faja  de 
longitud,  va  acompañada  constantemente  en  su  lado  septentrional  de 
otra  más  estrecha  de  calizas  y  margas  liásicas,  cuyas  capas  se  mues- 
tran á  veces  en  contacto  directo  con  la  ofila,  y  más  generalmente  se- 
paradas de  ella  por  una  zona  discontinua  de  margas  abigarradas  te- 
rreas ó  pizarreñas.  Estas  rocas  adquieren  gran  desarrollo  en  el  exl re- 
mo oriental  de  la  faja,  donde  son  yesíferas,  y  alternan  además  con 
calizas  magnesianas,  ya  compactas,  ya  cavernosas,  ya  también  bre- 
chíformes.  Por  el  lado  opuesto  se  ven  casi  siempre  en  contacto  con  la 
oíita  las  margas  sabulosas  de  los  niveles  superiores  del  urgo-aptense, 
apoyadas  al  parecer  contra  ella,  y  dirigidas  con  buzamiento  al  S.;  aun 
cuando  en  algún  sitio  cambian  su  inclinación  al  cuarto  cuadrante, 
viéndose  también  entre  una  y  otras,  cerca  del  molino  de  Igoa,  las 
margas  abigarradas  en  que  dominan  los  colores  rojo  y  blanco. 

La  regata  Ofizcbe,  que  originándose  en  las  cumbres  de  Biaizpen- 
sorúa,  corre  á  Poniente  y  muy  cerca  de  Igoa  dentro  de  un  profundo 
hociuo,  muestra  en  su  margen  izquierda  una  serie  de  tajos  natura- 
les de  considerable  altura,  que  ponen  de  manifiesto  las  relaciones 
estraligráficas  de  la  ofita  y  las  formaciones  sedimentarias  entre  que 
asoma.  La  figura  14  (pág.  32)  representa  un  corte  del  terreno  á  lo 
largo  de  dicha  margen  izquierda  y  dirigido  de  N.  á  S. 


61  OPITAS 

Como  en  ella  se  indica,  al  norle  de  la  masa  ofíUca,  y  separada  de 
la  misma  por  una  hilada  estrecha  de  margas  pizarreñas  rojas  y  rer- 
dosas,  se  desarrolla  una  serie  de  capas  de  calizas  y  margas  gris-obs- 
curas, que  abundan  en  fósiles  liásicos,  y  están  levantadas  casi  liasüi 
la  vertical  con  dirección  de  Levante  á  Poniente;  á  poca  distancia 
agua  arriba»  esas  capas  toman  ya  buzamiento  marcado  al  N.,  aun- 
que todavía  con  fuertes  inclinaciones,  sirviendo  de  base  cerca  de  I» 
borda  de  Mará  á  otras  calizas  obscuras  alternadas  con  areniscas  ama- 
rillenUSí  y  que  contienen  con  abundancia  restos  de  orbitolinas. 
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4  Margas  pizarreñas  abigarradas. 

6  Calizas  y  margas  liásicas. 

6  Calizas  y  areniscas • ) 

6'  Margas  grises  pizarreñas.  • . )     ^  *  ^ 
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A  la  entrada  del  referido  hocino  por  el  S.,  en  el  paraje  donde  se 
halla  establecido  el  molino  de  Igoa,  la  oGla  presenta  una  disposición 
estratiforme,  mostrando  sus  bancos  dirigidos  en  sentido  transYersnl 
á  la  corriente  y  casi  verticales,  con  buzamiento  meridional  apemis 
perceptible.  Los  más  próximos  de  esos  bancos  al  contacto  con  Iüs 
margas  infracrctáceas,  y  que  son  también  los  que  más  han  resislidu 
los  efectos  de  la  denudación,  avanzan  sobre  el  cauce  del  torrente,  al 
cual  estrechan  dejándolo  reducido  á  un  angosto  portillo,  por  donde 
las  aguas  se  despeñan  desde  una  altura  de  tres  ó  cuatro  metros. 

Igoa  se  encuentra  situado  precisamente  en  el  contacto  de  la  oGta 
con  las  margas  pétreas  y  calizas  del  lias,  cuyos  estratos  asoman  den- 
tro de  las  calles  mismas  del  pueblo,  levantados  también  hasta  la  ver- 
tical y  aun  con  buzamiento  invertido  en  algunos  sitios. 
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La  faja  de  oflta  queda  oculla  por  Ponienle  en  las  inmediaciones  de 
Arrarás  bajo  capas  del  lías,  y  por  Levante  se  exlingue  dentro  de  la 
vaguada  de  la  regala  Zubimiarra  de  Oroquieta,  entre  margas  abiga- 
rradas yesíferas,  las  cuales,  asociándose  con  algunos  bancos  de  car- 
ñíolas  y  calizas  magnesianas  compactas,  determinan  otra  faja  CKtre- 
clia  á  continuación  de  la  de  ofila  y  cubierta  como  ésta  en  su  lado 
septentrional  por  materiales  liásicos. 

La  disposición  de  los  estratos  de  esta  última  edad  y  la  de  los  in- 
fracretáceos  á  uno  y  otro  lado  de  la  faja  ofílica,  bace  suponer  la  exis- 
tencia de  una  falla,  en  cuyo  borde  septentrional  asoma  la  roca  diabá- 
sica  sirviendo  de  base  por  el  N.  á  las  calizas  del  lias  y  en  contacto 
auoroial  por  el  S.  con  las  margas  urgo-aptenses.  Los  efectos  de  esta 
falla  se  manifiestan  claramente  en  el  llano  de  Huagán,  dentro  de  la 
mencionada  regata  de  Oroquieta,  donde  ba  puesto  al  descubierto  la 
faja  de  margas  y  carñiolas  antes  mencionada,  entre  calizas  liásicas 
por  un  lado  y  areniscas  sabulosas  con  orbitolinas  por  otro,  aquéllas 
arrumbadas  con  inclinación  septentrional  y  éstas  con  inclinación  me* 
ridional.  Con  mayor  claridad  todavía  aparece  señalada  esta  misma 
falla  más  á  Poniente  en  las  laderas  de  Aoizko-malda  del  monte  Itu- 
rriburu,  por  donde  cruza  el  camino  directo  de  Arrarás  á  Jaunsarás. 
Allí  se  ven  las  margas  del  horizonte  superior  del  urgo-aptense  con 
buzamiento  al  tercer  cuadrante,  apoyadas  anticlinalmente  contra  una 
serie  de  capas  de  carñiolas  y  margas  pizarreñas  abigarradas,  que  aso- 
ma bajo  calizas  fosilíferas  del  lías,  y  en  la  cual  se  intercala  también 
un  banco  muy  potente  de  ofita,  relacionado  con  la  mancba  de  la 
misma  naturaleza  que  se  descubre  en  la  regata  de  Beruete,  y  de  la 
cual  me  ocuparé  á  continuación. 

Asomo  de  Bbruetb. — La  faja  de  calizas  liásicas  que  cruza  por  Igoa 
y  Arrarás  se  prolonga  hacia  Poniente  basta  el  término  de  Beruete, 
donde  las  capas  de  esa  edad,  muy  levantadas  con  buzamiento  sep- 
tentrional, destacan  á  considerable  altura  en  las  agudas  crestas  de 
Larrazquibel,  que  dominan  al  pueblo  por  el  lado  N.  Poco  más  hacia 
el  0.  dichas  capas  se  tienden  con  inclinación  occidental,  quedando 
ocultas  bajo  los  materiales  infracretáceos. 

Infrapuesta  á  las  calizas  del  Pico  de  Larrazquibel  y  en  estratifica- 
ción concordante  con  ellas,  se  encuentra  una  zona  de  muchos  metros 
de  espesor  en  que  alternan  carñiolas  cavernosas,  otras  brechiformea, 
dolomías  compactas  y  algunos  lechos  de  margas  blancas  y  rosadas. 
Beruete  se  halla  situado  sobre  esta  zona  esencialmente  caliza.  Por 
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bajo  de  ella  apareite  olra  más  eslreclia  de  margas  vivamente  abiga- 
rradas, á  la  que  sucede  en  orden  descendente  una  potente  masa  de 
ofila.  Toda  esta  serie  de  materiales  se  observa  al  descubierto  en  uii 
trayecto  poco  menor  de  un  quilómetro,  siguiendo  agua  abajo  el  si- 
nuoso curso  de  la  regala  que  desde  las  cercanías  de  Iteruete  desciende 
enlre  una  doble  lila  de  montes  escarpados  al  término  de  Jaunsarés, 
viéndose  todavía  dentro  de  ella  asomar  por  bajo  de  la  roca  dial>ásica 
otra  nueva  zona  de  carAiolas  y  margas  abigarradas.  La  oGta  llega  por 


4  Carniolas  y  dolomías  asociadas  coo  margas  abigarradas. 

5  Cilizas  fosilíferas  del  lías. 

6  Culízas ) ,  . 

.,  »,  i         .    .  í  Infracrelaccas. 

ii'  Margas  pizarreñas  sabulosas, ) 

F  Falla. 

O  Ofita. 


el  S.  hasta  cerca  de  la  borda  de  Sagastíai  donde  se  termina  brusca- 
mente y  donde  aparecen  en  contacto  con  ella  unos  bancos  de  calizas 
urgo-aptenses  muy  inclinados  al  S.,  sobre  las  cuales  se  apoyan  las 
margas  pizarreñas  y  sabulosas  de  la  misma  edad,  ya  mencionadas  au- 
teriormente,  que  sirven  de  base  á  los  sedimentos  cretáceos  del  valle 
de  Atez. 

En  la  margen  derecha  de  la  regala  la  ofila  desaparece  bien  pronto 
bajo  la  zona  de  carniolas  y  margas  ínfrapueslas  á  las  calizas  del  líass* 
En  cambio,  por  la  izquierda  se  muestra  descubierta  en  un  espacio 
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relalivamenle  considerable  de  lerreno,  donde  la  denudación  ba  becho 
desaparecer  gran  parle  de  esos  malcríales.  Alli  puede  verse  con  loda 
claridad  la  relación  de  la  ofila  con  las  rocas  seditneularias  enlre  que 
asoma,  y  cuya  disposición  es  la  que  représenla  el  corle  de  la  figu- 
ra 15  (pág.  54). 

Siguiendo  en  dirección  de  S.  á  N.  la  línea  á  que  seexliendeel  re- 
ferido corle»  se  ven  en  la  falda  meridional  del  monle  lUirriburu  las 
margas  grises  y  sabulosas  de  los  niveles  superiores  del  urgo-aplense, 
cuyos  eslralos  se  arrumbau  con  buzamienlo  variable  al  primero  y  se* 
gundo  cuadraules.  Más  arriba,  cerca  de  la  borda  de  Aoizko-malda 
aparecen  esos  estratos  corlados  bruscamenle  y  en  conlaclo  anliclinal 
coD  una  zona  de  cardiolas  brecbiformes  á  que  acompañan  margas 
abigarradas  con  vetillas  de  hierro  oligislo.  Sin  duda  alguna,  esa  inte- 
rrupción es  debida  á  la  misma  falla  que  ha  determinado  también  el 
coDtacto,  evidentemente  anormal,  de  las  capas  infracreticeas  con  la 
oñla  en  el  extremo  S.  de  la  regala  de  Beruete.  Sobre  las  margas  ro* 
jas  de  Aoizko-malda  asoma  un  banco  de  ofita  de  varios  metros  de  es- 
pesor, y  encima  otra  zona  de  calizas  magnesianas  arrumbada,  como 
la  primera,  con  inclinación  seplenlrional.  Siguen  luego  en  orden  as- 
cendente, y  con  igual  arrumbamiento,  capas  de  caliza  azulada  y  de 
margas  obscuras,  en  que  suelen  encontrarse  restos  de  Peden  cequival- 
9Íg,  Sow.;  Rhynehonella  merídionalis,  Desl.,  y  Harpocerai  bifrons, 
Brug.,  á  más  de  otros  de  Belemniíes,  específicamente  indetermina- 
bles. Esas  capas  fosiliferas  sirven  de  base  á  grandes  bancos  de  caliza 
cuajados  de  orbilolinas,  crinoides  y  poliperos,  y  que  son  evidentemen- 
te iufrac reláceos;  los  cuales  bancos  coronan  la  cumbre  de  Iturríburu, 
formando  en  breve  espacio  de  terreno  un  sinclinal  muy  pronunciado. 
En  la  vertiente  septentrional  del  mismo  cabezo  vuelven  á  descubrirse, 
bajo  las  rocas  infracretáceas,  las  liásicas  y  las  cardiolas,  asociadas 
éstas  con  margas  abigarradas  y  arrumbadas  unas  y  otras  con  buza- 
micttto  al  S.;  debajo  de  ellas  reaparece  la  ofita,  que  asoma  en  toda  la 
extensión  del  collado  de  Echevarreuea,  y  se  halla  cubierta  más  al  Nor- 
le  por  la  misma  zona  de  carinólas  y  margas  abigarradas,  sobre  que 
descansan,  con  inclinación  al  cuarlo  cuadrante,  las  calizas  liásicas 
del  Pico  de  LarrazquibeK 

Dada  la  identidad  de  condiciones  en  que  asoma  la  ofila  á  través  del 
término  de  Igoa  y  en  las  cercanías  de  Beruete,  y  teniendo  además  en 
cuenta  la  proximidad  de  ambos  asomos  entre  sí,  es  muy  probable 
que  en  profundidad  no  constituyan  sino  una  sola  masa,  cuya  conli- 
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nuidad  iulerrumpen  eu  la  superficie  los  materiales  liásicos  ¿  iofra- 
creláceos  que  apareuletnenle  los  separan. 

Ofitas  dbl  vallk  db  ¡hoz. — Uu  quilÓDielro  al  oesle  de  Ecbalecu  se 
eleva,  dentro  del  recinto  de  montes  que  circundan  al  valle  de  Imoz, 
el  pedregoso  cerrejón  de  lieraiz,  eu  cuya  cima  destaca  una  apuda 
cresta  de  ofita  enlre  bancos  de  calizas  magnesianas  compactas,  car- 
ñiolas  y  margas  rojas.  La  disposición  estratigráfica  de  estos  sedimen- 
tos y  de  la  ofita  que  los  acompaña  respecto  de  los  cretáceos  con  que 
se  hallan  eu  contacto  por  Levnnte  y  Poniente,  es  la  iudicada  en  la 


i 

1 


7  44'       O   i'O   i  i'     ii'    F 

Pig.   46. 

4  Calizas  magnesianas  compactas  y  cavernosas. 

4'  Margas  abigarradas. 

7  Calizas  y  margas  cretáceas. 

O  OSta. 
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figura  16,  que  representa  un  corte  dirigido  de  B.  á  0.  transversal- 
mente  á  dicha  altura. 

lül  pueblo  de  Ecbalecu  se  halla  situado  sobre  los  materiales  ceno- 
manenses,  en  la  verliente  oriental  de  una  extensa  meseta  que  se  in- 
terpone por  aquella  parte  entre  los  valles  de  Inioz  y  Atez.  Esos  ma- 
terialesy  idénticos  á  los  de  su  misma  edad  que  se  extienden  al  S.  de 
Olague,  consisten  en  capas  repetidamente  alternadas  de  margas,  ca- 
lizas compactas  ó  granudas  y  conglomerados  brechiformes  de  ele- 
mentos menudos,  en  los  cuales  suelen  verse  restos  de  briozoarios, 
orbitolinas  y  lamelibranquios,  asi  como  en  las  calizas  granudas  algu- 
nos relieves  superficiales  de  Scolilia  pnsca^  Quatrefages.  La  iucliua- 
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ciÓQ  de  las  capas  cretáceas  es  pnixiniaiueiUe  de  40^  al  SE.,  y  se  apo- 
yan con  muy  poca  discordancia  sobre  las  calizas  tnagnesianas  y  mar- 
gas abigarradas  que  deleruiiuan  el  relieve  del  monte  Ueraiz.  La  oRla 
constituye  aquí  una  zona  de  más  de  70  metros  de  anchura,  enclavada 
entre  esos  sedimentos  y  dirigida  en  el  sentido  de  sus  estratos.  Una 
capa  discontinua  de  margas  rojas  y  blancas,  orientada  también  con 
igual  dirección,  se  intercala  en  la  masa  de  la  roca  diabásica.  Por  bajo 
de  la  ofila  adquieren  un  considerable  desarndlo  las  calizas  mngnesía- 
nas,  así  compactas  como  cavernosas,  sin  que  falten  entre  ellas  algu- 
nos lechos  de  margas  rojas;  y  sus  bancos  asoman,  cortados  por 
abruptas  escarpas,  en  la  vertiente  oriental  del  referido  monte  Beraiz. 
Al  pie  de  esta  misma  vertiente  las  carñiolas  muestran  una  estructura 
sumamente  esponjosa,  presentando  el  aspecto  de  una  verdadera  toba; 
carácter  que  ofrecen  también  las  que  asoman  bajo  las  calizas  liási- 
cas  en  el  collado  de  Ecbevarrenea  de  Beruete.  De  ellas  brota  un  ma- 
nantial ligeramente  salado,  de  caudal  muy  escaso  en  los  periodos  de 
estiaje  y  muy  abundante  en  los  lluviosos,  sin  que  varíe  notablemente 
de  unos  á  otros  su  grado  de  salsedumbre. 

Siguiendo  desde  aquel  sitio  en  dirección  á  Poniente  el  camino  que 
conduce  á  Kraso,  se  ven  en  contacto  con  las  carñiolas  del  pie  del 
monte  de  Beraiz  las  capas  cenomanenses,  que  allí  aparecen  casi  ver- 
ticales con  buzamiento  occidental,  y  aun  á  veces  invertidas,  si  bien 
más  adelante  fijan  ya  su  inclinación  al  O.SO.  Esta  disposición  rela- 
tiva entre  unos  y  otros  materiales,  bastaría  á  hacer  suponer,  si  no 
estuviera  demostrada  también  por  otras  razone,  la  existencia  de  una 
falla  que  ha  motivado  su  contacto,  visiblemente  anormal,  y  la  apa- 
rición de  los  primeros  en  la  superficie  juntamente  con  la  ofita  á  que 
se  asocian. 

Los  efectos  de  esa  falla  se  observan  claramente  dos  quilómetros 
más  al  N.,  en  el  breve  trayecto  que  media  entre  Jaunsarás  y  Udabe. 
A  poco  de  salir  del  primero  de  estos  pueblos  en  dirección  á  Ponien- 
te, se  encuentra  al  descubierto  en  los  cortes  del  lado  N.  de  la  carre- 
tera una  gran  zona  de  margas  de  color  rojo  dominante,  infrapursta 
á  los  estratos  urgo-aptenses,  que  allí  dirigen  su  inclinación  al  segun- 
do cuadrante.  Entre  esas  margas  rojas  se  destacan  junto  al  molino 
de  Yaben  gruesos  bancos  de  calizas  magnesianas,  ya  compactas,  ya 
cavernosas  con  el  aspecto  de  carñiolas,  muy  levantados  con  buza- 
niienlo  oriental.  Poco  más  adelante  se  ven,  adyacentes  á  esas  mis- 
mas margas  rojas  y  en  contacto  anormal  con  ellasi  los  estratos  ceno- 
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manenses,  repelidanienle  ondulados  y  con  bruscas  dobladuras,  acu- 
sando en  sus  trastornos  las  enérgicas  presiones  que  han  sufrido. 
Esas  margas  rojas  y  esas  calizas  magnesianas  que,  á  juzgar  por  su 
aspecto  y  caracteres  mineralógicos,  corresponden  indudablemente  al 
miembro  superior  del  trías,  forman  parle  de  una  estrecha  faja  de  su 
misma  edad,  que  asoma  bajo  las  capas  cenomanenses  en  el  borde 
oriental  de  la  mencionada  falla,  y  cruza  de  N.NE.  á  S.SO.  el  valle  de 
Imoz,  comprendiendo  el  cerro  de  Beraiz. 

La  faja  Iriásica  continúa  descubierta  por  el  S.,  conservando  en 
sus  estratos  próximamente  el  mismo  arrumbamiento,  hasta  el  píe  de 
la  cuesta  de  Zarranz,  donde  se  pierde  bajo  las  rocas  cretáceas;  si  bien 
entre  estas  últimas  y  las  calizas  magnesianas  sobre  que  se  apoyan, 
se  descubre  todavía  en  muy  reducido  espacio  una  hilada  de  areniscas 
arcillosas  fosilíferas,  iguales  á  las  que  constituyen  la  base  del  urgo- 
aptense  en  la  sierra  de  Ulzama.  Dos  grandes  zonas  de  oiita  de  mu- 
chos metros  de  espesor,  paralelas  y  separadas  por  un  banco  de  mar- 
gas rosadas,  se  intercalan  asimismo  entre  los  materiales  Iriásicos 
junto  al  remate  meridional  de  la  expresada  faja,  destacándose  sus 
asomos  en  las  redondeadas  lomas  del  monte  Arcaich.  Por  último, 
grandes  bancos  de  calizas  magnesianas  y  de  carñiolas  con  aspecto 
escoriforme,  se  descubren  también  por  bajo  de  la  roca  diabásica  en 
la  regata  de  Urepela  frente  á  Zarranz,  orientados  igualmente  con  in- 
clinación al  tercer  cuadrante,  y  en  contacto  anticlinal  por  el  0.  con 
las  capas  cenomanenses  que  desde  allí  se  extienden  á  los  términos 
de  Eraso  y  Latasa,  mostrando  en  su  marcha  repetidos  cambios  de 
dirección.  Las  condiciones  de  yacimiento  deeslasdos  masas  de  oGla 
son,  pues,  idénticas  á  las  que  ofrece  la  de  Echalecu;  y  para  que  re- 
salle más  todavía  esa  identidad,  liaré  notar  que  de  las  carñiolas  in- 
frayacenles  á  la  roca  diabásica  brota  en  el  mencionado  barranco  de 
Urepela  otra  fuentecilla  de  agua  salobre,  que  reúne  además  la  cir- 
cunstancia de  ser  algo  termal. 

Ofita  db  Aldaz. — A  poca  distancia  de  Aldaz,  en  la  cuesta  donde 
se  loma  el  camino  que  conduce  á  Beruete,  se  descubre  entre  la  masa 
de  otila  que  allí  comienza  y  las  capas  infracretáceas  sobre  que 
asienla  el  primero  de  esos  pueblos,  una  estrecha  zona  de  calizas 
magnesianas  y  margas  de  colores  blanco  y  rosado.  Olra  zona  de  igual 
naturaleza,  pero  de  mayor  anchura,  interrumpe  la  continuidad  de  la 
mnsa  ofílica  próximamente  hacia  el  medio  de  su  longitud.  Limitan 
á  éhtn  por  el  iN,  grandes  b;inc(»s  df  carñioliis  muy  cavernosas  con 
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pendiente  seplenlrional,  y  sobre  ios  cuales  se  ven  destacar  én  una 
serie  de  escarpadas  crestas  las  calizas  infracreláceas.  En  el  extremo 
oriental  del  asomo  la  oíila  se  oculta  bajo  otra  zona  Días  gruesa  de 
carAiolas,  también  muy  cavernosas,  á  que  se  asocian  margas  abiga- 
rradas yesiferas.  Sobre  esta  zona  descansan  allí  por  el  lado  meridio- 
nal capas  de  caliza  gris  azulada  con  fósiles  liásicos,  y  que  sirven  tam- 
bién de  base  á  las  areniscas  del  urgo-aptense;  siguen  encima,  con 
muy  poco  desarrollo,  las  calizas  de  la  misma  edad,  que  á  poca  dis- 
tancia en  dirección  á  S.,  se  ocultan  bajo  los  estratos  cenouianenses 
de  los  llanos  de  Icliaso  y  de  Arruiz. 

La  disposición  estratigráfica  de  las  capas  liásicas  é  infracreláceas 
que  rodean  á  la  masa  ofítica  de  Aldaz  acusa  claramente  la  rxístencia 
en  ellas  de  un  pliegue  anticlinal,  cuyo  eje  se  orienta  de  Levante  á 
Poniente,  y  acompañado  quizá  de  solución  de  continuidad  de  esas 
mismas  capas.  Denudaciones  posteriores  lian  contribuido  á  hacer 
mayor  la  superficie  en  que  ai^arece  visible  la  roca  diabásica,  junto 
con  las  margas  y  calizas  á  que  directamente  se  asocia. 

Al  S.  de  Aldaz,  entre  Ichaso  y  Arruiz,  existe  una  salina  donde  se 
beneficia  el  agua  muy  cargada  de  cloruro  sódico,  extraída  de  un  pozo 
de  cerca  de  26  metros  de  profundidad,  y  abierto  dentro  de  un  gran 
barranco  que  surca  en  todo  su  espesor  los  estratos  del  cenoma- 
uense.  Dada  la  proximidad  del  manantial  al  asomo  de  la  ofita  y  su 
situación  altimétrica  respecto  del  mismo,  no  sería  aventurado  admi- 
tir que  su  primitivo  origen  está  en  las  margas  abigarradas  anejas  á 
la  roca  diabásica,  las  cuales  son  efectivamente  salíferas.  En  tal  caso, 
el  agua  salada  debe  abrirse  paso  á  través  de  los  materiales  infra- 
cretáceos  por  grietas  y  hendiduras  subterráneas  basta  llegar  al  sitio 
donde  se  las  extrae;  á  menos  de  no  suponer  que  los  aparatos  de  ex- 
tracción la  tomen  directamente  en  su  yacimiento  original,  lo  cual 
tampoco  es  improbable,  atendidos  el  espesor  total,  relativamente 
escaso,  que  allí  acusan  las  capas  infracreláceas,  y  la  profundidad 
que  alcanza  el  pozo  de  la  salina. 

Asomo  ob  LBCUMBBRai.— En  la  misma  dirección  que  la  faja  ofítica 
de  Aldaz  se  encuentra  alineada  la  que  asoma  en  la  cumbre  y  vertien- 
te meridional  del  monte  Oztio,  al  NO.  de  Lecumberri,  bailándose 
también  acompañada  de  carñiolas,  dolomías  y  margas  abigarradas 
yesiferas.  Estas  últimas  se  muestran  con  gran  desarrollo  superficial 
ai  pie  del  monte,  y  forman  casi  todo  el  subsuelo  de  los  prados  de 
Otazabalela,  donde  se  descubren  en  algunos  sitios  muy  corgodas  de 
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yeso.  Las  calizas  luagtiesianas  asoman  principaloienle  en  el  lado 
SE.  cerca  de  la  tejería,  y  sus  bancos  se  destacan  muy  levantados  con 
inclinación  merídional  apoyados  sobre  la  masa  ofítica.  Estos  mismos 
bancos  se  prolongan  desde  allí  hacia  Levante  en  una  serie  de  crestas 
que  avanzan  hasta  cerca  de  Echarri,  y  sobre  ellos  descansan  por  el 
S.  las  calizas  infracreláceas  en  que  asienta  una  gran  parte  del  case- 
río de  Lecumberri.  Tanto  la  faja  ofítica  como  laá  hiladas  de  carfiio- 
las  y  dolomías  que  se  extienden  á  continuación  se  hallan  en  contacto 
por  el  N.  con  una  zona  de  margas  pizarreñas  sabulosas,  iguales  á  las 
que  existen  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Ulzama,  y  que 
refiero  á  los  niveles  superiores  del  infracretáceo.  El  contacto  entre 
estas  margas  y  las  referidas  calizas  magnesianas  tiene  lugar  con  mar- 
cada discordancia  estra  tigra  Oca»  como  puede  observarse  al  N.  de  Ijd- 
cumberri,  poco  antes  de  la  bifurcación  de  las  carreteras  de  Leiza  y 
de  Betelu,  donde  se  las  ve  con  buzamientos  casi  encontrados. 

Según  mi  manera  de  ver,  la  misma  línea  de  dislocación  que  ha 
plegado  las  capas  iufracretáceas  á  Levante  de  Aldaz  y  dado  lugar  á 
la  aparición  de  la  ofita,  ha  trastornado  también  los  estratos  al  N.  de 
Lecumberri,  donde  la  referida  plegadura  ha  venido  á  convertirse  en 
una  falla,  la  cual  ha  determinado  el  contacto,  indudablemente  anor- 
mal, de  las  margas  infracreláceas  con  las  carñiolns  y  margas  abiga- 
rradas, y  con  la  ofila  que  á  éstas  se  asocia. 

Asomos  db  Lbte  y  Atondo. — La  carretera  que  parte  de  Asiaín  con 
dirección  al  valle  de  Olio,  siguiendo  la  orilla  izquierda  del  río  La- 
rraún,  tiene  su  asiento  en  los  cuatro  primeros  quilómetros  sobre 
bancos  de  margas  eocenas,  de  color  gris  azulado,  muy  tendidas  con 
buzamiento  oriental,  y  que  son  continuación  de  las  que  forman  el 
subsuelo  en  casi  toda  la  extensión  de  la  cuenca  de  Pamplona.  Antes 
de  llegará  Eguillor  las  margas  se  hacen  más  obscuras,  aumentan  de 
inclinación  y  alternan  con  capas  delgadas  de  caliza  granuda  que  con- 
tienen carapachos  de  numulites.  Ya  frente  á  dicho  pueblo  aparece 
debajo  de  ellns  y  en  completa  discordancia  eslraligráfica  una  serie  de 
bancos  de  calizas  compactas,  carñiolas  muy  cavernosas  y  margas 
vivamente  coloreadas  de  rojo  y  verde,  que  inclinan  con  mucha  pen- 
diente al  N.NE.,  y  entre  las  cuales  se  intercalan  varias  zonas  de  oSla 
de  algunos  metros  de  espesor.  La  alternación  de  las  calizas  magne- 
sianas y  margas  abigarradas  se  continúa  á  la  derecha  de  la  carretera 
por  las  lomas  del  monte  Yarte  hasta  cerca  de  Lete,  donde  esos  últi- 
mos materiales,  que  allí  adquieren  gran  desarrollo  superficial  y  cou- 
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tieneo  abundante  yeso,  se  hallad  en  contacto  con  las  capas  eocenas 
del  cerrillo  en  que  eslá  siluado  el  pueblo. 

Más  adelante,  siguiendo  la  carretera  mencionada,  aparece  bajo  las 
calizas  niagnesianas  oíra  zona  no  menos  considerable  de  margas  de 
color  rojo  dominante,  que  llega  por  una  parte  hasta  el  término  de 
Saldísc  y  por  la  otra  hasta  el  pie  de  las  peñas  de  Osquia.  Sirve  esta 
zona  margosa  de  yacimiento  á  una  gran  masa  de  ofita,  cuyos  prime- 
ros asomos  se  observan  en  los  alrededores  de  Auoz,  que  está  fundado 
sobre  ella,  extendiéndose  á  continuacióu  por  las  lomas  que  median 
entre  la  venta  de  Atondo  y  el  pie  del  monte  de  Ilzarbe,  donde  tam- 
bién se  muestra  al  descubierto  en  ambas  orillas  del  río  Larraun. 

La  serie  de  margas  abigarradas  y  calizas  magnesianas  que  acom- 
paña á  las  ofitas  de  Lete  y  de  Anoz,  se  oculta  por  el  S.  en  la  vertiente 
derecha  de  ese  mismo  rio,  bajo  las  capas  eocenas  de  las  derivaciones 
de  la  sierra  de  Sarvil.  Junto  al  puente  de  Anoz  que  da  paso  á  la  ca- 
rretera de  Arteta,  las  margas  rojas  adyacentes  á  la  roca  diabásica  se 
hallan  en  contacto  por  el  0.  con  unas  calizas  blanquecinas  marmó- 
reas, en  cuya  masa  se  destacan  numerosas  manchas  más  claras  y  de 
forma  redondeada,  restos  quizá  de  carapachos  de  alvcolinas.  Esas 
calizas  se  muestran  allí  levantadas  con  fuerte  inclinación  oriental,  y 
por  lo  tanto  infrapuestas  en  apariencia  á  las  referidas  margas;  sí 
bien  á  poca  distancia  con  dirección  á  Poniente,  se  las  ve  cada  vez  más 
teudidas  hasta  quedar  casi  horizontales,  ocultándose  por  último  bajo 
las  nuroulíticas  del  estrecho  de  üzarbe. 

Junto  á  la  venta  de  Atondo,  según  puede  comprobarse  en  los  cor- 
les de  la  vía  férrea  de  Alsasua  que  por  allí  cruza,  las  margas  que 
acompañan  á  la  oOta  acentúan  notablemente  su  aspecto  abigarrado, 
se  asocian  con  calizas  obscuras  y  carñiolas  muy  cavernosas,  y  en- 
cierran grandes  vetas  de  yeso  blanco  y  rojo,  en  que  suelen  verse  cris* 
lautos  de  jacintos  de  Composlela.  Al  N.  y  no  lejos  tampoco  de  la 
referida  venta,  u  esos  materiales  se  sobrepone  un  tramo  de  calizas  y 
margas  azuladas,  cuyos  caracteres  inducen  á  referirlas  al  tramo 
eoceno.  Atondo  se  halla  situado  sobre  este  tramo,  cuyas  capas, 
tendidas  por  lo  general  casi  horizontalmenle,  avanzan  hacia  el  N. 
hasta  el  pie  de  la  altísima  escarpa  que  domina  al  pueblo  por  ese 
rumbo,  quedando  allí  cubiertas  por  los  derrubios  de  las  calizas  nu- 
inulílicas  que  constituyen  dicha  escarpa,  circunstancia  que  impide 
observar  directamente  su  relación  estratigrática  con  éstas.  Sin  em- 
bargo, en  los  tajos  de  la  vía  férrea  junto  al  estrecho  de  Osquia, 
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puede  observarse  con  toda  claridad  el  contacto,  evídenlemeiile  anor- 
mal, entre  unas  y  otras;  pues  al  pie  de  los  bancos  de  las  últituas,  que 
se  levantan  con  pendiente  de  70''  al  S.  30^  O.,  se  ven  arrimadas  y 
en  posición  horizontal  las  margas  azuladas  pizarreñas  de  su  misma 
edad  que  cubren  á  las  abigarradas  y  yesíferas  anejas  á  la  ofita.  Tal 
anomalía  estratigráfica  entre  sedimentos  de  la  misma  edad,  es  con- 
secuencia de  una  falla  que  ba  trastornado  la  sucesión  ordenada  de 
las  capas  eocenas,  y  ha  puesto  en  contacto  anormal  con  ellas  la  se- 
rie de  margas  y  calizas  magnesianas  entre  que  asoma  la  oGla.  Diclta 
falla  se  dirige  de  N.NK.  á  S.SO.,  pasando  al  pie  de  las  peñas  de  Atondo 
y  junto  al  puente  de  Anoz.  Con  esta  misma  linea  de  dislocación  deben 
suponerse  también  relacionados  los  trastornos  y  plegaduras  que  afec- 
tan á  los  estratos  de  aquella  edad  en  los  montes  de  Gulina,  Juslape- 
ña,  etc.,  que  limitan  por  el  NO.  las  llanadas  de  la  cuenca  de  Pamplona. 
Ofitas  db  Val-db-Ollo. — La  disposición  estratigráfica  de  las  cali- 
zas cocinas  en  las  escarpadas  alturas  que  circundan  casi  por  com- 
pleto la  región  más  occidental  del  valle  de  Olio,  acusa  un  pliegue  an- 
ticlinal de  sus  capas  en  forma  de  bóveda  alargada  de  N.NE.  á  S.SO. 
y  cuya  denudación  ha  dejado  al  descubierto  por  bajo  de  las  mismas, 
en  casi  todo  el  fondo  de  dicho  valle,  una  zona  de  margas  abigarra- 
dasy  muy  impregnadas  en  algunos  sitios  de  cloruro  sndico,  substan- 
cia que  es  allí  objeto  de  aprovechamiento  en  varias  salinas.  Hacía  el 
extremo  meridional  de  la  hondouadaí  y  precisamente  junto  al  con- 
tacto de  unas  y  otras  rocas,  brota  entre  las  calizas  nnmulíticas  un 
manantial  muy  caudaloso,  con  el  cual  se  ha  conseguido  surtir  abun- 
dantemente de  agua  potable  á  la  ciudad  de  Pamplona.  El  yes<»  deco- 
lores blanco  y  rojo,  y  con  cristalitos  bipiramidales  de  cuarzo,  abuud» 
en  la  zona  margosa  lo  bastante  para  haber  dado  lugar  al  estableci- 
miento de  hornos  y  aparatos  destinados  á  la  fabricación  del  yeso  vivo; 
entre  las  margas  se  ven  asimismo  con  frecuencia  bloques  y  cautos 
sueltos  de  calizas  azuladas  y  de  carñiolas  muy  cavernosas.  La  otila 
asoma  á  través  de  esos  mismos  materiales  en  dos  sitios  distintos  á 
uno  y  otro  lado  del  valle,  con  extensión  y  caracteres  miiy  desigua- 
les, y  separada  de  las  calizas  numulílicas  no  más  que  por  un  espesor 
de  margas  relativamente  corto.  En  el  asomo  de  Arteta,  que  es  el 
más  pequeño,  la  roca  aparece  algo  descompuesta,  de  color  verdoso  y 
textura  cristalina  poco  aparente,  ofreciendo  á  veces  tránsitos  á  la  va* 
riedad  espilita.  En  el  de  UlzurruUi  por  el  contrario,  es  de  color  más 
obscuro,  muy  tenaz  y  dura,  de  aspecln  marcadamente  cristalino,  y 
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se  destaca  sobre  el  suelo  en  grandes  mogoles  redondeados,  sobre  los 
cuales  asieiilan  las  casas  del  pueblo. 

Paja  db  Salinas  dk  Oro. — Las  condiciones  en  que  asoma  la  oGla 
de  Salinas  de  Oro,  son  enleramenle  iguales  á  las  que  se  observan  en 
los  isleos  de  la  región  alia  del  valle  de  Olio,  podiendo  reconocerse  á 
primera  visla  que  en  ambas  localidades  una  misma  debió  ser  lambién 
la  cansa  que  ba  delerminado  la  aparición  de  esa  roca  en  la  superli- 
cié.  De  igual  modo  que  allí,  las  capas  eoceuas  acusan  con  sus  arrum- 
bamienlos  un  pliegue  anliclinal  en  forma  de  bóveda  muy  alargada 
de  N.NK.  á  S.SO.,  por  cuya  denudación  ba  quedado  al  descubierlo 
debajo  de  ellas  una  gran  manclia  de  margas  abigarradas,  dolomías 
y  rarñiolas  en  que  aparece  enclavada  la  oüla.  Se  extiende  esla  man- 
cha con  la  dirección  indicada  en  una  iongilud  de  cinco  quilómetros  y 
en  una  anchura  media  de  Ires^  á  Iravés  de  los  términos  de  Salinas, 
Izurzu  y  Muniain,  rodeada  en  lodos  sentidos  por  escarpados  cresto- 
nes de  calizas  numulílicas,  enlre  los  cuales  resallan  por  el  lado  orien- 
tal la  cumbre  de  Sarvil  con  sus  imponentes  tajaduras,  y  las  cimas 
inaccesibles  de  las  peñas  de  San  Jerónimo. 

La  faja  ofílica  asoma  en  el  extremo  SE.  de  esa  mancha,  cercada 
totalmente  por  las  referidas  margas,  excepto  en  el  lado  más  próxi- 
mo á  la  ermita  de  San  Jerónimo,  donde  descansan  directamente  so- 
bre ella  las  calizas  numulílicas.  Kn  las  inmediaciones  del  pueblo 
por  la  parle  del  S.  se  ve  la  roca  atravesada  por  una  serie  de  Asu- 
ras paralelas,  espaciadas  con  bastante  reguldrídad,  y  simulando  una 
disposición  estratiforme,  en  que  los  bancos  parecen  nrrumbar.se  con 
fuerte  inclinación  al  tercer  cuadrante.  La  oflla  se  oculta  allí  bajo  una 
gran  masa  de  arcillas  y  margas  rojas,  que  más  hacia  el  S.  sirve  de 
base  á  las  calizas  eocenas  cuyas  crestas  completan  el  recinto  por  ese 
rombo.  La  misma  apariencia  estratiforme  muestra  también  la  oílla 
en  algunos  corles  naturales  de  los  cerros  que  destacan  sobre  la  niár- 
gen  izquierda  del  barranco  de  la  Salera. 

Las  calizas  que  á  las  margas  se  asocian,  unas  con  el  carácler  de 
dolomías  compactas,  otras  amarillentas  y  con  el  aspecto  de  caril io- 
tas, muestran  su  mayor  desarrollo  hacia  el  extremo  N.  de  la  mancha 
en  la  subida  á  Azanza,  apareciendo  sus  estratos  fuertemente  inclina* 
dos  y  en  visible  discordancia  con  los  eocenos.  También  cerca  de  Sa- 
linas asomaui  casi  verticales,  unos  bancos  de  caliza  magnesiana  gris 
obscura,  que  son  cortados  por  la  carretera  de  Estella  y  se  destacan 
con  elevados  riscos  en  la  vaguada  del  mencionado  barranco  de  Iti 
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Salera.  Por  último,  el  yeso  que  acompaña  lambién  á  lodos  eslos 
materiales,  abunda  priiicipaloiente  en  los  alrededores  de  Izurzíi,  don- 
de se  le  explota  en  cantidades  bastante  considerables. 

Varías  fuentecillas  de  agua  salada,  casi  todas  de  escasa  iuipor> 
tancia,  brotan  de  las  margas  adyacentes  n  la  oRta.  El  manantial  de 
donde  se  surte  la  salina  que  allí  existe,  y  que  es  una  de  lus  más  pro- 
ductivas de  la  provincia,  se  encuentra  descubierto  en  un  pozo  de 
corta  profundidad,  cerca  lambién  de  la  roca  diabásica,  y  su  caudal 
i*s  suficiente  para  cubrir  con  exceso  las  exigencias  de  la  fabricacíf^n 
de  sal. 

En  casi  toda  la  exteusii^n  de  la  faja  de  Salinas  de  Oro,  presenta  la 
ofila  una  estructura  granudo-cristalina  bien  perceptible.  Sólo  en 
muy  contados  sitios  llega  á  liacerse  compacta  y  de  aspecto  a^lelóge- 
no  por  la  disminución  del  tamaño  de  sus  elementos,  no  siendo  raro 
entonces  encontrar  en  las  fisuras  que  la  hienden  delgadas  costras 
cristalinas  de  color  verdoso,  formadas  probablemente  por  la  epidola. 

IsLKOs  OFÍTiGOs  DE  EsTBLLA. — Frcule  á  la  ciudad  de  Estella,  siibre 
la  orilla  derecha  del  Ega,  se  alzan  los  escarpados  cerros  de  Arieta  y 
de  los  Yesares,  cuyas  crcslas  más  elevadas  suben  á  cerca  de  20Ü 
metros  sobre  el  río.  Hállanse  constituidos  esos  cerros  por  grandes 
masas  de  carñiolas  muy  cavernosas,  confusamente  estratificadas  y 
asociadas  con  algunas  zonas  de  margas  yesíferas,  las  cuales  contras- 
tan por  sus  tintas  claras  con  los  mogoles  de  color  gris  amarillenlo 
de  aquellas  otras  rocas.  La  alternación  de  carñiolas  y  margas,  se  repi- 
te con  iguales  caracteres  en  todo  el  espacio  que  se  extiende  desde  allí 
hacia  Poniente  hasta  el  pie  de  la  altura  de  Monjardin,  limitado  alN. 
y  S.  por  las  carreteras  que  parten  de  Estella  con  dirección  á  Álava  y 
ii  Logroño.  El  pueblo  de  Ayegui,  el  de  Iguzquíza  con  su  renombrada 
sima,  y  una  parte  del  término  de  Arbeiza,  quedan  comprendidos  den- 
tro de  dicho  espacio,  á  lo  largo  del  cual  se  suceden,  destacando  enlrr 
terreros  blanquecinos  originados  por  el  derrubio  de  las  margas,  los 
cerrejones  de  caliza  magnesiana  que  erizan  aquel  suelo,  estéril  y  po- 
bre de  vegetación.  Entre  las  margas  se  descubren  allí  varios  asomos 
de  ofila,  cuya  extensión  visible  no  pasa  de  unos  cuantos  metros  cua- 
drados. La  roca  muestra  un  color  gris  verdoso,  y  se  encuentra  en 
descomposición  más  ó  menos  avanzada,  sobre  todo  en  la  periferia  de 
cada  isleo,  no  siendo  fácil  distinguir  dónde  acaba  éste  y  dónde  co- 
mienza la  marga  que  lo  envuelve.  Únicamente  en  un  pequeño  asomo 
que  existe  en  el  cerro  de  los  Yesares  se  ve  la  ofila  con  eslruclura 
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marcadameute  crislalina,  y  baslaute  bien  couservadui  para  poder 
distinguir  á  simple  vista  los  elementos  que  la  componen. 

Un  examen  eslrat ¡gráfico  detenido  de  aquella  parte  de  la  provin- 
cia, hace  ver  que  las  carñiolas  y  margas  entre  que  yacen  lus  ofitas 
de  las  inmediaciones  de  Estella,  Torman  el  extremo  oriental  de  una 
faja  triásica  que  desde  allí  se  extiende  sin  interrupción  y  con  rumbo 
al  O.SO.  hasta  el  píe  de  la  sierra  de  Codés,  cerca  del  confín  de  Aluva, 
ósea  en  una  longitud  de  25  quilómetros  por  6  de  andiura 'media, 
comprendiendo  dentro  de  su  perímetro  los  altos  de  Monjardin,  Sor- 
lada.  Mués  y  Nazar,  que  se  alinean  con  aquella  dirección.  Dichas  ro- 
ca8  corresponden  evidentemente  al  miembro  superior  del  (rías;  y 
mientras  que  por  un  lado  dan  apoyo  á  lus  calizas  eocenas  y  los  con- 
glomerados supranumulíticos  en  que  está  fundado  Estella,  por  el  otro 
descausan  sobre  margas  pizarreilas  rojas  y  verdosas  de  su  misma 
edad,  que  con  gran  espesor  y  muy  inclinadas  con  buzamiento  al  B. 
asoman  entre  Azqueta  y  Villamayor  en  la  falda  orienlal  de  Monjardin. 
Las  areniscas  rojas  de  la  base  de  la  formación,  más  ó  nunos silíceas 
ó  arcillosas,  y  atravesadas  en  varios  sitios  por  vetas  y  filoncillos  de 
cuarzo  con  pirita  ferro-cobriza,  resaltan,  levantadas  casi  verticalmen* 
te,  en  toda  la  serie  de  cumbres  antes  referidas  y  adquieren  su  mayor 
desarrollo  en  la  altura  de  Alonjardin,  al  pie  de  la  cual,  en  su  lado  N.» 
se  veu  además  indicios  evidentes  de  un  asomo  de  pizarras  estrato- 
cristalinas. 

Opita  ds  Lorga. — Cinco  quilómetros  á  levante  de  Estella,  pasados 
los  llanos  de  Villatuerta,  vuelven  á  descubrirse  los  materiales  del 
trías  en  otra  faja  más  pequeña  que  la  anierior,  rodeada  en  todos 
sentidos  por  depósitos  terciarios,  y  la  cual  va  siguiendo,  á  través  de 
los  términos  de  Lácar,  Lorca,  Mañeru  y  Cirauqui,  la  vaguada  del 
rio  Salado  hasta  su  desembocadura  en  el  Arga,  prolongándose  toda- 
vía por  la  vertiente  izquierda  de  éste  entre  Mendigorría  y  Puente  la 
lleiua  hasta  más  allá  de  la  salina  de  Obanos.  En  una  gran  parte  de 
su  lado  meridional  hállase  esta  faja  limitada  por  una  falla,  cuya  di- 
rección coincide  próximamente  con  la  del  mencionado  río  Salado  ba- 
jo la  anchurosa  umbría  del  monte  Esquinza,  y  que  se  manifiesta  tam- 
hién  más  á  Levante  en  el  portazgo  de  Mendigorría,  donde  se  ven  en 
contacto  anormal  los  sedimentos  terciarios  y  las  areniscas  del  trías. 
Por  su  lado  N.  dicha  faja  se  oculta  bajo  los  conglomerados  y  maciños 
supranumulíticos  de  las  lomas  de  Zurundain  y  de  San  Guillermo, 
cuyas  capas,  poco  inclinadas  con  buzamiento  septentrional,  se  mues- 
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Irán  en  visible  discordancia  con  las  Iriásicos  infrayacenles.  La  villa  de 
Cirauqui  se  encuenlra  situada  en  un  pequeño  altozano,  consüluido 
por  areniscas  rojas,  más  ó  menos  arcillosas,  pero  bastante  colieren- 
Ics  para  haber  resistido  á  la  denudación  mejor  que  los  otros  mate- 
riales de  su  misma  edad.  Sobre  estas  arenisras,  que  se  arrumban  con 
gran  pendiente  al  SO.,  se  ven  apoyadas  en  la  bajada  de  la  carretera 
con  dirección  á  Lorca,  otras  mucho  más  arcillosas,  alternadas  con 
estraloK  deigsidos  de  yeso  y  margas  rojas,  y  entre  las  que  se  interca- 
lan algunos  bancos  de  caliza  magnesiana.  En  casi  todo  el  resto  de  la 
faja  predominan  las  rocas  de  los  niveles  superiores  del  trías,  sobre 
lodo  en  su  extremo  occidental,  donde  las  margas  yesíferas,  ya  blan- 
cas, ya  más  comunmente  rojas,  y  asociadas  con  carniolas,  alcanzan 
un  desarrollo  considerable.  Una  gran  zona  de  estos  últimos  materia- 
les con  estructura  eminentemente  cavernosa,  sirve  de  asiento  al  pue- 
blo de  Lorca;  y  á  poca  distancia  por  bajo  de  ella,  asoma  la  oGta  en- 
tre margas  de  color  rojo  intenso.  La  roca  diabásica  se  encuentra  allí 
en  general  poco  descompuesta;  es  de  color  verdoso  obscuro  y  de  as- 
pecto cristalino  muy  marcado,  destacándose  sobre  el  suelo  iimiedíato 
en  una  serie  de  mogotes  informes,  conocidos  en  la  localidad  cou  el 
nombre  de  La  Peña  Negra. 

IsLKos  OFiTicos  DB  FiTBRO. — Por  cl  término  de  Grávalos  penetra  en 
nuestra  provincia  desde  la  de  Logroño  una  estrecha  faja  triásica  que 
atraviesa  de  N.NO.  á  S.SO.  la  parte  septentrional  del  de  Fitero,  ex- 
tinguiéndose dentro  del  mismo  á  los  pocos  kilómetros  de  su  corrida 
por  el  suelo  navarro.  Dicha  faja,  á  lo  largo  de  la  cual  sólo  se  descu- 
bren los  materiales  del  grupo  superior  de  la  formación,  representa- 
dos por  calizas  magnesianas,  ya  compactas,  ya  cavernosas,  y  acom- 
pañadas de  yeso  y  margas  de  color  rosado,  se  oculta  por  su  lado  SO. 
bajo  las  capas  jurásicas  en  que  brotan  las  aguas  termales  de  Fitero. 
La  falla  que  á  través  del  territorio  logrones  separa  los  depósitos  ter- 
ciarios del  valle  del  Ebro  de  las  formaciones  secundarias  que  cons- 
tituyen principalmente  la  región  meridional  de  esa  misma  provincia, 
ha  puesto  aquí  también  á  las  capas  triásicas  en  contacto  anormal  por 
el  N.  con  las  miocenas  de  las  vertientes  de  la  Sierra  Yerga,  acusán- 
dose claramente  en  los  trastornos  y  dislocaciones  que  muestran  unas 
y  otras  las  enérgicas  presiones  que  acompañaron  á  su  aparición. 

A  lo  largo  de  dicha  faja,  señálanse  entre  las  margas  varios  aso- 
mos de  ofita,  de  los  cuales  el  mayor,  y  el  único  importante  por  su 
extensión,  que  se  encuentra  junto  al  confín  provincial  en  la  carrete- 
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fa  de  Alfaro  á  Grávalos,  no  liene  más  de  medio  quilómetro  cuadrado. 
Cn  lodos  ellos  aparece  la  roca  muy  descompuesta,  ofreciendo  Irán- 
silos  á  la  variedad  amígdaiar  ó  espilila,  y  conleniendo,  con  relativa 
ahuodancía  en  algún  sitio,  nodulos  de  calcíla  y  oíros,  todavía  más 
Numerosos,  de  cuarzo  concrecionado.  Envueltos  en  las  tierras  margo- 
sas adyacentes  suelen  encontrarse  también  alginiosde  estos  nodulos, 
cuya  proüedencKi  pudiera  atribuirse  fundadamente  á  la  desagregación 
de  Ja  espjlita,  en  que  debieron  tener  su  primilivo  origen. 
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Ref umieDilo  ahora  los  datos  que  dejo  expuestos  en  el  capítulo  |»re- 
ccJeule,  relativos  i  las  coudicioues  de  yacímietilo  de  las  ofitas  de 
Navarra,  pueden  establecerse  las  siguientes  conclusiones: 

I  /  La  ofita  se  encuentra  siempre  asociada  ó  por  lo  menos  en 
relación  con  margas  abigarradas»  pizarreñas  ó  terrosas,  yesíferas  6 
no;  y  generalmente  también  con  calizas  magnesianas,  ya  compac- 
lasy  ya  cavernosas  y  con  el  aspecto  de  carñiolas,  ya,  en  fin,  ofre- 
ciendo tránsitos  bien  marcados  entre  una  y  otra  variedad. 

2/  Frecuentemente  se  observa  en  nn  mismo  yacimiento  la  al- 
ternación más  ó  menos  repetida  de  zonas  de  oOla,  sen  con  las  mar- 
gas, sea  con  éstas  y  con  las  calizas  magnesianas;  y  cuando  así  no  su- 
cede, puede  reconocerse  que  la  oGla  aparece  enclavada  y  como  iu- 
lerestratiflcada  entre  esas  mismas  rocas. 

3/  En  los  asomos  ofílícos  de  Elizondo,  Garzain,  Arizcuu  y  otros 
del  valle  de  Buztán,  así  como  en  los  de  Santislehan,  Itureu,  Zubiela, 
Estella,  etc.»  y  en  general  en  los  de  aquellas  localidades  donde  se  baila 
descubierto  lodo  el  espesor  del  Irías,  se  reconoce  á  primera  vista  que 
la  roca  diabásica  aparece  entre  los  sedimentos  del  grupo  superior  de 
esa  formación.  En  los  demás  yacimientos  en  que  la  ofila,  babilual- 
mente  acompañada  de  margas  abigarradas  y  calizas  magnesianas,  se 
encuentra  rodeada  de  sedimentos  de  edad  más  moderna,  su  aparición 
en  la  superficie,  juntamente  con  los  materiales  á  ella  anejos,  se  debe 
unas  veces  á  la  existencia  de  grandes  fallas  que  ban  alterado  la  mar- 
cba  de  dícbos  sedimentos  y  lian  puesto  en  contacto  anormal  estratos 
de  muy  distinta  edad,  y  otras  veces  á  pliegues  anticlinales,  relacio- 
nados con  esas  fallas,  de  los  sedimentos  superpuestos  originariameule 
á  los  yacimientos  de  olita,  los  cuales  ban  quedado  después  al  descu- 
bierto por  denudación.  Esta  última  forma  de  mostrarse  la  ofita»  re- 
cuerda en  cierto  modo  los  valles  íifónicos  de  que  babla  M.  Cbofíat  ^^ 
refiriéndose  á  los  asomos  de  esa  misma  roca  en  Portugal. 


(1)    BvUleHn  de  la  Sociéíé  gMogiqu»  d§  Pranc$y  3«  serie,  tomo  11,  pági- 
na i67. 
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4/  La  afila,  coo  su  acompañamiento  habilual  de  margas  y  calizas 
magneaianas,  se  baila  iofrapuesia  á  las  capas  del  lías  en  lodos  aque- 
llos sillos  donde  puede  hacerse  conslar  la  exislencia  de  esla  forma* 
eióii,  y  i  ia  vez  en  contacto  anormal  con  sedimentos  más  modernos, 
siempre  que  su  aparición  en  la  superficie  es  debida  á  alguna  de  las 
referidas  fallas.  Allí  donde  el  lías  y  el  jurásico  faltan,  sobre  la  ofita 
directamente,  ó  con  más  frecuencia  sobre  las  niar;<as  y  calizas  á  que 
se  asocia^  se  ven  descansar  las  capas  infracreláceas,  ó  las  cretáceas 
si  éstas  no  existen,  y  así  sucesivamente  las  eocenas  y  aun  las  supra* 
Dumnlilicas,  eomo  sucede  en  Estella,  Lorca,  etc. 

Respecto  de  este  último  punto,  conviene  hacer  notar  que  el  lías  y 
el  jurásico  ofrecen  muy  escaso  desarrollo  en  Navarra,  hallándose 
coofioados  casi  exclusivamente  en  el  extremo  NO.  de  la  provincia, 
doude  están  representados  principalmente  por  dos  fajas  de  escasa 
amplitud:  la  una,  orientada  de  NO.  á  SE.,  aparece  entre  las  forma- 
ciones cretácea  ¿  infracretácea  en  el  espacio  que  media  desde  la 
base  del  Pico  de  Irumugarrieta  en  la  sierra  de  Aralar  basta  las  cres- 
tas de  la  Trinidad  de  Irurzun,  atravesando  con  la  dirección  indica* 
da  los  términos  de  Baraibar,  Iribas,  Alli,  Astiz  y  Goldaraz;  la  otra 
se  extiende  con  varias  interrupciones  desde  el  confín  de  Guipúzcoa  en 
Areso  basta  el  monte  Ezcaldu  entre  Elizondo  y  los  Alduides,  siendo  de 
advertir  que  en  ambas  el  espesor  tolal  de  los  sedimentos  jurásicos  y 
Hásicos  decrece  visiblemente  hacia  el  S.  hasta  extinguirse  por  com- 
píelo  y  sin  continuar,  por  lo  tanto,  en  profundidad  á  través  de  la  re- 
gión ceulral  de  la  provincia.  Esta  misma  circunstancia  concurre  tam- 
bién en  las  formaciones  cretáceas  é  infracretáceas,  á  pesar  de  la  gran 
extensión  que  representan  en  las  comarcas  septentrionales  de  Nava- 
rra, y  de  su  espesor  relativamente  considerable,  no  tanto  sin  embar- 
go, como  á  primera  vista  aparece,  por  causa  de  las  fallas  que  alteran 
repetidamente  la  sucesión  normal  de  sus  sedimentos.  Una  prueba  de 
ello  es  la  exislencia  de  asomos,  indudablemente  Iriásicos,  entre  los 
materiales  terciarios  en  diversas  localidades  de  la  región  central  y  á 
distancias  relativamente  cortas  de  los  macizos  cretáceos  é  infracre- 
táceos  de  la  región  montañosa.  Al  SE.  de  Estelia,  por  ejemplo,  sobre 
las  carñiolas  y  margas  del  trías,  se  ven  apoyadas  normalmente  las 
capas  eocenas  de  las  peñas  de  Santo  Domingo  y  los  conglomerados 
supranamulíticos  de  la  base  de  Monte-Jurra,  siendo  así  que  á  muy 
pocos  quilómetros  al  NO.  los  materiales  de  la  misma  faja  triásica  se 
ocultan  bajo  la  mole  de  sedimentos  cretáceos  é  infracreláceos  que 
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coDslituyeD  la  sierra  de  Loquiz  y  los  montes  de  Amescua.  Sobre  la 
faja  de  igual  edad  que  atraviesa  los  térmiuos  de  Licar»  Mañera,  Ci- 
rauquí  y  Meudigorría,  descansan  asimismo  normalmente  «n  su  lado 
septentrional  los  estratos  terciarios  de  las  lomas  de  Znrundain  y  de 
San  Guillermo  de  Puente-la-Reina.  En  otra  pequeña  faja  triásica  que 
se  descubre  entre  Monreal  ¿  Izco  al  SE.  de  Pamplona,  las  margas  sa- 
líferas y  las  areniscas  micáferas  que  la  constituyen,  se  encuentran  en 
contacto  anormal  por  el  S.  con  las  calizas  numulíticas,  mientras  que 
por  el  lado  opuesto  sirven  directamente  de  base  á  las  roai^s  de  esta 
misma  edad.  Todo,  pues,  hace  suponer  que  las  formaciones  secun-- 
darías,  á  partir  de  la  del  lias,  se  van  sucediendo  y  llegan  á  extinguirse 
dentro  de  la  región  montañosa,  ó  i  muy  poca  distancia  de  ella»  en 
estratificación  rápidoineníe  transgreiiva* 

En  cambio,  el  trías  parece  ser  entre  las  formaciones  de  esa  ¿poca 
la  única  constante  y  la  que  sirve  de  tubUratum  general  á  los  sedi- 
mentos más  modernos  que  ella  que  intervienen  en  la  constitución 
geológica  del  suelo  navarro,  fuera  de  las  zonas  que  ocupan  en  el  Pi- 
rineo las  masas  paleozoicas;  y  así  se  comprende  que  sus  materiales 
asomen  con  frecuencia  á  la  superficie  en  todos  aquellos  sitios  doude 
las  fallas  interrumpan  la  continuidad  de  dichos  sedimentos,  ó  hayan 
éstos  desaparecido  por  denudación. 

Ahora  bien:  la  mayoríai  si  no  la  totalidad,  de  los  geólogos  quesos- 
tienen  el  origen  eruptivo  de  las  ofitas,  consideran  también  como 
producto  anejo  de  ese  fenómeno  de  erupción  el  cloruro  sódico  que 
suele  impregnar  las  margas  con  que  babítualmente  se  asocian  dichas 
rocas,  y  explican  la  formación  del  yeso  en  esas  mismas  margas  como 
un  efecto  del  metamorfismo  ejercido  mediante  la  acción  química  de 
ciertos  elementos  (|ue  acompañaron  también  á  las  ofitas  on  su  saUda 
al  exterior,  así  como  hay  quien  atribuye  á  causas  análogas  la  estruc- 
tura cavernosa  que  ofrecen  las  carñiolas  adyacentes  á  las  ofitas;  no 
faltando,  por  último,  quienes  consideren  á  las  referidas  margas  como 
productos  anejos  á  la  erupción,  y  aun  quien  sostenga  la  posibilidad 
de  que,  bajo  la  influencia  de  ésla,  las  margas  cretáceas  lleguen  á  ad- 
quirir la  coloración  especial  y  ios  demás  caracteres  que  muestran 
ordinariamente  las  del  trías.  Objeto  de  repelidas  discusiones  ha  sido 
igualmente  la  edad  que  debe  atribuirse  á  dichas  rocas,  pues  mientras 
unos  suponen  que  aparecieron  en  un  período  determinado  de  la  his- 
toria del  planeta,  otros  admiten  que  los  Tenómenos  eruptivos  á  que 
deben  origen  se  han  repetido  en  períodos  distintos  y  que  se  manifes- 
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Uron  aun  dentro  de  la  época  terciaria.  Sin  pretender  que  mis  inves* 
ligaciones  puedan  aportar  á  la  cuestión  dato  alguno  que  no  haya  sido 
conocido  por  los  geólogos  que  de  ella  se  lian  ocupado»  expondré,  sin 
embargo,  mi  manera  de  ver  en  lo  que  concierne  á  las  ofitas  de  Na- 
varra, con  las  salvedades  á  que  naturalmente  obliga  el  respeto  debi- 
do á  opiniones  más  autorizadas. 

Desde  luego,  es  muy  de  notar  la  completa  semejanza  que  en  lodos 
sus  caracteres  guardan  las  margas  abigarradas  salíferas,  los  yesos, 
las  carñiolas,  etc.,  anejos  á  los  yacimientos  de  ofita  del  Pirineo  na- 
varro con  los  materiales  de  la  misma  naturaleza  que  hacen  parte  de 
las  hiladas  superiores  del  trías  en  las  manchas  de  esta  edad  del  inte- 
rior de  Espaüa,  hállense  ó  no  acompañadas  de  asomos  oftlicos.  Entre 
las  varías  que  se  encuentran  en  este  último  caso,  citaré  como  ejem- 
plo, por  su  gran  extensión,  la  que  ocupa  toda  la  zona  septentrional 
de  la  provincia  de  Guadalajara  y  una  buena  parte  del  S.  de  la  de 
Soria.  Los  manantiales  salados  y  el  yeso  con  kus  variedades  blancas 
y  rojas  abundan  á  lo  largo  de  ella  en  los  niveles  superiores  de  la  for- 
mación; las  margas  de  que  brotan  esos  manantiales  y  en  que  yacen 
las  masas  de  yeso,  ofrecen  gran  diversidad  de  coloración,  mostrándo- 
se en  unos  sitios  vivamente  abigarradas,  en  otros  blancas  y  rosadas, 
y  en  grandes  espacios  con  tono  rojo  uniforme  más  ó  menos  intenso, 
siendo  además  muy  pronunciada  la  estructura  cavernosa  de  las  car- 
íiiolas  que  con  ellas  se  asocian;  circunstancias  todas  que  no  pueden 
atribuirse  á  la  influencia  de  masas  de  ofita,  pues  hasta  ahora  no  se 
han  citado  en  dicha  zona  asomos  de  esa  naturaleza,  ni  en  las  frecuen- 
tes excursiones  que  anos  atrás  tuve  ocasión  de  ejecutar  por  ella  en- 
contré indicio  alguno  de  su  presencia,  por  más  que  las  numerosas 
barranqueras  que  por  todas  partes  surcan  el  suelo  y  á  veces  ahondan 
en  casi  todo  el  espesor  del  terreno  triásico,  favorecen  la  observación 
detallada  del  mismo.  Además,  aun  cuando  quiera  suponerse  la  exis- 
tencia en  algún  sitio  aislado  de  masas  de  ofita,  ocultas  aún  por  los 
materiales  del  trías,  tendrían  en  todo  caso  muy  poca  importancia 
para  admitirse  que  su  influencia  pudiera  alcanzar  á  una  superficie 
tan  extensa. 

Este  ejemplo  y  otros  análogos  que  pudiera  citar  dentro  de  la  re- 
gión central  de  España,  inducen  á  creer  que  el  yeso  y  la  sal  común 
que  impregna  las  margas  triásicas,  no  deban  su  origen  á  fenómenos 
concomitantes  con  la  aparición  de  las  ofitas,  y  que  las  carñiolas  que 
suelen  acompañarlas  han  podido  adquirir  su  estructura  cavernosa  en 
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virtud  de  causas  no  relacionadas  con  la  presencia  de  esas  rocas.  Por 
otra  parle»  hay  muchas  localidades,  y  enlre  ellas  algunas  dentro  de 
la  montaña  de  Navarra,  en  que  las  ofilas  asoman  entre  materiales 
triásicos,  y  donde  no  hay  indicio  alguno  que  haga  sospechar  la  exis- 
tencia de  las  substancias  referidas.  Tal  sucede,  por  ejemplo»  en  Ez> 
curra,  Saldias  y  Erasun. 

No  obstante  el  gran  desarrollo  superficial  que  el  tramo  de  la  are- 
nisca roja  ofrece  en  el  Pirineo  navarro,  en  ningún  sitio  he  visto  aso- 
mar la  ofita  entre  los  materiales  de  ese  horizonte»  ni  tampoco  enlre 
los  paleozoicos  sobre  que  se  apoyan.  Cierto  es  que  entre  las  pizarras 
carlioniferas»  y  sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  Vera,  aparecen 
varios  asomos  de  rocas  hipogénicas,  pertenecientes  también  casi  to- 
dos al  grupo  de  las  diabasas;  pero  sus  caracteres  exteriores  y  micro- 
gráficos  difieren  notablemente  del  tipo  de  las  verdaderas  ofilas.  La 
diferencia  entre  unas  y  otras  se  acusa  aun  á  simple  vista  en  el  te- 
rreno por  el  producto  resultante  de  su  descomposición,  pues  en  éstas 
es  ordinariamente  una  tierra  más  ó  menos  granuda  de  color  pardo 
rojizo,  y  en  aquéllas  una  arcilla  muy  fina  de  color  amarillo  uniforme 
bastante  vivo.  Un  hecho  curioso,  que  hace  ver  la  independencia  com- 
pleta entre  las  diabasas  del  paleozoico  y  las  ofilus  que  asoman  entre 
los  sedimentos  del  trias,  se  observa  cerca  de  Álzate.  VA  hecho  á  que 
me  refiero  está  representado  en  el  corte  que  pone  de  manifiesto  la 
figura  7  (pág.  33).  Kn  dicha  localidad,  lo  mismo  que  sucede  en  otras 
muchas  del  Pirineo  navarro,  las  capas  triásicas  que  forman  la  cum- 
bre del  monte  Alzate-larre,  descansan  con  estratificación  muy  dis- 
cordante sobre  las  pizarras  arcillosas  carboníferas  que  asoman  muy 
tendidas  al  pie  de  aquella  altura  en  el  camino  de  Álzate  á  La-Ithune. 
Enlre  las  pizarras  se  descubre  allí  un  banco  de  diabasa  muy  descom- 
puesta» y  á  no  mucha  distancia»  entre  los  materiales  triásicos  supra- 
yacentes,  la  masa  de  ofita  ya  antes  mencionada»  sin  que  entre  una  y 
otra  exista  relación  ostensible. 

Todas  estas  consideraciones  y  los  hechos  que  más  arriba  quedan 
expuestos»  demuestran»  según  mi  manera  de  ver,  que  las  ofilas  del 
Pirineo  navarro  deben  considerarse  como  rocas  subordinadas  á  la 
formación  triásica,  y  que  además  se  las  encuentra  localizadas  siem- 
pre en  los  niveles  superiores  de  la  misma»  á  cuyas  margas  y  calizas 
acompañan  accidentalmente;  dichas  rocas  asoman  á  la  superficie  jun- 
tamente con  estos  materiales  sedimentarios  allí  donde  las  fallas  ó  la 
deuudación  han  interrumpido  la  continuidad  de  las  formaciones  más 
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modernas,  á  las  cuales  sirven  en  ocasiones  de  base,  de  igual  modo 
que  esos  otros  materiales  Iriásicos.  Asi  pues,  por  lo  que  se  refiere  á 
la  edad  del  terreno  en  que  yacen  las  ofilas  del  Pirineo  navarro,  el 
resultado  á  que  conducen  uiis  observaciones  en  esta  sección  de  la 
cordillera,  está  conforme  con  lo  observado  en  la  vecina  provincia  de 
Huesca  por  el  distinguido  geólogo  Sr.  Mallada,  el  cual,  aunque  de- 
claráudose  partidario  del  origen  eruptivo  de  esas  rocas,  las  considera 
también  asociadas  al  terreno  triásico. 

De  fecha  ya  relativamente  remola  datan  las  discusiones  habidas 
entre  los  geólogos  acerca  de  la  edad  y  modo  de  formación  de  las  oti- 
las, las  cuales  en  un  principio  fueron  desde  luego  tenidas  por  erup- 
tivas. Virlel  d'Aoust  fué  el  primero  que  emitió  la  idea  del  origen 
melamórfico  de  tales  rocas,  á  consecuencia  precisamente  de  sus  es- 
ludios acerca  de  las  del  Pirineo,  y  las  consideró  como  producto  de  la 
Iransformación  de  ciertos  sedimentos  del  trías,  mediante  la  inter- 
veución  química  de  determinadas  substancias  extrañas  á  los  mismos, 
favorecida  por  la  acción  del  calor,  de  la  presión,  etc.  Esa  teoría,  apo- 
yada también  por  M.  Garrigou,  ha  sido  impugnada  después  por  No- 
f(ués,  Dufrenoy  y  otros  muchos  que  admiten  la  procedencia  eruptiva 
de  tales  rocas.  De  todos  modos,  las  pruebas  aducidas  por  geólogos  de 
reconocida  competencia,  así  españoles  (i)  como  extranjeros,  ya  en  pro, 
ya  en  contra  de  una  y  otra  manera  de  ver,  son,  en  mi  concepto,  tan 
atendibles,  y  lan  significativos  los  hechos  en  que  se  apoyan,  que  se- 
ría muy  aventurado  sentar  una  conclusión  definitiva  y  de  carácter 
general  acerca  de  este  asunto.  Mas  por  lo  que  concierne  en  particu- 
lar ¿  las  ofilas  de  Navarra,  debo  exponer,  fundándola  en  razones  aná- 
logas, la  misma  observación  que  ya  en  otras  ocasiones  consigné  res- 
pecto á  las  rocas  de  igual  naturaleza  que  se  encuentran  asociadas  al 
Irías  en  los  confines  de  las  provincias  de  Soria  y  Zaragoza  (^);  y  es  que 
las  condiciones  de  su  yacimiento  tienen  explicación  más  fácil  atri- 
buyéndolas origen  melamórfico  que  considerándolas  de  procedencia 
eruptiva. 

d)  Debo  aqui  recordar  los  estudios  geológicos  llevados  á  cabo  en  las  pro- 
vincias vascongadas,  donde  tambiéo  abnodan  las  ofitas,  por  mi  distinguido 
compañero  Sr.  Adáa  de  Yurza,  el  cual  se  manifiesta  partidario  de  la  proce- 
dencia eruptiva  de  esas  rocas. 

(9  MsMoaiAS  DI  Lk  Comisión  dbl  Mapa  gbológioo  db  España,  provincia 
descría,  4 S90. 

BOLBTÍS  DB  LA  COMISIÓII  D;BL  MaPA  GKOLÓOICO  Dñ  ESPAÜA»  tOmO  XIX,  pég.  9. 
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VA  Sr.  Calderón  y  Aranai  en  un  interesante  estudio  que  tío  la  loz 
en  el  tomo  XVII  del  Boletín  de  esta  Comisión,  supone  Umbién  me- 
tamói'íicas  las  ofilas  que  asoman  entre  los  materiales  triásicos  en  una 
extensa  zona  de  la  región  andaluza  donde  las  ba  observado.  El  ilus- 
trado Profesor  de  la  Universidad  Central  admite  la  posibilidad  de 
que  las  arcillas  y  las  margas  lleguen  á  transformarse  en  verdaderas 
rocas  cristalinas.  «Como  el  resultado  de  la  descomposicióa  de  las 
ofitas  y  de  otras  rocas  cristalinas,  dice,  es  arcilla,  es  evidente  que  un 
proceso  de  integración  contrario  debe  ser  cajiaz  de  regenerar  dichas 
rocas.» 

Difícil  es  precisar  de  una  manera  concreta  las  causas  que  pueden 
haber  contribuido  á  la  producción  de  los  fenómenos  metamórficos 
que  dieron  origen  á  las  ofilas;  y  tan  sólo  recordaré  un  becbo,  ya 
por  todos  admitido,  cual  es  la  relación  evidente  entre  la  frecuencia 
de  esas  rocas  en  ciertas  regiones  y  los  grandes  trastornos  estratigrá- 
ficos  que  afectan  á  los  sedimentos  entre  que  aparecen  visibles  á  la 
superficie.  Un  ejemplo  que  puede  citarse  en  apoyo  de  esta  aserción  es 
el  de  la  faja  triásica,  antes  mencionada,  que  se  extiende  por  las  pro- 
vincias de  tiuadalajara  y  Soria,  y  en  la  cual  no  se  han  enc^intrado 
indicios  de  la  existencia  de  masas  de  ofita.  Los  estratos  que  la  cons- 
tituyen, aunque  sólo  en  muy  contados  casos  ban  conservado  su  po- 
sición próximamente  horizontal,  no  muestran  tampoco  trastornos  tan 
viólenlos  y  repelidos  como  en  otras  regiones  de  España.  En  igual 
caso  se  eucueulra  otra  faja  de  la  misma  edad  que  corre  por  el  inte- 
rior de  la  provincia  de  Zaragoza  á  través  de  la  cuenca  del  Jalón,  pa- 
sando por  Alhama  y  Muévalos,  en  la  cual  tampoco  be  hallado  rastro 
alguno  de  esas  rocas.  En  cambio  en  los  alrededores  del  Moncayo, 
donde  las  acciones  geodinámicas  debieron  manifestarse  con  gran  in- 
tensidad y  ocasionar  fuerlisimas  presiones  en  las  masas  sedimenta- 
rias, abundan  los  asomos  de  ofila  representados  por  su  variedad  es- 
pílila;  y  con  respecto  al  Pirineo  navarro,  dicho  se  está  que  allí  co- 
rren parejas  la  abundancia  excepcional  de  masas  ofíticas  y  la  energía 
con  que  esas  mismas  acciones  geodinámicas  debieron  desarrollarse, 
según  acusan  los  repetidos  accidentes  estratigráficos  á  que  han  dado 
lugar. 

Se  comprende  desde  luego  que  la  hipótesis  del  origen  metamórfico 
de  las  ofitas  en  virtud  de  la  transformación  de  ciertos  materiales  del 
trias,  no  excluye  en  absoluto  la  posibilidad  de  que  rocas  de  igual  na- 
turaleza ó  de  naturaleza  análoga,  se  hayan  también  originado  á  ex- 

S46 


DB  LA  MOTIRGU  DI  2fA.VABBA  '75 

pensas  de  maleriales  margosos  ó  arcillosos  de  otras  edades  disUnlas, 
mediando  las  mismas  Gírcunslancias  que  determinaron  la  formación 
de  las  ofilas  triásicas. 

Durante  algún  tiempo,  y  aun  boy  no  faltan  tampoco  geólogos  de 
nota  que  tal  sostienen,  se  han  considerado  las  erupciones  ofítícas 
del  Pirineo  como  contemporáneas  y  hasta  como  la  causa  determi- 
nante del  levantamiento  de  esa  cordillera.  Si  se  atribuye  á  dichas 
rocas  un  origen  metamórfico  suponiéndolas  formadas  á  expensas  de 
las  sedimenlarias  del  trías,  claro  está  que  su  constitución  debió  ser 
posterior  al  depósito  de  estas  úllimas;  y  de  todos  modos  su  aparición 
en  la  superficie,  juntamente  con  la  de  los  materiales  de  esa  edad,  en- 
ire  otras  formaciones  más  modernas,  debe  suponerse  relacionada 
igualmenle  con  dicho  levantamiento,  una  vez  que  sus  asomos  se  en- 
cuentran, al  menos  en  Navarra,  en  inmediata  dependencia  con  las 
fallas,  plegaduras  y  demás  accidentes  eslratigráficos  que  determina- 
ron el  relieve  orográfico  de  la  cordillera.  Mas  en  tal  supuesto,  las 
dislocaciones  que  dieron  lugar  al  levantamiento  del  Pirineo  no  pue- 
den mirarse  como  un  efecto,  sino  más  bien  como  caussi  de  la  apari- 
ción de  sas  ofitas. 
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D.  GABRIEL  PUIO  Y  LARRAZ 


Habiéndosenos  manífeslado  por  varios  naturalistas  españoles  y 
extranjeros  la  conveniencia  de  tener  un  índice  ó  catálogo  general  de* 
tallado  de  todas  las  publicaciones  llevadas  á  cabo  por  la  Comisión  del 
Mapa  geológico  de  España,  catálogo  en  el  quCí  siguiendo  el  criterio 
que  hemos  adoptado  en  las  Notas  bibliográficas  de  1893-1 894»  se  se- 
ñalasen los  diferentes  conceptos  que  han  sido  tratados  en  los  escritos 
insertos  en  aquéllas,  para  satisfacer  el  deseo  hemos  dividido  las  notas 
bibliográficas  correspondientes  á  este  tomo  del  Boletín  en  dos  par- 
tes: la  primera  contiene  la  bibliografía  geológica  de  1895,  y  la  se- 
gunda  un  resumen  de  las  publicaciones  de  la  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico de  España  desde  1873  á  1892,  agrupadas  por  orden  geográfico. 
Con  esto,  y  teniendo  en  cueula  la  Descripcián  dd  Mapa  geológico  de 
España,  que  nuestro  querido  é  ilustrado  compañero  Sr.  D.  Lucas  Ma- 
Ilada  há  empezado  á  publicar  en  lasMsMOBiAS  de  esta  Comisión,  Ira- 
bajo  en  el  cual  el  autor  da  su  imparcial  opinión,  tanto  acerca  de  la 
obra  común  de  los  individuos  que  componen  la  Comisión  del  Mapa 
geológico,  como  de  la  que  representan  los  escritos  de  distinguidos 
naturalistas  nacionales  y  extranjeros,  podrá  conocerse  de  una  ma- 
nera lo  más  completa  posible,  y  utilizarse  por  todos,  la  labor  que 
para  las  ciencias  geológicas  de  España  se  ha  hecho  durante  el  espa* 
cío  de  tiempo  señalado  más  arriba. 
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142  Anónimo.— £(  Excmo.  Sr.  D.  Manad  Femándeg  de  Castro. 
Rdaeián  de  $us  Irabajot  geológicoi. — Bol.  db  la  Con.  dbl  Mapa  gkol. 
DK  KsFAfiAi  XX:  Madbid,  189r»  (publicado  en  1895),  págs.  1  á  16. 

Rápido  análisis  de  las  obras  del  Sr.  Fernández  de  Caslro»  Ulula- 
das: Estudio  de  las  minas  de  oro;  Geología  de  Santo  Domingo;  Exis- 
tencia de  grandes  mamíferos  fósiles  en  la  ida  de  Cuba;  El  Aetobatií 
Pueyii;  Estudio  sobre  los  huracanes;  Geología  de  la  ida  de  Cuba; 
Desagües  de  la  Habana  por  medio  de  po%os  absorbentes;  Dd  yeso  ydd 
hierro  oxidado  en  Cuba;  Los  terrenos  eti  que  se  cultiva  la  caña  de  azú- 
car,  considerados  bajo  d  punto  de  vista  gedógico;  Reconocimientos 
geognósíicos  de  los  potreros  Toledo  y  Perro  para  d  establecimiento  de 
una  Escuda  de  Agricultura;  Formación  de  la  tierra  colorada  que  cons- 
tituye gran  parle  de  los  terrenos  de  cultivo  en  la  isla  de  Cuba;  Esta- 
dio bibliógrafo  sobre  los  orígenes  y  estado  actual  del  Mapa  geológico 
de  España;  Teorías  emitidas  acerca  dd  origen  de  los  criaderos  metdi- 
feros;  Influencia  que  ha  podido  ejercer  en  ciertos  fenótnenos  gedógi- 
eos,  y  muy  particularmente  en  el  metamorfismo  de  las  rocas  ydelü 
formación  de  los  criaderos  metalíferos,  el  movimiento  mdecular  debido 
i  las  acciones  déetricas,  ele,  ele. 

145  Adán  db  Yabza  (D.  Ramón). — Rocas  hipoginicasdelaidade 
6'tf6a.— Bol.  db  la  Com.  dbl  Mapa  obol.  db  España,  XX:  1893  (publi- 
cado en  1895),  págs.  71  á  88.  Gualro  láminas. 

Sumario:  Reseña  de  los  principales  grupos  orográficos  de  la  isla.— 
Bsludio  micrográflco  de  los  granitos,  granulilos,  sienilas,  pórfidos 
cuarciferos  y  micro*granulilos,  pórfidos  sienilicos  ú  orlofidos,  diori- 
(aSi  diabasas,  gabbros,  porfirilas,  labradoritas,  Iraquitas,  fonolitas, 
lefritasy  basallosi  serpentinas  y  brechas. 

144    Roca  eruptiva  de  Fortuna  (provincia  de  MurdaJ.'^ 

Bol.  db  la  Com.  dbl  Mapa  obol.  db  KspaSa,  XX:  Madbid  ,  1893  (pu- 
blicado en  1895),  págs.  349  á  353,  con  un  grabado  en  el  lexlo.  Una 
lámina. 

Sumario:  Caracteres  macroscópicos  y  microscópicos  de  la  roca.-- 
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Analogías  y  diferencias.-— Descripción  del  yacimiento.^-Esludio  de 
la  composición  inliuia  de  la  roca  por  medio  del  microscopio. 

145  Albxandrk  (D.  Armando).— ¿Cuenca  hullera  de  Quirós. — 
Rkv.  min.»  mbtalího.  t  db  IN6BN,  8BRIB  C,  XIII  (xLYi):  Madbid»  1895, 
págs.  335  á  337. 

146  Almbba  (Dr.  I).  Jaimb). — Catalogue  de  la  flore  pliocene  de 
Baredone.  (Calálogo  de  la  flora  pliocena  de  los  alrededores  de  Bar- 
celona.)— (]0lfPTB  RBNDU  DU  111  CONORás  SCIBNTIPIQUB  INTBRNATIONAL 

DBS  CATHOLiQUBs  DB  Bbuxbllks,  1894,  VII:  Uruxbllem,  1895,  pági- 
nas 519  á  326  (en  exlraclo).  Rbv.  dbs  Qobst.  scibnt.,  2.*  sbrib, 
VIH  (xxxviii):  Brdxbllbs,  1895,  pág.  353. 

147  Almbba  (Dr.  D.  Jaimb)  t  Bofill  (D.  Arturo).— Fauna  salo- 
bre tortórente  de  Villanueva  y  Geltrú  {Barcelona):  Barcblona,  1895, 
16  págs.  en  8/  Dos  láminas. 

Las  especies  encontradas  en  las  margas  que  los  Sres.  Almera  y  Bo- 
fill refieren  al  tortonense  superior,  son  las  siguientes:  Potámides  cata- 
lauíUca,  Alm.  y  Bof.;  P.  gellrudensis,  Alm.  y  Bof.;  Mdaniaeatalau- 
nica^  Alm.  y  Bof.;  Byíhinialuberonensis,  Pisch.  yTourn.,  var.  vene- 
ria^  Poní.;  B.  luberonensis,  Pisch.  y  Tourn.,  var.  minor,  Alm.  y  Bof.; 
B.  cubillensis,  Aim.  y  Bof.;  Nerilina  graeiaiM^  Pont-i  var.  caialau» 
nica^  Alm.  y  Bof.;  Hdix  luronemis,  Desli.,  var.  tortonica,  Alm.  y  Bof.; 
Lymnma  BouUleti,  Michaud,  var.  geltrudetms,  Alm.  y  Bof.;  £.  gar- 
nieri,  Pont.,  var.  rippensis^  Alm.  y  Bof.;  £.  subminuta,  Alm.  y  Bof. 

148  Alvarbz  Sbrbix  (D.  Rafabl). — Fechas  prehistóricas  y  porvenir 
de  las  rasa«.— Bol.  n  la  Sog.  obogr.  db  Madrid:  XXXVII,  1895,  pá- 
ginas 161  á  185. 

Sumario:  Fechas  prehistóricas:  Su  opinión  referente  al  origen  del 
hombre  en  los  tiempos  cuaternarios.  Observaciones  de  Morlillet, 
HaBckel  y  Laing.  Caldea  y  Egipto.  La  China  y  la  India.  Inmigra- 
ciones asiáticas  en  Europa.  Población  de  Europa  á  la  desaparición 
de  los  heleros.  Porvenir  de  las  rawas.  Consideraciones  acerca  de 
la  aparición  en  el  concierto  de  la  civilización  actual  del  pueblo  japo* 
nés.  Observaciones  de  Quatrefages.  Las  repúblicas  dominicana,  de  Li- 
beria  y  de  Uaiti.— La  rasa  Bub-negra  de  los  Estados  Unidos.  Altera* 
Clones  da  la  rasa  blanca  en  el  Norte  de  América.  Carácter  expansivo 
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de  la  colonizacióD  española.  La  cuesUón  de  Oriente  en  la  historia. 
La  oposición  entre  germanos  y  latinos.  El  eslavisnio.  Las  razas  pre- 
históricas y  las  actuales. 

149     Fechas  prehistóricas. — La  Ciudad  db  Dios:  El  Escorial» 

XXXVÍ,  1895,  pág.  561. 

Primera  parte  de  la  conferencia  dada  por  el  Sr.  Alvarez  Sereíx 
ante  la  Sociedad  geográGca  de  Madrid  (nAm.  148). 

1 50    Porvenir  de  las  razas, — Rbvista  goutbmporXnba  « XCIX: 

Madeid,  1895,  págs.  355  á  367. 

No  es  otra  cosa  que  la  segunda  parte  de  la  conferencia  pronun- 
ciada por  el  Sr.  Sereix,  de  que  damos  cuenta  en  el  núui.  148. 

151  Amgblis  (S«  de). — Descripcián  de  los  Aniozoos  fósiles  plio* 
cónicos  de  Cataluña. — ^Bargblona,  1895. — Un  volumen  de2tí  págí. 
ñas;  una  lámina. 

Las  especies  clasificadas  por  el  Sr.  de  Angelis  ban  sido  recogidas 
por  el  Dr.  Almera,  y  son  en  junto  16,  de  los  géneros  Dendrophyllia, 
Balanophyllia,  Aslrocoenia^  Ctadocora,  Coenocyathus,  Caryophyllia  y 
Flabelium,  habiendo  resultado  una  especie  nueva,  la  Aslrocoenia  Al- 
fiieraí,  que  describe  y  figura ,  señalándola  como  bastante  afine  á  la 
A.  pharensis,  Heller,  viviente  en  la  actualidad. 

152  Antón  t  FbrrXndiz  (D.  Hanubl). — Rasas  y  naciones  de  Eu- 
ropa. (Discurso  leído  en  la  Universidad  central  en  la  solemne  inau- 
guración del  curso  académico  de  1895  á  1896.)— Madrid,  1895.— 
Un  volumen  de  43  páginas  en  4.® 

Brudito  trabajo  en  que  el  Sr.  Antón  combale  la  perniciosa  in- 
fluencia ejercida  por  la  filología  comparada  en  los  estudios  de  An- 
tropología prehistórica,  y  expone  el  estado  actual  de  los  adelantos  de 
esta  última  rama  de  los  conocimientos  humanos,  verificados  siguien- 
do los  procedimientos  de  las  ciencias  naturales. 

155    El  antropopithecusf—Lk  Ilustración  Española  t  Amb- 

BiCANA,  LiX:  Madrid,  1895,  págs.  247  á  25U. 

Tiene  por  objeto  la  nota  del  Sr.  Antón  el  dar  á  conocer  el  descu- 
brimiento del  Pithecanihropus  ereclus^  verificado  por  el  Dr.  Oubois 
el  año  1891  en  la  isla  de  Java,  distrito  deNgnmi,  término  de  Trinilf 
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enlre  los  estratos  del  pleísloceno.  Según  el  Sr.  Anión,  siguiendo  á 
diversos  naUíralislas  extranjeros  que  han  estudiado  el  asunlo,  no  hay 
motivo  bastante  para  considerar  los  restos  encontrados  como  un  gé- 
nero intermedio  entre  los  humanos  y  los  antropoides,  pues  lodo  lo 
más  que  puede  deducirse  es  que  dichos  restos  serian  de  una  especie 
humana  inferior  á  la  de  Neanderthal:  la  de  grado  mayor  de  seme- 
janza con  las  formas  simio-anlropoides,  y  que,  en  vista  de  extenderse 
su  área  geográfica,  da  un  nuevo  indicio  eu  favor  de  la  hipótesis  de 
Haeckel  respecto  á  la  cuna  del  género  humano. 

154  ApbXiz  (I).  Jclián). — Exploraciones  prehisíáricas. — Revista 
Contbmpoaánia:  C,  1895,  págs.  561  á  571. 

Relata  el  descubrimiento,  efectuado  en  la  dehesa  de  San  Barto- 
lomé (cercanías  de  Vitoria),  de  un  yacimiento  sepulcral  con  dos 
osamentas  humanas  casi  completas,  una  de  las  cuales  presenta  la 
particularidad  de  tener  perforada  la  fosa  olecraniana  del  húmero. 
Describe  también  las  cuevas  de  Lado  ó  Albaina  (en  el  condado  de 
Treviño),  que  considera  debieron  ser  abiertas  por  el  hombre  prehis- 
tórico y  empleadas  como  lugar  de  sepultura.  Trata  seguidamente  de 
las  cuevas  de  Marquínez  y  de  las  groseras  esculturas  que  contienen, 
las  cuales  el  Sr.  Apráíz  cree  deberán  considerarse  como  prehistóri- 
cas, al  contrario  de  la  opinión  de  los  Sres.  Fernández-Guerra  y  Adán 
de  Yarza»  que  las  juzgaron  fenicias.  Termina  su  nota  el  Sr.  Apráiz 
con  la  descripción  de  un  dolmen  por  él  descubierto  y  reconocido  el 
día  8  de  Septiembre  de  1895,  el  cual  se  halla  en  la  jurisdicción  de 
Salvatierra,  á  siete  quilómetros  de  esta  villa  y  á  uno  de  Onraita, 
ayuntamiento  de  Laminoria.  En  el  interior  del  dolmen  encontró,  á 
más  de  varios  restos  humanos,  «una  especie  de  clavo  de  cobre  sin 
cabeza»  de  37  milímetros  de  longitud,  hecho  á  golpe  de  martillo,  de 
sección  casi  rectangular  hasta  uno  de  sus  exiremos,  en  que,  dismi- 
nuyendo el  grueso,  acaba  en  punta  sin  aguzar,  >  y  varios  huesecillos 
afilados  artificialmente. 

155  Bartkls. — Drei  Guanche  Schádel  von  Tenerife  (Tres  cráneos 
tie  guanches  de  Tenerife). — Verhandl.  dbr  Berliner  Gksbllsgh.  púr 
Antbrop.,  Ethno6r.  u.  Urobsgh.:  Ukrlín,  1894  (publicado  en  1895). 

Consiste  la  nota  en  la  exposición  de  los  caracteres  anómalos  que 
presentan  los  tres  cráneos  estudiados,  principalmente  en  la  cresta  que 
ofrecen  los  huesos  frontales  y  en  la  soldadura  de  atrás  con  el  occipital. 
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156  BoüRDARiAT  (M.  Albx.  J.) — Nota  $obre  los  aluviones  aurífe- 
ros de  Granada.  (Exlraclada  por  el  Sr.  D.  Salvador  Calderón.)— 
An.  di  la  Sog.  rsf.  dk  Hist.  nat.,  sbrii  II,  IV  (xxiv):  Madrid,  1893. 
Acias,  págs.  82  y  83. 

El  ingeniero  belga  autor  del  trabajo  extractado  por  el  Sr.  (ialde- 
rÓD,  refiere  el  depósito  aluvial  que  se  encuentra  en  las  colinas  de  las 
riberas  del  Duero  y  del  Geníl  al  plioceno  superior. 

157  Calderón  (D.  Salvador). — Eslruelura  dd  terreno  terciario 
del  Guadalquivir  eti  la  provincia  de  Sevilla. — Bol.  de  la  Cgm.  del 
Mapa  oeol.  de  Kspaña,  XX:  Madrid,  1893  (publicado  en  1895),  pá- 
ginas 313  á  318,  con  un  graliado  en  el  texto. 

Según  los  estudios  practicados  por  el  Sr.  Calderón  en  los  alrede- 
dores de  Carmena,  los  sisicuias  plioceno  y  mioceno  de  la  localidad 
se  bailan  constituidos  por  las  capas  fosilíferas  siguientes,  que  des- 
cribe detalladamente  en  su  nota: 

! Calizas  arenosas  amarillentas  (aleor). 
Areniscas  margosas  grises. 
Arcillas  calíferas  azaladas. 
!  Calizas  arenosas  amarillentas  (piedra  de  cantera). 
Arenisca  amarilla  cavernosa. 
Arcillas  grises. 

158     Nota  acerca  de  la  formación  wargo-arenosa  de  los  el- 

rededores  de  Sevilla. — An.  de  la  Sog.  bsp.  de  Hist.  nat.:  Madbid, 
1895,  SERIE  2.*,  IV  (xxiv).  Actas,  págs.  3  á  6. 

Consiste  principalmente  la  nota  del  Sr.  Calderón  en  el  relato  del 
descubrimiento  beeho  por  él  respecto  á  la  existencia  de  panículas 
de  marcasita  difundidas,  en  granos  de  tenuidad  extrema;  en  la  ma- 
sa de  las  arcillas  que  constituyen  principalmente  el  borizonte  arci- 
lloso de  la  formación,  y  las  cuales  son  el  verdadero  origen  de  los 
anormales  fenómenos  que  presentan  dichas  arcillas  al  contacto  pro- 
longado de  la  atmósfera,  y  explican  la  presencia  de  los  Hloiicillos 
de  yeso  que  se  bailan  en  las  grietas  superficiales. 

159  Calvo  (R.  P.  LKknbSío).  — Geología  de  los  alrededores  de 
Albarracin. — Bol.  de  la  Con.  del  Mapa  obol.  de  EspaKa:  Madrid, 
1893  (publicado  en  1895),  págs.  319  á  348,  con  ocbo  grabados  en 
el  texto  y  una  lámina. 
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Sumario:  Rocas  hipogínigas:  Terreno  porfídico  del  caslillo  de  No« 
gaera. — Siluriano:  Pico  de  la  Carbonera,  en  Gea;  cerro  de  San  Ci- 
nes, en  Paraceuse,  y  la  sierra  del  Tremedal;  fósiles  encontrados.— 
Teías:  Corte  desde  el  piso  de  la  Carbonera  hasta  cerca  de  Hoyuelo, 
pasando  por  Santa  Croché.  Uivisión  del  sistema.  Tramo  de  las  are^ 
niteas  (rodeno)  en  Gea,  Casantejo  y  Prado  de  los  Ksludianles  de  Al* 
barracin,  barranco  del  Cabrerizo,  Pozondón,  valle  de  Torres  y  No- 
guera. Tramo  dd  muschelkalk.  Loma  de  la  Tejería,  el  Portichuelo  y 
camino  de  la  Rápita.  Fósiles.  Filones.  Tramo  de  las  margas  irisadas. 
Rubiales,  Valdevecar  y  cerro  de  la  Horca.  Minerales.  Tramo  de  las 
corniolas.  Cortes  de  Valdecomadres  á  Valdevecar  y  entre  el  arrabal 
de  Molina  y  la  primera  angostura  de  los  ríos  al  nivel  de  la  carretera. 
Caracteres  macroscópicos  de  los  dos  grupos  en  que  pueden  dividirse 
las  carñiolas.  Origen  probable  de  las  carñiolas.  Distribución  geográ- 
fica del  trias  en  los  alrededores  de  Albarracin.  Consideraciones  acer- 
ca del  origen  metamórfico  del  sulfato  decaí.  Comprohanlesque  exis- 
ten en  diversas  localidades  del  reino  de  Valencia. — Jdrásigo:  Solanas 
de  los  Pajares  y  del  Coscojar.  Rambla  de  Monterde.  Descripción  de 
las  capas  fosilíferas.  Cortes  del  sistema  jurásico  de  los  alrededores 
de  Albarracin.  Distribución  geográfica  del  mismo.— Crbtí(gbo:  Piso 
ioferior  margoso  de  la  meseta  de  Alobras  y  Jabaloyas.  Distribución 
geográfica.  Piso  superior  con  Ostreas  del  monte  Jabalón  y  los  Algar- 
bes  de  Terriente. — ^Terciario:  Plioceno  del  paso  del  Tocón  y  Enlram- 
basaguas. — Cuaternario:  Gea»  Peñalitero,  Toyuelo  y  los  Terreros. 
Composición  geognóstica.  Distribución  geográfica. 

160  Capbllb  (M.  Edouard)»  S.  J. — Notes  sur  quelques  dicouverles 
préhisloriques  autour  de  Segobriga  daos  l^Espagne  céntrale  (Nota 
acerca  de  algunos  descubrimientos  prehistóricos  en  los  alrededores 
de  Segobriga,  España  central)  [continuación]. — An.  db  la  Soc.  esp. 
DE  HisT.  iiAT.:  Madrid,  1895,  serie  2.*,  IV  (xxiv),  págs.  119  á  146; 
251  á  256,  con  18  grabados  intercalados  en  el  texto  (figs.  12  á  29), 
cinco  láminas  y  un  croquis  geológico  de  los  alrededores  de  Sego- 
briga. 

El  Sr.  Capelle  continúa  la  ptiblicación  de  sus  interesantes  explo- 
raciones en  la  caverna  de  Segobriga,  de  las  que  dimos  cuenta  en  las 
Notas  bibliográficas  del  año  próximo  pasado.  En  lo  que  nos  ha  dado  á 
conocer  durante  el  de  1895,  se  comprenden  estudios  muy  curiosos 
acerca  de  la  alimentación  probable  de  los  habitantes  del  antro  reco- 
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nocido  por  el  doclo  jesuila,  liacíeiidu  un  ensayo  de  crilica  eouipara- 
da  enlre  Ioü  objetos  hallados  en  la  cueva  y  los  similares  encoulrados 
en  otros  diversos  parajes,  en  lo  que  se  refiere  á  las  tareas  agrícolas 
á  que  probablemente  se  dedicarían  y  á  los  productos  que  obtendríau; 
á  los  restos  de  anímales  encontrados;  al  uso  de  la  sal  para  condimen- 
tar los  alimentos,  y  á  la  manera  de  preparar  éstos  por  medio  del 
fuego.  Termina  con  una  erudita  disertación  acerca  de  la  aulropob- 
gia,  no  alcanzando  la  parte  publicada  más  que  á  discutir  el  estado  de 
estos  estudios  y  á  presentar  la  exposición  de  las  doctrinas  sustenta- 
das por  diversos  antropologistas. 

Sumario:  La  alinwnlación  de  los  íroglodiíai  de  Segóbriga.  Alimeu* 
tos  vegetales.  La  agricultura  en  Segóbriga.— Restos  de  animales.^ 
Uso  de  la  sal  por  los  habitantes  de  la  caverna.— JManera  especial  de 
comer.  Preparación  de  las  viandas.  Uso  del  fuego.  Sistema  de  ilumi- 
nación. Xníropofagia.  Estado  de  la  cuestión. 

461  Capbíli  (P.  Eouabdo). — La  estación  prehistórica  de  Segó- 
briga.—BoL.  dk  la  Soc.  bsp.  db  Excubsionbs,  aSo  III:  Madrid,  1895, 
págs.  71  á  73,  117  y  118,  152  á  154,  con  cinco  grabados  en  el  tex- 
to (en  publicación). 

162  Casgalbs  t  Mcnoz  (D.  Josa). — Los  túmulos  de  Canillas  del 
Serrano.— Bol.  dk  la  Sog.  bsp.  dh  Excubsionbs,  ano  III,  1895,  pá- 
ginas 149 á 152. 

163  Castbo  Pulido  (I).  Josb  de). — Conveniencia  de  establecer  una 
red  de  observatorios  sísmicos  en  España. — La  Naturaleza:  Mídbid, 
1895,  págs.  92  á  95,  102  á  1U5. 

Sumario:  Teoría  de  los  aparatos  microsísmicos. — ^Fenómeuos  de 
meteorología  endógena. — Relaciones  entre  los  fenómenos  endógenos 
y  exógenos. — Teoría  de  Rossi. — Borrascas  sísmicas.  —El  derrumba* 
miento  de  Puigcercós.— Los  observatorios  geodinámicos. 

1 64  Comisión  dbl  Mapa  geológico  db  Es^AÑk.— Segunda  edición  de 
las  hojas  núms.  2  y  6  dei  mapa  de  España,  en  escala  de  1  :  4UUÜ0Ü, 
con  las  modificaciones  que  los  estudios  posteriores  &  la  publicación 
de  la  primera  edición  han  suministrado. 

165  CoRTilzAR  (ExGMO.  Sb.  D.  Danibl  db).— ^i  Exemo.  Sr.  Don 
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Mamid  Fernández  de  Castro.— Lk  Ilüstr.  Esp.  t  Ambrig.»  LX:  Ma- 
drid, 1895,  págs.  7  á  10.  Uo  grabado. 

16fi  CzTSZKOwsKi  (M.  Stíphbn).— la  Sierra  Nevada  de  Grenade 
(EspagneJ.  Rapparl  sur  les  giles  de  fer  du  cerro  del  Conjuro^  Alpu- 
jarras  fprovince  de  Grenade):  París,  1895. — Un  vol.  en  folio  de  50 
páginas,  con  10  láminas  (planos  y  cortes  geológicos)  [aulografiado]. 

Sumario:  fia  zona  metalífera  del  SE.  de  España.— Constitución 
geológica  de  Sierra  Nevada.— Criaderos  metalíferos  de  Sierra  Neva- 
da.—Reseña  geológica  y  geográfica  de  la  región  ferrífera  de  las  Al- 
pujarras. — Origen  y  naturaleza  de  los  criaderos  minerales. — Des- 
cripción de  los  criaderos:  el  cerro  del  Conjuro,  los  prados  de  Villa- 
rreal  y  la  Peña  del  Diablo. — Conclusiones. 

167  Ghavrs  (D.  Fbdbrigo).— iVo^ti»  mineralógicas.  Contribucio- 
nes al  esludió  de  los  minerales  de  Maro  (provincia  de  Málaga). — 
An.  db  la  Sog.  bsp.  db  Hist.  nat.,  sbrib  2.*,  IV  (xxiv):  Madrid,  1895, 
págs.  209  á  221. 

El  Sr.  Chaves  estudia  los  minerales  que  citamos  á  continuación, 
encontrados  por  él  en  las  inmediaciones  de  Maro,  á  los  que  atribuye 
un  origen  metamórfico  debido  á  acciones  endotelúricas.  La  reseña  de 
cada  uno  de  los  minerales  examinados  constituye  una  especie  de  ar- 
ticulo dentro  del  trabajo  total,  comprendiéndose  las  condiciones  de 
yacimiento,  la  situación  geográfica  y  los  estudios  macrográfico  y 
micrográfico. 

Sumario:  Pirita. — Cristales  de  cuarzo. — Oligislo.— Magnetita. — 
Manganeso  oxidado. — Magnesita.— Smithsonita. — ^Dolomita  crista- 
lizada cubierta  por  aragonilo. — Malaquita,  azurita. — Baritina. — 
Andalucita. — Quiastolita. — Epidola.— Granate.— Sericila. — ^Tremo- 
lita.— Anfibolita.— Feldespatos. 

168  Chavbs  (D.  Fbdbrigo)  y  Rblimpio  (D.  N.) — Ñola  acerca  de 
la  presencia  dd  cerio  en  unos  berilos  de  Galicia. — An.  de  la  Sog.  bsp. 
DB  HisT.  NAT.,  SBRIB  2.^  IV  (xxtv):  Madrid,  1895.  Actas,  pág.  7. 

Breve  noticia  del  método  seguido  por  estos  señores  para  poder  de- 
terminar el  cerio,  que  habían  observado  en  unos  reconocimientos 
microquimicos. 

169  Dblormb  Salto  (D.  Rafabl). — Los  naturalistas  cubanos. — 
UEspaRa  Modbrna:  Madrid,  1895,  núm.  LXXIX,  págs.  103  á  120. 
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170  DoNADiu  Y  PüiOMAU  (D.  Dblpín). — V Origine  dei  naifu  de  la 
vallée  de  Ribas  fCaíalogneJ  [Origen  de  los  enanos  del  valle  de  Ri- 
bas (Cataluña)]. — Comptb  bbndo  do  3°^«  Conqrís  sgibntifiqdb  intee- 

NATIONAL  DBS  CaTHOLIQUKS  TBNU    A    BrUXBLLBS  BN   1894,  8*"*     9ECTI0N. 

Antbropologib:  Bruxbllbs,  1895,  págs.  2ü4  á  211.  Una  lámina.  (En 
extraclo.)  Rby.  dbs  quest.  sgibnt.,  2/  seeib,  VIII  (xxviii):  Bbuxblles, 
1895,  pág.  346. 

Sumario:  Descripción  geográfica  del  valle  de  Ribas. — Aspecto  fí- 
sico de  los  enanos. — Observaciones  que  prueban  la  falsedad  de  uua 
invasión  sino- tártara  verificada  en  los  tiempos  prehistóricos,  cayos 
restos  se  hubiesen  conservado  en  los  Pirineos.  Estudios  practicados 
acerca  de  la  alimentación,  de  las  costumbres  v  de  la  civilización  de 
los  enanos. — Comarcas  de  la  Península  en  donde  se  presentan  ti- 
pos análogos. — Üeducción  final  referente  á  no  pertenecer,  los  seres 
objeto  de  la  nota,  á  una  casta  ó  á  una  raza  especial  distinta  de  la  del 
país,  sino  que  son  productos  particulares  de  la  degeneración  física 
de  sus  procreadores,  la  cual  ha  sido  ocasionada  por  la  insuficiencia 
de  su  alimentación  y  por  el  estado  de  extrema  degradación  á  que  han 
llegado. 

171  Estrant  (D  Jbrónixo). — La  circulación  de  la  materia  y  de 
la  energia  en  A  universo.— Lk  Naturaleza,  VI:  Madrid,  1895,  pá- 
ginas 365  á  368. 

Esta  nota  debería  titularse  más  bien  «Consideraciones  acerca  de 
la  formación  de  los  silicatos,»  pues  éste  es  su  objeto  casi  exclusivo. 
Considera  el  autor  que  no  es  posible  explicarse  dicha  formación  por 
las  teorías  plutónica  y  neptúnica,  y  sí  sólo  por  la  que  con  el  mismo 
epígrafe  que  la  presente  nota  publicó  el  Sr.  D.  Manuel  Crespo  y  Le- 
ma hace  algún  tiempo. 

172  FbrnXndbz  db  Castbo  (Exgmo.  Se.  D.  Manuel). — Discurso 
acerca  de  los  fenómenos  y  materiales  que  kan  contribuido  á  la  forma- 
ción fiíica  de  la  Tierra^  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  d  dia  4  de  Fe- 
brero de  189U. — Bol.  db  la  Con.  obl  Mapa  obol.  de  España,  XX: 
Madrid,  1893  (publicado  en  1895),  págs.  17  á  69. 

Sumario:  La  Tierra  como  planeta. — Atmósfera  terrestre.—Los 
mares. — La  evaporación. — Corrientes. — El  oleaje. — ^Las  mareas.— 
Los  bancos  de  coral. — Las  desigualdades  terrestres. — Composicióu 
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déla  parle  sólida  de  la  Tierra.— Teorías geogéiúcas.— Formación  de 
las  montañas. — DiDámíca  interna. — ^Acción  de  los  agentes  exterio- 
res sobre  la  superficie  terrestre. — Diferencias  que  se  han  apreciado 
en  el  grado  geotérmico. — La  cuestión  del  calor  centrah — Teoría  de 
Laplace. — Opiniones  contrarias. — ^Fenómenos  del  vulcanismo.— In- 
destructibilidad de  las  fuerzas. — Las  acciones  moleculares  y  las 
eiectrotelAricas. — Conclusiones. 

173  FbsnXnobz  Nayaebo  (D.  Lugas).— ^ínerafót  de  España  exii- 
teníes  en  d  Museo  de  Hisloria  natural, — An.  i^e  la  Sog.  esp.  db  Hist. 
NAT.:  Maobid,  1895,  IV  (xxiv),  Actas,  págs.  83  á  iOi. 

En  esta  tercera  nota  el  Sr.  Fernández  Navarro  continúa  su  inte- 
resante catálogo  razonado,  estudiando  los  minerales  siguientes:  Pi- 
rila  {Pe  S^)  de  Monte  Alzo  y  MonJragón  (Guipúzcoa);  de  Marbella 
(Málaga);  de  Egea  y  Aniedo  (Logroño);  del  Cobre  (isla  de  Cuba);  del 
cabo  Ortegal  y  de  Galiacho  (Coruúa);  de  Caldas  (Orense);  de  Rio- 
tinto  (Huelva);  de  Bailen  y  del  cerro  de  San  Cristóbal,  en  la  Guarda 
(Jaén);  de  Macayan  (Filipinas);  de  Bayarque  (Almería);  de  Guéjar- 
Síerra  (Granada);  de  Priego  (Cuenca);  de  Carayaca  (Murcia);  de  Ori- 
huela  (Alicante);  de  Hinojosa  del  Duque  y  Torre  Campo  (Córdoba), 
y  de  Almadén  (Ciudad  Real).  Caballina  {CoAsS)  de  Guadalcanal  (Se- 
villa) y  de  Gistaíu  (Huesca).  Gersderfila  [NiAsS)  de  Peñaflor  (Sevi- 
lla). Mispiqud  [Fe  A«  5)  de  Barcelona  (provincia)»  El  Horcajo  (Ciudad 
Real),  Sierra  Morena,  Boimorto  (Coruña),  Cabeza  de  Vaca  (Badajoz), 
Pedrezuela  (7)  y  Colmenar  Viejo  (Madrid)  y  cerro  de  San  Gregorio 
en  Villaluenga  (Toledo).  Domeiquila  {Cu^  As)  de  la  provincia  de 
Pontevedra.  Galena{Pb  S)  de  Bailen,  Guarromán  y  la  Carolina  (Jaén); 
de  EJ  Horcajo,  Vilhigutiérrez  y  Almodóvar  (Ciudad  Real);  de  Maza- 
rambroz  (Toledo);  de  Peña  Vieja,  Viesgo  y  Andará  (Santander);  de 
Pulpi  (Almería);  de  Belmut  (?)  (Tarragona);  de  Ribas  (Gerona);  de 
Zarzacapilla  (Badajoz);  de  Riotorto,  Dóreos  (?)  y  Mondoñedo  (Lugo); 
de  Cartagena  (Murcia);  de  Barrambio  (Álava);  de  Monte  Jugach  (?);  de 
Ezcaray  (Logroño);  de  Sierra  de  Gador  (Almería);  de  Manatí  (isla  de 
Cuba),  y  de  Sierra  Almagrera.  Calcosina  {Cu^  S)  de  la  isla  de  Cuba; 
de  Huelva  (provincia);  de  Albuñol  (Almería);  de  Linares  (Jaén);  de  Par* 
dos  (Guadalajara),  y  de  Monterruhio  (Burgos).  Discrasita  [Ag^  Sb)  de 
Guadalcanal  (Sevilla).  Covdina  {Cu  S)  de  Manca yan  (isla  de  Luzón). 
Cinabrio  {Hg  S)  de  Almadén  (Ciudad  Real);  de  la  Creu  (Castellón); 
del  collado  de  la  Plata  (Teruel);  de  la  Rambla  de  Gergal,  Bayar- 
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qne  y  Sierra  Alhamilla  (Almería);  de  Rioiuonie  (Lugo);  de  Mieres  y 
Pola  de  Lena  (Oviedo);  Dolar,  Albuñol  y  Gastaras  (Granada).  Bor- 
niía  (PeS^Cu^)  de  Monle  Romero  y  Sotiel  Coronada  (Huelva);  de 
Panticosa  (Huesca),  y  de  Torres  (Teruel).  Calcopiriía  {Fe  Cu  5,)  de 
la  Villa  del  Cobre  (Santiago  de  Cuba);  de  Torre  Campo  (Córdoba); 
de  Colmenar  Viejo  y  Villalba  (Madrid),  Molina  de  Aragón  (Guada- 
la  jara),  Ezcaray  (Logroño);  de  Loboso  (Lugo);  de  Teruel  (provin- 
cia); de  Aratur  (Guipúzcoa),  y  de  Mazarrón  (Murcia)  (^).  Güejariía 
[Sb^  5,  Cu^  de  Guéjar,  Capileira  y  Sierra  Nevada  (Granada).  Wolfi- 
bergiía  {Sbt  S^  Cu^)  de  Macayan  (Filipinas).  Brogniaríila  (56,  S^ 
[Ag^  Pb]*)  de  la  Cueva  de  la  Plata  en  Sierra  Nevada  (Granada). 
Freislebenita  {Sb^  S^^  \Ag^  P6]')  de  Hiendelaencina  (Guadalajara). 
Wüiquenita  [Bi  S^  [Cu^]^)  de  San  Esteban  de  los  Patos  (Avila).  Btir- 
nanita  (56,  5^  P6,  Cu^)  de  Almadén  y  Dehesa  de  la  Pared  (Ciudad 
Real);  de  Garlitos  (Badajoz);  de  Hiendelaencina  (Guadalajara),  y  de 
la  mina  La  Verdad  en  Sierra  Almagrera.  Pirargirita  {Sb  S^Ag^)  de 
Guadalcanal  (Sevilla)  y  Hiendelaencina  (Guadalajara).  Teíraedriia 
aníimimial  (56,  S^[Cu^  Ag  Fe  Zn]^)  de  Capileira  (Granada);  de  To- 
rre Campo  (Córdoba);  de  Changoa  ^)  (Navarra);  del  Borreco  (?)  (Ciu- 
dad Real);  de  Barbadillo  de  Herreros  (Burgos),  y  de  la  mina  San  José 
(Santiago  de  Cuba).  Quirogila  ([5  P6,].  [5,  56,],),  especie  mineral 
nueva  que  el  Sr.  Navarro  dice  ha  descubierto  en  ejemplares  proce- 
dentes de  las  minas  San  Andrés^  Georgiana,  Paraíso  y  otras»  cuya 
localidad  se  olvida  de  consignar.  Estefanita  {Sb^  5,  Ag^^  de  Hiende- 
laencina (Guadalajara).  Enargita  [As  5^  Cu^  de  Macayan  (Filipinas). 
Cobres  grises  amorfos  de'Teruel  (provincia),  Canales  (Burgos),  Pe- 
ñamellera  (Oviedo),  Nogales  (Lugo)  y  Calcena  (Zaragoza). 

Cl)  Citase  ¿  continaación  por  el  Sr.  Navarro  an  ejemplar  procedente  de 
una  localidad  llamada  Citagaaro  (Vallad olid),  que  debe  ser  una  eqaiTOca- 
cióQ,  paes  además  de  no  haber  en  la  provincia  de  Vallad olíd  sitio  alguno 
que  responda  á  ese  nombre,  el  suelo  de  la  provincia  no  es  á  propósito  para 
qne  aparezcan  en  sus  estratos  terciarios  y  cuaternarios  ejemplares  de  cal- 
copirita. Lo  que  debe  ser  es  que  la  papeleta  del  ejemplar  se  refiera  á  Cita- 
qnaro  ó  Zitaqnaro,  población  de  la  provincia  de  Mechoacan,  distante  cinco 
leguas  de  Valladolid,  capital  del  Obispado  y  provincia  de  Mechoacan  en 
tiempo  de  la  dominación  española  en  Méjico,  según  puede  verse  en  el  Bic- 
cionario geográfico  de  América  de  Alcedo. 

(S)  Este  es  un  caso  análogo  al  de  Gitaquaro,  sino  que  aquí  se  ha  tomado 
el  de  la  población  Pamplona  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  ó  Colombia  ac- 
tual, por  el  de  la  capital  del  reino  de  Navarra  en  la  Península. 
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174  Gaudrt  (M.  Albbrt). — Le  gisemení  de  San  Isidro,  prés  Ma- 
drid (El  yacimiento  de  San  Isidro  en  los  alrededores  de  Madrid). — 
L'ANTHROPOLoeiBy  VI:  París,  1895,  págs.  615  y  616.  Un  grabado  en 
el  lexlo. 

Describe  M.  Gaadry  la  visita  que  hizo  al  yacimiento  fosilífero  de 
las  inmediaciones  de  la  ermita  de  San  Isidro  y  las  divisiones  que 
eree  existen  en  los  diferentes  estratos  que  se  ofrecen  á  la  vista,  asen- 
tando como  conclusión  que  no  considera  haya  prueba  cierta  de  que 
las  capas  qae  contienen  los  restos  de  Elephas  antiguas  sean  las  mis- 
mas que  suministran  los  útiles  de  piedra  tallada  que  recogen  los  ope- 
rarios de  las  canteras  inmediatas. 

175  GuTi^RRBz  Sobral  (D.  Josa). — Calor  interno  de  la  tierra. — 
Bol.  re  la  Sog.  OBoea.  db  Madrid,  XXXVII:  Madrid,  1895,  pági- 
nas 58  á  70. 

176  Hbrníndbz  Pachbgo  (D.  Eduardo). — Datos  para  la  fauna  de 
Extremadura  centraL — An.  db  la  Sog.  bsp.  db  Hist.  nat.:  Madrid, 
1895,  sBRiB  2.%  IV  (xxiv),  Actas,  págs.  62  á  66. 

Da  principio  el  Sr.  Hernández  Pacheco  á  su  nota  con  una  reseña 
geológica  de  los  alrededores  de  la  villa  de  Alcuéscar,  en  la  que  con- 
signa los  datos  suministrados  por  los  Sres.  Egozcue  y  Mallada  en  su 
«Descripción  geológico-minera  de  la  provincia  de  Cáceres,»  añadien- 
do alguna  que  otra  noticia  de  observación  local. 

177  HiLL  (M.  RoBBRT  T.) — Notes  on  tke  Geologie  of  the  Island  of 
Cuba,  based  upon  a  Reconnoissance  made  for  Alexander  Agassiz 
(Notas  acerca  de  la  geología  de  la  isla  de  Cuba,  tomando  por  base  la 
exploración  hecha  por  Alejandro  Agassiz). — Büll.  of  thb  Musbum  op 
CoHP.  ZoOl.  at  Harw.  Coll.,  XVI  (11  db  las  «Gbologigal  Sbribs»): 
Cahbridob,  Mass.,  1895,  págs.  245  á  248. — Nueve  láminas. 

Sumario:  Introducción.  Método  seguido  por  el  autor  en  la  expo- 
sición.— Estructura  geológica  demental.  Formaciones  ígnea  y  meta- 
morfoseada  preterciarias. — Sedimentación  anterior  al  terciario. — 
Formaciones  correspondientes  á  los  tiempos  terciarios. — Formacio- 
nes posterciarias. — ^Arrecifes. — La  sucesión  geológica  explicada  por 
la»  formas  topográficas.  Topografía  general  en  relación  con  las  demás 
Antillas.— Topografía  peculiar  de  la  isla.— Topografía  litoral. — Me- 
sas y  altas  llanuras. — bos  sobórneos.— La  costa  y  los  escarpes. — La 
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Cacliilla. — El  Yunque. — Mesas  de  la  Habana. — Mesas  de  Matanzas. — 
Mesas  de  Santiago. — Comparación  y  correlación  que  eiisle  etilre  los 
varios  niveles  de  mesas. — Falta  de  pruebas  relativas  á  la  subiiier- 
sión.— Discusión  de  las  opiniones  de  Geikí  y  Crosby. — Hesunien  y 
conclusiones. 

178  HiLLMAN  (D.  Adolpo). — Notoi  sobre  la  región  minera  del  N. 
de  Suecia.'-BoL.  os  la  Sog.  geoor.  db  Maobid,  XXXVII,  18i^5,  pági- 
nas 192  á  196. 

179  Jagor  (F.) — Práhislorische  Fund,  etc.  (Descubrimientos 
prehistóricos  de  Ciempozuelos). — Verhandluptgsn  der  Bbrliner  6b 
SBLLSCRAPT  pOr  Anthrop.  Ethnol.  und  Urgesgr.:  Bbrlín,  1895. 

Al  dar  cuenta  el  Sr.  Jagor  de  los  descubrimientos  verificados  en 
Ciempozuelos  por  el  Correspondiente  de  la  Academia  de  la  Hisloría 
Sr.  Vives,  hace  constar  que  los  ejemplares  de  cerámica  hallados  son 
semejantes  á  los  descritos  por  Cartailhací  como  encontrados  en  Pálme- 
la (Portugal).— [Véase  núm.  124  {Nota$  bibliográficas,  1893-1894).] 

18U  JoBST. — Tubos  de  bambú  de  la  isla  de  ifin^tonao.— Intbrna- 
TioNALBs  Arghiv.  pOr  Etrnograpeie,  VII:  Lbiobn,  1894  (publicado 
en  1895),  fase.  5  y  6. 

Instrumentos  adornados  de  dibujos  usados  por  los  naturales  de  la 
isla  de  Miudanao. 

181  Labroughk  (M.  Paul)  et  Saint-Saüd  (M.  lb  Coutb  de).— £x* 
cursions  dans  les  sierras  d' Esfagno,  Pyrénóes  asluriennes  et  pies 
d'Europe  (excursiones  por  las  sierras  españolas.  Pirineos  asluria- 
nos  y  picos  de  Europa). — Hbvub  dbs  PTRáNiKS,  VI  t  Vil:  Toclousb, 
1894  T  1895.  64  páginas. 

182  LuáGHAN  (H.  von). — Pygmaen  in  Spanien  {Los  pigmeos  en 
España). — Vbrhandlünoen  obr  Bbrliner  Gbssblls.  pOr  Antheopol., 
Ethnol.  und  Urgesch.:  Berlín,  1895. 

Es  este  trabajo  una  critica  de  la  nota  de  Mac  Rjlchie  acerca  del 
mismo  objeto,  que  reseñamos  en  el  núm.  183.  Leído  éste  de  que  aho- 
ra tratamos  en  la  sesión  del  20  de  Julio  de  1895,  el  Sr.  Wirchow 
citó  á  esle  propósito  las  obras  de  Halisburton  respecto  á  los  pigmeos 
de  Mnrniecos,  de  España  y  de  los  Pirineos  orientales* 
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183  Ma.g  RiTGHiB  (M.  tí.) — Los  pigmeos  del  walle  de  Ribas  {pro- 
vincia de  Gerona). — Intbrnationalbs  Abghiy.  füb  Ethnogb.,  VIH: 
Lkidbn,  1895,  fase.  13. 

El  trabajo  que  reseñamos  consiste  príncipalnieiile  eu  la  rectifica- 
cíóa  de  la  nota  de  D.  Miguel  Morayta  acerca  del  mismo  objeto,  pues 
por  la  comprobacióo  llevada  á  cabo  in  situ^  se  demuestra  que  uo 
existe  tal  raza  de  pigmeos,  siuo  que  aun  cuando  los  casos  sou  fre- 
cuentes en  el  país,  sou  aislados  y  uo  iudican  los  restos  de  una  raza. 

184  Macinbira  t  Pardo  (Ü.  Fbobrico). — Investigaciones  prehis- 
tóricas en  Galicia, — La  Ilustración  Artística^  XIV:  Barcelona,  1895, 
págs.  126  y  174. — Cinco  grabados. 

Divídese  el  erudito  trabajo  del  Sr.  Maciúeíra  en  dos  parles:  eu  la 
primera  da  cuenta  de  los  principales  objetos  encontrados  por  él  en 
la  exploración  que  ba  verificado  de  varias  mámoas  situadas  en  las 
vertientes  de  la  Sierra  Faladora  é  inmediaciones  del  rio  Sor.  Descrí- 
bese lambiéu  eu  esta  nota  la  especial  disposición  en  que  se  presen- 
tan los  monumentos»  dólmenes  ó  menbíres  que  cubren  y  preservan 
las  mámoafl  ó  montículos  artificiales.  Dedica  la  segunda  parte  ¿  los 
cromlec* h  de  las  Puentes  de  García  Rodríguez,  acerca  de  cuyo  des- 
lino hace  ingeniosas  suposiciones,  á  nuestro  juicio  bastante  acerta- 
das, dada  su  imporlancia  y  extensión. 

185  Hallada  (D.  Lugas). — Explicación  del  Mapa  geológico  de 
España,  tomo  L -- Rocas  hipoginicas  y  sistema  estrato-'Cristalino:  Ma- 
dbib,  1895.  Un  volumen  en  4.^  de  558  páginas,  con  37  grabados  in- 
tercalados en  el  texto. 

Sumario:  Introducción. — Capítulo  primero.  Rocas  hipog^nigas  ak- 
TieuAs.  Articulo  I.  Generalidades,  Composición. — Descomposición 
del  granito. — Origen  del  granito. — Edad  del  granito. — Metamorfismo 
del  granito. — Art.  II.  Grupo  del  litoral  catalán. — Art.  III.  Grupo  de 
los  Pirineos. — Art.  IV.  Grupo  del  Noroeste. — Art.  V.  Grupo  central. 
—Art.  VI.  Grupo  bétieo-extremeñ/o. — Art.  VII.  Grupo  penibólico. — 
Art.  VIII.  Isleos  pequeños  diseminados  en  varias  provincias, — Art.  IX. 
Minerales:  cuarzo,  topacios  de  Hinojosa,  calcedonia,  cal  fosfatada. — 
Minerales  de  plomo. — Minerales  de  cobre.  —  Otros  minerales.  — 
Aguas  minero-medicinales. — Cap.  II.  Rocas  hipoo^kigas  llODKfi^AK. 
Art,  I.  Generalidades.  Composición.— Art.  IL  Región  cántabro' pire- 
ndica.— Art»  III.  Región  oentraL^kri,  IV,  Región  mediterránea.-^ 
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Art.  V.  Región  meridianal. — Art.  VI.  Mineralei.  Criaderos  de  pío* 
mo. — Oíros  minerales. — Aguas  niiuerales. — Cap.  III.  Estrato-cris- 
talino. Art.  I.  Generalidades. — Petrología. — DescooiposiciÓD  de  las 
rocas.  —  Espesor.  —  Estratigrafía.  —  Art.  II.  Región  pirenáiea.  — 
Art.  III.  Región  del  Noroeste. — Art.  IV.  Región  ceníraL — Art.  V. 
Región  bético-extremeña. — Art.  VI.  Región  penibéíica. — Art.  VII.  Mi- 
neralei.  Minerales  de  plata. — Minerales  piumbo-argentíferos. — ^Mi- 
nerales de  cobre. — Minerales  de  hierro.— Otros  minerales. — ^Aguas 
minerales. 

186     Necrología  dd  Exemo.  Sr.  D.  Manud  Fernández  de 

Castro.^BoL,  db  la  Soc.  gboor.  db  Madrid,  XXXVII:  Madrid,  1895, 
págs.  314  á  318. 

187  Martínbz  (P.  Zacarías). — La  Antropología  moderna. — La 
Ciudad  db  Dios:  El  Escorial»  XXXIV,  1894,  págs.  367  á  375;  XXXV, 
1894,  págs.  27  á  36,  255  á  266;  XXXVI,  1895,  págs.  27  á  36,  161 
á  172,  340  á  348,  522  á  530;  XXXVII,  1895,  págs.  417  á  424; 
XXXVIII,  1895,  págs.  5  á  14,  334  á  341,  491  á  500  (en  pabli* 
cación). 

Siiinario:  ínlroduceión.  Concepto  de  la  Antropología  moderna.  La 
escolástica  y  la  antropología  racional.  Falso  criterio  en  que  se  fun- 
dan algunos  antropólogos  modernistas.  Fábulas  de  los  tiempos  lla- 
mados prehistóricos.  La  Antropología  como  ciencia  experimental. 
Métodos  de  estudio.  Los  evolucionistas.  Discusióu  de  las  opiniones 
de  Broca,  Topinard,  Claus,  Perrier,  Vogt,  etc.  Confusión  de  ideas 
filosóficas  en  el  campo  de  las  ciencias  naturales.  Inconvenientes  de  la 
experiencia  y  la  observación  como  únicos  guías  de  la  ciencia  moder- 
na. La  inteligencia  de  los  animales.  Diferencia  entre  los  animales  y 
el  hombre.  Clasificaciones  modernas  acerca  del  lugar  que  ocupa  el 
hombre  en  la  naturaleza.  Quutrefages  y  los  darwinistas.  Diferencias 
anatómicas  del  hombre  y  los  monos.  La  teoría  de  la  descendencia. 
El  transformismo  científico  y  el  transformismo  católico.  Gaudry  y  la 
adaptación  al  medio.  El  transformismo  considerado  como  hipótesis 
y  no  como  doctrina  por  Qualrefages.  El  concepto  de  la  especie.  El 
desarrollo  celular.  La  variabilidad  de  las  especies.  El  transformismo 
y  los  estudios  paleontológicos.  Los  descubrimientos  de  Barrande  en 
Bohemia.  El  Eozoon  canadense.  Las  obras  de  Gaudry.  Consideracio- 
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oes  qae  se  oponen  á  la  evolución  paleontológica.  Escasez  de  especies 
inlermedias  fósiles. 

188  MiBa  (D.  Eduabdo). — El  nivd  de  los  mares. — La  Natdbale- 
ZA,  VI:  Madbid,  1895,  págs.  157  á  162,  167  á  17U,  188  á  190. 

Sumario:  La  delerminación  del  nivel  medio  de  los  mares. — Los 
mareómelros  y  mareógrafos. — Variaciones  en  la  superficie  de  nivel 
lerreslre. — ^Teoría  de  M.  Ralean  acerca  del  estado  interior  del  globo. 
—Observaciones  hecbas  con  el  péndulo,  que  prueban  ser  mayor  la 
inlens\^d  de  la  gravedad  en  las  islas  que  en  los  continentes. — 
Arrugamiento  de  la  superficie  terrestre  como  consecuencia  del  en- 
friamento  del  nilcleo. — ^Fenómenos  probables  producidos  por  el  au- 
mento de  presión. — Variaciones  en  la  forma  de  los  mares.— lufluen- 
cia  de  las  aguas  de  los  ríos  y  de  las  lluvias  en  el  nivel  del  mar. — 
bfluencia  de  la  presión  barométrica. — Diferencia  entre  las  presiones 
aerostáticas  y  aerodinámicas. — Efectos  de  la  rotación  terrestre. — 
Fenómenos  de  las  mareas. 

189  MofiTANá  (D.  N.) — Die  Ureinwohner  Cubaos  (Los  aborígenes 
de  Cuba). — Vbbhandl.  dbr  Bbblinbr  Gbsbllsgh.  pOb  Anthrop.  Ethno- 
L06.  ü.  Ubgbsch.:  Beblín,  1894  (publicado  en  1895). 

Refiérese  á  hallazgos  verificados  en  las  cavernas  de  la  región 
oriental  de  la  isla  de  Cuba. 

190  NiCKLás  (M.  RsKá). — investigaciones  geológicas  en  la  pro- 
vincia  de  A  lieante  y  parle  meridional  de  la  de  Valencia  (versión  cas- 
tellana  de  D.  J.  E.  y  C.) — Bol.  db  la  Con.  dbl  Mapa  obol.  db  Espa- 
ña, XX:  Madbid,  1895  (publicado  en  1895),  págs.  99  á  312.— Diez 
láminas. 

Sumario:  Introducción. — Oroqbapía  í  hidbogbapía:  Disposición 
orográfica  de  la  comarca  estudiada. — Cuencas  del  Albaida,  del  Ser- 
pi8,  del  Algar  y  del  Sella  ó  río  de  la  Vila. — ^Pabtb  históbica:  Reseña 
bibliográfico-crítica  de  los  estudios  geológicos  referentes  á  la  co- 
marca verificados  cOn  anterioridad  al  año  1891.— Pabtb  bstbah- 
oti^FiCA.  Serie  seeundíi^ia.  Sistema  triásico:  Tramo  de  las  margas  iri- 
i^das  yesíferas.— 5¿t<6ma  jurásico:  Capas  que  probablemente  corres* 
ponderan  al  jurásico  inferior  ó  lías. — Jurásico  superior.— Datos 
locales;  sierras  de  Foncalent  y  de  Mariola.— ^íií^ma  cretáceo:  Neo» 
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cooiiensedel  Ríncóii  de  los  Sanios. — ^Fósiles  eiiconlredos.--Neoeo-       j 
micuse  del  Moiitcalirer,  de  la  Qiicrola,  del  liarraiico  de  Pena  Baña. 

191  NoLAN  (M.  H.) — Stnielure  géologique  d'ensemhUe  de  Vúreki- 
peí  baleare  (C8lrurliira  geológica  del  Archipiélago  balear).— Boll.  di 
LA  Soc.  GBOL.  OE  FiAiiCB,  S.*  sEiiB,  XXIII:  pAiís,  4895,  págs.  76-21. 

Sumario:  Carácter  general  de  la  estructura  geológica  del  grupo 
balear. — Menorca:  Pliegues  principales  que  ofrecen  las  capas  de  los 
diversos  sistemas  geológicos. — Direcciones  que  probablemente  ha- 
brán seguido  las  fuerzas  orogénicas  que  ban  efectuado  los  plega- 
mientOK.  ^Mallorca:  Grau  sinclinal  que  atraviesa  la  isla. — Pliegues 
principales  y  secundarios. — Fases  por  que  han  pasado  los  movi- 
mientos orogéuicos. — Semejanza  entre  los  efectos  producidos  por  la 
acción  orogénica  prenuniulítíca  en  Mallorca,  en  Andalucía  y  en  loi» 
Alpes. — Fracturas  ortogonales  ó  perpendiculares  al  eje  de  los  plie- 
gues que  se  observan  en  esta  isla. — Cabrera:  Caracteres  orográ- 
lieos. — ¡biza:  Rasgos  más  notables  de  su  estructura  geológica.— 
Formenlera:  Fracturas  que  se  ofrecen  en  las  rocas  en  esla  isla  y  eu 
Las  J!/o(a«.— Conclusioues. 

192  Pabdo  de  FtonsaoA  (D.  Rafael). — Compensación  de  declina- 
cionei  magnéticas  en  la  Península  ibérica. — Rbvista  oenebal  di  Ma- 
EiNA»  XXXVI:  Madbid,  1895,  págs.  531  á  568,  6U4  á  639.— Una 
lámina. 

193  [^BLLiTBBO  (D.  Valentín). — Apuntes  geológicos  referentes  al 
itinerario  de  Sagua  de  Tánamo  a  Santa  Catalina  de  Guantánamo,  en 
la  ida  de  Cuba. — Bol.  db  la  Com.  del  Mapa  obol.  de  Esp.,  XX:  Ma- 
dbid, 1893  (publicado  eu  1895),  págs.  89  á  98.^Una  lámina. 

Sumario:  Datos  de  geografía  física. — Sistema  reciente  ó  aluvial. 
— Sistema  eoceno. — Sistema  cretáceo:  margas,  glauconias  y  arenis- 
cas  doríltVai.— Formación  diorítica. — Tierras  de  labor,  producto 
de  la  descomposición  de  las  rocas  del  subsuelo. 

194  PÍBB2  DE  Vaeoas  (D.  Lviíi).—El  temporal  del  10  de  Motmo» 
— »Rbtista  obnebal  de  Maeina,  XXXVI:  Madeid,  1895,  pági.  718  i 
734.— Una  lámina* 
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195  Pura  T  Larraz  (D.  Gabriel).— ¿a  tierra  de  Ma$iáe  fprovin- 
ria  de  Orejee). — Bol.  db  la  Soc.  gboor.  ob  Madrid,  XXXVÍÍ:  Madrid, 
1895,  págs.  S82  á  505. 

196    Noíicia  biográfica  dd  Excmo.  ¿  limo.  Sr.  D.  Manuel 

Fernández  de  Castro  y  Suero. — An.  db  la  Soc.  bsp.  de  Hist.  natu- 
ral, SERIB  2.\  IV  (XXIV):  Madrid,  1895,  págs.  110  á  128.— Una  lá- 
mina. 

197  QoiROOA  Y  Rodríguez  (U.  Francisco). =(7i/a(iro«  para  la  de- 
terminación de  los  minerales  petrográficos  en  sección  delgada. =AfiÁ' 
LES  DE  la  Soc.  rsp.  de  Hist.  nat.,  serie  2.*,  IV  (xxiv):  Madrid,  1895, 
págs.  223  á  250. 

La  parle  publicada  no  es  más  que  un  Traguienlo  de  una  extensa 
obra  que  preparaba  el  dislinguido  petrografisla  Sr.  Quíroga,  y  que 
su  temprana  muerte  le  impidió  terminar.  Como  todo  trabajo  dico- 
tómico,  no  es  de  lucimiento;  pero  si  prueba  el  estudio  detenido, 
paciente  y  observador  del  Sr.  Quiroga,  que  en  todas  sus  manifesta- 
ciones fué  un  expositor  claro  y  concienzudo.  Los  minerales  determi- 
nados en  los  cuadros  publicados  son  los  siguientes,  por  orden  alfa- 
bélico:  Actinota,  Albita,  Analcima,  Andalucita,  Audesina,  Anfiboles, 
Auortita,  Anortosa,  Apatita,  Aragonito,  Augila,  Calcita,  Clorilas, 
Cordierita,  Cuarzo,  Dialaga,  Diopsido,  Distena,  Dolomita,  Enslatila, 
Espinela,  Estaurótida,  Granates,  Uaüyna,  Uiperstena,  Hornablenda 
común,  Hornablenda  ferrífera,  llmenila,  Labrador,  Leucila,  Mag- 
netita, Melinita,  Micas  aluminico-potásicas.  Micas  ferro-magnesia- 
ñas,  Microlina,  Natrolíia,  Nefelina,  Moseana,  Olígisto  micáceo,  Olí* 
goclasa,  Olivino,  Ópalo,  Ortosa,  Piroxenos,  Pistacita,  Plagioclasa, 
Hulilo,  Sanidino,  Silimanita,  Sodalita,  Substancia  carbonosa.  Talco, 
Tilanita,  Tremolila,  Tridimita,  Turmalina,  Vidrios  volcánicos  áci- 
dos, Vidrios  volcánicos  básicos,  Wernerita,  Wollastonila,  Zircón  y 
Zoisila. 

198  Rodríguez  (Fr.  Teodoro).— >^í  sol  y  la  tierra.^-^Lk  Ciudad 
DE  Dios,  XXXVU:  Bl  Escorial,  1895,  págs.  447  á  455. 

199  RooRÍeun  Mourblo  (D.  ¡(mí).— Ciencia  españela. — Bol.  de 
uSoo.  R8F.  DE  ExGuaaiONBE,  a9o  UI,  1895,  págs.  106  á  110,  126 
ál28. 
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200  Saaybdra  t  Maodalbna  (D.  Carlos).— £?í  huracán  del  24  ie 
Septiembre  de  1894  en  las  Antillas. — Revista  gbnbbal  db  Mari- 
na, XXXVl:  Madrid,  1895,  págs.  887  á  889. 

201  Sadrrra  Masó  (P.  Migobl). — La  sismología  en  Filipinas. 
Datos  para  el  estudio  de  los  terremotos  del  Archipiélago  filipino:  Ma- 
nila, 1895. — Un  volumen  en  4.^  Diarquilla,  de  125  páginas»  dos 
láminas  de  curvas  del  sismómetro  y  41  mapas  (estudio  de  diferen- 
tes terremotos). 

Sumario:  Reseña  histórica  del  servicio  sismológico  establecido  eii 
el  Observatorio  de  Manila. — Descripción  de  los  aparatos  sismológi- 
cos.— Terremotos  filipinos. — explicación  de  lo  que  se  entiende  por 
temblor  de  tierra  (es  decir,  series  de  temblores)  en  el  catálogo. — 
Método  seguido  en  las  relaciones. — Mapas  sísmicos. — Estadística  de 
los  temblores  antiguos  desde  1599  á  1865. — Relaciones  particulares 
de  estos  terremotos.— Temblores  desde  186tí  á  1879. — Relaciones 
particulares  de  algunos  de  éstos. — Decenio  de  temblores  desde  1880 
á  1889  (Estadística  y  observaciones). — Observaciones  sisuiométricas 
hechas  en  el  Observatorio. — Dirección  é  intensidad  de  21!  temblores 
(1869-1889). — Curvas  sismográficas. — Dirección  dominante  de  los 
temblores  en  Manila.— Caracteres  de  los  temblores  filipinos  y  fenó- 
menos que  los  acompañan. — Repartición  geográfica. — Frecuencia  é 
intensidad. — Repartición  anual  y  horaria.— Breves  indicaciones  acer- 
ca del  clima  de  Filipinas.— Baguios  y  turbonadas.— Las  posiciones 
luni-solares  y  los  temblores. 

202  Saint-Saud  (M.  ls  Comtb  w).— Notes  sur  VEspagne.  D'Ovie 
do  a  Santander  (Notas  acerca  de  España.  De  Oviedo  á  Santander): 
París,  1895.- 23  páginas;  dos  láminas. 

203  Sbgovia  t  Corralbs  (D.  Alberto  db).— £a«  producciones  na- 
turales de  España.  Estudios  científico-económicos. — Galicia.— Zara- 
goza, 1895.— Un  voh  en  12.*  de  xvi-478  págs.  ||  Revista  coniemfO' 
ranea,  XCI,  XCU,  XCIII:  Madrid,  1893  y  1894. 

Ofrece  de  curioso  este  libro  el  que  su  base  principal  son  las  Me- 
morias poUtico-económicas  de  Larruga,  de  las  que  se  copian  grau 
parte  de  las  noticias  coleccionadas  por  éste  de  entre  los  expedienlrs 
de  la  Junta  de  Comercio^  Moneda  y  Minas,  puestos  á  su  cuidado 
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como  archivero  que  era,  y  tan  fielmenle  se  copia  este  original  que 
en  la  reproducción  que  reseñamos  se  eslampan  hasta  las  erratas  y 
la  ñola  con  que  Larruga  trató  de  salvar  sus  pocos  conocimientos 
geográficos  y  cieulíflcos»  diciendo  que  las  equivocaciones  que  se  no- 
tarán debían  atribuirse  á  la  mala  ortografía  de  los  papeles  que  exis- 
tían en  los  archivos.  No  deja,  sin  embargo,  el  libro  de  presentar 
bastante  interés  en  lo  referente  á  noticias  correspondientes  á  nues- 
tra especialidad,  pues  el  autor,  además  de  las  noticias  de  Larruga, 
añade  todos  los  elementos  que  se  encuentran  en  las  obras  de  Schuiz, 
Padin,  Seoane,  y  en  los  diferentes  trabajos  que  ha  consultado,  al- 
gunos procedentes  de  esta  Comisión  del  Mapa  geológico,  que  nada 
tienen  que  ver  con  el  asunto  principal,  que  parece  ser  la  Historia 
Natural  de  Galicia.  Es  lástima,  sin  embargo,  que  el  laborioso  señor 
Segovia  no  haya  tratado  de  dar  unidad  á  los  inconexos  materiales  que 
ha  tenido  á  mano  para  formar  éste  que  podríamos  llamar  Centón  de 
la  Historia  Natural  de  Galicia,  pues  resultan  muy  desagradables  los 
conlrastes  de  estilo,  sobre  todo  en  las  uniones  de  trabajos  de  época 
diversa  y  algo  lejana  entre  si.  Sin  embargo  de  estos  defectos  y  de 
algunos  otros  que  no  creemos  oportuno  hacer  notar,  el  libro  puede 
servir  para  tener  idea  de  lo  que  se  conocía  de  la  industria  y  comer- 
cio de  Galicia  al  final  del  pasado  siglo  xviii,  y  asimismo  de  los  prin- 
cipales trabajos  que,  referentes  á  ciencias  naturales,  se  han  publi- 
cado acerca  de  este  olvidado  rincón  de  la  Península  durante  la  pre- 
sente centuria. 

Sumario:  Consideraciones  generales  acerca  de  Galicia. — Produc- 
ción mineral  de  Galicia.— Minería  y  materiales  útiles. — Nociones  de 
geología  general. — Geología  de  Galicia.— Aguas  y  clima.— Hidrolo- 
gía médica  de  Galicia. — Plantas  industriales.— Riqueza  forestal. 

204  SiEVBBS  (M.  W.)— Zfir  Kenninis  Puerto  Ricos  (Para  el  cono- 
cimiento de  Puerto  Rico). — Mittlgn.  o.  Gbogb.  Gbss.  m  Hambubg, 
189192  (publicado  en  1895). 

El  ligero  trabajo  del  Sr.  Sievers  ofrece  el  boceto  de  una  descrip- 
ción general  de  la  isla,  extracto  probablemente  de  obras  anteriores, 
aun  cuando  hace  constar  el  autor  que  no  existe  nada  acerca  de  dicho 
asunto,  debiendo  haber  dicho  que  él  no  las  conocía.  Como  la  geolo- 
gía no  podía  dejarse  olvidada  en  un  trabajo  de  esta  índole,  da  una 
breve  idea  de  las  principales  rocas  que  se  encuentran  en  los  parajes 
visitados  por  él. 
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SOS  Solo  t  Páin  (D.  Rmjaim).— £t  mAiiána,^  tierra  m  U 
prooineia  de  AUcanie. — Bol.  di  la  Soc.  eioet.  di  Mamid,  XXXVII: 
MiDifD»  I8Ü5,  págs.  306  ¿  543. 

206  ToiEis  Campos  (D.  Rapail).— J^sliídíor  geográficos:  MadbiOi 
1895.— Un  Yolumeu  en  4.^  de  xvi-475  pigínas. 

El  grueso  Tolumeii  que  eoii  esle  titulo  ba  publicado  el  docto  Se- 
cretario de  las  Sociedades  geográficas  españolas,  contiene,  entre  los 
muchos  trabajos  coleccionados,  tres  que  corresponden  á  los  objetos 
que  comprendemos  en  nuestra  bibliografía.  El  Sr.  Torres  Campos, 
en  sus  interesantes  descripciones,  ha  hermanado  perfeclamenle  los 
datos  geológicos  conocidos  de  la  región  tratada  con  los  correspon- 
dientes á  la  geografía  física,  acompañando  á  unos  y  á  otros  noticias 
históricas  y  estadísticas  de  gran  valía.  Titula  los  trabajos  deque 
hacemos  mencióu:  Nueüros  rios^  Recuerdos  de  la  monímia  y  Un  viaje 
al  Pirineo. 

Sumario:  Nuestros  ríos:  Influjo  de  las  corrientes  de  agua  eii  el 
adelanto  de  los  países. — El  Duero  y  sus  afltienles. — El  Tajo  y  sus 
afluentes. — El  Guadiana  y  sus  afluentes. — El  Odiel  y  el  Tinto.— 
Consideraciones  acerca  de  la  zona  fronteriza  con  Portugal. — El  Gua- 
dalquivir y  el  Genil. — Cuenca  del  Ebro. — Vertiente  catalana  medi* 
terránea. — Ríos  que  desembocan  en  el  Mediterráneo  al  S.  del  Ebro. 
— Ríos  de  la  vertiente  meridional. — Ríos  de  la  región  septentrional. 
— El  Miño  y  el  Sil. — Recuerdos  de  la  montaña:  Situación  geográfica 
de  San  Vicente  de  la  Barquera. — Las  pesquerías. — Costumbres  de 
la  Cofradía  de  mareantes. — San  Vicente  de  la  Barquera  como  posi- 
ción militar.— Influjo  de  las  aguas  del  mar  en  las  rocas  de  la  cosía. 
— El  puerto,  la  isla  del  Callo  y  la  costa. — La  cueva  del  (iUegle.— 
Un  viaje  al  Piríneo:  Huesca  y  Monte  Aragón.— Jaca. — Coll  de  La- 
drones.— ^Trazado  de  los  ferrocarriles  tran.spirenáicos.— El  túnel  in- 
ternacional en  la  línea  del  Alto  Aragón. — Canfranc. — San  Juan  de 
la  Peña. — El  campo  de  las  Tiendas. — Santa  Cruz  de  Seros.  El  pano- 
rama de  las  Tres  Sórores  y  la  geogenia  popular. — De  Jaca  á  Pauli* 
cosa. — El  Pirineo  español. — Las  montañas  de  Panticosa. — Explora- 
ción de  la  cordillera. 

207    Nuestros  ríos, — Bol.  de  la  Soc.  oboor.  db  Madrid» 

XXXVII:  Madbid,  1895,  págs.  7  á  52,  81  á  140. 

Extracto  de  las  conferencias  pronunciadas  por  el  Sr.  Torres  Cam- 
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pos  eD  el  FoDieulo  de  las  Arles,  forinaodo  parle  de  una  serie  de 
iecciones  acerca  de  la  Geografía  de  España.  Esle  trabajo  se  ha  pu- 
blicado también  en  los  Eiíudios  geográficos  que  rcsedanios  en  el  nú- 
uiero  anterior. 

^08    Voss  (A.)  —  Próhiiíorische  Fund,   etc.   (Descubrimientos 
prehistóricos  de  Cienipozuelos,  entre  Madrid  y  Aranjuez). — Vsa- 
haiidl.  D.  BgRLU^'Bft  (issBLLSCH.  PüB  Anthbop.  Ethnol.  dnd  Urgbsch.: 
Beilín,  1895. 

En  la  sesión  extraordinaria  de  26  de  Enero  de  1895,  á  conse- 
cuencia de  ia  nota  que  con  este  título  presentó  el  Sr.  Jagor  (núme- 
ro 179],  el  Sr.  Voss  recordó  el  descubrimiento  de  restos  de  cerámi- 
^  semejantes  en  Francia,  descritos  y  figurados  en  el  Mus.  préhis- 
'arique  de  Mortillet,  pl.  LV,  fig.  531,  y  también  en  Sicilia,  en 
){o/aoda  y,  sobre  todo,  en  Bohemia. 
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DB  LAS 


riBUCAMES  DE  U  COlH  DEL  UU  GEOLOfilCO 

DE     ESPAÑA 

(1873-1892) 
Álava. 


209  Adán  db  Yabza  (D.  Ramón). — Descripción  física  y  geológica 
de  la  provincia  de  Álava. — Memorias:  1885  (publicada  en  1887). — 
Uu  voi.  en  4.°  ele  176  págs.,  con  23  grabadog  intercalados  en  el  texlo 
y  o  láminas  (I.  Mapa  geoIó(j;ico  de  la  provincia. — 11.  Perfil  y  corles 
geológicos. — lil.  Sección  de  una  muestra  de  ofila  de  Viloriano,  vista 
con  aumento  de  50  diámetros,  luz  polarizada  y  nícoles  cruzados). 

Sumario:  Prólogo. — Primera  parte.  DESCRiPcróN  física:  I.  Situa- 
ción, limites,  extensión  y  población.— 11.  Orografía,  Sierras  y  va- 
lles.— Cuadro  de  altitudes. — 111.  Hidrografía,  Ríos.— Divisoria  de 
aguas. — Ríos  de  la  vertiente  oceánica.— Ríos  de  la  vertiente  medi- 
terránea.— Lagunas.— IV.  Climaíologia, — Segunda  parte.  Descripción 
OBOLÓGiGA.  I.  Rocas  sedimentarias:  serie  secundaria. — Sistemas  liá- 
sico  y  jurásico. — Sistema  cretáceo. — Serie  terciaria:  sistema  eoce- 
no.— Eoceno  inferior  ó  numulílico.— Eoceno  superior. — Sistema  oli- 
goceoo. — Sistema  mioceno. — Serie  cuaternaria:  depósitos  diluviales 
y  recientes. —II.  Rocas  hipogénicas:  ofitas. — lil.  Criaderos  metalí- 
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Crrto. — GMib«rtibfas  fósiles. — Asbltos. — MauBÜales  salinos.— 
Cñ»ierM  ét  eoh€^. — CráJcms  4e  pk>mo  w  ziac. — Criaderos  de  bíe- 
rr«. — Li^aii». — A»£áil«. — Jbaaaüales  salinos. — IV.  Hauauliales 
BBÍaer»-aiiíilicíuales. — V.  JIof  imicntos  oraiénkos  y  fases  por  que  ha 
pasaJo  el  saeio  abf^  ea  bs  edades  geológicas. --Afúmcb.  I.  El 
p*jia  artesiano  de  Vtioria. — IL  hm  pabbras  acerca  de  lo  preJiislórí- 
ro  ea  .ilava. 

210  Costíxai  (D.  Da^hl  k). — El  po3a  arlenaao  de  Viiariü.^ 
BoLKT»,  XI,  1 83  i,  pi2s.  57  i  70,  con  cinco  grabados  en  el  lexlo. 

il  I  Fia5i^aci  M  Cisrao  vExcno.  Sa.  D.  Mi^cil). — Noiiciú  del 
esUÍ9  em  que  $e  kmlltm  Im  intbajos  id  Mape  geológico  de  Espana  fn 
l.o  de  Jul^o  de  IS74.— Boletín,  Ul.  1876,  pi^gF.  ¿,  3  y  86. 

212  ÜAiSTii  (luio.  Sa.  D.  Aa  %uo). — Reseia  geológica  de  las  Pro- 
fiadas  Vascongadas. — Bolctúi,  111,  1876,  pág^.  283  á  527.— Uua 
lámina  Mapa  geológico  en  bosquejo  de  las  ProviDcias  Vascongadas, 
en  escala  de  I  :  500000\ 

215  CoaisiÓ5  DiL  Mafi  giolóoico  db  Rspaüa. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Miiiislerio  de  Fomento,  eu  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  núnis.  11  (primera  edición,  1892;  segunda 
edición,  1893)  y  III  (primera  edición,  1890;  segunda  edición,  1893). 
— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  12  y  13. 


AltNioete. 

214  Fbbnámdbz  db  Castbo  (Gxcxo.  Sa.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
I.""  de  Julio  de  1874.— Boletín,  111,  1876,  págs.  3,  4  y  81. 

2 1 5  CoHisióM  DEL  íMapa  obolóoico  db  España. — Mapa  geológico  de 
España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  eu  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  núms.  X  (primera  edición,  1891)  y  XI  (pri- 
mera edición,  1891;  segunda  cdicióu,  1892). — Edición  económi- 
ca, 1892,  hojas  núms.  36,  37,  44  y  45. 
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Alicante. 

216  Fernández  de  Castro  (Excmo.  Sr.  I).  Manuel).— iVoíicia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.0  de  Julio  de  1874.— Bolktín,  III,  1876,  págs.  4  y  83. 

217  NiCKLBS  (M.  Rere). — Los  tramos  senotiense  y  danés  en  el  su- 
deste de  España.— BoimN,  XV,  1 888  (publicado  en  1 889),  págs.  245 
á  248,  con  Ires  grabados  en  el  lexto. 

218  Comisión  dbl  Mapa  gbolóqigodb  Kspaña. — Mapa  geológico  de 
Espatla,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomeiilo,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hoja  núui.  XI  (primera  edición,  1891;  segunda 
edición,  1892). — Edición  económica,  1892,  bojas  nnms.  57,  38, 
45  y  46. 

Almería. 

219  Botella  (Exgho.  Se.  D.  Frdbrico  bis,).— Reseña  física  y  geoló- 
gica de  la  región  SO.  de  la  provincia  de  Altneria. — Boletín,  IX,  1 882, 
págs.  227  á  518,  con  47  grabados  en  el  texlo  y  una  lámina  (Bosquejo 
geológico  de  la  región  suroeste,  en  escala  de  1  :  5000Ü0). 

Sumario:  Parte  física.  Situación.  Limites.  Población. — Orografía. 
Carácter  orográ6co.  Extensión. — Hidrografía.  Ríos.  Río  de  Almería. 
Rio  Adra.  Ramblas  de  la  vertiente  meridional  de  Sierra  de  Gador  y 
sus  estribaciones.  Aguas  estancadas.  Fuentes.  Aguas  minerales. — 
Meteorología.  Clima.  Causa  de  la  carencia  de  las  lluvias. — Terremotos. 
Levantamientos  y  hundimientos  de  terrenos. — Reseña  agrícola.  Prin- 
cipales producciones. — Parte  geológica.  Serie  de  los  terrenos  arcái- 
COS.  Laurentino.  Huroniense.  Montalbano.  lacónico. — Sistema  per- 
meano. — Terreno  terciario.  Extensión.— Terreno  cuaternario.  Ele- 
mentos constituyentes. — Rocas  eruptivas. — Criaderos  metahTeros. 

220  Caldebón  (D.  Salvador). — Estudio  petrográfico  sobre  las  ro- 
cas volcánicas  del  Cabo  de  Gala  é  Isla  de  Alborán. — Boletín,  IX, 
1882,  págs.  533  á  414,  con  dos  grabados  en  el  texto  y  una  lámina. 
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Sumario:  Topografía.  Sierra  del  Cabo.  Serrata  de  Níjar.  Mancbo- 
Des  situados  al  NB.  de  la  sierra  del  Cabo.  El  Hoyazo.  Herrerías.— 
Grología. — Petrografía.  Elementos  mineralógicos.  Sanidino.  Plagio- 
clasa.  Augila.  Hornablenda.  Mica  magnesiana.  Cuarzo.  Magnetita. 
Apatita.  Olivino.  ópalo.  Ib'alita.  Ágata  y  otros  minerales  accesorios. 
— Rocas.— Serie  iraquxíica.  Liparita.  Toba  liparítica.  Traquila.— 
Serie  andesiíica.  Dacila.  Andesila  micáceo-cnarcífera.  Andesila  au- 
Gbólica.  Andesita  augítica.  Limburgita. — Üeduccioues  geogéuicas. 

221  CLBiíBfirTg  (Ü.  SmóN  de  Rojas).— Z)a/o«  geológicos  del  reino 
de  Granada.— BoLETÍfi,  V,  i878,  págs.  163  á  165. 

222  Cortázar  (D.  Daniel  hE).—Beseña  física  y  geológica  de  la  re- 
gión Norte  de  la  provincia  de  Almería. — Boletín,  II,  1 87.5,  págs.  161 
á  254,  con  10  grabados  en  el  texto  y  una  lámina  (Mapa  geológico 
de  la  región  N.  de  la  provincia  de  Almería,  en  escala  de  1  :  5000UO). 

Sumario:  Descripción  física.  Orografía.  Sierras  y  cerros.  Llanos. 
Valles.  Cuadro  de  alturas  sobre  el  nivel  del  mar. — Hidrografía, 
Arroyos.  Fuentes. — Meteorología.  Agricultura.  Población. — DESCRI^ 
ciÓN  GEOLÓGICA.  Generalidades. — Rocas  eruptivas.  Época  contemporá- 
nea. Período  posfilioceno. — Época  terciaria.  Período  plioceno.  Perío- 
do mioceno.  Periodo  eoceno. — Época  secundaria.  Periodo  jurásico. 
Periodo  Iriásico. — Criaderos  metalíferos.  Minerales  cobrizos.  Mine- 
rales plomizos.  Minerales  ferruginosos. 

223  FbrnXndez  de  Castro  (Exgmo.  Sr.  I).  Manuel).— iVo^iaa  dA 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.**  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  5  á  7  y  85. 

224  Gonzalo  y  Tarín  (D.  Joaquín). — Edad  geológica  de  las  calizat 
metalíferas  de  la  Sierra  de  Gador  en  la  provincia  de  Almería. — lio- 
LETÍN,  IX,  1882.  págs.  97  á  111. 

Sumario:  Situación  geográfica. — Sistema  eslralo-crislalino. — Sis- 
lema  Iriásico.  Tramo  inferior.  Tramo  superior. — Sistema  plioceuo. 
—Sistema  pleistoceno  y  reciente.  —Rocas  hipogénicas. 

225  Martín  Donatre  (D.  Fklipe). — Datos  para  una  reseña  física 
y  geológica  de  la  región  SE,  de  la  provincia  de  Almena. — Boletín, 
IV,  1877,  págs.  385  á  461,  con  13  grabados  en  el  texlo  y  una  lá- 
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mina  (Mapa  geológico  en  bosquejo  de  la  región  sur  de  la  provincia, 
en  escala  de  1  :  500000). 

Sumario:  Orografía,  Cuadro  de  altitudes. — Hidrografía,  Ríos  y 
fuentes. — Geología.  Rocas  eruptivas. — Época  de  transición. — Época 
contemporánea. — Criaderos  metalíferos. 

226  Mo.'fRRAL  (D.  liCis  Natalio). — Af  untes  físico- geológicos  refe* 
rentes  á  la  zona  central  de  la  provincia  de  Almería. — Boletín,  V, 
1878,  págs.  209  á  310,  con  tres  grabados  en  el  texto  y  una  lámina 
(Mapa  geológico  en  bosquejo,  en  escala  de  1  :  500000). 

Sumario:  Partb  física.  Situación,  límites  y  extensión. — Orografía. 
Sierra  de  los  Filabres.  Sierra  de  Muzmón.  Sierra  de  Enmedio.  Sierra 
de  Almagrera. — Hidrografía.  Río  Almanzora.  Río  Antas.  Río  de 
Aguas  ó  de  Mojácar. — La  Villa  de  Sorbas  y  sus  cuevas. — Agricultu- 
ra,— ^Cuadro  de  alturas  barométricas. — Partb  obológiga.  Cuaterna^ 
rio,'^Tereiario.  Región  alta.  Región  baja.  Región  de  la  Cañada 
Blanca  ó  Los  Terreros.  Estratigrafía  de  las  rocas  terciarias.— iSecuti- 
darÍ9.  Triásico. — Terreno  de  transición. — Rocas  eruptivas.  Traqui- 
tas.  Dioritas. — Minbría. 

227  Comisión  dbl  Mapa  geológico  db  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  I  :  400000.— Hojas  núms.  XI  (primera  edición,  1891;  segunda 

.  edición,  1892),  XIV  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1896) 
y  XV  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893). — Edición  eco- 
nómica, 1892,  hojas  núms.  45,  5*2  y  53. 

AvUa. 

228  Fbrnándbz  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manubl). — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
I."  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  7,  8  y  87. 

229  Gil  t  Maestre  (D.  Amalio). — Datos  geológico -mineros  sobre 
(dgunos  grupos  dé  minas  del  distrito  de  Madrid. — Boletín,  I,  i874| 
págs.  283  á  288. 

230  Martín  Donatrb  (Ilmo.  Sb.  D.  F^live).— Trabajos  geológicos 
secutados  durante  el  año  de  1877.— Boletín,  V,  1878,  págs.  195  á  200. 

«77 


30  ROTAS  ■TILIOGRÁriCAS 

231     Deseripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Avila, 

—Memorias:  1879. — Un  volumen  en 4.**  de  297  páginas,  con  Ires  gra- 
bados (corles  geológicos)  intercalados  en  el  lexlo  y  seis  láminas 
(I.  Pozo  de  las  Paredes.  Navacepeda  de  Toruies. — II.  Vista  del  te- 
rreno que  rodea  á  la  laguna  de  Credos.— III:  figura  1/,  laguna  de 
Gredos;  figura  2/,  desmonte  del  ferrocarril,  quilómetro  91.— IV. 
Canto  del  Canónigo. — V.  Canchal  de  Aldeagordillo. — VI.  Mapa  geo- 
lógico  de  la  provincia,  e.scala  de  i  :  4Ü00U0). 

Sumario:  Prólogo. — Parte  primera.  Üescripción  física.  Situación, 
superficie,  límites  y  comarcas. — Orografía:  Sierras. — Valles. — ^Tie- 
rra llana.— (Cuadro  de  altitudes— //íc/ro^ra/üi:  Ríos.  Cuenca  del 
Duero.— Cuenca  del  Tajo. — Fuentes. — Aguas  minerales. — Climaío- 
logia, — Parte  segunda.  Descripción  gbológiga.  Rocas  liipogénicas. — 
Granito. — Leptinlta  y  eurita. — Pegmatita. — Pórfidos  cua reí feros. — 
Argilofiros. — Síenitas. — Pórfidos  anObolíferos. — Dioritas. — Diaba- 
sas y  pórfidos  piro.\énicos. — Penado  del  estraíO'Crisíalino:  Gneis.— 
Micacitas. — Talquitas. — Calizas, — Periodo  cambriano  ó  siluriano  in- 
ferior: Cuarcitas  micáreras. — Micacitas.  —Filadlos  y  pizarras  arci- 
llosas.— Cuarcitas. — Periodo  posplioceno. — Criaderos  meíaliferos. — 
Parte  tercera.  Agrología. — Vegetación  espontánea. — Composición 
de  la  tierra  vegetal. — Plantas  cultivadas. 

232  Comisión  dbl  Mapa  gbolóoico  de  Espaí^a. — Mapa  geológico 
publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala  de 
1  :  400000.— Hoja  núm.VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edi- 
ción, 1894). — Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  19,  27  y  28. 

Badajoz. 

233  FbbnXndez  de  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
I.'  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  8,  9  y  89. 

234  Gonzalo  t  Tarín  (D*  Joaquín). — Reseña  fisico-geológiea  de  la 
provificúi.— Boletín,  VI,  1879,  págs.  389  á  412. — ^Una  lámina  (Ma- 
pa geológico  en  bosquejo,  en  escala  de  1  :  800000). 

Sumario:  Noticias  geográficas. — Datos  geológicos.  Formación  es- 
Irato-cristalina»— Formación  siluriana.— Sistema  devoDÍano.— Sis* 

t78 


nOTAI  BlttLIOORÁVIGAS  34 

tema  carbonífero.— Sislema  lerciario  medio. — Sistema  cuaternario. 
— Formación  hipogénica. 

235  MoasNO  (D.  Emiio).— Criaderos  de  fosfato  de  cal  en  los  íár" 
minos  de  Alburquerque  y  Valencia  de  Aloanlara  (?). — Uoletín,  VI» 
(UTil,  págs.  415  á  415. 

236  Comisión  del  Mapa  gkológico  ds  España.— ifapa  geológico 
de  España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  :  400000.— Hojas  núms.  IX  (primera  edición,  1891)  y  X 
(primera  edición,  1891).— Edición  económica,  1892,  hojas  núme- 
ros 34,  55,  42  y  43. 

Baleares. 

237  Adín  de  Yarza  (D.  Ramón). — Examen  microscópico  de  va* 
fias  muestroi  de  rocas  eruptivas  recogidas  por  D.  Luis  M.  Vidal  en 
la  isla  de  Jíollorca.— Bolbtín,  VI,  1879,  págs.  23  á  28.— Una  lámi- 
na (l^orfirilas  de  Mallorca,  vistas  al  microscopio  con  aumento  de  50 
diámetros). 

238  Fernandez  db  Castro  (Exgmo.  Sb.  D.  Manuel).— ^o/ícia  del 
eslatlo  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
I.*  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  9  y  83. 

239  Heemitb  (M.  Hbnri). — Nota  acerca  de  la  posición  que  ocu^ 
pan  en  la  isla  de  Mallorca  las  Terebratula  diphya  y  T.  Janitor. — ^Bo- 
letín, VII,  1880,  págs.  159  y  160. 

240    Esludios  geológicos  de  las  islas  Baleares. — Mallorca  y 

Menorca.— BoLETÍv,  XV,  1888  (publicado  en  1889),  págs.  1  á  243, 
con  66  grabados  en  el  texto.— Una  lámina  (Mapa  geológico  de  las  is- 
las Baleares,  en  escala  de  I  :  400000,  con  arreglo  á  los  estudios  de 
los  Sres.  Hermite,  Vidal  y  Molina:  1879  y  1880). 

Sumario:  Bibliografía  (1752-1880). — Descripción  física.  Relie- 
ve orográfico  á  que  pertenecen  las  Baleares. — Mallorca.  Cordillera 
septentrional  y  sus  deriYaciones.— Grupo  central  ó  de  la  Randa. — 
Montes  del  extremo  oriental. — ^Valles. — Llanuras.— Ifanorea.  Región 
septentrional.  Colinas.— Región  meridional.  Mesas.  Diferencias  oro- 
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gráficas  de  las  costas  de  esta  isla.  Comarcas.  Monles.  Ríos  y  arro- 
yos. — Paiilauos.— Dunas. — Descripción  qeol^xcl.  Serie  primaria. 
Sislema  devoniano,  Menorca.  ExlensiAn  geográfica.  Composición.  Ro- 
cas fosíliTeras.  Dalos  locales. — Mallorca.  Posibilidad  de  que  las  ro- 
cas de  esle  sistema  constiUiyaii  el  fondo  del  mar  á  corla  dislancia 
de  Eslellenchs.— Serie  secundaria. — Sislema  íríásico.  Composición. 
Trías  inferior.  1.*  Conglomerados.  2.*  Areniscas  rojas.  3.^  Arcillas 
rojas  sin  fósiles. — Trías  medio.  I.""  Calizas  lubulares  fosilíferas.  2.* 
Calizas  semi-lilográficas. — Trías  superior.  3.^  ('alizas  con  Daondla 
¿ommali.— Dalos  locales. — Sislema  yf/r<íWco.  Liásico.  1.^  Calizas  con 
Spiri ferina  rostrata.  2.'  Calizas  con  Terebratida  Davidsoni.  S."*  Calizas 
con  Rhynchonella  meridionalis. — Jurásico.  Probable  exislencia  de  los 
Iramos  Bajoceuse  y  Oxfordiense. — Sislema  cretáceo.  Zona  del  Ammo- 
nites  /ranjtf orilla. Mallorca.  Dalos  locales. — ^Tramo  neocomíense.Coiu- 
posición.  Grupos  eslraligráficos. — Dalos  locales  en  las  islas  de  Ma- 
llorca, iMenorca  y  Cabrera. — Serie  terciaría.  Eoceno  inferior.  Lacus- 
tre (Mallorca).  Rocas  y  fósiles.— Eoceno  medio  y  superior.  Caliza  nu- 
muHlica  (Mallorca  y  Cabrera). — Sislema  mioceno.  Subdivisiones  del 
mioceno  medio  en  Mallorca.  Dificultades  para  la  clasificación  en  esla 
isla.  Datos  locales  de  la  isla  de  Menorca. — Calizas  sin  fósiles  de  la 
isla  Cabrera. — Mioceno  superior  (Mallorca). — Sislema  plioceno.  Ca- 
lizas lacustres  con  Physa  Jaimei  de  los  alrededores  de  Palma  (Ma- 
llorca).— Serie  cuaternaria.  Consideraciones  generales.  Depósitos  de 
formación  marina,  i.^  Capas  con  Cardium  edide  y  Slrombus  medile- 
rraneus.  2.'  Caliza  concliífera  de  origen  marino.  Depósitos  de  for- 
mación terrestre,  i.*  Conglomerados  cuaternarios  sin  fósiles  y  alu- 
viones  recientes. — Rocas  eruptivas.  Dislribucíón  délos  asomos  erup- 
tivos y  edad  de  las  erupciones. — Petrología,  por  MM.  Fouqué  y  Mi- 
chel  Lévy.  Melafiros.  Basaltos.  Audesilas.  Porfirilas. — Paleontolo- 
gía. Descripción  de  las  especies  fósiles  recogidas  en  las  islas  Balea- 
res» por  M.  Hermile. — Resumen  general. 

241  NoLAN  (M.  H.). — El  trias  de  Menorca  y  Mallorca. — Bols- 
TÍN,  XV,  i  888  (publicado  en  1889),  págs.  234  á  24K  (Esta  ñola  se 
publicó  como  apéndice  al  trabajo  del  Sr.  Hermile.) 

242  Thos  t  Codina  (D.  Sil  vino). — Notas  acerca  de  la  constitución 
geológica  de  las  islas  de  Ibisa  y  Formentera.—BoLErl»,  lU,  1876, 
págs.  363  á  367. 

ISO 


NOTAS  ■IBLIOGBlflGAS  33 

243  Vidal  [D.  Luis  Mariano).— fxrur^ítffi  geológica  por  la  isla 
de  Mallorca.— HoLETÍH,  VI,  1879,  págs.  1  á  22. 

244  Vidal  (D.  Luis  Mariano)  y  Molina  (I).  V,\}QEmo).—fíeseña 
fiüiea  y  geológica  de  las  islas  Ibiza  y  Formenlera, — Bolbtín,  VU, 
1880»  págs.  67  á  115,  con  nueve  grabados  eu  el  lexlo  y  una  lámina 
(Bosquejo  geológico  en  escala  de  1  :  400000). 

Sumario:  Bibliografía.— i?eiie^a  física.  Topografía.  Cosías.  Cabos. 
Puertos.  Calas.  Bajos.  Montes.  Valles.  Ríos.  Fuentes.  Aguas  mine- 
rales. Lagos.  Dunas.  Cuevas.— Reseña  geológica.  Sistema  triásico 
(grupo  superior). — Sistema  jurásico  (tramo  oxfordiense). — Sistema 
cretáceo  (tramos  neoconiiense  y  urgo-aptense). — Sistema  terciario 
(eoceno?,  mioceno). — Sistema  cuaternario.  Diluvial  (conglomerados 
calizos,  calizas  bastas  y  margas  rojas  con  nodulos  calizos). — Depó- 
sitos actuales. — Rocas  eruptivas.— industrias  minerales  (margas, 
calizas,  marés^  creta,  cal,  yeso,  carbón  mineral,  criaderos  plomizos, 
salinas). 

245  Comisión  del  Mapa  geolóoigo  de  Es^kSx.—Mapa  geológico 
de  España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  :  400000.— Hojas  núms.  VIII  (primera  edición,  1890)  y 
XII  (primera  edición,  1890). — Edición  económica,  1892,  bojas  nú- 
meros 31,  52,  39  y  40. 

Barcelona. 

246  Barroís  (M.  Charles). — Observaciones  sobre  el  terreno  silu' 
riano  de  los  alrededores  de  Barcelona^  traducción  de  D.  M.  de  0. — 
Boletín,  XIX,  1892  (publicado  en  1893),  págs.  245  á  260. 

Sumario:  Investigaciones  de  Verneuil,  Maestre,  Almera  y  Bscot. 
— Pizarras  rojas  de  Papiol.— Grauwacka  de  Moneada. — Caliza  de 
Santa  Cruz  de  Olorde.— Pizarras  amarillas  de  Brugués. — Niveles 
fosiliferos.  —  Fósiles  principales.—  Clasificación  estratigráGca. -— 
Comparación  de  la  fauna  catalana  con  la  de  otrai?  regiones. 

247  Fernández  de  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manuel)*— iVo/tcía  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
V  de  Julio  de  1874.— Boletín,  UI,  1876,  págs.  9  á  11  y  84. 

t8l 


34  HOTAS  lIBLIOeftÁflGAS 

248  Maurbta  (D.  Josi)  y  Thós  (I).  Silvino). — Descripción  fisi' 
ca,  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Barcelona.  —  Mbhokias: 
1881. — Uii  vol.  en  4/  de  xiii-487  páginas,  con  42  grabados  (corles 
geológicos)  intercalados  en  el  lexto  y  12  láminas  (I.  San  Miguel  del 
Fay.  Visla  del  despeñadero  del  Puenle. — II.  Vista  panorámica  de 
los  alrededores  de  Uerga. — III.  Vista  del  valle  alio  del  Llobregat. — 
IV.  Mapa  orográflcoliidrográíico,  en  bosquejo,  de  la  provincia  de 
Barcelona,  en  escala  de  1  :  400000. — V.  Mapa  hipsomélríco,  en  bos- 
quejo, de  la  misma,  en  escala  de  1  :  400000. — VI.  Cuadro  gráfico  de 
la  altura  de  agua  caída  y  de  las  temperaturas  y  presiones  atmosfé- 
ricas observadas  en  Barcelona  durante  los  años  1862  á  1881. — 
Vil.  Mapa  geológico,  en  bosquejo,  de  la  provincia,  en  escala  de 
1  :  400000.— VIII.  Perfiles  geológicos.— IX.  Perfiles  geológicos.  - 
X.  Plano  geológíco-minero  de  la  cuenca  carbonífera  de  Berga,  en 
escala  de  {  :  100000. — XI.  Plano  geológico-minero  de  la  cuenca  car- 
bonífera de  Calaf,  en  escala  de  1 :  50000. — XII.  Plano  de  la  cuenca 
hidrográfica  de  Dosrius,  en  escala  de  1  :  25000]. 

Sumario:  Prólogo. — Primera  parle.  Üesgripgión  física.  Situación- 
límites,  extensión,  población. — Orografía,  Región  oriental. — Región 
occidental. — Zona  baja  costanera. — Cadena  litoral. — Zona  baja  in- 
termedia.— ^Zona  baja  superior. — Alia  montaña. — Cuadro  deallitu* 
des. — Hidrografía,  Cuenca  del  Llobregat. — Cuenca  del  Besos.— Cuen- 
ca del  Tordera. — Cuenca  del  Ter. — Cuenca  del  Ebro. — Cuenca  lito- 
ral del  este. — Ciuenca  litoral  del  cenlro. — Cuenca  litoral  del  oeste. — 
Fuentes. — Aguas  estancadas. — Aguas  minerales. — Climaíologia.'' 
Segunda  parle.  Descripción  obológiga.  Rocas  hipoobnigas.  Granito.— 
Pórfidos, — Rocas  tolcáníco*.— Criaderos  metalíferos. — Sbrib  paleo- 
zoica. Criaderos  metalíferos. — Sbrib  segundaria.  Sistema  triásico.'^ 
Sistema  jurásico. — Sistema  cretáceo. — Serie  terciaria.  Sistema  eoce- 
no. Eoceno  inferior  ó  numulítico.  Eoceno  superior,  ^^ütoma  proice- 
no. — Sistema  mioceno. — Sistema  plioceno. — Serie  guateen abia.  Pe- 
ríodo posplioceno, — Tercera  parte.  Üesgripción  minera.  Estudio  de  los 
principales  criaderos. — Lignitos  cretáceos. — Lignitos  terciarios.— 
Hierros. — Plomos.— Plomo  y  zinc. — Cobres.— Sal  gema. — Betún 
mineral. — Arcillas  bituminosas. — Succino. — Alumbre. — Azufre.— 
Esteatita.— Canteras. — Aguas  subterráneas. — Índice  alfabético  por 
localidades  de  los  criaderos  minerales  conocidos  en  la  provincia  de 
Barcélom.— Catálogo  de  las  rocas  recogidas  en  la  provincia  de  Bar- 
celona. 
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249  Vidal  (h.  Luis  Mariano). — Daíos  para  el  conodmienlo  del 
letreno  •garumnense»  de  Calaluña. — Uolbtín,  I,  1874,  págs.  2U9  á 
247. — Láms.  1  á  7  (fósiles)  y  8  (corles  geológicos). 

250     Nota  acerca  del  sistema  cretáceo  de  los  Pirineos  de  Ca- 

ídlüna.— Boletín,  IV,  1877,  págs.  281  á  509,  346  y  547.— Siele 
láminas  (Chama  Coquandi,  iiov.  sp.  Monopleura  Falgasi,  iiov.  sp.  M, 
figdina,  nov.  sp.  Radiolites  fumanyee,  nov.  sp.  Sphaeruliles  pulchel- 
luSf  nov.  sp.  Sph.  planicoslatus,  nov.  sp.) 

251  Comisión  dbl  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico 
de  España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Pomeulo,  en  esca- 
la de  1  :  400000. — Hojas  IV  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción,  1895),  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1895)  y 
VIII  (primera  edición,  1890).— Edición  económica,  1892,  hojas  ni)- 
meros  15,  22  y  23. 

Burgos. 

252  Aeánzazü  (Ilmo.  Sr.  D.  Juan  Manuel).— ilputi/^^  para  una 
descripción  fisico- geológica. — Boletín,  IV,  1877,  págs.  1  á47. — Una 
lámina  (Mapa  geológico,  en  bosquejo,  en  escala  de  1  :  1000000). 

253  Fernandez  de  Castro  (Exgho.  Sr.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1."  de  Julio  de  1874.— Boletín,  IU,  1876,  págs.  11,  12  y  86. 

254  González  Lasala  (D.  Jos^). — Areniscas  bituminosas  ó  petro- 
líferas del  puerto  del  Escudo,  en  los  confines  de  las  provincias  de  San* 
tander  y  ¿ur^M.— Boletín,  III,  1876,  págs.  255  á  241. 

255  Sampato  (Ilmo.  Sr.  D.  Pedro). — Datos  geológico-mineros  de 
f^  provincia  de  Burgos.— Uolníií,  III,  1876,  págs.  125  á  132. 

^56  Sánchez  t  Lozano  (I).  Rafael). — Breve  noticia  acerca  de  la 
geología  de  la  provincia  de  Burgos.— Boietív,  XI,  1884,  págs.  71  á  79. 

Sumario:  Granito  y  sislema  estralo-crislalino.— Siluriano.— (]ar- 
bom'fero. — Tríásico. — ^Liásico  y  jurásico.— -Cretáceo. — ^Terciarío.-^ 
Gualeruaríot^Rocas  hípogéuicas. 
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257  ZoAZNAViB  (D.  íHktiiAm),— Dalos  geológica-minerosdelapro 
vineia  de  Burgos. -^üoiKjifi,  I,  1874,  págs.  289  y  290. 

258     Algunos  dalos  de  la  cuenca  carbonífera  de  Juarros.— 

Boletín,  III,  1876,págs.  355  á  358. 

259    Apunles  geológico^mineros.  Salina  de  Poza  de  la  Sal.— 

Boletín,  IV,  1877,  págs.  385  y  384. 

260  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa g&flógire  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomenlo,  en  escala 
de  1  :  400000.— Hojas:  II  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
1895)  y  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edición,  1894).— Edi- 
ción económica,  1892,  hojas  núms.  19  (segunda  edición,  1894)  y  20. 

Oáoeres. 

261  Bgozcdb  (D.  Justo)  y  Mallada  (1).  Lucas). — Memoria  geoló- 
gico^minera  de  la  provincia  de  Cáceres. — xMemobias:  1876. — Un  toIu- 
meu  en  4.<'  de  368  páginas  y  cinco  láminas  (I.  Bosquejo  geológico  de 
la  provincia,  en  escala  de  1 :  400000.— II.  Plano  lopográflco-geoló- 
gico  de  la  zona  donde  radican  las  principales  investigaciones  de  fos- 
fato de  cal,  en  la  región  comprendida  entre  Zarza  la  Mayor  y  Ceda- 
vin,  en  escala  de  1  :  20000. — III.  Plano  topográfico-geológico  de  la 
zona  donde  radican  los  yacimientos  de  fosforita  de  Logrosáu,  en  es- 
cala de  1  :  20000. — IV.  Plano  topográfico-geológico  de  la  zona  donde 
radican  los  principales  yacimientos  de  fosforita  en  las  inmediaciones 
de  Cáceres,  en  escala  de  1  :  20000. — V.  Perfiles  y  cortes  geológicos). 

Sumario:  Descripción  geogrXfiga.  Situación,  superficie  y  pobla^ 
ción. — Límites. — Orografía,  fíegián  seplenlrional:  Sierras  déla  Vera, 
Sierra  de  Béjar,  Sierra  de  Francia,  Sierra  de  G^íb.  ^Región  central. 
^Región  meridional:  Sierra  de  Guadalupe,  Sierra  de  Monlánchez, 
Sierra  de  San  Pedro,  Sierra  de  Santiago,  Sierra  de  Jo\ñ.— Llanuras. 
— Cuadro  de  altitudes. — Hidrografía.  Fuentes  naturales. — Ríos  f 
arroyos.  Cuenca  del  Tajo.  Cuenca  del  Guadiana.  Caídas  de  aguas. 
Fuentes  minerales.  Charcas.— Descripción  obológiga.  Terreno  pri- 
mario.  Sistema  granítico.  Sistema  eslraUhcrislálino. — Terreno  de  tran- 
sición. Sistema  cambriano.  Caracteres  generales.  Rocas  componentes. 
Filones  de  cuarzo.  Sistema  siluriano.  Sistema  devoniano.  Calerizos 
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de  Cáceres,  de  la  sierra  de  Guadalupe  y  de  Almaraz. — Bocas  dioriti- 
cas. — Teireno  cuaíemario. — Dbsgbipción  minbba.  Descripción  de  los 
criaderos  de  fosforita. — Criaderos  que  arman  en  el  granito. — Cria- 
deros que  cortan  las  pizarras  cambrianas. — Criaderos  intercalados 
eu  calizas. — Consideraciones  generales  sobre  los  criaderos  de  caliza 
fosfatada  de  Extremadura. — Caracteres  de  la  caliza  fosfatada. — 
Asociación  de  la  fosforita  con  otras  substancias  minerales. — Altera- 
ciones de  las  rocas  en  contacto  con  las  fosforitas. — Origen  de  las 
fosforitas. — Datos  industriales. — Criaderos  metaliferos. --Méiodo  vo- 
lumétrico para  determinar  el  ácido  fosfórico. — Catálogo  de  rocas  y 
minerales  de  la  provincia  de  Cáceres. 

2tí2  Fernández  de  Castbo  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).— iVo/ím  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i.<^  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  12,  13  y  85. 

265  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico  de 
España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1 :  4000UÜ.— Hojas  Y  (primera  edición,  1891),  YI  (primera  edi- 
ción, 1889;  segunda  edición,  1894),  IX  (primera  edición,  1891)  y 
X  (primera  edición,  1891).— Edición  económica,  1892,  hojas  núme- 
ros 26,  27,  34  y  55. 

Cádiz. 

264  Fernandez  de  Castro  (Eicmo.  Sr.  D.  Manuel).— iVoíícia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
!.•  de  Julio  de  1874.— Boletín.  III,  1876,  págs.  13  y  82. 

265  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  es- 
cala de  1  :  400000.— Hoja  XIV  (primera  edición,  1891;  segunda 
edición,  1896).— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  50,  51  y  59. 

Canarias. 

266  Calderón  (D.  Salvador). — Nota  sobre  las  clasificaciones  me- 
iódicas  de  las  rocas  volcánicas  de  CdfiartVw.- Boletín,  VII,  1880,  pá- 
ginas 283  á  287. 
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267  Fbbnándsz  db  Castro  (Bxgmo.  Sr.  D.  Mancbl). — Noticia  d¿ 
eslado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  Espaúa  en 
1/  de  Julio  de  1874.— BoLKTÍN,  III,  1876,  págs.  60  á  6S  y  89. 

268  García  dbl  Castillo  (ü.  Juan).— A^o/a  geológica  referee  i 
la  isla  de  Tenerife.— Bqlktííí,  VII,  1880,  págs.  57  á  66. 

Castellón. 

269  FbbnXndbz  db  Castro  (Exgho.  Sr.  D.  Manubl). — Noíida  M 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1/  de  Julio  de  1874.— Bolbtín,  III,  1876,  págs.  14  y  81. 

270  Comisión  dbl  Mapa  gbológigo  db  Espa.^a. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  :  40Ü000.— Hojas  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1895)  y  XI  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1892). 
— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  29,  30,  37  y  38. 

Ciudad  Beal. 

271  liArku.— Existencia  del  género  mSpirophyton*  en  el  terreno 
paleozoico  de  España.  (Ñola  traducida  por  I).  H.  de  I.) — Boletín,  I, 
1874,  págs.  271  y  272. 

272  Calderón  (D.  Salvador). — Nota  acerca  de  las  fosforitas  re- 
cientemente descubiertas  en  el  Mediodía  de  España* — Boletín,  VI, 
1879,  págs.  29  á  51. 

275  Catálogo  razonado  de  las  rocas  eruptivas  de  la  provin- 
cia de  Ciudad  Aeal.— Boletín,  X,  1883,  págs.  165  á  175. 

Sumario:  Clasiflcación. — Granito  y  granitoHdo. — Pórfido  cuarci- 
fero. — Orlhoiido  sin  cuarzo. — Diorita. — Diabasa. — Diabasita.^Me- 
laOdo. — Basalto  nefelínico. 

274  Caminero  (D.  José). — Formación  hullera  de  PuertoHano.— 
Boletín,  III,  1876,  págs.  245  á  250. — Una  lámina  (Bosquejo  geoló- 
gico-minero  del  valle  de  Puerlollano,  en  escala  de  1  :  50000). 
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275  CoETÁz4R  (D.  Danibl  he).— Reseña  física  y  geológica  de  la 
provincia  de  Ciudad  Heal.—Boima,  Vil,  1880,  págs.  289  á  329, 
con  ciuco  grabados  en  el  lexlo. — Una  lámina  (Mapa  geológico  y  to- 
pográffco,  en  bosquejo,  en  escala  de  1  :  800000). 

Sumario:  Geografía.— Geología.  Rocas  hipogónicas.  Graníticas. 
Porfídicas.  Basállicas.  Rocas  sedimentarias.  Inlroducción.  Considera- 
ciones acerca  de  las  divisiones  ó  tramos  de  las  rocas  paleolíticas  de 
España.  Período  siluriano.  Siluriano  primordial.  Siluriano  inferior. 
Fósiles.  Detalles  estraligráflcos. — Período  devoniano.  Rocas  y  fósiles. 
-^Período  carbonífero.  Divisiones  locales.  Estudio  de  cada  una  de 
ellas. — Período  íriásico.  Tramos. — Período  cretáceo. — Períodos  proi- 
ceno  y  mioceno. — Período  posplioceno. 

276  Fernández  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hcUlan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
l.Ue  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  15,  16  y  89. 

277  Gasgüb  (D.  Francisco)  é  Ingunza  (D.  Román  de),— Algunas 
modificaciones  que,  según  los  esludios  geológicos  hechos  por  el  ingenie- 
ro jefe  D.  José  Caminero  en  la  provincia  de  Ciudad  Real^  deben  in- 
troducirse en  los  datos  publicados  sobre  dicha  comarca. — Boletín,  1, 

1874,  págs.  197  á  203. 

278    Rocas  de  la  provincia  de  Ciudad  Real  remitidas  por  el 

Sr.  D.  José  Caminero.— hoLETÍn,  I,  1874,  págs.  204  á.208. 

279  Kuss  (M.  H.) — Memoria  acerca  de  las  minas  y  fábricas  de 
Almadén,  traducida  por  D.  J.  E.— Boletín,  V,  1878,  págs.  529  á 
341,  con  un  grabado  en  el  texto. 

280  Reydbllet. — Sistema  hullero  de  Puerlollano. — Boletín,  II, 

1875,  págs.  351  á  356,  con  dos  grabados  en  el  texto. 

281  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  es- 
cala de  1  :  400000.— Hojas  X  (primera  edición,  1891)  y  XI  (primera 
edición,  1891;  segunda  edición,  1892).-~Edición  económica,  1892, 

inúms,  35,  56,  43  y  44. 
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Ck^rdoba. 


282  Calderón  (D.  Salvador). — Ñola  acerca  délas  fosforitas  re- 
cieníemenie  descubiertas  en  el  Mediodía  de  España. — Bolbtín,  VI, 
1879,  págs.  29á  51. 

283  Fernández  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Mxnmh). —Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i:  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  16  á  18  y  89. 

284  KiLiAN  (M.  W.)— ^í  yacimiento  titánico  de  la  Puente  de  los 
Frailes,  cercado  Cabra. — Boletín,  XVIII,  1891  (publicado  en  1892), 
págs.  449  á  466,  con  ocho  grabados  en  el  lexto. 

285  Mallada  (D.  Logas). — Reconocimiento  geológico  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba. — Boletín,  VII,  1880,  págs.  1  á  55. — Una  lámina 
(Mapa  geológico,  en  bosquejo,  en  escala  de  1  :  800000). 

Sumario:  La  sierra  y  la  campifia. — Terrenos  hipooénigos.  Graní- 
lico.  Porfídico.  Terrenos  sedimentarios.  Eslralo-crislalino.  Síslenia 
cambriano. — Sistema  siluriano .  — Sistema  devoniano.  —  Sislenia 
carbonífero. — Sistema  Iriásico.  —Sistema  jurásico. — Sistema  cre- 
táceo. — Numulítico. — Sistema  mioceno. — Terreno  cuaternario. 

286  Parran. — Nota  sobre  la  geología  de  la  cuenca  de  Bélmes^ 
traducida  por  D.  L.  M.— Boletín,  III,  1876,  págs.  169  á  175. 

287  Ubtdellet  (M.  De). — Fosforita  de  Mma^. —Boletín,  II, 
1875,  págs.  357  á  559,  con  cuatro  grabados  en  el  texto. 

288  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000.— Hojas  X  (primera  edición,  1891)  y  XIV  (primera 
edición^  1891;  segunda  edición,  1896). — Edición  económica,- 1892, 
hojas  núms.  35,  45,  44,  51  y  52. 
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Corufia. 


289  FKRNÁNDgz  DE  Cartbo  (Excmo.  Sr.  D,  Manuel). — Noticia  Jd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
\:  de  Julio  de  1874.— Boletín.  III,  1876,  págs.  18,  19  y  85. 

¿90  Comisión  del  Mapa  geolóoigd  de  España.— ^apa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Míiiislerio  de  Fomento,  en  escala 
de  I  :  400000. —Hoja  I  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
1896). — Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  8,  9,  iO  y  12. 

Cuenoa. 

291  Camborda  y  Niñez  (D.  Fernando). — Datos  para  la  geología 
de  la  provincia  de  Cuenca,  sacados  del  Memorial  literario  de  1788, 
por  D.  D.  de  C— Boletín,  I,  1874,  págs.  255  y  256. 

292  Cortázar  (D.  Daniel  de). — Descripción  física,  geológica  y 
agrológica  de  la  provincia  de  Cuenca, — Memorias:  1875. — Uu  volu- 
men en  4.''  de  xvi-406  páginas,  con  46  grabados  en  el  lexto  y  cua- 
tro láminas  (I.  Fósiles  notables. — II.  Vista  de  la  ciudad  encantada. 
—III.  PerGIes  geológicos.— IV.  Mapa  geológico  de  la  provincia,  en 
escala  de  1  :  400000). 

Sumario:  Prólogo.  Descripción  física.  Situación,  superHcie,  limi- 
tes y  comarcas. — Orografía.  Cordilleras  y  sierras.  Páramos.  Valles. 
Llanuras.  Cuadro  de  alturas. — Hidrografía,  Rios.  Cuenca  del  Tajo. 
Cuenca  del  Júcar.  Cuenca  del  Guadiana.  Arrastres  de  los  ríos.  La- 
gunas. Puentes.  Cuadro  de  ensayos  hidrotiniétrieos  dti  las  principa- 
les aguas  de  la  provincia.  Aguas  minerales.  Aguas  subterráneas. 
Aguas  artesianas.  Cavernas,  simas  y  torcas.  Población,— Climalolo- 
gia. — ^Desgripción  geológica.  Época  de  transición.  Período  devonia- 
no. Período  carbonífero. — Época  secundaria.  Período  triá.síco.  Grupo 
«'Oiicbífero (tramos  de  las  areniscas  abigarradas  y  inuschelkalk).  Gru- 
po salífero  (tramo  del  Keuper).  Período  jurásico  (liásico  y  oolítico). 
Periodo  cretáceo  (grupo  de  la  creta  tosca). — Época  terciaria.  Perío- 
do mioceno  (grupos  lacustre  y  marino). — Época  cuaternaria,  Perío- 
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do  posplioceno  (Diluviura.  Caliza  coocrecionada.  EsUlacüUs.  Tobas. 
Turba.  Aluviones  de  loa  ríos). — Rocas  eruptivas. — Aniigúedades  pre- 
históricas.— Catálogo  de  las  rocas  recogidas  en  la  provincia.— Des- 
GBiKióif  AGBOLÓoiGA.  Vegetación.  Causas  extrañas  al  sudo  que  influ- 
y0ii  en  la  vida  de  los  vegetales. — Clima. — Temperatura. — ^Influenria 
de  la  luz. — Transpareucia  de  la  atnKVsfera.  Abundancia  de  lluvias. 
Vientos  dominantes. — Causas  inherentes  al  sudo  que  influyen  en  la 
vida  de  los  vegetales.  Tierra  vegetal.  Inclinación  del  suelo.  Influen- 
cias físicas.  Blementos  absorbentes.  Elementos  divisores.  Influencias 
químicas.  Absorción  del  agua.  Absorción  de  los  gases.  Aptitud  para 
la  desecación.  Tenacidad.  Capacidad  calorífica.  Subsuelo.  Modo  de 
cambiar  las  propiedades  de  los  terrenos  agrícolas.  Preparación  mecá- 
nica. Abonos  minerales.  Abonos  químicos.  Abonos  industriales.  Rie- 
gos. Avenamientos.  Inundaciones  fertilizantes.  Causas  y  origen  déla 
tierra  vegetal.  Marcha  progresiva  de  la  alteración  y  descomposición 
de  las  rocas  de  la  provincia  de  Cuenca.  Clasificación  de  los  terrenos 
agrícolas.  Análisis  y  constitución  de  las  diversas  clases  de  terrenos 
de  la  provincia.  Vegetación  espontánea.  Catálogo  metódico  de  las  es- 
pecies vegetales  espontáneas  dominantes  en  la  provincia  de  Cuenca. 
—Cultivo.  Cultive  agrario.  Cultivo  hortense.  Cultivo  de  los  árboles. 

295    Cuenca  de  Henarejos.—BoLKiÍH,  X,  1883,  págs.  155  á 

1K3,  con  tres  grabados  en  el  texto. 

294  FbbnXndbz  de  Castro  (Bxgmo.  Sr.  D.  MkmEi).— Noticia  dd 
estado  en  que  se  haUan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
I.*  de  Julio  de  1874.-- Boletín,  111,  1876,  págs.  19,  20  y  84. 

295  Comisión  db  Mapa  gbológigo  de  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  4U0ÜÜU. — Hojas  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edicióu, 
1894),  VII  (primera  edición,  1891),  X  (primera  edición,  1891)  y 
XI  (primera  edición,  1891). — Edicióu  económica,  1892,  hojas  Da- 
meros 28,  29,  36  y  57. 

Gherona. 

296  Almbra  (Db.  D.  Jaiub). — Descripción  de  las  rocas  del  vdU 
de  iVma.— Boletín,  XIII,  1886,  págs.  441  á  445. 
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297  BaozX  (Ilmo.  Sr.  D.  Fklipb). — Breve  reseña  geológica  de  la 
preiñncia  de  Gerona. — Boletín,  I,  1874,  págs.  169  á  175. 

298  FernXndbz  db  Cabtbo  (Excmo.  Sr.  ü.  Mandrl).  — iVohcía  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i/  de  Julio  de  1874.— BoLBTÍN,  III,  1876,  págs.  20,  21  y  87. 

299  Vidal  (1).  Luis  Mariano). — Nota  acerca  del  sistema  cretáceo 
délos  Pirineos  de  Cataluña.— HouljItí,  IV,  1877,  págs.  264  á  281. 
— Dos  láiuíiias  (6.*  y  7.*,  Sphaerulites  minor^  iiov.  sp.) 

500     Estudio  geológico  de  la  estación  termal  de  Caldas  de 

Malavella. — Boletín,  IX,  1882,  pá^s.  65  á  91,  con  cinco  grabados 
eu  el  lexlo  y  una  lámina  (Fnenles  lerniales  de  Caldas  de  Malavella, 
escala  de  1  :  5000). 

Sumario:  Síluación  geográfica. — Descripción  de  las  fuentes. — Ai- 
leraciones  en  el  régimen  de  las  aguas. — Composición  de  las  aguas. 
—Descripción  geológica.  Formación  plulónica. — Formación  volcáni- 
ca.—Formación  .sedimentaria. — Sedimentos  de  formación  mecánica. 
-^-Sedimentos  de  formación  química. — Descripción  del  Puig  de  las 
Animas, — Utensilios  de  la  época  prehistórica.  Huesos  fósiles. — Con- 
clusiones. 

301     Reseña  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Gerona. — 

BoLBTiN,  XIII,  1886,  pá^s.  209  á  308,  con  25  grabados  en  el  texto 
y  dos  láminas  (Bosquejo  geológico,  en  escala  de  1  :  400000. — Equi- 
oidos  numulíticos  (Rhabdocidaris  Vidali,  n.  sp.) 

Sumario:  Besbñagbolóoiga.  Formación  granítica.  Datos  locales. — 
Formación  arcaica.  Composición.  Estudio  del  gneis,  por  el  Sr.  Mag- 
Prbbson.  Bocas  hipogénicas  que  atraviesan  el  arcaico. — Siluriano. 
Siluriano  inferior.  Bocas  porfídicas.  Siluriano  superior.  Fósiles.— 
Devoniano. — Carbonífero.  Caracteres  litológicos.  Clasificación.  Pórfi- 
dos. Movimientos  orogénicos.  Fósiles. — Triáhico.— Jurásico. — Cre- 
táceo. Urgo-aptense.  Turonense.  Senonense.  Garumnense. — Numuli- 
iico. — Mioceno.  Mioceno  marino.  Mioceno  lacustre. — Plioceno.  Plio- 
ceno  ttiarino.  Plioceno  lacustre. — Cuaternario. — Diluvial.  Composi- 
ción. Lago  cuaternario  de  Caldas  de  Malavella.  Depósitos  prehisló-^ 
ricos.  Cavernas.  Objetos  y  restos  de  animales  encontrados.  Dólmenes 
y  piedras  filas. — Rocas  eruptivas.  Formación  volcánica.  Zona  volca- 
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nica  de  Gerona.  Descripción  de  los  alrededores  de  Olot.  Corrienles 
basállicas.  Colinas  volcánicas  de  las  inmediaciones  de  Gerona.  Mao- 
chas  basállicas  de  Caldas  de  Malavella,  Hoslalrich,  Paiau  Saliarderai 
Cadaqués  y  otros  punios. — Edad  de  los  volcanes. — PorniacióD  for- 
fidiea.  Pórfido  granitoide  lalcoso.  Pórfido  cuarzoso.  Pórfido  sienilico. 
— Rocas  eruptivas  diversas.  Ofila.  Granalita.  Anfiliolila.  Granulila. 
Muscovita.  Diabasa.  IMicrogranito.  Peguialila.  Leplinita.— Apéndice 
á  la  primera  parte.  Descripción  de  algunas  especies  de  equinidos 
numuliticos,  por  M.  G.  Cottbau.— Rbsbí^a  minbbal.  Aguas  potables. 
Análisis. — Aguas  artesianas. — Aguas  minerales. — Amianto.— Anti- 
monio. «-Arcillas. — Baritina. — Blenda.  — Cal  hidráulica.—  Calizas. 
— Cimento. — Cobre. — Cuarzo. — Esteatita. — Hierro. — Hnlla.— Li;;- 
iiíto. — Manganeso.  —Oro. — Petróleo.  —  Plata  antimonial. —  IMomo. 
— Turba. — Yeso. 

302  Comisión  dbl  Mapa  obolóoigo  db  España. — Mapa  geológieo 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  es- 
rala  de  1  :  400000. — Hojas  IV  (primera  edición,  1890;  segunda  edi- 
ción, 1893)  y  VIH  (primera  edición,  1890). — Edición  económica, 
1892,  liojas  núms.  15  y  23. 

Granada. 

503  Abbvalo  ir  Baca  (D.  J.) — Datos  geológieos  y  físicos  dd  vaUe 
de  Lati/aróit.— BoLBiÍN,  ill,  1876,  págs.  251  á  256. 

304  Babrois  (M.  Ch.)  y  Opprbt  (M.  Alb.) — Consíltueión  de  la 
Sierra  Nevarla,  de  las  Alpujarras  y  de  la  Sierra  Almijara. —üou- 
m,  XII,  1885,  págs.  160  á  164. 

505    Petrología  de  la  cordillera  hética,  —  Bolbtín,  XIII, 

1886,  págs.  581  á  383. 

306     Las  pizarras  y  gneis  anfibólicos  y  las  calizas  dd  sur  de 

Anflalucia.—ÜOL^TiN,  XIII,  1886,  págs.  385  á  387. 

307     Disposiciones  de  las  brechas  calizas  de  las  Alpujarras 

y  su  semejanza  con  las  brechas  hulleras  del  norte  de  Francia. — Bole- 
tín, XIII,  1886,  págs.  389  á  391. 
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308  Estudio  geológico  del  sur  de  Atidalucia,  entre  las  Sie- 
nas Tejeda  y  Nevada.— üolktín,  XVII,  1890  (publicado  en  iR91), 
págs.  243  á  323. 

Siiiiinrio  (de  la  parle  correspoiulienle  á  esta  provincia):  GsoLoeÍA. 
Eslralo-crislaliiio  de  la  Sierra  de  Las  Guájaras.— Corle  por  la  Sierra 
Alniijnni,  des«le  Molril  á  Jayena. — Descrípcíón  geoMgica  de  Sierra 
Novada.  Disposición  orográfica.  Composición.  —  I^s  Alpujarras. 
Trabajos  anloriorrs.  Datos  estraligráGros. — Alrededores  de  Alolril. 
Cercanías  de  Vélez  de  Uenaudalla  y  de  Lanjarón. — Kslruclura  estra- 
ligrática  de  !n  cordillera  l»élíca. — Pktroorafía.  Filones  de  rocas  ári- 
das y  básicas.  Rocas  sedimenlarias  cristalinas. — Micacitas.  Micací- 
liis  granalíferas.  Micacitas  con  andalucita  y  estaurótida.  Micacitas 
fi'ldespálicas  y  gneises  granultticos. — Pizarras.  INzarras  satinadas. 
Pizarras  con  cloriloide. — Cuarcitas. — Anfibolilas.  Pizarras  actinoli- 
ticas.  Anfibolilas  de  anfibol  sodífero.  Eclogilas.  Anfibolilas  ó  gneis 
anfibólico. — Calizas.— Yeso. 

309  Ubrtrand  y  Kilian  (MM.) — Los  terrenos  secundarios  y  ter- 
ciarios de  las  provincias  de  Granada  y  Málaga. — Bolbtími  XII,  1885, 
págs.  156  á  ItíO. 

310     Nota  acerca  de  la  cuenca  terciaria  de  Granmla. — Bo- 

LBTÍN,  XII,  i 885,  págs.  243  á  246. 

Sumario:  Tramo  helvético. — Tramos  lortonés  y  sarmálico.  Tramo 
ijiesiuense  medio. — Calizas  lacustres  con  Planorbis  solidus. — Depósi- 
tos astenses. — Comparación  de  las  cuencas  del  Ródano  y  de  Granada. 

311     Nota  acerca  de  los  terrmos  jurásico  y  cretáceo  en  las 

provincias  de  Granada  y  Málaga. — Uolbtín,  XIII,  1886,  págs.  191 
áI93. 

312    Estudio  de  los  terrenos  secundarios  y  terciarios  de  las 

provincias  de  Granada  y  Málaga.— ^LETÍK,  XVllI,  1891  (publicado  en 
1892),  págs.  257  á  447,  con  47  grabados  en  el  texto  y  dos  láminas 
(Mapa  geológico  de  la  región  de  Andalucía  conmovida  por  el  terre- 
moto de  25  de  Diciembre  de  1884,  en  escala  de  1  :  400000,  y  Bos- 
quejo de  un  mapa  geológico  de  Sierra  Elvira,  en  escala  de  1 :  50000). 

Sumario:  Bibliografía  y  cartografía.— DescaiPCtóN  física.  Orogra-^ 
fia  é  hidrografia  regional. — Descripción  gbolóoica.  Generalidades 
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acerca  de  la  disposición  que  presentan  los  diferentes  sistemas  en  las 
comarcas  que  los  autores  llaman  aRegión  bélica,  zona  subbética  y 
cuenca  de  Granada.» — Estratigrafía,  Triisico.  Historia.  Datos  es- 
traligráficos.  Composición.  Fósiles. — Jurásico,  Historia.  Infralías. 
Lias  inferior.  Lías  medio.  Lias  superior,  batos  locales.  Fósiles  eu- 
contrados. — Dogger,  IMaim.—  rí/dfttco.  Capas  con  Perisphinctes  iram- 
sitorius  y  Pygope  diphya.  Fósiles  recogidos. — Cretáceo.  Neocomien- 
se.  Historia.  Composición.  Tramos.  Datos  locales  y  fósiles  encontra- 
dos. Hiladas  cretáceas  superiores  á  las  del  neocomiense.— Compa- 
ración de  los  depósitos  jurásicos  y  cretáceos  de  la  región  subbélica 
con  los  de  Cádiz,  Portugal,  Teruel,  Argelia,  Murcia,  Baleares,  Sici- 
lia, Apeninos,  Verona,  Lombardia,  Tirol  y  Frovenza. — Sistema  eoce- 
no. Historia.  Descripción  litológica.  Datos  locales.  Sistema  mioceno. 
Mioceno  medio.  Tramo  helvético.  Mioceno  superior.  Tramo  tortonés 
y  sarmático.  Tramo  mesineuse.  Dalos  locales  y  fósiles  recogidos. — 
Sistema  plioceno, — Relaciones  y  comparacián  de  los  troníos  terciarios 
con  los  de  oíros  comarcas.  Mioceno.  Tramo  helvético,  Cádiz.  Alicante. 
Baleares.  Córcega.  Italia.  Argelia.  Túnez.  Libia.  Cuenca  de  Viena.— 
Tramo  tortonés.  Liguria.  Sicilia.  Badén. — Tramo  meñnense.  Sicilia. 
Ilalia.  Pikermi.  Cucuron.  Belvedere.  Oviedo.  Ciudad  Real.  Guadala- 
jara.  Navarra.  Zaragoza.  Huesca  y  Valladolid.  Madrid.  Alicante  y 
Teruel. — Plioceno.  Monle  Mario.  Argelia.  Rosellón.  Almería.— fe- 
rrenos  cuaternarios  y  recientes.  Historia.  Aluviones  antiguos.  Brechas 
superficiales.  Tobas  y  travertinos.  Aluviones  modernos. — Bocas  /it- 
pogétiicas, — Descripción  orogénica  de  la  región.  Sierra  de  Abdalajis. 
Sierra  del  Torcal  y  del  Camorro.  Sierras  de  Saucedo  y  del  Gibalto. 
Sierras  de  Alfarnate,  de  Marchamonas  y  de  Zafarraya.  Cuenca  de 
Zafarraya.  Sierra  de  las  Cabras.  Sierra  Elvira.  Sierras  de  Antequera 
y  de  los  Hachos  de  Loja.  Sierra  Parapanda.  Sierra  de  Montefrío.  Se* 
rrejón  de  Hachuelo.  Sierra  Pelada.  Sierra  Tinosa.  Cuenca  de  Grana- 
da.— Historia  geológica  de  la  región  estudiada^  Correspondencia  de 
los  fenómenos  geológicos  de  la  región  coo  los  coetáneos  de  los  Alpes, 
del  Ródano,  Hainaut,  etc. 

315  Draschb  (Sr.  Richard  vom). — Bosquejo  geológico  de  la  zona 
superior  de  Sierra  Nevada.— tioLKnn,  VI,  1879,  págs.  555  á  588, 
con  dos  grabados  en  el  texto. — Una  lámina  (Mapa  geológico,  en 
bosquejo,  en  escala  de  1  :  400000). 

Sumario:  Reseña  geográfica*— Aoro^  cristalinas.  PízarraB  arcillo- 
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sas  j  micáceas.  Calizas  y  filadios. — Rocas  jurásicoi.  Calizas. — Rocas 
terciarias.  Furinación  yesosa.  Gonfolilas  miocenas.  Calizas  niiocenas. 
--Rocas  modernas.  Formación  de  Guadix.  Conglomerados  de  la  Al- 
liambra.  Aluvioaes. 

514  FbrnAisdkz  db  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Makvkl).— Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i:  de  Julio  de  1874,— Boletín,  IU,  1876,  págs.  22  y  88. 

515  Fbrnándbz  db  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Mandbl),  Lasala  (Don 
Joan  Pablo),  Curtízar  (Ü.  Danibl  db]  y  Gonzalo  y  Tarín  (H.  Joa- 
quín).—Comifídn  para  d  esítuiio  de  los  ter remólos  de  Andcducia.  In- 
forme dando  cuenta  de  los  trabajos  en  1  de  Marzo  de  1885. — Uolb- 
TÍN,  XII,  1885,  págs.  1  á  107. — Dos  láminas.  [Véase  Andalucía.] 

316  Gonzalo  t  Tarín  (D.  Joaquín). — Reseña  física  y  geológica  de 
la  provincia  de  ffraiuuia.— Bolbtín,  YIII,  1881,  págs.  1  á  99,  cou 
35  grabados  en  el  texlo. — Una  lámina  (Bosquejo  geológico,  en  esca- 
la de  1 :  800000). 

Snmario:  Gbografía.  Situación.  Límites  y  población.— Oro^ra/'ta. 
Hidrografía.  Ríos  y  arroyos. — Climatología. — Gbolooía.  Ojeada  de 
coujunlo. — Época  primaria.  Período  estrato-cristalino. — Época  paleo- 
loica.  Sislema  siluriano.  Comparación  con  las  rocas  que  componen 
esle  sislema  en  las  provincias  de  Huelva,  Sevilla  y  Badajoz.  Carencia 
de  fósiles.  Caracteres  pelrológicos  y  estraligráficos. — Época  secun- 
daria. Sislema  triásico.  Caracteres  mineralógicos.  Composición.  Ro- 
cas hipogénicas.  Sistema  jurásico.  Grupos  liásico,  oolílíco  y  lilónico. 
Rocas  y  fósiles.  Sistema  cretáceo.  Límites  probables.  Rocas. — Época 
terciaria.  Sistema  eoceno.  Generalidades.  Datos  locales.  Sistema  mtV 
ceno.  Disposiciones  geográficas.  Origen  de  los  sedimentos  miocenos. 
Efectos  dinámicos.  Dalos  locales.  Fósiles  hallados.  Sislema  plioceno. 
Escasez  de  fósiles.  Caracteres  mineralógicos  y  estraligráficos. — 
Época  posterciaria.  Sistema  pleistoceno.  Composición.  Datos  locales. 
— Cbiadbros  mínbralbs.  Aluviones  auríferos.  Criaderos  de  plata. 
Criaderos  de  mercurio.  Criaderos  de  cobre  argentífero.  Criaderos  de 
plomo.  Criaderos  de  zinc.  Criaderos  de  hierro.  Criaderos  de  azufre, 
nitro  y  sal  común.  Lignitos.  Materiales  de  constrncción*  Dalos  es- 
Uilisticos. 
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317  GuiLLBHÍN-TAaATRB. — Con$litución  minerdógtca  de  Sierra 
Nevada.— Boimti,  XII,  1883,  págs.  165  á  168. 

318  KiLiAN  (M.  W.) — Posición  de  algunas  rocas  ofilic€u  en  el  nor- 
te de  la  provincia  de  Granada. — BoLKTÍ^y  XII,  1885,  págs.  237  á  241, 
con  dos  grabados  en  el  texto. 

319  (iOMisiÓN  DBL  Mapa  geológico  db  España. — Mapa  geológico  de 
España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  X  (primera  edición,  1891),  XI  (primera  edi- 
ción, 1891;  segunda  edición,  1892),  XIV  (primera  edición,  1891; 
segunda  edición,  1896)  y  XV  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1893). — Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  44, 45,  52  j  53. 

Guadalajara. 

320  AbXnzazu  (Ilho.  Sr.  D.  Juan  Mancel). — Apuntes  para  una 
descripción  fisicogeológica, — Bolbtín,  IV,  1877,  págs.  1  á  47.— 
Una  lámina  (Mapa  geológico, en  bosquejo,  en  escalaide  1  :  1.000000). 

321  Castel  (D.  Carlos). — Descripción  física,  geognóslica^  agrí- 
cola y  forestal  de  la  provincia  de  Guadalajara, — Boletín,  VU,  1880, 
págs.  351  á  395:  VIII,  1881,  págs.  «57  á  264,  con  17  grabados  en 
el  (exlo  y  una  lámina  (Mapa  geológico,  en  bosquejo,  en  escala  de 
1  :  400000);  IX,  1882,  págs.  123  á  214. 

Sumario:  Descripuón  física.  Siluación.  Límites. — Orografía.  Re- 
giones. Sierras.  Altitudes. — Hidrografía.  Cuenca  del  Jarama.  Cuen- 
ca del  Henares.  Cuenca  del  Tajuña.  Cuenca  del  Tajo.  Cuenca  del 
Xiloca.  Lagunas.  Fuentes.  Aguas  minerales.— Cttma/oío</»a.  Tempe- 
ratura del  agua  de  los  pozos  y  fuentes.  Temperaturas  medias.  Re- 
giones. Región  baja.  Región  montana.  Región  sub-alpina.  Región  al- 
pina.— Descripción  geológica.  Período  estrato-cristalino.  Gneis,  mi- 
cacita  y  cuarzo.  Datos  estratigráGcos. — Período  süu9*iano.  Conside- 
raciones generales.  Datos  locales.—  Período  devoniano. — Período 
carbonífero.  Datos  ostra tigráticos  y  paleontológicos. — Período /ria^ 
co.  Rocas.  Estratigrafía.  Tramos.— Período /tirástco.  Rocas  y  fósiles. 
— Periodo  cretáceo.  Dalos  locales. — Período  terciario. — Período  di- 
I(ii;kií.— Período  aluvial,  F.lementos  componcnie».— Rocas  eruptivas. 
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Minerales  recogidos  en  la  provincia. — Descripción  agrícola  y  fores- 
tal. Suelo. — Vegelación  espontánea.  Sn  distribución  en  regiones  bo- 
tánicas é  influencia  de  la  consliUición  geognóslica  del  snelo, — (Catá- 
logo de  las  plantas  recogidas  en  la  provincia  de  Gnadalnjara. — Agri- 
cultura. Región  del  olivo.  Región  de  la  vid.  Región  de  los  cereales. 
^Horticultura. — Montes. — Catálogo  de  las  plantas  leñosas  ó  fores- 
tales espoiilátieas  recogidas  en  la  provincia  de  Guadalajara. 

3i2  Fbrnímdbz  db  Castro  (Kxgmo.  Sb.  D.  Manukl). — Noticia  dd 
e$Utdo  en  que  se  hallan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
I."  de  Julio  de  1874.— BoLRTÍN,  III,  1876.  págs.  25.  i4  y  87. 

325  Martín  Donatbb  (Sr.  D.  Fblipk). — Dalos  geológico-mineros 
recogidos  en  la  provincia  de  Guadalajara  y  end  término  de  Valdeso- 
/Oí.— Boletín,  I,  1874,  págs.  267  á  270. 

524  Palacios  (I).  Pedro). — Reseña  física  y  geológica  de  la  parte 
NO.  de  la  provincia. — Bolbtíni  VI,  1879,  págs.  521  á  351,  con  cua- 
tro grabados  en  el  texto  y  una  lámina  (Bosquejo  geológico,  en  esca- 
la de  1  :  400000). 

Sumario:  Orografía.  Sierras.  Mesas.  Valles.  Cuadro  de  alturas. 
Hidrografía.  Río  Jarama.  Río  Sorbe.  Río  Bornoba.  Río  Cañamares. 
— Geología.  Rocas  eruptivas.  Período  estrato-cristalino. — Período  si- 
luriano.— Periodo  devoniano. — Período  carbonífero. — Período  Iriási- 
co. — Período  jurásico. — Periodo  cretáceo. — Período  cuaternario. — 
Catálogo  de  rocas  recogidas  en  la  parte  NO.  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara. 

325  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  gedógico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000.— Hojas  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edición, 
181)4)  y  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1895).— Edi- 
nón  económica,  1892,  bojas  núms.  20,  21,  28  y  29. 

Ouipúzooa. 

326  AdXn  de  Yarza  (ü.  ^k^6f().— Descripción  física  y  geológica 
^  la  proíñncia  de  Guipúzcoa.— MEUovaks:  1884  (publicado  en  1886). 
*^Uu  volumen  en  4.^  de  175  páginas,  con  12  grabados  intercalados 
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en  el  lexlo  y  nueve  láminas  (I.  Mapa  geológico  de  ia  provincia,  en 
escala  de  1  :  400000. — II.  Ocho  corles  geológicos. — III.  Dos  6gura8 
de  una  misma  sección  del  granito  de  la  Peña  de  Aya,  oliservada  una 
con  luz  natural,  y  la  otra  con  luz  polarizada  y  nícoles  cruzados. 
—IV.  Una  sección  de  un  ejemplar  de  granito,  procedente  de  una  ga- 
lería de  liis  minas  de  hierro  del  macizo  de  Aya,  y  otra  de  uua  mues- 
tra de  la  misma  roca  procedente  de  Endalarza. — V.  Una  sección  de 
una  muestra  de  granito  con  cuarzo  de  corrosión,  procedente  de  la 
Cascada,  y  otra  de  oflta  del  manchón  entre  Zumárraga  y  Azcoilia. — 
VI.  Secciones  de  ofila  de  entre  Zumárraga  y  Azcoitia  y  de  entre  Vi- 
llabona  y  Asteasu. — VII.  Secciones  de  ofita  de  Diarrea  y  Molrico. — 
VIH.  Secciones  de  olita  alterada  y  de  oGla  amigdaloide  de  Tolosa. — 
IX.  llepresentación  de  dos  especies  nuevas  del  arenero  CassiopeJ. 

Sumario:  Prólogo. — Primera  parle.  Díscripción  FÍáiCA.— I.  Situa- 
ción, limiles,  extensión. — II.  Topografía.  Cuadro  de  altitudes. — III. 
Climalologia. — IV.  Sismología.  Se fiiudií  parte,  üb^cripción  gboló- 
uiGA.  HocAs  sEDiMKNTARiAs:  Sbrik  primbra.  Sistcmas  cambriano  y  si- 
luriano.— Sistema  devoniano. — Sistema  carbonífero. — Skrib  SKCurr- 
daría.  Sistema  triásico. — Sistema  liásico.— Sistema  cretáceo.— Sb- 
RiB  GDATBRNARiA.  I.  Dcpósilos  diluvialcs  y  recieutes. — II.  Rocas  hipo- 
GáNicAS.  Granito. — ^Olita. — HI.  Cbiadbboshbtalípbros:  Plomo. — Zinc. 
— Hierro. — Combustibles:  Lignito. — Manantiales  salinos. — IV.  Ma- 
nantiales minero-medÍGÍnale.s. — V.  Movimientos  orogénicos. — Apáfr- 
DICE.  I.  Explicación  de  las  láminas  que  representan  las  diferentes  sec- 
ciones de  rocas  descritas. — II.  Descripción  de  dos  especies  nuevas  del 
género  Cassiope,  procedentes  del  sistema  cretáceo  inferior  de  Gui- 
púzcoa» por  D.  Luis  Mariano  Vidal. 

327  Pbrnándbz  db  Castro  (Iüxgmo.  Sr.  D.  Mandbl). — Noticia 
del  estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  Espa- 
ña en  \.''  de  Julio  de  1874.— ÜOLBTÍN,  III,  4876,  págs.  24,  25  y  86. 

328  Maestre  (Ilmo.  Sr.  I).  Amalio). — Reseña  geológica  de  las 
Provincias  Vascongadas. — Boletín,  III,  1876,  págs.  283  á  327.— 
Una  lámina  (Mapa  geológico,  en  bosquejo,  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, en  escala  de  1  :  500000). 

329  Comisión  dbl  Mapa  obológigo  db  Kspj^SA.-^ifapa  gaoUgieo 
de  España,  publirüdo  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  eaca- 
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la  de  1  :  400000.— Hoja  III  (primera  edición,  189i;  segunda  edi- 
ción, 1893). — EfJición  enoiiómica,  1892,  hoja  núm.  13. 

Huelva. 

330  Calderón  (D.  Salvador). — Las  diabasiías  de  la  provincia  de 
nudva.—BoLKTh,  XII.  1885,  págB.  259  á  269. 

331  Fernández  de  Castro  (Excmo.  Sr.  ü.  Manuel). —iVofícia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
í:  de  Julio  de  1874.— Boletín,  ill,  1876,  págs.  25,  26  y  «8. 

332  Gonzalo  t  Tarín  (1).  Jo\Qvm).--Reseña  geológica  de  la  pro- 
mnoa.— Boletín,  V,  1878,  págs.  1  á  138. — Dos  láminas  (Mapa  geo- 
lógico y  topográfico,  en  bosquejo,  de  la  provincia,  en  escala  de 
1  :  600000,  y  Mapa  geológico  de  la  zona  ceolral  minera,  en  escala 
lie  1  :  200000). 

Sumario:  Reseña  geográfica.  Orografía.  Comarcas.  La  sierra  Al- 
ia. La  sierra  de  Andévalo.  La  Campiña.  Cosía  y  marismas. — Hidro- 
grafía. Ueseña  geológica.  Época  primaría.  Período  estralo-crislali- 
no.  Extensión  del  sistema.  Grupo  del  gneis.  Grupo  de  las  lalcocitas 
cristalinas.  Grupo  de  las  lalcocitas  Bladiformes.  Terreno  paleozoico. 
Sistema  carbonífero.  Época  secundaria.  Triásieo.  Época  terciaria. 
Mioceno.  Plioceno.  Época  cuaternaria.  Posplioceno.  Beciente.  Rocas 
hipogénicas  y  metamórficas. 

333     Nota  acerca  de  la  existencia  de  la  tercera  fauna  silu^ 

riana  en  la  provincia. — Boletín,  V,  1878,  págs.  311  á  313. 

354     Dos  palabras  acerca  de  la  gedogia  de  Hudva. — Bole* 

TIN,  XU,  1885,  págs.  609  á  616. 

335  Gonzalo  y  Tarín  (D.  Joaquín). — Descripción  física,  geológi- 
da  y  minera  déla  provincia  de  Huelva, — Memorias:  1886,  1887, 
1888  [para  la  descripción  complela  falta  un  volumen  dedicado  á  la 
petrografía  de  la  provincia  de  Huelva,  estudio  aún  no  terminado  por 
el  3r.  Gonzalo  en  la  fecba  en  que  escribimos  estas  notas  (1896)]. — 
Tomo  1  (primera  parle,  1886).  Descripción  física:  274-iv  páginas  en 
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4/ — Cualro  liniiiias  (Cundros  grnOcoH  de  nacimiciilos  y  defuncio- 
lies.— Pozos  artesianos  de  Htielva  y  Aljaraque. — Rosas  de  los  vientos 
Diás  rreciipiites  en  Hiielva  (ciudad). — Mapa  corográliai  de  la  provin- 
cia, en  escala  de  I  :  4U000U).— Tomo  I  (s(<;iiiida  parle,  4887).  Des 
cripción  ffeológtca:  394-viii  p«^giiias  en  4.*,  con  4Ü  grabados  en  el 
lexlo.— Siete  láminas  (Mapa  geológieo  y  lopográfico  de  la  provincia, 
en  escala  de  i  :  400000. — C.ortes  geológicos. — Especies  fósiles  del 
Ciilin.  [Posidonotnya  Barroisi,  nov.  sp.;  P.  Gansaloi,  nov.  sp.;  P.? 
Coríasari,  nov.  sp.;  Edmondia?  Mac-Pheisoni,  nov.  sp.;  Slreblipie- 
ría  Egoseueiy  nov.  sp.] — Posición  de  las  eiifilaciones  que  en  cada  uno 
de  los  años  que  se  expresan  debieron  lomar  los  buques  para  entrar 
en  el  puerto  de  Huelva,  en  escala  de  1  :  200000).— Tomo  II  (lercera 
parle  de  la  Memoria),  1888. — Descrípción  minera:  U60-vii  páginas 
en  4.* — Cuarenta  y  una  láminas  (1.  Herramientas  prehislóricas  ha- 
liadasen  la  provincia. — i.  Tornillo  de  Arquimedes  hallado  en  las  labo* 
resanliguas  de  la  mina  «Coronada.» — 3.  Disposición  en  queseeiicon- 
Iraban  las  dos  parejas  más  altas  de  una  instalación  de  ruedas  para 
elevar  el  agua:  minas  de  Tharsis. — 4.  Plano  y  detalle  de  una  de  estas 
ruedas. — 5.  Rueda  de  la  época  romana,  encontrada  en  las  minas  de 
San  Domingos  (Portugal). — 6.  Rueda  de  la  misma  época  descubier- 
ta en  el  criadero  del  Norte  de  las  minas  de  Riotinlo. — 7.  Restos  de 
un  horno  de  la  misma  época  ilescubierlo  en  los  escoriales  de  Tbarsis. 
— 8.  Piano  de  conjunto  del  terreno  en  que  radican  los  criaderos  de 
Riotinlo,  en  escala  de  1  :  30000.— 9.  Plano  y  cortes  de  los  criade- 
ros del  Sur  de  las  minas  de  Riotinlo,  en  escala  de  1  :  50Ü0.— 
40.  Plano  y  cortes  del  criadero  del  Norte  de  las  minas  de  Riotinlo, 
en  escala  de  1  :  50U0. — II.  Piano  de  conjunto  del  terreno  en  que  se 
hallan  los  criaderos  de  Tharsis,  en  escala  de  1 :  20000.— 12.  Plano 
y  corles  de  los  criaderos  del  Norte  en  las  minas  de  Tharsis,  en  es- 
cala de  1  :  5000.-13.  Minas  de  Tharsis.  Criaderos  del  Centro  y  del 
Sur,  en  escala  de  1  :  5000. — 14.  Mina  «La  Zarza,»  en  escala  de 
1  :  25000.— 15.  Mina  «La  Zarza,»  detalles,  en  escala  de  \  :  5000.— 
16.  Minas  de  «Cala,»  en  escala  de  I  :  16000. — 17.  Mina  «PeAa  del 
Hierro,»  en  escala  de  1  :  5000.— 18.  Mina  «Chaparrita,»  en  escala 
de  i  :  2000.— 19.  Mina  «Poderosa,»  en  escala  de  1  : 2000.— 20. 
Mina  «Concepción,»  en  escala  de  1  :  2000. — 21.  Mina  «San  Miguel,» 
en  escala  de  1 :  2000.^22.  Mina  «Cueva  de  la  Mora,»  en  escala  de 
1  :  2000. — 23.  Mina  «Herrerías  de  los  Conresonarios,»  en  escala 
de  1  :  5000.— 24.  Mina  «Kl  Lomero,»  en  escala  de  1 :  2000.— 25. 
^0 
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^"ilnas  (le  «San  Telmo,»  en  escala  de  i  :  10000. — 2(>.  Minas  de  «San 
"^elmoi*  delalles,  en  escala  de  1  :  2000. — 27.  Criaderos  del  Carpió 
(i^orlegana),  en  escala  de  1  :  2000. — ^28.  Mina  «Joya,»  en  escala  de 
1  :  2000.— 29.  Mina  «San  Julián,»  en  escala  de  1  :  2000,  y  mina  de 
"El  Tinto,»  en  escala  del  :  10000. — 30.  Mina  «Soliel-Coronada,» 
«n  escala  de  I  :  10000. — 51.  Criaderos  de  las  minas  del  «Snliel»  y 
'^  «Coronada,»  en  escala  de  1  :  10000.— 52.  Criadero  de  las  minas 
•Poderosa»  y  «Calirornia,»  en  escala  de  1  : 2000.— 55.  Situación 
de  los  criaderos  Lapílla,  Almagrera  y  Vulcano,  en  escala  de  1 :  10000. 
— 54.  Mina  «Lapilla, »  en  escala  de  1  :  2000. — 55.  Mina  del  «Lagu- 
nazo,» «n  escala  de  1  :  2000. — 56.  Las  Cabezas  de  los  Pastos,  en 
escala  de  I  :  6500.— 57.  Mina  de  «Las  Cabezas  de  los  Pastos,»  en 
escala  de  1  :  2000. — 58.  Mina  de  «Las  Herrerías,»  en  escala  de 
1:2000. — 39.  Minas  del  «Peñasco»  y  del  «Peftasquillo.» — 40. 
Mina  del  «Castillo  de  Palancos,»  en  escala  de  1 :  800.— 41.  Mapa 
geológico  de  la  zona  central  minera  de  la  provincia,  en  escala  de 
1 :  200000). 

Sumario:  Dbscbipgión  física.  Situación.  Superficie.  Límites.- 
Orografía.  Regiones  y  comarcas.  Comarca  de  la  Sierra  Alta  ó  de  Ara- 
cena.— Comarca  del  Andévalo. — Comarca  de  la  Campiña. — Comarca 
de  la  Costa. — Cordilleras  y  cerros.— Valles. — Llanuras. — Cuadro  de 
altitudes. — Hidrografía.  Cuencas.  Río  Guadiana.  Itibcra  de  Márti- 
ga.  Arroyo  Murtigón.  Arroyo  Zafarejo.  Río  Chanza.  Río  Piedras. 
Río  Odiel.  Río  Tinto.  Río  Guadalquivir. — Otras  corrientes  que  for- 
man pequeñas  cuencas  de  primer  orden. — Aguas  estancadas.  Lagu- 
nas. Lagunajos  y  charcos.  Paniñnos.— Aguas  subterráneas.  Fuentes 
ordinarias. — Fuentes  minerales. — Aguas  alumbradas  por  pozos  or- 
dinarios ó  galerías. — Aguas  artesianas.  Pozos  artesianos  de  Huelva 
y  Aljaraque. — Meteorología.  Meteorología  exógena.  Sismología. — 
Nota  acerca  de  la  agricultura  de  la  provincia.  Ideas  generales  acer- 
ca de  las  tierras  de  labor. — Naturaleza  del  suelo  en  la  provincia  de 
Huelva  y  sus  aplicaciones. — Catálogo  de  las  especies  vegetales  es* 
pontáneas  y  cultivadas  reconocidas  en  la  provincia  de  Huelva. — 
DisGRiPGiÓN  OEOLÓoiGA.  Rescña  general.  Sistema  estrato-cristalino. 
División  y  clasificación.  Grupo  inferior  ó  del  gneis  común.  Grupo 
superior  ó  de  las  micacitas,  talquitas  y  filitas. — Sistema  cambriano. 
Cambriano  superior.  Composición  y  datos  locales.  Melamorfosis  de 
las  rocas  cambrianas. — Sistema  siluriano.  Siluriano  superior.  Capas 
fosilíferas.  Rocas  esenciales,  üalos  locales. — Direcciones  é  inclina- 
dos 


54  MITAi  HlLIMiiVICAt 

cíoues  observadas  en  los  estratos  silurianos.— Metamorfosis  en  los 
depósitos  silurianos. — ^Sistema  carbonífero.  Grupo  inferior.  Tramo 
del  Culm.  División.  Datos  estratigráfiros.  Metamorfosis  de  las  rocas 
del  ¿7tilm.— Sistema  triásico. — Sistema  mioceno.  Rocas  y  fósiles. — 
Sistema  plioceno.  Daloslocales.  Fósiles. —Sistema  diluvial.— Sistema 
aluvial. — Rocas  Hi?OGÉNiGAS.  Serie  bwU^ú'ó.— Rocas  ácidos.  Granitos. 
Sieuilos.  Pórfidos. — Rocas  básicas.  Rocas  anfibólicas.  Díoritas.  Kersan- 
títasódioritas  micáceas. — Rocas  piroxénícas.  Diabasas.  Porfirilas  dia- 
básicas.— Ap¿kdick.  Descripción  de  los  fósiles  del  Cclm  de  Hudva,  por 
ü.  Lucas  Mallada. — Ubscripciópí  minksa.  lutroducción. — HisTOtu. 
Tiempos prolohislóricos. — Tiempos  históricos.  Período  fenicio.  Período 
romauD.  Periodo  árabe.  Edad  media.  Período  moderno. — Criaderos 
metalíferos.  Teorías  emitidas  acerca  del  origen  de  los  criaderos  metalí- 
feros.— Formación  de  los  criaderos  metalíferos  de  Huelva.— Criade- 
ros de  relleno.  Piritas.  Manganesos. — Criaderos  metamorfoseados. — 
Criaderos  sedimentarios. — Criaderos  de  segregación.  Menas  de  cobre. 
Plomos.  Antimonios.  Hierros  magnético,  oligisto  y  hematites  parda. 
Reseña  de  los  criaderos.  [En  cada  una  de  las  clases  enumeradas  se 
describen  é^tos,  haciendo  constar  en  cada  uno  los  elementos  cons- 
titutivos, los  caracteres  exteriores»  la  composición»  los  detalles  más 
importantes  y  los  dalos  industriales.] — Criaderos  de  substancias  pé- 
treas. Ocres  y  almagras.  Barita.  Amianto  y  asbesto.  Esteatitas.  Jas- 
pes. Alabastrites.  Calizas.  Arcillas  comunes  y  refractarias. — Afín- 
Dics.  Nota  acerca  del  beneficio  de  la  pirita  en  la  provincia  de  Huel- 
va. —Cuadros  estadísticos  complementarios. 

336  Comisión  dbl  Mapa  grolc^íico  db  EspaFía. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento»  en  esca- 
la de  1  :  400000.— Hojas  IX  (primera  edición»  i89i)»  X  (primera 
edición,  1891)»  XIII  (primera  edición,  1891)  y  XIV  (primera  edi- 
ción, 1891;  segunda  edición,  1896). — Edición  económica,  1892»  ho- 
jas núms.  42,  43»  50  y  51. 

Huesca. 

337  FmnXndbz  db  Castro  (Excmo.  Sb.  D.  Manübl). — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1."  de  Julio  de  1874.— Bolbtín,  III»  1876,  págs.  26,  27  y  85. 
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Vía  Gourdon  (M.  Maurigb). — Nota  acerca  dd  yacimienlo  de  la 
Pítiomesila,  deieuhierío  á  las  inmediaciones  de  la  Murria  en  Mayo 
de  i888.— Boletín,  XV,  1888  (publicado  en  1889),  págs.  249  y  250. 

339  Malladí  (D.  Lugas). — Descripción  física  y  geológica  de  la 
provincia  de  Huesca. — Memorias:  1878. — Uii  vol.  en  4/  de  XV'439 
páginas,  con  13  grabados  (corles  geológicos)  inlercalados  en  el  tex- 
to.— Dos  láminas  (I.  Mapa  geológico  de  la  provincia,  en  escala  de 
1  :  400000.— II.  Corles  geológicos). 

Sumario:  Prólogo. — Primera  parle.  Descripción  física.  Situación, 
superficie,  población  y  límites. — Orografía  ó  hidrografía  de  los  Piri* 
neos  de  Aragón. — Valle  de  Ansó.— Valle  de  Hecho. — Valle  de  Ara- 
gués.— Valle  de  Ainsa. — Valle  de  Uorau. — Valle  de  Canfranc. — 
Valle  de  Acumtier. — Valle  de  Aso.  — Valle  de  Tena.— Valle  de  Bro- 
lo,_Valle  de  Vio.— Valle  de  Puérlolas.— Valle  de  Telia.— Valle  de 
Bielsa. — Valle  de  Gislaín. — ^Valle  de  Benasque. — Valle  del  Isabena. 
—Valle  del  Noguera  Ribagorzana. — Cuadro  de  ahiludes  de  la  región 
pirenaica  de  la  provincia  de  Huesca. — Orografía  de  la  región  subpi- 
renáica,  Cuenca  del  Aragón. — Cuenca  del  Gallego. — Cuenca  del  Cinca. 
— Cuenca  del  Noguera  Ribagorzana. — Cuadro  de  allitudes  de  la  re- 
gión subpirenáica  de  la  provincia  de  Huesca. — Región  meridional. — 
Cuadro  de  allitudes  de  la  región  meridional. — Cavernas. — Ríos  Ara- 
gón, Gallego,  Cinca  y  Noguera  Ribagorzana. — Fuentes.  Fuenles  me- 
dicinales.—í^tíma^olo^ta. — Segunda  parle.  Descripción  geológica. 
Iiilroducción. — Formación  granítica. — Tbrheno  de  TRA^slGlÓN• — Sis- 
lema  cambriano. — Siluriano  superior  y  devoniano  inferior. — Siste- 
ma carbonírero. — ^Terreno  segundario.  Sistema  triásico.  Arenisca 
roja.— Muscbelkalk. — Formaciones  eruptivas  asociadas  al  trías. — 
Composición  de  las  llamadas  ofilas  de  Palassou.— Origen  de  las  oG- 
tas.— Edad  de  las  ofilas. — Sistema  jurásico.  Lías.— Sistema  cretá- 
ceo.— Cretáceo  inferior. — Cretáceo  superior. — Terreno  terciario. 
Terciario  marino.  Grupo  numulítico.  Eoceno  lacustre.  Mioceno. — 
Terreno  cuaternario.  Movimientos  que  ha  sufrido  la  corteza  del  glo- 
bo en  la  provincia  de  Huesca. — Fallas  de  la  región  pirenaica. — Fa- 
llas de  la  región  subpirenáica. — Efectos  causados  por  la  denudación. 
—Batos  mineros. — Criaderos  metalíferos.  Criaderos  de  cobalto. — 
Criaderos  de  galena. — Criaderos  de  cobre,  de  antimonio  y  de  bie- 
rro. — ^Manantiales  salados. — Apéndices.  I.  Descripción  de  algunas 
^ecies  nuevas  del  grupo  numulílico. — H.  Catálogo  de  las  especies 
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fósiles  recogidas  en  la  provincia  de  Huesca. — ill.  Catálogo  de  rocas 
de  la  provincia  de  Huesca. — IV.  Catálogo  de  minerales. 

340  PisAM  Y  ÜACBa¿B. — Meteorito  de  Roda, — Boletín,  UI,  1876, 
págs.  277  y  278. 

341  Vidal  (ü.  Luis  Mariano).-— Varímieii/o  de  la  tAerinila,*^ 
»OLBTÍN,  IX,  1882,  págs.  113  á  121. 

342  Comisión  dbl  Mapa  grolóoico  db  Espaí^a. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Foiiienlo,  en  es- 
cala de  1  :  400000. — Hojas  111  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1895)  y  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893). 
—Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  13,  14,  21  y  22. 

Jaén. 

345  García  Arads  (I).  Fbancisco).— ¿)a/05  jcaíó^ico-mtiifro*.— 
Boletín,  I,  1874,  págs.  275  á  285. 

344  FbrnXndbz  db  Castro  (Excmo.  Sr.  Ü.  Mancbl]. — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.^  de  Julio  de  1874.— Boletín,  Ul,  1876,  págs.  28  y  89. 

345  Hbrrbra  (ü.  Alberto).— ¿)<i/05  geológieo-mineros, — Boletín, 
IV,  1877,  págs.  175  á  179. 

546  Mallada  (ü.  Lucas). — Reconocimiento  geológico  de  la  pro- 
vincia de  Jaén. — Boletín,  XI,  1884,  págs.  9  á  55. — Una  lámina 
(Bosquejo  geológico,  en  escala  de  1  :  800000). 

Sumario:  Ojeada  geográfica.— Rugas  hipoobnicas.  Granito.  Ofila.-* 
Serie  sedimentaria.  Cambriano.  Siluriano.  Triásico.  Jurásico.  Cre- 
táceo. Eoceno.  Mioceno.  Cuaternario.  Depósitos  recientes. 

547  Naranjo  (ü.  Enrique). — Datos  geológico -mineros.  Término 
de  La  ¿Carolina.- Boletín,  U,  1875,  págs.  235  á  259. 

548  CoMiaiÓN  DEL  Mapa  GEOLÓGICO  DE  EsPANA. — Mapa  geológíco 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Puniento,  en  es- 
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cala  de  i  :  400000.~Hojas  X  (primera  edición,  1891),  XI  (primera 
edición,  1891;  segunda  edición,  1892)  y  XiV  (primera  edición,  1891; 
segunda  edición,  1896).~Edición  económica,  1892,  Iiojas  números 
44,  45  y  52. 

León. 

349  Barrois  (M.  CflAnLEs). — Nota  acerca  del  sistema  devoniano 
de  la  provincia  de  León. — Uolbtín,  VI,  1879,  págs.  91  á  95. 

350     El  mármol  amiydaloide  de  los  Pirineos  (canlábricos). 

— UoLBTÍN,  VIH,  1881,  págs.  151  á  155.— Dos  lémimufPhillipsia 
Casiroi,  n.  sp.;  Gonialites  Malladé,  n.  sp.) 

Sumario:  Keseña  hislórica. — Fauna  del  mármol  amigdaloide. — 
Posición  de  esla  fauna  en  la  serie  eslraligráfica  (carbonífero). — Ex- 
leusióu  de  la  fauna. 

351  FbrbiXndbz  db  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Mandbl). — Noticia 
del  estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España 
en  1.0  de  Julio  de  1 874.— Bolbtín,  III,  1876,  págs.  28  á  30  y  89. 

352  Mallada  (1).  Lucas)  y  Büitraqo  (ü.  Jesús). — La  fauna  pri- 
mordial  á  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera  cantábrica. — Boletín,  V, 
1878,  págs.  177  á  194,  con  seis  grabados  en  el  lexto. 

353  Mallada  (D.  Lucas). — Datos  para  el  estudio  geológico  de  la 
cuenca  hullera  de  Ciñera  y  Úatallana. — Boletín,  XIV,  1887  (publi- 
cado en  1889),  págs.  173  á  207,  con  tres  grabados  en  el  texto. 

Sumario:  Constitución  geológica  de  la  región.  Cambriano.  Siluria- 
no. Devoniano.  Carbonífero. — Relaciones  eslraligráficas.  Dalos  loca- 
les.— División  en  grupos.  Grupo  de  Ciñera.  Grupo  de  los  puertos  de 
Don  Diego.  Grupo  de  Matallana. 

354    Notas  para  el  estudio  de  la  cuenca  hullera  de  Valde- 

rrueda  (León)  y  Guardo  fPalenciaJ. —UoL^TÍfi,  XVIII,  1891  (pu- 
blicado en  1892),  págs.  467  á  496.— Una  lámina  (Plano  geológico 
(le  la  cuenca,  en  escala  de  1  :  100000}. 

Sumario:  Limites,  extensión  y  secciones  de  la  cuenca. — Caractc- 
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res  eslralígráficos. — Examen  de  las  capas  de  hulla. — Caracteres  ge- 
nerales de  los  carbones  y  valoración  aproximada  déla  cuenca. 

555  MoNRBAL  (D.  Ldis  Natalio). — Datos  geológicos  acerca  de  la 
provincia  de  León^  recogidos  durante  la  campaña  de  1877  á  1878. — 
Boletín,  V,  1878.  págS.  201  á  207. 

356  Datos  geológicos  acerca  de  la  provincia  de  León  recogi- 
dos durantela  campaña  de  1878  a  1879.— Boletín,  VI,  1879,  pági- 
nas 311  á320. 

357  Datos  geológicos  acerca  de  la  provitma  de  León  recogi- 
dos durante  la  campaña  de  1879  a  1880.— Boletín,  Vil,  1880,  pá- 
ginas 233  á  239. 

558  Rubio  (ü.  Anobl). — Reseña  físico-geológica  del  vaUe  de  la 
Ceana. — Boletín,  III,  1876,  págs.  333  á  345.— Una  lámina  (Bos- 
quejo topográfico  y  geológico  del  valle  de  la  Ceana  y  sus  inmediacío* 
nes,  en  escala  de  1  :  200000). 

Sumario:  Descripción  geográfica.  Geología.  Sistema  posplioceno. 
Sistema  carbonífero.  Datos  estralígráfícos.  Sistema  devoniano. — 
Sistema  siluriano.  Rocas  principales  y  detalles  eslratigráfícos. — Mi- 
nerales útiles. — Rocas  hipogénicas. 

359  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Kspaña. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  :  400000.— Hojas  I  (primera  edición,  1892;  segunda  edi- 
ción, 1896),  II  (primera  edición,  1892;  segunda  edición,  1895)  y  VI 
(primera  edición,  1889;  segunda  edición,  1894). — Edición  econó- 
mica, 1892,  hojas  núms.  10,  11  y  19  (segunda  edición,  1894). 

Lérida. 

360  (Anónimo.) — Relación  de  los  terremotos  sucedidos  en  la  ciu- 
dad de  Urgel  y  pueblos  vecinos  en  el  mes  de  Enero  de  1 788. — Bole- 
tín, II,  1875,  págs.  269  á  271. 

361  BaozX  (Ilvo.  Sr.  D.  Felipe). — Breve  reseña  geológica  de  las 
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provincias  de  Tarragona  y  Lérida:  Lérida  (Memoria  pósluina). — Bo- 
letín, III,  1876,  págs.  120  á  125. 

Sumario:  Formaciones  eriiplivas. — Sistema  melamóriico. — Sis- 
tema siluriano. — Sistema  carbonífero.  Formación  hullera.  Sistema 
triásico. — Sistema  jurásico. — Sistema  cretáceo.— Terrenos  tercia- 
rios. Formación  numulitica.  Criaderos  salinos.  Lignitos.— Sistema 
mioceno.  Lignitos. 

362  Cortázar  (D.  Danibl  db).— i?í  hundimiento  de  Puigcercós  en 
15  deEnero  de  1881.— Boletín,  VIH,  1881,  págs.  349  á  555. 

363  Fbbnánobz  de  Castro  (Kxcmo.  Sr.  ü.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geolójfico  de  España  en 
\.' de  Julio  de  1874.— Boletín,  111,  1876,  págs.  30,  31  y  85. 

364  Vidal  (I).  Luis  Mariano). — Dalos  para  el  conocimiento  del 
terreno  ^garumnense*  de  Cataluña. — Boletín,  I,  1874,  págs.  209  á 
247.— Láminas  1.*  á  7.*  (fósiles)  y  8.*  (cortes  geológicos). 

365    Geología  de  la  provincia  de  Lérida. — Boletín,  II,  1 875, 

págs.  273  á  349. — Lámina  B  (cortes  geológicos). 

Sumario:  Transición.  Sistema  siluriano:  grupo  superior.  Fósiles 
encontrados. — Sistema  devoniano.  Detalles  geológicos  y  orográficos. 
Dalos  estratigráficos. — Sistema  carbonífero.  Grupo  hullero.  Naviués 
y  Erill-Castell.— Secundario.  Sistema  triásico:  grupos  inferior  y 
medio.  Detalles  pelrográGcos  y  estra  tí  gráficos. — Sistema  jurásico. 
Liásico.  Noticias  paleontológicas.  Rocas  hipogénicas. — Sistema  cre- 
táceo. Situación  geográfica.  Grupo  inferior.  Tramos.  Orografía. — 
Minerales  útiles  ó  grupo  superior.  Tramos.  Rocas  ofíticas.  Detalles 
estratigráficos  y  paleontológicos.  Minerales  útiles.  Nuevos  datos 
acerca  del  tramo  garumnense.— Terciario.  Sistema  inferior.  Grupo 
numulilico.  Conglomerados  supra-uumulíticos. — Sistema  superior. 
--Díímiim.— Catálogo  de  las  especies  fósiles  citadas  en  este  bos- 
quejo. 

366    Nota  acerca  del  sistema  cretáceo  de  los  Pirineos  de  Ca- 

taliiiia.—BoLBTÍN,  IV,  1877,  págs.  309  á  354.— Láminas  fChama 
^soli,  nov.  sp.  Monopleura  Montsecana,  nov.  sp.  M.  minuta^  nov. 
sp*  ^equienia  Moroi^  nov.  sp.  Hippurites  Mtmtsecanus,  nov.  sp.  Hip. 
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Maeslrei,  nov.  sp.  Radiolües  Moroi^  iiov.  sp.  A.  Osenris,  dov.  sp. 
R.  angidosus,  d*Orb.,  var.  iberieus.  R.  laciniatus,  nov.  sp.  Sphaeru' 
lites  Aageriensis,  nov.  sp.) 

3(»7     Nota  acerca  de  las  hundimientos  ocurridos  en  la  cuenca 

de  Tremp.—BoLmti,  VIII,  1881,  págs.  113  á  129. 

368     Yacimiento  de  la  •Aerinita.» — Boletín,  IX,  1882 , 

págs.  113  á  121. 

369  Comisión  dbl  Mapa  obológigo  db  EspaRa. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  Fouienlo,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  III  (primera  edición,  1891;  segunda  edición, 
1893),  IV  (primera  edición,  1890;  segunda  edición,  1893),  VII  (pri- 
mera edición,  1891;  segunda  edición,  1893)  y  VIII  (primera  edición, 
1890).— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  14, 15,  22  y  23. 

Logroño. 

370  AríCnzazu  (Ilmo.  Sr.  D.  Juan  Manuel). — Apuntes  para  una 
descripción  fisico-geológiea. — Uolbtín,  IV,  1877,  págs.  1  á  47. — Una 
lámina  (Mapa  geológico,  en  bosquejo,  en  escala  de  1  :  l.UOOOOO). 

371  EoozGUB  Y  CÍA  (D.  Justo). — Nota  acerca  de  la  constitución 
geognóstica  dd  suelo  de  Arnedillo,  y  explicación  de  un  accidente^  que 
se  supuso  volcánico,  ocurrido  en  losdias  l°yide  Abril  de  1875. — 
UoLBTÍN,  II,  1875,  págs.  241  á  268. 

372  Fbrnándbz  db  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manubl). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
l.'de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  31,  32  y  87. 

373  Palacios  (D.  Pbdro)  y  Sánghbz  (D.  Rafael). — La  formación 
ivealdense  en  las  provincias  de  Soria  y  Logroño.  —  Uolbtín,  XII,  1885, 
págs.  109  á  140,  con  Ires  grabados  en  el  texlo  y  cinco  láminas 
(Mapa  geológico,  en  escala  de  I  :  400000,  de  la  zona  que  ocupa  la 
formación  wealdense. — Corles  geológicos. — Fósiles  [Unió  Idubedae, 
n.  sp.;  {/.  numantinus,  n.  sp.]) 
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Sumario:  Consideraciones  generales.  Aspecto  especial  que  ofrece 
el  terreno  constituido  por  la  formación  wealdense. — Reseña  orográ- 
iica  de  la  región.  Dalos  hidrográficos.  Reseña  geológica.  Siluriano. 
Hullero.  Triásico.  Liásico. — Estudio  detallado  de  los  sedimentos  su- 
periores al  lias.  Rocas  principales.  Tramos  en  que  pueden  dividirse. 
Pnriirulariiiades  del  terreno.  Cortes  geológicos.  Minerales  que  se 
presculan  en  ios  estratos  wealdenses.  Descripción  de  ios  fósiles  ha- 
llados. 

574  Urbctia  (D.  Pedro  Lisardo).  — Datog  geológico- mineros.  — 
BoLRTÍN,  V,  1878,  págs.  315  á  320. 

375  Comisión  dbl  Mapa  obolóoico  de  Rspana. — Mapa  geológieo  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000.— Hojas  II  (primera  edición,  1891;  segunda  edición, 
1895),  111  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1895),  VI  (prí- 
luei-a  edición,  1889;  segunda  edición,  1894)  y  VII  (primera  edición, 
IR91;  segunda  edición,  1893). — Edición  económica,  1892,  hojas 
miins.  12,  13,  20  y  21. 

Lugo. 

376  Egozgue  t  Cía  (D.  Justo). — Extracto  de  las  •Investigaciones 
sobre  los  terrenos  antiguos  de  Asturias  y  Galicia,*  por  M.  Charles  Ba- 
rrotí.— Boletín,  X,  1883,  págs.  177  á  341.— Una  lámina  (corles 
geológicos). 

Sumario:  Petrografía.  Granito  de  Lugo.  Zona  metamorfoseada  por 
ésle.  Pórfido  de  Gondar. — Estratigrafía.  Micacitas  de  Villalba,  Goi- 
riz,  Abadin,  Noche  y  Castromayor.  Pizarras  verdes  de  Gontán,  Can- 
día y  Castromayor. — Sistema  cambriano.  Valle  del  Masma.  Partido 
judicial  de  Fonsagrada.  Alrededores  de  Rivadeo. — Sistema  siluriano. 
Areniscas  con  Scolithus  cerca  del  hospital  de  la  Guiña. 

377  Fbruíndez  de  Castbo  (Excmo.  Sr.  D.  MA^UEL). — Noticia  del 
^tado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
^"  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  32  y  83. 

d78    Comisión  del  Mapa  gkológico  de  Mspaña.  — il/apa  geológico 
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de  España,  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  Fouieiilo  en  esca- 
la de  I  :  400000. — Hoja  1  (primera  edición,  1892;  segunda  edi- 
ción, 1896). — Edición  econÓQiica,  1892,  hojas  núois.  2  y  10. 


Madrid. 

379  FbRínXndez  db  Castro  (Exciib.  Sr.  D.  Manubl). — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hdlan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i.'' de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  187G,  págs.  33  á  35  y  81. 

380  Gil  T  Mabstrb  (Sr.  I).  Amalio). — Datos  geológico-minem 
sobre  algunos  grupos  de  minas  del  distrito  de  Madrid. — Boletín,  I, 
1874,  págs.  283  á  288. 

381  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  Fomeiilo,  en  esca- 
la de  1  :  400000.— Hoja  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edi- 
ción, 1894). — Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  20  y  28. 

Málaga. 

382  Barrois  (M.  Gh.)  y  Opfrbt  (M.  Alb.] — Constitución  de  la  Sie- 
rra Nevada,  de  las  Alpujarras  y  déla  Sierra  Almijara. — Boletín,  Xil. 
1885,  págs.  100  á  164. 

383     Estructura  estratigráfica  de  la  cordillera  Botica.— fio- 

lbtín,  XIII,  1886,  págs.  199  á  202. 

384  Estudio  geológico  del  Sur  de  Andalucía,  entre  las  Sie- 
rras Tejeda  y  Nevada.~liOL}LrlTi,  XVII,  1890  (publicado  en  1891), 
págs.  243  á  523. 

Sumario  (correspondiente  á  esta  provincia):  Descripción  geológica 
de  los  montes  de  Vélez-Málaga. — Corte  de  Nerja  al  alto  de  Nava  Chi- 
cha.—Corle  de  Torrox  á  Játar.— Corle  de  Vélez-Málaga  á  la  Sierra 
Tejeda.— Petrografía. — Granulilas  gneísicas. — Micacitas, — Mtcacilas 
con  andalucita  y  estaurótida. — Micacitas  feldespáticas  y  gneis  gra- 
uulílicos. — AuObolilas  ó  gneis  anflbóiicDS. 
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385  Bbrtband  y  Kilian  (MM.) — Los  terrenos  secúndanos  y  lerda- 
rios  de  las  provincias  de  Granada  y  MSaga. — Uolbtín,  Xli,  1885, 
págs.  156  á  I  tío. 

586     Nota  acerca  de  los  terrenos  jurásico  y  cretáceo  en  las 

provincias  de  Granada  y  Málaga.^tíoLETin^  XIU,  1886,  págs.  191 
¿i  193. 

587 Estudio  de  los  terrenos  secundarios  y  terciarios  de  las 

provincias  de  Granada  y  Málaga.— tíOLETÍn,  XVÜI,  1891  (publicado 
en  1892),  págs.  257  á  447,  con  47  grabados  en  el  lexto  y  dos  lámi- 
nas. [Véase  Granada,  núni.  312.] 

588  Calderón  (D.  Salvador). — Estudio  petrográfico  sobre  las  ro- 
cas volcánicas  del  Cabo  de  Gata  i  Isla  de  A  Iborán. — Boletín,  IX,  1 882, 
págs.  355  y  356,  4()U  á  402. 

389  Fbrnándbz  db  Castro  (Exgmo.  Sr.  I).  Manubl). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1/  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  35  á  37  y  88. 

390  FbrnXndbz  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  Lasala  (Don 
Jdan  Pablo),  Cortázar  (D.  Daniel)  y  Gonzalo  t  Tarín  (D.  Joaquín). 
— Comisión  para  el  estudio  de  los  terremotos  de  Andalucía.-- Informe 
dando  cuenta  del  estado  de  los  trabajos  enl  de  Marzo  de  1893.— 
Bolbtín.  XII,  1885,  págs.  1  á  107.— Dos  láminas.  [Véase  Anda- 
lucía.] 

391  Madrid-DXvila  (D.  Francisco). — Pozo  artesiano  de  la  plaza 
de  la  Victoria  de  Málaga.— Boletíh,  III,  1876,  págs.  133  á  136. 

392  Madrid-DXvila  (D.  Francisco). — Isla  de  Alborán.  Datos  fisi- 
co-geológicos. —Hoi^ríff,  III,  1876,  págs.  177  á  179. 

393  MiGHEL  L^VT  y  Bbroeron  (MM.) — Constitución  geológica  de  ' 
la  Serranía  de  Aoitda.— Boletín,  XII,  1885,  págs.  153  á  156. 

394    Las  rocas  cristalofídicas  y  arcaicas  en  la  Andalucia  oe» 

cideB^ol.— Boletín,  XIII,  1886,  págs   195  á  198. 
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395  MiCHBL  LávT  y  Bbagkron  (JAM.)—Las  rocas  eruptivas  y  los 
depónios  eslralificados  de  la  Serranía  de  Ronda. — Uolstír,  XIII,  1886, 
págs.  203á2U7. 

Sumario:  Norilas,  Lerzolitas,  Serpeiiliuas. — Granulüas. — Diori- 
la. — OBla. — Permiaiio. — Plioceiio. 


596    Estudio  geológico  de  la  Serranía  de  Aoiuia.^BoLKTÍN, 

XVII»  1890  (publicado  eo  i 891),  págs.  525  á  498,  con  12  grabados 
en  el  lexlo  y  seis  láminas  (Rocas  observadas  al  microscopio. — Fósiles 
pliocenob.  Eumargarita  Cuadrae^  nov.  sp.;  E.  Pischeri^  nov.  sp.; 
Acroreia  dubia,  nov.  sp.;  Pectén  Macphersoni,  nov.  sp.;  ArcaPouquei, 
nov.  sp.;  Pectunculus  Oruelae^  nov.  sp.;  Leda  Bellardii,  nov.  sp.; 
L,  Hebertif  nov.  sp.;  Cardium  Munieri,  nov.  sp.;  Corbulaí  hispáni- 
ca, nov.  sp.) 

Sumario:  Reseña  general. — Rugas  sedimbntarias. — Gneis  y  mica- 
citas. Estraligrafía.  Petrografía.  Gneis  con  cordierita.  Anfiliolilas. 
Minerales  originados  por  metamorfosis  en  las  doiumias. — Micacitas 
cristaliferas.  Dalos  eslraligráflcos.  Petrografía.  Tipo  ácido.  Tipo  bá- 
sico.— Pizarras  arcaicas  y  cambrianas.  Dalos  locales.  Petrografía.  Pi- 
zarras cuarzosas  con  cimento  cloriloso  y  sericítico.  Arkosas. — Tani- 
las.  Metamorfosis. — Rocas  bruptivas.  Neritas,  lerzolilas  y  serpentinas, 
estratigrafía.  Petrografía.  Fenómenos  de  contacto  de  las  noritas  y 
serpentinas  con  los  gneis  y  pizarras  que  atraviesan. — Dioriías.—Gra- 
ntflitas, — Melafiros  fespUitasJ,  porfiritas  y  diabasas  de  estructura  ofi- 
tica.  Presencia  del  glaucofán  en  los  productos  de  Ist  uralización. — 
Terrenos  sedimentarios  posteriores  al  cambriano.  Terreno pertniano. 
(Carencia  de  fósiles.  Composición  petrográfica. — Terreno  triásico. — 
Terreno  jurásico. — Terreno  cretáceo, — Terreno  numuHtico. — Terreno 
mioceno. — Terretio  plioceno. — Palbontolooía.  Fósiles  pliocenos. — 
Noticia  bibliográfica  relativa  á  la  Serranía  de  Ronda. 


397  Orubta  (D.  Domingo  dk). — Bosquejo  fisico-geológico  de  la 
región  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga. — Boletín,  IV,  1877, 
págs.  89  á  171. — Una  lámina  (Bosquejo  geológico,  en  escala  de 
1  :  300000). 

Sumario:  Introducción. — Descripción  física.  Situación*  Clima. 
Condiciones  físicas.  Agricultura. — Descripción  orográfiea  y  geológica. 
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— (liiadros  orogrAiicos. — Geología  dinámica.  Diferentes  iiiovimienlos 
que  lian  leinMo  los  terrenos. 

398  Comisión  dbl  Mapa  orológico  db  Kspama. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1 :  400000. — Hoja  XIV  (primera  edición»  1891;  segunda  edición» 
1896). — Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  51  y  52. 

Morola. 

399  Fbrnándbz  db  Castro  (Excmo.  Sr.  U.  Manubl). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.0  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876»  págs.  57,  38  y  81. 

400  Comisión  dbl  Mapa  obológico  db  EspaSa. — Mapa  geológico 
deEspañOy  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento»  en  esca- 
la de  1  :  400000.— Hojas  XI  (primera  edición»  1891;  segunda  edi- 
ción, 1892)  y  XV  (primera  edición,  1891;  segunda  edición»  1893). 
—Edición  económica,  1892»  hojas  núms.  37,  45»  46  y  53. 

Navarra. 

401  FbrnXndez  de  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manuel). — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
\:  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  39  y  86. 

402  Mallada  (ü.  Lugas). — Reconocimieíito  geológico  de  la  pro- 
vincia de  Navarra. — Boletín»  IX»  1882,  págs.  I  á  64. — Una  lámina 
(Bosquejo  geológico,  en  escala  de  1  :  800000). 

Sumario:  Preliminar. — Terrenos  hipogénicos. — Granito. — Ofilas. 
—Período  paleozoico.  Sistema  siluriano. — Sistema  devoniano. — 
Sistema  carbonífero. — Período  mesozoico.  Arenisca  roja. — Muschel- 
kalk.— Sislema  jurásico. — Sistema  cretáceo. — Período  terciario.  Ge- 
neralidades. —Sistema  eoceno.  Grupo  numulitico.  Eoceno  lacustre. — 
Sistema  mioceno. — Período  cuaternario. 

403  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Espaüa. — Mapa  geológico  de 
Españat  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  I  :  400000. — Hojas  111  (primera  edición,  1891;  segunda  edición, 
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1893)  y  Vil  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893).— Edi- 
ción económica,  1892,  hojas  núms.  13  y  21. 


Orense. 

404  CoRTÁZAK  (D.  ÜANiBL  db).— Ai/os  geológico-mineros  de  Us 
prwincias  de  Zamora  y  Orense,— Boimn,  I,  1874,  pigs.  291  á  507. 

405  FbbftXndkz  db  Castro  (Exgmo.  Sr.  1).  Manuel}.— Adíria  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i:  de  Julio  de  1874.— Boleiín,  III,  1876,  págs.  39,  40  y  83. 

406  Comisión  dbl  Mapa  obolóoico  db  España. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomeiilo,  en  esca- 
la de  1  :  400000. — Hojas  I  (primera  edición,  1892;  segunda  edi- 
ción, 1896}  y  V  (primera  edición,  1891).<-li)díción  económica,  1893, 
hojas  nitms.  10  y  18. 

Oviedo. 

407  (Akónimo.) — Trabajos  geodésicos  y  topográficos  practicados 
por  la  Comisión  de  estudio  de  las  cuencas  carboníferas  de  Asturias,^ 
Mbmobias:  1873. 

408  Abblla  t  Casariego  (D.  Eisbiqub). — Datos  topográfico-gedo- 
gicos  dd  concejo  de  Teverga. — Boirtípt,  IV,  1877,  págs.  251  á  256. 
— Una  lámina  (Plano  topográfico  y  estratigráfico  de  una  parle  del 
concejo  de  Teverga,  en  escala  de  1  :  40000). 

409  Babrois  (M .  ("hables). — Formación  cretácea  de  la  provindo 
de  Ovtédo.— Boletín,  VII,  1880,  págs.  115  á  149. 

Sumario:  Bibliografía.— Rocas  del  liloral.  Inmediaciones  deLla- 
nes.  Cabo  Prieto.  Inmediaciones  de  Luanco.  Composición  del  sisleiua 
cretáceo  de  la  costa  de  Asturias. — Cuenca  central.  Pudingade  Poss- 
da.  Margas  de  San  Bartolomé.  Margas  de  Castillo.  Margas  roséceas 
de  Noreña. — Terreno  terciario. — Extensión  del  mar  cretáceo  en  el 
NO.  de  España. 
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410  Uarbois  (M.  Charlbs). — El  mármol  amigdaloide  de  lo»  Piri- 
neos (canlábiicos).— Boletín,  VIH,  1881,  págs.  131  á  155.— Dos  lá- 
minas {Phillipsia  Casíroi,  ii.  sp.,  y  Gonialites  Mallada,  u.  sp.) 

Sumario:  Reseña  histórica. — Fauna  del  mármol  amigdaloide.— 
Posición  de  esta  fauna  en  la  serie  eslraligráQca  (carboniTero). — Ex- 
tensión de  la  fauna. 

411  EoozGUB  T  Cía  (D.  Justo). — Extracto  de  las  •Investigaciones 
sobre  los  terrenos  antiguos  de  Asturias  y  Galicia,i>  por  M.  Charles  Ba- 
rrois. — Boletín,  X,  1883,  págs.  177  á  341. — Una  lámina  (corles 
geológicos). 

Sumario:  Litología.  Rocas  sedimentarias.  Pizarras  arcillosas.  Cuar- 
cilas.  Calizas.  Mimoñros. — Rocas  cristalinas  en  masa.  Granitos.  Pór- 
fitlos  cnarcíferos.  Dioritas.  Diabasas.  Kersanlitas  cuarcíferas  recien- 
tes.—Paleontología.  Historia.  Generalidades  acerca  de  las  faunas 
paleozoicas  de  Asturias. — Faunas  cambrianas  y  silurianas. — Faunas 
devonianas  y  carboníferas. — Grupos  zoológicos.  Foraminíferos.  Es- 
ponjas. Antozoarios.  Crinoides.  Equinoides.  Gusanos.  Briozoarios. 
Braquiópodos.  Lamelibranquios.  Gasterópodos.  Pterópodos.  Cefaló- 
podos. Crustáceos  y  Vertebrados. — Estratigrafía.  Terreno  primiti- 
vo.—Sistema  cambriano. — Sistema  siluriano. — Sistema  devoniano. 
— Sistema  carbonífero. — Fenómenos  que  han  modificado  los  sistemas 
pdeoxóicos  después  de  la  época  de  su  depósito.  Movimientos  del  suelo. 
Denudación  del  suelo  paleozoico  de  los  montes  cantábricos.  Denuda- 
ción  marina. 

412  CoTTBAU  (M.  G.)— iVoía  acerca  de  los  equinodermos  urgonia- 
nos  recogidos  por  el  Sr.  Barráis  en  la  provincia  de  Oviedo. — Boletín, 
VII,  1880,  págs.  151  á  157.— Una  lámina. 

413  Fernandez  de  Castro  (Exgmo.  Se.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i.""  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  40,  44  y  81. 

414  Mallada  (D.  Lugas)  y  Buitrago  (D.  Jesús). — La  fauna  pri- 
mordial á  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera  cantábrica. — Boletín,  V, 
1878,  págs.  177  á  194,  con  seis  grabados  en  el  texto. 

415  ZsiLLBR  (M.  R.) — Notas  acerca  de  la  flora  hullera  de  Astu^ 
nai.-BoLBTÍN,  XI,  1884,  págs.  159  á  182. 
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4(6     Comisión  dbl  Mapa  obolóoigo  db  España. — Mapa  topagt'áfico 
de  Asturias,  por  D.  Guillermo  Schuls  (segunda  eilicióii). 

417     Mapa  geológico  de  España,  publicado  por  orden  del 

Minislerio  de  Fomento,  en  escala  de  1  :  40Ü0U0. — Hojas  I  (primera 
edición,  1892;  segunda  edición,  1896)  y  II  (primera  edición,  1892; 
segunda  edición,  1895).— Edición  económica,  1892,  liojas  núms.  2, 
5,4,  10,  U  y  12. 


Falencia. 


418  Fbbnández  de  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manuel). — Ndida  id 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
I."*  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  44,  45  y  84. 

419  Gil  t  Maestre  (D.  Amalio). — Depósitos  de  huesos  en  Casti' 
lia  la  Vieja,  y  principalmente  en  la  parte  llamada  ^Tierra  de  Cam- 
pos.^— Boletín,  II,  1875,  págs.  361  á  368. — Una  lámina  (Zona  de 
Castilla  en  que  se  han  enconlrado  depósitos  de  huesos,  en  escala  de 
1  :  200000). 

420  Mallada  (D.  Lugas)  — Notas  para  d  estudio  de  la  cuenca 
hullera  de  Valderrueda  (Lean)  y  Guardo  (Patencia). — Boletín,  XVIII, 
1891  (publicado  en  1892),  págs.  467  á  496.— Una  lámina  (Plano 
geológico  de  la  cuenca^  en  escala  de  1  :  100000).  [Véase  León,  nu- 
mero 354.] 

421  Obiol  (I).  Román). — Descripción  gedógico  industrial  de  la 
cuenca  hullera  del  rio  Carrión,  en  la  provincia  de  Falencia. — BoletíNi 
III,  1876,  págs.  137  á  168,  con  seis  grabados  en  el  texlo  (corles 
geológicos)  y  una  lámina  (Plano  geológico  y  topográfico  de  la  cuenca 
hullera  del  río  Garrión,  en  escala  de  1  :  50000). 

Sumario:  Reseña  geográfica.— Diluvium. — Formación  terciaría 
inferior. — Formación  cretácea.— Sistema  carbonífero.— Caliza  de 
montaña. — Millstone  grit.  Tramo  hullero. — Reseña  histórica  de  las 
minas. — Cantidad  de  combustible. — Ijaboreo  de  las  capas.— Vías  de 
comunicación* 
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422  Oriol  (D.  UoxíCn). — Varios  itinerarios  geotógico-mineros  por 
la  forte  Norte  de  la  provincia  de  Falencia, — Boletín,  III,  1876,  pá- 
ginas 257  á  275. 

Sumario:  De  Aguilar  de  Campóo  á  Cervera  de  Río  Pisuerga. — 
De  (iervera  de  Río  Pisuerga  á  Guardo. — De  Cervera  de  Río  Pisuerga 
á  la  Sierra  de  Pando. — De  Cervera  de  Río  Pisuerga  á  Triollo. 

423  Comisión  dbl  Mapa  obolóoigo  db  España. — Mapa  geológico  de 
España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  II  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
IH95)  y  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edición,  1894).— Edi- 
ción económica,  1892,  hojas  núms.  11,  12,  19  (segunda  edición, 
1894)  y  20. 

Pontevedra. 

424  Fbbnández  db  Castbo  (Bicho.  Sb.  D.  Manubl). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
i:  de  Julio  de  1874.— Rolbtín,  III,  1876,  págs.  45,  46  y  83. 

425  Comisión  dbl  Mapa  geológico  db  España. — Mapa  geológico  de 
España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  I  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
1896)  y  V  (primera  edición,  1891). —Edición  económica,  1892, 
hojas  núms.  9,  10,  17  y  18. 


Salamanoa. 

426  Fbrnándbz  db  Castbo  (Exgmo.  Sr.  D.  MANUEL).--iVoa'cía  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i:  de  Mío  de  1 874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  46  y  88. 

427  Gil  t  Mabstbb  (Sb.  D.  Amalio). — Descripción  física,  geoló- 
gica y  minera  de  la  provincia  de  Salamanca, — Memorias:  1880. — 
Un  volumen  en  4.^  de  xv-299  páginas.— Dos  láminas  (I.  Mapa  geo- 
lógico de  la  provincia,  en  escala  de  1  :  400000. — II.  Perfiles  geoló- 
gicos). 

Sumario:  Prólogo. — Parte  primera.  Descripción  física.  Situación, 
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superOcie»  liiuiles. — Idea  general  del  lerritorio  de  la  provincia.— 
Orografía.— Cuadro  de  allitudes.  — Hidrografía.  Ríos  y  arroyos. 
Cuenca  del  Duero. — Cuenca  del  Tajo. — Fuenles. — Lagunas.^Cbar- 
cas.  ~  Pozos. — Aguas  artesianas.— Cuadro  de  ensayos  bídrolimélri- 
eos  de  las  aguas  de  algunas  fuentes  de  la  provincia. — Aguas  mine- 
rales.— Climalolügia.— Población. — Arqueología.  — Parte  segunde. 
^Descripción  geológica.  Introducción. — Rocas  bipogénicas.—Con- 
sideraciones  generales. — Datos  locales:  Granito.— Sienita.—Pegma- 
tita. — Leptinita. — Pórfidos  cuarzosos. — Diorita. — Época  primaría. 
Período  eslrato*cristalino.  Consideraciones  generales. — Datos  loca- 
les.— Época  de  transición.  Período  siluriano.  Consideraciones  gene- 
rales. Datos  locales. — Época  terciaria.  Periodos  eoceno,  plioceno  y 
mioceno.  Consideraciones  generales.  Datos  locales:  Período  eoceno. 
— ^Formación  proicena. — Formación  miocena. — Época  cuaternaria. 
Periodo  posplioceno.  Consideraciones  generales.  Dalos  locales:  Dilu- 
vium.  .\luviones. — Tierra  vegelal. — Catálogo  de  rocas  y  minerales 
i^cogidos  en  la  provincia. — Parte  tercera.  Descripción  minera.  Datos 
históricos  y  estadísticos. — Minas  de  topacio.— Criaderos  auríferos.— 
Minas  de  plomo,  cobre  y  hierro. — Minas  de  estaño. — Minas  de  ocre 
y  fosforita,  turba. — Nota  acerca  de  la  agrología  de  la  provincia. 

4S8  Comisión  dkl  Mapa  obolóoico  de  España. — Mapa geológia> de 
líspaiin,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  I  :  4ü«0üü.— Hojas  V  (primera  edición,  189!)  y  VI  (primera  edi- 
ción, 181)9;  segunda  edición,  1894). — Edición  económica,  1892,  ho- 
jas núms«  18,  19  (segunda  edición,  1894),  26  y  27. 


Santander. 


4á9  FzRNÁNDBi  DE  (íAStro  (ExcMO.  Sb.  D.  Mamdbl). — Noticia  dd 
testado  en  qite  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.'  d0  Julio  de  1874.--BOLBTÍN,  III,  1876,  págs.  46  á  48  y  87. 

4r>0  Gasgüb  (D.  Francisco). — Observaciones  sobre  una  parte  dd 
trías  de  la  provincia  de  Santander. — Boletín,  II,  1875,  págs.  377  á 
589. — Una  h^mina  (Bosquejo  geológico  de  los  alrededores  del  Escu- 
do de  CabutVniga,  en  escala  de  1  :  100000). 
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431  Gasgub  (D.  Francisco). — i\oía  acerca  del  grupo  numulitico 
de  San  Vicente  de  la  Barquera.— Boietííí,  IV,  1877,  págs.  63  á  88. 
— Una  lámina  (Plano  y  corles  geológicos  de  la  formación  nuniulitica 
de  San  Vicente  de  la  Barquera). 

432  Gomzílbz  Lasala  (D.  José). — Areniscas  bituminosas  ó  petro- 
líferas del  ptierto  del  Escudo,  en  los  confines  de  las  provincias  de  San- 
ander  y  Burgos. — Boletín,  III,  1876,  págs.  235  á  241. 

433  0l4Vaeeí4  (D.  Marcial  de). — Datos  geolágico-mineros  reco» 
gidos  en  la  provincia  de  Santander. — Bolktín,  I,  1874,  págs.  249 
á254. 


434  PuiG  (D.  Gabbibl)  y  Sánchez  (D.  Rafael). — Datos  para  la  geo- 
logía de  la  provincia  de  Santander. — Boletín,  XV,  1888  (publicado 
en  1889),  págs.  251  á  329,  con  dos  grabados  en  el  texto  y  uua  lámi- 
ua  (Bosquejo  geológico  de  los  alrededores  del  Escudo  de  Cabuérniga, 
en  e.scala  de  1  :  lOUOOO). 

Sumario:  Notas  bistórico-crílicas  (1845-1885).— Reseña  obolóoiga 
6ENBBAL.  Rocas  Sedimentarías.  Serie  primaria.  Siluriano.  Devoniano 
y  carbonífero. — Serie  secundaria.  Sistema  triásico.  Sistemas  liásico 
y  eolítico.  Sistema  cretáceo  inferior.  Sistema  cretáceo  superior. — 
—Serie  terciaria.  Sistema  eoceno. — Serie  cuaternaria.  Sistema  di- 
luvial. Sistema  aluvial. — Rocas  hipogénicas.  Ofitas. — Detalles  geoló- 
gicos referentes  á  los  alrededores  del  Escudo  de  Cabuérniga. 

435  Ramírez  Lasala  (D.  Miguel).— Z)a/05  geológicO'induslriales. 
-BoLBTÍN,  V,  1878,  págs.  167  á  175,  con  un  grabado  en  el  texto. 

436  Sánchez  Blanco  (D.  Fílix). — Apuntes  geológicos  de  la  pro- 
vincia de  Santander.— hoinilf^,  III,  1876,  págs.  279  á  282. 

437  Comisión  del  Mapa  geológico  de  EspaRa. —Jfapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1 :  400000.— Hoja  II  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
1895).— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  4,  11  y  12. 
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Segovia. 


458  AsENSio  Bebdigubr  (D.  Josa). — Nota  de  canteras  y  pedreras 
de  la  provincia  de  Segovia.—HoiETin,  III,  1876,  págs.  359  á  361. 

459  CoRTÍz4R  (D.  Danibl  db). — Descripción  física  y  geológica  de 
la  provincia  de  Segovia.^BoiETíTi,  XVII,  1890  (publicado  en  1891), 
págs.  1  á  234,  con  24  grabados  en  el  texlo  y  dos  láminas  (Vista  que 
representa  laeslruclura  globosa  del  granilo,  á  Levante  de  la  Fábrica 
de  loza  de  Segovia. — Mapa  geológico  en  escala  de  1  :  40000Ü). 

Sumario:  Prólogo.— Descripción  física.  Siluación  y  linderos. — 
Orografía.  Cordilleras  y  sierras.  Valles.  Llanuras.  Cuadro  de  alluras 
sobre  el  nivel  del  mar. — Hidrografía.  Ríos  y  arroyos.  Río  Riaza. 
Río  Durantón.  Rio  Cega.  Río  Pirón.  Río  Eresma.  Río  Volloya.  Rio 
Adaja. — Arrastres  de  los  ríos. — Fuentes.  Fuentes  del  terreno  graní- 
tico. Fuentes  del  terreno  estrato-cristalino.  Fuentes  del  terreno 
cambriano.  Fuentes  del  terreno  siluriano.  Fuentes  del  terreno  tria- 
sico.  Fuentes  del  terreno  cretáceo.  Fuentes  del  terreno  mioceno. 
Fuentes  del  terreno  diluvial.  Fuentes  medicinales. — Pozos.— Lagu- 
nas y  charcas. — ^Aguas  subterráneas  y  artesianas. — Climaloloyia. 
Datos  históricos. — Población  y  riqueza. — Agricultura, — Descripción 
GEOLÓGICA.  Generalidades. — Época  primaria.  Rocas  hipogénicas.  Ro- 
cas  graníticas.  Composición  y  particularidades.  Datos  locales.  Origen, 
transformaciones  y  usos  de  las  rocas  graníticas. — Sistema  estrato- 
cristalino.  Consideraciones  generales.  Dalos  locales.  Origen,  irans- 
Tormaciones  y  usos  de  las  rocas  estrato-cristalinas. — Sistema  cam- 
briano. Extensión  geográfica.  Composición.  Estratigrafía.  Dalos  lo- 
cales. Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas  cambrianas.— 
Sistema  siluriano.  Consideraciones  generales  y  dalos  locales.  Origen, 
transformaciones  y  usos  de  las  rocas  silurianas.— Época  secundaria. 
Sistema  triásico.  Generalidades.  Datos  locales.  Origen,  transforma- 
ciones y  usos  de  las  rocas  triásicas. — Sistema  cretáceo.  Extensión. 
Composición.  Estructura.  Hoces  ó  tajos.  Disposición  estraligráfica. 
Fósiles.  Dalos  locales.  Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas 
creláceas. — Época  terciaria.  Sistema  mioceno.  Disposición  geográfi- 
ca. Tramos.  Caracteres  generales  de  las  rotas.  Datos  paleontológi- 
cos. Descripciones  locales.  Origen,  transformaciones  y  usos  de  las 
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rocas  miocetias. — Época  cuaternaria.  Sistema  diluvial.  Composición. 
Dalos  locales.  Cavernas.  Origen,  Iransrormaciones  y  usos  de  las  ro- 
cas diluviales. — Catálogo  de  rocas  de  la  provincia  de  Segovia. — No- 
ta  acerca  de  la  minería  de  la  provincia.  Datos  históricos.  Criaderos 
beneficiados  en  la  épora  contemporáuea.  Estado  actual  de  la  minería 
en  la  provincia  de  Segovia. 

440  Fernández  db  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  MArnti).— Noticia  del 
estmío  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
ir  de  Julio  de  1874.-Bolbtín»  III,  1876,  págs.  48  y  82. 

444  Comisión  dbl  Mapa  geológico  de  España •-t^/^/'a  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  :  400000.— Hoja  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edi- 
ción, 1894). — Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  19  (segunda 
edicióu,  1894),  20,  27  y  28. 


Sevilla* 

442  Caldbrón  (D.  Salvador). — Edad  geológica  de  los  terrenos  del 
territorio  de  Morón  déla  Frontera, — Boletín,  XVII,  1890 (publicado 
en  1891),  págs.  235  á  239,  con  un  grabado  en  el  texto. 

445  Fernandez  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).— iVoítcia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
I.*  de  Julio  de  1874.  --Boletín,  III,  1876,  págs.  48  á  50  y  88. 

444  Mag-Pherson  (D.  Jo8¿)  .  — Estudio  geológico  y  petrográfico  del 
norte  de  la  provincia  de  Sevilla.— BoiETÍfi,  VI,  1 879,  págs.  97  á  268, 
con  13  grabados  en  el  texto.— Tres  láminas  (Croquis  geológico,  en 
escala  de  1  :  500000,  y  rocas  cristalinas  observadas  al  microscopio). 

Sumario:  Reseña  orográfica. — Descripción  de  las  rocas  eruptivas 
T  cristalinas.  Estudio  de  las  rocas  acidas.  Granito  normal.  Granito 
rojo.  Síenitas  y  granitos  sieniticos.  Pórfidos  cuarzosos.  Pórfidos  gra- 
nitoideos. Pórfidos  pegmaloideos  (variedades  cloríticas  y  epidotiTe- 
ras).  Pórfidos  de  estructura  niicro-pegmatoidea.  Pórfidos  cuarzosos 
de  estructura  cripto-cristalina  (variedades  con  remanente  de  feldes- 
pato y  cripto-cristalinas,  con  ó  sin  remanente  vitreo).  Pórfidos  fel- 
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despálicos.  Porfiritas  anflbólicas. — Estudio  de  las  rocas  básietu.  Día- 
basilas  afanílicas  y  porQroideas.  Diabasas  couipactas  y  críslalinas. 
Diorilas. — Diabasas  perfectamente  cristalinas. — Eufólidas.  Serpen- 
tina. Anfibolitas.— Descripción  de  los  terrenos  arcaicos  ó  azoicos  del 
norte  de  la  provincia.— Sistema  cambriano  superior. — Depósitos 
bulleros.— Depósitos  secundarios  y  terciarios.  Triásico.  Mioceno. — 
Estructura  de  Sierra  Morena. 

445  NoGüís  (M.  A.  F.)— JFÍ  oro  de  la  Sierra  de  Peñafíor;  edad  de 
las  erupciones  de  las  rocas  piroxénico-anfibólicas  f  diorilas  y  ofiiasj 
que  lo  contienen;  génesis  dd  metal  y  su  diseminación. — ^Bolktín,  XII, 
1885,  págs.  24Zá¿51. 

446  Comisión  dbl  Mapa  geológico  db  España. — Mapa  geológieo  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000.— Hojas  IX  (primera  edición,  1891),  X  (primera  edi- 
ción, 1891)  y  XIV  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1896). 
— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  42,  45  y  51. 


Soria. 

447  ArXnzazu  (Ilmo.  Sb.  D.  Juan  Mkfiuzi),— Apuntes  para  una 
descripción  físico- geológica.—BoiETiTf,  V,  1877,  págs.  1  á  47.— Una 
lámina  (Mapa  geológico,  en  bosquejo,  en  escala  de  1  : 1.000000). 

448  Fbbnándbz  de  Castbo  (Bxgmo.  Sr.  D.  Manubl). — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i:  de  Julio  de  1874.— BoLBTiN,  III,  1876,  págs.  30  y  87. 

449  Palacios  (D.  Pbdbo). — Cristales  de  pirita  de  hierro  en  las 
capas  jurásicas  de  la  provincia  de  Soria. — Boletín,  IX,  1882,  pági- 
nas 223  á  226. 

450  Palacios  (D.  Pedro)  y  Sánchez  (D.  Rafael). — La  formación 
wealdense  en  las  provincias  de  Soria  y  Logroño. — Boletín,  XII,  1885, 
págs.  109  á  140,  con  tres  grabados  en  el  texto  y  cinco  láminas  (Mapa 
geológico,  en  escala  de  1 :  400000,  de  la  zona  que  ocupa  la  forma- 
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cíón  wealdense. — Corles  geológicos. — Fósiles  fUnio  ídubedof,  n.  sp.; 
U.  numanlinui^  u.  sp.)  [Véase  Loobono.] 

451  Palacios  (D.  Pbdbo). — Descripción  física,  geológica  y  agro- 
lóyica  de  la  pronncia  de  Soria. — Memobias:  1890. — Un  vol.  en  4.* 
de  558  páginas,  con  25  grabados  inlerealados  en  el  lexlo  y  seis  lá* 
minas  (1.  Mapa  geológico  de  la  provincia,  en  escala  de  1 :4000U0. — 
2  y  5.  Corles  geológicos. — 4.  Fósiles  liásicos  y  wealdenses. — 5  y  6. 
Fósiles  wealdenses). 

Sumario:  Prólogo.— Primera  parle. — Descripción  física.  Situación 
geográflca  y  liniiles. — Exlensión  y  población. — Orografía,  Idea  ge- 
neral del  lerrilorio  soriano. — Su  división  en  diversas  regiones  oro- 
gráficas. — ^iMonles  y  valles.  Región  seplenlrionaL  Región  cenlral. 
Región  meridional. — Cavernas  y  simas. — Dalos  hipsomélricos. — Hi- 
drografía, Fuenles. — Rios  y  arroyos. — Cuenca  del  Duero. — (Cuenca 
del  Ebro. — Aguas  eslancadas. — Pozos  arlesianos  y  ordinarios. — 
Aguas  minero- medicinales. — Meteorología.  Climalología. — Sismolo- 
gía.— Segunda  parle.  Descbipción  geológica. — Sebib  pbimabia.  Sisle- 
ma  siluriano.  Dislribución  y  circunslancías  generales  de  los  depósi- 
los. — Delalles. — Sebie  sbcundabia.  Sislema  Iriásico.  Dislribución  y 
circunstancias  generales  de  los  depósitos. — Delalles.— Oii las  y  espí- 
lilasen  el  sislema  Iriásico. — Sislema  liásico.  Distribución  y  circuns- 
tancias generales  de  los  depósitos. — Detalles. — Descripción  de  dos 
fósiles  nuevos  (Peden  Castroi  y  P,  Egozcuei). — Sistema  jurásico. 
Distribución  y  circunstancias  generales  de  los  depósitos. — Detalles. — 
Sislema  infracretáceo.  Dislribución  y  circunstancias  generales  de  los 
depósitos. — Delalles.  Tramo  neocomieuse. — Tramo  urgo-aptense. — 
Datos  paleontológicos. — Sistema  cretáceo.  Dislribución  y  circuns- 
tancias generales  de  los  depósitos. — Delalles. — Sebie  tbrgiabia.  Sis- 
tema eoceno. — Delalles. — Sislema  oligoceno. — Detalles.— Sislema 
mioceno. — Delalles. — Serie  cdateaisaria.  Sistema  diluvial. — Dela- 
lles.—Sistema  aluvial.  Aluviones.  Tobas.  Turbales. — Criaderos  roe- 
taliferos  salinos  y  de  combustible.  Criaderos  de  hierro.  ^Criaderos 
de  plomo. — Criaderos  de  cobre. — Criaderos  de  sal  común.—  Criaderos 
de  asfalto. — Lignitos. — Turba. — Movimientos  y  denudaciones  sufri- 
dos por  el  suelo  de  la  provincia.— Tercera  parle.  Descripción  aobo- 
LÓoicA.  Suelo  vegetal. —Terreno  siluriano. — Terreno  Iriásico. — Te- 
rreno liásico. — Terreno  jurásico.— Terreno  infracretáceo. — Terreno 
cretáceo,— Terreno  eoceno. — Terreno  oligoceno. — Terreno  mioce- 
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no. — Terreno  diluvial. — Terreno  aluvial. — ^Vegetación  esponlánea. 
Conjunto  de  la  vegetación  soriana. — Catálogo  de  las  especi«ss  vege- 
tales espontáneas  reconocidas  en  la  provincia. — Familias  más  nota- 
bles por  el  número  de  sus  especies  ó  por  su  difusión. — La  vegeta- 
ción soriana  en  sus  relaciones  con  el  clima  y  con  el  suelo. — Cultivos 
y  riegos.  Cultivos.  Agricultura.  Horticultura.— Praticultura. — Rie- 
gos.— Montes.  Consideraciones  generales.— Pinares. — Encinares. — 
Robledales. — Hayales. — ^Enebrales. — Conclusión. 

452  Comisión  dbl  Mapa  geolóoigo  de  EspaSa. — Mapa  geológico 
de  España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  es- 
cala de  1  :  400000. — Hojas  VI  (primera  edición,  1889;  segunda 
edición,  1894)  y  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893). 
— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  20  y  21. 


Tarragona. 

453  BauzX  (D.  Fblipb). — Breve  reseña  geológica  de  la  provincia 
de  Tarragona  y  Lérida. — Tarragona  (Memoria  postuma). — Bolrtín, 
III,  1876,  págs.  113  á  120. 

Sumario:  Descripción  grogrXfiga.  Orografía  é  hidrografía.  Zonas 
geológicas. — Formaciones  plulónicas.  Rocas  graníticas. — Rocas  vol- 
cánicas.— Terrenos  paleozoicos.  —  Terrenos  secundarios.  Sistema 
triásico. — Sistema  jurásico. — Sistema  cretáceo. — Terrenos  tercia- 
ríos.  Grupo  numulitico. — Sistema  mioceno. — Terrenos  cuaternarios. 
Aluviones. — Turba. 

454  FbrnXndbz  db  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manubl). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
I.""  de  Julio  de  1874.— Bolbtín,  IU,  1876,  págs.  50,  51  y  86. 

455  GoMBAD  (D.  Isidro). — Resena  fisico-geológica. — Bolbtín,  IV, 
1877,  págs.  18i  á  250. — Una  lámina  (Bosquejo  geológico,  en  escala 
de  1 :  600000). 

Sumario:  Dbsgripgión  gboorápica.  Extensión.  Límites.  Población.— 
Orografía.  Cuadro  de  alturas. — Hidrografía.  Ríos  y  rieras.— Cosías 
au 
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y  puertos.  Aguas  mioero-medícínales. — Meleorclogia, — Agricultura. 
Descbipgión  OBOLÓeiGA.  Formaciones  hipogénicas.  Granito.  Pórfido. 
Trapp  y  afanita. — Formaciones  sedimentarias.  Período  siluriano. 
Período  triásico.  Período  jurásico.  Período  cretáceo.  Período  eoceno. 
Numulílico.— Período  mioceno.  Período  cuaternario. — Minsbía. 


456  Mallada  (D.  Logas). — Reamocimiento  geográfico  y  geológico 
de  la  provincia  de  Tarragona, — BoletíNi  XVI,  1 889  (publicado  en 
1890)i  págs.  1  á  175,  con  siete  grabados  en  el  texto  y  una  lámina 
(Mapa  geológico  de  la  provincia,  en  escala  de  1  :  40000U). 

Sumario:  Reseña  geoorífica.  Cuenca  del  Ebro.— Cuenca  del  Fran- 
coli. — Cuenca  del  Gaya. — El  partido  de  Vendrell  á  la  izquierda  del 
Gaya. — La  región  montañosa  entre  Tamarit,  Pallaresos  y  Tarrago- 
na.—El  Campo  de  Tarragona.— Los  Llanos  de  la  Anietlla. — Las 
vertientes  orientales  del  Montsiá.— Reseña  geológica.  Serie  primaria. 
Sistema  siluriano.  Disposición  geográfica.  Datos  locales  y  clasifica- 
ción geológica^ — Serie  secundaria.  Sistema  triásico.  Composición, 
Fósiles  y  datos  estraligrálicos.  Sistema  liásico.  Extensión.  Calizas 
fosilíferas.  Dalos  locales.  Sistema  cretáceo  inferior.  Observaciones 
de  Landerer.  Estratigrafía  y  paleontología  de  las  diversas  manchas. 
—Sistema  cretáceo  superior. — Serie  terciaria.  Sistema  eoceno.  Fó- 
siles y  datos  locales.  Sistema  mioceno.  Mioceno  marino.  Mioceno 
lacustre. — Serie  cuaternaria.  Sistema  diluvial.  Composición  y  carac- 
teres principales.  Sistema  aluvial.  Aluviones.  Calizas  tobáceas. — 
Rocas  bipogénicas.  Antiguas  acidas.  Granitos  y  pórfidos.  Modernas 
básicas.  Ofilas. — Apéndice.  Ob$ervaciones  mia^ogrificas  del  Sr.  Gon- 
zalo y  Tarín.  Granito  típico  de  Alforja.— Granito  anfibólico  de  Vtla- 
piana.^-Ortofiro  de  Riudecañas. — Ortofirode  Alforja. — Pórfido  cuar- 
zoso de  Vilaplana. — Pórfido  cuarzoso  de  Espluga  de  Francolí.~Pór- 
Bdo  cuarzoso  de  Castellvell.— Pórfido  cuarzoso  de  Argentera. — Eurita 
de  El  Mola. — Boca  clástica  de  Farena  en  contacto  con  pórfidos. — 
Uiabasa  de  Pauls. — Diabasa  de  Alfara. 

457  Comisión  del  Mapa  geológico  de  EspAÑA.—ifapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  :  400000. — Hojas  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1895)  y  VIII  (primera  edición,  1890).^Edición  económica, 
1892,  hojas  núms.  22,  23  y  30. 
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Teruel. 

458  Cortázar  (U.  Danikl  db). — Bosquejo  fisico-geolágico  y  mime' 
ro  de  la  provincia  de  Teruel. — Uolbtín,  XII»  1885,  págs.  261  á  607, 
con  45  grabados  en  el  lexto  y  una  iimiína  (Mapa  geológico  de  la  pro- 
vincia, en  escala  de  1  :  400000). 

Sumario:  Preámbulo.  Descripción  física.  Situación  y  linderos. — 
Orografía,  Grupos  montañosos  principales.  Derrames  del  Noiicayo. 
Montes  Universales.  Sierra  de  Javfilnmhre.  Sierras  del  esie  de  la  pro- 
vincia. Cuadro  de  altitudes. — Hidrografía,  lUos  y  arroyos.  Cuenca 
del  Kbro.  Cuenca  del  Guadalaviar.  Cuenca  del  Mijares.  Cuenca  del 
Júcar.  Cuenca  del  Tajo. — Aguas  potables.  Manantiales  del  terreno 
cuaternario.  Manantiales  del  terreno  terciario.  Manantiales  del  Ierre- 
no  cretáceo.  Manantiales  en  el  jurásico.  Estudios  acerca  de  la  tem- 
peratura de  la  fuente  de  Celia.  Manantiales  en  el  triásico.  Manantia- 
les en  el  devoniano^  en  el  siluriano  y  en  el  cambriano. — Aguas  mine- 
rales.— Aguas  estancadas. — Climatología, — Sismología  (1451-1885)* 
— Población  y  riqueza. — Descripción  geológica.  Rocas  sedimentarias. 
Serie  primaria.  Siluriano.  Extensión.  Detalles  orográficos.  Composi- 
ción. Datos  locales.  Devoniano.  Generalidades.  Tramo  inferior.  Dalos 
locales. — Serie  secundaria.  Triásico.  Disposición  geográfica.  Elemeo- 
tos  constituyentes.  Rocas  subordinadas.  Fenómenos  geogénicos.  Ca- 
racteres orográficos.  Datos  locales.  Grupo  conchífero.  Grupo  salífero. 
Jurásico.  Superficie  ocupada  por  las  diferentes  nianclias.  Composi- 
ción. Datos  locales.  Grupo  liásico.  Grupo  oolílico.  Cretáceo.  Consi- 
deraciones generales.  Rocas  esenciales.  Substancias  minerales  su- 
bordinadas. Movimientos  orogénicos.  Tramos.  Esludios  geológicos 
anteriores.  Datos  locales.  Tramo  urgo-aplense.  Tramo  cenomaneose. 
Tramo  danés. — Serie  terciaria.  Exlensión  superficial  de  las  rocas 
terciarias  en  la  provincia.  Composición  y  clasificación.  Causas  que 
han  modificado  el  relieve  de  los  terrenos  terciarios  después  de  su 
emersión.   Datos  locales.  Rocas,  fósiles  y  minerales  terciarios. — 
Serie  cuaternaria.  Generalidades.  Datos  locales.  Terreno  posplioce- 
no. — Boca»  hipogénicas.  Esíudio  mierográfico ,  por  el  Sb.  D.  Josb 
Mag-Phebson.  Catálogo  de  rocas  y  fósiles  recogidos  en  la  provincia.^ 
Dbsgbipgión  hinbba.  Bibliografía.  Criaderos  metalíferos.  Menas  de 
hierro.*— Menas  de  plomo. — Menas  de  cobre. — Menas  de  zinc— 4iIeoaB 
asa 
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de  azogue. — Mecas  de  anlimoDÍo. — Menas  de  roauganeso. — Criade- 
ros de  substancias  alcalíoas,  lérreas  y  terreo- alcalinas.  Sal  común. 
Alumbre.  Palomina. — Criaderos  de  materias  combustibles.  Azufre. 
Carbones.  Arcillas  bituminosas.  Succino. — Noía  acerca  de  la  agri- 
culíura  de  la  provincia.  Consideraciones  generales.  Influencia  de  los 
elementos  mineralógicos.  Influencia  de  las  condiciones  climatológi- 
cas.— ^Terrenos  agrícolas.  Clasificación.  Análisis  de  las  diversas  cla- 
ses.— Cultívus. — Flora. — Resumen  agrológico. 

459  Fbr!iíÍnd::z  de  Castro  (Exgmo.  Sb.  D.  Mandkl). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.^  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  51  á  54  y  81. 

460  Lbtmerib. — Nota  acerca  dd  garumnense  español. — Boletín, 
III,  1876,  pág.  552. 

461  Comisión  del  Mata  geológico  de  España. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  es- 
cala de  I  :  400000. — Hoja  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1893).~Edición  económica»  1892,  hojas  núms.  21,  22,  29 
y  30. 

Toledo. 

462  (Anónimo.) — Erupciones  de  agua  en  Hinojosa  de  San  Vicente 
en  Febrero  de  1788.— Boletín,  II,  1875,  pág.  271. 

463  CoRTÍZAR  (U.  Daniel  de).  -^Expedición  geológica  por  la  pro- 
vincia  de  Toledo  en  1877.— Boletín,  V,  1878,  págs.  139  á  144. 

464    Expedición  geológica  por  la  provincia  de  Toledo  en 

1878.— Boletín,  V,  1878,  págs.  321  á  327.— Una  lámina  (Mapa 
geológica,  en  bosquejo,  en  escala  de  1  :  800000). 

465  Fernández  de  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hMan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i;  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  54  y  87. 
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466  Gil  t  Maestre  (D.  A í alio). — Datos  geoUgicihmineros  wobre 
algunos  grupos  de  mifuu  dd  dislriío  de  Madrid. — Boletín,  I,  1874, 
págs.  283  á  288. 

467  Pbna  (D.  Aniceto  de  lk).— Reseña  geoUgica  de  la  provincia 
de  Toledo.— Boletín,  III,  1876,  págs.  329  á  331. 

468  Sánchez  t  Massía  (D.  Juan). — Datos  geológicos.  Término  de 
VtUarramí^I.— Boletín,  VI,  1879,  págs.  83  á  86. 

469  Comisión  del  Mapa  geológico  de  B.spAflA. — Mapa  geológico  de 
España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Poiueolo,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edición, 
1894)  y  X  (primera  edición,  1891). — iiklición  económica,  1892, 
hojas  núms.  27,  28,  35  y  36. 


Valenoia. 

470  CortXzah  (Ü.  Daniel  de)  y  Pato  (U.  tHATimí).— Descripción 
física,  geológica  y  agrológica  de  la  provincia  de  Valencia. — Henoeias: 
1882. --Un  volumen  en  4.*  de  xi-417  páginas,  con  29  grabados  in- 
tercalados en  el  texto  y  dos  láminas  (I.  Perfiles  geológicos. — ^11.  Napa 
geológico  de  la  provincia,  en  escala  de  1  :  400000). 

Sumario:  Prólogo. — Primera  parte. — Descripción  písiga.  I.  Situa- 
ción, límites,  población. — II.  Orografía.  Sierras. — Valles. — Llanu- 
ras.— Cuadro  de  alturas. — Hidrografía.  Ríos.  Cuenca  del  Palaucia. 
— (iUenca  del  Turía. — Cuenca  del  Júcar. — Cuenca  del  Serpis.— 
Arroyos  y  ramblas  que  desaguan  en  el  mar  y  en  la  Albufera.— 
Fuentes.— Fuentes  minerales. — Lagunas. — Charcas. — Pozos.— CU- 
matología.  Meteorología  exógena. — Meteorología  endógena. — Segunda 
parte.  Descripción  geológica.  Introducción. — Serie  primaria.  Siste- 
ma siluriano. — Serie  secundaria.  Sistema  tríásico. — Tramo  inferior 
ó  conchífero. — Tramo  superior  ó  salífero. — Sistema  jurásico.-r-Gra- 
po  liásico. — Grupo  jurásico. — Sistema  cretáceo. — Tramo  urgo-ap- 
tense. — Tramo  luronense. — Serie  terciaria.  Sistema  eoceno. — Siste- 
ma mioceno. — Sistema  piioceno. — Serie  cuaternaria.  Sistema  pos- 
plioceno. — Catálogo  de  rocas  de  la  provincia. — ^Tercera  parte.  Ihss- 
CRiPGiÓN  agrológica.  Tierra  vegetal. — Terreno  siluriano. — ^Terretio 
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Iriásico:  areniscas,  calizas,  margas  yesosas  y  salíferas. — Terreno  ju- 
rásico: calizas  y  margas. — ^Terreno  cretáceo:  arenisca,  caliza  y  mar- 
ga.— Terreno  eoceno:  calizas. — Terrenos  mioceno  y  plioceno:  con- 
glomerados, areniscas,  margas,  calizas. — Terreno  posplioceno. — 
Abonoi. — Riegos.  Riegos  del  Palancia. — Riegos  del  Turia. — Riegos 
del  Júcar. — Riegos  del  Serpis. — Vegeíaeión  esprntánea.  Zona  fría. 
— Zona  templada. — Zona  cálida  templada. — Zona  semítropical. — 
Plantas  cultivadas.  Zona  fría. — Zona  templada. — Zona  cálida. — ^Zona 
seinitropícal. — Conclusión. — Nota  acerca  de  la  mineria  de  la  pro- 
iñneia.  Sal  común. — Mármoles. — Alabastro. — Hierro. — iManganeso. 
— Cobalto. — Mercurio.  ^Piorno. — Cobre. — Kaolín. — Lignito. 

471  FbbníÍndbz  db  Castbo  (Excmo.  Sb.  1).  Manubl). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
I.*  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  55  á  56  y  85. 

472  ViLANOVA  (D.  Jos¿). — Datos  geológicos.  Sondeos  en  el  rio  Tu^ 
ría.— BoLBTÍN,  Vllli  1881,  págs.  265  á  268,  con  un  grabado  en  el 
texto. 

475  Comisión  del  Mapa  obol(>oigo  db  Kspaña. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  :  4ÜUÜ00. — Hojas  VH  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1895)  y  XI  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1892). 
— Edición  económica,  1892,  hojas  uúms.  29,  50,  57  y  58. 


VaUadoUd. 

474  Cobtázar(D.  üanibl  üb). — Descripción  física,  geológica  y 
agrdógica  de  la  provincia  de  KaUocfoItd.— Memorias:  1877.— Un  vo- 
lumen en  4.®  de  211  páginas,  con  odio  grabados  intercalados  en  el 
texto  y  cuatro  láminas  (I.  Fósiles  terciarios. — II.  Mastodon  augusti^ 
denSf  Guv.  [tercer  molar  inferior  de  la  izquierda]. — III.  Vista  de  Si- 
mancas y  sus  cercanías. — IV.  Mapa  geológico  y  petrográfico  de  la 
provincia,  en  escala  de  1  :  40ÜÜÜÜ). 

Sumario:  Prólogo. — Primera  parte.  Descripción  física.  Situación, 
soperflcie  y  lítoites.-T-Orogfra/ta.— Cuadro  de  altitudes. — Hidrogra- 
fía. KÍ08  y  arroyos.  Rio  Duero.  Inundaciones  y  sequías.— Canales. — 
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Lagunas. — Fuentes. — Principales    niananliales  de  la   provincia. — 
Aguas  minerales. — Aguas  de  pozo. — Aguas  de  los  ríos. — Aguas  siib- 
lerráiieas. — Aguas  artesianas. — Población. — CUmalologia, — Segun- 
da parte.  Descripción  geológica.   lulroducción. — Kpoca  terciaria. 
Generalidades. — Datos  locules. — Paleoníologia, — Origen  y  aplicacio- 
nes de  las  rocas  terciarias. — Época  contemporánea.  Generalidades. 
— Datos  locales. — Paleontología. — Procedencia  de  las  rocas   de  la 
época  contemporánea. — Catálogo  de  las  ror^s  recogidas  en  la  pro- 
vincia.— ^Tercera  parte.  Vegetación. — Tierra  vegetal. — Abonos  luiue- 
rales. — Origen  de  la  tierra  vegetal. — Período  eoceno.  Maciúos  y  goii- 
Tolitas. — Período  proiceno.   Arcillas,  margas  y  gredas. — Periodo 
mioceno.  Calizas. — Período  posplioceno. — Clasificación  de  los  ierre- 
nos  agrícolas. — Vegetaciin  espontánea, — Cultivo.  Cultivo  agrario  y 
hortense. — Cultivo  forestal. — Conclusión. 

475  Fernandez  db  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i."*  de  Julio  de  1874.— Boletín,  111,  1876,  págs.  56  y  85. 

476  Comisión  db  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  40U000. — Hojas  11  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
1895)  y  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edición,  1894). — ^Edi- 
ción económica,  1892,  hojas  números  11,  19  (segunda  edición, 
1894) y  20. 

Vizoaya. 

477  AdXn  de  Yarza  (D.  Ramón). — Apuntes  geológicos  acerca  del 
criadero  de  hierro  de  Somorrostro. — Boletín,  IV,  1877,  pigs.  49  á 
61.— Una  lámina  (Plano  geológico  y  cortes  del  criadero  de  hierro  de 
Somorrostro,  en  escala  de  1  :  30000). 

478     Las  rocas  eruptivas  de  Vizcaya. — Boletín,  VI,  1879, 

págs.  269  á  286. 

Sumario:  Traquítas.— Ofltas. — Wackas. 

479    Descripción  finca  y  geológica  de  la  provincia  de  Vú- 
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caya. — ^Memorias:  1892. — Un  vol.  en  4/  de  xiy-192  páginas»  con 
18  grabados  intercalados  en  el  texto  y  ocho  láminas  (1.  Mapa  geoló- 
gico de  la  provincial  en  escala  de  i  :  400000.— II  y  III.  Cortes  geo- 
lógicos.— IV,  V,  VI  y  VII.  Secciones  de  rocas  ofílicas  preparadas 
para  el  estudio  tnicrográfico. — VIII.  Plano  de  la  zona  minera  más 
importante  de  Vizcaya,  en  escala  de  1  :  400000). 

Sumario:  Prólogo. — Primera  parle.  Descripción  física.  Situación. 
Limites.  Extensión.  Población. — Orografía.  Montañas. — Valles  y  pla- 
nicies.— C.uadro  de  altitudes. — Hidrografía.  Cuenca  del  Nervión. — 
Kía  y  abra  de  Bilbao. — Crecidas  extraordinarias  del  Nervión. — Rio 
Butrón  ó  de  Plencia. — Rio  de  Guernica. — Rio  Lea  ó  deLequeitio. — 
Río  de  Ondárroa. — Arroyos  que  desaguan  directamente  en  el  mar. 
— Rio  de  Somorrostro. — ^Río  Agüera. — Ríos  de  (Carranza. — Fuentes. 
— Climalúlogia. — Sismología. — Segunda  parte.  Descripción  gbolóqi- 
CA.  Rocas  sedimentarias.  Sistema  cretáceo. — Serie  cuaternaria.  De- 
pósitos diluviales  y  recientes. — Rocas  eruptivas.  Traquitas. — Ofitas. 
— ^refritas. — Criaderos  metalíferos.  Hierro. — ^Zinc. — Plomo. — Co- 
bre.— Combustibles  minerales. — Manantiales  minero-medicinales. — 
Movimientos  y  denudaciones  del  suelo. 

480  Baills. — Nota  sobre  las  minas  de  hierro  de  Bilbao  (traduc- 
ción de  D.  R.  A.  de  Y.)— Boletín,  VI,  1879,  págs.  301  á  3U9. 

481  BoüRSON  (M.  EuG.) — Las  minas  de  Somorrostro  (traducción 
de  D.  R.  A.  de  Y.)— Boletín,  VI,  1879,  págs.  287  á  299. 

482  Fernandez  de  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manuel).— ^o(tc»ad^ 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.*  de  Julio  de  1874.— Boletín,  IU,  1876,  págs.  57,  58  y  82. 

483  Maestre  (Ilmo.  Sr.  D.  Amalio). — Reseña  geológica  de  las 
Provincias  Vascongadas. '^üoimíi^  III,  1876,  págs.  283  á  327. — 
Una  lámina  (Mapa  geológico,  en  bosquejo,  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, en  escala  de  1  :  500Ü00). 

484  Comisión  del  Mapa  geológico  de  EspaKa. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la de  1  ;  400000.— Hojas  II  (primera  edición,  1892;  segunda  edi- 
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cíón,  1895)  y  III  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893). — 
Edición  económica,  1892,  iiojas  núras.  4,  12  y  13. 

Zamora. 

485  CortXzar  (D.  Daniel  de). — Daí09  geológicQ'mineros  de  las 
provincias  de  Zamora  y  Orense. — Uolktín,  I,  1874',  paga.  ¿91  á  507. 

486  FbrnXndbz  de  Castro  (Bxgmo.  Sr.  D.  Mandbl).  —Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
í:  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  58  y  88. 

487  Püio  Y  Laeraz  (D.  Gabriel). — Descripción  física  y  geológica 
déla  provincia  de  Zamora. — Memorias:  1885  (publicado  en  1886). 
— Un  volumen  en  4.**  de  488  páginas,  con  seis  grabados  intercalados 
en  el  lexlo  y  dos  láminas  fA,  Mapa  geológico  de  la  provincia,  en  es- 
cala de  1  :  400000. — B.  Corles  geológicos). 

Sumario:  Prólogo. — Descripción  física.— Situación. — Extensión. 
— Población. — Límites. —  Orografía.  Sierras.  Grupos  derivados  de 
la  cordillera  Cantábrica. — Grupo  derivado  de  la  cordillera  Carpelo- 
Velóuica. — Valles.— Llanuras. — Regiones  naturales. — Cuadro  de  al- 
titudes.— Hidrografía.  Ríos  y  arroyos. — Río  Duero. — .4fluenles  del 
Duero. — Cuadro  sinóptico  de  los  afluentes  de  primero,  segundo  y 
tercer  orden  del  Duero  en  la  provincia  de  Zamora. — Río  Bibey.— 
Canales. — Aguas  estancadas.  Charcas  y  lagunajos. — Lagunas. — Abas- 
tecimiento de  aguas  potables  a  la  ciudad  de  Zamora.  Aguas  de!  Due- 
ro.— Aguas  subterráneas. — Aguas  minerales. — Climatología. — Cir- 
cunstancias peculiares  á  cada  una  de  las  regiones.  Región  baja. — 
Región  intermedia  ó  de  las  mesetas. — Región  alta  ó  munlañosa. — 
Fenómenos  climatológicos  acaecidos  en  grado  extremo:  Sequías  per- 
tinaces. Grandes  fríos.  Lluvias  excesivas.  Tempestades.  Riadas 
notables. — Sismología. — Descripción  geológica.  Rocas  superpuestas. 
Serie  primitiva. — Sistema  estrato-cristalino.  Consideraciones  gene- 
rales.— Dalos  locales. — Materiales  de  aplicación. — Datos  agronómi- 
cos.— Serie  primordial. — Sistema  cambriano.  Consideraciones  ge- 
nerales. División  del  sistema.  Rocas  principales  que  lo  constituyen. 
— Particularidades  estratigráflcas. — ^Agentes  metamórficos. — Distri- 
bución geográGca. — Datos  locales.— Materiales  de  aplicación. — Datos 
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agroodinicos. — Sistema  siluriano.  Consideraciones  (generales. — Da- 
los locales. — Materiales  útiles. — Dalos  agronómicos.— Sistema  de- 
voniauo. — Serie  terciaria. — Sistema  eoceno.  Generalidades. — Dalos 
locales. — Haleriales  de  aplicación. — Datos  agrícolas. — Sistema  oli- 
goceuo.  Generalidades.— Datos  locales. — Maleriales  útiles. — Dalos 
agrícolas. — Sistema  mioceno. — Generalidades.  —  Datos  locales. — 
Materiales  útiles. — Dalos  agronómicos.— 5cric  cuaternaria, — Siste- 
ma diluvial.— Consideraciones  generales.  División.— Datos  locales. 
— Materiales  útiles. — ^Sistema  aluvial. — Rocas  hipogénicas. — Rocas 
antiguas  acidas.  Rocas  graníticas.  Generalidades. — Datos  locales. — 
Materiales  de  aplicación. — Datos  agronómicos. — PórGdos  cuarcífe- 
ros. — Rocas  básicas  antiguas.  Diorila. — Criaderos  metaliferos.  Cria- 
deros de  hierro  y  de  manganeso. — Criaderos  de  cobre. — Criaderos 
auríferos. — Criaderos  de  plomo  y  antimonio. — Criaderos  de  estaño: 
Filones. — Depósitos  aluviales.-Antigüedad  relativa  de  los  Criaderos 
metalíferos  de  Zamora. — Movimientos  del  suelo  zamorano. — Apén- 
dices. I.  Nota  acerca  de  la  división  territorial  de  la  provincia  de  Za- 
mora.— II.  Estudio  micrográfico  de  algunas  rocas  de  la  provincia  de 
Zamora»  por  D.  Jos¿  MAC-PHEasorr.  Granitos.- Diorila. — Gneis. — 
Grauwackas  cambrianas. — Pizarras  chiastolíticas. 

488  Comisión  dbl  Mapa  obolóoico  de  Kspana. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  I  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
1896),  II  (primera  edición,  1892;  segunda  edición,  1895),  V  (pri- 
mera edición,  1891)  y  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edición, 
1894). — Edición  económica,  1892,  hojas  uúms.  iO,  11, 18  y  19  (se- 
gunda edición,  1894). 


Zaragoza. 

489  Fernández  de  Casteo  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel). — Noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
1.'  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  58  á  60  y  81. 

490  Inounza  (D.  RomXn  de). — Algunas  indicaciones  sobre  la  ex- 
traña naturaleza  de  los  coprolitos  de  Terrer,  en  la  provincia  de  Zara- 
goza.— Boletín,  I,  1874,  págs.  257  á  265.— Lámina  9.* 
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491  Martín  DoNATRg  (Sr.  D.  Fblcpb). — Bosquejo  de  una  deserip- 
cián  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Zaragoza. — Memorias:  1873. 
— Un  volumen  en  4.^  de  128  páginas  y  cinco  láminas  (L  Cruziaiías 
recogidas  en  la  provincia. — II  y  III.  Paisajes  que  muestran  la  dis- 
posición que  ofrecen  las  capas  geológicas  en  varios  puntos- — ^^IV. 
Corles  geológicos. — V.  Mapa  geológico  de  la  provincia,  en  escala  de 
1  :  4000Ü0). 

Sumario:  Preámbulo.  Dbsgripción  física.  Situación^  límites  y  ex- 
tensión.— Orografía. — Hidrografía,  Ríos,  aguas  estancadas,  lagunas, 
charcas,  fuentes,  aguas  minerales. — Meteorología. — Agricultura. — 
Cuadro  de  altitudes. — Descripción  geológica.  Rocas  eruptivas. — Sis- 
tema siluriano:  Generalidades,  rocas  y  fósiles. — Sistema  devoniano. 
— Sistema  triásico. — Sistema  jurásico. — Sistema  cretáceo.  >—Sisle- 
nia  inferior  del  terreno  terciario.  Grupo  lacustre;  grupo  marino. — 
Sistema  medio  del  terreno  terciario.  Grupo  marino;  grupo  lacustre. 
— ^Terreno  cuaternario. — Terreno  moderno. — Catálogos  de  las  ro- 
cas, de  los  minerales  y  de  los  fósiles  recogidos  en  la  provincia. — 
Nota  acerca  de  la  minería  provincial. 

492  Comisión  del  Mapa  geológico  db  España. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  es- 
cala de  1 :  400000.'--Hojas  III  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1895)  y  VII  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893). 
—Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  15,  21,  22  y  29. 

REGIONES 
España  en  general. 

493  (Anónimo.) — Minerales  de  hierro  de  España. — Boletín,  IU, 
1876,  págs.  569  á  387. 

494    Breve  idea  de  la  constitución  geológica  de  España. — 

Boletín,  V,  1878,  pá^s.  145  á  162. 

495     Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Su  origen^ 

vicisitudes  y  circunstancias  actuales. — Noticia  y  catálogos  de  los  ofr- 
jetos  presentados  en  la  Exposición  de  MinetHa  celebrada  en  Madrid  d 
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año  1883.— BoLKTÍN»  X,  1883,  págR.  93  á  118.— Dos  láminas  (Esla- 
do  eii  que  se  encoiilraban  los  esliidios  del  Mapa  geológico  de  Espada 
en  Manso  de  1873  y  en  igual  fecha  de  1883). 

496  Baerois  (M.  Charles). — Relacián  de  un  viaje  geológico  por 
España.— Boimn,  IV,  1877,  págs.  375  á  382. 

497  CoMisióif  BEL  Mapa  geológico  de  EspaSa.— ^«(odo  de  los  tra- 
bajos dd  Mapa  geológico  de  España  al  íermitMr  el  año  1887. — Bole- 
tín. XIV,  1887  (publicado  en  1889),  págs.  209  á  228. 

498  Gortázar  (D.  Daftibl  de). — Colecciones  de  rocas. — Catálogo 
de  una  colección  de  rocas  entregada  á  la  Pactdtad  de  Medicina  de  Ma- 
drid.—^imn,  XVI,  1889  (publicado  en  1890),  págs.  401  á  491. 

499  Egozcoe  t  Cía  (D.  Justo). — Catálogo  de  fósiles  de  España 
presentados  por  la  Comisión  del  Mapa  geológico  en  la  Exposición  de 
Minería. — Boletín,  X,  1883,  págs.  119  á  154. 

500  Fernández  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  — iVo/a« 
para  tin  estudio  bibliográfico  sobre  los  orígenes  y  el  estado  actual  dd 
Mapa  geológico  de  España. — Boletín,  I,  1874,  págs.  17  á  152. 

501  Noticia  del  estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Ma- 
pa geológico  de  España  en  l.^  de  Julio  de  1874. — Boletín,  III,  1876, 
págs.  1  á  89. 

502  Letmbrie. — Nota  acerca  del  garumnense  español. — Boletín, 
UI,  1876,  págs.  347  á  352. 

503  Mallada  (D.  Lugas). — Sinopsis  de  las  especies  fósiles  que 
se  han  encontrado  en  España.— Boimji,  II,  1875,  á  XVilI,  1891  (pu- 
blicado en  1892).— 206  láminas. 

Sumario:  Introducción.  Sistema  siluriano  (100  especies  descritas 
y  64  figuradas). — Sistema  devoniano  (142  especies  descritas  y  108 
figuradas,  de  las  cuales  es  nueva  el  Bronteus  Castroi). — Sistema 
carbonífero  (188  especies  descritas  y  146  figuradas,  de  las  que  son 
nuevas:  Eulima  Donayreana,  Pleurotomaria  VidaHna^  Bdlerophon 
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sub'Urii,  B.  gracilu,  Cardinia  sub-ovalis  y  CiMOcardium  CortasMrí). 
— Sistema  It^sico  (53  especies  descritas  y  20  figuradas). — Sistema 
jurásico  (445  especies  descritas  y  162  figuradas,  de  las  cuales  es 
nueva:  Balanocrinus  hispanicus). — Sistema  cretáceo  inferior  (464  es- 
pecies descritas  y  314  figuradas,  de  las  que  son  nuevas:  Ammonile$ 
beticuSy  A.  sub-gargaseanus,  A.  sub-neoeomiensis,  A.  snb'Rotferianus, 
A.  sub'Martinif  A.  sub-serralus,  A, hispánicas,  A.  Castroiy  A.  Egoz- 
cuei,  A.  Mac'Phersoni,  Rostdlaria  Landereri,  Serpula  Landereri^ 
Pectén  Escosurce^  Mytilus  Egoscuei,  Terebraítda  Cortazari,  Cydo^ 
seris  EscosurcB  y  Dendrogyra  Carmonce).  —Sistema  cretáceo  supei^r. 
(No  se  ha  publicado  descripción  alguna;  se  han  dado  14  láminas 
con  24  especies,  de  las  que  es  nueva  el  Ammoniles  Almerm.) — Sis- 
tema numulitico.  (No  hay  texto;  hay  publicadas  14  láminas  con  83 
especies,  de  las  que  son  nuevas:  Serpula  sub-macrocephála^  Ostrea 
Rouaulti,   Terebratella  Vidali,  Montiraultia  Egozcuei^   Orbitoides 
sub'Sldlata,  Favia  Bauzai,  Dimorphasírea  Corlazari  y  D.  Castnri). 

504    Catálogo  general  de  las  especies  fósiles  encontradas  en 

£?ipana.— Boletín,  III,  1891  (publicado  en  1892),  págs.  1  á  253. 

505  SXnchez  Massiá  (D.  Juan).— J!f apa  topográfico  de  España^ 
publicado  por  d  Instituto  geográfico. — Boletín,  III,  1876,  páginas 
243  y  244. 

506  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — ^Jíapa  geológico 
de  España^  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  es- 
cala de  1  :  400000. — Edición  en  xvi  hojas  (primera  tirada,  1889- 
1892;  segunda  tirada,  1892-1896).— Edición  económica  en  64  ho- 
jas, 1892. 

507    Uapa  geológico  de  España,  en  escala  de  1  :  1. 500000, 

reducción  del  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en 
escala  de  1  :  400000.— Una  hoja,  1894. 

Andaluoia. 

508  Caldbbón  (D.  Salvador). — Región  epigenica  de  Andalima  y 
edad  de  sus  ofitas. — Boletín,  XVII,  1890  (publicado  en  1891),  pá- 
ginas 499  á  526,  con  tres  grabados  en  el  texto. 
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509  Comisión  dklMapa  gkolóoigo  db  España. — Observaciones  pre- 
liminares á  los  •Esludios  relativos  al  terremoto  ocurrido  en  Andalucía 
el  25  de  Diciembre  de  1884,  y  á  la  constilucián  geológica  del  suelo 
conmovido  por  las  sacudidas^  efectuado  por  la  Comisión  destinada  al 
objeto  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Parts,* — Boletín,  XVI,  1889 
(publicado  en  1890),  págs.  299  á  303. 

5 1 0  Notas  y  observaciones  á  los  estudios  de  la  Comisión  nom- 
brada por  la  Academia  de  Ciencias  de  Varis  para  el  estudio  de  los 
terremotos  de  Andalucía  (iiúms.  512  á  514). — Boletín,  XVi,  1889 
(publicado  ea  1890),  págs.  353  á  380. 

511  FbrnXmdbz  db  (]a8tro  (Exgmo.  Se.  D.  Manuel),  La9Ala  (Don 
Joan  Pablo),  CobtXzar  (I).  Daniel  db)  y  Gonzalo  t  Tarín  (D.  Joa- 
quín).—¿7o//iúttffi  para  el  estudio  de  los  terremotos  de  Andalucía. — 
Informe  dando  cuenta  del  estado  de  los  trabajos  en  7  de  Marzo  de 
1885.— Boletín,  XII,  1885,  págs.  1  á  107.— Dos  láminas. 

Sumario:  Preámbulo.  Itinerarios  seguidos.  Plan  del  informe. — 
Teorías  sísmicas. — Orografía  de  las  provincias  de  Granada  y  Málaga. 
— Hidrografía. — Geología.  Consideraciones  generales.  Sistemas  es- 
krato-cristalino,  cambriano,  siluriano,  Iriásico,  liásico,  jurásico, 
cretáceo,  eoceno,  oligoceno,  mioceno,  plioceno,  diluvial  y  aluvial. — 
Sismografía.  Hora  en  que  se  sintió  el  terremoto. — SuperOcie  á  que 
se  extendió  el  terremoto. — Duración  y  foco  aparente. — Profundidad 
ó  verdadero  foco  inicial. — Velocidad  en  la  transmisión  del  movimien- 
to.— Duración  del  terremoto. — Naturaleza  de  los  movimientos  que 
lo  han  producido. — Repetición  del  fenómeno.— Fenómenos  que  han 
precedido,  acompañado  y  seguido  al  terremoto. — Cambio  en  el  ré- 
gimen de  las  aguas. — Fenómenos  biológicos. — Perturbación  en  los 
aparatos  magnéticos. — Depresión  barométrica. — Ruidos.— Olores. — 
Fenómenos  luminosos. — Perturbaciones  atmosféricas.— Perturbacio- 
nes en  el  mar. — Efectos  dinámicos  producidos  por  el  terremoto.— 
Daños  causados  por  el  terremoto. — Defectos  en  la  edificación. ^Re- 
medios.— Resumen. — Cuadro  de  observaciones  sísmicas  (25  Diciem- 
bre 1884  á  9  Marzo  1885). 

512  FouQuá  (M.  F.) — Física  del  globo.  (Informe  de  la  Comisión 
uorabrada  por  la  Academia  de  Ciencias  de  París  para  el  estudio  de 
los  terremotos  de  Andalucía.)— Boletín,  XII,  1885,  págs.  141  á  153. 
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Sumario:  Superficie  conmovida  por  el  lerremolo. — ^Hora  del  sa- 
cudimiento del  25  de  Diciembre  de  1884. — Velocidad  de  propagación 
de  la  ondú. — Movimientos  precursores. — Ruido. — Desastres. — Sacu- 
didas conseculivns. — Efectos  del  terremoto. — Relaciones  eiilre  ios 
fenómenos  originados  por  el  temblor  de  tierra  y  ia  constitucióo  geo- 
lógica de  la  comarca. — Determinación  de  la  profundidad  del  centro 
de  conmoción.— Discusión  de  las  teorías  propueMas  para  explicar 
los  trmblores  de  tierra,  considerándolas  especialmente  aplicadas  al 
terremoto  de  Andalucía. 

513  FouQoé  (M.  F.),  Michkl  Lávv,  Bbrtranp  (M.  M.),  BAaftOis(M. 
(Ih.),  Offrrt  (M.  a.),  KiLiAN  (M.  VV.),  Bbrgbron  (M.)  y  Brbon  (M.) — 
Esludios  relatiofis  al  íeiremolo  ocurrido  en  Andalueia  el  ib  de  Di- 
ciemhre  de  1884  y  ala  consíiíucién  geológica  dd  suelo  conmovido  por 
las  sacudidas. — Boletín,  XVI,  1889  (publicado  en  1890),  págs.  305 
á  351,  con  tres  grabados  en  el  texto  y  una  lámina  (Porción  del  sue- 
lo de  Andalucía  conmovida  por  el  terremoto  del  25  de  Diciembre  de 
1884,  en  escala  de  1  :  400000). 

Sumario:  Introducción. — exposición  y  discusión  de  los  fenómenos 
que  caruclerizaron  el  terremoto  del  25  de  Diciembre  de  1884. — 
Región  superficial  conmovida. — Hora  del  sacudimiento. — Duración 
y  número  de  las  sacudidas.  Carácter  de  las  sacudidas.  Velocidad  de 
propagación.  Ruido  sísmico.  Desastres.  Kfeclos  geológicos  del  terre- 
moto. Detalles  particulares  recogidos  por  los  miembros  de  la  (iOnii- 
sión.  Exposición  de  los  métodos  propuestos  para  llegará  conocer  los 
hechos  relacionados  dircclamente  con  ia  causa  de  ios  terremotos. — 
Posición  del  epicentro.  Método  de  Seebach.  Método  de  Mallet. — Mé- 
todo deFalh, — Relaciones  entre  los  fenómenos  que  presentó  el  terre- 
moto de  Andalucía  de  1884-1885  y  la  constitución  geológica  de  la 
región. 

514  PouQUÉ  (N.  F.)  y  Micubl  LíyY.—Experifneníos  acerca  de  la 
velocidad  de  propagación  de  las  sacudidas  en  diferentes  terrenos. — 
BoLBTÍN,  XVI,  1889  (publicado  en  1890),  págs.  581  á  399,  con  cua- 
tro grabados  en  el  texto. — Dos  láminas. 

515  Comisión  dbl  Mapa  obolóoigo  ob  Kspana. — M4ipa  geológico 
de  España^  publicado  por  onlen  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esca- 
la  de  1  :  400000.— Hojas  IX  (primera  edición,  1891),  X  (primera 

338 


NOTAS  BIBLIOGilÁflGAS  91 

edición,  1891),  XI  (príinera  edición,  1891;  segunda  edición,  1892), 
XIII  (prioieru  edición,  1891),  XIV  (primera  edición,  1891;  sej^unda 
edición,  1896)  y  XV  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1895). 
— üdicíón  económica,  1892,  iiujas  núms.  42,  43,  44,  45,  50,  51, 
52,  53  y  59. 

Aragón. 

516  (]abbz  (M.  Loüis). — Breves  indicacione»  acerca  del  sistema 
creláeeo  dd  norte  de  España. — Uolbtín,  1881,  págs.  543  á  348. 

517  Comisión  dbl  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomenlo,  en  escala 
de  I  :  4fJU0UU. — Hojas  111  (primera  edición,  1891;  segunda  edición, 
1893)  y  Vil  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893).— Edi- 
ción económica,  1892,  hojas  núnis.  13,  14,  21,  22,  29  y  3U. 


Castilla  la  Nueva  y  Mancha. 

518  Comisión  dbl  Mapa  geológico  dk  España. — Mapa  geológico 
de  España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomenlo,  en  es- 
cala de  1  :  400000. — Hojas  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  edi- 
ción, 1894),  Vil  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893), 
X  (primera  edición,  1891)  y  XI  (primera  edición,  1£9I;  segunda 
edición,  1892). — Edición  económica,  1892,  liojas  núms.  20,  21, 
27,  28,  29,  55,  38,  37,  43  y  44. 


Castilla  la  Vieja. 

519  (Anónimo.)— ^í  limo.  Sr.   D.  Felipe  Bauza  y  sus  trabajos 
geológicos.— tioLETÍíi,  UI,  1876,  págs.  100  á  105  y  107. 

520  Carbz  (M.  Loví^).^ Breves  indicaciones  acerca  del  sistema 
cretáceo  del  norte  de  España. — Bolktín,  VIII,  1881,  págs.  343  á  348. 

521  UiL  T  Makstrb  (I).' Amalio). — Depósitos  de  huesos  en  Castilla 
lo  Vieja,  y  principalmente  en  la  parle  llamada  ^Tietra  de  Campos.* 
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—Boletín,  II,  1875,  págs.  361  á  368.— Uim  láoiiiia  (Zona  de  Casti- 
lla en  que  se  hau  encontrado  depósitos  de  huesos,  eu  escala  de 
1  : 2.000000). 

522  López  de  Quintana  (Ilmo.  Sr.  D.  Dikgo). —Cotisideraíciones 
acerca  de  la  ñola  del  Ingeniero  de  Minas  D,  Amalia  Gil  y  Bfaesire 
sobre  los  def  ositos  de  huesos  encontrados  en  Castilla, — Bolbtín,  II, 
1875,  págs.  369  á  375. 

523  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.— ilíapa  gedágieo  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400U0U.— Hojas  II  (primera  edición,  1892;  segunda  eilícíón, 
1895),  III  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1895),  VI  (pri- 
mera edición,  1889;  segunda  edición,  1894)  y  Vil  (primera  edición, 
1891;  segunda  edición,  1893). — Edición  económica,  1892,  hojas  4, 
12,  13  y  19  (segunda  edición,  1894),  20,  21,  27  y  28. 


Cataluña. 

524  (Anónimo.)— ^í  limo.  Sr.  D.  Felipe  Bauza  y  sus  trabajos 
geológicos. — Boletín,  III,  1876,  págs.  106,  108  á  114. 

525  Almbra  (Dr.  D.  Jaime)  y  Bofill  (D.  Arturo). — Moluscos  fó- 
siles de  los  terrenos  terciarios  superiores  de  Cataluña  (texto  eu  espa- 
ñol y  en  latín).  Familia  Cancelarida. — Boletín,  XI,  1884,  págs.  81 
á  157. — Cinco  láminas. 

52o     Moluscos  fósiles  de  los  terrenos  terciarios  superiores  de 

Cataluña.  Familia  Estrómbida.  —  Boletín,  XIII,  1886,  págs.  393 
á  440. — Tres  láminas. 

527  Carbz  (M.  Louis). — Breves  indicaciones  acerca  dd  sistema 
cretáceo  del  norte  de  España. — Boletín,  VIII,  1881,  págs.  343  á  348. 

528  LsYMERiE. — Nota  acerca  del  garumnense  españd, — Boletín, 
III,  1876,  págs.  348  á  351. 
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529  Vidal  (D.  Luis  Mabiano). — Dalos  para  el  c(mócimienlo  del  te- 
rreno ^garumnense»  de  Cataluña, — Boletín,  I»  1874,  págs.  2U9  á 
247. — Lámiuas  1  á  7  (fósiles)  y  8  (corles  geológicos). 

550  Nota  acerca  del  sistema  cretáceo  de  los  Pirineos  de  Ca- 
taluña,— Boletín,  IV,  1877,  págs.  257  á  372.— Una  lámina  (fósiles 
engáceos). 

Suuiarío:  Extensión  de  las  formaciones  cretáceas. — Detalles  es- 
Iraligrúticos.— Consideraciones  acerca  del  cretáceo  de  los  Pirineos 
de  Cataluña. — Distribución  de  los  Rudistos. — Movimientos  del  suelo 
en  la  época  cretácea. — Cuadro  que  expresa  la  correspondencia  de 
las  principales  localidades  descritas  en  esta  nota,  con  otras  de  Espa- 
ña y  de  Francia. — Parte  paleontológica. — Cuadro  de  las  especies 
cretáceas  de  los  Pirineos  de  Cataluña. 

531  Comisión  dbl  Mapa  okológigo  db  E.spaña. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  4Ü0000. — Hojas  III  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1893),  IV  (primera  edición,  1890;  segunda  edición,  1893), 
Vil  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1893)  y  VIH  (primera 
edición,  1890). — Edición  económica,  1892,  hojas  náms.  14,  15, 
22,  23  y  30. 

Extremadura. 

552  Comisión  dbl  Mapa  gbolóoico  db  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000.— Hojas  V  (primera  edición,  1891),  VI  (primera  edi- 
ción, 1889;  segunda  edición,  1894),  IX  (primera  edición,  1891)  y  X 
(primera  edición,  1891). — Edición  económica,  1892,  hojas  números 
26,  27,  34,  35,  42  y  43. 

Oaliola. 

535  Comisión  dbl  Mapa  gboló«ico  db  España.— if apa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  I  (primera  edición,  1892;  segunda  edición, 
1896)  y  V  (primera  edición,  1891). — Edición  económica,  1892,  ho- 
jas núms.  1,  2,9,  10,  17  y  18. 
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León  (Beino  de) , 


554  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fouienlo,  eii  esrahí 
de  1  :  4U0OUO. — Hojas  I  (priuiera  edición,  189?;  segunda  edición, 
1H96},  II  (primera  edición,  1892;  segunda  edición,  1895),  V  (prime- 
ra edición,  1891)  y  VI  (primera  edición,  1889;  segunda  ediciVtii, 
1894).— Edición  económica,  1892,  liojasniíms.  10,  11,  1*2,  18,  19 
(segunda  edición,  1894),  20,  26  y  27. 


Murcia  (Beino  de). 

535  (Comisión  del  Mapa  geológico  de  EspaSa. — Mapa  geológico  fie 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000.— Hojas  X  (primera  edición,  1891)  y  XI  (primera  edi- 
ción, 1891;  segunda  edición,  1892). — Edición  económica,  1892,  ho- 
jas núms.  36,  37,  44,  45  y  53. 


Provincias  Vascongadas  y  Navarra. 

536  Adán  de  Yarza  (Ü.  Ramón).— iPckici  de  las  ofilas.—üoiEritf, 
IX,  1882,  págs.  93  á  96. 

537  Carez  (M.  Louis). — Breves  indicaciones  acética  del  sistema 
cretáceo  del  norte  de  España, — Boletín,  VIII,  1881,  págs.  345  A  548. 

538  Maestre  (Ilmo.  Sr.  I).  Amalio). — Reseña  geológica  de  Itfi 
Provincias  Vascongadas, — Boletín,  IIÍ,  1876,  págs.  283  á  327.— 
Una  lámina  (Mapa  geológico,  en  bosquejo,  (he  las  Provincias  Vascon- 
gadas, en  escala  de  1  :  500000). 

Sumario:  Descripción  física.  Siluación,  limites,  extensión.— Oro- 
grafía,  (lordilleras  y  sierras.  —  Llanuras. — Valles. — Hidrógrafo. 
Aguas  corrientes. — Costas  y  puertos. — Aguas  estancadas. — Aguas 
minero-medicinales.— ^/e/eorolo^úi. — Agricultura. — Descripción  oro- 
L(>oiGA.  Formaciones  sedimentarias.  Periodo  cualernario*— Periodo 
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lerciario  superior.  (Mioceno  y  piioceiio.) — ^Período  terciario  inferior 
(grupo  uuuniiíUco). — Periodo  cretáceo.  Datos  eslraligráficos. — Pe* 
ri«>do  jurásico. — Período  triásico. — I^eríodo  síluriuno. — Formaciones 
hipogénicas.  Granilo.  Traquitas.  Pórfidos  ú  olilas. 

539  Comisión  obl  Mapa  geológico  dh  España. — Mapa  geológico  de 
España,  pnblícado  por  orden  del  Minislerio  de  Fomento,  en  escala 
lie  I  :  400000. — Hojas  11  (primera  edición,  1892;  se^'unda  edición. 
1895),  Ili  (priniern  nlieióu«  189J;  hegnnda  edición,  1895)  y  Vil  (pri- 
mera edición »  189!;  segunda  edición,  1893).  — Edición  económica, 

189%,  liojas  núDis.  4,  12,  13  y  21. 

Valencia  (Beino  de). 

540  Comisión  del  Mapa  geológico  ok  Kspana. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hojas  VI  (primera  edición,  1891;  segunda  edición, 
1893)  y  XI  (primera  edición,  1891;  segunda  edición,  1892). -Edi- 
ción económica,  1892.  hojas  ni'ims.  29,  50,  37,  38,  45  y  46. 

Po868ione8  del  África  septentrional. 

541  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  Fomento,  en  escala 
de  1  :  400000. — Hoja  XIV  (primera  edición,  1891;  segunda  edición, 

.—  Edición  económica,  1892,  lioja  nrim.  59. 


ANTILLAS 
Isla  de  Cuba. 

542  CoRTÍZAB  (D.  Daniel  íi^).^Descripción  de  un  nuevo  equino^ 
dermo  de  la  isla  de  Cuba^  •Encope  Ciae,»  nov.  sp. — Boletín,  VII, 
1880,  págs.  227  á  232.— Dos  láminas. 

543  Fernández  de  Castro  (Eicmo.  Sr.  D.  Mamjel). — Noticia  del 
eilado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
i:  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  62  á  70  y  89. 
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544  FkenXndbz  db  Castro  (Rxgmo.  Sr.  D.  Mandil). — Pruebas  pa^ 
leotttológicas  de  que  la  isla  de  Cuba  ha  estado  unida  al  c<míÍHenie  ame- 
ricanOf  y  breve  idea  de  su  constitución  geológica. —  Boletín,  VIII, 
1881,  págs.  357  á  572. — Una  lámina  (Croquis  geológico  de  la  isla 
de  Cuba). 

545  Saltrraín  (U.  PEiífLo).— Apuntes  para  una  descripción  fisico- 
geológica  de  las  jurisdicciones  de  la  Habana  y  Guanabacoa. — Bolktín, 
Vil*  1880,  págs.  t61  á  225,  con  siele  grabados  en  el  lexlo. — Uoa 
lámina  (Mapa  geológico  y  topográfico,  en  bosquejo,  en  escala  de 
1  :  200000). 

Sumario:  Dbsgripgión  física.  Situación.  Población.— Orojjfm/ui, 
Sierras.  Valles. — Hidrografía,  Btos:  Almeudares,  Marianao,  Luyanó, 
Cojimar  y  Uacuranao. — Aguas  minerales.  Análisis  de  las  principales. 
ÜKSGRiPGiÓN  GBOLÓoiGA.  Tcrrcno  cuaternario:  Formación  recieiile. 
Arrecifes.  Depósitos  detríticos.  Aluviones. — Sistema  posplioceiio. 
Rocas  y  fósiles. — Terreno  terciario:  Mioceno.  Extensión  geográfica, 
(composición.  Disposición  especial  en  que  se  presentan  los  estratos. 
Tramos.  Fósiles. — Eoceno.  Caracteres  orográficos  y  estratigráficos. 
Caracteres  mineralógicos.  Caracteres  paleontológicos.  Fósiles. — Te^ 
rreno  secundario:  Cretáceo.  Extensión  superficial.  Caracteres  petro- 
gráficos  y  estratigráficos.  Carencia  de  fósiles. — Formación  serpentín 
nica. — Minería.  Asfalto  y  cobre. 

546     Ligera  reseña  de  los  temblores  de  tieira  ocurridos  en  la 

ida  de  Cuba  (1551-1880).— Bolbtín,  X,  1883,  págs.  371  á  385. 

Isla  de  Puerto  Rico. 

547  FbrnXndbz  db  Castro  (Exgmo.  Sr.  D.  Manobl). — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  dd  Mapa  geológico  de  España  en 
I.*  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  70,  71  y  89. 

Islas  Filipinas. 

548  Abblla  y  Casariego  (D.  Enriqdb). — Memoria  acerca  de  los 
criaderos  auríferos  del  segundo  distrito  del  departamento  de  Mindo" 
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nao, — .VfVimti.— BoLBTÍN,  VI,  1879,  págs.  35  á  62.— Cuatro  lá- 
minas. 

Sumario:  Criaderos  auríferos.  (Jases  ile  criaderos  é  imporlancia 
de  cada  una  de  éstas  en  el  distrito.  Disposición  y  líoiiles  de  las  zonas 
auríferas.  Caracteres  generales  de  las  explotaciones  del  río  Iponan. 
Descripción  de  los  placeres  más  importantes:  I  /  (üuenca  del  rio  Ipo- 
nan. 2.*  Cuenca  del  rio  Cagayán;  3/  Cuenca  del  rio  Bígaan.  4.*  Caen* 
ca  del  río  Culraan.  Riqueza  de  los  placeres.  Criaderos  en  roca. 

5i9  Abblla  t  Casarimo  (D.  Bnbiqub). — Itinerarios  geológicos. 
Observaciones  tomadas  al  paso  en  los  viajes  hechos  a  las  comarcas  aurí- 
feras de  Misamis. — Bolbtín,  VI,  ltt79,  pigs.  65  á  81.— Una  lámina 
(Avance  geológico  de  la  parle  central  del  dislrilo  de  Misainís,  en  es- 
cala de  1  :  5U0000). 

Sumario:  De  Cagayán  á  Piglao,  pasando  por  Iponan,  San  Simón  y 
Tagsniip. — De  Tagsulip  á  Dominolog  y  Babanlolion. — De  Cagayán  á 
Munigue. — De  Cagayán  á  Qiiiliul. — De  Quiliut  á  Taguiptip. — De  Ta- 
guiplip  á  Pigliolugan. — Catálogo  descriptivo  de  los  ejemplares  de  ro- 
cas recogidos. 

550     Informe  acerca  de  los  lerremofos  sentidos  en  Nueva 

Viscaya  en  Julio,  Agosto,  Septiembre  y  Octubre  de  1881. — Bolbtín, 
X,  1883.  págs.  343  á  361. 

551     Apuntes  físicos  y  geológicos  lomados  en  el  viaje  de 

Nueva  Vizcaya  a  ifanila.— BoletíNi  X,  1883,  págs.  363  á  369,  con 
un  grabado  en  el  texto. 

552     La  isla  de  Bilirán  y  sus  azúfrales. — Bolbtín,  XI, 

1884,  págs.  359  á  369. — Una  lámina  (Bosquejo  topográfico  de  la 
isla,  en  escala  de  1  :  300000). 

Sumario:  Siluación,  forma  y  dimensiones  de  la  isla. --Hidrogra- 
fía.—Orografía. — Petrología.— Azúfrales. — Solfalaras  extinguidas. 
—Origen  de  la  isla. — Explotación  de  las  minas.— Catálogo  de  las 
rocas  recogidas. 

553    El  monte  Maquiling  y  sus  actuales  emanaciones  volcán 

nicas. — BoLBTfii,  XI,  1884,  págs.  371  á  394.— Dos  láminas  (Bos- 
quejo topográfico  y  geológico  del  Maquiling  y  de  sus  alrededores,  en 

349 


9S  NOTAS  BTBLtMliVTGAS 

escala  <le  1  :  27Ü0Ü0.  —  Vista  del  moiile  Maqiiiling  desde  Sanio 
Tomás). 

Suoiario:  Siluaciuii  y  aspecto  exterior  del  muiite  Maquiliiig. — 
Hidrografía,  Kíos  y  arroyos.  Río  Tiiiiauáii.  Rio  Piíiqutáii.  Río  Cam- 
baiiloc.  Río  Malauíti.  Río  Dampalíl.  Río  Maílíii. — l^agunas.  Laguua 
de  los  Cniínanes.  Charcas  de  Tadal.  Laguna  de  Natungos.  —  Ma- 
nantiales.— Orografía.  Forma  del  oráler  y  sns  bordes. — Gkología. 
Composición  general.  Dolerilas.  Basaltos.  Traqnitas.  Traquílo-dole- 
ritas.  Tohas  y  peperinos. — Emanaciones  vulcánicai  actuales.  En  la 
lagunilla  de  Natungos.  Concreciones.  Comparación  con  las  de  Tini 
é  Islandia. — Rn  Lupang-Putí  de  los  Baños,  Bilín,  Lupang-Fulí  de 
Bay,  arroyo  Pinquián  y  Pinacdialáu. — Manantiales  termales. — (diá- 
logo de  rocas  de  los  montes  Maquiling  y  Sungay. 

554  Abblla  t  (íAsabibgo  (i>.  Knriqdb). — Emanacumes  volcánicas 
subordinadas  al  Malinao. — Boletín,  XI,  1884,  págs.  ^95  á  404,  con 
tres  grabados  en  el  texto  y  Irrs  láminas  [Plano  de  la  falda  onVutal 
del  iMalinao,  en  escala  de  1  :  Í25U00. — Vista  de  los  manantiales  si- 
líceos de  NaglagbongTiaí  (conos  blancos). — Vista  de  los  manantiales 
silíceo-ferruginosos  de  Naglagbong  (cono  rojoj]. 

Sumario:  Situación  geográ6ca.— /í^aM.  Aguas  termo-sulfurosas. 
Aguas  y  depósitos  ferruginosos.  Aguas  alumbrosas  y  depósitos  piri- 
tosos.— Naglagbong.  Depósitos  silíceos  blancos.  Depósitos  silíceo-fe- 
rruginosos.— Malalibón.  Depósitos  azufrosos. — Deducciones  geoló- 
gicas. 

555     El  Mayen  ó  volcán  de  Albay. —BoiEfln,  XI,   1884, 

págs.  405  á  423,  con  dos  grabados  en  el  texto  y  dos  láminas  (Plano 
de  la  región  orográfica  del  volcán  de  Albay,  en  escala  de  1  :  20000U. 
— Vista  del  Mayón,  tomada  desde  el  camino  de  Albay  á  Daraga). 

Sumario:  Aspecto  exterior  del  Mayón. — Erupciones  históricas 
(1716-1875). — Erupciones  de  Julio,  Noviembre  y  Diciembre  de  1881. 
— Caracteres  generales  de  la  eruprión. — Hidrografía. — Orografía. — 
Petrología. — Conclusiones. 

556     Rápida  descripción  física,  geológica  y  minera  de  la  ida 

¿0  6V¿t/.— Boletín,  Xlll,  1886,  págs.  1  i  189,  con  tres  grabados 
en  el  texto  y  siete  láminas  (Curvas  del  movimiento  de  población.*^ 
Curvas  meteorográíicas.^Bosquejo  geológico,  en  escala  de  1 :  4UUUUU. 
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— Corles  geológicos. — Regiones  carbonosas  del  norle  y  del  ocsle  de 
la  isla,  en  escala  de  1  :  100000. — Plano  y  corle  de  las  labores  inte- 
riore.s  «le  las  minas  de  üling,  «mi  escala  de  I  :  4000.— -Plano  y  corle 
de  las  labores  de  la  mina  de  (louiposlela,  en  escala  de  1  :  4000). 

Sumario:  Prólogo.  Drsgripción  física.  Descnbrioiienlo  y  coloniza- 
ción. Sílnación  gectgráfica.  Siiperlicie  y  población. — Climaíologia. 
Temperalui'u.  Estaciones  y  monzones.  Presión.  Tormenlas  y  baguios. 
—  Orografía,  llegióii  central,  (lonlílleras  principales  y  secundarias. 
Región  septentrional.  Región  meridional. — Cuadro  de  altiludes. — 
¡lidrografia.  Ríos  y  arroyos. — («orrientes  marinas. — Conligiiratíión 
de  las  cosías. — Mananlíales. — Cuevas. — Aguas  eslancadas. — Maris- 
mas.— Descripción  GEOLÓeiCA.  Rocas  hipogénicas  y  lobas.  Aspecto  del 
terreno.  Dioritas.  Tobas.  Pelsofiros.  Andesilas.  Inducciones  geogé- 
nicas.  Manantiales  termales.  Terremotos. — Rocas  sedimentarias.  Se- 
rie terciaría.  Eoceno.  Üalos  locales. — Serie  cuaternaria.  Rocas  y 
fósiles. — Catálogo  de  rocas  y  minerales. — Descbipción  siinbra.  Rese- 
ña bislórica. — Criaderos  metalíferos.  Galenas  auroargentíferas.  Alu- 
viones auríferos. — Combustibles  minerales.  Lignitos. 

557  Crntbko  (Ilmo.  S».  D.  José). — Memoria  geológicominera  de 
las  islas  Filipinas.— üoletíh,  III,  1876,  págs.  181  á  234.— Una  lá- 
mina (Mapa  del  Archipiélago  filipino). 

Sumario:  Rbsbna  rísiCA.  Situación,  límites  y  extensión. — Oro- 
grafía.— Volcanes. —Termas. — Datos  geológicos.  Lepanto.  Pangasi- 
uán  y  Pampanga.  Cuenca  carbonífera  del  Sur  de  Luzón.  Cuenca  car- 
bonífera de  Cebú. — íMinbría.  Carbón.  Hierro.  Cobre.  Oro.  Mercurio. 
Plomo.  Antimonio.  Azufre. 

558     Informe  sobre  los  temblores  de  tierra  ocurridos  en  el 

mes  de  Julio  de  1879  en  d  distrito  de  Surigao,  isla  de  Mindanao. — 
Boletín,  IX,  1882,  págs.  215  á  221. 

559     Memoria  sobre  los  temblores  de  tierra  ocurridos  en  Ju» 

lio  de  1880  en  la  isla  deLuzón, — Boletín,  X,  1883,  págs.  I  á  91,  con 
dos  grabados  en  el  lexlo  y  18  láminas  (Efectos  de  los  lerremolos  y 
mapa  geográfico-sísmico  de  la  isla  de  Luzón,  en  escala  de  1 : 1 .600000). 

Sumario:  Introducción. — Observaciones  y  efectos  generales.  Drs- 
cripción  de  los  terremotos  en  Manila. — Efectos  observados  en  las 
provincias  del  norle  de  Luzón:  Pangasinán. — Provincia  de  la  Unión. 
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— Dislrílo  de  Renguet. — llocos  Norle  y  Sur. — Distrito  de  Lepanlo. — 
Zamhales.  Efectos  producidos  en  las  provincias  del  centro  de  Luzóo. 
Tarlac,  Pampanga  y  Bataán. — Noeva  Écija. — Uulacán. — Provincia 
de  Manila. — Provincia  de  la  Laguna  y  distrito  de  Morong. — Dislrilo 
de  la  Infanta. — Provincia  de  (lavite. — Efectos  observados  en  las  pro- 
vincias del  Sur.  Balangas.  Provincia  de  Tayal)as.  Provincias  de  Ca- 
marines y  Albay. — Deducciones  generales.  Relación  de  los  fenóme- 
nos sísmicos  y  volcánicos. — Teorías  sobre  el  origen  de  los  feDÓmetios 
sísmicos.  Teorías  plutónicas.  Teorías  (|uíniicas.  Teorías  mecánicas. 
Teorías  electro-magnéticas. 

560  Centeno  (Ilmo.  Sr.  D.  Jí)sí).— El  volcán  de  Taal, — Bolbtín, 
XIf,  1885,  págs.  169  á  221,  con  12  grabados  en  el  texto  y  cualro 
láminas  (Laguna  de  Taal,  en  escala  de  1  :  500000. — Isla  del  volcán 
de  Taal,  en  escala  de  1  :  60000. — Volcán  de  Taal:  interior  del  cráter, 
visto  desde  el  lado  norte. — Región  tobácea  del  volcán  de  Taal,  en 
escala  de  1  :  1.600000). 

Sumario:  Descripción  física.  Situación.  Descripción  de  la  laguna 
de  Bombón. — Orografía.  La  i.«da  y  el  volcán.— Descripción  geológi- 
ca. Composición  mineralógica  de  las  vertientes  exteriores. — Binin- 
tiang. — Malaqui. — El  Balantoc  y  Las  Canas. — Tabaró.— Saluyán. — 
Interior  del  cráter.— Detalles  del  fondo  del  cráter.  Laguna  rojizo- 
amarillenta.  Laguna  verde.  Cráter  rojo.  Cono  activo. — Solfalaras. 
Nivel  de  las  lagunas  interiores. — Erupciones  prehistóricas. — Erup- 
ciones históricas. — Deducciones  geológicas. — Catálogo  de  muchas 
de  las  plantas  que  habitan  en  la  pequeña  isla  del  volcán  de  Taal, 
sita  en  el  centro  de  la  laguna  de  Bombón,  isla  de  Lnzón,  recogidas 
en  los  años  1877  á  1879,  y  estudiadas  después  por  el  P.  Fr.  Celes- 
tino Fernández  Villar,  agustino. — Catálogo  de  las  rocas  del  volcán 
de  Taal  y  de  hs  montes  próximos  á  la  laguna  de  Bombón. 

561     Noticia  acerca  de  los  mananliales  iermo-minei'ales  de 

Bambang  y  de  las  salinas  de  Monte  Blanco  en  la  provincia  de  Nueva 
Vúcaya.— Boletín,  XII,  1885,  págs.  225  á  236.— Una  lámina  (Pla- 
no de  la  provincia  de  Nueva  Vizcaya,  en  escala  de  1  :  400000). 

562  Centeno  (Ilmo.  Sh.  D.  José),  Rosario  (D.  Anaglbto  del)  y 
Vera  (D.  José  de). — Memoria  descriptiva  de  los  manantiales  minero^ 
medicimles  de  la  isla  de  Luzón, — BolbtíiKi  XVI,  1889  (publicado  eu 
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1890),   págs.   177  á  295. — Dos  cuadros  (Distribución  geográíico- 
provincial  de  los  mananliales  esludiados.— Cuadro  comparalivo  de 
las  densidades,  temperaluras  y  composición  química  de  los  mismos). 
Sumario:  Procedí  míenlos  analíticos  empleados.  —  Clasificación 
adoptada. — Descripción  de  los  mananliales.  Aguas  acidólas.  Carbó- 
nicas. Laló(6oa,  Camarines  Sur). — Aoüas  alcalinas.  Alcalinas  bicar- 
bonaíadas.  Balong-Ar.ito  (Mari veles,  Balaán).  Lubó  (Jalajala,  La  La- 
guna). Aguas  Sanias  [manaiilial  D]  (Los  Baños,  La  Laguna).  Bom- 
bongan    (Pag.saDhaii,  La   Laguna). — Alcalitias  silicatadas.  Snnlolan 
(Pásig,  Manila). — Aguas  sulfurosas.  Sulfhidricas.  Manluluag  (Manga- 
taren,  Pangasinán).  San  RaTael  (Sibul,  San  Miguel  de  Mayumo,  Bu- 
lacáii).  Sania  Matilde  (Sibul»  San  Miguel  de  Mayumo,  Bulacán).  San 
Mariano  (Norzagaray,  Bulacán).  Sipocot  (Sipocot,  Camarines  Sur). 
Asin  (Galiauo,  Benguet).  Galas  (Mabitag,  La  Laguna).  San  Emilio  (Ta- 
yabas,  Tayabas).  Apasán  (Luchan,  Tayabas).  Napúdul  (Rosales,  iNue- 
va   Bcija).  Dilain  (Norzagaray,   Bulacán).  —  Sulf hidratadas.  Jigabó 
(Tiui,   Albay). — Aguas  ferruginosas.  Ferruginosas  bicarbonatadas. 
Colasi  (Daet,  Camarines  Norte).  San  José  (Libol,  San  Miguel  de  Mayii- 
mo,  Bulacán). — Ferruginosas  sulfatadas.  Tancalao  (Tabaco,  Albay). — 
Agdas  cloruradas.  Cloruradas  sódicas.  Magsingal  (Magsiugal,  llocos 
Sur).  Pasacao  (Pasacao,  Camarines  Sur).  Aguas  Sanias  [manantial  A] 
(Los  Baños,  La  Laguna).  Naglagboug  (Tiui,  Albay).  Comillas  (Comi- 
llas, Lepanlo). — Cloruradas  mixtas.  Pídong  (Viliavieja,  Abra).  Abgat 
(Candon,  llocos  Sur).  Bacbac  (Villavieja,  Abra). <- Aguas  sulfatadas. 
Sulfatadas  calcicas.   Cervantes  (Cervantes,   Lepanto). — Sulfatadas 
mixtas.  Sapang-Mainit  (Pantabangán,  Nueva  Ecija). — En  cada  uno  de 
los  que  podríamos  llamar  capítulos  de  esta  Memoria,  ó  sea  en  lo  que 
se  refiere  al  estudio  de  los  diferentes  manantiales,  dan  los  autores: 
1.*  La  descripción  física  y  geológica  de  la  localidad.  2.°  Los  caracte- 
res físico-químicos  del  agua.  S.''  Ell  resultado  inmediato  del  análisis. 
4.*  El  resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cálculo.  b°  La 
clasificación.  Y  0.°  Las  aplicaciones  terapéuticas. 

563  Draschb  (Sr.  Richard  vois). — Dalos  para  un  estudio  geológi- 
co  de  la  ida  de  Lu^ídn.— Boletín,  VIH,  1881,  págs.  269  á  342,  con 
13  grabados  en  el  lexlo  y  dos  láminas  (Rocas  volcánicas. — Bosquejo 
geológico  del  sur  de  la  isla  de  Luzón,  en  escala  de  1  : 1.666666). 

Sumario:  Preliminares. — Situación  de  las  Filipinas. — Hidrografía 
y  orografía  general  de  la  isla  de  Luzón.  Bahía  de  Manila  y  su  circuí- 
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lo. — Viajes  por  la  llanura  de  Pampaiiga,  ascensión  al  Arayal  y  paso 
por  dos  veces  de  la  Sierra  de  Zambules. — Paso  de  la  cordillera  ceu- 
Iral  y  de  Caraballo  Sur. — üislrilo  mililar  de  Uengiiel. — Distritos 
mililares  de  Lepanlo  y  Bonloc. — La  laguna  de  Bay  y  sus  orillas, 
iíxcursión  á  la  nionlaiia  de  Balele  y  San  Mateo. — Viajes  en  Jas  pro- 
vincias de  Tayabas  y  Camarines  Norle. — Viaje  n  las  provincias  de 
Camarines  Sur  y  Albay. 

564  Fernándbz  db  Castro  (Kxgmo.  Sr.  1>.  Mandbl). — Noticia  dd 
estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de  España  en 
!.•*  de  Julio  de  1874.— Boletín,  III,  1876,  págs.  71  á  47  y  89. 

565  Frenzkl  (M.  A.) — Minerales  del  Archipiélago  de  las  Indias 
orientales.  Luzón,  Camiguin,  Negros,  Cebú, — BoLKTÍ^,  VI,  1879, 
págs.  87  á  90. 

566  KáKRBR  (}l.  Félix). — Foramintferos  de  las  margas  terciarias 
de  la  isla  de  Lusón.—ÜOLFMn,  VII,  188Ü,  págs.  257  á  282.— Dos 
láminas  (Trochammina  discoidea^  n.  sp.;  Ataxophragmium  humile^ 
n.  sp.:  Clavidina  Philippinieae,  n.  sp.;  Graudryina  Draschei^  n.  sp.; 
Bigenerina  subtilis,  n.  sp.;  Quinqueloculina  secans,  n.sp.;  Nodusaiia 
pupa,  n.  sp.;  N.  igranulata,  n.  sp.;  N.  clava,  n.  sp.;  Frondicnlaí-ia 
hicoslata,  n.  sp.;  F.  Antonina,  ii.  sp.;  Cristellaria  vaginala,  n.  sp.; 
C,  mucronata,  n.  sp.;  C.  erinacea,  n.  sp.;  C.  hastala,  n.  sp.;  C,  fál- 
cala, n.  sp.;  IJvigerina  globosa,  n.  sp.;  Dimorphina  ZitelU,  n.  sp.; 
Bolivina  IcBvigata,  n.  sp.;  Glohigerina  Carteri,  n.  sp.;  Pulvinulina 
Normanni,  n.  sp;  Truncatulina  trochoidea,  n.  sp.;  Rotalia  Broeckia- 
na,  n.  sp.;  R.  Manilana^  n.  sp.) 

Andorra. 

567  Thós  y  Codína  (Ilmo.  Sr.  Ü.  Silvino). — Reconocimiento  fisi- 
cogeológico-minero  de  los  valles  de  Andorra. — Boletín,  XI,  1884,  pá- 
ginas 183  á  207. 

Sumario:  Preámbulo. — Descripción  geográfica.  Situación  y  exten- 
sión.— Orografía, — Hidrografía,  ttío  Ariege.  Río  Valira.  1^  Ribera 
do  Ondino.  La  Ribera  de  Canillo.  Esianques  ó  lagunas. — Climatolo- 
(fia. — Población, — Cuadro  de  alliludes. — Descripción  geológica.  Ro- 
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ea$  hipogénicas.  S«rie  primaría.  Klementos  rouHliluyenles.  Gneis, 
luieacitas,  lalquilas,  iiladios,  cuarcitas,  grauwackas  y  calizas.— Des- 
CBfPGiÓN  MINERA.  Uriaderos  «le  hierro.  Criaderos  de  |)lomo.  Minerales 
ulijizíibles. — Fenómenos  sísmicos. — Apéndice.  Organización  jurídica 
y  polílica. 

568  Thós  t  CoDiNA  (Ilmo.  Sr.  D.  Silvino). — Ñola  aclaratoria  so- 
bre el  croquis  geológico  de  los  valles  de  Andorra. — BOLBTÍN,  Xli,  1885, 
pái(s.  25S  á  258. — Una  lámina  (Ooquis  geológico,  en  escala  de 
1  :  200000). 

569  Comisión  obl  Mapa  gbolóoico  db  Espafia. — Mapa  geológico 
de  España^  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  Fomento,  en  esra- 
la  de  1  :  400000.— Hojas  III  (primera  edición,  1891;  segunda  edi- 
ción, 1893)  y  IV  (primera  edición,  1890;  segunda  edición,  1895). 
—  Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  14  y  15. 

Francia. 

570  Comisión  dbl  Mapa  gbológigo  ub  España — Mapa  geológico  de 
Españúy  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  FomenU»,  en  escala 
de  I  :  400000  (la  parle  correspondienle  del  tcrrilorio  Trances  que 
figura  en  el  mapa,  ó  sea  los  deparlamenlos  de  Ariége,  Aude,  Avey- 
roM,  Basses  Pyrénies,  Bouches-du-Rhéne,  Gard,  Gers,  Haule-Garonue^ 
llautes  Pyrénées,  Héraidt,  Laudes,  Pyrénées  Orientales,  Tam  y 
Tam-et'Garonne,  se  ha  colorido  con  arre&>lo  á  los  dalos  de  la  Charla 
geológica  oficial  de  Francia  de  1888). — Hojas  III  (primera  edición, 
1891;  segunda  edición,  1893)  y  IV  (primera  edición,  1890;  segunda 
edición,  1893).— Edición  económica,  1892,  hojas  núms.  5,  6,  7,  8, 
13,  14  y  15. 

571     Mapa  geológico  de  España   (1893),  en   escala   de 

1  : 1.500000,  reducción  del  publicado  por  orden  del  Minislerio  de 
Fomento,  en  escala  de  1  :  400000  (18891 892). 

Portugal. 

572  Comisión  dbl  Mapa  6eoló6ico  db  España. — Mapa  geológico  de 
España,  publicado  por  orden  del  Minislerio  de  Fomento,  en  e^ciilu 
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de  1 :  400000  (la  parte  correspondiente  al  teiTÍlorio  portugués  se 
ha  colorido  según  los  datos  suministrados  por  los  Sres.  Delgado  y 
Clioffat  en  1891).t— Hojas  V  (primera  edición,  1891),  VI  (primera 
edición.  1889;  segunda  edición^  1894),  IX  (primera  edición,  1891} 
y  XIH  (primera  edición,  1891). — Edición  económica,  1892,  hojas 
niinis.  17,  18,  19  (segunda  edición,  1894),  25,  36,  53,  54,  41,  42, 
49  y.  50. 

573  Comisión  del  Mapa  gbolóoiqo  db  España, — Mapa  geológico 
de  España  (1893),  en  escala  de  1  :  1  «500000,  reducción  del  publi- 
cado por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  en  escala  de  i  :  40UOOO 
(1889-1892). 
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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio- 
nes  y  hechos  consignados  en  sw  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.*  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  lleyarán  i  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simnltáneamente. 

Articulo  2.*  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.®  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exdasivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de.  Espaffa,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estadios  que  le  com- 
pete ejecntar  por  sí  misma. 

Articulo  5.**  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
eimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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PRÓLOGO 

Diez  son  los  trabajos  que  comprende  este  tomo  del  Bo- 
letín de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  co- 
rrespondiente al  año  1896. 

El  primero,  debido  á  los  Sres.  A.  Rothpletzy  V.  Simo- 
nelli,  tiene  por  epígrafe  Formaciones  de  origen  marino  de 
la  Gran  Canaria.  Sucesivamente  se  estudian  con  gran 
abundancia  de  datos  las  rocas  sedimentarias  que  ocupan  la 
región  NE.  de  la  isla  Gran  Canaria,  tanto  en  las  planicies 
superior  é  inferior  como  en  las  estepas,  fijándose  princi- 
palmente en  los  depósitos  de  arena  caliza,  el  origen  de  los 
que  ha  dado  lugar  á  controversias  de  distinguidos  geólo- 
gos. Descríbese  seguidamente  la  fauna  de  estas  formacio- 
nes, citándose  más  de  100  especies,  casi  todas  miocenas, 
y  entre  las  referidas,  10  que  son  nuevas  y  que  se  figuran 
en  las  láminas  I  y  IL 

La  nota  de  los  Sres.  Simonelli  y  Rothpletz  tiene  impor- 
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tancia  para  el  conocimiento  de  la  región,  relativamente 
poco  conocida,  de  las  islas  Canarias,  á  que  se  refiere  el 
trabajo. 

Sigue  á  éste  uno  del  Sr.  J.  Schrodt  respecto  á  la  Fauna 
pliocena  del  Sur  de  España  (provincia  de  Almería),  y  tie- 
ne por  objeto  principal  el  estudio  de  los  foraminíferos  qae 
se  encuentran  en  las  margas  pliocenas  de  la  región  citada, 
y  la  comparación  de  la  fauna  alménense  con  la  de  otras 
localidades,  describiéndose  en  el  texto,  y  figurándose  en 
las  láminas  III  y  IV,  14  especies  nuevas  de  foraminíferos 
y  cinco  de  los  mismos  seres,  dadas  á  conocer  con  anterio- 
ridad por  diversos  autores. 

La  nota  titulada  fftcevos  fósiles  encontrados  en  Cevico 
de  la  Torre  (provincia  de  Falencia),  escrita  por  el  inge- 
niero Sr.  D.  Marcial  de  Olavarría,  Secretario  de  esta  Co- 
misión, tiene  por  objeto,  como  indica  su  título,  la  des- 
cripción de  varios  ejemplares  de  huevos  fósiles  que  refiere 
el  autor  á  una  especie  miocena  del  género  Anser.  Corres- 
ponde á  esta  nota  la  lámina  V  del  Boletín. 

Se  insertan  á  continuación  las  Observaciones  acerca  del 
terreno  estrato-cristalino  de  la  provincia  de  Navarra^  por 
el  ingeniero  de  Minas,  individuo  de  esta  Comisión  del  Mapa 
geológico,  Sr.  D.  Pedro  Palacios,  en  la  que  describe  los 
asomos  de  masas  estrato-cristalinas  descubiertas  por  él  en 
el  monte  de  Arbeiza  y  en  la  loma  de  Esnárriz,  así  como  la 
falla  que  han  puesto  de  manifiesto  aquellas  rocas  entre  las 
capas  triásicas. 

También  se  incluye  en  el  presente  tomo  la  Nota  acerca 
de  los  terrenos  secundarios  de  las  provincias  de  Murcia, 
Almería,  Granada  y  Alicante,  original  del  Sr.  Renato  Nic- 
klés,  y  el  estudio  pertenece  á  la  serie  de  los  que  acerca  de 
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la  región  Sudoeste  de  la  Península  española  viene  pobli-- 
cando  este  distinguido  geólogo  francés. 

A  este  trabajo  sigue  otro  del  ingeniero  é  individuo  de 
esta  Comisión,  Sr.  D.  Rafael  Sánchez  Lozano,  Sobre  tü'- 
ffimas  criaderos  argentíferos  de  los  términos  de  la  Acebeda 
y  BobregordOj  en  lapromnda  de  Madrid ,  que  comprende 
la  reseña  geológica  de  la  comarca,  así  como  interesantes 
detalles  mineralógicos  de  las  minas  de  la  localidad  citada. 

Del  eminente  paleontólogo  Sr.  Mauricio  Ciossmann  es  el 
Bstíidio  de  algunos  moluscos  del  Pirineo  catatán^  que  se 
publica  á  continuación,  y  al  que  corresponden  las  láminas 
VI  á  X,  en  las  cuales  se  representan  49  especies,  de  las  que 
16  son  nuevas.  Este  trabajo  del  Sr.  Gossmann  estaba  des- 
tinado á  ver  la  luz  pública  formando  parte  de  la  Descrip^ 
cián  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Lérida^  por  Don 
Luis  Mariano  Vidal,  que  nos  proponíamos  publicar  en  el 
año  1897,  en  las  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico de  España;  pero  no  habiendo  terminado  aún  su 
obra  el  Sr.  Vidal,  y  deseando,  de  acuerdo  con  éste,  que  el 
importante  estudio  del  Sr.  Gossmann  no  deje  de  conocerse 
á  debido  tiempo,  lo  damos  cabida  en  este  tomo  del  Bole- 
tín, para  señalar  con  la  indicada  fecha  de  1897  las  nue- 
vas especies  fósiles  propuestas  por  el  Sr.  Gossmann. 

Gorresponde  al  Sr.  D.  Pedro  Palacios  el  extracto  y  co- 
mentarios de  la  obra  que  acerca  de  los  cefalópodos  fósiles 
de  la  cuenca  del  Mediterráneo  ha  publicado  el  sabio  pa- 
leontólogo austríaco  Dr.  Edmundo  Mojsisovics;  y  dicho 
extracto,  que  se  refiere  exclusivamente  á  las  especies  ha- 
lladas en  nuestro  país,  tiene  por  título  Descripción  de  al- 
gunos cefalópodos  tridsicos  encontrados  en  España^  yen- 
do acompañado  de  las  láminas  XI  y  XII. 
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Otro  trabajo  de  índole  análoga  al  anterior  ha  hecho  el 
ingeniero  de  la  Comisión,  Sr.  D.  Gabriel  Puigy  Larraz,  y 
tiene  por  objeto  dar  á  conocer  los  estudios  del  docto  pro- 
fesor de  Paleontología  de  la  Escuela  de  Minas  de  París^ 
Sr.  Douvilléy  acerca  de  los  hipuritos  de  Cataluña,  á  lo  qae 
ha  agregado  el  Sr.  Puig  un  compendio  de  los  estudios  que 
acerca  de  los  rudistos  ha  publicado  el  mismo  Douvülé, 
pues  esto  es  necesario  para  darse  cuenta  de  las  ideas  sas- 
tentadas  por  el  autor  al  describir  las  especies  catalanas. 
La  nota  del  Sr.  Puig  se  titula  Los  hipuritos  de  Cataluña. 
Compendio  de  los  estudios  del  Sr.  Douvillé  acerca  de  los 
rudistos. 

Las  Notas  bibliográficas  del  año  1896,  escritas  también 
por  el  Sr.  D.  Gabriel  Puig  y  Larraz,  terminan  el  tomo 
XXIII  del  Boletín,  III  de  la  segunda  serie,  que  tiene  309 
páginas  con  grabados  intercalados  en  el  texto  y  12  lá- 
minas. 
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ORIGEN  MARINO  DE  LA  GRAN  CANARIA 

POB  LOS  SKÑOaBB 

A.  ROTHPLETZ  y  V.  SIMONELLI  ™ 

TtlDUCOIÓR  DBL  ALIlUir  POB 

D.    PBORO   PALACIOS 


La  Dola  que  se  insería  á  conüniiación  consta  de  dos  capítulos  re- 
(laclados  separadauíenle  y  que  tienen  por  objeto  el  estudio  estrati- 
^'ráíico  y  el  paleontológico  de  los  sedimentos  marinos  que  cubren  eu 
parte  el  suelo  de  la  Gran  Canaria. 

En  el  año  de  18B7  uno  de  nosotros  hizo  varias  excursiones  por  la 
isla,  y  reconoció  minuciosamente  dichos  depósitos,  habiendo  así  reu- 
nido los  elementos  y  datos  que  han  servido  de  haseá  nuestro  trabajo. 
Üuranle  su  permanencia  eu  aquel  país  encontró  un  eficaz  apoyo  para 
realizar  su  propósito  en  el  Dr.  D.  Gregorio  Chil  y  Naranjo,  Director 
del  Museo  de  Historia  NaUiral  de  Las  Palmas.  Este  mismo  sefior  tuvo 
además  la  amabilidad  de  poner  á  su  disposición  todo  el  material  de 
fósiles  que,  sin  revisar  aún,  existía  entonces  en  aquel  Museo,  y  que 
i  ese  fln  fué  remitido  á  Munich;  atención  que  nos  complacemos  en 
consignar  aquí,  junto  con  la  expresión  de  nuestro  más  profundo  agrá- 
decimiento. 

El  otro,  que  ya  de  tiempo  atrás  venia  ocupándose  del  estudio  de 

^)    De  Ia  revista  titalada  Zeitschrift  der  deutschen  geologischen  Gesellsehaft. 
-Tomo  XUl:  4890. 
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la  fauna  vivienle  y  fósil  de  la  rueiica  del  Mediterráneo,  emprendió 
en  los  comienzos  del  año  corriente  el  de  los  fósiles  así  reunidos, 
cuya  determinación  hizo,  ya  directamente,  ya  también  en  gran  parle 
comparándolos  con  los  ejemplares  que  figuran  en  la  rica  colección 
paleontológica  de  este  ¡Museo  de  Munich  y  que  se  dignó  poner  á  su 
alcance  el  Profesor  del  mismo  Sr.  Zittel. 

Diferentes  veces  antes  de  ahora  han  sido  descritos  los  sedimentos 
marinos  de  las  islas  Canarias,  aunque  siempre  como  asunto  inci> 
dental  y  con  motivo  de  investigaciones  de  otra  índole  practicadas  en 
ese  Archipiélago.  Lyell  logró  reunir  en  él  una  colección  de  fósiles 
ciertamente  numerosa;  pero  acerca  de  su  clasificación,  la  cual  fué 
encomendada  á  P.  P.  Woodward,  sólo  nos  es  conocido  lo  poco  que 
aparece  consignado  en  las  publicaciones  de  aquel  geólogo  ^). 

(Consideramos  interesante  el  trabajo  que  nos  ocupa  bajo  dos  con- 
ceptos distintos.  Por  lo  que  se  refiere  en  particular  á  la  Gran  Cana- 
ria, las  deducciones  á  que  con  él  se  llega  pueden  dar  bastante  luz 
acerca  de  la  edad  que  á  la  misma  debe  atribuirse»  toda  vez  que  los 
depósitos  marinos  de  esa  isla  se  encuentran,  respecto  á  las  masas 
volcánicas  que  constituyen  esencialmente  su  relieve,  en  la  misma 
disposición  que  las  formaciones  análogas  de  la  de  La  Madera  y  de 
las  Azores.  Por  otra  parte,  y  esta  consideración  tiene  un  alcance 
más  general,  hace  ver  que  los  fósiles  estudiados  representan  una 
fauna  costera  localizada  en  medio  del  Océano,  y  que  está  en  íntima 
relación,  así  con  la  que  hoy  vive  en  las  aguas  del  litoral  del  Medite- 
rráneo, como  con  la  que  vivía  en  ese  mismo  litoral  durante  el  período 
mioceno;  circunstancia  que  se  echa  también  de  ver  en  una  gran  parte 
de  la  flora  terrestre  actual  de  las  islas  Canarias  respecto  de  la  de 
las  comarcas  vecinas  de  dicho  mar. 


(1)     Cli.  Lyell,  The  studens  elements  ofGcology,  t  edil.,  t874,  pég.  53*,  y 
EUm9nt$  of  Geology,  6  edit.,  1865,  pág.  668. 


DI  LA  «KAN  CANAIIA 


ESTHATlGRAFiA 

Los  sediinenlos  que  lian  sido  objelo  de  nuestras  ¡iivesligacioues, 
se  eiicueiilran  en  el  exlremo  NE.  de  la  Gran  Canaria,  y  Toroian  alli 
dos  planicies,  siUiadas  á  dislínlo  nivel,  ligeramenle  inclinadas  hacia 
el  mar,  y  cuya  uniformidad  interrumpen  apenas  algunos  conos  de 
materiales  eruptivos. 

I.— Planicie  superior. 

Esta  planicie  se  termina  en  casi  toda  la  longitud  del  lado  que 
mira  al  mar  por  un  ribazo  escarpado  de  80  metros  de  elevación,  al 
pie  del  mal  llega  directamente  el  oleaje  en  algunos  sitios,  mientras 
que  en  otros  se  le  yuxtapone  la  planicie  inferior,  cuya  altura  sobre 
el  nivel  del  Océano  sólo  en  muy  contados  punios  pasa  de  15  metros, 
y  que  se  extiende  con  suave  declive  hasta  la  linea  límite  de  las  altas 
mareas. 

Lo  mismo  que  esta  segunda  planicie,  la  superior  ofrece  un  suelo 
ligeramenle  inclinado  hacia  el  mar.  Asi,  pues,  si  partiendo  desde  las 
escarpas  que  la  limitan  se  camina  tierra  adentro,  el  terreno  va  subien- 
do lenta,  pero  conlinuauíenle,  y  con  tanta  mayor  rapidez  cuanto  más 
Ne  aleja  déla  costa,  hasta  que,  poco  á  poco  é  insensiblemenle,  la  pla- 
nicie se  pierde  entre  las  derivaciones  del  núcleo  montañoso  de  la  isla, 
el  cual,  en  su  punto  más  elevado,  alcanza  próximamente  una  altitud 
de  2000  metros  sobre  el  Océano. 

La  estructura  geológica  del  conjunto  de  sedimentos  que  forma 
la  planicie  superior  es  fácil  de  estudiar  recorriendo  en  toda  su  longi- 
tud asequible  la  escarpa  que  la  limita.  En  las  inmediaciones  de  la 
ciudad  de  Las  Palmas  se  encuentra  descubierta  la  serie  siguiente 
de  estratos,  enumerada  en  senlido  de  arriba  á  abajo: 

I**"  Capa  de  marga  que  cubre  uniformemente  el  suelo,  adaptándo- 
se á  sus  ondulaciones,  y  en  discordancia  con  los  estratos 
iufrayacenles  más  antiguos  que  ella. 
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ü.°  Gravas  y  conglomerados  con  eslratificación  bien  determinada, 
en  los  que  Taita  casi  totalmente  el  elemento  calizo,  y  coyos 
cantos  rodados  proceden  de  las  rocas  volcánicas  de  la  isla. 

r>.^  Arenisca  y  marga  sabulosa  de  origen  marino,  que  en  ciertos  si- 
tios envuelven  restos  fósiles  numerosos  y  bien  conservados. 
Su  espesor  llega  hasta  10  metros. 

4/  Banco  de  caliza  amarillenta  con  espesor  variable  desde  0",5 
hasta  un  metro. 

5."  Manto  de  lava,  de  fonolita  ó  de  basalto,  que  en  algún  sitio  lie- 
ga á  desaparecer  por  completo. 

B.*  Lechos  de  arena  y  canlos  rodados  que  alternan  con  areniscas  y 
conglomerados,  todos  ellos  desprovistos  de  restos  fósiles. 

7."  Formación  submarina  muy  potente  y  sin  eslratificación  per- 
ceptible de  piedra  pómez,  la  cual  se  explota  de  continuo  al 
S.  de  Las  Palmas  como  material  de  construcción. 

Ordinariamente,  allí  donde  se  presentan  bien  desarrolladas  las  ca- 
pas de  los  horizontes  3  y  4.  faltan  por  completo  las  del  5;  y  éstas  no 
adquieren  gran  espesor  sino  al  S.  de  Las  Palmas,  tierra  adentro,  ó 
sea,  á  medida  que  las  capas  fosiljferas  van  estrechando  lentamente, 
según  puede  observarse  en  los  cortes  naturales  de  Los  Barrancos. 

En  cuanto  á  las  capas  del  horizonte  núm.  6,  causa  verdadera  ad- 
miración el  tamaño  enorme  de  muchos  de  los  cantos  rodados  que  las 
constituyen,  sobre  todo  al  N.  del  Castillo  del  Rey.  No  es  raro  encon- 
trar allí  bloques  de  lava  con  las  aristas  redondeadas  y  que  miden  más 
de  tres  metros  cúbicos.  También  en  las  capas  del  núm.  2  suelen  en- 
contrarse bloques  muy  voluminosos  de  igual  naturaleza,  aunque  no 
con  tanta  frecuencia. 

Como  yacimientos  ricos  en  fósiles,  se  hacen  notar  los  alrededores 
de  La  Vista  y  de  la  Cueva  de  Mata.  La  Vista  se  halla  al  SO.  de  la 
ciudad,  sobre  una  eminencia  alargada  en  forma  de  lengua  de  tierra 
y  compn'udida  entre  dos  barrancos,  que  la  separan  por  uno  y  oiro 
lado  de  la  planicie  superior.  Tanto  las  laderas  meridionales  como  las 
septentrionales  deesa  altura  ofrecen  á  la  investigación  del  paleoii- 
tól(»go  gran  abundancia  de  restos  orgánicos.  La  Cueva  de  Mata  se  en- 
cuentra al  NO.  de  la  capital,  en  la  vertiente  N.  de  otro  barranco  por 
donde  pasa  la  carretera  que  conduce  á  Arnca. 

Capa  db  Lithothamniuii. — Uno  de  los  detalles  estratigráficos  mis 
notables  que  en  la  (irán  Canaria  pueden  observarse  es  el  que  ofrece 
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el  liorizonte  4,  el  cual  consla  principaloieiite  de  calilos  rodados  de 
caliza  blauco-amarílleiita,  cuyo  diámetro  alcanza  hasta  cuatro  centí- 
metros. Como  los  cantos  de  esta  iiatuialeza  fallan  por  completo  en 
las  demás  capas  de  grava  y  de  conglomerados  f|ue  forman  la  meseta 
del  llano  superior,  es  muy  de  exli*añar  que  ni  L.  von  Bticli  ^^)  ni 
Berllielol  (')  hayan  liecho  mención  especial  de  ellos  en  la  descriprión 
de  esos  estratos.  Únicamente  K.  von  Frilsch  ^'>  parece  haber  lijado 
Sil  aleiición  en  ellos,  á  juzgar  por  la  manera  como  se  expresa  en  los 

reuglones  que  trascribo  á  rontinuación:  « Sin  embargo,  dice,  ya 

sea  por  la  intervención  de  las  algas,  ya  sencillamente  por  la  acción 
del  agua  del  mar,  que  en  la  proximidad  de  las  costas  abandona  por 
evaporación  parte  del  ácido  carbónico  que  contiene*  hay  también  lu^ 
gar  á  la  formación  de  la  caliza,  como  lo  demuestran  los  trozos  de 
esta  roca  de  color  anteado  y  con  restos  de  moluscos  hoy  vivientes  que 
se  ven  allí  arrojados  tierra  adentro  por  el  oleaje,  principalmente  al 
pie  del  pico  de  La  Caldereta,  junto  á  Santa  Cruz  de  Las  Palmas,  y  en 
muchos  sitios  de  la  costa  de  la  Gomera.  Estos  depósitos  recientes  de 
caliza  son  idénticos,  juzgando  por  sus  caracteres,  á  los  de  igual  na- 
turaleza que  se  encuenlrau  intercalados  en  el  conglomerado  de  Las 
Palmas  y  en  el  de  Fuerle  Ventura,  y  que  contienen  en  su  interior 
conchas  fusiles  de  la  época  terciaria.* 

Disintiendo  de  la  manera  de  ver  de  K.  von  Fritsch,  yo  opino  que 
esos  trozos  de  caliza  de  color  anteado  fueron  primitivamente  nodu- 
los de  Lilholhamnium  ó  Lithophyllum^  los  cuales  han  conservado  en 
parle  el  color  que  adornaba  á  esos  cuerpos  orgánicos  en  estado  vivien- 
te. Tal  interpretación  está  plenamente  justificada  por  lo  que  se  relie- 
re  á  los  guijarros  calizos  terciarios  de  Las  Palmas,  pues  en  su  sec< 
ción  transversal,  y  oliservados  á  simple  vista,  muestran  la  estructu- 
ra en  capas  concéntricas  depositadas  alrededor  de  un  cuerpo  extraño, 
que  es  propia  de  esas  algas  calizas;  reconociéndose  además  en  ellos, 
con  ayuda  del  microscopio,  la  textura  celular  característica  de  dichos 
seres  vegetales.  Muchos  de  esos  cantos  calizos  que  han  sido  poco  des* 
gastados  durante  su  transporte,  muestran  todavía  las  inserciones  de 
las  ramas,  y  además,  en  el  manto  de  arena  que  cubre  á  los  bancos  del 
conglomerado  calizo,  suelen  encontrarse  algunos  nodulos  aislados  en 

(1)     Physikalifche  Bésehreibung  der  Canarischen  ¡nsein:  Berlío,  18S5. 
(3)     UiMloire  naiurelle  des  Um  Canaries:  Paris,  tomo  II,  1859. 
(S)     Geologiiche  Besehreihung  der  Insel  Tenerife:  Wioterthur,  1 868,  pág.  42&« 
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tan  buen  estado  de  conservación,  que  desde  luego,  á  juzgar  por  su 
forma  exterior,  deben  referirse  sin  género  de  duda  al  Lilh.  raeemus, 
hoy  todavía  viviente. 

Otros  muchos  cuerpos  comparten  con  los  nodulos  de  Lilhathaní- 
nium  la  constitución  de  aquel  banco  calizo,  como  son  cantos  más  ó 
menos  redondeados  de  rocas  volcánicas ,  conchas  completas  ó  rolas 
de  bivalvos  y  gasterópodos»  dientes  de  peces,  colonias  de  bríozoa- 
rios,  etc.  Frecuentemente  se  encuentran  también  entre  los  nodulos 
de  las  referidas  algas,  y  aun  adheridos  á  los  mismos,  tubos  gruesos 
correspondientes  á  un  gasterópodo  de  forma  sumamente  curiosa,  el 
cual  parece  constituir  un  género  nuevo,  y  cuyos  restos  se  encuen- 
tran exclusivamente  en  dicho  banco.  Entre  estos  elementos  más  grue- 
sos, se  ve  diseminada  una  arena  tenue  de  la  misma  naturaleza  que  la 
arena  marina  que  cubre  en  ciertos  sitios  la  superficie  del  suelo.  El 
conjunto,  cimentado  por  una  substancia  caliza  bastante  sólida  y  de 


estructura  cristalina,  adquiere  á  veces  la  consistencia  de  roca  dura, 
y  á  veces  también  la  de  una  masa  simplemente  apelmazada,  presen- 
tando así  más  ó  menos  marcada  la  estructura  de  un  verdadero  con- 
glomerado. 

En  nuestros  días  se  está  originando  una  formación  de  esa  misma 
especie  á  lo  largo  de  la  costa  de  la  Gran  Canaria.  La  flgura  I  re- 
presenta un  depósito  de  arena  y  cantos  rodados  [II]  situado  al  ni- 
vel de  las  altas  mareas  en  la  playa  de  La  Luz,  el  cual  depósito 
descansa  sobre  un  conglomerado  mioceno  [I],  y  está  á  su  vezcubier- 
to  por  una  delgada  capa  de  marga  [III].  Kste  yacimiento  se  en- 
curnlra  cuajado  de  nodulos  de  Lilliolhamnium  y  de  LilhophUlum  de 
hasta  4  y  10  centímetros  de  diámetro  respectivamente.  Muchos  de 
ellos  están  ya  redondeados  por  completo;  otros,  por  el  contrario, 
conservan  todavía  las  bases  de  sus  ramificaciones,  viéndose  espar» 
cidoB  entre  ellos  algunos  corpiksculos  cuyo  tamaflo  rara  ves  iguala 
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al  de  una  leuleja,  y  que  representan  trozos  de  sus  ramas  partidas 
y  desgasladas.  Como  es  natural,  mezclados  con  esos  elementos,  se 
encaeiilran  también  granos  de  arena  y  restos  de  diversos  anímales. 
Uoícauíeiile  falta  el  cimento  calizo  para  hacer  de  este  depósito  una 
roca  eiileramenle  igual  á  los  bancos  de  caliza  míoceua. 


II. — PlaNIGIR   INPRRIOR. 


Esta  segunda  planicie,  situada  á  un  nivel  más  bajo  y  delante  de 
la  prÍDiera,  compreuile  el  suelo  sobre  que  asienta  la  ciudad  de  Las 
Palmas,  y  sirve  de  enlace  entre  la  su|)erior  y  el  promontorio  deno- 
minado la  Isleta,  constituido  por  rocas  volcánicas,  el  cual  se  eleva 
al  norte  de  la  ciudad,  y  queda  convertido  de  ese  modo  en  una  espe- 


ji^A. 


rig. «. 


cíe  de  península.  En  el  sitio  de  unión  de  la  base  de  la  Isleta  con  la 
planicie  inferior,  se  extiende  una  costa  baja  y  cubierta  frecuente- 
mente por  dunas,  la  cual  recibe  el  nombre  de  playa  de  LaLuztw  su 
porción  oriental,  y  del  Confilal  en  su  extremo  NO. 

Esta  planicie  ha  sido  formada  por  la  acción  demoledora  de  las 
aguas,  que  en  una  longitud  de  muchos  centenares  de  metros  han 
socavado  y  desrrubiado  las  capas  miocenas  de  la  meseta  superior  [I], 
por  cima  del  nivel  medio  del  Océano. 

En  esta  parte  de  la  costa,  según  puede  observarse  al  sur  de  Las 
Palmas  durante  las  bajas  mareas,  sirve  de  asiento  á  la  planicie  in- 
ferior un  banco  de  fonolita,  y  al  norte  de  la  misma  ciudad  un  con- 
glomerado mioceno  muy  consistente.  Sobre  ellos  se  ha  depositado 
en  la  época  actual  una  capa  rehitivamente  delgada  de  arena  y  guijo, 
cubriendo  en  casi  toda  su  extensión  el  suelo  (irme,  que  probable* 
mente  va  ganando  altura  á  medida  que  avanza  tierra  adentro.  Es 
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seguro  que  el  mar  en  líempos  no  muy  reuiolOK  llegaba  á  uiayor  al- 
tura que  aclualuiente  y  bañaba  la  base  de  la  mésela  superi(»r,  lia> 
biendo  depositado  al  pie  de  la  misma  los  sedimentos  que  hoy  apare- 
cen en  seco.  Bajo  la  planicie  de  esa  meseta,  eu  el  talud  que  la  limita, 
se  practicó  hace  años,  detrás  de  la  posesión  de  Santa  Catalina  al 
n(»rle  de  Las  Palmas,  una  excavación  en  zanja,  con  la  esperanza,  que 
resultó  derraudada,  de  alumbrar  un  manantial  de  agua  en  los  mate- 
riales miocenos.  Para  ello  fué  preciso  atravesar  primero  la  masa  de 
derrubios  que  se  extiende  nnirormemente  y  con  regularidad  al   píe 
del  talud.  Debajo  de  esa  masa,  cuyo  espesor  no  es  muy  considerable 
y  en  la  que  se  descubrieron  muchas  conchas  del  género  Hdix,  apa- 
reció una  zona   de  conglomerados  y  areniscas  **,  muy  abundante 
en  restos  Tósiles,  pero  situada  50  metros  más  baja  que  las  capas  mí<)- 
cenas  próximas  *.  Ksa  zona  se  halla  yuxtapuesta  y  á  c^nliiiuacióii 
de  los  conglomerados  sin  fósiles  de  la  meseta  superior;  y  tanto  esta 
circunstancia  como  los  restos  orgánicos  que  contiene,  inducen   á 
considerarla  como  un  representante  de  la  formación  pleistocena.  <Ih. 
Lyell  observó  lambién  esta  misma  zona,  aun  cuando  en  otro  sitio 
distinto,  pues  hace  constar  que  se  halla  situada  á  35  pies  sobre  el 
mar  y  á  15U  de  distancia  del  litoral,  mientras  que  el  sitio  á  que  yo 
me  refiero  se  encuentra  á  doble  altura  y  casi  diez  veces  más  lejano 
de  la  costa. 

También  estas  capas  pleistocenas  muestran  señales  de  haber  su- 
sufrido  en  una  extensión  considerable  la  acción  de  los  agentes  exte- 
riores, con  lo  cual  se  han  originado  las  margas  y  arenas  sueltas,  que 
cubren  el  suelo  del  llano  inferior.  Más  adelante,  y  con  otro  motivo, 
llamaré  la  atención  acerca  de  este  depósito  de  origen  reciente  y 
cuya  formación  continúa  aún  en  la  actualidad. 


a). — Roca  impropia mbntr  llamada  Oolita  dr  la  Gran  Canaria. 


L.  von  Uuch  (I.  c,  pág.  258)  dice  así  en  su  Descripción  de  la  isla 
de  la  Gran  Canaria:  «Kl  viento  alisio  que  incesantemente  y  con  gran 
violencia  sopla  durante  el  estío,  arrastra  las  partículas  más  diminu- 
tas de  las  conchas  trituradas,  á  la  vez  que  granos  de  traquita  y  de 
basalto,  redondeados  por  la  acción  continuada  del  oleaje,  y  los  traus- 
porta  por  encima  del  pequeño  istmo  de  Guanarteme,  que  uue  h  Is* 
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lela  con  el  resto  de  la  Gran  Canaria,  depo8Íl¿ndolo8  después  al  olro 
lado  en  forma  de  dunas,  las  cuales  llegan  hasta  30  ó  40  pies  de  allii- 
ra,  y  hacen  recordar  á  las  que  se  ven  aclualmenle  en  cierlos  parajes 
de  las  cosías  seplenlrionales  de  Alemania.  Detrás  de  las  dunas  no  se 
hace  senlii*  ya  la  acción  del  viento;  las  olas  remueven  allí  incesante- 
meule  la  arena,  y  el  agua  las  traba  en  una  masa  apelmazada  que 
durante  el  reflujo  se  cuartea  y  desmorona.  El  agua  del  mar  adquiere 
allí  la  mayor  parte  del  año  una  temperatura  que  no  baja  de  20*  R., 
y  con  ella  la  facilidad  de  disolver  mecánicamente  las  partículas  ca- 
lizas que  retiene  en  suspensión,  quedando  así  en  condiciones  de  vol- 
ver á  precipitar  después  el  carbonato  calcico  en  forma  concreciona- 
da, parlicularnienle  en  aquellos  sillos  donde  la  acción  del  viento  no 
es  demasiado  violenta  para  estorbar  la  formación  de  tales  depósitos.» 
lie  este  modo  explica  L  von  Buch  el  origen  de  una  roca  que  la 
imluslria  utiliza  para  fabricarlas  piedras  de  filtro,  y  cuyos  caracteres 
descrilie  el  mismo  autor  del  modo  siguiente: 

•  Examinada  á  la  ligera  esta  roca,  puede  muy  bien  confundírsela 
con  una  caliza  oolílica.  La  mayor  parle  de  los*  granos  que  la  com- 
ponen son  redondeados,  tienen  exleriormente  el  aspecto  de  la  ca- 
liza y  encierran  en  su  interior  un  núcleo,  tanto  más  perceptible  á 
simple  vista,  cuanto  que  de  ordinario  es  un  pequeño  grano  de  color 
más  obscuro  de  basalto  ó  de  traquila.  Con  frecuencia  se  observa  tam- 
bién que  ese  núcleo  es  un  trocito  de  la  concha  de  algún  molusco.  Otros 
trozos  mayores  de  traquita  y  de  basalto,  completamente  desnudos  y 
sin  envolvente  caliza,  que  se  interpolan  entre  los  elementos  ante- 
riores, determinan,  á  causa  de  su  forma  angulosa,  los  poros  que  dan 
á  la  roca  el  carácter  del  filtro,  y  sin  los  cuales  ésta  ofrecería  in- 
dudablemente la  misma  estructura  que  las  oolitas.   Yo  al  menos 
delio  declarar  que  desde  que  examiné  el  modo  de  formación  de  esta 
piedra  de  filíro,  no  puedo  explicarme  la  de  las  oolitas  del  terreno  ju- 
rásico sino  como  resultado  de  la  agitación  continuada  de  trozos  de 
roncha  en  el  agua  calentada  á  cierta  temperatura,  y  tampoco  me 
cabe  duda  de  que  todos  los  depósitos  oolíticos  que  se  forman  actual- 
mente sobre  los  bancos  de  coral  en  la  zona  tórrida  pueden  originarse 
de  esa  misma  manera.» 

Uertlielot  (I.  c,  pág.  3U4),  tratando  de  este  mismo  asunto  catorce 
años  más  tarde»  se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «Rocas  oolí* 
ticas,  tan  bien  caracterizadas  como  las  del  Jura,  las  de  Caen  en  Ñor- 
niandía  y  las  de  Bath  en  Inglaterra,  se  forman  diariamente  sobre  Ins 
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playas  de  la  Gran  Canaria El  fenómeno  tiene  lugar  en  los  silios 

de  esas  playas  somelidos  conslanleiuenle  á  la  acción  de  los  vieiilM 

alisios »  Tal  explicación,  como  se  ve,  concuerda  con  la  de  Ilucli, 

salvo  que  éste  advierte  en  la  poi*osidad  de  la  roca  de  Canarias  un  ca- 
rácter que  le  distingue  notablemente  de  las  oolítas  pi*op¡aoieiile  di- 
chas, mientras  que  Berthelot  guarda  silencio  respecto  de  ese  puiilo. 

También  K.  von  Fritsch  (^)se  ocupó  de  esta  misma  cueslióu  en  el 
año  1867.  «En  algunos  bancos,  dice,  sobre  todo  en  los  situados  al 
nivel  del  mar,  la  arena  de  las  dunas  ha  llegado  á  convertirse  en  una 
caliza  ooiitica,  roca  cuya  formación  continúa  en  nuestros  días.  Una 
parte  de  esa  arena  procede  de  las  areniscas  calíferas  coherentes  que 
asoman  en  pequeños  arrecifes  á  uno  y  otro  lado  del  istmo,  lilstas 
areniscas,  constituidas  por  trocitos  de  conchas  y  granillos  de  color 
obscuro,  resultado  de  la  desagregación  de  las  rocas  volcánicas,  sumi- 
nistran el  material  más  apreciado  para  piedra  de  filtro.»  Pero  un  año 
después  ha  dado  el  mismo  autor  ^'^  una  explicación  más  detallada, 
de  la  que  literalmente  copiamos:  «De  este  modo  llegan  á  transfor- 
marse las  dunas  de  arena  calífera  en  calizas  consistentes,  de  las  cua- 
les algunos  lechos  conservan  todavía  el  aspecto  arenáceo»  mientras 
que  otros,  por  el  predominio  de  los  granos  calizos,  recuerdan  á  la 
oolita;»  palabras  que  dejan  ya  traslucir  una  diferencia  esencial  entre 
la  roca  antedicha  y  la  verdadera  oolita. 

Observando  sobre  el  terreno  la  caliza  ooiitica  en  cuestión,  hemos 
podido  reconocer  que  las  condiciones  de  su  yacimiento  son  como 
aparecen  representadas  en  la  figura  3,  cuyos  signos  se  corresponden 
exactamente  con  los  que  llevan  las  otras  figuras  anteriores.  El  depó- 
sito indicado  en  dicha  figura  con  el  signo  II  constituye  la  base,  y  está 
formada  por  arena  marina  mezclada  con  restos  de  algas  y  fragmen- 
tos de  conchas  más  ó  menos  voluminosos.  Los  granos  de  esa  arena 
son  de  augita,  de  oiivino,  de  feldespato  y  de  otros  minerales,  á  que  se 
agregan  algunos  cantos  rodados  de  caliza,  de  origen  zoógeno.  Tierra 
adentro,  dicha  capa  de  arena  está  cubierta  por  otra  (III)  de  marga  te- 
rrosa pardo-amarillenta  y  bastante  consistente,  la  cual  se  encuentra 
salpicada  de  conchas  terrestres  de  especies  extinguidas  correspon- 

(1)  K.  von  Fritsch,  Reisttbiíder  von  den  Canarischen  Inseln.  t^ttermanaa, 
G$ogr.  Mitlh.  Gaaderno  2),  4887,  pag.  Í3. 

(S)  K.  von  Frilsch.  y  W.  Reías,  G«o^  Beichr.  der  imeln  Tenerife^  4868, 
pág.  4t7. 
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dieiiles  i  los  géneros  Helix^  Pupa  y  Cydo$loma.  En  esle  nuevo  de- 
pósito iiiiicaroenle  se  eiicuenlran  ilíseuiinadas  algunas  conchas  lua- 
rinafi  más  ó  menos  desgastadas  ^^K  Del  lado  del  mar  se  ven  asomar 
las  cabezas  ile  los  bancos  de  arenisca  (1),  ligeramenle  inclinados,  y 
sobresalieiiilo  apenas  de  enlre  las  olas  que  los  bañan.  La  arena  suelta 
y  coiiiinuainente  agitada  por  el  viento  que  forma  las  dunas  (IV),  es 
arraslraila  desde  la  parle  noroeste  al  impulso  del  alisio  y  de  la  brisa 
marina  por  encima  de  los  sedimentos  más  antiguos^  De  «se  modo 
la  masa  principal  de  las  arenas  va  avanzando  hacia  el  interior  de 
la  tierra  firme»  y  sólo  una  pequeña  parte,  la  más  próxima  al  litoral, 
vuelve  de  nuevo  al  mar,  donde  loma  una  parle  muy  principal  en  la 
formación  incesante  de  la  referida  arenisca. 

Si  de  los  crestones  de  esta  roca,  únicamente  accesibles  durante  la 
baja  marea  y  de  ordinario  cubiertos  en  la  superficie  de  numerosos 
tubos  de  sérpuia,  se  intenta  arrancar  un  trozo  con  el  martillo,  llama 


Fig.  3, 


desde  hie$(o  la  atención  su  escasa  coherencia.  Basta  simplemente  la 
presión  de  la  mano  para  desmoronarla  por  completo.  Los  granos  que 
la  componen  son  de  la  misma  naturaleza  y  magnitud  que  los  de  la 
arena  de  las  dunas,  diferenciándose  por  lo  tanto  notablemente  de  la 
arena  de  procedencia  marina  (II).  Su  diámetro  excede  rara  vez  de  un 
milímetro,  siendo  ordinariamente  aún  más  pequeños.  Consisten  en 
partículas  pequeñas  de  basalto  negro  y  fonolita  verdosa,  feldespato 
de  color  claro,  augita  negra,  olívino  amarillo  claro,  titanita  y  granos 
redondeados  de  un  mineral  pardo  rojizo,  juntamente  con  trozos 

0)  Eotre  las  coachfls  de  gasterópodos  de  origen  maríoo  sueleo  encon* 
trarse  eo  este  mismo  yacimieoto  otms  de  Helix,  qae  debieron  quedar  abaa- 
dooados  en  la  orilla  al  retirarse  las  agaas  d arante  las  bajas  mareas.  Yo 
conservo  aoa  de  Belix  malleata,  dentro  de  la  cual  se  ve  todavía  an  crns* 
tñceo  de  la  especie  vulgarnieote  conocida  con  el  nombre  de  Ermitaño,  el 
cnnl  sin  dada  la  eligió  para  habitación  saya,  y  faé  después  arrastrado  con 
ella  por  las  agaas  del  mar. 
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menudos  de  conchas  calizas  que  s^e  hacen  Dolar  por  sus  lintas  claras, 
y  entre  los  que  »e  encuentran  lanibién  algunos  carapachos  iiicotn- 
pletos  de  forauíiníferus.  Entre  todos  estos  eleuienlos  se  iuterpoiie,  á 
Diodo  de  cimento,  nn  polvillo  de  naturaleza  mineral,  muy  fino,  de 
color  claro,  pero  sin  coherencia  alguna,  razón  por  la  cual  la  roca  se 
desagrega  tan  fácilmente. 

Examinando  al  microscopio  una  pequeña  porción  de  arenisca  des- 
menuzada, se  ve  que  ese  polvillo  está  formado  de  diminutos  granos 
calcáreos,  cuyo  diámetro  oscila  entre  I  y  7  milésimas  de  milímelro, 
y  que  se  disuelven  rápidamente  en  ácido  clorhídrico,  con  despren- 
dimiento de  burbujas  de  gas.  Dichos  granos  están  adheridos  á   los 
granos  más  gruesos  de  arena;  pero  añadiendo  agua,  una  gran  parle 
de  aquéllos  se  separa  fácilmente,    mientras  que  otra  parte  queda  sin 
desprenderse,  resultando  así  que  los  granos  obscuros  de  la  augita 
aparecen  como  salpicados  de  ios  de  caliza,  mucho  más  pequeños  y 
que  se  distinguen  por  su  brillo  y  color  claro.  Después  de  la  dísulu- 
ción  tntal  del  carbonato  calcico  en  ácido  clorhídrico,  se  descubren 
junto  á  los  granos  de  silicato  unas  escamas  ó  películas  muy  tenues, 
dispuestas  sin  orden  apreciable,  las  cuales  sólo  aparectMi  muy  débil- 
nienle  iluminadas  cuando  se  las  observa  á  través  de  los  nicoics  cru- 
zados, y  que  ofrecen  el  aspecto  de  un  tejido  celular  previamente 
macerado.  Aun  ctuí  el  auxilio  de  una  lente  sencilla,  pueden  obser- 
varric  trocílos  algo  mayores  ilc  ese  mismo  tejido  celular,  que  cun 
bastante  frecuencia  se  ven  interpuestos  entre  los  granos  más  grue- 
sos de  arena. 

La  arenisca  extraída  de  mayor  profundidad  y  que  por  su  situacióu 
está  cubierta  constantemente  por  el  agua  del  mar,  se  presenta  más 
coherente,  y  esta  variedad  es  la  ihiica  que  se  utiliza  como  piedra  de 
filtro.  Ella  es  también  la  que  ofrece  el  aspecto  oolítico,  á  causa  de 
que  cada  uno  de  los  granos  de  arena  que  la  forman  está  envuelto  más 
ó  menos  completamente  por  una  cubierta  caliza  de  color  lechoso  y 
del  grueso  de  una  hoja  de  pa|»el.  (Fig.  4.)  En  los  puntos  de  contacto 
mutuo  de  los  granos  de  arena  asi  revestidos,  las  cubiertas  calcáreas 
de  éstos  aparecen  como  soldadas  entre  sí,  originándose  de  ese  modo 
una  malla  ó  red  de  celdillas  en  el  interior  de  la  masa  de  la  roca. 
Como  los  granos  de  arena,  á  pesar  de  tener  sus  aristas  desgastadas, 
no  son  completamente  redondos,  dejan  entre  si  pequeños  espacios 
irregulares,  que  nunca  llegan  á  rellenarse  del  todo  por  el  crecimien- 
to de  las  cubiertas  calcáreas,  y  por  consiguiente,  la  malla  que  éstas 


DB  LA  ORAír  CANARIA  4^ 

forman  présenla  en  coiijiinlo  dos  clases  de  celdillas:  unas  mayores, 
que  conlienen  los  granos  de  arena,  y  otras  más  pequeñas,  que  comu- 
nican enlre  sí,  permaneciendo  siempre  en  hueco,  y  á  las  cuales  debe 
la  roca  la  porosidad  que  la  hace  servible  como  piedra  de  filtro.  Arran- 
cando con  cuidado  uno  de  los  granos  de  arena,  casi  siempre  queda 
adherida  á  la  roca  una  parte  de  su  envolvente  calcárea,  la  cual,  en 
cierto  modo,  representa  la  impresión  negativa,  ó  sea  el  molde  del 
grano  arrancado. 

La  roca  de  que  tratamos  se  diferencia  además  claramente  de  la 
verdadera  oolila  por  su  aspecto  exterior.  Ninguno  de  los  granos  que 
la  componen,  aun  estando  provistos  de  su  cubierta  caliza,  son  re- 
dondos del  todo.  Por  otra  parte,  la  forma  irregular  y  casi  siempre 
angulosa  de  esos  mismos  granos,  no  queda  nunca  completamente  di- 
simulada  por  el  revestimiento,  siempre  muy  tenue  y  á  menudo  in- 
cx>mpleto,  de  modo  que  deja  al  descubierto  el  grano  de  arena  en  al* 


Fig.  *. 
(Aameoto  de  10  dinmetros.) 

gunos  sitios.  Además,  las  cnhiertas  ciilizas  no  tienen  gran  consisten- 
cia, ni  estsin  fuertemente  adheridas  á  los  granos  respectivos,  (ion 
ayuda  de  la  punta  de  un  cuchillo  se  consigne,  sin  que  se  note  la  más 
pequeña  resistencia,  desprender  la  de  cualquiera  de  ellos  con  igual  fa- 
cilidad  que  si  se  tratara  de  una  capita  de  jabón.  Su  masa,  tratada  por 
el  agua,  se  desagrega  rápidamente,  y  con  el  microscopio  se  observan 
en  ella  granillos  de  polvo  calcáreo  y  diminutas  partículas  de  tejido  or- 
gánico, á  la  vez  que  otros  granos  más  gruesos  (3  céntimos  de  milí- 
metro) de  augita,  olivino  y  titanita,  todos  iguales  á  los  que  constitu- 
yen el  cimento  de  la  arenisca  friable  antes  mencionada. 

En  aquellos  puntos  donde  han  quedado  envueltos  dentro  de  la  roira 
trocitos  de  naturaleza  orgánica  y  de  magnitud  bastante  para  ser 
perceptibles  con  ayuda  de  una  lente  sencilla,  se  observa  que  el  polvo 
calizo  está  fuertemente  pegado  á  los  mismos.  En  una  agrupación  de 
células  vegetales  (las  células  tenían  hasta  0,2  mm.  de  largo  y  1  mm. 
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de  ancho)  lo  heoios  observado  tan  adherido  y  coherente,  que  ni  por 
la  acción  del  agua,  ni  por  la  presión  ejercida  con  el  cuhre- objetos» 
ni  con  la  ayuda  de  una  aguja,  llegaba  á  separarse.  Únicamente  el 
ácido  clorhídrico  lo  disolvía  rápidamente.  De  aquí  se  deduce  que  la 
mezcla  de  materias  orgánicas  diseminadas  en  estado  microscópico, 
es  lo  que  principalmente  debe  contribuir  á  hacer  coherentes  las  cu* 
bierlas  calizas  de  los  granos  de  arenisca,  dando  así  consistencia  á  la 
masa  total  de  la  roca. 

Gsta,  pues,  no  puede  recibir  olra  denominación  que  la  de  úre- 
ñisca  porosa^  en  razón  á  que  el  polvillo  y  la  materia  orgánica  que  fie 
ella  hacen  parte,  no  rellenan  por  completo  los  intersticios  que  me* 
diau  entre  los  granos  de  arena,  sino  que  se  limitan  á  revestir  éstos 
de  una  tenue  película.  Por  otro  lado,  sus  elementos  no  ofrecen  ni  la 
estructura  fajeada  concéntrica  ni  la  radiada,  y  bajo  este  concepto 
no  puede  equipararse  á  las  oolitas,  mediando  además  la  circuns- 
tancia de  que  esos  elementos  no  son  autigenos  y  sí  aloíigenos.  El  ce- 
mento, esencialmente  calizo,  no  es  originado  por  precipitación  del 
carbonato  calcico  que  contiene  disuclto  el  agua  marina,  sino  que  ha 
sido  arrastrado  hasta  el  mur  en  estado  de  polvo  fino  juntamente  con 
la  arena  de  las  dunas;  y  una  vez  allí,  y  mediante  la  presión  del  agua, 
agitada  sólo  débilmente  á  cierta  profundidad,  se  ha  mezclado  con 
diversas  materias  de  procedencia  orgánica,  adhiriéndose  después  á 
los  granos  de  arena  de  las  dunas,  á  los  que  sirve  en  cierto  modo 
de  materia  aglutinante;  mientras  que  en  los  puntos  próximos  á  la 
superficie  del  mar,  donde  lu  presión  puede  considerarse  como  nula, 
y  el  oleaje  se  hace  sentir  con  intensidad,  nunca  llega  á  constituir 
verdaderas  envolventes  calcáreas,  conservando  por  tanto  el  carácter 
de  polvo  incoherente. 


hj, — Marga  y  caliza  de  las  Kstbpas. 

El  precitado  polvo  calcáreo,  compañero  inseparable  de  la  arena  de 
las  dunas,  no  ha  sido  hasta  ahora  objeto  de  un  estudio  detenido.  K. 
von  Fristch  se  limita  simplemente  á  mencionarlo,  y  Hartung,  que 
se  ocupó  con  algún  detalle  de  las  formaciones  calizas  y  margosas  en 
las  islas  Canarias  y  en  la  de  La  Madera,  parece  no  haber  llegado  á  re- 
conocerlo. 
U 


M  LA  «RAll  GAHAKIá  15 

Kl  viento,  que  arrastra  tierra  adentro  la  arena  de  las  dunas,  sólo 
transporta  consigo  desde  el  litoral  aquellos  granos  cuyo  peso  no  basta 
á  contrarrestar  su  fuerza  impulsiva.  El  diámetro  de  esos  granos  no 
excede  ordinariamente,  en  la  inmediación  de  Las  Palmas,  de  un  mi- 
limelro.  La  Tuerzü  del  viento  decrece  progresivamente  tierra  adentro, 
á  causa  del  rozamiento  con  la  superficie  del  suelo,  por  cuya  razón 
la  arena  sólo  llega  á  extenderse  en  una  zona  de  anchura  limitada. 
Al  oiismo  tiempo,  y  por  causa  de  la  configuración  de  la  costa,  la  co- 
rriente aérea  tiene  forzosamente  que  seguir  una  marcha  ascensional 
faldeando  los  declives  del  terreno.  Asi  se  ve  que  en  Las  Piletas  la  are* 
na  de  las  dunas  aícanz;i  en  el  sentido  de  la  pendiente  una  altura  de 
HO  metros.  Se  comprende  bien  que  los  granos  de  arena  más  diminu* 
los,  únicos  que  deben  considerarse  realmente  como  polvo,  lian  de 
ser  arrastrados  con  más  facilidad  y  transportados  á  mayor  altura  que 
los  granos  gruesos,  esparciéndose;  de  consiguiente  en  un  área  más 
extensa.  Aun  en  ciertos  sitios  donde  por  ser  poca  la  fuerza  del  vien- 
to, ó  desfavorables  las  condiciones  locales,  no  há  lugar  á  la  formación 
de  dunas,  hemos  encontrailo  á  menudo  el  polvillo  calizo  esparcido  con 
tKislante  profusión.  El  modo  como  se  difunde  ese  polvillo  ha  sorpren- 
dido  á  lodos  los  que  lo  lian  observado,  debiéndose  á  Hartung  ^^  las 
noticias  más  delallailas  que  de  él  st*  han  publicado  hasta  ahora.  «Es- 
ios  depósitos  Ciilizos  superficiales,  dice  el  mencionado  geólogo,  alcan- 
zaban eu  las  zonas  cosieras  más  bajas  un  espesor  de  dos  á  ocho  pies, 
mientras  que  en  los  declives  rápidos  ascendentes  sólo  adquieren  muy 
escaso  desarrollo.  Según  van  giinamlo  en  altitud,  pierden  gradual- 
mente en  espesor,  hasta  que  desaparecen  por  completo,  y  sólo  ex- 
cepcioiíalmente,  y  bajo  determinadas  circunstancias,  como  sucede 
por  ejemplo  junto  á  la  costa  de  La  Villa  en  Fuerte  Ventura,  avanzan 
sin  interrupción  hasta  la  cima.» 

Es  muy  de  notar  que  Hartung  no  admite  relación  alguna  entre 
esos  depósitos  y  la  arena  de  las  dunas,  sino  que,  siguiendo  las  ins- 
piraciones de  Lyell,  trata  de  explicar  su  origen,  según  hacen  ver  los 
párrafos  siguientes  que  de  ese  autor  tranhcribimos,  por  la  descom- 
posición de  los  basaltos  calíferos  que  constituyen  en  parte  el  suelo 
de  estas  islas. 


(1)  6.  Hariang,  Geolog.  BeMchreibung  dsr  insel  Madeira,  Porto  Santo: 
Leipzig,  4864,  pág.  46S.  Véase  también  Hartaog,  Die  Azoren:  f^ipzig,  4S64, 
págs.  i95  á  304. 
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•«A  medida  que  avanza  la  descooiposición,  la  roca,  que  en  un 
principio  se  desmorona  más  bien  que  se  descompone  quíniicameute, 
acai)a  por  desagregarse  del  lodo,  y  la  cal  que  contiene  es  disuella 
por  las  aguas  pluviales,  que  después,  al  evaporarse,  vuelven  á  depo- 
sitarla al  estado  de  carbonato  calcico La  costra  calcárea  asi  for* 

mada,  se  desagrega  igualmente  poco  á  poco  en  la  superficie,  7  los 
productos  de  su  descomposición^  así  como  los  de  procedencia  volcá- 
nica, son  arrastrados  por  las  aguas  atmosféricas  en  sentido  de  la 
pendiente  á  los  sitios  bajos  y  descubiertos,  donde  se  detienen  en  su 
mayor  parte;  volviendo  la  caliza  así  disuelta  á  depositarse  nueva- 
mente, merced  á  la  rápida  evaporación  del  agua  bajo  la  influencia 
del  calor  solar  propio  de  los  climas  tropicales.» 

Según  esta  manera  de  ver,  el  carbonato  calcico  debería  originarse 
principalmente  en  las  regiones  montuosas  y  frecuentadas  por  las 
nieblas,  y  ser  arrastrado  desde  allí  hacia  la  zona  costera  por  las 
aguas  llovedizas.  Si  así  fuera  realmente,  en  la  Gran  (lañaría,  en  Te- 
nerife y  en  la  isla  de  La  Madera,  que  poseen  grandes  montes  cubier- 
tos de  bosques  y  muy  favorecidos  por  las  lluvias,  deberían  ofrecer 
gran  desarrollo  los  depósitos  calcáreos,  mientras  que  á  la  inversa, 
en  Fuerte  Ventura  y  en  la  isla  de  Lanzarote,  donde  no  media  esa 
circunstancia  y  más  bien  se  hace  sentir  la  escasez  de  lluvias,  serían 
muy  poco  importantes.  Pero  precisamente  sucede  lodo  lo  contrario, 
y  desde  hace  algunos  años,  de  estas  dos  últimas  islas  se  vienen  ex- 
portando cantidades  considerables  de  caliza  á  las  demás  islas  del 
Archipiélago  canario,  donde  escasea  de  tal  modo,  que  ni  siquiera 
alcanza  á  suministrar  el  maleriiil  necesario  para  la  fabricación  de  cal 
viva. 

Pero  la  explicación  dada  por  Hartung  y  Lyell  de  estos  depósitos 
calizos  es  totalmente  inadmisible  en  lo  que  respecta  á  los  de  Las 
Palmas  en  la  Gran  Cnnaria,  donde  se  extienden  sobre  las  dos  pla- 
nicies antes  menc-ionadas,  una  y  otra  muy  distantes  de  la  zona  de  bos- 
ques, y  á  cuya  superficie  casi  nunca  llegan  las  aguas  y  arroyadas 
que  escurren  de  la  i*egión  montañosa. 

(lasi  en  todos  los  sitios  donde  el  cultivo  agrícola  no  ha  modificado 
la  naturaleza  primitiva  del  suelo,  esa  d^ble  planicie  se  presenta 
cubierta  de  un  manto  superficial  que  llega  cuando  más  á  un  me- 
tro de  espesor,  constituido  por  una  marga  terrosa  fina  y  de  color 
blanco  amarillento.  Esta  marga,  por  su  aspecto  uniforme  y  por  su 
escasa  coherencia,  que  hace  muy  difícil  apelmazarb  con  la  sola 
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presión  de  la  mano,  I  ¡ene  gran  parecido  con  el  Lós4  de  Alemania. 
En  algunos  sitios,  parlienlaiinenle  en  el  llano  inrerior,  y  más  to- 
davía en  La  Isleta,  envuelve  niunrrnsas  conchas  de  gasler¿podo8  te- 
rrestres {Hdix  mallealn,  Fer.;  H.  pitaña,  iMúller;  H.  plicaria,  Luni.; 
Cyclosiama  canariensU^  PupaJ,  que  en  otroa,  y  soiire  todo  en  al- 
gunos del  llano  superioi*,  llegan  á  fallar  por  completo.  No  se  en- 
cuentran en  ella  las  concreciones  calizas  redondeadas,  (|ne  suelen 
ser  frecuentes  en  el  Lúss  de  nuestro  pais;  pero,  en  cambio,  tampoco 
es  raro  verla  en  la  sn|)erficie  transformada  en  una  costra  delgada  de 
caliza  muy  dura,  cuyos  fragmentos  producen  al  pisarlos  el  mismo 
sonido  que  si  fueran  de  vajilla  quebrada. 

VA  microscopio  demuestra  que  esta  marga  está  compuesta  de  pe- 
queñisiuios  granos  de  caliza,  que  tienen  cuando  más  5  centésimas 
de  milímetro,  á  los  cuales  se  asocian  otros,  de  hasta  SU  centésimas, 
de  minerales  silicatados  procedentes  de  las  rocas  volcánicas,  y 
también,  con  relativa  frecuencia,  escamilas  y  películas  de  tejido 
vegetal.  En  nada,  pues,  se  diferencia  este  polvo  calizo  del  que  for- 
ma parte  de  la  arenisca  submarina  utilizada  como  piedra  de  GItro. 
No  puede  menos  de  reconocerse  que  uno  y  otro  son  el  polvillo  mis- 
mo de  las  dunas,  el  cual  es  arrastrado  alternativamente  unas  veces 
tierra  adentro  y  otras  hacia  el  mar.  La  hipótesis  de  un  transporte 
del  carbonato  calcico  procedente  de  la  descomposición  del  basalto 
«iesde  la  zona  montañosa  de  la  isla  hasta  las  planicies  bajas  y  pró- 
ximas al  litoral,  es  en  este  caso  completamente  inadmisible.  El 
agua  superficial  que  de  allí  escurre  se  halla  conOnada  exclusivamen- 
te en  unos  cuantos  barrancos  estrechos  y  profundos  que  surcan  el 
suelo.  Ni  una  sola  gota  llega  hasta  la  su|)erHcie  de  los  llanos  sobre 
que  se  extiende  la  referida  capa  de  margas,  y  aun  la  presencia  en 
los  referidos  barrancos  de  agua  corriente  puede  considerarse  como 
uii  hecho  excepcional.  La  fisonomía  es|)ecial  de  esta  zona  de  la  isla 
es  enteramente  la  de  una  estepa.  No  hay  allí  manantiales  y  arroyos 
de  régimen  constante,  y  los  días  lluviosos  son  muy  contados  y  so- 
brevienen principalmente  en  la  época  de  invierno.  La  cantidad  de 
lluvia  que  cae  en  cada  vez  es  de  escasa  importancia,  y  por  lo  regu- 
lar se  desprende  en  bruscos  chubascos,  de  forma  que  no  tiene  tiem- 
po bastante  para  penetrar  en  el  manto  margoso,  de  ordinario  seco  y 
endurecido.  Asi  es  que  el  agua  llovida  se  acumula  rápidamente  en 
la  profundidad  de  los  barrancos  ó  se  pierde  por  evaporación  sobre 
d  suelo  de  la  estepa,  apenas  sin  calarlo.  En  ese  suelo  no  se  encuen- 

BOL.  DI  LA  OOX.  DBL  MAPA  OlOL.^l.*  nSIB:  m  B  4  7 
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Iraii  tupidos  loaiUos  de  vegeiación,  y  únicamente  se  ven  esparcidos 
sobre  él  algunos  rodales  de  Euforbiáceas,  Estaliceas,  Tauíariscíueas, 
Compuestas,  etc.,  constituidos  lodos  ellos  por  especies  de  follaje  ca- 
duco, y  cuyos  tallos  y  hojas,  marcadamente  jugosos,  se  acomodan 
bien  á  la  falla  persistente  de  la  humedad  atmosférica.  Constituyen, 
pues»  una  verdadera  flora  de  eslepas,  y  no  visten,  sino  incompleta- 
nieule  en  algunos  sitios,  el  suelo  blanquecino  sobre  que  se  estacio- 
nan, m  polvillo  arrastrado  hasta  allí,  aunque  siempre  en  pequeñas 
canlidades,  por  el  viento  del  mar  (ya  sea  el  alisio  del  NO.,  ya  la  brisa 
diurna),  que  sopla  con  gran  regularidad,  encuentra  entre  las  plantas 
espacio  suGcienle  para  depositarse,  y  de  este  modo  de  un  año  para 
otro  va  elevando  lentamente  el  nivel  del  suelo.  Las  vegetales  que 
mueren  suministran  con  abundancia,  especialmente  á  expensas  de 
sus  órganos  subterráneos,  la  materia  orgánica  que  con  la  ayuda  del 
microscopio  puede  reconocerse  en  el  manto  margoso,  aparte  de  las 
diminutas  fibrillas  huecas  que  lo  atraviesan,  y  que  son  perceptibles 
á  simple  vista. 

En  los  sitios  donde  el  polvillo  de  las  dunas  se  ha  depositado  direc- 
tamente sobre  el  banco  de  cantos  rodados  del  llano  superior,  se  ob- 
serva «í  menudo  que  ha  penetrado  dentro  de  él  hasta  una  profundi- 
dad mayor  de  un  melro  (flg.  5).  Algunos  cantos  rodados  aparece» 
además  cubíerlos  de  una  costra  delgada  de  lodo  calizo,  cuyo  aspecto 
es  exaclamente  igual  al  que  se  adhiere  al  calzado  cuando  se  anda  en 
tiempo  húmedo  por  un  camino  embarrado.  Es  incontestable  (|ue  las 
aguas  que  durante  la  estación  lluviosa  caen  en  abundancia  sobreestá 
comarca,  tan  falta  de  ellas  en  las  demás  épocas  del  ano,  se  infiltran 
á  través  de  la  capa  superficial  de  marga,  y  arrastran  consigo  una 
parte  del  polvillo  calizo  hasta  la  zona  de  guijarros  infi*apuesta. 

Simultáneamente  con  la  infillracióu  de  las  aguas  atmosféricas  en 
la  capa  de  ese  polvillo,  debe  tener  lugar  también  una  acción  química. 
El  agua  de  lluvia,  más  ó  menos  cargada  siempre  de  ácido  carbóni- 
co, disuelve  cada  vez  una  pequeña  porción  del  referido  polvillo,  y 
sin  penetrar  á  gran  profundidad  en  el  suelo,  de  suyo  incoherente, 
y  caldeado  además  por  la  acción  solar,  se  evapora  con  rapidez,  de 
modo  que  la  caliza  disuelta  vuelve  de  nuevo  á  depositarse,  ya  con 
estructura  compacta,  en  el  manto  mismo  de  marga.  Así  se  explica 
fácilmente  por  qué  ese  manto  margoso  superficial  análogo  al  Lou 
de  nuestro  país,  aparece  con  frecuencia  cubierto  de  una  costra  cal- 
cárea más  ó  menos  gruesa  y  de  aspecto  concrecionado,  ó  por  qué 
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también  se  eiicueuiraii  iroslras  análogas  y  muy  someras  deutro  de 
ese  misnio  nianlo  de  Lóss.  Los  tiepósitos  calizos  de  esa  oiuiiera  ori- 
ginados conlriliuyeii  á  hacer  mus  exlremada  la  eslerilidad  lialiiliial 
del  suelo  de  la  eslepa.  Sobre  ellos  efecliviimeiile  se  hace  imposible 
el  desarrollo  de  casi  lodn  especie  de  plantas;  y  como  por  olra  parle 
el  víenlo  arrastra  coiiliiiuumente  nuevas  porciones  de  polvillo  sobre 
ta  cikslra  caliz;i  recién  formada^  ésla  se  encuentra  así  en  disposición 
de  poder  ir  creciendo  en  sentido  ascendeiile,  pues  el  agua  de  lluvia, 
atravesando  el  polvillo  recién  depositado,  vuelve  á  abandonar  por 
evaporación  la  caliza  que  á  su  paso  por  él  disuelve.  La  forma  de 


Fig.  5. 


esos  sedimentos  concrecionados  de  caliza  varía  nalnralmenle  con  las 
condiciones  del  suelo  y  con  otra  porción  de  circunstancias  que  pue- 
den favorecer  su  depósito.  Según  parece,  las  raicillas  más  profun- 
das de  los  vegetales  contribuyen  poderosamente  á  su  desarrollo,  sea 
porque  hacen  más  expedito  el  paso  del  agua,  sea  también  porque 
facilitan  la  disolución  y  precipitación  del  carbonato  calcico. 

En  Las  Palmas  esa  variedad  de  caliza  presenta  muy  poco  desarro- 
llo, como  corresponde  á  la  exigua  extensión  que  allí  alcanza  el  suelo 
(le  la  estepa;  pero,  en  cambio,  adquiere  gran  espesor  é  importancia 
«n  Lanzarote  y  en  Fuerte  Ventura.  Según  la  explicación  que  prece- 
de, se  la  puede  considerar  también  aquí  como  un  depósito  concre- 
cionado que  se  origina  en  la  superticie  de  los  llanos  á  expensas  del 

19 


fO  POUMACIONBg  DB  OKIGClt  MAnrilO 

polvillo  de  las  dunas,  y  al  cual  por  esa  razón  cuadra  bieu  el  nom- 
bre de  calisa  de  las  estepas. 

Por  regla  general,  en  todas  las  eslepas  calizas  parece  exíslir  esa 
formación  especial,  sobre  la  que  hasla  ahora  se  ha  fijado  poeo  la 
atención  de  los  geóloji^os.  En  las  extensas  llanuras  de  Argelia  y  de 
Túnez  se  manifiesta  casi  por  todas  partes.  Con  una  contínuidaiJ  ad- 
mirable se  la  observa  á  lo  largo  de  las  lineas  férreas  que  cruzau  la 
eslepn  argelina,  ya  formando  direclameiite  la  superficie  del  suelo, 
ya  cubierta  por  una  capa  de  tierra  <le  hasta  un  pie  de  espesor:  en 
unos  sitios  constituye  sólo  depósitos  sumamente  delgados  y  discon- 
linuos,  mientras  que  en  otros  forma  verdaderas  capas  de  muchos 
pies  de  grueso.  En  los  parajes  donde  alcanza  espesor  bastante,  los 
indígenas  acostumbran  á  excavar  la  tierra  incoherente  por  bajo  de 
la  caliza,  para  procurarse  albergues  que  les  resguarden  contra  el 
viento  cuando  acampan  durante  la  noche. 

La  explicación  referente  al  origen  de  esa  caliza  en  las  islas  Cana- 
rias conviene  asimismo  á  la  del  Norte  de  África.  Sobre  la  potente 
masa  de  arena  y  gravas  que  cubren  é  igualan  el  suelo  de  las  depre- 
siones que  median  entre  sus  alias  cordilleras,  se  encuentra  también 
un  polvillo  calizo,  el  cual  ha  sido  hasta  allí  arrastrado  por  el  viento. 
Cierto  es  que  ese  polvillo  no  puede  suponerse  procedente  de  las  du- 
nas, porque  éstas  no  tienen  sino  muy  escasa  importancia  en  la  es- 
tepa argelina;  pero  de  todos  modos  el  viento  es  también  aquí  el  que 
separa,  según  su  peso  específico,  los  elementos  de  los  aluviones, 
dejando  el  polvo  más  fino  en  la  superficie.  Este  polvillo  superficial  de 
la  estepa  es  después  influenciado  por  las  aguas  atmosféricas,  de  igual 
modo  que  hemos  visto  sucede  en  la  Uran  Canaria.  La  explicación 
que  Pomel  ^^^  ha  pretendido  tlar  de  esta  formación  en  Túnez,  me 
parece  incompleta;  pues  nada  dice  acerca  de  cuál  sea  la  proceden- 
cia del  agua,  que  él  supone  asciende  en  virtud  de  la  fuerza  de  rapi- 
laridad,  y  que  al  evaporarse  en  la  superficie  deposita  el  carbonato 
calcico. 

Las  mencionailas  costras  de  caliza  pueden  originarse  también  so- 
bre la  arena  misma  de  las  dunas.  Cerca  de  Oran,  en  los  acantilados 
de  la  costa,  se  ven  algunas  de  ellas  enclavadas  en  las  potentes  masas 
de  arena  que  se  sobreponen  allí  á  las  margas  grises  pltocenas,  muy 

(1)  A.  Pomel,  Géologie  de  la  Pétite  Syrte  et  tU  la  región  des  ChoUs  tuni- 
9i>n«.  BuUelin  Soc.  géol.  F ranee,  III,  tomo  VI,  4877,  pág.  SI7. 
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ubundaiiles  en  restos  de  roraiuÍDÍferos,  las  cuales  musas  lian  perdido 
desde  hace  algún  tiempo  el  car^icler  de  verdaderas  dunas,  á  causa  de 
eucotilrar.se  protegidas  de  la  acción  del  viento  por  una  de  esas  cos- 
tras calizas  que  las  cubren  superOcialmente. 

La  serie  de  sedimentos  que  allí  aparecen  visibles,  en  sentido  de 
arriba  abajo,  es  la  siguiente: 

0"^,3  de  caliza  concrecionada. 

4>^,0  de  arena  de  dunas  con  algunas  conchas  de  Helix. 
O™, 3  de  caliza  concrecionada. 
4™»0  de  arena  de  dunas  sin  conchas  de  Uelix. 
2™,U  de  caliza  concrecionada  con  mezcla  de  arena. 
4^,0  de  arena  de  dunas  con  conchas  de  Helix. 
9">,0  de  arena  de  dunas  sin  conchas  de  ílelix, 
5™,0  de  caliza  compacta  de  origen  marino. 
30<^,0  de  marga  gris  muy  abundante  en  restos  de  roraminiTeros. 


58»,60 


Esos  distintos  horizontes  calizos  corresponden,  sin  duda,  á  otras 
tantas  posiciones  sucesivas  del  suelo  movedizo  de  la  costa,  y  vienen 
á  representar,  por  decirlo  así,  en  estado  fósil  lo  que  en  la  estepa  de 
la  Gran  Canaria  puede  observarse  todavía  vigente. 


OBDUCCIONES 


Los  datos  que  dejamos  consignados  conducen  á  las  siguientes 
deducciones: 

I.*  Los  sedimentos  miocenos  que  forman  la  planicie  superior  se 
han  depositado  á  lo  largo  de  una  costa  formada  por  materiales  volcá- 
nicos y  á  muy  escasa  profundidad  bajo  el  nivel  del  Océano.  La  cir- 
cunstancia de  que  en  su  composición  predominen  cantos  rodatlos  muy 
voluminosos,  la  falta  casi  completa  de  limo  Gno,  la  presencia  del  Li- 
ihúihamnium  racemus,  especie  de  alga  que  en  el  Golfo  de  Ñapóles 
vegeta  principalmente  entre  los  50  y  60  metros  dentro  del  agua,  y, 
por  último»  el  carácter  de  la  fauna  (osil  que  encierran,  la  cual  será 
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objeto  de  estudio  en  la  segunda  parle  de  esle  trabajo,  hacen  supo- 
ner que  aquella  profundidad  era  bástanle  menor  de  100  metros. 

2/  La  emersión  de  esos  sedimentos  no  fué  acouipaiiadn  de  una 
variación  sensible  en  la  posición  primitivamente  horizonUd  de  los 
mismos,  y  más  bien  se  la  debe  suponer  relacionada  con  un  avance 
de  la  cosía  en  una  longitud  algo  mayor  de  100  metros.  Tuto 
lugar  después  una  denudación  del  suelo  asi  emergido,  y  con  sus  de- 
rrubios arrastrados  al  mar  se  originó  un  alto  fondo  de  cerca  de  70 
melros  de  profundidad,  sobre  el  cual  vinieron  á  depositarse  otros 
sedimenlos  marinos  durante  el  período  diluvial.  Estos  á  su  vez,  por 
causa  de  una  nueva  variación  de  la  línea  de  costa,  quedaron  couver- 
tidos  también  en  tierra  (irme. 

3/  Si  desde  la  base  de  los  depósitos  diluviales  de  Santa  Catalina 
se  imagina  una  línea  recia  que  vaya  á  terminar  en  la  orilla  deliuar, 
y  desde  aquí  otra  a  lo  largo  del  fondo  submarino  hasta  100  brazas  de 
profundidad,  las  dos  lendr«in  próximamenle  igual  inclinación  res- 
pecto del  horizonte.  Ks,  por  lo  tanto,  muy  probable  que  la  planicie 
infttrior  y  la  zona  del  suelo  submarino  inmediata  á  la  costa  sean 
sencillamente  resiillado  de  la  acción  de  las  aguas  oceánicas. 

4/  Bs  muy  difícil  el  decidir,  teniendo  en  cuenta  únicamente  lo 
que  se  observa  en  la  Gran  Canaria,  si  la  emersión  de  los  sedimentos 
de  origen  marino  fué  ocasionada  por  el  levantamiento  del  fondo  del 
Océano,  ó  por  un  descenso  fiel  nivel  de  este  último,  ó  ya  también  por 
ambas  causas  á  la  vez;  aun  cuando  la  in variabilidad  que  parecen 
haber  conservado  en  su  disposición  los  estratos  y  la  circunslaocia 
de  que  los  sedimentos  de  formación  más  moderna  se  encuentran  si- 
tuados precisamente  á  un  nivel  inferior  al  de  los  más  antiguos,  de- 
ciden en  favor  de  un  descenso  de  la  superficie  del  mar. 

Mas  sí  á  la  vez  que  en  las  Canarias  fijamos  nuestra  atención  en  las 
islas  Azores  y  en  la  de  La  Madera,  tan  íntimamente  relacionadas  cou 
aquéllas,  esa  última  conclusión  aparece  demostrada  con  entera  evi- 
dencia. Va\  efecto,  según  resulta  de  las  minuciosas  investigaciones 
de  Mayer-Eymar,  los  sedimentos  marinos  de  Santa  María,  en  las 
Azores,  y  los  de  San  Vicente  y  Porto  Santo,  en  la  isla  de  La  Madera, 
corresponden  al  horizonte  medio  del  periodo  mioceno,  y  son  contem- 
poráneos por  lo  lanío  de  los  que  forman  la  planicie  sn|)erior  de  la 
Gran  Canaria,  como  lo  prueban  las  especies  fósiles  en  ellos  recogidas, 
y  cuya  descripción  se  expondrá  en  las  páginas  siguientes.  Dichos 
sedimenlos  son,  lo  mismo  que  estos  otros,  de  formación  costenii  y 
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parecen  haberse  depositado  próximamente  á  igual  profundidad.  Úni- 
camente los  que  se  ven  en  Illieo  de  Uaixo,  en  Porto  Santo,  podrían, 
por  la  relalíva  frecuencia  con  que  en  ellos  se  encuentran  restos  de 
coralarios,  ofreceralguna  duda  respecto  á  esa  última  circunstancia, 
si  por  otra  parte  la  presencia  en  los  mismos  de  especies  fósiles  de 
los  géneros  Cyprwa  y  Calypínea  no  demostrara  de  un  modo.conclu- 
yente  que  su  depósito  tuvo  también  lugar  en  aguas  poco  profundas. 
Kso.s  sedimentos,  todos  e!los  sincrónicos  y  que  debieron  consti- 
tuirse en  una  misma  zona  bajo  el  nivel  del  Océano,  se  encuentran 
hoy   sin    embargo  á  altitudes  muy    variables,  comprendidas   en- 
tre O  y  4ü0  metros.  Sus  estratos  han  conservado  la  primitiva  po- 
sición horizontal,  excepto  en  la  Ponta  da  Papageio,  en  Santa  iMaría, 
donde  muestran  una  inclinación  de  "iV;  pero  de  todos  modos,  la 
diferente  altitud  a  que  hoy  aparecen  unos  respecto  de  otros,  sólo 
puede  explicarse  por  las  dislocaciones  que  ha  sufrido  la  corteza  te- 
rrestre, y  que  han  debido  manifestarse  ron  distinta  intensidad  en 
cada  una  de  las  localidades.  Se  comprende  bien  qtte  tales  disloca- 
ciones no  implican  necesariamente  un  levantamiento  efectivo  del 
suelo,  y  que  simnltáneamente  con  ellas  pudo  también  haber  sobre- 
venido un  descenso  del  nivel  del  mar. 
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II 

FAUNA 

I. — Capas  dr  la  planicie  superior. 

Ch.  Lyell,  en  su  obra  liliilada  «The  sluden's  ElemeiiU  of  Geology,» 
da  algunas  nolícias  referentes  á  los  fósiles  que  en  eslas  capas  se  en- 
cuentran, si  bien  menciona  lan  sólo  las  especies  Clypeasler  altas, 
Spondylus  goederopiis,  Pectuncnlus  pdomSf  Cai^dila  calyculata,  con- 
signando además  la  exislencia  de  los  géneros  Carbis,  Hinniíes^  Calyf- 
ircBa,  fiypponix,  Nerita,  Eraío^  Oliva,  Faseiolaria  y  Theddium, 
como  prueba  de  que  tales  depósitos  son  conlemporúneos  de  los  del 
mioceno  superioi-.  I'.  1^  Wooilward  llegó  después  á  determinar,  en- 
tre los  materiales  reunidos  por  aquel  mismo  geólttgo  y  que  boy  figu- 
ran en  las  colecciones  del  Museo  Uritánico,  basta  6i  especies  di- 
ferentes, aunque  sin  dar  acerca  de  ellas  ninguna  explicación.  Más 
larile,  el  profesor  Igino  Coccbi  ^^^  describió  dos  especies  muy  nile- 
resanles  de  peces,  la  Pharyngodopilus  Africanus  y  la  Ph.  Canariensis, 
encontradas  en  el  mismo  yacimiento.  Y  finalmente,  en  el  «Catalo- 
gue des  fossiles  tertiaires  du  Mus.  de  Zuricb,»  aparece  descrilo  por 
Mayer-Kymar  un  Peclunculus  nuevo,  el  P.  insolilus,  á  que  se  atri- 
buye igual  procedencia. 

El  material  de  que  liemos  podido  disponer  para  nuestro  estudio 
consiste  principalmente  en  moluscos,  casi  todos  en  forma  de  molde 
interno,  y  siendo  muy  pocos  los  que  conservan  sus  conchas  en  buen 
estado.  Los  briozoarios  figuran  en  segundo  término  por  el  número 
de  ejemplares,  y  entre  ellos  es  muy  frecuente  una  especie  de  Cupu- 
laria.  Los  peces  se  encuentran  representados  por  dientes  aislados 
(la  mayor  parte  de  ChrysophrysJ  ó  placas  dentales  de  DiodmyNum- 
mopalalus.  Üe  los  equinidos,  que  no  suelen  abundar  en  los  sedimen- 
tos en  cuestión,  liay  solo  tres  especies,  y  de  los  coralarios,  que  tam- 
il) Monografia  dei  Pharyngodopdida ,  nuova  famiylia  di  Peni  LobTMi^ 
págs.  68  y  70,  4864. 
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bien  pscaseau,  úiiicaiueiile  dos.  Por  último,  del  género  Lilhoíkam- 
nium,  que  coustituye  un  carácler  fieculiar  de  esos  mismos  sedimentos. 
qaeda  ya  hecha  referencia  en  las  páginas  anteriores. 


AnfhoioariOB. 

1. — Trochocyathus  cvtculHtormis  nov.  sp. 

Lám.  I.  Su.  1.1  a. 

Poií|M:ro  lie  foroia  cónica,  brevemente  pedicelado  y  algo  encor- 
vado eu  su  extremo  inferior»  adornado  de  costillas  delgadas  y  [mico 
sállenles,  las  cuales  convergen  hacia  la  extremidad  basal  y  pi-esen- 
laii  iiua  menuda  granulación,  estando  desprovistas  de  puntas  y  espi- 
nillas. Kl  cáliz  es  de  sección  trapecial,  con  los  ángulos  arqueados  y 
el  liiilo  mayor  convexo  hacia  el  interior.  Los  tabiques  (septa),  en 
ni'iniero  de  88  y  profusamente  cubiertos  también  de  granulaciones, 
llfgati  lodos  á  I.I  misma  altura  y  están  redondeados  en  su  extremo 
snp«*rior:  consliluyeii  cinco  ciclos  distintos,  de  los  cuales  únicamen- 
te bis  tres  primeros  son  completos  en  todos  los  sistemas,  mientras 
que  en  dos  de  éslos  llegan  á  fallar  algunos  tabiques  de  los  ciclos  4/ 
y  5."*  Los  de  los  tres  primeros  órdenes  apenas  se  diferencian  en  su 
longitud  y  grueso.  Las  estacas  (paluli)  aparecen  bien  desarrolladas  y 
situadas  frente  á  los  tabiques  de  ios  cuatro  primeros  ciclos.  De  ellas, 
las  que  confrontan  con  los  ciclos  1.",  2.*  y  3.%  son  un  poco  mátf 
corlas  que  los  tabiques  respectivos,  mientras  que  las  correspon- 
dienles  al  ciclo  4.^  son  muy  cortas  y  se  encuentran  más  alejadas 
del  centro  del  cáliz.  La  columuilla  tiene  forma  de  haz  y  consta  de 
seis  ó  siete  varillas  rollizas  y  dispuestas  sin  regularidad. 

Z)im^iisionef.— Altura,  15  milímetros;  diámetro  del  cáliz,  18. 

Observaciones. — Eista  especie,  por  el  número  de  sus  ciclos,  es  muy 
afine  del  Trochocyalhus  imparipariüus,  M.  Edw.  el  H.,  y  del  Tro» 
choeyaíhus  BeUingherianus,  Mich.  (tortónico),  de  los  cuales  se  dife- 
rencia, sin  embargo,  por  la  configuración  del  polipero  y  por  la  dis- 
tribución de  los  tabiques. 

¿oeolúfauí.— Cueva  de  Mala. — Uu  ejemplar. 
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2. — Sphenotrochus  pharetra  nov.  sp. 


LAm.I.flsi.S,8<i. 

Polipero  ciiiieiforme«  muy  comprimiilo,  relativameiile  ancho  y 
algo  redondeado  en  su  extremidad  iurcrior,  cubierlo  en  loda  su  su- 
perflrJe  de  üOKlillas  anchas,  rectas,  poco  prominenles  y  en  parle  lisas. 
Unicamenlo  hacen  excepción  las  de  las  dos  caras  mayores,  de  las 
cuales  las  situadas  en  el  medio  ofrecen  ligeras  granulaciones,  y  his 
de  los  extremos  están  provistas  cada  cual  de  una  serie  de  tubérculos 
relativamente  gruesos.  HarJa  el  extremo  inferior  de  las  caras  ma- 
yores y  en  totlo  el  tercio  inferinr  de  las  otras  dos  más  estrechas, 
desaparecen  las  cosí  illas,  siendo  reemplazadas  por  otros  tuliérculcs, 
agrupados  sin  orden  aparente,  lili  borde  superior  de  las  dos  raras 
mayores  es  algunas  veces  rectilíneo,  y  más  generalmente  convexo 
hacia  arriba.  Las  longitudes  de  los  diámetros  transversales  están  en 
la  relación  de  1  á  2  por  término  me^lio.  No  podemos  consignar  de- 
talle alguno  referente  á  la  estructura  interna  del  c^'iliz,  pues  en  todos 
los  ejemplares  de  que  disponemos  el  hueco  de  «^ste  se  encuentra  re- 
lleno por  materia  de  la  roca  matriz. 

Dimmnme$\ 

X 

Altara.  ..••••••••..• 5,6  mm. 

Ancho  en  la  extremidad  basal..  9,0 

Diámetro  mayor  del  cáliz 3,0 

l>iá  metro  menor  de  idem 4,7 


06f#rwicíoiieff.— Esta  especie  tiene  mucha  semejanza  cou  la  Sfhe- 
noíroehus  $emigrano$us^  Mich.,  del  eoceno  de  Guise-ia-Molte,  dife* 
reuciáudose  de  ella  por  la  mayor  longitud  de  sus  costillas  y  por  su 
cáliz  más  estrecho.  De  las  especies  ueógenas  y  actuales  se  disliiigae 
bien  por  la  disposición  irregular  de  los  tubérculos  en  la  parte  infe- 
rior del  polipero. 

Localidad. — La  Vista,  ladera  del  Sud.— Cuatro  ejemplares. 

10. 
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XXX 

IV 

5,5  rom. 

5f4  mm. 

5,1  rom 

í,3 

1,5 

í.í 

3,7 
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4,6 

^7 

4,5 
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EquinodermoB. 
3, — Dorocidaris  tribulaides,  Lk. 

Ci'iariMtribuloides,  Brooo.  io  Reiss;  MiUhtil.  Uber  dU  íerLSehiehUn  txm  San- 
to María,  pag.  47,  l^m.  I,  fig.  fO:  486f.^llayer  io  Har- 
toog,  Geolog,  Betchr,  d,  Ins,  Madeira  n.  Parto  Santo, 
púg.  494:  486f. 

Dorocidaris  trihuloUet,  Agassiz;  Reoision  of  the  Behini.,  pág.  953.  lám.  I  d, 
figa.  4-3;  lám.  11  o.  fig.  43:  I8U. 

üsla  especie  se  halla  representada  eu  nuestra  colección  por  un 
gran  iiÚQiero  de  radiolas,  cilindricas  ó  fusiformes,  de  8  á  15  mili- 
metros  de  longitud  y  de  3  de  anchura  máxima.  Cada  uua  de  ellas 
está  adornada  de  pequeños  tubérculos,  dispuestos  en  series  longi- 
tudinales, cuyo  número  asciende  á  cerca  de  20,  y  los  que  se  van 
aproximando  entre  si  hacia  el  extremo  superior,  determinando  ver- 
daderas costillas,  de  igual  modo  que  en  los  ejemplares  de  origen  ac- 
tual. A  la  misma  especie  debe  referirse  quizá  también  un  trozo  de 
área  interamhulacral  recogido  en  la  Vista  Norte. 

El  Cidarii  iribidoides,  que  vive  actualmente  en  el  Atlántico  (Anti* 
lias,  islas  de  Cabo  Verde],  ha  sido  encontrado  en  estado  fósil,  según 
Bronn  y  Mayer-Bymar,  eu  la  isla  Santa  María  de  las  Azores. 

Loealidadei. — La  Vista  Norte,  Vista  de  San  Roque,  Cueva  de  Mala. 

4, — Clypeaster  altusf,  Lk. 

Clypeaster  altus,  láxcheMa;  Monogr.  d.  Clyp,  fots.^  Mím.  Soe.  GM.  de  Fr., 
t«  ser.,  tomo  Vil,  pág.  4M,  lám.  XXV,  figa.  a-g:  4864.— 
Mayer,  1.  c,  pág.  492:  1864  (?). 

He  tenido  ocasión  de  examinar  dos  ejemplares  completos  de  esta 
especie,  á  más  de  un  gran  número  de  fragmentos  correspondientes 
á  la  misma.  El  mayor  de  dichos  ejemplares  tiene  una  longitud  de 
165  milímetros,  una  anchura  de  150  y  una  altura  aproximada  de 
tt5:  las  dimensiones  del  menor  son  respectivamente  159,  130  y  50 
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inilimetros.  Uno  y  otro  convienen  exacUimenle,  tanto  en  8u  forraa 
general  como  en  sus  delalles,  con  las  figuras  y  descripciones  iladas 
por  Michelín. 

Mayer-Kyuiar  cila  la  existencia  del  Clypeoiíur  allus  en  las  islas  de 
San  Vicenle  y  de  La  Madera»  haciendo  constar,  sin  embargo,  que 
los  caracteres  de  los  ejemplares  á  que  se  refiere  concuerdau  en  lodo 
con  los  que  Phillippi  atribuyó  á  dicba  especie.  Mas  debe  advertirse 
que  la  descripción  hecha  por  este  autor  (in  Dunker  und.  Meyer,  Pa- 
íaeonhgraphica,  1,  pág.  322,  lám.  59)  no  es  aplicable  de  ningún 
modo  ai  verdailero  Cl.  altui^  Lk.,  sino  al  Cl,  pyramidali»^  Mi- 
chelin  ^^\ 

Ordinariamente  se  considera  el  Clypeaüer  aUus  como  caracterís- 
tico del  tramo  helvético;  sin  embargo,  ya  antes  de  ahora  ^^  lie  hecho 
mención  de  diferentes  depósitos  plioceuos  (l^ianosa.  Siena,  Monlal- 
ciño,  Pienza,  Bossi,  Sierza,  etc.).  en  los  cuales  es  muy  abundante 
ese  equinodermo. 

Localidades. — Vista  de  San  U(»que  (M.  C),  Vista  Norte. 


5. — Brissus,  sp.  ind. 

A  esle  género  refiero  alguiíos  fragmentos  de  equinodemni  proce- 
dentes de  La  Vista,  atendiendo  á  (|ue  tienen  his  áreas  ambuiacrales 
estrechas  y  profundas,  lo  cual,  como  es  sabido,  cunsliluye  nno  de 
los  caracteres  de  aquél 

'  Briosoaiios. 

6.  —  Fasdctüipora. 

El  único  ejemplar  de  que  disponemos  es  muy  semejante  al  F. 
(¡uadi'ieepif  Uusk.  del  Crag  de  Inglaterra;  pero  su  mal  estado  de 
conservación  no  permite  determinar  con  seguridad  completa  la  espe- 
cie á  que  corresponde. 

U)    Segaeoza,  Farm,  terz.  di  Oreggio  in  Calabtria,  pág.  86. 
(I)    Simoaelli,  Tmrrmi  e  fumli  dtiC  ítola  di  Fianosta  nel  Mar  Firrvfia,  pé« 
glaa  34:  4889. 
88 
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7. — Eschara  moniliféraj  M.  E. 

E.  9nonüifera,  Mjuzouí;  Briozoi  fostüi  M  Mioe.  di  Auüriaé  d^Ongktria,  to- 
mo II,  pág.  59,  láoi.  V,  fig.  SO;  láoc.  VI,  fíg.  24:  4877. 

Alribuyo  á  este  género  iidh  porcióo  de  trozos  largos  y  aplanados 
que  se  ramifican  con  varías  biriircaciones,  y  presentan  en  la  superfi- 
cie de  12  á  16  series  longitudinales  de  celdillas,  dispuestas  al  tres- 
bolillo. Esas  celdillas  son  muy  alargadas,  y  llevan  en  torno  de  su 
borde  marginal  un  ft^stón  formado  por  hoyílos  bastante  profundos. 
Los  ejemplares  que  he  examinado  se  parecen  mucho  á  los  que  Reuss 
y  JHaiizoni  describen,  procedentes  de  Bnylnr  y  I^apuguy. 

La  E,  tmnilifera  ha  sido  reconocida,  no  sólo  en  el  mioceno  de 
Austria  y  Hungría,  sino  también  en  el  Oag  de  Inglaterra.  (Busk, 
Crag  Pclisoa,  |iág.  68,  lám.  XI,  figs.  i-T».) 

Localidad, — La  Vista. 


8. — Eschara  latnellosa^  Mich. 

Ádtone  laméllosa,  Michelío;  ¡conogr,  zoophyL,  pég.  3i6,  láni.  78,  Hg.  6;  4847. 
Eschara  lamellosa,  liayer,  1.  c,  pág.  487:  4864. 

Üe  esta  especie,  observada  ya  en  los  depósitos  del  mioceno  medio 
y  del  |diocen(»,  poseo  únicamente  un  trozo  recogido  en  La  Vista  Norle. 

La  E.  lamello$aes  muy  abuiníante,  según  Mayer-Kymar,  en  el  tra- 
mo helvético  de  Peiteirinlias  (Sania  MarísO. 


9. — Retepora  cellulosa^  L. 

n,  eelluhta,  Manzcoi,  I.  c,  II,  pág.  68,  lám.  XIV,  fig.  (8:  4877. 

A  esta  especie  de  bríozoario,  que  tan  frecuente  es  en  el  terreno 
mioceno,  desde  cuyo  periodo  ha  continuado  viviendo  hasta  nuestros 
días,  del)e  referirse  un  pequeño  fragmento  encontrado  en  La  Vista  Sur. 

S9 
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10, — Celleporaria  vemieoWy  Rbs. 

C.  verrueosa^  MaDZODÍ,  1.  c,  II,  pég.  51,  lám.  I,  fij;.  1:  1877. 

Kii  el  mis»]»  paraje  de  La  Vista,  lanío  en  so  lado  Norle  couio  ea 
el  del  Sur,  se  recofi^íeroii  unos  (rozos  de  Cellepora,  relalivaoieiile  de 
gran  lamaño,  los  cuales  están  cubiertos  casi  |M»r  completo  de  ligeras 
incrustaciones  que  impiden  examinar  su  estructura.  No  obslaiile, 
juzgando  por  lo  poco  que  de  ésta  puede  recouocerse,  los  re6ero  a  la 
especie  C.  verrueosa  observada  en  el  mioceno  de  Austria. 

11. "^upularia  intermedia^  Micht. 

Lunulites  intermedia,  MIchelio,  I.  c,  pág.  75,  tomo  XV,  íig.  7:  1877. 
Citpularia  intermedia,  Mayer,  I.  c,  pág.  188:  1864. 

Abunda  mucho  esta  especie  en  los  sedimentos  terciarios  de  la  Gran 
(lañaría.  Bl  diámetro  de  su  base  oscila  entre  3  y  9  milímetros.  Sn 
altura  es  también  muy  variable,  basta  el  punto  de  que  ciertos  indi- 
viduos presentan  una  forma  ligeramente  convexa,  mientras  que  otros 
la  tienen  marcadamente  cónica.  Todos  se  encuentran  muy  desgasta- 
dos, por  cuya  razón  no  aparecen  en  ellos  visibles  ordinariamente  las 
arrugas  del  borde  ni  las  estrías  radiales  de  la  base. 

La  C.  iníemiedia  ha  sido  encontrada  asimismo  en  los  depósitos 
miocenos  de  muchos  puntos  del  Sur  de  Kuropa  (Burdeos,  Uax,  Tu- 
rín,  Tortona)  y  en  los  de  las  islas  Azores  (Pinheiros  y  Santa  María). 

LoadidatL^Lsí  Vista  Norle  y  Sur. 

Lamelibranquios. 

i2.^~^0strea  fLophaJ  hyotiSj  L. 

o.  Ayott.1,  lieeve;  Coneh,  Iconica^  Ostrea^  lám.  IV,  tig.  7.  -Mayer,  I.  c,  págt- 
oa  130:  186i. 

Las  conchas  de  esta  especie  procedentes  de  la  Gran  Canaria,  así 
como  las  lie  las  Azores  y  de  la  isla  de  La  Madera,  se  direrencian  de 
90 
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las  vi vienies  por  tener  menos  proiinnciadHS  las  coslillas.  Bu  bu  forma 
general  orreceu  mucha  analogía  con  la  variedad  de  la  misma  especie 
encontrada  en  el  mioceno  de  Sumatra,  y  que  ha  sido  descrita  por 
Bottger  (Terl.  Fauna  von  Sumatra,  2/  parte,  pág.  77;  lám.  V,  figu- 
ra 13  a,  b).  Sus  dimensiones  son:  alto,  24  milímetros;  largo,  25. 

Lh  o.  hyoíii  apareció  en  el  eoceno  superior  y  llega  hasta  nues- 
tros días»  hahiendo  alcanzado  su  mayor  exlensíón  geográfica  du- 
rante el  período^  mioceno,  pues  se  la  cita  en  los  depósitos  de  esla 
edad  del  ludostán,  de  l^ersía,  de  Kgipto,  de  Italia,  de  Francia  y  de 
Makuroiiesia. 

Localidad. —Yj^  Vista  Norte  y  Sur. 


13. — Ostrea  Chili  nov.  sp. 

Lám.  1,  ftff«.  8  j  S  «. 

Nos  es  conocida  esla  especie  lan  sólo  por  dos  valvas  correspon- 
dientes amhus  al  ludo  iz(|uierdo,  y  una  de  las  cuales  se  encuentra 
muy  bien  conservada.  Esta  es  muy  sólida,  gruesa  y  va  penliendo  an- 
chura de  atrás  hacia  adelante,  resullando  en  cambio  muy  alargada 
M'gún  la  dirección  del  eje  umbo-venlral.  Su  cara  interna  es  sumamen- 
te cóncava,  hasta  el  punto  de  que  la  superficie  exterior  presenta  la  for- 
ma de  un  tejado,  cuya  arista  se  dirige  desde  la  charnela  al  borde 
ventral,  y  á  partir  de  la  cual  la  superficie  declina  por  uno  y  otro  lado 
con  una  pendiente  de  cerca  de  60*.  (tetras  de  esa  arista  y  regularmen- 
te espaciados,  se  ven  siete  ú  ocho  pliegues  gruesos  cubiertos  de  pla- 
cas imbricadas  y  que  dociendeii  con  regularidad  hasta  el  borde  pos- 
terior de  la  concha,  determinando  las  sinuosidades  que  éste  ofrece. 
La  mitad  anterior  de  la  misma  valva,  que  probablemente  debió  ser- 
vir de  superficie  de  adherencia,  es  también  áspera  en  su  porción  más 
inferior,  pero  sin  ofrecer  pliegues  bien  determinados.  La  charnela 
<28  alargada,  puntiaguda,  y  en  uno  de  los  ejemplai*es  algo  torcida  ha- 
da adelante,  mientras  que  en  el  otro  aparece  completamente  recta. 
La  foseta  del  ligamento  es  bastante  profunda,  estrecha  y  ocupa  la 
cuarta  parte  del  área.  Las  prominencias  laterales  son  poco  salientes; 
la  posterior  algo  más  estrecha,  pero  más  pronunciada  que  la  ante- 
rior. El  hueco  de  la  concha  avanza  muy  poco  por  bajo  del  plano  del 
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¿rea,  á  diferencia  de  lo  que  se  observa  en  ciertas  especies  afines  de  la 
nuestra,  como,  por  ejemplo»  la  0.  eueullata.  La  iuipresíóu  muscular 
se  encuentra  siluada  muy  próxima  al  borde  posterior,  y  su  diámetro 
transversal  es  igual  en  uno  délos  ejemplares  al  tercio  y  en  el  otro  al 
cuarto  del  diámetro  longitudinal. 

Dimemiones. 

I  it 

Largo 41  mm.       5S  rom. 

Alio 86  4iO 

Grueso tí  i5 

Observaciones. — Entre  las  especies  neógenas  de  ostras,  la  más 
parecida  á  la  O,  Chili  es,  á  mi  entender,  la  O.  haíillum,  Mayer,  de 
la  cual  lie  tenido  ocasión  de  examinar  im  buen  ejemplar  en  el  Museo 
Paleontológico  de  Munich.  Este  ejemplar,  procedente  del  mioceno 
me<lio  de  Ermingen,  en  (Jim,  ha  sido  descrito  por  Miller  en  una  nota 
(|ue  titula:  «Das  Molassemeer  in  der  ilodenseegegend»  (Vcrein  d. 
Gescliiclite  des  Uodensees,  cuaderno  T."",  i  877).  Nuestra  especie  se 
distingue  de  ella  por  ser  más  estrecha,  por  su  anchura  relativamen- 
te pequeña,  por  la  regularidad  de  los  pliegues  (que  «mi  nada  se  pare- 
cen á  las  rugosidades  de  esta  última),  por  su  borde  posterior  Tuerte- 
mente  ondulado  y  por  las  impresiones  musculares  más  estrechas  y 
situadas  más  cerca  del  borde  posterior.  Además,  la  línea  de  la  base 
del  área  es  casi  recta  y  ancha  en  la  O.  baíillum^  mientras  que  en  la 
O.  Chili  es  arqueada. 

Loealidad.^Grñu  Canaria  (M.  C.) 

Tenemos  una  satisfacción  en  dedicar  esta  interesante  especie  al 
Director  del  Museo  Canario  de  Las  Palmas  tSr.  Cliil  y  Naranjo,  á 
cuya  amabilidad  debemos  una  buena  parte  del  material  que  ha  ser- 
vido para  nuestro  estudio. 

14. — Anomia  ephippium^  L. 

i4.  ephipinum^  Brooo.,  1.  c,  pá^.  45:  4861.— Mayer,  I.  c,  pág.  t3l:  4S64. 

A  esta  especie,  que  hizo  su  aparición  en  el  período  mioceno  y  vive 
todavía  en  los  mares  actuales,  corresponde  una  valva  izquierda  en- 
contrada en  lid  Vista  Norte. 
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15. — Spondylus  sp.  ind. 

Valva  iDCompleta  de  una  especie  de  esle  género,  de  coslilías  niuy 
apreladas,  é  idéalica,  según  todas  las  aparíeucias,  á  la  S.  erassicos^ 
ta,  Lk. 

Loc(didad.--laí  Vista. 


16.— Lima  (Radula)  atlántica^  Mayer. 

Lima  atlántica^  Mayer,  1.  c,  pág.  ISI,  lám.  V,  ñ^,  97:  1864. 

La  más  aOue  á  esta  especie  fósil  entre  las  de  su  mismo  género  que 
actualmente  viven,  es  lu  L.  squamosa,  Lam.  Se  diferencia,  sin  em- 
bargo, en  un  carácter  constante,  y  es  que  en  los  ejemplares  de  ¿.  al- 
laníica  procedentes  de  Lu  Vista,  así  como  en  los  de  la  isla  de  La  Ma- 
dera, las  costillas  radiales  son  dos  veces  más  anchas  que  los  espacios 
intermedios,  mientras  que  en  la  ¿.  squamosa  esos  espacios  tienen 
igual  ó  mayor  anchura  que  aquéllas. 

Localidad. — La  Vista  Sur.  (Dos  ejemplares.) 

17. — Pectén  pusiOj  L. 

P.  ptisto,  Wood.;  Monogr.  oflKe  CragMolL,  11,  pág.  33,  lám.  VI,  fig.  4:  4850. 

El  único  ejemplar  de  esta  especie  de  que  hemos  podido  disponer 
se  encontró  en  la  Cueva  de  Mata,  y  comparado  con  los  individuos 
vivientes  del  Archipiélago  canario,  únicamente  se  echan  de  ver  di- 
Terencias  de  poca  importancia.  El  ápice  es  algo  más  redondeado  y  la 
forma  general  un  poco  menos  elevada.  Esta  diferencia  debió  existir 
prohakleniente  entre  los  individuos  miocenos  y  los  vivientes  de  la 
misma  eK|>ecie. 

Dimensiones  dd  ejemplar. -^lArgo,  i  O  milímetros;  alio,  20. 

El  P.  pusio  (sensu  lato)  suele  encontrarse  ya  en  el  tramo  aqui- 
tánico. 

BOL.  Vm  LA  OOM .  DBL  MAPA  OlOL.— S.«  SXBII:  III  Q  ^^'J 
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18, — Pectén  sp.  ind. 

Gn  Horno  del  Rey,  la  Cueva  de  Mala  y  la  Visla  de  San  Roque  se 
recogieron  Irea  pequeñas  valvas  de  Clamys,  que  son  muy  seoiejanles 
al  P.  Blutniy  Mayer,  y  del  cual,  sin  embargo,  se  dislingueii  por  el 
mayor  número  de  sus  coslillas  (26)  y  porque  los  espacios  iiileriue- 
dios,  en  vez  de  ser  lisos,  eslán  cruzados  por  estrías  coucénlricas. 


19. — Pectén  pes-felisj  L. 

PeeUn  polymorphui^  Dreno,  1.  c,  pág.  43  (pars)  (teste  Mayer):  4S€t. 
P.  pe$'feli$^  Mayer.  1.  c,  pág.  172:  4864. 

A  esta  especie,  más  bien  que  A  su  a6ue  la  P.  Reutsi^  UOrn.»  deben 
referirse,  en  mi  opinión,  dos  valvas  de  individuos  jóvenes  y  no  bien 
conservadas,  procedentes  de  la  Vista,  teniendo  en  cuenta  para  ello  el 
escaso  número  de  sus  coslillas  (6),  su  «ángulo  apical  muy  agudo,  y  su 
disimetría  poco  pronunciada.  Rsas  valvas  únicamente  se  diferencian 
i\(\  las  de  la  forma  tipo  del  P.  pesfelii,  que  actualmente  vive  en  el 
mar  MediterrAneo,  por  tener  menos  prominentes  las  costillas  radía- 
les, si  bien  esto  debe  atribuirse  á  que  nuestros  ejemplares  pertene- 
cieron á  individuos  jóvenes. 

El  P.  peS'felis  vive  boy  en  las  costas  de  Canarias  y  de  las  islas 
Azores,  habiendo  sido  encontrado  también  fósil  en  los  depósitos  mio- 
cenos de  estas  últimas. 


20. — Pectén  latissimuSj  Broc. 

Pectén  latmimus,  Broon  in  Hartung,  Die  Azoren,  psíg.  418:  4S60.->BroDO, 
Santa  Maria,  pág.  43: 4862.— Mayer,  1.  c ,  pág.  114: 4864. 

En  el  ejemplar  único  é  incompleto  de  esta  especie  que  hemos  exa- 
minado, los  tubérculos  que  adornan  las  costillas  son  apenas  pereep- 
Ulules  en  la  región  apical;  pero  en  cambio  aparecen  muy  manifiestas 
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las  estrías  de  los  espacios  iiUerDiedios.  Por  esla  particularidad  que 
ofrece  su  oroainenlacióu,  así  como  por  su  foniia  geueral  poco  obli- 
cua» nuestro  ejemplar  se  aproxima  más  al  tipo  de  los  individuos 
plioceiios  que  al  de  la  variedad  fíesíUuíensts^  Font.,  del  mioceno.  Sin 
embargo,  en  la  caliza  de  Leitha  de  la  cuenca  de  Vifua,  se  encuentran 
asociados  ejemplares  del  tipo  piioceno  con  los  de  esa  última  varíe- 
dad.  (Fuclis.  in  Fontaiuies,  Sur  une  des  causes  de  la  varial.  dans 
le  leiups  de  Taunes  malac:  Uull.  de  la  Soc.  Géol.  de  Fr.,  1884,  pági- 
na 357.) 

Localidad. — Gran  Canaria  (M.  C.) 


Zi.-^Janira  Bhegiensis^  Seg. 

y. /l^9Íefisis,SegaeDza:For/n.  lers.  di  Beggio^  ph^.  48S,  lám.  XlV,fig.  47:4879. 

El  Único  fragmento  que  liemos  podido  observar,  y  que  corresponde 
á  un«i  valva  derecha,  presenta  las  costillas  radiales  redondeadas  en 
sus  dos  lados  y  hendidas  longitudinalmente  por  un  surcó  de  media- 
na profundidad.  Los  espacios  intermedios  son  lisos  y  un  tercio  más 
estrechos  que  las  costillas. 

La  y.  fíhegiensU,  encontrada  la  primera  vez  por  Seguenza  en  el 
piioceno  del  sur  de  Italia,  ha  sido  recientemente  señalada  en  el  tor- 
louico  de  Cerdeña  por  Parona  y  Mariani.  fFoss.  iorí.  di  Capo  S.  Ma- 
rio, in  Aili  d.  Sor.,  li.di  Se.  Nal.,  vol.  50,  pág.  69,  1887.) 

Localidad. — Gran  Csnaria  (M.  C.) 


22. — Janira  sp.  ind. 

Un  molde  externo  de  valva  izquierda  de  pequeñas  dimensiones  (2i 
X  22  milímetros),  hace  ver  que  la  especie  á  que  pertenece  se  dife* 
reiicia  de  la  /.  Rhegiensis  en  que  la  orejeta  posterior  forma  con  la 
línea  de  la  charnela  un  ángulo  obtuso.  Las  costillas  radiales  son  en 
iiiÍQiero  de  12  y  muestran  en  varios  sitios  huellas  de  surcos  longilu- 
dinales.  En  cada  uno  de  los  espacios  intermedios  se  observa  una  linea 
longitudinal  poco  saliente. 

Localidad. — La  Vista  Norte. 

as 
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23. — Pyañs  pyaridatus,  Broc. 


Oaírea  pyoeidata^  Broccbí;  Ccneh.  foxs.  Mubapp.,  Tol.  II.  pág.  579,  lám.  1 4. 
fig.  12:  4814. 


Ksla  especie,  que  liasta  aquí  era  cousiderada  como  exclusiva  del 
ueógeno  superior,  figura  también  entre  los  fósiles  eucoutrados  eo  la 
(irán  Canaria,  representada  por  dos  fragmentos,  de  los  cuales  uno 
corresponde  á  la  valva  izquierda  y  otro  á  la  derecha.  El  primero 
nmestra  la  mitad  anterior  de  la  valva  con  su  correspondiente  oreje- 
ta. SegAii  se  comprende  por  ¿I,  la  valva  izquierda  era  delgada  y  Iraus* 
luciente,  casi  discoidal,  más  alta  que  hirga  y  de  convexidad  irregu- 
lar, presentando  varias  corcovas  como  el  Pectén  aríritieus,  Reeve, 
que  vive  en  la  actualidad.  La  parte  media  de  la  cara  externa  de  dicha 
valva  es  lisa  y  bruñida,  y  está  cruzada  solamente  por  un  rayado  de 
líneas  concéntricas,  muy  próximas  unas  á  otras,  entre  las  cuales  se 
divisan  algunas  estrías  de  crecimiento  mucho  más  marcadas.  Jun- 
to al  borde  anterior  lleva  Ires  ó  cuatro  costillas  radiales,  algo  on- 
duladas, y  separadas  entre  sí  por  surcos  estrechos  y  poco  profun- 
dos. La  orejeta  única  que  el  ejemplar  conserva  está  muy  desarrolla- 
da; su  longitud  iguala  á  la  mitad  de  la  total  de  la  valva,  presentando 
un  seno  muy  pronunciado  en  el  borde  anterior,  y  en  su  superficie  se 
ven  12  costillas  radiales,  transversalmente  á  las  cuales  se  extienden 
las  estrías  de  crecimiento,  que  dan  á  aquéllas  una  textura  esciiDiosa- 

Dimensiones. — Longitud  aproximada,  20  milímetros;  altura,  24. 

La  valva  derecha  es  circular.  La  orejeta  anterior  tiene  una  esco- 
tadura muy  profunda  para  el  paso  del  viso,  y  por  bajo  de  esa  es- 
cotadura el  borde  está  guarnecido  de  espinas  muy  desarrolladas.  La 
orejeta  posterior  debió  ser  muy  larga  y  muy  alta.  La  superficie  de 
In  valva  es  enteramente  lisa;  únicamente  las  orejetas  llevan  arrugas 
radiales,  que  son  cruzadas  por  las  estrías  de  crecimiento. 

Las  dimensiones  de  esta  valva  derecha  son:  16  milímetros  para  el 
largo,  y  casi  otro  tanto  para  el  alto. 

Localidad. — La  Vista. 
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24.— Anomalocardia  sp.  ind* 

KA  ejemplar  de  referencia  eM  un  uiolde  externo  inconiplelo  que 
tiebe  corresponder  á  la  A,  düuvii^  Lk. 
Localidad. — lida  Fuerle  Venlura. 


25, — Pectunculus  insólitas ^  May. 

Láiii.I,Íigf.4,4a. 

P  imolüus,  Mayer;  Cat.  syst.  de»  foss.  Uri.  du  Ma$.  d$  Zurich,  111,  pági- 
na 447:  4868. 

El  carácter  distínlivo  de  esla  bella  especie  eslriha  en  la  ornanien- 
lación  de  su  superficie,  en  la  cual  fallan  por  completo  las  costillas 
radiales,  estando  en  cambio  cubierta  de  pliegues  concéntricos  regu- 
lares y  muy  apretados. 

Los  dos  ejemplares  que  poseemos  tienen  por  término  medio  una 
longitud  de  15  milímetros  y  una  altura  de  15,7  á  21,0. 

Localidades. — La  Vista,  Barranco  de  Las  Palmas.  El  ejemplar  del 
Museo  de  Zurich  que  sirvió  de  original  á  Mayer-Eymar  para  la  des* 
cripcióu  de  esta  especie»  procede  asimismo  de  La  Gran  Canaria. 

2l&.'-^Pectunculus  stellaluSj  Gmelin  in  Mayer. 

P.  ptíosus,  Hóraes;  Fo8$.  Molí,  d,  Tert.'Becken»  van  Wien,  tomo  II;  Bol.^  pá- 
gina 316,  lám.  XL,  liga.  4-2;  lám.  XLI,  íigR.  110:  4870.~Ma- 
yer,  Madeira,  pág.  SI 5:  4864. 

P.  ttéllatm^  Mayer;  Cat.,  pág.  443,   111:  4868. 

La  determinación  de  las  especies  del  género  Pectunculus^  siempre 
difícil  aun  contando  con  ejemplares  bien  conservados,  llega  á  ser 
casi  imposible  cuando  sólo  se  dispone,  como  en  el  caso  actual,  de 
sus  moldes  internos;  así  es  que,  no  sin  alguna  duda  referimos  al 
P.stellaíus  los  ejemplares  de  (Canarias.  Los  mayores  de  esos  moldes 
alcanzan  una  longitud  de  15U  milímelros  y  una  altura  de  130,  di- 
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nieiisiones  que  exceden  á  las  liabiliiales  de  la  especie.  Su  forma  es 
iivks  liiei)  alargada  que  redondeada,  bástanle  iiiequílálera,  ali^o  obli- 
cua, y  lan  convexa,  que  el  grueno  excede  de  los  dos  leirios  del 
diámclro  longiludiiial.  Los  c(u*clieles  eslán  algo  desviados  baria  ade- 
lante, y  dispuestos  oblicnaoiente.  R\  borde  cardinal  es  recülioeo  eo 
su  parle  media,  y  encorvado  hacía  abajo  por  uno  y  olro  lado.  El 
número  de  los  dientes  laterales  se  aproxima  á  18»  desconoeiéndoce  el 
de  los  dientes  intermedios.  El  borde  paleal  lleva  una  porción  de  luoes- 
cas  que  delerminan  otras  tantas  puntas  agudas,  y  van  siendo  rada 
vez  menos  perceptibles  hacia  uno  y  otro  extremo. 

Esta  especie  apareció  ya  en  el  mioceno  medio  y  vive  actualineiite 
en  los  mares  iMedilerráneo  y  Atlántico,  desde  las  costas  de  Noruega 
hasta  las  del  Senegal. 

Localidades. — Vista  de  San  Roque,  Vista  Norte.  Muy  frecueule. 

27. — Peetunoulus  sp.  ind. 

Hemos  ex.'iminado  también  una  porción  de  moldes  de  este  género, 
de  forma  muy  alargada  en  sentido  de  adelante  á  atrás,  y  que  sto 
duda  alguna  corresponden  á  otra  especie  distinta  de  los  anteriores. 
La  longitud  de  la  concha  debía  llegar  á  33  milimetros,  no  pasando  su 
altura  de  25.     . 

^.--Venericardia  sp.  ind. 

Algunos  fragmentos  que  hemos  reconocido  de  individuos  de 
este  género  se  asemejan  mucho  por  los  relieves  de  su  concha  á  la 
K.  Paríschi,  Gohlf.,  aunque  acusan  una  forma  algo  menos  convexa. 

Localidad. — Vista  de  San  Roque. 

29. — Mylilicardia  cályculata^  L.  var. 

Cardita  oalyeulata^  Mayer;  Madeira,  pág.  IIS:  1864. 

Esta  variedad  de  pequeño  tamaño  vive  lodavia  en  el  Archipiélago 
canario  y  se  encuentra  también  fósil,  aunque  abunda  poco,  en  las 
capas  pleistocenas  de  Santa  Catalina  y  en  las  areniscas  mioeenat  de 
La  Vista. 
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30. — Crassatella  sp.  ind. 

Uua  p4>rcíAn  de  moldes  iiileriios  relalívameiUe  voliiminosoSf  y  pro- 
cedeiiles  lambíéii  de  Canarias,  indican  que  la  concha  á  que  corres* 
poiidieron   era  muy  convexa  en  lodo  el  largo  de  la  región  rardinal, 
corla  y  redomleada  en  su  parle  anterior,   prolongada  y  muy  ancha 
en  la  posterior.  En  iodos  ellos  aparecen  muy  visibles  las  impresiones 
uiusculares  y  la  paleal.  La  del  músculo  del  pie  es  estrecha  y  profun- 
da, y  se  halla  siluada  cerca  y  por  encima  de  la  muscular  anterior. 
A  juzgar  por  los  indicios  que  se  observan,  la  concha  debía  presentar 
eu  el  borde  inferior  menudas  ondulaciones.  El  vaciado  de  la  char- 
nela, aun  cuando  mal  conservado,  hace  suponer  que  los  dientes  y 
las  fóselas  anteriores  inclinaban  ligeramente  de  atrás  hacia  adelau- 
le,  como  asi  en  efecto  sucede  en  las  especies  del  género  CrassaíeUa^ 
al  conlrario  de  lo  que  se  observa  en  las  del  Venericardia,  á  que  di- 
chos moldes  pudieran  también  ser  referidos  por  su  forma,  y  en  los 
que  esos  dientes  y  esas  fosetas  inclinan  muy  marcadamente  de  ade- 
lante hacia  atrás. 

Dimensiones. — Urgo,  60  á  68  milímetros;  alto,  4ü  á  42;  grueso, 
27  á  30. 

31. — Chama  gryphoides,  L. 

Ch.  gryphoides,  Mayer;  Madeira,  pág.  206:  l864.^Udroe8, 1.  c,  tomo),  pági- 
na 1t  4;  lám.  ai^fíg.  1:4870. 

El  ejemplar  es  un  molde  interno  de  la  valva  derecha  encontrado 
en  Cueva  fiáez  (Gran  Canaria).  La  Ch.  gryphoides  vive  todavía  en  las 
zonas  lusitánicas,  y  su  aparición  entre  los  .seres  vivientes  data  desde 
ios  primeros  depósitos  del  mioceno  inferior. 


32. — Lt4cina  (JagoniaJ  actinophora  nov.  sp, 

Lám.  I,  flffi.  5,  6  a. 

La  concha  es  casi  circular»  un  poco  oblicua,  próximamente  equi- 
hteral  y  de  forma  lenticular.  Su  superficie  está  cubierta  de  costillas 
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radiales,  no  muy  üalienles,  anchas  y  redondeadas»  las  cuales  cerca 
del  borde,  y  á  desigual  dislaiicia  del  mismo,  se  liifurcaii  y  son  cru- 
zadas por  arrugas  concéiilricas  muy  pronuiieiadas.  Loscurclicles  son 
poco  prominentes  y  la  lúnula  es  de  figura  lanceolada.  La  charnela  de 
la  valva  derecha  liene  un  solo  diente  cardinal  posterior,  triangular 
y  hendido  en  su  parle  media;  el  anterior  es  rudimentario.  Eu  la 
valva  izquierda,  la  charnela  consta  de  un  solo  diente  bien  marrado, 
y  situado  en  la  parle  anterior  de  la  foseta  cardinal.  Los  dientes  la- 
terales anteriores  y  posteriores  aparecen  bien  desarrollados  en  una  j 
otra  valva. 

Dimennones. — Largo,  15,2  milímetros;  alto,  15;  grueso,  8,5. 

Observaciones. — Ksta  bella  especie  de  Lucina  es  muy  afine  de  la 
L.  fJagoniaJ  exigua  y  de  la  L.  pectén^  Lk.  fL.  retieulata^  Poli).  De  (a 
primera,  sin  embargo,  se  distingue  por  su  forma  menos  oblicua  y 
por  su  tamaño  tres  veces  mayor,  y  de  la  segunda  por  su  concha 
más  sólida  y  por  sus  costillas  radiales  más  anchas  y  menos  nume- 
rosas. 

Localidad. — El  ejemplar  de  referencia,  que  se  encuentra  por  cier- 
to muy  bien  conservado,  figura  en  el  Museo  de  Las  Palmas  como 
procedente  de  la  Gran  (Canaria;  pero  no  se  conoce  con  exactitud  el 
sitio  donde  fué  recogido. 


33. — Liccina  (Oodokxa)  leonina^  Bast. 

¿.  tf^erina,  Mayer;  Madeira,  pág.  911:  4864. 

L,  leonina^  tlóroes,  I.  c,  tomo  1,  pág.  S%4,  lám.  32,  fíg.  4  a-e:  4870. 

En  los  moldes  internos,  que  son  de  gran  tamaño,  de  coulorno 
redondeado,  casi  equiláteros  y  de  forma  lenticular,  aparece  bien  mar- 
cada la  disposisión  de  la  charnela.  En  la  valva  derecha  ésta  debía 
hallarse  compuesta  de  dos  dientes  cardinales  con  otro  lateral  anterior 
muy  grueso,  y  en  la  izquierda  de  dos  canlínales  y  dos  laterales.  La 
impresión  muscular  anterior  es  tan  prolongada,  que  su  longitud 
iguala  al  tercio  del  diámetro  longitudinal,  y  forman  con  la  paleal  un 
ángulo  de  25  á  30^ 

Los  ejemplares  acusan  una  longitud  de  6(1  á  68  milímetros»  una 
anchura  de  47  á  50  y  un  grueso  de  18  á  27. 

La  Codokia  leonina,  muy  esparcida  en  los  depósitos  mioeenoa  y 
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pliocenos  de  la  cuenca  ilel  Mediterráneo,  se  halla  fósil»  según  Mayer- 
Eyiuar,  eu  el  helvético  de  San  Vicente  y  de  Pico  de  Juliana.  Eti  la 
Gran  Canaria  no  deja  laminen  de  encontrarse  con  alguna  frecuencia, 
sobre  lodo  en  Cueva  de  Mata  y  en  Cueva  Báez. 


34. — Ludna  sp.  ind. 

Uu  molde  interno  recogido  en  Cueva  de  Mata,  corresponde  indu- 
dablemente á  otra  especie  distinta  de  la  anterior;  mas  no  habiéndo- 
se conservado  en  él  indicio  alguno  de  la  charnela»  na  es  posible  pre- 
cisar su  determinación  especifica. 


35. — Liuíina  Bellardiana,  May. 

L.  miocani^a^  Miclielolti;  De»cr.  d.  foss.  det  terr.  mioe.  de  Vlt.  »ept.^  p¿g.  444 

(parlim),  lám.  IV,  fíg   «O  [ñ^.  SexcL):  t847. 
L.  Sellar Aiitna^  Mayer;  Madeira^  pág.  S07:486i. 

Un  trozo  de  concha,  convertido  tolalinenle  en  espato  calizo,  deja 
ver  con  loda  claridad  los  raractereí^  que  se  atribuyen  á  esa  especie 
en  la  descripción  de  la  misma  hecha  por  Mayer- iSymar. 

La  L,  Bellardiana  se  encuentra  en  el  tramo  helvético  de  San  Vi* 
ceute  en  la  Isla  de  la  Madera,  y  en  el  lortónico  de  la  Europa  meri- 
dional. 

Localidad. — Gran  Canaria  (M.  C.) 


36, — Cardium  (LaevicardiumJ  Hartungi,  May. 

C.  Bartungi,  Bronn;  Azoren,  pég.  4  23,  lám.  XIX,  fig.  f4:  4860.— Broon;  San- 
to María,  pág.  40:  1 861.— Mayer,  Madeira,  pág.  S03,  lém.  III, 
fig.  46:4864. 

No  sin  alguna  duda  referimos  al  C.  Hartungi  del  helvético  de  la 
Isla  Madeira  y  de  las  Azores  uu  molde  interno  ovalado,  algo  oblicuo, 
csisi  equilátero  y  cordiforme,  con  los  corchetes  prominentes  y  eii- 

44 


41  FOftaAGIOVU  HB  MiaSII  MAtlNO 

o^nradM,  pero  en  el  cual  do  ae  eonaenra  huella  alguna  de  estrías  ra- 
dialea,  lo  que  impide  precisar  au  determinación  especifica. 

Dimem$Í9ne$, — Largo,  35  milímetros;  altura,  36;  grueso»  12. 

Localidad.— CuerR  fiiez  (M.  C.) 


Sl.-^Tapes  sp*  ind. 

Hemos  reconocido  una  fiorción  de  moldes  internos  eurresp«md len- 
tes á  este  género,  cuyo  mal  estado  de  conservación  hace  imposible 
su  deterniínHción  específica. 

¿oralídad.— Isla  Fuerte  Ventura  (M.  C  ) 


SS.-^Venus  multüaineUa^  Lam. 

Venus  mtiltilamella^  Hórnes,  I.  c  ,  tomo  S.^  p«íg.  430;  lám.  XV,  figs.  UZ:  4870. 

El  ejemplar,  en  el  cual,  por  tener  suelta  una  de  las  valvas,  pue- 
den examinarse  los  detalles  exteriores  ¿  interiores  de  la  concha,  se 
corresponde  «ni  IínIos  sus  caracteres  con  los  ejemplares  de  Gainfahren, 
descritos  y  representados  por  M.  HOriies  (lám.  XV,  fig.  3). 

Esta  especie  se  encuentra  fósil  en  el  tramo  helvético,  y  en  nuestros 
días  está  reemplazada  por  la  V.  rttgosa,  6.  M.,  ó  V.  dgnus,  Lam. 

¿ocalídaii.--4iran  Canaria  (M.  C.) 

d9.—Erüilia  pusilla,  Phil. 


Bryeina  fUsUla^  Phüippi;  Bnum,  MolL  5ic.,  vol.  1,  pág.  43,  lám.  I,  fig.  S: 
4844. 

Em/ta  puiiUa,  Bronn;  SatUa  María,  pág.  38: 4861.— Mayer,  Madeira^  pági- 
na 495:  4864. 


Esta  especie,  que  apareció  ya  en  el  tramo  aquitánico  y  ha  llegado 
basta  nuestros  días,  es  muy  aliuudante  en  la  arenisca  de  La  Vista. 
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40. — Mactra  (?)  sp.  nov. 

Ileliero  á  esle  género  siete  moldes  íiilcnios  de  rumia  oval  prolon- 
gada» uiuy  convexos,  casi  equiláteros  y  redondeados  tanto  en  su  re- 
gión anterior  como  en  la  posterior,  con  corchetes  proDiinenteSi  agu* 
dos  é  inclinados  hacia  adelante.  La  convexidad  de  las  dos  valvas  se 
interrumpe  por  una  ligera  depresión  que  desde  la  mitad  de  la  con« 
cha  se  dirige  al  borde  posterior,  carácter  por  el  que  esta  especie 
liHce  recordar  á  la  Erycina  Laíochai.  En  uno  de  los  ejemplares  se 
ha  «conservado  la  concha,  cuya  superficie  muestra  estruis  concéntri- 
cas Diuy  finas,  y  que  en  todo  el  lado  interior  del  borde  va  provisto 
de  menudos  dientecillos.  Por  bajo  de  cada  corchete  se  ve  en  los  mol- 
des la  huella  de  la  foseta  ligamentaria,  que  es  ancha,  triangular  y 
dirigida  oblicuamente,  y  además  dos  series  de  dientes  delgados  y  de 
textura  laminar.  En  cambio,  el  diente  cardinaf  no  ha  dejado  marca 
alginia.  Tampoco  es  conocida  la  impresión  muscular,  y  solamente 
puede  asegurarse  la  existencia  de  un  seno  |ialeal  muy  peqneAo. 

Dimensiones. — Largo,  24  á  26  milímetros;  alto,  12  á  15;  grueso, 
»á  15. 

Obsetracianes, — Aun  cuando  algunos  caracteres  de  los  ejemplares 
que  acabamos  de  mencionar  parecen  loincidir  con  los  del  género 
Mactra^  y  especialmente  con  los  del  grupo  Spisula,  es,  sin  embargo, 
muy  notable  la  diTerenciaque  presentan  en  su  forma  general  y  de- 
masiaido  hiseguros  los  datos  que  se  deducen  del  examen  de  la  char- 
nela para  poiler  referirlos  á  este  género  con  seguridad  absoluta.  Con 
todo,  no  debe  olvidarse  que  muchas  veces  en  las  especies  de  dicho 
género  falla  el  diente  cardinal  de  forma  ahorquillada,  como  sucede, 
por  ejemplo,  en  la  M.  gigantea;  6  sólo  aparece  rudimentario,  como 
en  la  M.  striatella. 
Localidad. — Cueva  Báez,  La  Vista. 


41. — Eastonia  mitis^  May. 

B,  mitis^  Mayer;  Cat.,  pág.  48:  1867. 

Bl  ejemplar  que  refiero  á  esta  especie  es  una  valva  derecha,  no 
completa.  La  porción  de  la  superficie  que  en  ella  puede  observarse, 
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eslá  cubierta  de  arrugas  coucénlricas,  ásperas  é  irregulares,  las  cua- 
les son  cruzadas  piir  estrías  radiales  Duoierosas  y  menudas.  En  b 
parle  aulerior  y  eu  la  poslerior  esas  estrías  radiales  desaparecen. 
Dicho  ejemplar  se  diferencia  de  la  E.  aegypíUtca^  Cliemn.,  y  de  la 

E.  rugoM,  Climn.,  que  le  son  muy  aGnes,  y  la  sef^unda  de  las  cuales 
f  ¡Te  todavía  en  el  Archipiélago  canario,  por  tener  menos  marcados 
los  adornos  de  la  concha. 

Esta  especie  ha  sido  reconocida  basta  ahora  en  el  aquitioico  de 
Burdeos,  ile  Saínt-Avit  y  de  Lausriey  Saneáis,  cu  el  langíiiianu  de 
Gaudendorf  y  en  el  helvético  de  Paulmy,  Maiilhflan  y  Hulllingeu 
(fide  Mayer-Ryniar). 

Localidad.— MsiH  San  Roque  (M.  C.) 

OaaterópodoB. 

42. — Püsurella  g}*mca^  Lán. 

F.  grceea^  HOroes,  1.  c,  tomo  1,  pág.  64t,  lám.  L,  fig.  S7:  IS56. 

Se  han  enconlrado  en  La  Vista  Norte  dos  ejemplares  incompletos 
y  de  pequeño  liimano,  que  ofrecen  todos  los  caracteres  de  la  e8|iecie 
misma  que  aclnalmcute  vive. 

43. — Haliotis  ttiberculata,  L. 

H.  tufkerculatat  Lamarck;  AniuL  tans.  uMt.,  lám.  6,  2.*  parle,  pág.  US, 
Dám.  6:  1822. 

Algunos  moldes  iuleruos  bien  conservados,  que  se  han  recogido  en 
los  Barrancos  de  Las  Palmas,  muestran  una  completa  identidad  de 
caracteres  con  los  individuos  actuales  de  esta  especie,  que  son  muy 
frecuentes  eu  las  playas  de  las  isliis  Canarias. 

Otro  molde  interno  de  mayor  tamaño,  procedente  de  Fuerte  Ven- 
tura, y  que  tiene  un  diámetro  de  95  milímetros,  se  diferencia  de  esa 
especie  por  la  falta  de  estrías  radiales  en  la  superlicie  y  por  la  |iosi* 
ción  de  la  línea  de  orilicios,  la  cual  está  muy  próxima  al  borde.  Dicho 
molde  corresponde  probablemente  á  otra  e8|)ecie  distinta  de  la  de  los 
snterioreÉ. 
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a.—Phasianella  sp.  ind. 

Esle  género  se  halla  representado  por  un  ejemplar  de  individuo 
joTen  encoulrado  en  La  Visla. 

45. — Trochus  sp.  ind. 

Dos  moldes  de  gran  (amaOu  que  hemos  examinado  hacen  recordar 
puf  su  forma  y  dimensiones  relativas,  al  Tr.  Nüolicus,  L.,  queBronn 
y  Mayer  han  citado,  aunque  con  duda,  en  las  capas  del  tramo  helvé- 
tico de  Ponta  dos  Mattos  (Santa  María).  Sin  embargo,  nuestros  ejem- 
plares se  diferencian  de  esta  especie,  la  cual  vive  todavía  en  el  Océa- 
no Indico,  por  dos  surcos  espirales  anchos  y  profundos  que  se  mani- 
fiestan hacia  la  base. 

Dimensiones. — Alto,  45  milímetros  próxinianiente;  ancho,  43. 

Localidad.— Is\h  Fuerte  Ventura. 


4&.— Trochus  (Gibbula)  patulus^  Br. 

Tr,  patuluM,  Brocciii.  I.  c,  vol.  U.  pn^.  356,  lúm.  V,  fig.  49:  1814. 

Los  ejemplares  que  lie  examinado  de  esta  especie  se  diferencian 
de  la  forma  tipo  por  su  coiicli»  más  aplanada  y  por  I»  carencia  de 
cordoncillos  en  la  junta  de  las  vueltas  de  espira;  pero  parecen  muy 
aliñes  de  una  variedad  de  la  misma  espacie  que  se  encuentra  en  el 
plioceno  de  Italia  (Ruilogo,  en  Siena,  etc.) 

El  Tr.  palulus  alcanza  una  gran  exteiisiiin  en  la  escala  geológica. 
Apareció  en  el  tramo  langinianp  de  Leognan,  etc.,  y  llega  hasta  el 
tramo  de  Asti,  en  que  se  extingue. 

Localidad. — La  Vista.  (Tres  ejemplares.) 
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47. — Nerita  ptutonis^  Bnt. 


N.  i^utanU^  Bart^reC;  Bom*.  tert.  dm  SO.  Í9  la  Pr,^  (Mg.  39,  lim.  f  I.  fig.  U: 
I8<5.— Brooo.  Santa  María,  pig.  33:  IMi.-^MaTer,  Ma^aua^ 
|>ág.  243:  1864. 


Se  eiicueiitrao  eu  la  Grau  (loaría  y  eii  Puerle  Veutiira  ejeiii|ilares 
muy  bieo  coDiferfadoa  de  esta  especie  que  coiocideu  en  lodos  sus  ea- 
racleres  con  la  forma  tipo. 

La  N.  fUUmii  hizo  su  primera  afiaricióii  en  el  loogríaoo  del  Pia- 
moule,  y  8e  ha  pro|iagado  basta  el  helvéüco.  Se  encueolra  además, 
seffúo  Brono,  Ribeiro  y  Mayer-Eyíuar,  en  el  mioceno  inferior  de  Mu- 
idla (Porlugal)  y  en  el  iielvéiico  de  Bocea  do  Cré  (Sania  María). 


48. — Nerita  grateloupana,  Fer. 

Ngritina  graUloupana^  GrdLiéíoap;  Mém,  sur  la  fam.  des  Nerüacés^  pág.  19, 
lám.  Vil,  fígs.  6-8,  10-12:  1839. 

De  esta  especie,  que  hasta  ahora  ha  sido  encontrada  principal- 
mente en  Tormaciones  de  aguas  salobres  (Maudillot,  capas  de  Con- 
gerias  y  Cerithium  de  la  cuenca  de  Viena),  hemos  examinado  dos 
ejemplares  bien  conservados  y  con  su  coloración  propia,  los  cuales 
proceden  de  sedimentos  exclusivamente  marinos  de  La  Vista  Norte. 

La  N.  graídoupana  ha  sido  reconocida  en  el  tongriano  del  Pia- 
monte  y  en  el  tramo  sarmático  de  la  cuenca  de  Viena. 


49. — Solarium  sp.  ind. 

Fragmento  único  é  indeterminable  procedente  de  la  Gran  (]ana« 
ria  (M.  C.) 
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50. — Turriteila  sp.  ind. 

Uo  uiolde  iulenio,  recogido  en  Cueva  de  Mala,  podría  quizás  re- 
ferirse á  la  especie  T.  furris^  Bast. 


51.— Ifííru/aría  semicanaUs,  Br. 

Dy$poiéa  mmicanalii,  Broon;  Azaren,  pág.  420,  lám.  XIX,  fig.  4:  4A60.* 
BrooD,  Santa  María,  pág.  33: 1862.— Martin,  Canch.^ 
I,  lám.  Xiri,  ñg9.  449,  12O(f0«(«Mayer-Eyinar). 

MUrularia  $wnieanali$f  Mayer;  Madeira,  pág.  234:  4864. 

Bala  interesante  especie  se  halla  represeulada  en  la  eolecci¿n  del 
Museo  canario  por  un  gran  número  de  ejemplares,  algunos  de  los 
cuales  lian  conservado  la  concha,  mientras  que  otros  se  encuentran 
al  estado  de  molde  interno.  Esos  moldes  son  de  forma  cónica  irre- 
gular, más  ó  menos  aguda  y  más  ó  menos  comprimida,  con  la  super* 
flcie  geiieralnienle  lisa^  Únicamente  junto  al  borde  muestran  algunos 
pliegues  rugosos.  Cerca  del  vértice,  que  casi  siempre  es  excéntrico, 
se  ve  la  abertura  redondeada  de  una  cavidad  prorunda,  la  cual  está 
rellena  en  su  mayor  parte  por  un  cuerpo  de  forma  semicónica  que, 
en  toda  su  longitud  y  en  el  ancho  de  un  cuarto  de  üu  circunferen*- 
cia,  se  encuentra  adherido  al  interior  de  esa  cavidad.  Dicho  cuerpo 
representa  el  molde  interno  de  la  lámina  arrollada  en  cucurucho,  que 
suele  encontrarse  en  el  interior  de  las  Mitrutoiias,  la  cual  ha  des* 
aparecido,  como  la  restante  materia  de  la  concha,  habiendo  dejado 
en  hueco  el  espacio  que  ocupó. 

Los  ejemplares  que  conservan  aún  su  concha,  á  pesar  de  ser  frágil 
y  delgada,  presentan  el  vértice  excéntrico  redondeado  y  á  la  ves  muy 
agudo.  La  superficie  se  halla  cubierta  en  toda  su  extensión  de  plie- 
fues  longitudinales  y  transversales,  aparte  de  numerosas  estrías 
finas  que  irradian  del  vértice. 

IHmennonet. — Alto,  16  á  28  milímetros;  diámetro,  SO  á  50. 

La  Miíridaria  iemicamdis,  reconocida  por  primera  vez  en  el  tra- 
mo helvético  de  Santa  María,  se  encuentra  viviente  aún  en  el  mar  de 
las  Antillas  y  en  el  Océano  Pacífico. 

Localidades. — Barrancos,  Cueva  de  Mata  (Gran  Canaria). 
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f&.—Bothpletzia  rudista  nov.  gen.  et  nov.  sp. 

Láa.n.to.l.la-<r. 

La  concha,  cuya  forma  varía  desde  tubular  basla  ligenutiente  có- 
nica, es  c^rla,  y  ya  encorvada  sin  regularidad  apreciable,  ya  cou  leu- 
deucia  á  arrollarse  en  espiral.  La  boca,  que  es  oval  y  poco  alargada, 
tiene  el  labro  delgado  y  agudo,  y  su  plano  forma  un  ángulo  muy 
pronunciado  con  el  eje  de  arrollamiento,  en  términos  qui*  el  lado 
cóncavo  de  la  concha  es  casi  dos  tercios  más  corlo  que  el  iailo  con- 
vexo.  La  exlremidad   opuesta  á  la  boca  se  halla  ordinariamente 
truncada,  y  en  algunos  ejemplaros  muestra  señales  de  halier  estado 
adherida  á  un  nodulo  de  Lilholhamnium.  Así,  según  parece,  est  como 
las  conchas  de  la  es|>ecie  en  cuestión,  que  casi  siempre  se  encueiilrau 
rotas,  debieron  de  estar  fijas  á  los  nodulos  de  esas  algas  con  que  or- 
dinariamente se  las  ve  asociadas,  pues  casi  siempre  presentan  eii  su 
extremidad  inferior  un  ligero  ensanchamiento  irregular  en  que  se 
reconoce  la  adherencia  á  los  cuerpos  extraños.  La  superficie  exterior 
está  cubierta  de  laminitas  imbricadas  con  forma  de  escamas,  liara 
vez  se  conserva  enteramente  hueco  el  interior  de  la  concha,  sino  de 
ordinario  dividido  en  varias  cámaras  superpuestas  por  tabiques  trans- 
versales y  convexos  hacia  el  extremo  inferior.  Cerca  de  la  boca,  y 
siempre  situada  en  el  lado  convexo  del  arrollamiento,  hay  una  gran 
impresión  muscular  en  forma  de  herradura.  En  uno  de  los  ejempla- 
res, la  boca  está  cerrada  por  un  opérenlo  parecido  á  una  capsula  ó 
escudilla,  y  cuyos  bordes  se  ajuslan  tan  exactamente  á  aquélla,  que 
no  cabe  sospecha  alguna  de  que  ese  cerramiento  pudiera  ser  ocasio- 
nado casualmente  por  la  concha  de  algún  otro  molusco.  Kl  opérenlo 
es  cóncavo  por  dentro,  y  visto  por  fuera  presenta  el  relieve  dt  un 
casquete.  En  su  superficie  se  ven  costillas  radiales  poco  marcadas 
muy  próximas  unas  á  otras,  las  cuales,  cerca  del  borde,  son  cruxa- 
das  por  finas  estrías  concéntricas.  Desgraciadamente,  la  superficie  in- 
terior de  la  concha  aparece  revestida  de  diminutos  cristales  de  espa- 
to calizo  que  impiden  examinar  los  detalles  de  la  misma. 

Las  conchas  de  este  género  son  muy  abundantes,  y  se  encuentran 
siempre  asociadas  en  el  mismo  yacimiento  á  los  nodulos  de  £t<A#- 
ihainnium.  La  mayor  parte  proceden  de  La  Vista,  de  Cueva  de  Mata 
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y  de  Cueva  ikiez,  donde  se  las  suele  ver  reunidas  en  gran  cantidad, 
llanta  el  |»unlo  de  que  en  un  mismo  Irozu  de  roca  se  obtienen  ordi- 
tinriamenle  varias  de  esas  conchas,  lo  cual  demuesira  ios  liábilos  de 
sociabilidad  de  eslos  animales. 

La  ligara  dé  las  conchas  y  la  de  sus  impresiones  musculares  acu- 
san en  af|uéllas  una  gran  afinidad  con  las  de  la  familia  de  los  capú- 
Udos,  parlicularmenle  con  las  del  género  Hippmyx;  pero,  por  olro 
lado,  son  laníos  y  tan  imporlanles  los  caracteres  diferenciales  enlre 
unas  y  oirás,  que  no  considero  injustificado  el  establecimiento  de  un 
género  nuevo  para  estas  formas  lan  extrañas.  Haré  constar,  ante  todo, 
que  en  las  conchas  del  género  Hipponyx  son  hasta  ahora  desconoci- 
das las  cámaras.  Es  también  Diuy  notable  el  remate  truncado  y  en- 
sanchado de  la  extremidad  posterior  de  la  concha,  así  como  la  cír- 
cuuslaucia  de  que  la  impresión  muscular  no  eslé  situada,  como  en  el 
género  llip/wnyx^  en  el  lado  cóncavo; sino  en  el  convexo.  Existe  ade- 
más la  particularidad,  verduderamente  excepcional,  de  que  el  animal 
á  que  correspoinien  nuestn^s  ejemplares  se  fijaba  á  los  cuerpos  extra- 
ños por  el  ápice  de  la  concha,  y  no  como  los  Ilipponijx,  por  la  aber- 
tura bucal  ó  por  el  opérenlo.  Por  esta  circunstancia  nuestro  género 
fíolhpleízia  hace  recordar  á  los  vermelidos,  en  los  cuales  se  observa 
á  menudo  la  misma  manera  de  fijarse;  pero  esto  no  puede  ser  consi- 
derado en  manera  alguna  como  luj  carácter  de  afinidad. 


53. — Uipponyo)  sulcatuSy  Bors. 


ff.  9ulcaius.  Michelotti;  Dticr.  d.  fo»»,  mioc.  de  Vlt,  tepL^  pág.  135,  iám.  V, 
fig.  7:  1847.— Mayer,  Madeira,  pág.  S34:  1864. 


El  género  UipponyXf  citado  ya  por  Lyell  en  su  breve  descripción  de 
los  fósiles  de  Canarias,  se  halla  represenlado  entre  los  que  hemos 
recogido  por  un  ejemplar  encontrado  en  La  Visla  Sur  y  que  se  co- 
rresponde en  todos  sus  detalles  con  el  H.  sulcaíus, 

lista  especie  hizo  su  aparición,  segün  Mayer-Kymar,  en  el  tramo 
aquitánico;  se  muestra  también  en  el  helvético  del  Pico  de  Juliana 
(l'orlu  Santo),  y  parece  extinguirse  en  el  lortónico. 


BOL.  DM  liA  OOM.  DIL  MATA  OIOL.— S.*  BUtn:  W.  0  ¿^ 
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54. — Sálica  cf.  helicina^  Broc. 

A'.  kdUimm,  Brocchi,  1.  c,  tomo  II,  pág.  tf 7,  lám.  I.  fi^.  10:  181 4. 

Aon  cuando  no  con  seguriiiad  complela,  reGero  i  esla  especie, 
que  tan  conocida  es,  algunos  ejemplares  mal  cunser?ados  y  de  pe* 
queño  taniado  (4  á  9  luilíuielros)  que  figurau  eu  nuestra  colección. 
Por  la  exigua  altura  de  la  espira  y  |ior  la  gran  con%'exidad  de  sus 
vueltas,  díGeren  indudaldeiueiile  de  la  N,  atlántica^  muy  afine  deesa 
especie»  y  que  Mayer-Eyuíar  ha  descrito  eu  su  catálogo  sislemiitco 
de  los  restos  fdsiles  de  la  isla  de  La  Madera. 

Localidad. — La  Vista. 


55, — Rissoina  ptisillaj  Broc. 


Turbo  pu$ülu$,  Brocchi,  1.  c,  vol.  lí,  pái^.  381,  lám.  VI,  fíg.  5:  I8U. 
ItíMüífia  pusiÜQ,  Mayer;  Mmieira^  pág.  937: 1864. 


En  U  Vista  se  encontró  un  ejemplar  muy  hien  conservado  de  esla 
especie,  la  cual  apareció  por  primera  vez  eu  el  tramo  helvético,  y 
vive  aún  en  nuestros  días,  hahíendo  sido  reconocida  también  en  b 
toba  caliza  de  Feiteirinhas  (Sauta  María). 


56. — Pyramidella  plicosa^  Bronn. 

P.  pUeosüf  Hórues,  1.  c,  tomo  1,  pág.  492,  lám.  XLVl,  fig.  fO:  4856. 

Disponemos  tan  sólo  de  un  ejemplar  de  esta  especie,  el  cual  eii 
nada  difiere  de  los  individuos  vivientes  ni  de  los  que  se  encuentran 
fósiles  eu  los  tramos  laiigiuiano,  helvético,  etc. 

Localidad. — La  Vista. 
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57. — Cerithium  varicosum^  Broc. 

Múrese  oartcoMM,  Brocchi,  1.  c,  lomo  II,  p¿g.  440,  lám.  X,  6g.  3:  4814. 

El  único  ejemplar  observado  coincide  en  lodos  sus  caracteres  con 
los  de  la  misma  especie  que  suelen  enconlrarse  en  el  plioceno,  asi 
como  iHiubién  con  los  procedenles  del  lorlóuico  de  Slazzano  que  lie 
leniílo  ocasión  de  examinar  en  el  Museo  paleonloiógico  de  Munich. 

Localidad. — Barrancos  de  Las  Palmas  (M.  G.) 

58. — Cerithium  sp.  ind. 

Algunos  ejemplares  mal  conservados  y  desgastados  que  hemos 
recogido  del  mismo  género  Ceriíhium,  son  indudablemenle  distin- 
los  de  la  especie  C.  varicosum^  y  puede  afirmarse  con  seguridad 
cúmplela  que  corresponden  al  grupo  de  la  C.  vulgaíum.  Pero  aun 
de  esla  úllima  se  diferencian  en  que  el  cordoncillo  á  donde  vietien  á 
lerminar  las  arrugas  luinsversales  se  halla  siluado  en  la  mitad  an- 
Verior  de  cada  vuella,  y  no  en  la  poslerior,  como  sucede  en  el  refe- 
rido C  vulgaíum.  Por  ese  carácter  nueslros  ejemplares  se  parecen 
más  bien  al  C.minulum,  Serr.,  el  cual,  sin  embargo,  es  de  forma 
más  prolongada  y  de  menor  lamafto.  En  cambio,  sus  caracleres  pa- 
recen convenir  con  los  de  las  formas,  lodavía  más  pequeñas,  que 
aparecen  dibujadas  en  la  lám.  28,  fig.  15  de  la  obra  de  Pereira  da 
Cosía  (GaUerofod.  dos  defOiiiw  tere,  de  PoríugalJ,  y  á  las  cuales 
desgraciadamente  no  acompaña  explicación  alguna. 

59. — Cerithiolum  scabrum^  Olivi. 

Cenihiopsú  $cabra,  Mayer;  Hadeiray  pág.  S47:  4864. 

De  esla  especie,  que  figura  también  entre  la  fauna  viviente  de  las 
islas  Canarias,  silo  hemos  recogido  un  ejemplar  incompleto  en  La 
Vista  Sur. 
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60.— Triforis  penyersa^  L. 

Cerithiwn  pervertum^ Hórnex,  I.  c,  tomo  I,  p\^,  414.  lám.  XUI,  tí^Z<^:  iSo6, 
Cerithwpsis  perverna^  Mjyer;  Mtdeira^  pág.  247:  1864. 

El  i'inicn  fragiuenln  iJe  que  dispoiieiiios,  y  (|iie  alcanza  apenas  el 
diáinelro  de  un  miliiuelro,  lia  conservado  la  úllinia  viiella  de  espira. 
y  en  ella  se  reconoce  que  la  couciía  lenía  Ires  series  de  luliérculos. 
Ann  cuando  sus  dimensiones  son  muy  petiuenas,  la  conrlia  es,  |K)r 
su  forma  cilindrica,  idénlica  «í  la  de  ios  individuos  fósiles  y  vivieules 
lie  la  misma  especie. 

Li  T.  perversa^  frecuenle  en  los  depósitos  neóp^enos  de  loila  Ku- 
ropa,  se  encuenira  también,  según  Mayer  Eymar,  en  el  helvéliru  de 
la  isla  de  L:i  Matlera  y  de  las  Azores.  Actualmente  vive  en  las  cosías 
del  Arcliipiéla;4o  canario. 

Localidad, — La  Vista  Sur. 


61. — Chenopus  cf.  pes-pelecani^  L. 

Murexgracilis,  Brocchi,  1.  c,  lám.  II,  (>ágs.  437  y  664,  lám.  IX,  fíg.  16: 4814. 

Únicamente  hemos  examinado  un  ejemplar  incompleto  de  esta  es- 
pecie encontrado  en  La  Vista. 

62. — Strombus  coronatuSj  Defr. 

Str,  coronaíus,  d*ADC0Qa;  Malnc. plioc  i<«i¿.,  pág.  313,  lám.  I,  figs.  I,  i:  1871. 

Los  numerosos  ejemplares  de  esta  especie  que  hemos  examinado 
valían  mucho  de  lamaun,  alcanzando  algunos  el  de  15ü  milímetros  de 
hw'^n  por  85  de  anrlio.  Aunque  la  maym*  parle  se  encuentra  al  estiido 
de  moldtí  inleruo,  sin  conservar  re.siti  alguno  de  la  concha,  se  recono- 
ce, no  ühslante^  en  ellfts  la  variahilidad  peculiar  de  esla  especie  en  lo 
que  se  relit^re  á  la  ornamentación,  á  la  altura  de  la  e.spíra,  etc  ;  por 
cuya  i'azón  creemos  muy  cuestionable  que  el  Sírombus  ilalicus^  Du- 
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dos,  de  la  isla  de  La  Madera,  desrrilo  y  representado  por  Mayer- 
Eyniiir  (Mndeira,  pág.  255,  iáiu.  Vil,  fig.  54),  coiisliluya  efectiva- 
mente lina  es|)f*cie  di.sltiilu. 

El  Sii-ombifs  coronaius,  que  en  nuestros  días  se  linlla  reemplazado 
por  el  Sir,  bubomus,  Lani.,  conm  lo  fi.éen  el  cualernario  pnrrl  Sír. 
fii^ciile/*rafi¿^<«.v,  liizo  su  primera  aparición  en  el  segundo  sublrunio 
del  Ifliitfciiitano  de  lUayer. 

Loc*ilidade$. — Isla  Fuerte  Venluia,  Lonto  Blanco,  Barrancos,  La 
Visla  ((íran  Oauaría). 

63. — Trioia  avellana^  Wood. 

Cyprma  avellana,  Wood.;  Monogr.  of  Ihe  Crag  Bloll,^  vol.  I,  pág.  15,  lám.  II, 
li;,'.  5  a,  e:  4848. 

Se  linlln  esta  especie  representada  por  un  gran  número  de  ejem- 
plares, CU) os  cararlerrs  convienen  en  lodos  sus  delalles  con  los  de 
los  que  se  conocen  del  terreno  plioreno.  Su  forma,  dentro  de  las  di- 
meusiuues  de  13  milimelros  de  largo  por  10  de  ancho  próximamen- 
te, es  menos  esferoidal  (|ue  la  del  tipo  de  la  especie.  AVood  liace 
('onstar  que  la  forma  de  esta  especie  es  muy  variable,  y  que  su  an- 
chura es  igual  á  su  longíUid,  ó  solamente  á  los  dos  tercios  de  ésta. 

La  Tr.  avellana  se  encuentra  en  el  (jag  de  Inglaterra  y  de  Am- 
beresy  asi  como  tanibien  en  el  Falún  di-  Turena,  según  WtMul  y  Nyst. 
Pereira  da  (^osla  ha  descrito  como  Cy/trcea  af/inis  una  Trivia  ()roce- 
denle  de  Cacella,  la  cual,  á  causa  de  las  inlerrupciones  que  se  ob- 
servan en  las  costillas  del  dorso  de  la  concha,  debe  referirse  proba- 
blemente á  la  T.  avellana. 

Localidad. — La  Visla. 


64. — Trivia  canariensis  nov.  sp. 

Lám.  U,  ílff.2,aa. 

Concha  oval,  prolongada,  algo  miks  eslrecha  en  su  exlremidad  an- 
lerior,  de  convexidad  muy  pronunciada  por  arriba  y  muy  poco  por 
deliajo.  La  boca  es  angosta  y  casi  rectilínea;  su  labro  externo  ésta 
'«^domado  en  toda  su   longitud  con  l!l  pliegues  ó  dienies,  mienlras 
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que  el  inlerno  liene  sobiueiile  15.  La  superficie  se  llalla  cubierta 
lie  Goslillas  ó  arrugas  trausversales  que  se  iulerrumpen  eu  la  línea 
media  del  dorso  de  la  coucba  por  un  surco  aoclio  y  recio  que  se  abre 
longiludinalmenle  en  sentido  de  adelante  i  alris.  Esas  costillas  ó 
arrugas,  que  en  su  encuentro  con  el  surco  mencionado  engruesan 
formando  pequeños  tubérculos»  alternan  con  otras  más  cortas,  bs 
cuales  se  extienden  sólo  por  los  lados  y  |)or  el  dorso  de  la  concha, 
terminando  cerca  del  surco  medio  antedicho.  El  número  total  de  las 
costillas  es  de  20  á  2(i. 

Dimensiones. — Altura,  5,7  i  6,6  milímetros;  diámetro  máximo, 
5,7  á  6,6. 

Esta  especie  presenta  una  gran  afinidad  con  la  T.  pareicosia,  Bronn 
(Iteiss,  Santa  María,  pg.  24,  lám.  I,  fig.  3,  y  Mayer  iii  Harliing, 
Madeira,  |iág.  265,  lám.  Vil,  lig.  64);  sin  eail>arg«s  sus  costillas  iio 
se  bifurcan  una  ó  dus  veces  como  en  ésta,  sino  que,  como  ya  queda 
dicho,  alternan  entre  sí  unas  largas  con  otras  más  corlas.  De  la  F.  úf- 
finís,  Diij.  fMém,  sur  les  couck.  dusol  en  Toar,:  Mém.  géol.^  tumo  II, 
png.  3U4,  lám.  XIX,  fi^.  12),  se  diferencia  porque  sus  costillas  no 
son  sinuosas  y  pi»r  tener  más  gruesos  los  tubérculos  lerniíiiales. 
Por  otra  parle,  su  abertura  bucal  e.s  más  c>lrecha.  Difiere  de  la 
r.  Grayi,  jHiclili ,  por  su  forma  oblonga,  que  eu  ésta  es  oías  bien 
reiloiMl(*ada;  además,  nuestra  especie  liene  la  lK>fa  casi  recia,  mien- 
tras que  en  esa  última  rs  arqueada  en  figura  de  hoz.  La  T.  radiens, 
Lam.,  de  las  costas  oc4*ideiilales  de  América  (Mart.  u.  Cheniii.,  SyA* 
Cottch.  Caí.:  Weinkauff,  Ovula  undCtjprwa^  pág.  157,  lám.  XXXVIII, 
figs.  14-15),  tiene  también  con  ella  gran  semejanza  en  cuanto  á  los 
adornos  y  forma  general;  pero  su  mayor  tamaño  y  su  labro  externo, 
que  es  sencillo  y  no  doblado,  son  caracteres  liastantes  para  dislio- 
guir  una  de  otra. 

Localidad. — La  Vista  Norte  y  Sur. 

65. — Cas.ñs  fSemicassisJ  sulcosa,  Lam. 

C.  nulcoia,  Htírnes,  1.  c,  tomo  I,  pág.  179,  lúm.  XV,  fig.  8:  1856. 

Únicamente  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  un  molde  de  esU 
especie,  en  el  cual  se  han  conservado  las  señales  de  la  ornamenta ' 
ción. 

Localidad. — Gran  Canaria  (M.  C.) 
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66. — Cassis  sp.  ind. 

Molde  interno,  índelerminabie  específicamente,  y  que  ofrece  al- 
gunos punios  de  semejanza  con  la  C.  crumenOy  Lam.,  vivienle  en  la 
aclnalidad. 

Localidades. — La  Visln,  San  Roque  (M.  i\.) 


67. — Ranella  (Lampas)  scrobiculatorj  L. 

A.  teroiñculator,  Tryon;  Man.  of  Conchidogy,  vo).  lU,  |>ág.  40,  lám.  XX, 
figs.  19  y  20. 

Kl  ejemplar  existente  en  el  Museo  canario  en  nada  difiere  de  los 
individuos  que  viven  actualmente  en  las  aguas  del  Mediterráneo. 
Üirliü  ejemplar,  en  el  que  se  observan  todavía  indicios  claros  de  su 
colciración  primitiva,  dt* l)e  proceder  de  los  depósitos  más  recientes 
de  Saín  la  (Catalina. 


68. — Ranella  (Aspa)  margínala^  Mari. 

ff.  matqinaia^  Bornes,  1.  c,  tomo  I.  pág.  SU,  lám.  XXI,  fígs.  7-44:  4S56.— 
BroDD,  5anfa  líaria,  pág.  27:  4861.— Meyer,  MaJeira,  pá- 
gina 953:  1864. 

De  los  dos  ejemplares  que  poseemos,  uno  de  ellos,  sobre  todo^  se 
encuentra  en  excelenle  estado  de  conservación.  Su  largo  es  de  24  mi- 
limelros  y  su  ancho  de  18.  Kn  su  úllima  vuelta  de  espira  presenta 
estrías  transversales  muy  fiíuis,  Taltando  en  cambio  la  granulación  y 
los  surcos  espirales,  que  se  muestran  muy  bien  desairollados  en  las 
vueltas  precedentes.* 

La  R,  maryinala  vive  actualmente  en  las  inmediaciones  de  la  Gran 
Canaria,  habiendo  sido  encontrada  también  fósil  en  el  helvétíef»  de 
Pinheiros  (Santa  María). 

Loctilidad. — La  Vista  Sur. 
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69. — yassa  atlántica^  May, 


Biutrtnimm  aUamiicmm^  lia  ver  io  Brooo;  Sania  Jíortt,  pág.  26,  lám.  L,  fig.  6: 
l86i.~Mayer,  Ma^ieira,  pág.  955,  iáro.  Ylf,  fig.  56: 
1864. 


Trátase  de  mi  ejemplar  ile  esta  especie,  el  cual  es  algn  mis  pe- 
qiieúo  que  los  iuiliviiluos  procedentes  de  Santa  María.  Tíeiie  Sfila- 
iiieule  10  milíuielros  de  largo  por  5  de  aneho,  y  consta  de  siete 
vuellas  de  espira,  la  última  de  las  cuales  represíMita  la  initail  de  la 
longitud  total  de  lu  roncha.  La  superlicíe  de  las  tres  primeras  vuellas 
es  coni|»let¡i mente  lisa;  en  la  cuarta,  (juínla  y  S4*\ta  se  ven  coslillas 
longitudínahrs  y  otras  más  finas  transversales;  la  última  está  surca- 
da de  estrías  espirales  profundds.  El  ángulo  espiral  es  próxiniaujcute 
de  ^2^ 

Los  ejemplares  de  esta  especie  encfuitrados  en  el  mioceno  medio 
de  Turíii  (lli^llardi,  MolL  lerziari  (/.  Piemoníe  e  Liguria^  P.  III,  pá- 
i(iua  157,  lám.  X,  lig.  4  ['/,  h]),  p;irecen  semejantes  ai  que  describimos 
p<ir  sus  dimensiones,  diferenciándose  únicamente  en  su  espira  más 
obtusa  y  más  corla. 

Localiflades. — La  Vista,  San  Hoque. 


70.— Cánthar US  variegatas^  Gray.? 


Purpura  oioerraloiles,  d*Orbigay;  Mallusques  ree,  aux  iUiCanarie$^  piíg.  9t, 
lám.  VI,  fig.  38. 

Cantharus  variegatu»,  TryoD,  1.  c,  yol.  IH,  pág.  465,  lám.  UCXIY,  figu- 
ras S98-299:  1884. 


Aunijue  repi*csentado  únicamente  por  su  última  vuelta  de  espira, 
el  ejemplar  á  (|ue  nos  i'eferímos  corresponde  firobablemenle  á  esta 
especie,  que  en  la  actualidad  vive  en  las  islas  Canarias,  así  como 
en  las  costas  del  Senegal  y  del  Brasil. 

Localiilad.  —La  Vista  Sur. 
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71. — Peristermia  atlántica  nov.  sp. 

Lám.  n,  igf .  8, 8  o. 

La  concha  es  gruesa,  fusiforme,  compuesla  de  ocho  ó  nueve  vueltas 
separadas  por  una  h'iiea  de  sulura  hien  marcada  y  ondulosa,  y  de  las 
cuales  la  última  représenla  las  cinco  oclavas  parles  de  la  lonj^íUid 
lolal.  Las  vueilas  de  espira  delanteras  forman  por  bajo  de  la  linea 
üe  sutura  una  arista  redondeada,  y  cada  una  de  ellas  tiene  diez  cos- 
UUas  transversales  y  limbién  redondeadus,  las  cuales  no  avanzan 
hasla  la  línea  de  sutura,  y  son  además  mucho  más  anchas  que  los  es- 
pacios intermedios.  La  última  vuelta  es  convexa  en  su  parle  media, 
y  va  estrechándose  con  refi;ularidad  hacia  ailelante,  prolongándose  en 
un  rostro  relativamente  corlo;  en  su  siipeihVie  se  ven  cuatro  ó  cinco 
costillas  transversales.  La  espira  está  adornada  de  bandas  salientes 
relativamente  anchas  (dos  á  Ires  en  las  primeras  vueltas),  entre  las 
ctiales  hay  otras  Ires  ó  cuatro  estrías  más  linas.  La  boca  es  oval  y 
teroiiua  por  delante  en  un  canal  corto,  algo  inclinado  á  la  derecha  y 
hacia  atrás,  aiieiitras  que  en  su  parte  posterior  forma  un  seno  poco 
agudo  y  no  muy  profundo  en  el  encuentro  de  los  dos  labios.  La  co- 
lumuiila  aparece  cubierta  de  una  callosidad,  y  en  su  parte  inferior 
lleva  algunos  pliegues  poco  marcados  y  apenas  perceptibles.  El  labro 
externo  es  sencillo,  cortante  y  bruñido  eu  su  iulerior;  el  ombligo  es 
estrecho  y  lineal. 
Dimensiones. — Alto,  26  milímetros;  ancho,  10,7. 
Distingüese  principalmente  esta  especie  de  todas  las  demás  cono- 
cidas, asi  fósiles  como  vivientes,  por  tener  muy  poco  marc^idas  las 
costillas  de  la  última  vuelta. 
Localidad. — La  Vista  Sur. 

79. — Murex  sp.  ind. 

Eu  varios  trozos  de  concha  que  sólo  conservan  las  últimas  vueltas 
de  espira,  se  reconoce  una  especie  de  este  género,  la  cual  no  es  posi- 
ble determinar,  aun  cuando  probiiblciuente  corresponde  al  grupo 
«le  la  M.  brandar is,. 

Localidad. — La  Vista  Norte. 
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73. — Marginella  augustiforis  nov-  sp, 

Um.  II,  flffs.  i.  4  a. 

La  concha  es  etilre  oval  y  lígi>ramenle  cónica,  redondeada  eo  su 
parle  anterior,  y  está  conslíluíila  por  nna  espira  corla  y  auciía,  que 
ofrece  en  conjnnlo  la  fonna  de  un  cono  con  el  vértice  redondeado. 
iNo  se  ñola  separación  visible  enlre  las  vuellas  de  espira,  sino  que 
aparecen  soldadas  unas  á  oirás  en  su  linea  de  coulaclo,  presenlaudo 
una  superficie  enloraniente  lisa  y  bruñida.  La  boca  es  mnyeslrecha, 
casi  lineal,  algo  más  nnclia  hacia  adelanle.  Kl  labro  ex  1er no  es  recio, 
muy  grueso,  c<in  un  bf»rilc  muy  pronunciado  por  fuera  y  desprovislo 
de  dienles;  el  labro  inlerno,  por  el  contrario,  lleva  en  su  parle  au- 
lerior  tres  pliegues  gruesos,  de  los  cuales  los  dos  ilelanleros  son  más 
oblicuos  que  el  posterior.  Se  desronore  el  delalle  de  la  sección  liasal 
de  la  concha. 

0tmeii<tofie<.— Alio,  tt,7  á  9  milímelros;  ancho,  5. 

Esla  especie  hace  recordar,  en  cierlo  modo,  á  la  M,  olivmformi^t 
Kiener  (^Marl.  u.  Cb.,  Sysl.  Conch.  Cal.;  Weinkauff.  d.  Gall.,  Jíor- 
ginella  und  Éralo,  pág.  61,  iáni.  XI,  figs.  13-16),  que  aclualuieute 
vive  en  las  cosías  del  Senegal,  y  de  la  que  se  diferencia  |ior  sur  vuel* 
las  de  espira,  soldadas  unas  á  oirás  sin  separación  aparanle. 

Localidad,— La  Vista  Sur.  (Bastante  frecuente.) 

74. — Marginella  sp.  ind. 

Varios  ejemplares  correspondientes  al  mismo  género,  recogidos  en 
La  Vista  San  Roque,  se  dislingnen  muy  claramente  de  la  especie 
anterior  por  su  concha  piriforme,  de  espira  corla,  y  por  sus  \uí:Uhs 
bien  diferenciadas  y  perceptibles.  La  superficie  apaitsce  couipleta- 
menle  lisa  y  bruñida.  VA  labro  externo  se  encuentra  i-oto  en  1«hIiis 
los  ejemplares:  en  el  inlerno  se  ven  cuatro  pliegues,  de  los  cuales  los 
dos  posteriores  están  menos  marcados  que  los  anteriores. 

Dimensiones. — Alio,  6  milímetros;  ancho,  S;  longitud  de  la  lioca,  5. 

Por  su  configuración  general  y  por  la  disposición  de  los  pliegii^i 
la  forma  descrita  tiene  gran  semejanza  con  los  individuos  jóvenes  de 
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MaryineUa  De$haye$ei^  Míchel.  (MarginAla  Stephanim.  Pereira  da 
Cosía «  según  Sacco  Bellardi,  MoU.  íers.  á.  Piem.  e  Lig.^  P.  VI, 
pág.  25). 


75. —  Mitra  Da-Costai  nob. 


3f .  9ero6i0ii/ala,  da  Coala,  non  Broc;  Gat^  d.  dep.  t$re.  d.  Portugal^  pág.  «8, 
lám.  XII,  fig.  43:  4866. 


La  concha  es  eslreciía,  alargada,  casi  fuaiforine,  y  su  última  vuel- 
ta abanta  más  de  la  mitad  de  la  longitud  total.  VA  ángulo  espiral  se 
aproxima  á  27^  y  la  espira  consti  de  seis  vueltas  ligeramente  convexas 
y  escaleriformes.  1^  vuelta  Bnal  es  algo  ventruda  en  su  parte  media,  y 
va  estrechándose  con  regularidad  hacia  adelante.  Excepción  heclia  de 
las  tres  primeras  vueltas,  la  superficie  de  la  concha  está  adornada  de 
fajas  espirales  salientes  y  redondeadas,  entre  las  cuales  median  sur- 
cos estrechos  y  profundos.  Cerca  de  la  liase,  esas  fajas  son  más  depri- 
inidsis  y  están  cruzadas  por  algunos  pliegues  longitudinales,  espacia- 
dos con  irregularidad.  El  número  de  dichas  fajas  espirales  no  pasa  de 
cinco  ó  seis  en  la  penúltima  vuelta,  llegando  á  diez  y  siete  en  la  últi- 
ma. La  Inica  es  estrecha  y  prolongada  en  canal  hacia  adelante;  el  labro 
interno  lleva  cuatro  dientes  grandes,  de  los  cuales  el  más  grueso  es 
el  posterior. 

Dimensianei. — Alto,  11,5  milímetros;  ancho,  S,5  á  5,8. 
Corresponde  esta  especie  á  la  segunda  de  las  secciones  que  con- 
sidera Uellardi  en  el  mismo  género,  y  más  priin-ipalmente  al  grupo 
de  la  Miíra  scrabieulala,  Br.  Se  distingue  de  ésta,  no  sólo  por  sus 
dimensiones,  sino  también  por  la  mayor  longitud  relativa  de  la  últi- 
ma vuelta  de  la  espira,  y  por  tener  bien  señalados  los  surcos  espira- 
les en  toda  la  snperlicie;  su  concha,  por  otra  parte,  es  más  prolon- 
gada. Indudablemente,  todos  sus  caracteres  coinciden  con  los  de  la 
M.  icrobieulaía,  P.  da  Costa,  del  mioceno  portugués,  la  cual,  se- 
gún hace  también  notar  Bellardi,  no  es  la  verdadera  M.  serobiculaía. 
Bioc. 
Lúcalidoil. — lia  Vista  San  Roque  (Irrs  ejemplares). 
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76. — Uromitra  recticostata,  Bell. 

£/.  recticoitaia^  Bellardi;  I/loll.  dei  ierr.  terz.  del  Piem,  e  d^Ha  Lig.^  P.  V. 
(coutio.)i  pág-  ^3,  iáiii.  Y,  fí^.  46  a,  6:  4887. 


Jiizgüiiilo  por  lo  f|iie  86  observa  en  algunos  ejemplares  que  con- 
servan las  dos  úllimas  vuellas  de  espira,  las  costillas  loii^iluilinales 
son  menos  salienles  y  menos  agndas  i|ne  en  los  ejemplares  de  la 
misma  especie  procedenles  del  Norte  de  Italia,  mientras  ipie  it»8  ador- 
nos transversales  de  la  base  aparecen,  por  el  contrario,  más  dessirro- 
liados  que  en  Ins  ejemplares  descritos  piu*  ib'llardi.  Msla  pequeña 
diferencia  es,  sin  embarco,  aleonada  por  la  identidad  completa  de 
las  relaciones  de  magnitud  y  del  número  de  vueltas,  y  por  la  clase 
de  orna  men  I  ación. 

La  {/.  re  licoslala  pasa,  se<;ún  Uellardi,  del  mioceno  superior  (Mon- 
tes de  Tortona,  Slazzano,  Santa  Ágata)  al  plioceno  inferior  (Alben- 
ga,  Forsero). 

77. — Olivella  Ghili  nov.  sp, 

Lám.  n.  flgs.  5.  5  a. 

(^oiiclia  pequeña  y  fusiforme,  de  espira  cónica  y  muy  aguda,  for- 
mada por  cinco  vuellas  oblicuas  y  aplanadas,  las  cuales  eslán  sepa- 
radas por  una  sutura  acanaleda  profunda  y  bastante  ancba.  Li  última 
vuelta,  que  se  estrecha  con  regularidad  desde  su  parte  media  bacía 
adelante  y  bacía  atrás,  está  cubierta  en  el  cuarto  anterior  de  su 
longitud  por  una  costra  callosa.  La  bocajes  angosta  por  arriba,  en- 
sancba  algo  en  su  parte  inferior,  y  alcanza  una  longitud  igual  á  los 
tres  cuartos  de  Ja  total  de  la  concba.  £1  labro  externo  es  delgado  y 
casi  recto;  el  interno  está  cubierto  también  de  una  callosidad,  en  la 
cual  se  distinguen  tres  grandes  pliegues  delanteros,  de  los  cuales  el 
primero  se  subdivide  por  un  surco  medianamente  profundo.  i¿l  seno 
basal  de  la  boca  es  ancho. 

Dimensiimes, — Alto,  II  á  12,6  milímetros;  ancho,  4,5  A  5,5. 

La  O.  hrevis,  Uellardi  (I.  c,  P.  111,  pág.  213,  lám.  XII,  Hg.  34) 
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líeiie  gran  semejnuza  con  ia  especie  que  acabamos  de  describir,  si 
bien  difiere  de  ella  por  lener  la  espira  menos  aguda,  el  canal  de  la 
sutura  menos  profundo  y  más  ancha  la  callosidad  de  la  úllima  vuel- 
la.  Ailemás,  las  vnellas  de  espira  son  menos  oblicuasen  la  O.  brevis. 
Localidad. — La  Vista  Sur. 


78. — Olivella  strictay  Bell. 

o.  9trieia.  Bell.,  I.  c,  P.  Ifí,  pág.  SU:  4883. 

A  esta  especie,  encontrada  por  primera  vez  en  el  mioceno  inferior 
de  De£;n,  debe  referirse,  en  nuestra  opinión,  iin  ejemplar  que  hemos 
examinado,  y  el  cual  se  hace  notar  por  su  concha  muy  apretada,  alar- 
gad», 4?asi  fusíTorme  y  con  un  ángulo  espiral  de  55*  próximamenle. 
La  úllima  vuelta,  cuya  longilnd  iguala  á  los  dos  tercios  de  la  total, 
se  estrecha  considerablemente  hacia  adelante,  y  presenta  una  costra 
callosa  que  cubre  la  cuarta  parte  de  su  superficie.  La  columnilla 
tiene  seis  pliegues,  de  los  cuales  los  tres  delanteros  son  más  agudos 
y  pronunciados  que  Iiks  restantes. 

Diinenniones. — Largo,  17  milímetros;  ancho,  6,5. 

Se  «liferencía  esla  especie  de  la  O.  clavula,  Lnm.,  á  la  cual  se  ase- 
meja en  algunas  de  sus  caracteres,  por  tener  la  última  vuella  algo 
más  estrecha  en  su  base,  la  espira  más  prolongada  y  la  costra  callo- 
sa terminal  menos  extendida. 

Localidad. — La  Vista,  Sun  [toque  (M.  (1.) 

79. — Aneillaria  glandiformis^  Lam. 

A.  glandiformi^.  Bellardi,  I.  c,  P.  III,  púg.  225.  lám.  XII,  fíg.  41:  4882. 

Casi  todos  los  ejemplares  de  esta  especie  que  hemos  recogido  son 
moldes  inlernos.  Tan  sólo  uno  de  eHos  conserva  la  concha  completa, 
en  la  cual  se  reconocen  todavía  imlicios  claros  de  su  coloración  pri- 
mitiva. Su  forma,  que  es  aguda  por  ambas  extremidades,  y  la  altura 
de  sn  última  vuelta  de  e.spira,  que  llega  á  los  7,  'le  la  longitud  total, 
así  como  también  la  a:nplilud  de  la  costra  callosa,  inducen  á  recono- 
cer en  dicho  ejeuqdar  la  variedad  G  de  Bellardi  {A.  elongaía,  Desh.  in 
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Lamarck;  i4iitfii.  #.  veri.,  segunda  edición,  lomo  X,  |)ág.  600,  y  Fucltt, 
Síud.  ieri.  Bild.  Ob.-Ilalieni,  pág.  49). 
Localidad. — La  Visla. 


SO.— Terebra  Basteroti^  Nyst. 

r.  BoiUroíi,  Hóroes,  1.  c,  tomo  i,  pág.  Ui,  lám.  Xí,  fíg.  V.  4856. 

Los  ejemplares  de  esta  especie  á  que  me  refiero,  convienen  eu  to- 
dos sus  caracleres  con  los  recogidos  en  la  cuenca  de  Vieiia;  pero  se 
diferencian  de  los  individuos  pliocenos  (var.  pliocenica^  Fuul.)  por 
lener  las  coslillas  más  agudas  y  numerosas,  y  más  profundas  lam- 
bién  las  eslrías  espirales. 

Localidad. — La  Visla  Sur. 

81. — Terebra  fHastulaJ  cinereides. 

Terebra  einereideSj  Hóraes  y  Auinger;  Gastr.  d.  Meeresablager.  <J9r  I  «.  2 
MedU.-Stufe,  pág.  409,  lám.  XII,  Hg.  tO:  4879. 


Localidad. — La  Visla  Sur  (dos  ejemplares). 


82. — Raphitama  perlurritaf  Bronn. 


Pleurotoma  perturriia^  Brono;  Santa  María,  pág.  i9,  lám.  I,  fig.  9:  486i.— 
Mayer,  Madeira,  pág.  i48,  lám.  VI,  fig.  47: 4864. 


El  ejemplar  único  que  hemos  recogido,  no  tiene  el  coulorao  de  hi 
boca  tan  redondeado  como  aparece  en  los  individuos  de  esta  especie 
descritos  por  Mayer,  contándose  además  menor  número  de  coslillas 
en  su  última  vuelta  de  espira.  Pero  en  cambio,  la  facíes  general  y 
los  otros  caracteres  convienen  con  la  descripción  hecha  por  Broun 
y  Mayer. 

Localidad. — La  Vista  Sur. 
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83. — Mangelia  sp.  ind. 

Eslá  representada  por  uq  ejemplar  inconiplelo,  cuyas  vueltas  de 
espira  carecen  de  quilla,  y  el  cual  debe  pertenecer  al  grupo  de  la 
Jí.  eosiata,  Penn. 

Localidad. — La  Vista  Sur. 


8i.—Conus  fLeptoconusJ  Pu^chij  Michti, 

C.  Pttsefti,  MicheloUi,  1.  c,  pág.  340,  lám.  XIV,  fíg.  6:  48i7.— Mayer,  Ma- 
deira^  pág.  i59:  4864. 

Molde  interno  de  forma  estrecha  y  alargada,  en  el  cual  se  obser- 
van seis  vueltas  de  espira.  Ésla  es  de  perfil  muy  convexo,  y  su  altu- 
ra excede  del  tercio  de  la  longitud  total  de  la  concha.  La  última  vuelta 
se  angosta  en  su  parte  anterior  bastante  más  ile  lo  que  se  observa  en 
los  individuos  típicos  de  la  misma  especie. 

Dimensiones. — Longitud,  55  miliuielros;  ancho  de  la  última  vuel- 
ta, 20. 

Ki  C.  Puschi  es  característico  de  los  tramos  helvético  y  lortónico, 
habiendo  sido  encontrado  también,  según  Mayer  Eymar,  en  San  Vi- 
cente (Isla  de  La  Mailera). 

Localidad. — Barrancos  (Al*  t!.) 

85. — Coniis  Reissif  May. 

C.  Reissi.  Mayer;  Madeira,  pág.  «5U,  lám.  Vil,  fig.  59:  1864. 

Refiero  á  esta  especie  un  molde  interno  con  las  vueltas  de  espira 
uiuy  obtusas,  de  las  cuales  la  última  es  muy  estrecha  en  su  parle 
anterior  y  muy  ventruda,  por  el  contrario,  en  la  posterior. 

lia  especie  C.  Reissi,  que  hasta  ahora  únicamente  había  sido  reco- 
nocida en  el  helvético  de  Íleo  de  Cima  (Madera),  no  tiene,  según  Ma- 
yer, entre  las  fósiles  estudiailas  hasta  ahora,  ninguna  otra  que  le  sea 
afine  más  que  la  C.  Bredai^  Miclili. 

Localidad. — Isla  Fuerte  Ventura. 
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86. — Conus  papxlionaceuSj  Brug. 

C.  papüionaeeus,  Lamarck,  1.  c,  láin.  VII,  pág.  476,  dúdi.  71:  I82f. 

En  el  Musco  de  Las  Pítimas  íigiirnii  dos  moldes  iiileriios  iiroreden- 
tes  de  ia  isla  Fiierle  VeiiUini,  y  que  acusan  una  Torma  igiiat  á  la  de 
los  individuos  de  esla  especie,  que  viven  acUiaimeule  en  el  Archipié- 
lago de  Canarias. 

87. — Conus  Eschwegij  P.  da  Ctosta. 

C.  Eschwegi,  Per.  da  Cosía,  1.  c,  pág.  29,  lám.  XIX,  figs.  «8-Í3:  4866. 

Los  ejemplares  que  liemos  examinado  convienen  exaclameute  ron 
la  descripción  que  liace  P.  da  Cosía  en  la  p«Í!r.  25  y  lám.  XIX  de  sii 
obra,  por  lo  que  se  reflere  á  la  allura  proporcionada  de  la  espira,  á 
la  (¡gura  convexa  del  perGI  de  ésla  y  á  la  forma  de  la  última  viiella, 
que  es  también  muy  ventruda  y  redondeada  en  su  parle  inferior. 

El  C,  Eschwegi  únicamente  bahía  sido  encontrado  hasta  ahora  e» 
el  mioceno  de  Cacella. 

Localidad. — Gran  Canaria  (M.  C.) 

88. — Conus  fCheliconusJ  mediterraneuSj  Hwas- 


C.  mediterraneui^  HOrnes  y  Auioger,  1.  c.,  pág.  51,  lám.  V,  fígs.  9,  40,  41: 
4879. 


A  esta  especie,  que  todavía  se  lialla  viviente  en  las  cosías  de  Ca- 
narias y  en  el  Mediterráneo,  y  ha  sido  encontrada  también  fósil  en  el 
segundo  tramo  mediterráneo  de  la  cuenca  de  Viena  (Vosiau  y  Gaiii- 
farlen),  corresponde  un  ejemplar  que  hemos  recogido  de  individuo 
muy  joven,  el  cual  alcanza  apenas  una  altura  de  lU  milímetros,  y 
cuya  última  vuelta  de  espira  es  muy  aguda  en  su  borde  posterior. 

Localidad. — La  Vista  Sur. 

64 


DB  LA  eiAN  CANARIA  65 


89. — Conus  sp,  ind. 

El  ejemplar  á  que  me  refiero  es  un  moMe  hileriio  con  ««spira  muy 
elevada  y  ¡lerfii  cóncavo,  y  cuya  i'düuia  vuelta  ae  estrecha  considera- 
blemente en  la  base;  caracteres  lodos  que,  en  mí  opinión,  inducen  á 
incluirlo  en  el  grupo  Chelicanus. 

Loeolíáiad.— Cueva  de  Mata. 


90. — Ringicula  Hómesi^  Seguenza. 

A.  Bórneti^  Segneoza;  Ringicolé  italiané,  pág.  48,  lém.  1,  figs.  4, 4  a,  4  6:  48S4. 

Trátase  de  un  ejemplar  bastante  incompleto,  el  cual,  atendidas  su 
forma  y  su  ornamentación,  ofrece  una  gran  semejanza  con  el  tipo 
de  esta  especie,  propia  del  tramo  lortónico.  Sin  embargo,  los  plie- 
gues de  la  columnilia,  que  Torman  un  carácter  distintivo  de  la  mís- 
uia,  no  están  bien  perceptibles;  razón  por  la  cual  nos  queda  alguna 
(luda  respecto  á  In  clasificación  de  dicbo  ejemplar. 

Localidad. — La  Visla  Sur. 

91. — Bulla  micromphalt4Sj  May. 

B}Ula  micromphalun,  Mayer;  Madéira,  pág.  940,  lám.  VI,  fig,  38:  4864. 

El  ejemplar  que  referimos  á  esta  especie,  y  que  se  encuentra  com- 
pletamente convertido  en  caliza  es|iálica,  guarda  en  su  forma  y  or- 
»anienlarión  una  identidad  completa  con  los  indívidnoí^  de  la  misma 
procedentes  de  Pinheiros. 

Localidad. — La  Visla  Sur. 

92. — Bulla  sp.  ind. 

Se  halla  reprefcutado  esle  género  por  un  molde  interno,  el  cual 
á  ninguna  de  sus  especies  puede  ser  referido  mejor  que  á  la  A.  $iña- 
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86. — Coniis  papilionaceuSj  Brui 


r. 


«.  Laourct»  1.  c.  lim.  Vil,  pág.  476,  oun. 


Ea  H  Maseo  de  Las  Pahuas  fi¿:iiraii  dos  uioldes  i 
les  de  b  t>U  Fiirrte  Vetitura,  j  que  arit^iaii  una  Tn 
k»  iüdiiidiias  de  e^ta  especie,  que  ?¡Teii  actiialiiK  i 
bso  de  Canarias. 


87. — Comis  Eschioegi^  P.  da  C 

C.  Eír4ir^\  Pfer.  H;i  OorIa,  I.  c,  pág.  i9,  láni.  XIX,  I» 

Lfis  ejVoiplares  qiie  hemos  exainiíhido  conviet: 
b  drstrí|K*i«'»ii  que  hace  P.  da  C«»sla  en  la  pá?.  t 
obra.  p(»r  lo  que  se  reGere  á  la  alliira  propurci* 
b  figura  convexa  del  perfil  de  ésla  y  á  la  forniít 
que  es  lamhién  muy  ventruda  y  redondeada  en 

El  C.  Efchwegi  únicamente  había  sido  encoi 
el  mioceno  de  Cacella. 

Loealiiad. — Gran  (ñauaría  (M.  C.) 


88. — Conus  fVhelicomísJ 


É879, 


A  estn  esperii\  *\m  loibTÍa  líe  I 
nariíis  ven  el  Miiliiif ráueo,  ybaj 
se-;ijijíln  Ifiimo  nri  ittttTii^tren  dr  ti 
fiírkii),  < f»rres|^fvtiijt'  lui  rjtinubi 
mu\  jiiveií,  «I  rntil  filr;iti^$i  ^ 
cuyíi  fjíliri>;i  víuha 
ÍMcalidad, — La 
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Peoes. 
95, — Oxyrhina  plicalilisj  Ag. 

o.  pjteolí/ts,  Aga^siz;  Rech,  9ur  U$  f^ois*,  /í>S9.,  tomo  lll,  pág.  %19,  lámi- 
oa  UXVIf,  figs.  U  y  4S:  4833-43. 

Rii  Cueva  Báez  ha  sido  encoiitrado  un  díenle  de  graa  lamaáo,  el 
cual  présenla  en  la  cara  anterior  los  pliegues  que  caracterizau  á  los 
de  esta  espeque  del  mioceno  de  Europa,  y  tiene,  como  ellos,  muy 
poco  grueso. 

96. — Oxyrhina  sp.  ind. 

Dientes  triangulares  lanceolados,  casi  equiláteros  y  no  encorvados. 
Su  grueso  mide  siilo  la  cuarta  parte  de  la  anchura;  la  cara  eiLterior 
a|iarece  casi  hruñída,  y  la  interior  es  poco  convexa.  No  se  han  en- 
contrado las  ratees  de  los  mismos. 

Kstos  dientes  son  muy  parecidos  á  los  de  la  O.  hastalis^  Ag.  (Reek., 
tomo  III,  pág.  277,  lám.  XXXIV);  pero,  noolistante,  su  estado  de  cun- 
servación  no  permite  hacer  de  ellos  una  determinación  suficientemen- 
te exacta. 

¿ocolúlaifef.— La  Vista,  Sau  Roque  y  Cueva  Báez. 

97. — Galeooerdo  cf.  Egertoniy  kg. 

Corax  Egétrtoni,  Agassiz;  Héeh,,,  etc.,  vol.  lll.  pág.  398,  láro.  36,  íigs.  6,  7. 

Diente  triangular,  encorvado,  de  13  milímetros  de  alto,  otros  13 
de  largo  y  3  de  grueso,  plano  por  delante  y  redondeado  por  detrás, 
con  los  lionles  finamente  dentados.  El  borde  superior  del  esmalte 
Ttiruia  en  su  parte  anterior  una  linea  casi  recta,  y  en  la  posterior  uu^f 
línoa  quehradií,  con  los  ángulos  arqueados.  Dentro  de  la  corona  exis- 
te un  hueco  de  forma  trigonal,  carácter  que  justifica  su  incluhióu  en 
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el  género  Galeoc&do.  Presenta  una  gran  semejanza  con  los  de  G.  Eger- 
toni,  Ag.,  y  á  esla  especie  lo  liuliiéranios  desde  luego  referido,  á  uo 
mediar  la  circunslanrisi  de  que  üeue  los  bordes  muy  desgastados 
para  poder  comprobar  la  idunlidad  completa  de  caracteres. 
Localidad, — La  Vista. 


98. — Ghrysophrys  sp,  ind. 

Una  porción  de  dientes,  de  forma  cónica  unos  y  liemisférica  otros, 
que  liemos  tenido  ociisión  de  examinar»  son  muy  parecidos  á  los  del 
Cht'jfsop/irys  miocenicüf  Dassaui. 

Localidades. — La  Vista,  Cueva  de  Mata. 


99. — Nummopalatus  africantis^  Gocchi. 

Pharyugo'iopUus  africanw^  Goccbi;  Manogr,  dei  Pharyngodopiiidoé^  pág.  SS, 

lám.  IV,  figs.  7,  8,  8  at  4864. 

Tan  sólo  he  podido  rrcoger  una  placa  dental  inferior  de  Nummo^ 
palattís,  la  cual  tiene  un  dí/imelro  longitudinal  de  6  milimelros  y  un 
ancho  de  H.  El  ángulo  apical  mide  105*;  la  cara  su|N.TÍor  y  la  an- 
terior se  encuentran  según  un  ángulo  de  92*.  La  primera  es  algo 
aplanada  en  su  parte  media  y  achaflanada  en  su  parle  posterior.  La 
otra,  ligeramente  abovedada  de  derecha  á  izquierda,  presenta  siete 
seríes  de  dientes:  de  éstas,  las  tres  centrales  se  hallan  formadas  cada 
una  de  cuatro  dientes;  las  dos  inmediatas  á  uno  y  otro  lado  de  tres 
solamente,  mientras  que  de  las  dos  series  laterales,  la  izquierda 
tiene  dos  y  uno  la  derecha.  Los  de  las  series  centrales  tienen  igual 
anchura  y  una  longitud  tres  veces  mayor  i|ue  los  de  las  laterales.  Los 
dientes  posteriores  de  la  placa  dental  se  agrupan,  adaptándose  á  la 
longitud  distinta  de  los  anteriores,  en  flius  arqueadas  aliededor  de 
éstos,  y  formando  así  once  series  irregulares  de  dientes  pequeños  y 
casi  circulares,  cuyo  tamaño  decrece  desde  los  más  interiores  á  los 
exteriores.  De  estas  series,  las  dos  extremas  sobresalen  por  hi  dere- 
cha y  por  la  izquierda  más  que  las  del  lado  anterior;  de  modo  que 
el  diámetro  mayor  de  la  placa  dental  pasa  por  dichas  series  y  no 
por  las  del  lado  anterior. 

S9 
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Loü  modelos  orif^iiiales  del  N,  afrieanus,  que  aparece  diliiijado  en 
Ja  obra  de  Uocchí,  proceden  de  b  Gran  Canaria  y  de  la  cosía  occiden- 
tal de  África.  Las  pequeñas  diferencias  (|ue  se  oliservaii  eiilre  ellos 
y  nuestro  ejemplar,  reconocen  por  causa  iinludablemeute  el  mal  esta* 
do  de  conservación  de  esle  iillimo. 

Localidad. — La  Vista. 

100. — Diodon  sigma^  Martin. 

Lám.  n,  flffs.  7, 7  a. 

D,  st^ma,  Marti d;  Pal,  Ergebnisne  von  Tiefbohrungen  aufJava,  pá^-  14».  Uoii- 
na  I,  fig.  5:  1887. 

Refiero  á  esta  especie  tres  placas  dentales  encontradas  en  La  Vis- 
la.  De  ellas,  In  más  completa  tiene  un  ancho  de  2U  milímetros,  un 
diámetro  longitudinal  de  1 1   y  casi  otro  tanto  de  alto.  La  sección 
transversal  se  asemeja  á  una  elipse  algo  prolongada,  cuyos  ejes  guar- 
dan entre  sí  la  rehici«)n  de  55  á  lUO.  La  cara  anterior,  que  se  con- 
serva todavía  cubierta  por  el  cemento  ó  substancia  cortical,  es  algo 
cóncava  en  su  parte  media,  y  forma  con  la  cara  de  Irituracióii  uo 
ángulo  de  lif.  VA  grueso  de  las  láminas  que  constituyen  la  placa  den- 
tal oscila  entre  Vio  y  Vio  ^^  milímetro,  y  en  ellas  pretlooiina  el  es- 
malte sobre  el  cemento.  VA  ni'imero  de  láminas  es  en  una  de  bis 
mitades  de  la  |ilaca  de  16;  en  la  otra  mitad  de  17,  y  están  dispuestas 
ib^  tal  modo,  que  las  de  la  primera  alternan  regularmente  con  las  ile 
la  segunda,  detalle  (|ne  aparece  bien  visible  á  lo  lai^o  del  plano  de 
sejiaración  entre  ambas  mitades.  Las  líneas  divisorias  de  las  kiniiuas 
aparecen  unamente  dentadas,  lo  cual  es  debido  á  que  la  can  supe- 
ríor  de  las  mismas  está  cruzada  por  una  red  de  surcos  desigualmen- 
te pri»finMlos.  La  superficie  de  trituración  consta  en  una  de  las  mi- 
tades de  7  láminas  y  en  la  otra  mitad  de  8,  las  cuales  tienen  res- 
pecto de  ella  una  inclinación  de  2(>*.  En  su  parte  media  es  ligera- 
mente cóncava,  y  forma  con  la  cara  posterior  del  diente  un  ángul» 
de  150^.  Obst'rvanse,  además,  en  esta  misma  cara  pisterior  lig«*ro$ 
desgastes,  que  determinan  un  área  de  forma  semilunar.  Tanto  en  la 
referida  cara  posterior  como  en  la  superficie  de  trituración,  kis  bor- 
des de  las  láminas  vienen  á  terminar  en  el  plano  que  sefiara  ambaí 
mitades,  dibujando  líneas  arqueadas  y  onduladas. 
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El  Profesor  Porlís  (^^  ha  piililícado  luice  piico  tiempo  un  estudio 
acercui  de  los  Dínilonli*s  fóbi^K,  «ii  el  cual  Dieiicioua  Ires  esp<r¡es 
del  uiitM^eno  medio:  Diodon  Scillce,  Ag.  (hiiigiuiauo);  D.  ilenuduSt 
PorlÍK  (laiigiuiano  ó  lit^lvéliro],  y  D.  conicanum,  Lm^ard  (lu-lvélico 
ó  lorlóiiicit),  todas  ellas  |ierleiiei-ieiites  al  grup«»  de  los  Orlodiodoníi 
ó  Diodonli  ottúfilli,  Üe  la  esjiecie  de  que  tratamos,  se  disliiigiie  bien 
el  D.  SieHoduM,  porque  su  placa  dental  tiene  mayor  diámetro  longi- 
iiidiiial;  y  el  D.  Scillce^  porque  las  láminas  sitn  mucho  más  numero- 
sas  y   las  lineas  de  sepai ación  de  éMas  menos  arqueadas.  Kn  el  D. 
corsicanus  la  superDcie  de  triluración  pasa  insensiblemente  á  la  cara 
posterior  del  diente  mediante  una  inflexión  ó  convexidad,  mientras 
que  eii  nuestros  ejeoiplares  él  encuentro  de  inia  con  otra  tiene  lugar 
según  un  ángulo  muy  obtuso.  Además,  dirlia  supi*rficie,  que  en  el 
D.  cor$icanu$  tiene  una  f<»rma  trapecial  cou  los  vértices  redondeados, 
y  de  anchura  próximamente  igual  á  la  longitud,  es  eu  éslos  elíptica 
ó  cordirorme. 

Existe  otra  especie»  la  cual  parece  haber  pasado  desapercibida 
para  U.  Porlis,  y  es  la  D.  siyina,  Martín,  del  mioceno  de  Ngemback, 
que  i>e  direreucia  de  la  que  nos  ocupa  por  tener  más  |)e(|ueíJo  el  diá* 
metro  longitudinal.  Por  otra  parle,  en  los  tres  ejeuqjiares  proceden - 
les  üe  La  Viiita  Norte  está  bien  marcada  la  línea  que  repara  la  super- 
ficie de  trituración  de  la  cara  posterior,  siendo  así  que  en  la  especie 
de  Martín  el  tránsito  de  una  áotra  es  insensible.  Kslas  direreucias,  sin 
embargo,  difícilmente  pueden  bastar  para  el  eslableciniiento  de  una 
nueva  es|)ecie;  razón  p(»r  la  cual  creo  más  conveniente  referir  los 
ejemplares  de  Canarias  á  la  mencionada  D,  sigma,  Martín. 

La  fauna  icl¡oli»gica  de  Ngembaik  ofrece  además  otras  especies 
de  peces  comunes  con  la  miocena  de  la  Europa  meridional  y  del 
África  septentrional,  entre  otras,  la  Carcharodon  meyalodon,  Ag.,  y 
la  Üemifriitit  ierra,  Ag. 

DEDUCCIONES 

La  fauna  que  hemos  enumerado  consta  de  100  especies,  distri- 
buidas eu  74  géneros,  de  los  cuales  sólo  hay  15  que  no  viven  actual- 
mente en  la  región  lusitáuica,  y  son  los  siguientes: 

(1)  Di  aUuni  Cimnodonti  fomli  Ualiani.  Bolí,  d,  ñ.  Com.  Geol,  általa 
•año  4889,  Ddmeros  44  y  4t. 

14 


73  POaMAOIOlVKS  DR  OaiOBN   MABINO 

Troehocyalhus»  Clypeaster. 

Sphenoírochus.  Pyxüt. 

Nerita.  Perisíemia. 

MUriilaria.  Oliüdla. 

Roihplcl9Ía.  A  ncUlaria. 

Hipponyt.  Nuinmopalaíui. 

PyramidMa.  Diodom  <i>. 
Aporrhaii. 

Üe  lus  especies  mencionadas  hay  35  todavía  vivientes.  Eiilre  éslas 
se  cuentan  16  que  hahilan  en  la  regido  de  la  Macaronesia»  y  son: 
Cidarii  iribuloides^  Relepora  cellfdosa,  Chania  grypkoid&t,  ílalioíis 
lubereidaia,  Cerilhiolum  seabruiít^  Triphorit  percersus,  RauMa  mar- 
ginala,  R.  icrobieulator^  Canlharus  varieyalus,  Conus  papilionaceus, 
C.  fnediíerraneuSy  Balanus  perfóralas.  Las  nueve  reslaules,  que  lam- 
biéu  viven  lodavía,  pero  que  son  actualmenle  i*xlrafias  A  esn  reg^idu, 
son  las  siguientes:  Osírea  hyoiis^  Ervilia  ptísilla,  Fissitrella  graeea^ 
Milrularia  semicanalis,  Rissoina  pusilla^  Pyramidella  pticasa^  Ceri- 
Ihium  varicosum^  Aporrhais  pespelecani,  Cassis  $uleosa. 

Entre  las  especies  extinguidas,  16  parecen  circunscritas  exclusi- 
vamente á  la  Macaronesia: 

Sphenolrochu»  phareíra.  Lttcina  flfibdlifera. 

Trachocyaíhus  cucidliformix.  Cardiwn  HarluHfji. 

Osírea  Chili.  Roihpleizia  rwlisía. 

Lima  allanlica.  Trivia  eanariensis. 

Pectttnculus  insdilus.  Perisíernia  allantica. 

Margineüa  augusliforis.  Bulla  micromphalus. 

OUvella  Chili.  ChenolMa  hemisphcBtñcn. 

Pleuroloma  perlurrila,  Nummopalalus  africamts. 
Conus  Reussi. 


(t)  Aua  caando  el  género  Gnlw*terdo  ha  sido  citado  por  Giiather  como 
viviente  en  las  a^oas  del  Oi:óano  Atliíntico,  es  dudoso,  sin  embargo,  qae  ae 
encaentre  también  en  la  región  iusitánica. 
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Eiilre  la  fauna  fósil  marina  de  la  Gran  Cunaría  y  la  de  la  región 
del  Medilerrineo  se  echa  de  ver  la  misma  relación  i|uc  ofrecen  las 
faunas  vivienles  respeclivas.  Los  dos  lercios  del  número  de  especies 
que  aclnaluicnle  viven  en  Canarias,  se  encuentran  laminen  en  las 
aguas  del  Mediterráneo,  y  asimismo  las  das  terceras  parles  de  los 
fósiles  reconocidos  en  Canarias  han  sido  encontradas  en  los  deposi- 
tas neógenos  de  la  cuenca  de  dicho  mar. 

lia  distribución  en  sentido  vertical  de  las  espt^cies  fósiles  citadas, 
teniendo  en  cuenta  las  localidades  de  donde  proceden,  aparece  ma- 
nifiesta en  el  cuadro  que  insertamos  en  la  pág.  74. 

Nuestras  investigaciones  en  la  Gran  Cauiíria  han  venido  á  com- 
prolNir  totalmente  la  opinión  emitida  por  Lyell  (^)  respecto  á  la  edad 
que  debe  atribuirse  á  los  estratos  marinos  de  las  Palmas.  No  puede 
caber  duda  alguna  de  que  tales  estratos  corresponden  al  período 
mioceno,  toda  vez  que  en  nuestra  lista  de  fósiles  figuran  especies  tan 
características  de  ese  período  como  las  AHcillaria  glandiformis^  Ca- 
ñar Puschi,  Nerita  plulonis,  HipponyK  sulcaius^  etc. 

Pero  se  presenta  además  la  cuestión  de  determinar  á  cuál  de  los 
cinco  tramos  y  diez  suhtramos  que  se  han  establecido  en  la  división 
moderna  del  mioceno,  deben  referirse  los  sedimentos  de  que  trata- 
mos. Fijando  la  atención  en  el  cuadro  adjunto,  se  comprende  que 
la  mayor  prte  de  las  especies  pasan  sin  variación  alguna  desale  el 
helvético  al  plioceno;  que  de  éstas,  muchas  descienden  hasta  el  aqui- 
tónico,  y  aun  algunas  hasta  el  tongriano,  mientras  que,  por  el  con- 
Irario»  hay  otras  que  |)ersisten  hasta  nuestros  días.  Ahora  bien,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  las  especies  nuevas  y  de  las  de  clasificación 
dudosa,  de  las  cuales  también  se  ha  prescindido  en  dicho  cuadro,  se 
oliserva  claramente  una  pequeña  pre|ionderancía  en  las  que  llegan 
hasta  el  helvético  respecto  de  aquéllas  (|ue  se  extienden  hasta  el 
plioceno  ó  al  tortónico.  Pero  esta  diferencia  es  demasiado  pequeña 
para  fundar  en  ella  la  inclusión  de  dichas  capas  entre  las  del  tramo 
helvético. 

Base  más  segura  para  la  determinación  de  la  edad  de  dichos  de- 
pósitos nos  ofrece  el  examen  de  las  faunas  mioceiias  de  las  islas  de 
La  Madera  y  Azores,  más  numerosas  una  y  otra  que  la  de  Canarias, 
y  sincrónicas  ambas  de  esla  última.  Próximamente,  la  mitad  de  las 
especies  canarias  se  encuentran  también  en  dichas  islas.  De  ellas  hay 

(1)    Lyell,  The  HudenU  eUments  of  Geology,  2.*  edición,  4874,  pag.  537. 
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Olivflla  sírinía 

Neriía  Plutimii 

Bastiimia  mitii 

Eschara  lamelloBa 

Conn$  PMchi 

iiypponix  stdeatus 

NeriU  Óratelo  fHMa,.  ••< 

Venut  muUUaineUa , 

BrvUia  pnmlla 

NaÜM  kelicina 

A nrUla'  úi  ylandiform is 

C«rél/ituiii  vuricomm •  • . 

Cupulari't  ínter  »nedia 

TruckuH  patulut 

Strotnliu$  eoronatus 

TereUra  H'isteroti 

Periuneulns  sleUatus 

Cartlüa  ea  yulaia 

Chuitítí  gryíJM  Íes 

CaM4*  sulrwa 

Chenttpus  pés-peleenni 

Cerilhmín  ica'trwn 

Cerilhittm  pero-rsum 

Pyramidéila  piifosa 

Cúiiep  *ra  verr acosa 

Na'^sa  atlauti  a. , 

Conns  Enehw^i 

Lucina  BeWir diana , 

TereUra  cinerevíen 

BBchara  tnonitifera 

Laeina  leonina 

Peden  UUi*simu8 

TriVM  avellana 

Pectén  pes-felix 

Peden  push , 

AnomM  ephkppium 

04ría  hyan 

Hetepora  cellaloM 

Conus  medit-  rranew 

Bftneila  marginaía , 

Ai««itna  pusiila « .  • . . 

Fi*9nrella  gresca , 

Baiannn  perforniut 

Hinyiciila  Uorneei 

MU»  a  rfeíictf4ttta 
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algunas  qu«  deten  coiisíilerarse  limilaflaR  «xclusivaoieiile  á  la  región 
de  esas  minraan  ínlas.  Tales  son:  lÁma  allaníiea^  Cardium  harttmtji, 
MUrularia  gemicanalU^  Pleuroíoma  ferlurríla,  Conus  fíeuui,  Bulla 
miemtnfhalui^  Cidarii  Iribuloida.  Oirás,  por  el  coulrnrio,  se  en- 
ciieiilran  repar lillas  con  más  ó  men<»s  profusión  «n  los  depósilos 
iie¿f(enos  de  Europa  y  del  Norle  de  África,  y  son: 

Clypeasler  alíus.  Lueina  Bellardiana. 

Echara  lamello$a,  Ervilia  pusilla. 

Cupularia  intermedia.  Nerita  pluíonis. 

OUrea  hyol¡$.  Bipponyx  iuleaíus. 

Anomia  ephippium.  fíisMoina  piisilla. 

Peden  pes-felis,  Cerilhiolum  seabrum, 

Pfcíe»  laíítgimus,  Triphof  is  pervenus, 

PeeiunculfiM  síellalus,  Síromhm  coronaini. 

Miíglicardia  calyetdnín,  Ranella  margínala. 

Chama  gnjplioidex,  Nasaa  aflanlica. 

Lueina  leanintu  Canus  Pusehi 

Mayer-Eymar  ha  hecho  observar  que  en  la  fauna  de  La  Madera 
y  de  las  Azores  los  bivalvos  pre<li»n]¡nan  sobre  los  ^sterópodos,  no 
sólo  por  lo  qne  se  refiere  al  ntimero  de  especies  (85  por  84).  sino 
aún  inns  prinr.ipalmenle  por  lo  que  alañe  al  número  de  individuos 
(421  por  318,  ó  sea  5  por  5)  <i>.  En  la  Gran  Canaria  sucede  prerí* 
sámenle  lo  contrario:  los  |i^asleró|iodos  eslán  ropresenlados  por  50 
especies,  y  los  lamelibranquios  por  50.  Ksla  misma  desproporción 
se  observa  res|)eclo  á  la  abundancia  de  individuos  conq>rendidos 
deniro  de  cada  una  de  las  especies,  pues  si  es  grande  la  abundancia 
con  que  allí  se  eucueulran  la  Ervilia  pusilla,  Pecíunculus  stdlaíui 
y  las  dislinlas  especies  de  Lueina,  no  son  menos  frecuentes  los 
Slnimbm  coronalun,  Áneitlaria  glaiuliformis^  Ceriíhium,  Terebra^ 
Marginella,  Miirularia^  Bolhplelüa^  ele. 

Es  muy  digno  de  hacerse  constar  que  la  proporción  numérica  re- 
lativa qne  existe  entre  esos  dos  grupos  de  midnscos  fósiles  en  la  isla 
de  Li  Madera  es  inversa  de  la  que  se  observa  en  la  fauna  viviente. 
Según  Mac-Andrew,  aclualtuenle  sólo  se  encuentran  allí  78  acéfalos 
por  107  gasterópodos.  Eii  la  (irati  (Canaria,  sin  embargo,  no  tiene 

(1)     Mayer-Eymar,  Madeira,  p»g.  185. 
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lugar  esa  iiivei*8ión,  pues  por  rada  78  acéralos  se  encueiilrau  179 
gaslerópodos,  proporción  que  viene  á  ser  próximamente  la  misma 
que  regía  durante  el  período  mioceno. 

A  esta  diferencia  que  se  observa  enlre  la  Gran  Canaria  y  la  isla  de 
La  Madera,  y  que  prohableniente  tiene  su  razón  de  ser  en  la  distinta 
naturaleza  que  ofrece  en  una  y  otra  el  fondo  submarino,  pedregoso  en 
la  primera  y  esencialmente  fungoso  en  la  segunda,  liay  que  agregar 
además  otras  varías.  En  la  Gran  (lañaría  se  nota  la  falta  de  ciertos 
tipos,  que  en  las  Azores  y  La  Madera  tienen  una  numerosa  represen- 
tación. Así,  por  ejemplo,  la  familia  de  los  Aslrácidos  y  ciertos  grupos 
de  moluscos  [Cardium,  Venus^  Arca,  Rissoa,  Alvania,  Fasrio/aita], 
que  en  esas  uhimas  ofrecen  una  gran  riqueza  tanto  de  ef^pecies  como 
de  individuos,  en  la  Gran  (iauaria  faltan  del  lodo  ó  se  hallau  esca- 
sámente  representados;  mientras  que,  por  otra  parte,  determinadas 
especies  de  peces  que  en  esta  úilinta  son  bastante  frecuentes,  las 
familias  Oliuida  y  Marginelida,  los  (;éueros  Crassalella^  Sphenotro- 
chuSf  Trocliocyaíus,  y,  sobre  todo,  el  Itolliplelzia^  no  han  sido  reco- 
cidos hasta  -ahora  en  los  depósitos  de  las  Azores  ni  en  los  de  La  Ma- 
dera. 

.  Los  hechos  que  acabamos  de  referir  parecen  demostrar  que  en  esta 
parte  del  glol>o,  las  condiciones  en  que  se  desarrollalia  la  vida  de  los 
seres  marinos  durante  la  época  anterior  á  la  nuestra,  eran  mucho 
más  variadas  que  hoy;  pues,  según  se  dedutve  de  los  estudios  de  Mac- 
Andréw,  de  <69  especies  de  moluscos  que  viven  actualmente  en  la  isla 
de  La  Madera,  no  bajan  de  1 39  los  que  son  comunes  á  la  fauna  actual 
de  las  islas  (lañarías. 

Las  faunas  fósiles  de  la  isla  de  La  Madera  y  de  las  Azores  á  que  he- 
mos aludido  anteriormente,  han  sido  referidas  por  Mayer-Kymar  al 
tramo  helvético,  dando  por  supuesto,  en  virtud  de  consideraciones 
petrográficas,  que  no  existe  allí  el  tran:o  lortónico,  una  vez  que  éste 
se  halla  constituido  por  margas  de  color  azulado  en  todas  las  regio-, 
nes  de  Europa  donde  se  le  ha  estudiado.  El  mismo  autor  hace  notar 
que  cesa  formación  de  margas  azules  contiene  una  fauna  especial, 
caracterizada  por  el  predominio  en  ella  de  determinados  géneros  y 
especies,  y  tan  constante  en  todas  las  localidades,  que  la  ausencia  de 
tales  depósitos  en  las  islas  del  Atlántico  debe  considerarse  a  priari 
como  una  prueba  de  la  falta  de  dicho  tramo  lortónico  <^.»  Es  difícil 

(1)     Mayer-Eimar,  Madeira,  pág.  1^77. 
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de  comprender  cómo  el  mar  Torlónico  pudo  haber  depositado  úiii- 
camenle  margas  azules  en  toda  la  exleusíón  que  cubría:  cierto  es 
que  en  los  límites  á  que  alcanzó  no  fiíltaii  depósitos  costeros  de  are- 
nas» guijarros  y  caliza  zoógena,  á  cada  uno  de  los  cuales  correspon- 
de una  fauna  especial,  lo  mismo  que  se  olnterva  en  los  depósitos  al- 
teriiautes  de  distinta  naturaleza  de  otros  periodos. 

Mayer-Eymar  ba  consignado  que  de  208  especies  citadas  por  ¿I, 
las  15  siguientes  no  »uben  más  arriba  del  tramo  helvético: 

Bichara  lamellosa,  Mich. 
Eicharina  biaperla,  Micb . 

—  eetleparacea,  Munsl. 
Cufularia  intermedia,  Mich. 
Hdiastrea  Prevoslana?,  M.  E.  et  H. 

—  Reuuana,  M.  E.  et  H . 
Cyiherea  Heeri^  Ag. 
Cardium  eotnaíulum^  Br. 
Plicatula  ruperellat  Uuj. 
Oilrea  laceraía,  Goldf. 

Nerita  plutonin,  Bast. 
Cerithiopiis  bilineata^  HOrn. 
Paxeiúloi'ia  nodifera^  Diij. 
Mitra  Hdrf9e$i,  May. 
ClijpeoMter  erasicostatus,  Ag. 

Esa  aserción,  sin  embargo,  solamente  es  \i\\áa  para  nueve  espe- 
cies, porque  la  Enehara  lamello$a  y  la  Egcharina  biaperta  se  encuen< 
tran  también  en  el  Crag  de  Inglaterra;  la  Cupularia  intermedia  ha 
sido  citada  en  el  astiense  del  tramonte;  la  Hdioitrta  Reutsana,  en 
el  torlónico  de  Calabria;  la  Plicatula  ruperella,  en  el  tortónico  de 
Móilena,  y,  por  último,  la  Cerithiopsis  bilineata  vive  en  los  mares 
actuales.  Por  otra  parle,  figuran  en  el  catálogo  de  dicho  autor  has- 
ta 52  ^species  que  no  se  encuentran  en  el  helvético,  sino  en  el  tor- 
lónico ó  en  el  plioceno,  ó  existen  todavía  vivientes  en  nuestros  días. 
Con  tales  datos,  la  posición  grognóstica  de  los  sedimentos  que  nos 
(»ciipan  lo  mismo  puede  refiTirse  al  tortónico  que  al  helvético;  y 
en  vista  de  esto,  no  consiilero  improcedente  plantear  la  cuestión  en 
otra  Turma  distinta.  En  vez  de  tratar  de  acomodar  dichas  capas  á 
los  limites  meramente  convencionales  de  uno  ó  otro  tramo,  fundan - 
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doiios  |iiira  ello  excliisivanieule  en  liis  difereiirius  numéricas  de  los 
fósiles  recogidos  difereiiriaft  qne  pueden  variar  de  un  día  á  olro» 
según  la  nniiiera  de  aprecinr  sus  caracteres  específicos  ó  según  la 
destreza  del  ex|»lorador,  ¿no  sería  prereriide  suponerlas  incluidas 
sencillamente  en  el  ini^Nteno  medio,  el  ctial  corres|Hiude  al  segunda 
tramo  mediterráneo  de  los  geólogos  austríacos,  ó  sea  al  bortsoiile 
eompretnlído  entre  la  liase  y  el  limite  su|MTÍor  de  la  calixa  fll«  Leítba? 
Aun  ctuindo  la  distinción  enti*e  los  tramos  helvético  y  lorléuico 
es  p<»8ible  en  algunas  localidades  donde  conservan  circiiiLstancias 
especíales,  no  lo  es  de  ningún  modo  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
y  esa  disUnción  me  parece  tan  p<ico  fundada  como  la  sefiarHción  que 
ha  tratado  de  hacerse  del  plioceno,  considerando  los  drp<Vsilos  cos- 
teros y  los  de  alta  mar  en  ese  período  como  siibiramos  índe|iendíeii- 
tes.  Por  estas  razones  me  limitaré  á  hacer  constar  que  entre  l«is  de- 
pósitos del  mioceno  medio  la  caliza  de  Uitha  es  por  su  facies  el 
horizonte  á  que  mejor  deben  referirse,  en  mi  coucefito,  los  estraUís 
de  Canarias.  La  frecuencia  en  éstos  de  nodulos  de  LilhoUiamnium^ 
asi  C4imo  la  distribución  iMitímétrica  de  los  seres  orgánicos  que  ísím 
mismos  estratos  contienen  fósiles,  acusan^  de  igual  modo  que  las  po- 
tentes masas  de  conglomerados  y  arena  que  los  ar^impaúan,  una  pro- 
fundidad del  mar  que  no  debía  exceder  de  lOU  metidos  ^i),  la  cual  pudo 
muy  bien  ser  la  misma  en  que  se  depositó  la  caliza  de  Leitlia. 

2. — l!)STR4T0S    DR    SaNTA    (íATALINA. 

Los  restos  fósiles  que  he  examinado  proce«lenles  de  este  coiijualo 
de  estratos  son  mucho  menos  numerosos  que  los  reaigídos  ai  la 
planicie  superior,  llepresenlan  tan  sólo  SO  especies,  siemlo  así  que 
Lyell  ^9  en  la  planicie  inferior,  dentro  de  esos  mismos  estratos, 


(1)  SegUD  P.  Pischer  (Manuel  de  Conehyliologie,  pa($.  484),  el  líoiite  iofe- 
rior  de  los  Nolliporos  (LiihoihammuwJ  deticiende  eo  las  coiitas  fnacens 
hasta  ana  proruadidad  de  "2  metros.  Aaa  coando  ae  acepte  este  misaio  li- 
mite para  las  islas  Canarias  durante  el  período  oiiocruo,  la  profandidad 
mixlma  del  miir  en  dicho  período  estaría  allí  comprendida  entre  100  y  "it 
metros.  Sin  embargo,  no  deben  tomarse  estas  cifras  como  rígorosameote 
exactas,  porque  probablemente  los  depósitos  miocenos  de  Canarias  ae  for- 
maron á  una  profundidad  todavía  menor. 

(t)    Slem.  ofG^ogy,  sexta  edición,  pág.  668:  ISé5. 
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aunque  probablemente  en  otra  localidad  dislínla,  Kegiin  liemos  he- 
cltfi  notar  mis  arrilia,  lle^ó  i  encontrar  más  de  50  especies,  cuyos 
iicinihres  no  menciona,  exce|ición  lierlia  de  los  Slromhus  hubonius^ 
Ceriikium  procerum^  Peclen  jacoh(B»is.  P.  poíymorphus  y  Cardila 
squamoia.  Los  expresados  restos  fósiles  aparecen  pinro  aherados,  y 
acusan  por  sn  as|ieclo  muy  escasa  antigüedad.  A  no  mediar  la  cir- 
cutislaiicia  de  que  entre  ellos  hay  algnnos  que  no  figuran  en  la  fauna 
actual  del  An*liipiélago  canario,  lo  (Mial  hace  sup^nier  un  ligero  cam- 
bio en  las  condiciones  vilalesi  poilría  muy  bien  cons^idernrseles  de  la 
misma  edad  que  las  conchas  subfósiles  enterradas  en  las  playas  ac- 
liiales. 

En  la  lista  que  insertamos  á  continuación,  las  es|)ecies  que  van 
señaladas  con  el  signo  *  se  encuentran  vivientes  todavía  en  el  Archi- 
piélago canario. 

I.     *Tovopneu$íei,  Lam. 

Representado  únicamente  por  algunas  radiolas  aisladas. 

%.  *Mtjiilicardia  calycnlaía^  L.;  d'Orbigny,  Molí.,  Evhinod.^  He,, 
iles  Ues  Camries,  |iág.  IU5. 

liOs  ejenqdsires  de  esta  esptx'ie,  qne  son  en  gran  numen»,  corn^s- 
ponilen  todos  i  la  variedad  «le  pequeño  tamaúo  qne  vive  todavía  en 
las  cortas  de  la  Gran  Canaria,  y  la  cual  se  ha  encontrado  también 
fósil  en  la  arenisca  miocena  de  La  Vista. 

3.  *Kf9S{ij  rerrife«<»a,  L.;  d'Orbígny,  I.  c,  pig.  106. 

4.  ""Paldla  Lawei.  d'Orbigny,  L  c,  pág.  07,  lám.  Vlí,  ligs.  O,  <0. 
Esta  es|ierie,  qne»  según  Mac-Aiidrew  fJHoll.  on  ihe  NE.  Aílañlic^ 

im  Rep.  of  íhe  twefiíjf'Sixik  meei.  of  íke  Brii.  A$9.  for  ihe  Adv.  of 
$c.,  pág.  Ii6:  ltt57),  únicamente  vive  ht»y  en  las  costas  de  (Cana- 
rias, de  La  Madera  y  de  Mogador,  ha  sido  mencionada  por  Mayer- 
Eymar  (Madeira^  pig.  234)  como  de  las  capas  cuaternarias  de 
Praiulia. 

5.  ^PalMa  guUala,  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  98,  lám.  Vil,  Ogs.  13 
y  15. 

Ejemplar  de  gran  tamaño  que,  asi  como  los  individuos  adultos  de 
las  es|iecies  vivientes,  ha  adquirido  una  altura  muy  considerable. 
Esta  es  de  30  milímetros,  y  la  anchura  de  cerca  de  00. 

6.  *FmurMa  gibba,  Hiil.;  Mac-Andrew,  MM.  os  ihe  NE.  Ai- 
Umiic^  pág.  147* 

7.  *Pha8Í4mMa  pulla,  Payr.;  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  81. 
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8.  *Trochu9  iurhinaiu$,  Uorn. 

Ejemplares  iiuoierosos  y  muy  variados  en  su  foriua  y  coloración. 

9.  ^MoHoJonía  Rlc/iardii,  Viiyw;  d*Or¡iigiiy,  I.  c,  pág.  82. 
lU.     Vermelus  glomeraíus^  Uiv. 

<1.     Vérmelas  .utbcancellaíus,  Biv. 

Esta  especie  y  la  aiilerior  son  dosconncidas  en  ia  fauna  actual  dei 
Arcliipíélago  cauarío;  pero  se  encuenli*an  vivientes  en  el  Medite- 
rráneo. 

i 2.  *Lilimna  affinis,  d'Orliigny,  I.  c,  pág.  79,  láni.  VI,  figu- 
ras 11,  13. 

13.  *Cyclosloma  canariense,  d*Orl)ignv,  I.  c,  pág.  7B,  láiii.  H, 
fig.  31;  lám.  VI,  fig.  34. 

14.  *Cerilhiufn  lacleum,  Phíl. 

15.  "^Columbella  rustica^  Lam.;  d'Orbigny,  Le,  pág.  90. 

16.  Purpura  fPolyíropaJ  lapillus,  L. 

La  especie  ártica  de  este  género  no  vive  aclualuienle  ni  en  el  Ar- 
chipiélago canario  ni  en  el  Mediterráneo. 

17.  ^Purpura  (Siramoniía)  hcemasloma,  Lam.;  d'Orbigny»  I.  c, 
pág.  91. 

18.  *MargineHa  müiacea,  Lam.;  Mac-Andrew,  I.  c,  pág.  151. 

19.  *Miíra  zebrina,  d*Orbigny,  I.  c,  pág.  86,  lám.  VI,  figuras 
29,51. 

20.  *MarÍHula  Firminii^  Payr.;  Mac-AndreW|  1.  c,  pág.  145. 

21.  *//rfía5  fllemicyclusj  malleata,  Fer.:  d'Orbigny,  I.  c,  pági- 
na 54,  lám.  I,  tigs.  15,  17. 

Del  examen  del  catálogo  precedente  se  deduce  que  los  estratos  de 
Santa  (Catalina  representan  una  formación  costera,  y  que,  al  con- 
trario de  lo  que  supone  Lyeíl  (I.  c),  lian  sido  depositados  en  uiit 
profundidad  no  mayor  de  30  metros.  La  reunión  en  el  mismo  yaci- 
miento de  moluscos  terrestres  fHelix  malleala,  Cyclosíotna  eana- 
riensejf  de  moluscos  costeros  (Marínula  Firminii)  y  de  conchas  de 
los  géneros  Paíella^  Trochas,  etc.,  con  especies  que,  como  la  Car' 
diía  sqaamosa,  viven  solamente  á  cierta  profundidad  en  las  aguas  del 
mar,  debe  atribuirse  á  que  los  individuos  de  estas  últimas  hayan  sidii 
arrojados  á  la  playa  después  de  muertos. 

En  cuanto  á  la  edad  de  los  estratos  mencionados,  la  presencia  en 
ellos  de  ciertas  especies  (Sirombas  babonias.  Parpara  lapitlus.  Ce* 
rilhium  proceram,  Cardila  sqaamosa,  etc.)  que  hoy  son  extrañas  «I 
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Archipiélago  canario,  demuestra  la  imposibilidad  de  que  sean  de 
formación  actual;  y  lejos  de  esto,  nos  inclinamos  á  suponerlos  del 
cuaternario  superior,  considerándolos  sincrónicos  de  la  toba  caliza 
de  Prainha,  referida  también  por  Mayer-Eymar  al  terreno  diluvial. 
La  asociación  en  los  estratos  de  Canarias  de  especies  que  hoy  sólo 
viven  en  latitudes  más  bajas  con  otras  que  en  nuestros  días  habitan 
exclusivamente  mares  de  i*egiones  más  septentrionales,  acusa  en 
unas  y  otras  cambios  de  habitación  cuya  verdadera  causa  no  acer- 
lauíos  a  explicarnos  de  un  modo  salisractorio. 

5. — Arena  y  margas  di  la  Islbta. 

En  estos  estratos,  de  igual  modo  que  en  los  de  Santa  Catalina,  se 
observa  la  asociación  de  moluscos  terrestres  y  marinos  que  carac- 
terizan á  las  formaciones  costeras. 

I^as  conchas  que  en  ellos  se  encuentran  aparecen  tan  bien  conser- 
vadas y  con  su  coloración  y  brillo  tan  marcados,  que  no  pueden  ser 
consideradas  sino  como  subíósiles. 

1.  Peclwiculus  glycimeris,  L.;  d'Orbigny,  MMl.  d,  U.  Can.,  pá- 
gina 104  fP,  pilosas J. 

Marga  de  la  Playa  del  Confital. 

2.  Venus  vmrrucosa,  L.;  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  i  06. 
En  la  arena  de  la  Playa  de  la  Luz. 

5.     Cijclosíoma  canariense,  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  76. 

4.  Conus papilionaceus,  Urug.;  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  85. 
Playa  de  la  Luz. 

5.  Helix  pisana,  Mnll.;  d'Orbigny,  i.  c,  pág.  58. 
Ejemplares  de  individuos  muy  jóvenes,  provistos  todos  de  una 

quilla.  La  Luz. 

6.  Hdix  malletUa,  Fer.;  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  54. 
Marga  de  la  Playa  del  Confital. 

7.  Helix  Saulcyi,  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  56,  lám.  XXXI,  figu- 
ras 9,  10,  11.— La  Isleta. 

8.  Helix  ladea,  Müll.;  d'Orbigny,  I.  c,  pág.  55. 

En  la  marga  de  la  Playa  del  Confital.  D'Orbigny  dice  que,  según 
toda  probabilidad,  esta  especie  «fué  importada  en  las  islas  Canarias 
como  comestible,  y  se  ha  naturalizado  en  ellas  por  completo.» 

BOL.  DI  LA  OOM.  DIL  MAPA  OIOL.— S.* SXUI:  m  f  ^\ 
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9.    Spirula  Pertmii,  Lain.;  d'Orbiguy,  I.  c,  pág.  24. 
En  la  arena  de  la  Playa  del  Goufital. 

La  lista  que  antecede,  aunque  poco  numerosa,  demuestra  dan- 
mente  que  loa  depósitos  de  la  Isieta  son  de  formaciin  moderna, 
pues  en  ella  sólo  figuran  especies  que  habitan  boy  todavía  las  costas 
de  (Ganarías,  y  entre  las  cuales  hay  una  que,  al  parecer,  no  ha  sMo 
allí  conocida  sino  desde  hace  algunos  sígloi$. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS 

QTJB    CORRJBSPONDBN    A    LA    NOTA    PRBCBDENTK 

Lámina  I. 

Figara  4. — Trachocyatus  cucuUiformis  o.  sp.—En  timaño  DataraL 

—  t  a.—El  mismo  visto  por  arriba. 

Figara  2. — Sphenotrochtu  pharetra  o.  sp.— Ejemplar  visto  de  costado  y  eo 
escala  cinco  veces  mayor  qae  la  nataral. 
•—     i  a.— Seccióa  transversal  del  mismo. 
Figara  Z.^Oatrea  Chili  n.  sp.— Valva  izqaierda* 

—  3  a.— La  misma  valva  vista  por  foera. 

Figura  i.^P$etunculus  inMlitus,  Mayer.—Valva  izquierda. 

—  4  a.— Charnela  de  la  misma  valva. 

Figara  b.^LucinafJagoniaJ  aclinophora  n.  sp.~ Valva  derecha 

—  5  a.— Valva  izquierda  de  la  misma. 

Lámina  II. 

Figura  4.— AolAp/tfIzta  rudi$ia  nov.  gen.  et  nov.  sp.— Adherida  á  nn  nodu- 
lo de  Lithothamnium. 
~     4  a. — La  misma  especie  vista  de  lado. 

—  4  6.--Opérculo  de  la  misma  visto  de  perfil. 
~     4  c.—ldem  id.  visto  por  arriba. 

—  4  (¿.—Sección  longitudinal  de  la  concha  en  que  aparecen  visibles 

los  tabiques. 
Figoras2,  t  a,— Trivio  canariensis  n.  sp.— Algo  aumentada  con  relación  al 

tamaño  nataral. 
Pigaras  3,  3  a,^Periitérnia  atlántica  n.  sp. 
Figuras  4,  4  a,  -  Marginella  anguétiforisn,  sp.~  Aumentada. 
Figuras  5,  5  a.-^Olioélla  Chili  n.  sp.— Aumentada. 
Figura  S.-^Chenolobia  hemisphcerica  n.  sp.— Ejemplar  visto  por  dentro. 

—  €  a.— El  mismo  ejemplar  visto  por  fuera. 

—  6  6.  — Et  mismo  visto  de  lado. 

Figura  7.— Oiodon  sigma^  Martín.— Visto  por  detrás. 

—  7  a. — El  mismo  ejemplar  visto  de  lado. 
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ESTUDIO  DE  U  ñM  fUOCKNA  DEL  M  DE  ESMNl 

POR 

TRADUOOIÓN  DEL  ALEMÍN 
POB 

D.  PEDRO  PALACIOS 

Ha  servido  de  motivo  para  el  présenle  Irabajo  una  colección  de 
muestras  de  rocas  arcillosas  reunidas  por  el  Dr.  Moldenhauer  en  6a* 
rrucha,  y  que,  examinadas  detenidamente,  han  acusado  la  presencia 
de  un  gran  número  de  roramiuíferos  muy  bien  conservados.  Ese 
mismo  señor  ba  tenido  la  bondad  de  sumiuistrarme  después  el  ma- 
terial necesario  para  proseguir  el  estudio  que  desde  luego  emprendí, 
estimulado  por  dicho  hallazgo.  Los  otros  fósiles  que  se  mencionan 
además  en  este  escrito  han  sido  recogidos  por  el  Dr.  Osann  duran- 
te su  larga  permanencia  en  la  provincia  de  Almería,  y  á  ¿I  debo 
también  los  datos  geológicos  referentes  al  yacimiento  de  los  mismos. 
En  cuanto  á  la  determinación  paleontológica  de  los  ejemplares  asi 
reunidos,  ba  sido  efectuada  por  mí  á  instancias  y  bajo  la  autorizada 
dirección  del  Profesor  Andreae,  al  cual  me  copiplazco  en  manifestar 
aquí  mi  profundo  agradecimiento. 

(1)    De  la  revista  litalada  Zeüfehrifi  dw  diuUehm  ffeologúehen  Geie/Ji- 
ehaft^  4890. 
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DISPOSiaON  ESTRATIGRÁFICA 

DE  LAS  CAPAS  PLIOGENAS  EN  LA  COMARCA  DE  VERA 


El  conjuiilo  de  eslralos  que  en  posiciÓD  próxinianiente  horíxooUl 
consliluyen  el  lerreuo  plioceiio  de  la  comarca  de  Vera  (proviocia  de 
Almería),  se  halla  formado  en  su  base  por  margas  de  color  gris  azu- 
lado, las  cuales  en  el  puelilo  de  Garrucha  descansan  direclamente  so- 
bre pizarras  paleozoicas,  en  las  que  no  se  han  encontrado  liaslaaiio- 
ra  reslos  fósiles.  Esas  pizarras  son  las  rocas  que  consliluyen  esen- 
cialmente las  sierras  vecinas  denominadas  Cabrera  y  Almagrera.  Las 
relaciones  de  posición  de  dichas  margas  con  las  capas  que  D.  Luis  N. 
iMonreal  ^^^  considera  como  miocenas,  no  están  todavía  bien  deter- 
minadas. En  la  Garrucha  las  referidas  margas  asoman  á  la  super- 
ficie dentro  del  pueblo  mismo  y  se  explotan  medíanle  excavaciones 
muy  someras,  aplicándolas  á  la  fabricación  de  vasijas  porosas  co- 
nocidas en  el  país  con  el  nombre  de  jarras  y  botijos.  Su  espesor  llega 
á  ser  por  lo  menos  de  10  á  15  metros.  Las  zonas  más  profundas 
muestran  recién  descubiertas  un  color  gris  azulado,  mientras  que  las 
superficiales  presentan  un  tono  amarillo  á  causa,  sin  duda,  de  la 
oxidación  ocasionada  por  los  agentes  atmosféricos. 

Una  formación  margosa  idéntica  á  la  de  Garrucha  se  extiende  en 
lodo  el  golfo  terciario  de  Vera  constituyendo  la  base  del  plíoceno.  Eu 
los  niveles  más  altos  las  capas  de  esa  formación  se  hacen  sabulosas 
y  se  cargan  de  mica  hasta  el  punto  de  llegar  á  convertirse  en  are* 
ñiscas  muy  micáferas.  En  estas  rocas,  y  á  cinco  kilómetros  próxi- 
mamente de  la  referida  villa  de  Vera,  siguiendo  la  carretera  que 


U)  BoLBTíN  DB  LA  CoMisióif  DEL  Mapa  gbolóoigo  dr  Espara,  iomo  Y,  1818; 
Monreal,  Apuntes  fisico-geológieos  de  la  provincia  de  Almería.  De  los  estratos 
considerados  como  miocenos  se  citan  en  esos  apantes  los  fósiles  ngaten- 
tes:  Oslrea  longiroslriSy  Lmk.;  O.  tamellosay  Brocchi;  Clyspeaster  lagaiurida, 
Ag.,  y  Melania  deeussala.  De  los  del  plíoceno  se  mencionan  la  Ostrm  ¡ami» 
Uota^  Brocchi;  Spondylus  gaderoput,  Ls.;  Poeten  opercularis,  Lmk.;  P.  dMuL 
Broc:  P.  striatun^  Goldf.;  Janira  jact^bcea,  l.mk.  sp.;  J,  máxima,  Lmk.  sp.; 
Terebratulá  grandis,  Blnmb.;  y  además,  annqae  con  dada  y  procedentes  de 
otras  localidades,  los  Ostrea  bellovaeina^  Nyst.,  y  P&eten  tennis,  I^ea. 
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condace  á  Almería,  se  han  encoiilrado  los  fósiles  que  á  conlinuacíón 
se  enumeran: 

Litholhamnium^  pliocenicum^  aut. 

Orbulina  univena,  d^Orb. 

Roialia  Soldanii,  d*Orb. 

Poly$tomdla  ibérica  n.  sp. 

Un  fragmento  de  esponja  silícea,  con  espíenlas  de  seis  radios. 

Cidaris  sp.  (radiolas  y  placas  sueltas). 

Arbaeia  sp. 

Eehinui  (fragmento  pequeño  con  poros  diminuios,  imperforado 

y  sin  entalladuras). 
Clypeasíer  (fragmento  pequeño). 
Serpula  (tres  especies  distintas). 
Membranipora  cf.  subíilimargo^  Rss. 

—  annulus,  Manz. 

—  calpensiSy  Busk. 
Retepora  cMulota,  Lam. 
Lepralia  rudis,  Manz. 

—  ulriculuif  Manz.  [MicroporeUa  dliala,  Pall.  sp.) 

—  innomtnaía,  Conch. 

—  obelisctiSj  Manz. 
SchizapareUa  fPachycraipedonJ  sp. 
Myriozoum  Iruneaittm,  Pall.  (muy  abundante). 
Cellepora  pumieosa^  Lin. 

Hornera  sp.  (especie  rastrera). 
Rhynehonella  cf.  biparlila,  Broccbi  sp. 
Terebraíula  ampulla,  Broccbi  (variedad  muy  aplanada). 
Peden  seabrMus,  Lam.  (muy  frecuente  y  muy  extendida  tam- 
bién en  el  mioceno). 
Janira  jacobcea,  Lin.  (un  fragmento). 
Hinnües  pusio,  Lin.  sp. 
Oslrea  (AleelrioniaJ  aff.  criUala,  Born. 

—  eocUear^  Poli. 
Balanui  sp. 

A  esta  lista  hay  que  añadir  todavía  algunos  otros  fósiles,  corres- 
pondientes probablemente  al  mismo  horizonte,  encontrados  en  Cue- 
vas, una  legua  al  N.  de  Vera: 
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Texiüaria  fPlecanium)  ábbretmla,  d'Orb. 

Nodoioria  bacillum,  Üefr. 

Marginulina  Peckeíi  ii.  sp.  (véase  pág.  33). 

Crisíeüania  calcar^  Liu.  sp. 

Uvigerina  pymcea,  d*Orb.,  var.  lenuistriala,  Rss.  En  algunos 
ejemplares  las  cámaras  superiores  carecen  de  eslrias  y  soo  de 
superficie  áspera. 

Globigerína  bulloides^  d'Orb. 

Truncaíulina  teñera^  Brady. 

—  Wuellerslorfi^  Scliwg.  sp.  (la  forma  aplanada  tí- 

pica). 

Radiolas  de  espaláugidos. 

Oxyrhina  haslali»,  Ag.  Uienle  de  70  milimelros  de  largo  y  12 
de  grueso.  (Lám.  IV,  fig.  10.)  El  ejemplar  es  muy  parecido  á 
la  forma  que  Agassiz  lia  descrito  y  figurado  (Recherekes, 
8.  I.,  poiisons  foss,,  pág.  279,  lám.  37,  figs.  17  y  f8j  con 
el  nombre  de  O.  Irigonodan,  y  que  es  sinónima  de  la  0. 
haslalis,  Ag.  Un  diente  de  esa  misma  forma  ha  sido  eticon- 
Irado  lambiéu  en  los  depósitos  que  se  suponen  miocenos  de 
Tejares  y  Málaga.  (V.  Woodward,  Catalogue  ofihefws.  fiskes 
tu  the  Brilish  Mus.,  parte  l.\  pág.  388.) 

Balwnopíera  rostrata^  F.  A  más  de  algunos  pequeños  trozos  de 
hueso  de  naturaleza  esencialmente  esponjosa,  se  ha  descu- 
bierto la  rama  del  lado  izquierdo  de  un  hueso  iiyoides.  Mide 
ésta  190  milímetros  de  largo,  50  de  anchura  máxima,  cerca 
de  20  de  espesor  en  su  parte  media  y  menos  de  SU  en  su 
extremo  anterior.  Tanto  en  una  como  en  otra  extremidad  se 
adelgaza  y  hace  esponjosa  sin  presentar  contornos  bien  defi- 
nidos, lo  cual  acusa  un  tránsito  gradual  á  los  cartílagos  y  li- 
gamentos á  (|ue  estuvo  adherida.  Por  su  forma  marcadamen- 
te aplanada,  este  hueso  pudiera  lo  mismo  ser  atribuido  i  uii 
zipliioide  que  á  la  especie  Balcenoplera  rostrata,  ya  que  no 
debe  ser  rererido  á  la  B.  musculus  (Van  Beueden  et  Gervais, 
Ostéographie  des  célaeés  viv.  et  foss.,  pág.  185),  en  la  caal 
dicho  hueso  es  de  forma  más  rolliza.  La  semejanza  qne  nues- 
tro ejemplar  presenta  con  el  de  un  esqueleto  reciente  de  B» 
rostrata,  que  existe  en  el  Museo  zoológico  de  Heidelberg,  es 
muy  marcada,  y  por  esta  razón  creemos  que  debió  pertenecer 
á  un  individuo  de  esa  misma  especie^  ó  por  lo  menos  de  otra 
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muy  afine  á  ella.  Ni  en  la  obra  que  más  arriba  queda  men- 
cionada, ni  en  la  de  Van  Ueneden  [Descrip.  d.  ossemens  foss. 
des  environs  d'Anvers.  Annal,  d.  Muí.  d^Hisí,  nal.  de  Bdgi- 
que,  Ser.  paleonL,  I,  IV  und  VII)  be  visto  representada  nin- 
guna olra  á  que  mejor  pueda  referirse.  En  los  depósitos  mio- 
cenos de  Portugal  encontráronse  también  bace  tiempo  restos 
de  cetáceos  (Van  Beneden,  I.  c,  IV,  pág.  40;  und  VII,  pági- 
na 58).  Asimismo  el  Sr.  Botella  (Boletín  db  la  Comisión  dbl 
Mapa  obológico  db  España,  18B2:  Reseña  física  y  geológica  de 
la  región  SO.  déla  provincia  de  Almería,  pág.  58)  hace  men- 
ción de  una  vértebra  de  cetáceo,  probablemente  de  Balcenop- 
lera,  encontrada  en  ios  sedimentos  pliocenos  de  Hnecija,  unos 
75  kilómetros  al  O.SO.  de  Cuevas.  Es,  por  último,  muy  co- 
iiociila  la  frecuencia  y  profusión  poco  comunes  con  que  los 
restos  de  ese  género  aparecen  en  el  plioceno  de  Inglaterra  y 
Bélgica^  así  como  también  en  el  de  Italia. 

Sobre  ios  estratos  micáferos  antes  referidos  yacen  otros  de  con- 
glomerados, probablemente  sincrónicos  de  los  que  se  encuentran  en 
la  Rambla  del  Esparto,  junio  al  camino  de  Vera  á  Águilas.  En  estos 
últimos  se  han  recogido  los  pocos  fósiles  que  á  continuación  se  men- 
cionan y  que  acusan  una  formación  del  plioceno  superior. 

Patella  peraff.  Adansoni,  Dunck.  Es  muy  parecida  á  la  de  la 
P.  Adansoni,  que  vive  actualmente  en  el  Senegal. 

Trochus  fOsilinusJ  turbinatus,  Gmel.  Vive  también  boy  en  el 
Mediterráneo. 

Siromhus  eoronalus,  Defr.  La  forma  á  que  me  refiero,  y  que 
es  muy  aíhíe  del  Sír.  bubonius  de  Cabo  Verde,  tiene  efecti- 
vamente por  casi  todos  sus  caracteres  mayor  .semejanza  con 
el  Slr.  coronaius  del  mioceno  que  con  el  Slr.  mediíena- 
neus,  DucL  {Sír.  sferracavallensisj,  ÜeGrec,  Véase  Boíl.  fí. 
Com.  geol.  d'ltalia,  vol.  XX,  1889.  (Simonelli,  Foss.  deW 
hola  di  Hanosa^  etc.,  pág,  203.) 
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¿Pdúñma  apicmlaia  o.  «p 

Saecammína  Mphariea^  Sara 

PiommosphíBra  fmtca^  Schnlze 

Bkabdammina  irregularU,  Carp 

Bhizammina  cf.  alpformin^  Brdy 

PlaniitpiBrina  celata.  Con!,  sp 

Sfdroloculina  limbaía,  d'ürb 

—  tenuiSf  Czjz.  8p 

Textiíaria  MOtílu/a,  Dfr 

—  aooremata^  d*Orb 

—  trochuBf  d'Orb 

—  Bphmrican.np 

Tritaxia  lepida^  Brdy 

Bigenerina  nodoiaria^  d*Orb 

—  capreolus^  d*Orb.  sp 

Gaudryina  chilostoma,  R88 

Clavulina  communii,  d*Orb 

—  eylindrioa^  Haatk 

Bulimina  pyrula,  d'Orb 

—  var.  spineseem,  Brdy 

—  pupnidef^  d'Orb 

•«-       aeuíeata^  d*Orb 

—  in/UUa,  Seg 

Bó¡i9ina  punciata^  d  Orb 

—  dilátala,  Ras 

—  robusta,  Bedy 

—  Beyrkhi,  Raií 

—  yar.  alóla,  Seg 

Píeuro8lom$lla  allernan$,  Schwg 

Ca$8ÍduUna  oblonga.  Ras 

Hippoerepina  conslrieta,  o.  ap 

Lagltna  laevit^  Blootag.  ap 

•»     clavaUh  d*Orb.  sp.  • 
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Lagena  hispida.  Ras 

—  áspera,  Ksa 

—  suleata,  Walk.  et  Jac '. 

—  hexagona,  WiUiam ', 

GltMndulina  laeoigata,  d'Orb 

Nodosaria  radieula.  Lio.  sp [ 

—  ao/uta.  Ras.  •   \ 

—  subterUnuata,  Schwg 

—  [D]  eommiinta,  d'Orb. ...... 

—  (D)  sublüis^  Neagb 

—  (D)  eonsobrina^  d'Orb 

—  —         var.  emacia^ 

(a,  Rsa.... 

—  (D)  aproximatay  Ras 

—  mucríHnata,  Neagb 

—  hispida,  d'Orb 

—  vsrructílosa,  Neagb 

—  scalaris,  Ratach.  ap 

—  {D)  elegantissima^  d'Orb. . . . 

—  calenulala,  Brdy 

—  vertebralis,  Ratach.  ap.  . ... 

—  cf.  microptyeha^  Ras 

—  pungens.  Ras 

—  oblicua,  Lia.  sp 

—  baeUlumy  Defr 

—  aeuminaia,  Haatk 

¿Nodosaria  Bwaldi,  Ras 

—  annulata,  Terq.  et  Rcrth . . 
Marginulina  glabra,  d'Orb 

—  acuminata  n.  sp 

—  vsntricosa  n.  sp 

—  cúrvala  o.  sp 

—  problemática  o.  ap 

—  hirsuta^  d'Orb 

—  Pecketi  d.  ap 

—  —     var.    spinosa    d. 

var 

Lingulina  eosiata,  d'Orb 

—  a/ala  n.  ap 

Prondicularia  alata,  d'Orb 

—  interrufta,  Karr 

Rhabdogonium  trieannatum^  d'Orb.  ap. 
Cristellaria  reniformis,  d'Orb 

—  derUata,  Karr 

—  triearinella.  Ras 

—  cytnba,  d'Orb 

—  semilunat  d*Orb •  • 
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CritUlíaria  Moldenhaueri  o.  sp 

—  var.  lata  n. 

var I 

—  enoiduia,  Ficht.  et  Moll.sp. 

—  tloítea,  Defr.  sp 

—  inormata^  á*OTD 

-.         rotulaía^  Lam.  sp 

—  vortex,  Ficht.  et  Molí.  sp. . 

—  or6ieii¿aris,  d*Orb.  sp 

—  erassa^  d'Orb 

_         eultraía,  Mootí.  sp 

_         oUeafy  Lio.  sp • 

-.         toM^Mitía/tSf  Rss 

_         Msm,  Ficht.  et  Molí.  sp. . 

—  mamilligera^  Rarr 

_         eefctnala,  d*Orb.  sp 

~         octiÍMfa,  d*Orb 

—  ariminensis,  d'Orb.  sp. .  • . 
Vagimulina  slriatisñma  n.  sp 

—  ¿fl^timen.  Un.  sp 

—  margaritifera,  Batscb.  sp., 

var.  striata  n.  var 

—  linearis.  Montaje,  sp 

Polymorphina  communis,  d'Orb 

—  í/t66a,  d'Orb 

iHmorphina  tubtirosa,  d*Orb 

üoigerina  pygtnaea,  d'Orb 

—        af/Mfii/a,  Czjz. 

Sagrima  virgula^  Bray  

^      lUNfosa,  Park.  y  Jod 

Globtgerina  bnlíoides,  d*Orb 

—  bulloides,  var.  bilobata^  d'Orb. 

Or6tt/«iia  UNÍMrsOy  d'Orb 

Sphaero%dina  bulloides,  d'Orb 

PuUenia  sphaeroides,  d'Orb.  sp 

Dtscorbina  Vilardeboana,  d*Orb.  sp. . . 
Truncatulina  Haidingeri,  d'Orb 

—  Üngeriana,  d'Orb.  sp.  •. 
— >  Duíempleif  d'Orb.  sp. . .  • 

—  pygmaea»  Haate 

~  praeeincta,  Karr.  sp 

—  raf tcti/ato,  Czjz 

Ánomalina  ammonoideSj  Rss.  sp 

-—        ar%min$nii$,  d'Orb.  sp.  ... 
Puliñnulina  aurícula^  Ficht.  y  Molí.  sp. 

-^         umbanaía^  Rss 

-*         Sohr§ibersi^  d'Orb.  sp.  •  •  • 
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Pulwn%t¡ina  Parischiana^  d'Orb.  sp.  •  • 

Roialia  Soldanii,  d*Orb • .  • . 

Noniolina  vmbiíieatula,  MoataK.  »p,  • . 
—       fompihides,  Ficbt.  et  Molí.  sp. 

PolystomeUa  eritpa^  Lio.  sp 

—  Joiephina^  d'Orb 


Total  de  formas  reconocidas  de  ia  Tan- 
na  de  Garrocha 

Número  de  las  que  tiene  esta  misma 
faaoa  coma  oes  coa  otras  pliocenas 
y  acinales 

Total  de  formas  reconocidas  del  plioce- 
no  de  Málaga  y  S.  Pedro  de  Alcántara 


o 
•8 

h 


ii 


4-       — 


-h 


in 


+ 


H- 


IV 

íí 


40 


87 


42 


«9 


-h 


65 


VI  Ivn 

ACTUALI8 


51 


II 

I! 


4- 


OBSERVACIONES  SOBRE  LA  LISTA  PRECEDENTE 


NÚH.  I. — En  esla  primera  columna  se  enumera  la  fauna  de  la 
marga  azul  y  más  profunda  (greda  azul)  de  Garrucha,  la  cual  se 
hace  notar  por  el  buen  estado  de  conservación  de  los  foraminíféros 
que  conliene  y  por  su  riqueza  en  globigerinas,  nodosarias  y  crisle- 
llarias.  El  número  lolal  de  especies  encontradas  en  ella  sube  á  116. 

NÚM.  II. — En  la  segunda  se  expone  la  fauna  dé  la  marga  más  su- 
perficial y  de  color  amarillo  (greda  amarilla)  de  Garrucha.  Los  fo- 
raminíféros no  aparecen  en  esle  yacimiento  lan  bien  conservados 
como  en  el  anterior;  pero  en  él  abundan  asimismo  las  globigerinas, 
y  es  muy  de  notar  la  frecuencia  de  la  Lingulina  cosíala,  d*Orb.,  que 
falla  en  la  marga  azulada. 

NüM.  III. — Se  incluye  aquí  la  fauna  reconocida  por  Parker  y  Jo- 
nes en  las  margas  de  Málaga  {QuarL  Joum.  ged.  Soc.^  1860,  lo- 
mo XVI,  pág.  502),  en  lo  que  tiene  de  común  con  la  de  Garrucha. 
Además  de  las  especies  que  en  esta  columna  figuran,  se  han  encon- 
trado en  Málaga  otras  muchas  no  conocidas  hasta  ahora  en  los  ya- 
cimientos de  Garrucha,  y  son  las  siguientes: 
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Nodoaria  raphamui.  Lío. 

—  raphanisírum.  Lio. 

—  denídina,  Lam. 
DemUdina  adeula,  Lam. 

—  Adolpkina,  d*Orb. 

—  degans,  d'Orb. 

—  guííifera,  d'Orb. 
Prondiculina  complánala^  Üefr. 
Itimuliiut  glabra,  d'Orb. 
Fa^ínti/tiMi  badenensis,  d'Orb. 
Marginulina  raphañtn.  Lili. 

—  /í/iittí,  d'Orb. 
CriaMaria  lanceolata,  d'Orb. 

—  clypeiformis,  d'Orb. 

—  ornato,  d'Orb. 
Enlosolenia  marginata,  Monlag. 
Bidimina  Buchiana,  d'Orb. 

—  oAíiMa,  d'Orb. 
Vvigerina  angtdaris^  WiHiain. 

—  ÍT.  fiodo^a,  d'Orb. 
Texiüaria  agglulinan$,  d'Orb. 

—  gibbosa,  d'Orb. 

—  Parlsehi,  ílzjz. 
Bigenerina  digitaíaf  d'Orb. 
Grammoslomum  gramen,  d'Orb. 
Verneuillina  íricarinala,  d'Orb. 

—  (^mmtiiiM,  d'Orb. 
Plano^ulina  pacta,  Ficht.  el  Molí. 
Truncalulina  lobaíula,  W.  el  Jac. 
i4nomaitiui  variolaria,  d'Orb. 
Ao/ojia  repanda,  Piclil.  el  Molí. 

—  excávala,  d'Orb. 

—  Beccarii,  Liii. 

—  orhicularii^  d'Orb. 

—  IrochidiformiSy  Lam. 
Nonionina  scapha,  Fichl.  el  Molí. 

—  asleriicus,  Fichl.  el  Molí. 
Polyslomdla  slrialopunclala,  FichL  el  Molí. 
Amphislegina  vulgaris,  d'Orb. 
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Spirolocidina  canieidala^  irOrb. 
Qtfíiifiieotfi^íiia  seminculum,  Lim. 

—  triangidarís,  d'Orb, 

Biloculina  depressa^  d'Orb. 
Litada  nauíiloidea^  Lam. 
—     «oManü,  Park.  el  Joii. 

NÚM.  IV. — Comprende  las  especies  que  son  comunes  á  la  fauna 
de  las  margas  de  Garrucha  y  á  la  de  las  margas  azules  de  San  Pedro 
de  Alcántara.  (Véase  la  lista  publicada  por  Schiumberger,  Mémoires 
présent.  a  VAead.  des  Seienc.  de  Vlnsliiut  de  Franee,  lomo  XXX, 
1888. — Miisian  d'Andalousie.  Elude  géoL  de  la  Serranía  de  Ronda, 
por  Lévy  y  Bergeron,  pág.  344.)  Además  se  lian  mencionado  en  las 
referidas  margas  de  San  Pedro  las  especies  que  se  enumeran  á  conti- 
nuación: 

Spiroloculina  badenensis?^  d'Orb. 

—  eaniculaía,  d'Orb. 

—  excavaía,  d'Orb. 
Biloetdina  lúnula,  d'Orb. 

—       sphaera^  d'Orb. 

—  n.  sp. 
Trüoeulina  cf.  angularis,  d*Orb. 
Quinqueloculina  ñuchiana,  d'Orb. 
Addoñna  pulehella^  d'Orb. 
Deníalina  elegans,  d'Orb. 

—  guUifera,  d'Orb. 
Ampkislegina  Lessoni^  d'Orb. 
Roíalina  sp. 

Planispirina  coniraria,  d'Orb.? 
GuUulina  problema^  d'Orb. 
Chüostofuella  ovoidea,  Rss. 

Nlms.  V,  VI  Y  VIL — Se  incluyen  en  estos  números  respectiva- 
mente las  especies  de  la  fauna  del  pliooeno  italiano  (Quarl.  Joum. 
Géoi  Soc.,  im),  Ud.  16,  pág.  502),  de  la  actual  del  Mediterráneo 
y  de  la  del  Atlántico  septentrional  (Urady,  Reporl.  of  Challenger 
Exped.,  tomo  IX),  que  se  encuentran  al  mismo  tiempo  en  la  de  Ga- 
rrucha. Ocioso  es  advertir  que  dichas  faunas  contienen  otras  muchas 
especies  más  de  las  que  figuran  en  el  cuadro. 
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COMPARACIÓN 

ENTRE  EL  YACIMíENTO  DE  ÜARRÜCHA  Y  LOS  DE  OTRAS  LOCAUDADES 

La  marga  azul  de  Garrucha  ha  sumiiuslrado  el  considerable  nú- 
mero de  116  especies  de  foraminiTeros  sin  contar  las  variedades, 
y  es,  por  lal  concepto,  mucho  más  rica  que  lodos  los  yacimientos 
de  esos  seres  conocidos  hasta  ahora  en  los  depósitos  neógeiios  de  Es- 


En  la  marga  de  color  amarillo  únicamente  se  han  encontrado, 
aparte  de  las  formas  que  por  su  mal  estado  de  conservación  son  de 
determinación  dudosa,  54  especies,  casi  todas  las  cuales  han  sido 
también  reconocidas  en  las  margas  azuladas,  excepción  hecha  de  hs 
siete  siguientes:  Texíilaria  abhreviata,  d'Orb.;  Nodosaria  mucnmúia, 
Nengb.;  Lagena  hispida,  Kss.;  lUarginulina  acuminaía  n.  sp.:  Trun- 
catalina  praecinta,  Karr.  sp.;  Crislellaria  aenlealn^  d'Orb.;  Lingu- 
lina  cosíala^  d'Orb.  De  éstas,  las  ciqco  primeras  son  sumamente  ra- 
ras; la  sexta  es  bastante  abundante,  y  la  séptima  muy  común.  No 
deja  de  ser  extraño  que  en  las  margas  azuladas  no  aparezca  huella 
alguna  de  la  L.  cosía(a,  d'Orb.  Esta  circunstancia  hace  suponer  qoe 
la  marga  amarilla  no  constituye  sencillamente  un  producto  de  la  al- 
leración  superGcial  de  la  marga  azul,  ó  que  por  lo  menos  la  zona 
superior  del  conjunto  margoso  contiene  una  fauna  algo  distinta  de 
la  inferior,  lo  que  pudiera  atribuirse  i  la  desigual  profundidad  en 
que  una  y  otra  se  depositaron.  Tal  manera  de  ver  está  conforme  con 
el  tránsito  gradual  que  se  observa  de  la  marga  amarilla  á  los  es- 
tratos sabulosos  qne  se  le  sobreponen.  • 

A  la  lista  de  foraminíferos  encontrados  en  las  margas  de  Garru- 
cha aúadiré  los  reconocidos  en  otros  dos  ejemplares  de  rocas  análogas 
procedentes  de  la  misma  provincia  de  Almería:  uno  de  eMos,  cogido 
en  Alifragas,  cerca  de  Vera,  y  el  otro  en  los  alrededores  de  esta  po- 
blación, á  unos  cuatro  kilómetros  al  Sur  de  la  misma.  El  ejemplar  de 
Alifragas  presenta  el  mismo  color  azulado  que  la  marga  de  Garrucha, 
y  contiene  una  fauna  de  foraminiTeros  semejante  á  la  de  ésta,  aun- 
que menos  rica  en  especies,  de  las  cuales  sólo  se  han  encontrado  47. 
Llama  desde  luego  la  atención  en  esa  marga  el  escaso  número  de 
cristellarías  que  contiene,  las  cuales  figuran  sólo  con  tres  especies, 
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y  la  falta  completa  de  marginulinas  y  vaginulinas.  Las  nodosarías 
son  taiubién  mucho  menos  abundantes  que  en  las  margas  de  Garru- 
cha. En  cambio  se  han  encontrado  las  siete  especies  siguienlesi  que 
no  lian  sido  observadas  en  los  ejemplares  de  estas  últimas:  Miliolina 
aggluitnans,  d'Orb,  sp.;  Virgulina  Mustoni,  Andr.;  Bolivina  cf.  tex- 
tilaroides,  Rss.;  Cyclammina  cancellaía,  Brdy.;  íf adosaría  rudis, 
d'Orb.;  N.  pyrula^  d'Orb.;  N.  perversa,  Schwg.  Todas  ellas  son  for- 
mas relativamente  escasas,  acerca  de  las  cuales  haré  después  algunas 
consideraciones. 

La  marga  de  los  alrededores  de  Vera  tiene  también  color  amari- 
llento y  es  parecida  á  la  de  Garrucha.  Contiene,  sin  embargo,  mu- 
chas menos  especies  de  roraminíferos.  Los  carapachos  aparecen  eu 
su  mayor  parle  corroídos  y  mal  conservados,  circunstancia  que  ha- 
ce dudosa  muchas  veces  su  determinación.  Sólo  he  reconocido  y 
clasificado  con  seguridad  complela  28  formas  distintas,  de  las  cua- 
les casi  todas  han  sido  reconocidas  también  en  las  muestras  de  Ga- 
rrucha y  Alifragas,  inclusa  una,  la  Texlilaria  cónica,  d'Orb.,  á  pesar 
de  que  es  tenida  por  muy  rara.  Más  adelante  daré  algunos  detalles 
acerca  de  esta  especie  y  de  ciertas  anomalías  que  suele  presentar. 
Se  ve,  pues,  por  lo  que  anteceile,  que  las  margas  de  las  cuatro 
procedencias  citadas  no  difieren  esencialmente  entre  sí,  al  menos  por 
lo  que  concierne  á  la  fauna  de  foraminiferos  que  todas  ellas  con- 
tienen. 

A  otro  resultado  se  llega  comparando  las  margas  azules  y  tam- 
bién foraminíferas  de  otras  .localidades  de  Andalucía  con  las  de  la 
provincia  de  Almería.  No  solamente  son  aquéllas  mucho  más  pobres 
en  e.speries,  sino  que  el  carácter  de  su  fauna  es  también  distinto  del 
de  éstas.  De  29  especies  determinadas  por  Schiumberger  en  las  pri- 
meras, 12  se  encuentran  tamhién  en  las  muestras  de  la  provincia  de 
Almería  que  yo  he  examinado.  Los  miliólidos  tienen  una  represen- 
tación muy  numerosa  en  las  margas  de  Andalucía;  cítanse  de  ellas 
nueve  especies,  entre  las  cuales  figuran  la  Biloculina  lúnula,  d'Orb., 
como  frecuente,  y  las  Quinqueloculina  Buchiana,  d'Orb.,  y  Adelosina 
pulckella,  d'Orb.,  como  frecuentísimas.  Llama,  por  último,  la  aten- 
ción la  falla  de  globigerinas  en  e.sos  mismos  yacimientos  y  la  esca- 
sez de  Orbulina  universa,  d'Orb.  Todo  hace  suponer  que  en  las  mar- 
gas de  Andalucía  predominan  los  miliólidos,  lo  mismo  que  sucede  en 
la  caliza  grosera  de  París  y  en  ciertas  arcillas  pliocenas  de  Italia, 
mientras  que  las  globigerinas  parecen  ser  las  que  imprimen  carácter 
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á  la  fauna  de  las  margas  de  Garrucha  y  de  la  comarca  próxima  •  Es, 
pues,  muy  posible  que  la  profundidad  relaliva  á  que  unas  y  oirás  se 
depositaron  fuera  dislinla,  lo  cual  aparece  lambíén  conGrmado  por 
oíros  varios  hechos  que  más  adelante  expondré. 

Diferencias  menos  imporlanles  se  echan  de  ver  comparando  la 
fauna  de  las  margas  de  la  provincia  de  Málaga  con  las  que  han  sido 
objelo  de  mis  invesligaciones.  Parker  y  Jones  han  mencionado  en 
aquéllas  hasta  87  especies,  de  las  cuales  40  han  sido  reconocidas 
lambién  en  las  margas  de  Almería.  Las  faunas  de  unos  y  otros 
yacimientos  se  señalan  por  su  riqueza  especifica  en  crislellarias, 
nodosarias  y  rotálidos;  pero  en  los  de.  Málaga  no  se  ha  encontra- 
do especie  alguna  de  aslrorhizos,  planispirinas»  gaudryinas,  cia- 
vnlinas,.  pleurostomellas,  cassldulinas,  lingulinas,  polimorfioas  ni 
sagrínas;  y  por  otra  parle,  las  bolivinas,  marginulinas  y  Tagi- 
nulinas  están  representadas  mucho  más  escasamente  en  ellos.  Sin 
embargo,  aparte  de  estas  diferencias  de  detalle,  no  puede  menos  de 
reconocerse  en  ambas  faunas  de  foraminíferos  cierto  grado  de  se- 
mejanza. 

Mucho  más  grande  es  el  número  de  especies  que  figuran  á  la  vez 
en  el  catálogo  de  los  foraminíferos  encontrados  por  Parker  y  Jones 
en  el  plioceno  de  Italia  y  en  la  lista  de  los  reconocidos  por  mí  en  las 
margas  de  Almería.  En  dicho  catálogo  se  citan  129  e^^pecies  italia- 
nas, de  las  cuales  unas  41)  próximamente  constan  también  en  el 
mió.  Sin  embargo,  el  numero  de  formas  comunes  á  auibas  Taimas 
es  mayor  todavía  y  llega  por  lo  menos  á  63,  con  más  65  variedailes, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  los  autores  citados  no  mencionan  todas  las 
especies  que  son  conocidas  en  el  mar  Mediterráneo.  En  el  plioceuo 
de  Italia  no  se  han  encontrado  hasta  ahora  los  astrorhizos.  Además, 
segán  parece,  son  en  él  mucho  menos  frecuentes  las  iagenas,  mar- 
ginulinas y  vaginulinas.  En  cambio,  los  miliolidos  son  mucho  más 
ricos  en  especies.  Todos  los  géneros  restantes  aparecen  representa- 
dos próximamente  con  igual  abundancia  en  una  y  otra  fauna.  Es,  por 
el  conlrario,  un  hecho  muy  digno  de  notarse  la  presencia  de  polis- 
tomellas  en  varias  localidades  pliocenas  de  Italia.  Tales  formas  fal- 
lan casi  por  completo  en  los  ejemplares  que  he  estudiado  de  Alme- 
ría; tan  sólo  en  la  marga  azul  de  Garrucha  se  encuentran  algunos 
ejemplares  mezquinos  é  incompletos  de  Polystomella  crispa,  Lin.  sp.i 
y  de  P.  Josephina,  d'Orb. 

También  con  la  fauna  de  foraminíferos  viviente  ofrece  no  poca  se- 
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mejanza  la  reconocida  por  mi  en  las  margas  de  Almería,  pues  de  las 
especies  enconlradas  en  éslas,  50  viven  lodavía  en  el  Mediterráneo, 
y  unas  66  próximamente  en  el  Atlántico.  Este  dalo  no  deja  de  ser 
de  gran  interés  por  las  aplicaciones  que  de  él  pueden  hacerse  para 
el  esludio  de  la  geología. 
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PROFUNDIDAD 

A  QUE  SE  SEDIMENTARON  LAS  MARGAS  DE  GARRUCHA 

La  profuiididiid  á  que  se  formaron  los  depósitos  margosos  que  han 
sido  objelo  de  mi  esludio,  puede  deducirle,  sí  no  con  exactitud  com- 
pleta, al  menos  con  bastante  aproximación,  por  el  número  y  la  ca- 
lidad de  los  organismos  que  contienen.  Desde  luego  es  fácil  apreciar 
si  su  sedimentación  tuvo  lugar  á  poca  ó  á  mucha  distancia  bajo  el 
nivel  del  mar.  Ofrecen  para  ello  los  foraminíferos  una  base  segura, 
pueslo  que  por  los  sondeos  del  fondo  submarino  eferluadus  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte  en  ilislintos  puntos  del  glol)o,  se  ha  llegado 
á  conocer  la  distribución  batin.étrica  de  muchas  de  sus  especies. 
Bajo  este  concepto^  deben  ser  tenidos  en  cuenta  principalmente  los 
foraminíferos  aglutinantes;  pues  la  circunstancia  de  tener  su  esta- 
ción habitual  en  el  fondo  submarino,  les  da  especial  interés  para 
cuanto  se  relaciona  con  la  delerminación  de  la  profundidad  de 
éste  (^^  En  los  mares  más  profundos  es  donde  efectivamente  habi- 
tan casi  todas  esas  formas  aglutinantes,  como,  por  ejemplo,  la  Sac- 
camina  sphcerica,  Dars  (océano  Atlántico  septentrional,  173 — 1445 
brazas  (^));  la  Psammotphcem  fusca,  Schnlze  (vive  solamente  en  los 
mares  más  fríos  á  no  gran  profundidad);  la  ñhabdamina  irregulañs, 
Carp.  (asociada  con  la  Ith.  abyssorumen  las  grandes  profundidades); 
la  Rhisamina  algwforniis,  Brdy.  (océano  Alláiilico  septentrional,  650 
— 2435  brazas);  Planispirina  cdata^  (lost.  sp.  (se  encuentra  princi- 
palmente entre  300  y  1500  brazas);  la  Bigenerina  capreolus,  Cost. 
sp.  (350—675  brazas);  la  Clavulina  communis,  d'Orb.  (147—2200 
brazas),  y  la  Cl.  cylindrica,  Hautk.  (155—1900  brazas).  Estas  for- 
mas se  encuentran  con  bastante  abundancia  en  las  margas  de  Uarrii- 
cha.  Cierto  es  que  en  ellas  aparece  también  con  representación  muy 
numerosa  la  Bigenerina  nodosaria,  d*Orb.,  que  habita  ordinaria- 
mente en  los  fondos  menos  profundos,  pero  que  alguna  vez  desciende 
hasta  1620  brazas.  Otra  forma  asimismo  aglutinante,  y  que  es  casi 

O)  Los  foramÍQÍferaa  aglutinantes  no  sod  realmente  seres  pelágicos, 
sino  qae  deben  vivir  ea  el  fondo  del  m»r,  puesto  qae  nocesitan  estar  eo 
contacto  con  la  arena  para  la  composición  de  sos  carapachos. 

(S)     Una  braza  equivale  á  4,3716  metros, 
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exclusiva  de  los  allos  fondos,  se  eiicueiilra  también  en  las  margas 
de  Alifrugas,  pero  representada  sólo  por  un  escaso  número  de  ejem- 
plares. En  definiliva,  pues,  enlre  las  formas  de  forauíiníferos  aglu- 
Únanles  observadas  en  las  margas  de  Almería,  predominan  notoria- 
mente las  que  son  propias  de  los  mares  más  profundos. 

he  los  foraminíferos  no  aglutinantes  reconocidos  en  esas  mismas 
margas  de  Almería,  los  que  se  expresan  á  continuación  sólo  han 
sido  encontrados  hasta  ahora  en  las  mayores  profundidades  subma* 
riñas: 

Triíaxia  lepida,  Brdy.  (1240  brazas). 
Bidimina  pyrula,  dOrb.  (100— 2UU  brazas). 
B.  aculeala,  d*Orh.  (1000  brazas  próximamente). 
B.  Ínflala,  Seg.  (340—2435  brazas). 
Bolioina  dilátala,  Rss.  (96—1180  brazas). 
B.  Beyrichif  Rss.i  con  su  variedad  alala,  Seg.  (95 — 1125  bra- 
zas). 
Pleuroslomdla  allemans,  Schwg.  (129 — 2075  brazas). 
Nodosaria  sdula,  Rss.  (300—1360  brazas). 
N.  consobrina^  d'Orb.i  con  su  variedad  emaciala,  Rss.  (Océano 

Atlántico  septentrional,  290—795  brazas). 
iV.  hispida,  d'Orb.  (océano  Atlántico  septentrional,  390 — 450 

brazas). 
iV.  verlebralis,  Bastsch.  sp.  (océano  Atlántico  septentrional, 

30Ü— 1000  brazas). 
Fnmdiculana  alala,  d'Orb.  (océano  Atlántico  septentrional,  390 

— 1360  brazas). 
Rhabdogonium  Iricarinalum,  d'Orb.  sp.  (590 — 1360  brazas). 
Cryslellaria  reniforinis,  d'Orb.  (océano  Atlántico  septentrional, 

300—1000  brazas). 
Cr.  vorleXf  F.  et  M.  sp.  (océano  Atlántico  septentrional,  435 

brazas;  Mediterráneo,  90—360  brazas). 
Cr.  erassa,  d'Urb.  (210  brazas). 
Cr.  ctdlrala,  Montf.  sp.  (adquiere  su  mayor  desarrollo  más  allá 

de  100  brazas). 
Cr.  calcar,  Lin.  sp.  (océano  Atlántico  septentrional,  S90— 450 


Cr.  mamüligera,  Karr.  (95 — 210  brazas). 
Cr.  eehinaía,  d'Orb.  sp.  (95—210  brazas). 
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Cr.  aeuleata,  d'Orb.  (390—450  brazas). 
Truncatulina  Haidingeri,  d'Orb.  (90—1776  brazas). 
Tr.  Duieinplei,  d'Orb.  sp.  (1070—1900  brazas). 
Pulvinulina  Paríschiana,  d*Orb.  sp.  (300 — ^2000  brazas). 
Roíalia  Soldanii,  d'Orb.  (casi  siempre  á  profundidad  iiiay<»r  «le 

1000  brazas). 
Nonioñina  pompiloides^  F.  el  M.  sp.  (1000— 275(^  brazas). 

A  éslas  hay  que  añadir  otra  porción  de  formas  de  foraminiferos, 
que  no  se  encuentran  nunca  en  alia  mar,  sino  que  son  propias  de  las 
zonas  litorales,  donde  llegan  i  profundidades  más  ó  menos  considera  - 
bles.  Se  comprende  bien  que  tales  formas  no  puedan  dar  ninguna 
indicación  batimétrica  aplicaiile  al  presente  caso.  De  los  foraminife- 
ros que  viven  preferentemente  en  aguas  profundas,  aunque  sin  ser 
tampoco  extraños  á  los  altos  fondos,  se  encuentran  algunos  en  las 
margas  de  Almería,  y  á  este  grupo  debe  referirse  la  PuUenia  sphcp^ 
raides,  d'Orb.,  y  las  lagenas,  de  que  he  determinado  cinco  e8|>ecies. 
Asimismo,  de  las  formas  que,  pudiendo  vivir  á  distintas  profundi- 
dades, son  sin  embargo  más  frecuentes  en  los  altos  fondos,  se  han 
reconocido  en  dichas  margas  la  Spiroloculina  limbatúf  d'Orb.;  la 
Texlüaria  sagitíula,  Defr.;  la  Vaginulina  legumen,  Lin.  sp.;  la  V. 
margarilifera^  Uatsch.  sp.,  y  la  Crisídlaria  crepidula,  F.  el  M.  Por 
último,  los  foraminiferos  no  aglutinantes  propios  especialmente  de 
aguas  poco  profundas  tienen  muy  escasa  representación  en  las  mues- 
tras de  margas  objeto  de  mis  investigaciones.  Las  muy  contadas  es- 
pecies de  ese  grupo  que  he  encontrado,  corresponden  á  los  géne- 
ros polistomella  y  polimorGna.  Sabido  es  que  las  polimorfinas  no 
descienden  á  profundidad  mayor  de  80  á  100  brazas,  lie  ellas  sólo 
he  podido  determinar  algunos  ejemplares  de  P.  gibba,  d'Orb.,  y  de 
P,  coinmunis,  d'Orb.  En  cuanto  al  género  polistomella,  que  suele 
ser  muy  frecuenle  en  aguas  poco  profundas,  únicamente  he  recono- 
cido algunos  fragmentos  mal  conservados  de  P,  crispa,  Lin.  sp. 
Aparte  de  lodo  esto,  es  también  de  nolar  que,  de  los  foraminiferos 
de  carapachos  calcáreos,  predominan  en  las  margas  de  Almería  los 
que  son  propios  de  aguas  profundas  sobre  los  que  habitan  los  fondos 
altos,  meiliando  además  la  circunstancia  de  que  varias  especies  de  los 
primeros  están  representadas  por  un  crecido  número  de  individuos, 
como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  Bulimina  in/laía,  Seg.;  la  Nodosa- 
na  oonsobrinat  d'Orb.;  la  iV.  hispida,  d'Orb.;  la  Crisíellaria  vor/er, 
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F.  el  M.  sp.;  la  Cr,  cuUrata,  Moiilf.  sp.,  y  la  Truneatulina  Haidin- 
geri^  d'Orb.  Esta  circunstancia  y  la  falla  rasí  completa  de  formas 
exclusivas  de  pequeñas  profundidades,  indican  que  debió  ser  consi- 
derable  la  del  mar  en  que  tales  yacimientos  se  depositaron. 

A  los  datos  que  acabo  de  exponer  hay  (|ue  agregar  otro  no  me- 
nos importante,  cual  es  la  presencia  en  las  margas  de  Almería  de  un 
liueti  número  de  globigerinas  y  orbulinas,  seres  en  su  mayor  parle 
eseufialmente  pelágicos,  y  cuyos  carapachos,  una  vez  muerto  el  ani- 
mal, forman  en  el  fondo  del  mar  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
lodo  de  globigerituu.  Según  deduzco  de  mis  investigaciones,  las  for- 
mas de  esos  dos  grupos  representan  en  total  el  80  por  lüO  de  los  fo- 
raniiníferos  observados,  y  esta  proporción  parece  ser  constante  con 
muy  poca  diferencia  en  cada  una  de  las  muestras  examinadas  sepa- 
radamente. Una  aglomeración  tan  numerosa  de  globigerinas  y  or- 
luilinas,  solamente  es  concebible  en  el  lodo  que  la  draga  extrae  del 
fondo  submarino  á  profundidades  de  34U  á  5üU0  brazas.  Así,  pues, 
un  trozo  de  cualquiera  de  dichas  margas  amasado  con  agua  puede 
equipararse  en  cierto  modo  á  una  muestra  del  referido  lodo  de  glo- 
bigerinas. 

La  presencia  ó  ausencia  de  otros  restos  orgánicos  distintos  de  los 
foramíuíferos  en  los  sedimentos  margosos  de  que  me  ocupo,  apoyan 
también  la  idea  de  que  éstos  se  constituyeron  á  una  gran  profundi- 
dad, un  ellos  se  acusa  la  falla  casi  completa  de  ciertos  seres  que 
suelen  abundar  en  las  aguas  poco  profundas,  lales  como  briozoa- 
riosy  lamelibranquios  y  gasterópodos.  Únicamente  los  primeros  es- 
tán representados  por  una  especie  de  balopora,  que  es  relativa- 
mente abundante.  No  escasean,  en  cambio,  los  restos  de  oslrácodos 
y  las  radiolas  de  espatángidos.  Merece  además  citarse  como  una 
rara  curiosidad  el  hallazgo  de  un  ololito  de  pequeño  tamaño  y  algo 
desgastado,  así  como  el  de  un  diente  de  pez  específicamente  indeter- 
minable. 

Con  los  depósitos  margosos  en  cuestión  contrastan  notablemente, 
desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  los  estratos  sabulosos  que  se 
les  sobreponen  en  Vera  y  en  La  Rambla  del  Esparlo.  En  éslos  efec- 
tivamente se  han  encontrado  con  bastante  abundancia  restos  de  brio- 
zoarios,  lamelibranquios  y  gasterópodos,  juntos  con  otros  de  equi- 
nodermos, entre  los  que  íigura  uu  trozo  de  clypeasler.  Tales  restos 
acusan  claramente  una  formación  marina  en  aguas  poco  profundas, 
lo  cual,  por  otra  parle,  se  íuüere  desde  luego,  teniendo  en  cuenta  la 
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naturaleza  cseDcialmenle  sabulosa  de  dichos  estratos.  En  los  Diisinos 
he  encontrado  también  algunos  foraniiniferos  de  pequeño  tamaño,  en- 
tre ios  cuales  parece  ser  muy  abundante  la  Polysíomella  iberíea  u.  sp. 
Análogas  consecuencias  se  deducen  comparando  la  fauna  de  las 
margas  de  Almería  con  las  de  Málaga  y  San  Pedro  de  Alcáatara. 
Estas  abundan  en  conchas  de  lamelibranquios  y  gasterópodos,  cir- 
cunstancia que  hace  suponer  que  su  sedimentación  tuvo  lugar  á 
poca  profundidad.  Las  margas  de  San  Pedro  se  diferencian  además 
de  las  de  Málaga  por  su  fauna  de  foraniiniferos  especial,  eu  la  que 
aparecen  representadas  formas  propias  de  aguas  poco  profundas,  ta- 
les como  la  Polysíomella  crispa  y  la  Amphislegina  Lessoni,  d*Orb., 
que  son  en  ella  muy  abundantes.  Por  último,  en  unas  y  otras  es 
muy  de  notar  la  escasez  de  globigerinas. 
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EDAD  GEOLÓGICA 

DE  LAS  MARGAS  DE  GARRUCBA 

Queda  todavía  por  resolver  la  cueslióii  relativa  á  la  edad  que  debe 
atribuirse  á  los  depósitos  niarf^osos,  objeto  principal  del  presente  es- 
ludio.  Esa  cuestión  no  es  posible  resolverla  de  una  manera  detiniliva 
tan  sólo  por  el  carácter  de  la  fauna  de  forauíinireros  que  tales  de- 
pósitos contienen.  Sin  embargo,  hablando  en  términos  generales, 
puede  decirse  que  la  notoria  semejanza  que  ofrece  dicha  fauna  con 
la  de  otras  localidades  pliocenas  de  España  y  de  Italia,  asi  como 
también  con  las  actuales  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico,  demues- 
tran que  su  edad  geológica  es  relativamente  moderna.  Agregúese 
á  esto  que  las  referidas  margas  sirven  directamente  de  base  á  otros 
estratos,  los  cuales,  juzgando  por  los  restos  fósiles  encontrados  en 
ellos,  deben  referirse  indudablemente  al  plioceno  superior.  Por  otra 
parte,  no  se  echa  de  ver  relación  alguna  entre  la  fauna  de  dichas 
margas  y  la  de  los  depósitos  miocenos  ya  estudiados  en  que  más 
abundantes  son  los  foraminiferos,  como  sucede  por  ejemplo  en  la 
cuenca  de  Viena;  sino  que  por  el  contrario,  salta  á  la  vista  el  gran 
número  de  especies  comunes  que  aquélla  tiene  con  la  fauna  actual, 
asi  del  Mediterráneo  como  del  Atlántico  septentrional.  En  las  margas 
de  Almería  se  encuentran  efectivamente  51  especies  que  viven  hoy 
en  el  Mediterráneo,  y  66  formas  distintas  que  se  encuentran  también 
actualmente  en  las  aguas  del  océano  Atlántico  septentrional,  cifras 
ambas  que  con  seguridad  han  de  aumentar  todavía  en  virtud  de  in- 
vestigaciones ulteriores.  Esta  consideración,  asi  como  el  tránsito 
gradual  que  se  observa  en  sentido  de  abajo  á  arriba  de  las  margas  de 
Garrucha  á  los  estratos  de  origen  evidentemente  plioceno  que  se  les 
sobreponen,  inducen  á  atribuir  también  á  aquéllas  esta  misma  edad. 
El  nivel  eslratigráOco,  relativamente  bajo,  que  las  margas  de  Garru- 
cha parecen  ocupar  en  la  serie  terciaria  de  aquella  zona,  su  inmedia- 
ta superposición  á  formaciones  mucho  más  antiguas  en  cuyos  estra- 
tos se  manifiestan  fuertes  plegaduras  y  trastornos,  y  por  último,  la 
facies  general  de  su  fauna  que  acusa  la  gran  profundidad  á  que  se 
sedimentaron,  relativamente  á  la  posición  que  hoy  ofrecen,  y  que 
excede  de  20  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  hacen  referirlas  á  las 
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hiladas  inferiores  del  pliocpno.  El  Sr.  Botella  (Boletín  de  l\  Con- 
siÓN  DEL  Mapa  obolóoigo  i>e  España,  1882:  Resena  física  y  geolójieaie 
la  región  SO.  de  la  provincia  de  Almería^  págs.  54  y  siguientes)  des- 
cribió los  depósitos  terciarios  de  otra  región  de  la  misma  provincia  de 
Almería,  que  al  parecer  tienen  una  gran  semejanza  con  los  más  mo- 
dernos de  la  Garrucha.  Dicho  geólogo  los  refiere  á  los  horizontes  me- 
dio y  superior  del  plioceno,  aun  cuando  sin  aducir  para  ello  prueba 
alguna  paleontológica.  De  ser  asi,  debe  suponerse  que  en  las  localida- 
des á  que  se  refiere  el  Sr.  Botella  falta  el  horizonte  de  la  mai^a  azul 
rica  en  foraminiferosi  que  forma  la  base  de  ios  depósitos  plioceoos 
en  la  Garrucha. 

No  dejan  de  ser  también  de  alguna  importancia  para  la  distincióo 
de  los  depósitos  pliocenos  y  los  pleislocenos  los  datos  referentes  á  las 
condiciones  climatológicas  deducidos  del  carácter  de  los  fósiles, 
puesto  que  las  formaciones  pleistocenas  de  la  cuenca  del  Mediterrá- 
neo, sincrónicas  de  las  del  período  glacial,  ofrecen  en  su  fauna  cier- 
tos tipos  septentrionales  que  quizá  tienen  sus  precursores  en  el 
piioceno  superior.  Ru  los  depósitos  ma]*gosos  oiíjelo  de  mi  estudio 
no  se  encuentra  ninguno  de  esos  tipos;  bien  al  coulrario,  la  pro- 
fusión que  nueslran  de  globigerinas  hace  suponer  que  su  sedimeo* 
lación  tuvo  lugar  bajo  un  clima  cálido  ó  por  lo  menos  templado, 
puesto  que  esos  foraminíferos  adquieren  hoy  su  máximo  desarrollo 
dentro  de  una  zona  comprendida  entre  los  4U^  de  latitud  septentrio- 
nal y  los  40*  de  latitud  meridional,  y  únicamente  en  latitudes  lui^ 
altas  parece  predominar  la  Globigerina  borealis  (var.  de  &(.  poch^- 
derma,  Ehrbg.  sp)  que  en  nuestra  zona  es  muy  escasa  y  se  halla  re- 
presentada siempre  por  individuos  poco  desarrollados  ^^K 

(1)  La  corriente  del  golfo  (Galíslreano)  debe,  iududahleniente,  favorecer  la 
difusión  de  estos  fomminíferos  en  latilodes  más  altas  que  las  meDciooadas. 
pues  durante  la  expedición  del  Procupina  se  eocootró  ea  el  fondo  suboiarí- 
no  el  lodo  de  Globigerinas  á  los  55°  de  latitud  septeatrioaal  dentro  de  la 
zona  alcanzada  por  dicha  corriente.  (Kr.idy..  1.  c,  pág.  4tO.} 
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OBSERVACIONES 

ACERCA  DE  ALGUNOS  P0RAMIMÍKER03  QUE  EN  ESTE  TRABAJO 
SE    MENCIONAN,   T    DESCRIPCIÓN  DE  LAS    ESPECIES    Y   VARIEDADES 

NUEVAS 


Astrorhizidos. 

¿Pelosina  apicidata  n.  sp. 

LAm.  IV.  fiff.  7. 

Garapaclio  alargado  que  va  ensanchando  hacia  la  extremidad  bu* 
cal.  Aun  cuando  consla  de  una  sola  cámara,  tiene  dos  estrechamien- 
tos transversales  y  bastante  profundos  que  determinan  tres  seg- 
mentos en  sentido  de  su  longitud,  üe  éstos,  el  terminal  es  agudo, 
los  otros  dos  redondeados.  La  boca  se  halla  en  la  extremidad  de  un 
tubo  estrecho.  La  superficie  del  carapacho  es  áspera.  Longitud,  0,7 
milímetros;  anchura,  0,3. 

Esta  forma,  que  es  muy  frecuente  en  la  marga  azul  de  Garrucha; 
se  distingue  de  todas  las  pelosinas  conocidas  hasta  ahora  por  tener 
más  profundos  los  estrechamientos  transversales. 

En  el  mismo  yacimiento  se  encuentra  también,  aunque  con  escasa 
abundancia,  la  Saceammina  sphcerica,  M.  Sars.,  forma  que  en  reali- 
dad es  propia  de  regiones  septentrionales.  De  los  ejemplares  obser- 
vados hay  unos  que  tienen  la  boca  bien  perceptible,  mientras  que 
en  otros  parece  faltar  por  completo.  Esto  último  sucede  también 
con  frecuencia  en  ios  individuos  vivientes.  (Brady,  Reporí  Challg. 
Faram.f  pág.  253.) 

De  la  Bhizammina  algceformis,  Brady,  sólo  he  reconocido  un  pe- 
queño fragmento  en  la  misma  marga  azul:  es,  al  parecer,  una  forma 
poco  aglutinante  y  cuyo  carapacho  está  construido,  no  sólo  con  gra- 
nos de  arena,  sino  también  con  globigerinas  y  crislellarías. 

La  Rhabdammina  irregularü,  Carp.,  abunda  bastante,  asi  en  las 
margas  azul  y  amarilla  de  Garrucha,  como  en  la  de  Alifragas,  y  su 
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carapacho  aparece  sol  Mámenle  aglulinado  mediaute  un  cemenlomuy 
ferruginoso.  A  veces  se  ven,  formando  asimismo  parle  de  ¿I,  globi- 
geriuas  y  oíros  varios  foraminíferos  pequeños. 

MUióUdos. 

Es  muy  de  uolar  la  escasez  de  miliólidos  en  las  margas  de  Alme- 
ría, llnicamenle  se  encuenlran  en  ellas  algunas  exiguas  espiroioculi- 
ñas  y  además  cierlas  formas  agiulínanles,  tales  como  la  Planispirina 
célala,  Cosí,  sp.,  que  es  baslanle  frecuenle  en  la  marga  azul  y  ama- 
rilla de  (iarruclia.  La  Planispirina  célala  de  Cosí,  sp.,  se  confunde  á 
primera  visla  con  la  Müiolina  agglulinans,  dOrb.  sp.,  si  bien  se  dí> 
fereucia  de  ella  por  la  disposición  especial  de  sus  cámaras.  Esla  dis- 
posición puede  observarse  claramenle  cuidando,  al  hacer  las  prepa- 
raciones, de  que  los  ejemplares  queden  corlados  Iransversalmenle. 

Lu  Miliolttia  agglulinans,  d'Orb.  sp.,  es  mucho  uienos  frecuenle 
que  la  Planisperina  cdala,  Cosí,  sp.,  y  la  be  observado  lan  sólo  eii 
las  margas  de  Alifragas. 

Textiláridos. 

Abundan  mucho  en  las  margas  de  Almería  los  foramiuireros  de 
esle  grupo,  así  los  aglulínanles  como  los  de  carapacho  calcáreo.  Ue 
los  primeros  he  encuenlrado  en  las  mueslras  procedenles  de  Vera 
una  foi-ma  muy  parecida  á  la  Texlilaria  saggilula,  Defr.,  de  la  que 
se  diferencia,  sin  embargo,  por  ser  menos  comprimida  y  leiier  la 
sulura  menos  apárenle.  Olra  lexlilaria  muy  aune  de  la  T.eonicat 
d*Orb.,  encontrada  en  la  misma  muestra,  se  diferencia  de  la  forma 
lípica  de  esa  última  especie,  tal  como  Brady  la  ha  descrilo  y  Ggura- 
do  (1.  c,  pág.  565,  lám.  45,  ügs.  15  y  14),  por  su  carapacho  más 
comprimido;  y  más  bien  pudiera  referirse,  en  lodo  caso,  á  la  variedad 
de  esa  misma  especie  que  el  mencionailo  autor  représenla  en  la  lámi- 
na 113,  fig.  1.*,  de  su  obra.  He  reconocido  además  una  forma  aglu- 
Únanle  del  mismo  género,  la  cual  considero  como  especie  nueva  y  i 
que  denomino 
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Tecotilaria  sphcerica  n.  sp. 

Lám.  IV.  fiff.  fl  a,  h. 

Carapacho  poco  comprimido,  de  cámaras  muy  apretadas,  próxima- 
Dieiile  esférico  y  con  un  apuntamienlo  muy  corlo  y  obtuso.  La  exlre- 
Diidad  donde  se  halla  la  boca  es  redondeada;  la  opuesta  de  forma  có- 
nica rebajada.  La  sección  transversal  tiene  una  figura  casi  circular. 
Las  cámaras,  poco  numerosas,  no  pasan  quizás  de  tres  ó  cuatro  en 
cada  serie:  las  primeras  son  apenas  visibles  al  exterior,  y  la  última 
muy  voluminosa,  excediendo  su  tauiaño  de  la  mitad  del  total  del  ca- 
rapacho. Las  suturas  son  poco  profundas  y  aun  casi  imperceptibles 
hacia  la  extremidad  apuntada.  VA  carapnrlio  es  de  grano  bastante  fino 
y  unido,  y  su  longitud,  que  iguala  próximamente  á  la  anchura,  llega 
hasta  0,8  milímetros.  Abunda  bastante  esta  forma  en  la  marga  azul 
de  Garrucha. 

Esta  curiosa  especie,  notable  sobre  todo  por  su  forma  esférica, 
n<i  puede  ser  referida  á  ninguna  de  las  descritas  y  figuradas  en  las 
diferentes  publicaciones  conocidas  hasta  el  día.  Con  la  que  mayor 
analogía  ofrece  es  con  la   Textilaria  áspera,  Brady  (I.  c,  pág.  567, 
lám.  44,  flgs.  9  á  13),  principalmente  por  la  redondez  de  las  cáma- 
ras. La  Texíilaria  áspera  es,  sin  embargo,  más  alargada,  y  tiene  las 
suturas  más  profundas  y  todas  ellas  bien  perceptibles  al  exterior. 
Por  otra  parte,  la  especie  en  cuestión  no  .se  présenla  nunca  con  el 
carapacho  tan  escueto  como  la  determinada  por  Brady.  Quizá  pu- 
diera también  reconocerse  en  dicha  especie  cierta  semejanza  con 
la  Teziilaria  Irochus,  d'Orb.  (Brady,  I.  c,  pág.  566,  lám.  45,  figu- 
ras 15  á  19,  y  lám.  44  figs.  1  á  5);  con  la  T.  /tirnt  (íbid.,  pág.  366, 
lám.  44,  figs.  4  y  5),  y  con  otras  formns  afines;  pero  todas  ellas  tie- 
nen la  extremidad  bucal  truncada  y  ron  bordes  cortantes,  de  (al  mo- 
do, que  afectan  la  forma  de  un  cono  invertido  de  base  plana.  La  cir- 
cunstancia de  no  ser  raras  en  las  muestras  de  margas  por  mí  estu- 
diadas las  textilarias  y  gaudryinas,  y  la  de  faltar  en  las  mismas  los 
individuos  de  estos  géneros  con  carapachos  escuetos,  hace  suponer 
que  la  forma  nueva  descrita  no  corresponde  en  manera  alguna  á  in- 
dividuos jóvenes  de  otra  especie  conocida. 

De  las  lexlilarldas  triseriales,  la  Trilaxia  lepida,  Brady  (lám.  22, 
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figs.  5  d,  &),  86  encuentra  lambían,  aunqae  no  con  gran  abundan- 
cia, en  la  marga  azul  de  Garrucha  y  en  la  de  Alifragas.  Esta  ele- 
gante y  diminuta  forma  se  distingue  de  todas  las  otras  del  mismo 
género  por  su  carapacho  de  aspecto  hialino  (lexlure  hyalimej,  según 
Brady  hace  constar  (I.  c,  pág.  389).  En  nuestra  lista  de  forauíinde- 
ros  de  la  Garrucha  figura  también  la  Gaudryina  eküostoma,  Rss. 
(Denkschr.  der  Wien.  Akad.  d.  Wi$s.,  vol.  XXV,  pág.  120,  lim.  I, 
üg.  5),  considerándola  como  especie  nueva  y  no  englobada,  según 
hace  Brady,  con  la  Gaudryina  pupoides^  d'Orb.  fWiem.  Becken^  pági- 
na 197,  lám.  21,  figs.  34  á  36),  toda  vez  que  los  individuos  obser- 
vados por  mí  ofrecen  una  completa  identidad  con  los  figurados  por 
Reuss,  diferenciándose  en  cambio  muy  marcadamente  de  esa  otra 
forma. 

También  de  las  clavulinas  se  han  encontrado  dos  especies  dislín- 
tas,  que  son:  la  Clavidina  communis,  d'Orb.,  de  carapacho  finamen- 
te aglutinado  y  muy  frecuente  en  todas  las  muestras  de  marga  es- 
tudiadas, y  la  C.  cylindrica,  Hantk.,  de  carapacho  más  grosero,  y 
que  sólo  ha  sido  observada  en  la  marga  azul  de  Garrucha,  siendo  de 
notar  que  los  individuos  de  esta  última  se  han  asimilado,  para  la 
formación  de  sus  carapachos,  otros  de  globigerinas.  En  muchos  de 
los  individuos  que  hemos  podido  reconocer,  se  percibe  claraoieu- 
le  la  dis[)osición  especial  de  la  boca,  tal  como  la  describió  Brady 
(I.  c.p  pág.  396,  lám.  48,  figs.  32  á  38),  y  que  se  caracteriza  por 
una  especie  de  lengüeta  saliente  (valvular  languej. 

La  Virgulina  Musloni,  Aiidr.  (Beilráge  lur  Kenníniss  d»  Elsás- 
ser  Teríián,  pág.  126,  lám.  Xf,  figs.  4  a  y  6^,  que  suele  encontrar- 
se, aunque  muy  escasa,  en  las  margas  de  Alifragas,  figura  entre  las 
formas  que  pueden  considerarse  como  intermedias  entre  los  géneros 
virgulina  y  bulimina,  de  igual  modo  que  las  variedades  más  tenues 
de  la  Bulimina  degans,  d'Orb.,  que  extrae  la  draga  de  las  mayores 
profundidades  submarinas,  especialmente  en  el  Atlántico  septentrio- 
nal. La  Virgulina  Musíoni,  Andr.,  es  muy  afine  de  la  Virgulina  sulh 
squamosa,  lügg.  (Neues  Jahrb.  f.  Mineral,  etc.,  1857,  pág.  295,  lá- 
mina 12,  figs.  19  á  21;  Brady,  I.  c,  pág.  415,  lám.  52,  figs.  7  á 
11),  que  tiene  como  ella  forma  circular,  distinguiéndose,  sin  em- 
bargo, por  la  disposición  biserial  de  las  cámaras;  caracteres  que  en 
cierto  modo  la  aproximan  á  las  bolivinas.  En  varias  preparacioneis 
hechas  con  las  margas  de  Alifragas,  he  encontrado  además,  entre 
otras  formas  de  este  último  género,  una  muy  afine  de  la  Bdivina 
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iezíilaroides,  Rss.  (Brady,  K  c,  pág.  419);  pero  que  difiere  del  Upo 
de  esla  especie  por  sus  cámaras,  algo  luás  iiuoierosas. 

Del  género  ¿7{»ftcfii/ifta  he  eiicoii Irado  lau  sólo  una  especie,  la  cual 
es  muy  frecuenle  en  la  marga  azul  de  Garrucha  y  muy  rara  en  la 
de  Alifragas.  Sus  caracteres  coinciden  casi  exaclamenle  con  los  de 
la  Cassiáuíina  oblonga,  Rss.  fDenkschr,  d.  Wien.  Akad.,  tomo  1, 
pág.  576,  lám.  48,  figs.  5  y  6),  si  hien  es  de  forma  menos  com- 
primida laleralmenle  y  aun  casi  esférica.  Su  parecido  es  mucho  me- 
nor con  la  C,  crassa,  d'Orh.  (Wiener  Becken,  pág.  213,  lám.  XXI, 
figs.  42  y  45),  que  tiene  las  suturas  mucho  más  profundas.  Debo 
advertir  que,  según  Brady,  la  especie  Cnssidulina  crassa,  d'Orb.,  es 
sinónima  de  la  C.  oblonga^  d'Orb. 

Lituólidos. 

Las  formas  de  este  grupo  tienen  en  las  muestras  de  rocas  margo- 
sas que  he  examinado  muy  escasa  representación.  En  la  de  Alifragas 
he  encontrado  la  Cyclammina  cancellaía,  Brady,  que  parece  suma- 
mente rara  en  ese  yacimiento,  y  que  quizá  deha  considerarse  idénti- 
ca á  la  C.  placenta,  Rss.,  muy  frecuente  en  el  oligoceno.  Además,  he 
reconocido  en  la  marga  azul  de  Garrucha  un  carapacho  de  una  sola 
cámara  que,  examinado  detenidamente,  muestra  cierta  afinidad  con 
el  género  Hippocrepina,  por  más  que  no  pueda  ser  referido  exacta- 
mente á  la  H.  indivisa^  Park.,  única  especie  que  del  mismo  se  cono- 
ce (Brady,  1.  c,  pág.  525,  lám.  26,  figs.  10  á  14). 

Hippocrepina  constricta  n.  sp. 

Lám.  IV.  fiff.  4. 

Carapacho  escueto,  de  una  sola  cámara,  alargado,  apenas  encor- 
vado y  con  cuatro  estrechamientos  transversales.  Una  de  sus  extre- 
midades, en  la  cual  se  halla  abierta  la  boca,  es  gruesa  y  redondeada. 
La  otra  está  cerrada  y  se  prolonga  en  una  punta  aguda.  La  boca  es 
un  orificio  ancho  y  redondo,  con  un  cordoncillo  en  su  borde,  y  si- 
tuada en  el  centro  de  la  extremidad  más  gruesa.  La  superficie  del 
carapacho  es  áspera.  Tiene  de  largo  0,8  milímetros  y  de  ancho  0,5. 
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Rscasea  mucho  esla  forma,  y  sólo  la  he  encontrado  en  la  marga  aiol 
de  Garrucha. 

Se  direreiicía  de  la  Hippocrepina  indivisa,  Park.,  priucipalmeote 
por  los  estrechamientos  horizontales  muy  pronunciados,  aun  cuando 
no  existen  tabiques  de  separación  en  el  interior  del  carapacho.  Por 
otra  parte,  tiene  la  superficie  áspera,  mientras  que  en  la  H.  iudm- 
$a,  Park»,  es  ésta  completamente  lisa. 

Nodosáridos. 

Abundan  mucho  los  foraminiTeros  nodosáridos  en  los  materiales 
objelí»  de  mi  estudio,  siendo  muy  notable  la  profusión  de  los  géne- 
ros Nodosaria,  Marginulina  y  Crislellaria  en  las  margiis  azul  y  auis- 
rilla  de  Garrucha. 

Del  género  Lagena  he  encontrado  en  In  primera  cinco  especies 
distintas,  casi  todas  representadas  tan  sólo  por  un  número  escaso  de 
individuos.  La  Lagena  Iwvis,  Montg.,  que  figura  entre  ellas,  no  pre- 
senta realmente  la  forma  tipo  de  la  especie,  pues  tiene  la  superfi- 
cie algo  áspera.  Brady  ha  dibujado  en  su  obra  (I.  c,  lám.  56,  figu- 
ras 10  y  11)  una  modificación  igual  á  la  observada  por  mí. 

Del  género  Glandidina  he  observado  en  las  margas  de  Vera  una 
forma  poco  abundante  en  ella,  cuyo  carapacho  está  surcado  |>or  es- 
trías finas  longitudinales,  y  que  pudiera  iiuiy  bien  considerarse  co- 
mo una  variedad  nueva,  denominándola  sKhlUistriala.  Brady  descri- 
be (I.  c,  lám.  fil,  fig.  19)  una  Glandtdina  Uvvigala,  d'Orb.,  en  la  que 
aparecen  indicaciones  de  menudas  estrías  longitudinales,  y  con  la 
cual  tiene  gran  semejanza  la  forma  estudiada  por  mí,  aun  cuando 
ésta  es  más  estrecha  en  su  extremidad  cmbrioiíal.  El  referido  autor 
no  hace,  sin  embiirgo,  en  el  texto  de  su  obra  mención  ninguna  de 
las  estrías,  aun  cuando  aparecen  marcadas  en  la  figura. 

La  Noilosaria  annulaía,  Terq.  et  Uerth.,  que,  como  se  sabe,  es 
muy  abundante  en  v\  lías  y  que  se  reconoce  por  sus  cámaras,  las 
cuales  van  decreciendo  gradualmente  de  magnitud  de  abajo  á  arriba, 
se  encuentra  también  representada  en  la  marga  azul  de  Garrucha, 
con  ejemplares  de  la  forma  típica  de  la  especie,  aunque  poco  nume- 
rosos.  Su  boca,  redonda  y  provista  en  el  borde  de  Uii  cordoncillo, 
hace  recordar  á  las  sagrinas.  Los  individuos  que  he  reconocido  pre- 
sentan poca  analogía  con  la  N,  radícula,  Lin.  sp.,  de  la  cual  Brady 
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considera  como  variedad  la  N.  annulaia.  En  la  misma  marga  azul 
he  observado  también  oíros  de  N,  radícula,  Lin.,  que  difieren  algo 
de  la  forma  tipo  por  su  aspecto  más  delicado.  He  observado  asimis- 
mo individuos  diminuios  y  muy  contados  de  dcntniina  con  las  sutu- 
ras muy  escarpadas,  y  cuya  forma  es  muy  parecida  á  la  de  la  i5en- 
talina  subtilis,  Neugh.,  reconocida  por  Hantken  en  las  capas  de  da- 
vuliuas  de  Szaboi  fMillheiL  d,  K.  ungar.  geol.  Ausl.,  tomo  IV,  cua- 
derno I.  pág.  55,  lám.  III,  fig.  15).  Quizá  esa  última  especie  de  den- 
laliua  no  sea  otra  que  la  D.  hadenensis,  d'Orb.  (Wiener.  Becken,  pá- 
gina 44,  lám.  I,  figs.  48  y  49),  la  cual  no  ha  sido  todavía  estudiada 
suficientemente.  La  deulalina  puconlrada  por  mí  es  muy  parecida  á 
la  Nodosaria  fDenl.)  micropfycha,  R»?s.  (Siízb.  d.  WiVn.  Akad.  d, 
Wiss.^  tomo  42,  pág.  565,  lám.  I,  fig.  4),  y  la  diferencia  estriba 
únicamente  en  que  aquélla  tiene  el  carapacho  estriado  en  la  primera 
cámara.  Entre  las  formas  de  nodosarías  que  son  más  frecuentes  en 
las  referidas  margas,  figuran  en  primer  término  la  Nodosaria  conso- 
brina^  d'Orb.,  y  su  variedad  N,  emaciata,  de  carapacho  delgado  y 
cámaras  cortas.  A  ella  debe  probablemente  referirse  también  un  tro- 
zo encontrado  en  la  marga  amarilla  de  Garrucha,  y  en  el  cual  sólo 
se  han  conservado  las  tres  cámaras  últimas.  La  extremidad  anterior 
se  prolonga  en  un  tubo  estrecho  y  delgado  que  engruesa  algo  en  su 
remate,  en  el  cual  se  encuentra  la  boca,  que  es  de  estructura  radial. 
Respecto  de  la  Nodosaria  approxtmala,  Rss.,  que  también  consta  en 
la  lista  de  los  foraminíferos  de  las  margas  de  Garrucha  y  es  bastante 
frecuente  en  ellas,  debo  advertir  que  considero  esta  especie  dis- 
tinta y  separada  de  la  Dentalina  plebeja,  Rss.  [Zeilschr.  d.  d,  geol. 
Gessells.,  t.  Vil,  pág.  267,  lám.  8,  fig.  9),  propia  de  la  creta  blanca, 
por  más  que  Urady  supone  idénticas  esas  dos  formas. 

En  cuanto  á  la  Nodosaria  caíenidaía,  Brady  (I.  c,  pág.  515,  lámi- 
na 65,  figs.  52  y  55),  que  no  es  tampoco  escasa  en  las  referidas  mar- 
gas, debe  considerarse,  según  el  resultado  de  mis  observaciones  y  á 
menos  de  no  tenerla  por  especie  independíente,  como  variedad  de  la 
D.  eleganüssima,  d'Orb.  (Wiener.  Becken^  pág.  55,  lám.  II,  figs.  55 
á  55),  más  bien  que  incluida  en  la  especie  N.  vertebralis,  Batscb. 
sp.  (Brady,  1.  c,  pág.  514,  lám.  65,  fig.  55,  y  lám.  64,  figs.  H  á 
13),  según  pretende  Brady. 

En  la  marga  azul  de  Garrucha  encuéntranse  además  algunas  no- 
dosarías de  forma  cilindrica  delgada,  con  la  extremidad  embrional 
ovoide  y  relativamente  gruesa  (lám.  III,  fig.  5).  Examinando  dele- 
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uidamente  sus  carapachos,  se  ve  que  presentan  un  punteado  moy 
tiuo  en  la  superficie.  En  lodos  ellos  falta  la  parle  correspondiente  á 
la  boca;  pero  no  obstante,  en  vista  de  la  figura  publicada  por  Bor- 
nemann  {ZeiUehr.  d.  d.  ged.  GeudU.,  t.  VII,  láni.  12,  fig.  10),  pudie- 
ran muy  bien  ser  referidos  á  la  Nodosaria  Ewaldi,  Rss.  Sin  etubar- 
go»  en  los  ejemplares  en  cuestión  la  extremidad  redondeada  adquiere 
un  diámelro  mayor  relativamente  á  la  anchura  media  del  resto  del 
carapacho,  y  por  otra  parle,  ¿sle  no  consta  sólo  de  dos  cámaras,  sino 
que  el  primer  diafragma  se  halla  situado  por  encima  del  segmento 
esférico  embrional.  Reuss  [Zeiísehr.  d.  d.  geoL  Gesidls.^  1.  III,  lámi- 
na 3,  fig.  2)  ha  dado  el  dibujo  de  una  extremidad  embrional  de  no- 
dosaria, que  supone  sea  lambién  de  la  especie  N.  EwaUi,  por  mis 
que  no  es  abultado,  sino  más  bien  delgado  y  agudo.  Es  muy  proba- 
ble que  esa  forma  corresponda  á  otra  especie  distinta,  á  menos  de  no 
admitir  un  caso  de  dimorfismo,  lo  cual  no  es  en  absoluto  imposible, 
si  ya  no  se  quiere  suponer  que  las  formas  de  cámaras  embrionales 
gruesas  deben  referirse  en  general  á  las  sagrinas. 

Formas  de  transición  entre  las  nodosarias 
7  las  marginulinas. 

Debo  mencionar  aqui  algunas  formas  que  he  encontrado  lambién. 
aunque  sumamente  escasas,  en  las  margas  de  Almería,  y  cuya  de- 
terminación da  lugar  á  duda,  hasta  el  punto  de  que  no  es  fácil  ase- 
gurar á  cuál  de  los  géneros  nodosaria  ó  marginulina  deben  referirse. 
Todas  ellas  parecen  corresponder  á  la  misma  serie  de  formas  que  la 
Marginulina  glabra,  d*Orb.,  si  bien  difieren  de  éstas  tan  uolablemeu- 
le,  que  pueden  muy  bien  ser  consideradas  como  especies  distintas. 

Marginulina  acuminata  n.  sp. 

Lám.  m,  fie.  8  a,  6. 

Carapacho  alargado  y  muy  encorvado,  que  va  estrechándose  por 
una  y  otra  extremidad  hasta  acabaren  punta.  Su  sección  transversal 
es  próximamente  circular.  Consta  de  cinco  cámaras,  separadas  por 
suturas  muy  oblicuas.  Las  cuatro  primeras,  á  juzgar  por  lo  quede 
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ellas  aparece  visible,  son  más  anchas  que  altas.  La  última  cámara 
es  muy  hinchada,  y  se  prolonga  en  una  boca  tubular  muy  estrecha. 
La  superficie  del  carapacho  es  lisa.  Su  longitud  y  anchura  miden 
respectivamente  0,4  y  0,15  mm.  Se  encuentra  esla  especie,  aunque 
muy  escasa  según  he  manifestado,  en  la  marga  amarilla  de  Ga- 
rrucha. 

La  forma  que  describo  présenla  cierta  afinidad  con  las  varieda- 
des de  carapacho  alargado  de  la  Marginulina  infarcía,  Rss.  fM. 
glabra,  d'Orb.,  según  Brady,  1.  c,  pág.  527);  pero  difiere  de  ellas 
por  la  curvatura  más  pronunciada  del  carapacho,  por  la  abertura 
bucal,  que  ocupa  la  extremidad  de  un  tubo,  y  por  el  remate  agudo 
de  su  extremidad  embrional.  Los  dos  primeros  caracteres  la  distin- 
guen asimismo  de  la  Nodosaria  mucronata^  Neugb.  (Brady,  I.  c, 
pág.  506),  con  la  cual  ofrece  también  alguna  semejanza.  Agregúese 
á  esto  que  la  última  cámara  es  mucho  más  hinchada  en  la  Margi- 
nulina acuminaía. 


Marginidina  ventricosa  n.  sp. 

Lám.  m,  fiff.  4  9,  h,  e. 

Carapacho  alargado,  de  sección  transversal  circular,  y  que  ad- 
quiere su  mayor  anchura  próximamente  hacia  el  promedio  de  su 
longitud  La  extremidad  correspondiente  á  la  boca  se  prolonga  en 
una  punta  aguda,  mientras  que  la  embrional  es  redondeada.  Las 
cinco  cámaras  que  constituyen  su  carapacho  se  suceden  muy  obli- 
cuamente, y  de  ellas  las  primeras  muestran  alguna  tendencia  al  arro- 
llamiento esm'ral;  la  penúltima  y  la  última  presentan  una  convexi- 
dad muy  pronunciada  hacia  el  lado  cóncavo  del  carapacho.  La  boca, 
que  es  de  estructura  radiada,  ocupa  una  posición  excéntrica  y  se 
halla  situada  en  el  extremo  de  la  punta  aguda  de  que  arriba  hice 
mención.  Longitud  del  carapacho,  0,7  mm.;  anchura,  0,3.  He  en- 
contrado esta  forma  en  los  ejemplares  de  marga  azul  de  Garrucha; 
pero  es  muy  poco  frecuente. 

La  Marginulina  ventricosa  presenta  gran  afinidad  con  la  M.  pe- 
dum,  d'Orb.  {Wien.  Becken,  pág.  68,  lám.  3.  figs.  13  y  14),  con 
la  M.  similis,  d'Orb.  (I.  c,  pág.  69,  lám.  5,  figs.  15  y  16),  y 
con  la  M.  pediformis,  Bornem.  (Zeitschr.  d.  d.  geol.  Gessdls.,  t.  VII, 
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pág.  326,  lám.  13,  flg.  13),  de  las  qae,  sin  embargo,  se  diferencia 
priiicipaliuente  por  la  anchura  mayor  y  la  convexidad  uiás  protiuo- 
ciada  de  las  dos  últimas  cáaiaras  respecto  de  las  otras  y  porque  las 
suturas  forman  un  ángulo  muy  oblicuo  en  el  lado  convexo  del  cara- 
pacho. Brady  refiere  esas  tres  formas  mencionadas  últimamente  á  la 
Marginidina  glabra,  de  la  cual  se  diferencia  la  especie  eu  cueslión 
por  su  cámara  terminal  prolongada  en  punta  aguda. 

Marginulina  cúrvala  n.  sp. 

Lám.  m.  fie.  6. 

Carapacho  alargado,  de  iincliura  casi  uniforme  y  encorvado  lige- 
ramente en  forma  de  S.  La  extremidad  bucal  está  truncada  muy 
oblicuamente,  la  embrional  es  redondeada.  Sus  cámaras,  en  núme- 
ro de  siete,  y  que  se  van  sucediendo  con  gran  oblicuidad,  crecen 
gradualmente  de  tamaño  hacia  la  extremidad  bucal.  Las  suturas 
son  de  forma  arqueada  y  las  dos  últimas  profundas.  La  boca  tiene 
estructura  radial  y  ocupa  una  posición  excéntrica.  La  superíicie  del 
carapacho  es  lisa.  Su  longitud  llega  á  0,7  mm.,  y  su  ancho  á  iKi 
mm.  Abunda  poco  esta  especie,  y  solamente  la  he  reconocido  en  la 
marga  azul  de  Garrucha. 

Existen  una  porción  de  formas  que  presentan  gran  analogía  con 
la  M.  cúrvala.  La  M,  infarcía,  Rss.,  arriba  mencionada,  se  le  ase- 
meja algo  en  su  contorno  exterior,  si  bien  la  M.  cúrvala  tiene  más 
encorvada  la  extremidad  embrional,  más  próximas  y  escarpadas  las 
primeras  suturas  y  más  abultada  la  última  cámara.  Tienen  lani- 
bien  semejanza  con  ella  la  Crisíellaria  (Marginulina)  mirahilis, 
Karr.  fAhhamU,  d.  K.  K.  giolog.  ReichsamL,  tomo  IX,  pág.  ú8i, 
lám.  16  b,  fig.  35),  y  la  Cr.  (M.)  ampia,  Karr.  (1.  c,  pág.  382,  lá- 
mina 16  6,  fig.  36);  pero  se  diferencian  por  su  forma  menos  esM- 
ta,  que  en  la  Cr.  ampia  llega  á  ser  casi  glol)osa.  Kn  esta  misma  se- 
rie de  formas  deben  incluirse  también  la  M.  túmida  {Zeilschr.  d.  d. 
gecl.  Gessdls.,  t.  III,  pág.  64,  lám.  3.  fig.  4,  y  Silzung$ber.  d.  Wie- 
ner Akad.  d.  Wiss.,  tomo  XLVIII,  pág.  18,  lám.  3,  figs.  32-35),  la 
M.  abbreviala,  Karr.  {Siíiber.  d.  Wien,  Akad,  d.  Wiss.^  tomo  XLR', 
pág.  445,  lám,  1,  fig.  7),  y  la  que  á  continuación  describimos,  la 
cual  pudiera  muy  bien  representar  una  monstruosidad  de  la  referida 
iff.  cúrvala. 
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Marginulina  problemática  n.  sp. 

LAm.  ni,  fie.  6. 

Carapacho  alargado,  casi  recto  y  fusiforme,  puntiagudo  en  la  ex- 
Ireuiidad  hucal  y  redondeado  en  la  embrional.  Las  cámaras  son  en 
número  de  cinco.  De  las  snlnras,  lodas  ellas  poco  profundas,  las 
Ires  primeras  están  dispuestas  oblicuamenle,  mientras  que  la  últi- 
ma es  horizontal.  La  boca  aparece  estriada  en  su  borde  y  ocupa  una 
po.síción  central.  La  superficie  del  carapacho  es  lisa.  Longitud,  0,7 
mm.;  anchura,  0,2  uim.  He  encontrado  esta  especie  en  la  marga 
azul  de  Garrucha,  pero  es  poco  abundante. 

La  Marginulina  problemática  se  diferencia  de  todas  de  las  de  la 
misma  serie  que  dejo  mencionadas,  por  tener  horizontal  el  tabique 
último.  Quizá  deba  ser  considerada  sólo  como  una  variedad  mons- 
truosa de  la  3í.  cúrvala.  Sin  embargo,  su  carapacho  no  tiene  curva- 
tura tan  pronunciada  como  el  de  ésta,  y  además  Ja  posición  de  la 
b(»ca  es  más  céntrica.  Por  la  figura  de  su  contorno,  la  M.  problema- 
íica  presenta  cierta  analogía  con  la  Crislellaria  (M.)  kumilis,  Karr. 
(Abhandl.  d.  K.  K.  fíeichsamL,  lomo  IX,  pág.  382,  lám.  i 6  ¿,  figu- 
ra 55);  pero  esta  última  es  más  gruesa  y  tiene  más  profundas  las 
suturas,  todas  las  cuales  son  además  algo  oblicuas. 

Entre  las  formas  verdaderamente  típicas  de  marginulina  que  se 
encuentran  en  las  margas  de  Almería,  hay  una  nueva  que  se  hace 
notar  por  su  elegante  y  rica  ornamentación:  es  la 

Marginulina  Pecketi  ^^^  n.  sp. 

Láiii.IU,fiff.l. 

Carapacho  alargado,  recto  y  casi  cilindrico,  algo  más  estrecho 
hacia  su  extremo  embrional,  que  aparece  adornado  de  espiuillas. 

(1)  He  deaominado  asi  esta  especie  dedicándola  al  cónsal  inglés  George 
Cüftoa  Pecket,  el  cual  faé,  según  tengo  entendido,  el  primero  qae  hizo 
ooastar  la  existencia  de  foramíuireros  en  las  margas  de  Garracha. 

tt7 


U  DAtOS  PARA   KL  ÉSTOMO 

Coosla,  por  lérmiiio  medio»  de  ocho  cámaras;  de  las  sutaras  qae 
separan  á  éslas,  sólo  las  úlliinas  son  profundas.  La  boca,  que  es 
marginal,  se  abre  en  la  extremidad  de  un  (ubo  corlo,  el  cunl  eslá 
cerrado  por  una  pirámíile  en  forma  de  eslrella.  Adornan  la  superfi- 
cie del  carapacho  próximamenle  12  coslillas  longitudinales,  relali- 
vamenle  gruesas,  situadas  á  igual  dislancia  unas  de  otras,  y  que  se 
propagan  á  través  de  las  suturas.  Con  frecuencia  esas  coslillas  se 
muestran  erizadas  de  espinillas  en  la  extremidad  embrional.  Alcan- 
za por  término  medio  una  longitud  de  2,3  mm.  y  un  ancho  de  0,6. 
Abunda  en  las  margas  azul  y  amarilla  de  Garrucha,  más  en  la  pri- 
mera que  en  la  segunda. 

Además  de  esta  forma,  he  encontrado  también  una  modificación 
de  la  misma,  la  cual  considero  como  variedad  suya,  y  á  que  desig- 
no con  el  nombre  de  spinosa  (lám.  III,  fig.  2).  Se  reconoce  en  ^oe 
tiene  las  costillas  provistas  de  espinas  en  toda  su  longitud,  siendo 
indudable  que  entre  ella  y  la  forma  ordinaria  de  la  especie  deben 
existir  tránsitos  graduales,  como  lo  hace  suponer  la  pi^esencia  de 
esos  mismos  adornos  en  la  extremidad  embrional  de  muchos  de  sus 
individuos.  La  variedad  citada  tiene  las  últimas  suturas  más  profun- 
das que  las  de  la  forma  tipo.  Cun  mucha  frecuencia  presenta  la  ex- 
tremidad embrional  arrollada  en  su  principio,  y  después  simplemeti* 
te  redondeada,  algo  comprimida  y  estrechada  en  quilla  aguda.  A 
veces  también  se  observan  en  la  parle  arqueada  de  la  concha  pe- 
queños tubérculos  espaciados  con  irregularidad.  La  variedad  gpimsa 
es  frecuente  en  las  margas  de  Garrucha,  y  se  la  encuentra  asimismo 
en  las  de  Vera,  aunque  más  escasa  y  con  las  espinas  menos  des- 
arrolladas. 

La  Maryintdina  Peckeli  y  su  variedad  spinosa  ofrecen  una  gran  se- 
mejanza por  su  aspecto  exterior  con  la  Marginulina  cosíala^  Uatsch. 
sp.  (Brady,  I.  c,  pág.  528,  lám.  55,  figs.  10  á  13);  pero  difiere  de 
ella  por  la  disposición  horizontal  de  las  suturas,  por  la  forma  esfé- 
rica de  su  última  cámara  y  por  tener  la  boca  en  la  extremidad  de 
un  tubo.  La  variedad «/>t/io5a  puede  confundirse  también  con  hCris- 
iellaria  semiluberculala,  Karr.  (Siízber.  d.  Wiener  Akad.  d.  W^'w., 
lomo  LV,  pág'  355,  lám.  t,  Gg.  7),  aun  cuando  es  de  mayor  tamaño 
que  ésta,  pues  su  longitud  llega  aproximadamente  á  5  mm.,  mien- 
tras que  la  Cr.  semiluberculala  mide  solamente  de  1,5  á  2.  Además, 
juzgando  al  menos  por  lo  que  se  observa  en  mis  ejemplares,  aquélla 
tiene  espinas  más  numerosas  y  más  desarrolladas.  Por  último,  la 

H8 


01  LA  PAUltA  FLIOGIRA   DBL  SOR   ÜK   UPARA  35 

.Iremidad  embrional  no  aparece  en  la  Cr.  semireíieulaía  lau  arro- 
llada como  en  la  Cr.  semiíuberculaía. 

Del  género  Lingulina  be  encontrado  dos  especies  disünlas:  una, 
ia  L.  cosíata,  d'Orb.,  cuya  presencia  en  la  marga  amarillenla  de  Ga- 
rrucha es  lanío  más  de  notar  cuanlo  que  parece  fallar  por  com- 
pleto en  los  demás  yacimienlos  mencionados;  y  olra,  que  diflere  no- 
lableiiienle  de  las  lingulinas  conocidas  hasla  ahora  y  á  la  que  con- 
sidero como  especie  nueva,  designándola  con  el  nombre  de 

Lingulina  alata  n.  sp. 

L4iii.iy,ic.la,6,e. 

Tiene  el  carapacho  muy  alargado,  recio,  sumamenle  comprimido, 
provisto  de  una  quilla  ancha  en  forma  de  ala  y  algo  más  estrecho 
eo  su  extremidad  embrional  que  en  el  resto  de  su  longitud.  En  los 
ejemplares  que  he  observado  falla  la  extremidad  correspondiente  á 
la  lM>ca;  la  opuesta  es  redondeada.  Las  cámaras  son  numerosas,  y 
de  ellas  la  primera  relativamente  pequeña  y  de  forma  oval  prolon- 
gada; las  sulurasy  todas  ellas  poco  profundas,  se  hallan  dispuestas 
borizoulalmeute.  En  la  porción  superior  y  más  ancha  del  carapacho 
se  observan  á  uno  y  otro  lado  del  mismo  tres  coslillas  longitudinales, 
Diieutras  que  en  la  porción  más  estrecha  solamente  se  ven  dos  de 
esas  costillas.  La  longitud  total  es  desconocida,  aun  cuando  excede 
seguramente  de  2,2  mm.;  la  anchura  máxima  observada  llega  á  0.35 
mm.  Encuéntrase  este  foramiuifero  con  bastante  frecuencia  en  la 
marga  azul  de  Garrucha. 

En  ninguna  de  las  publicaciones  que  conozco  se  menciona  forma 
alguna  que  presente  afinidad  notable  con  la  que  acabo  de  describir. 
Quizá  deba  ésta  considerarse  como  enlace  entre  las  lingulinas  y  las 
nodosarías. 

Los  ejemplares  de  Frandicularia  alafa,  d'Orb.,  que  también  he 
encontrado,  son  notables  por  la  circunstancia  de  ofrecer  un  fenóme- 
no de  dimorfismo,  en  lo  que  se  refiere  á  su  cámara  embrional.  Se 
ven  efectivamente  entre  ellos  unos  que  tienen  esa  rimara  más  gran- 
de,  más  inflada,  y  otros  que»  por  el  contrario,  la  presentan  más 
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aplanada;  de  igual  modo  que  sucede  lambiéu  con  los  milióitdos, 
numulites,  y  quizá  laaibién  con  cíerlas  nodosarias  (cf.  iV.  £»*aUt» 
pág.  407).  En  unos  y  otros  dicha  cámara  embrional  liene  de  cuatro 
á  seis  coslillas  longíludinales. 

Respecto  de  la  Fr,  inlerrupla,  Karr.,  que  he  observado  asimisaio 
en  la  marga  azul  de  Garrucha,  debo  hacer  notar  que  en  los  ejem- 
plares examinados  no  he  conseguido  reconocer  claramente  la  alter- 
nación de  las  cámaras  primeras,  que  Brady  ha  mencionado  (L  c, 
pág.  523)  y  dibujado  (I.  c,  lám.  LXVI,  fig.  7)  refiriéndose  á  la  Fr. 
inlerrupta,  Karr.,  viviente  en  la  actualidad;  y  debo  además  advertir 
que  ni  en  las  láminas  publicadas  por  Karrer  en  su  trabajo  aceita 
de  los  roraminíferos  miocenos  (Xbhandl.  d,  geoL  Reichs.  aial.,  lo- 
mo IX,  pág.  580,  lám.  KVl  b,  lig.  7),  ni  en  el  texto  descriptivo  de 
los  mispos,  se  hace  mención  alguna  de  dicho  carácter. 

Las  formas  que  he  estudiado  de  Rhabdogonium  Iricarinatum,  d*Ork. 
sp.  (lám.  IV,  tig.  2  a,  ¿),  especie  que  se  encuentra  también,  aunque 
con  escasa  abundancia,  en  la  marga  azul  de  Garrucha,  RoiucideD 
con  el  modelo  núin.  4  de  d'Urbigny,  por  cuanto  en  éste  la  boca  uo 
es  central,  sino  que  se  halla  situada  en  uno  de  los  tres  ángulos  que 
presenta  su  sección  transversal.  La  forma  que  Brady  estudió  y  que 
supuso  idéntica  á  ésta  de  d'ürbigny,  no  ofrece  ese  último  carácter, 
sino  que  tiene  la  boca  en  posición  céntrica. 

Tanto  la  marga  azul  como  la  amarillenta  de  Garrucha  ofrecen  una 
gran  riqueza  en  crislellarias,  así  por  lo  que  atañe  al  número  de  in- 
dividuos como  al  de  especies.  La  mayor  parte  son  ejemplares  típicos 
que  desde  luego  pueden  referirse  á  especies  ya  conocidas  ydescriUs 
en  las  obras  de  esta  especialidad. 

La  Críslellaria  ariminensis,  d'Orb.,  del  mioceno  ha  sido  referida 
por  Brady  (I.  c,  pág.  555)  á  la  Cr.  cosíala,  FichL  et  Molí.  sp.  Mis 
ejemplares  ofrecen  mucha  mayor  semejanza  con  la  primera  que  con 
la  segunda,  por  cuya  razón  conservamos  para  los  mismos  la  deno- 
minación dada  por  d'Orbigny,  Dicha  especie  se  observa  con  bas- 
tante abundancia  en  las  margas  azul  y  amarillenta  de  Garrucha. 

En  ese  mismo  yacimiento  he  reconocido  además  una  forma  que, 
á  mi  juicio,  debe  considerarse  como  especie  nueva,  y  es  la 
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Gristellaria  Maldenhaueri  n.  sp. 

Lim.  m,  fiff.  7  0,  &«  e. 

Carapacho  alargado,  comprimido,  plano  por  ambos  lados,  y  que 
mide  su  máxima  anchura  próximamente  hacia  el  medio  de  su  lou- 
gilud,  estrechándose  desde  aquí  hacia  sus  dos  extremidades  hural  y 
embrional.  Las  cámaras  son  diez,  por  termino  medio,  y  de  ellas  la 
úlliina  se  extiende  casi  hasta  locar  la  extremidad  embrional.  Entre 
las  cámaras  aparece  depositada  una  substancia  translúcida  de  natu* 
raleza  igual  á  la  del  carapacho.  Las  suturas  son  poco  profundas,  y 
avanzan  en  forma  de  arco  desde  la  extremidad  embrional  hasta  el 
dorso  ó  quilla  del  carapacho;  las  más  recientes  son  menos  arquea- 
das que  las  antiguas.  Con  frecuencia  se  observa  que  los  tabiques 
divisorios  de  las  cámaras  se  bifurcan  en  la  proximidad  del  dorso. 
Este  determina  una  quilla  aguda  que  llega  hasta  la  extremidad  in- 
ferior del  carapacho.  Próxima  y  paralela  al  referido  dorso  se  observa 
un  pliegue  longitudinal  bastante  marcado,  por  bajo  del  cual  se  per- 
ciben vagamente  las  aberturas  que  indican  las  posiciones  sucesivas 
de  la  boca  en  las  distintas  cámaras.  Además,  en  el  extremo  embrio- 
nnl  se  ven  otros  cuatro  ó  cinco  plieguecitos  longitudinales  mucho 
más  cortos.  Longitud  del  carapacho,  2,8  uuu.;  ancho,  U,8.  Abunda 
esta  especie  en  la  marga  amarillenta  de  Garrucha,  y  es,  por  el  con- 
trario, escasa  en  la  marga  azul  de  la  misma  localidad. 

Además  he  encontrado  en  estas  últimas  una  nueva  forma  suma- 
mente curiosa,  la  cual  debe  ser  considerada  como  variedad  (var. 
lala  n.  v.)  de  la  especie  de  cristellaria  arriba  descrita,  y  se  caracri- 
za  por  su  mayor  anchura  y  por  sus  costillas  más  pronunciadas  y 
más  largas.  Estas,  por  otra  parle,  tienen  á  lo  largo  del  carapacho 
una  marcha  más  irregular,  puesto  que  al  encorvarse  se  dirigen  más 
ó  menos  paralelamente  al  borde,  aproximándose  asi  á  la  línea  de 
sutura  de  la  cámara  última,  en  la  cual  no  es  ya  perceptible  la  qui- 
lla. Tanto  la  forma  tipo  como  la  variedad  mencionada,  correspon- 
den al  género  Planularia  establecido  por  Defrance,  en  el  cual  se 
reunieron  todas  las  especies  de  carapacho  aplanado  y  de  porte  se- 
semejante  al  de  las  cristellarias  ó  de  las  vaginuliuas.  Nuestros  ejem* 
piares  tienen  mucho  parecido  con  estas  últimas,  á  causa  del  arro-* 
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llamienlo  espiral  apenas  perceplible  de  la  primera  cámara,  lo  cual 
cousliluye  el  carácter  diferencial,  único  aunque  inr4)nslanle,  de  esos 
dos  géneros. 

En  la  marga  azul  de  Garrucha  se  encuentra  además  una  forma 
de  foraminífero  que  describiré  á  continuación,  y  que  realmente  debe 
considerarse  como  inlermedia  entre  las  cristellarias  y  las  vaginuií- 
ñas,  pues  su  aspecto  general  hace  recordar,  por  una  parle,  á  las 
especies  ensiformes  del  primero  de  esos  géneros,  y  por  otra,  á  las 
especies  más  cortas  del  segundo. 

Vaginulina  striatissima  n.  sp. 

Lám.  m,  fiff .  9  a,  h. 

Carapacho  alargado,  que  va  estrechándose  hacia  su  extremidad 
inferior  y  presenta  una  Iruncadura  oblicua  en  la  superior  ó  bucal; 
aquélla  es  además  algo  encorvada  y  termina  en  un  ápice  redondea- 
do. Las  cámaras  se  yuxtaponen  oblicuamente  unas  á  otras.  Las  su- 
turas que  las  separan,  poco  profundas  en  general,  se  hacen  poco 
perceptibles,  y  aun  se  borran  casi  por  completo,  hacia  la  extremidad 
inferior.  La  boca  es  circular  y  ocupa  una  posición  excéntrica.  La 
superGcie  del  carapacho  está  cubierta  de  estrías  longitudinales  nu- 
merosas, Rnas  y  apretadas.  Su  longitud  es  de  i, 4  mm.  y  la  anchu- 
ra de  0,4.  Se  la  encuentra,  aunque  con  escasez,  en  la  marga  a»il 
de  Garrucha. 

Por  su  configuración  exterior  tiene  esta  forma  alguna  semejanza 
con  ciertas  especies  alargadas  de  cristellarias;  pero  ni  entre  M^ 
ni  entre  las  vaginulinas  se  ha  citado  hasta  ahora  una  tan  sélo  qu^ 
presente  ornamentación  parecida  en  el  carapaciio. 

He  reconocido  también  otras  tres  formas  estriadas  del  género  Va- 
ginulinüy  á  saber:  la  V.  linearis^  Moutag.  sp.,  poco  frecuente  en  i> 
mencionada  marga  azul,  y  además  dos  variedades  que  corresponden 
respectivamente  á  otras  tantas  especies  cuyos  carapachos  suelen  ser 
ordinariamente  lisos.  Una  de  ellas,  que  delie  incluirse  en  la  esfieci^ 
V.  legumen,  Lin.  sp.,  se  halla  representada  por  numerosos  ejem- 
plares en  dicha  marga,  y  su  modilicación  consiste  en  tener  el  extre- 
mo embrional  más  grueso  y  con  algunas  estrías  longitudinales*  E^^ 
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hace  suponer  con  ioda  probabilidad  un  fenómeno  análogo  al  que  he 
becho  ya  nolar  en  la  Frondicularia  lala^  d'Orb.,  es  decir,  un  verda- 
dero caso  de  dimorfismo.  Juntamente  con  esa  variedad  se  encuentra 
también  en  el  mismo  yacimiento  la  Torma  tipo,  aunque  mucho  más 
escasa.  De  la  otra  especie,  V.  margaritifera,  Ualsch.  sp.,  he  obser- 
vado, tanto  en  la  marga  azul  como  en  la  amarillenta  de  Garrucha, 
ana  forma  con  líneas  muy  salientes  entre  las  estrías  y  que  considero 
como  variedad  nueva,  denomiiuintlola  síriala  n.  var.  (Lám.  III,  figu- 
ra H.)  Aparte  del  rayado,  esla  variedad  guarda  completa  semejanza 
con  la  forma  tipo  de  la  especie.  Dichas  líneas  salientes  se  manifies- 
tan sobre  todo  hacia  la  región  embrional  del  carapacho  y  se  extien- 
den oblicuamente  por  la  superficie  del  mismo,  á  partir  de  su  lado 
convexo.  Algunas  de  ellas  se  interrumpen  á  menudo,  resolviéndose 
en  pequeños  tubérculos.  Además  se  observan  en  la  sutura  del  dorso 
otra  ú  otras  dos  estrias  longitudinales  que  corren  paralelamente  al 
borde  del  mismo.  Los  carapachos  varían  mucho  en  sus  dimensiones; 
los  mayores  reconocidas  hasta  ahora  acusan  una  longitud  de  0,8 
mm.  y  un  ancho  de  0,7.  Según  hice  notar  más  arriba,  se  les  en- 
cuentra sólo  en  las  margas  azul  y  amarillenta  de  Garrucha,  donde 
parecen  ser  bastante  abundantes.  Bu  esta  última  he  visto  también 
individuos  de  carapacho  apenas  estriado  y  que  por  consiguiente  se 
aproximan  á  la  forma  tipo.  Según  Brady  (1.  c,  pág.  532),  la  V.  le- 
gumeny  Lin.  sp.,  y  la  V.  margarilifera,  Batsch.  sp.,  no  se  encuentran 
jamás  separadamente  una  de  otra,  sino  siempre  asociadas.  Esta  ob- 
servación es  también  válida  para  el  caso  presente.  El  referido  Brady 
(1.  c,  pág.  532)  hace  observar  además  que  las  vaginuliiias  con  ta- 
biques divisorios  engruesados  en  los  bordes  en  forma  de  cordoncillo 
flimbale  varielies),  son  mucho  más  raras,  así  en  estado  fósil  como 
vivientes,  que  las  que  no  muestran  en  las  suturas  ese  carácter  (non 
limbale  suture).  Por  mi  parte,  debo  hacer  notar  que  en  la  marga 
azul  unas  y  otras  formas  son  con  poca  diferencia  igualmente  fre- 
cuentes, y  que  en  la  marga  amarillenta  escasean  menos  los  indivi- 
duos que  muestran  cordoncillo  en  las  suturas  que  los  que  carecen 
de  él. 

Los  ejemplares  de  Dimorphina  tuberosa,  d'Orb.  (lám.  III,  fig.  10), 
que  he  encontrado  en  la  marga  azul  de  Garrucha  convienen  en  sus 
caracteres  con  el  modelo  núm.  60  de  d'Orbigny  (Brady,  Parker  et 
Jones,  A  monography  of  ihe  genus  Polymorphina,  Trans.  Lin.  Soc, 
1870|  tomo  27|  lám.  42,  fig.  39  a],  si  bien  las  snturas  de  la  región 
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embrional»  que  es  análoga  á  las  de  las  polimorfinas»  parecen  eu 
aquéllos  menos  profundas,  siendo  lanibiéu  algo  más  prolongado  el 
lubo  en  cuya  extremidad  se  abre  la  boca.  Pero  á  estas  diferencias  do 
puede  atribuírseles  más  que  un  valor  morfológico  muy  exiguo,  aon 
para  fundar  en  ellos  el  establecimiento  de  una  variedad  nueva»  y 
mucho  más  ante  la  circunstancia  de  que  los  ejemplares,  relativa- 
mente poco  numerosos,  que  he  observado,  presentan  alguna  varia- 
ción en  los  antedichos  caracteres. 

La  Uvigerina  fijgmcea,  d'Orb.,  y  su  variedad  de  estrías  finas  (V, 
tenuislriata,  Rss.)  han  sido  también  reconocidas  por  mí  en  casi  to- 
das las  muestras  que  be  estudiado.  En  ellas  abundan  principalmen- 
te dicha  variedad  y  ciertas  formas  de  transición  entre  la  misma  y  el 
tipo  de  la  especie.  En  la  marga  de  Alífragas  he  encontrado  un  ejem- 
plar de  Lhngerina  con  estrías  muy  finas,  pero  algo  comprimido  la- 
teralmente. Asimismo,  eu  la  marga  de  Vera  he  observado  una  forma 
de  transición  al  género  Sagrina:  se  asemeja  bastante  á  la  variedad 
estriada  de  U.  pygmeea,  aun  cuando  es  algo  más  larga  con  relación  á 
su  anchura,  y  muestra  en  la  porción  bucal  tendencia  marcada  á  ha- 
cerse uníserial.  (ionslituye,  pues,  probablemente  una  forma  de  tran- 
sición entre  la  U.  pygmwa^  var.  (enuistriala^  Rss.,  y  la  Sagrina  nu- 
dosa, Park.  el  Jones.  Esta  última  especie  de  sagrina  se  eucuenim 
efectivamente  en  la  marga  azul  de  Garrucha  representada  por  ejem- 
plares típicos.  La  porción  uniserial  del  carapacho  aparece  en  ella 
compuesta  de  cinco  cámaras,  que  se  yuxtaponen  sucediéndose  en 
línea  recta. 

Los  ejemplares  que  he  reconocido  de  Sagtina  virgula^  Brady,  es- 
pecie bastante  frecuente  en  la  marga  azul  de  Garrucha  y  en  la  de 
Vera,  tiene  sus  cámaras  dispuestas  en  serie  única  á  partir  de  la  ex- 
tremidad embrional,  como  sucede  también  á  menudo  en  otras  espe- 
cies del  mismo  género.  Estas  formas  son  en  tal  caso  muy  difíciles 
de  distinguir  de  las  nodosarias,  sobre  lodo  de  aquéllas  que  tienen, 
como  las  sagrinas,  la  boca  redonda,  sin  radios  y  rodeada  de  un  borde 
ó  cordoncillo  saliente,  es  decir,  de  las  que  tienen  boca  de  uvigeri- 
na ^^K  Esas  formas  anómalas  de  nodosaria,  á  las  cuales  correspou* 
den,  entre  otras,  la  N.  annulata,  Terq.  el  Berth.,  y  la  N.  (Aytorum, 

U)  Así,  para  abreviar,  suele  denominarse  la  forma  de  boca  propia  de  al- 
gunos foramiaiferos,  cuando  ésta  se  ubre  al  extremo  de  un  estilete  taboUr. 
rodeada  de  un  cordoncillo  anular  y  saliente,  de  modo  que  ofrece  cierta 
semejanza  con  el  cuello  de  ana  botella  de  cerveza. 
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Brady,  deberían  quizá  ser  disgref^adas  del  género  Nodosariaé  inclui- 
das en  el  Sagrina.  Es  posible,  según  antes  liice  constar,  que  en  el 
mismo  caso  se  encuentre  también  ia  N.  Ewaldi.  Si,  pues,  la  Tonua 
de  la  boca  y  no  la  disposición  de  las  primeras  cámaras,  que  cier- 
tamente es  muy  variable  aun  dentro  de  una  misma  especie,  delie 
constituir  el  carácter  principal  de  las  sagrinas,  no  puede  admitirse 
como  exacta  la  deGnición  que  hace  Brady  de  este  género:  «Cámaras 
primeras  como  las  de  las  uvigerínas,  las  últimas  como  las  de  las  nodo- 
sarias.»  Aun  la  5.  annulala  y  la  5.  tesselata,  que  ese  mismo  autor 
refiere,  aunque  con  ciertas  reservas,  al  mismo  género  Sagrina,  no  se 
acomodan  en  manera  alguna  á  su  definición,  por  cuanto  en  ellas  no 
se  observa  indicio  alguno  de  que  su  porción  embrional  se  asemeje  á 
la  de  las  uvigerínas.  Dicha  definición  sería  quizás  más  exacta  modi- 
ficándola del  modo  siguiente:  carapacho  hialino,  cámaras  primeras 
dispuestas  en  serie  única,  ó  sea  en  forma  semejante  á  las  de  las  uvi- 
gerínas, cámaras  jóvenes  casi  siempre  uníseriales,  y  boca  redonda  y 
festoneada,  ó  sea  parecida  á  la  de  las  uvigerínas,  pero  de  ningún 
modo  á  la  de  las  nodosarias,  es  decir,  á  la  radiada  típica  de  las  enlo- 
solenias;  mientras  que,  por  el  contrario,  para  la  distinción  del  género 
Dimorphina  debe  tenerse  en  cuenta  esa  estructura  radiada  de  la  boca. 
Atendiendo,  pues,  á  la  naturaleza  del  carapacho  y  á  la  disposición 
de  las  cámaras,  puede  establecerse  el  siguiente  esquema: 


CARAPACHO 


Cmí  siempre  crueBo  j  re- 
Uti¥»mento  de  gnn  ta- 
mafio,  eoD  U  aberton  ba- 
cal radiada. 


Lagena  globosa  (D. 
Nodnsaria. 


Coa  aoa  sola  cámara 

Coa  aoa  serie  sola  de  cámaras 

Espirul  al  principio  v  después  uni-^        »  u 

serial. .........:....: í        Dymorphi 

Arrollado  írregalarmente  ea  es- 
piral  

Arroll.'ido  total  ó  parcialmente  en 
espiral  plana 


ma. 


Polymorphina. 
CristéUarida. 


Casi  siempre  peqaefio  j 
delgado,  con  boca  de  utí* 
geriDa,ee  decir, no  radia- 
da, 7  con  cordoncillo  en 
el  borde  exterior. 


Lagena. 
Sagrina  p.  p. 

Sagrina  p.  p. 
Uvigerina. 


(1)  Segúa  Brady  (1.  c,  pág.  441 ),  suelea  eacoatrarse  de  caaado  en  caan- 
do  algaoos  indÍTidaos  de  Lagena  globoBa,  Moatag.  sp.,  qae  tienen  la  boca 
de  esiractara  radiada, 

4)5 
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Debo  advertir  que  la  forma  de  boca  del  tipo  eolosoleiiia  snele  en- 
contrarse juntamente  con  una  ú  otra  de  las  dos  que  distinguen  las 
series  establecidas  en  el  cuadro  precedente,  es  decir,  tanto  eu  el  gé- 
nero Lagena  como  eu  los  Nodosatia  y  Polymorphina. 

QlobigerinidoB. 

La  Globigerina  bulboides,  d'Orb.,  especie  cosmopolita  y  eseociai- 
mente  pelágica,  se  encuentra,  juntamente  con  la  Orbidina  imipersa, 
en  todas  las  muestras  de  marga  que  he  examinado,  y  con  abundancia 
tal,  que  los  individuos  de  esas  dos  especies  representan  más  de  las 
tres  cuartas  partes  del  total  de  foraminiTeros  contenidos  en  dichas 
margas.  De  la  Globigerina  hulboides,  d'Orb.,  pueden  reconocerse  no 
pocas  variedades,  lo  que  se  explica  teniendo  en  cuenta  el  considera- 
ble número  de  individuos  con  que  aparece  representada.  Así,  suelen 
verse  á  menudo  ejemplares  bien  discernibles  de  tres  solas  cámaras 
(var.  iriloba,  Rss.)  y  otros  modificados  de  manera  que  se  asemejan 
mucho  á  la  Globigerina  cretácea,  d'Orb.  (Brady,  I.  c,  pág.  596),  y  i 
la  Gl.  conglóbala,  Brady  (I.  c,  pág.  603).  De  vez  en  cuando  se  des- 
cubren también  formas  diminutas  con  las  suturas  muy  poco  profun- 
das y  que  se  aproximan  á  la  Gl.  pachydernia,  Ehrbg.  (Brady,  i.  c., 
pág.  600,  lám.  114,  flgs.  19  y  20).  Se  ven  además  individuos  con 
cámaras  de  contorno  algo  anguloso,  como  en  la  61.  Ínflala,  Brady 
(I.  c,  pág.  601);  pero  la  estructura  de  su  car.ipacho  no  es  análogfaá 
la  de  los  rolálidos,  sino  que  la  disposición  <le  sus  cámaras  es  más 
bien  igual  á  la  de  la  Gl.  bulloides,  d'Orb.  Hay  asimismo  otros  que 
deben  considerarse  como  anormales,  en  los  que  las  cámaras  no  se 
suceden  ordenadamente  en  espiral  regular,  sino  que  forman  una 
agrupación  informe  y  sin  orden  aparente.  Formas  monstruosas  aná- 
logas á  ésta  ha  dibujado  Brady  en  su  obra  tañías  veces  cilada  (I*  c.r 
lám.  81,  figs.  6  y  7).  Finalmente,  suelen  también  encontrarse,  aun- 
que éstas  sólo  las  he  observado  en  las  margas  de  Alifragas,  algunas 
muy  comprimidas,  planas  y  con  el  canto  muy  agudo.  Tales  forman 
hacen  recordar  en  cierto  modo  las  discorbinas,  por  más  que  no  se 
observe  en  ninguna  de  ellas  que  las  cámaras  estén  d!.spuesta8  en  es- 
piral regular. 

De  la  Orbulina  universa,  d*Orb.,  suelen  encontrarse  en  tos  mismos 
yacimientos  individuos  con  la  abertura  bucal  más  ó  menos  grande. 
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No  escasean  lampoco  ejemplares  coiisUliudos  por  dos  cáoiaras  (O. 
büobaía,  d'Orb.)  Es,  por  úllinio,  muy  de  notar  la  presencia  de  cier- 
tas orbuiinas  que  aprisionan  carapachos  de  globigerinas. 

Además,  en  las  margas  de  Alifragas  suelen  verse  ciertos  carapa- 
chos de  forma  particular  que  se  asemejan  á  segmentos  de  los  de  las 
orbuiinas  y  que  tienen  el  aspecto  de  casquetes  esféricos.  La  cara 
convexa  de  los  mismos  aparece  finamente  punteada  y  no  presenta 
huella  alguna  de  suturas,  lo  cual  excluye  la  idea  de  que  correspon- 
dao  á  alguna  forma  multilociilar,  como,  por  ejemplo,  de  discorbina. 

Rotálidos. 

Los  rotálidos  están  representados  en  las  muestras  por  mi  exami- 
nadas por  un  gran  núnmro  de  t\species,  muchas  de  las  cuales  ofre- 
ce» gran  abundancia  de  individuos.  Bajo  este  punto  de  vista  se  hace 
notar  especialmente  la  Anomalina  ariminensis^  d'Orb.  sp.,  frecuente 
en  todas  las  muestras  dichas.  La  Diseorbina  Vüardeboana,  d'Orb. 
sp.,  que  be  reconocido  en  la  marga  de  Alifragas,  .se  diferencia  del 
tipo  de  la  especie  por  ofrecer  casi  plana  la  cara  espiral  y  algo  con- 
vexa la  umbilical.  Juntamente  con  ejemplares  típicos  más  ó  menos 
completos  de  Truncatulina  Haidingeri,  d'Orb.  sp.,  he  reconocido  en 
la  marga  amarillenta  de  Garrucha  varios  individuos  que  difieren  algo 
de  la  forma  normal  ordinaria  por  tener  el  borde  muy  agudo  y  pre- 
sentar un  sedimento  de  materia  análoga  á  la  del  carapacho  en  las 
vueltas  internas  de  su  cara  superior  (lado  espiral).  En  muchos  ejem- 
plares de  Truncatulina  reticulata,  Czjz.  sp.,  especie  bastante  fre- 
cuente en  las  margas  de  Garrucha  y  Vera,  se  observan  también  so- 
bre las  suturas  de  la  cara  inferior  unos  tubérculos  huecos  muy  pe- 
queños, semejantes  á  los  que  se  observan  en  la  Tr.  soluta,  Brady 
(I.  c,  pág.  670,  lám.  96,  fig.  4).  En  la  marga  azul  de  Garrucha, 
aunque  sólo  en  una  de  las  preparaciones  hechas  con  ella,  he  encon- 
trado una  forma  muy  particular  análoga  á  las  Iruncatulinas,  la  cual 
lleva  adheridas  materias  extrañas  (granos  de  arena,  etc.]  á  su  cara- 
pacho, que  es  de  naturaleza  caliz;a  y  está  acribillado  de  menudos 
agujeritos,  debiendo,  por  lo  tanto,  ser  referido  á  un  foraminiTero 
aglutinante.  Tal  forma,  que  considero  nueva,  puede  denominarse 
por  esa  razón  Truncatulina  agglutinans  n.  sp.  (lám.  IV,  fig.  8).  En 
su  cara  superior  únicamente  aparece  visible  la  última  vuelta  y  no 
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presenta  traza  alguna  de  abertura  bucal.  Su  diámetro  llega  i  0,7 
muí.  No  habiendo  podido  lograr  suflciente  número  de  iodividoos 
para  repetir  la  observación,  no  puedo  decidir  si  dicha  forma  es  una 
truncatulina  que  accidentalmente  y  por  influencias  extrañas  ha  adqui- 
rido la  propiedad  aglutinante,  ó  sí  corresponde  á  una  especie  de  la 
cual  sea  carácter  constante  dicha  propiedad.  Brady  (I.  c,  lám.  115, 
figs.  3  y  4)  desenlie  como  Truncatula  lobaíula,  W.  et  J.,  una  forma 
esencialmente  aglutinante,  que  en  el  caso  actual  no  podemos  tomar 
en  consideración,  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  materias  extrañas 
que  según  aparece  en  el  dibujo  lleva  adherida.  La  Anomalina  ammo- 
ñoides,  Rss.  sp.,  se  encuentra  en  todas  las  muestras  que  he  obser- 
vado. En  ellas,  y  sobre  todo  en  las  de  Garrucha,  suelen  encontrarse 
algunos  carapachos  incompletos  de  la  misma  especie,  que  difieren 
de  la  forma  tipo  por  tener  la  periferia  más  redondeada  y  el  ombligo 
de  la  cara  plana  relleno  de  la  substancia  misma  del  carapacho.  Al- 
gunos ejemplares  de  Pulvinulina  Parischiana,  d'Orb.  sp.,  observa- 
dos en  la  marga  azul,  tienen  la  boca  marginal  como  las  epistomi- 
ñas.  En  los  que  de  éstos  se  ven  completos,  la  boca  primitiva  y  pro- 
pia de  las  pulvinulinas  aparece  en  la  última  cámara  enteramente 
cerrada,  y  es,  por  el  contrario,  bien  visible  en  las  cámaras  ante- 
riores, mientras  que  en  estas  mismas  la  boca  marginal  se  halla  cu- 
bierta completamente.  Esa  circunslancin  fué  observada  también  por 
Rzehak  en  la  Pulvinulina  fEpistominaJ  elegans,  <rOrb.  sp.  (Annal. 
d.  Wien.  Hofmus.,  lomo  III,  pág.  265).  La  Pulvinulina  Parischiana 
es  realmente  la  forma  propia  de  aguas  poro  profundas  de  la  P.  ele- 
gans,  d'Orb.  sp.  (Brady,  I.  c,  pág.  699).  Finalmente,  en  la  marga 
de  Vera  suele  encontrarse,  aunque  bastante  escasa  y  asociada  con  la 
forma  típica  de  Nonionina  umbilicata,  Montag.  sp.»  otra  que  puede 
considerarse  intermedia  entre  ésta  y  la  N,  Boueana. 

Numulitidos. 

Abundan  muy  poco  los  numulitidos  en  las  muestras  margosai 
que  he  examinado,  si  bien  parecen  ser  muy  frecuentes  en  los  es- 
tratos sabulosos  que  cubren  á  las  margas  de  Garrucha.  De  esos  es- 
tratos procede  la  especie  que  describo  á  continuación. 
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Polystomella  ibérica  n.  sp, 

Lám.  4.*,  fiff.  9  a,  h. 

Carapacho  comprimido  y  no  agudo  en  la  periferia.  Las  cámaras, 
cuyo  número  llega  á  veces  hasla  50,  están  separadas  por  Ubiques 
convexos  hacia  airas.  En  su  cenlro  hay  un  disco  umbilical  bien 
marcado  y  algo  profundo.  El  diámetro  en  los  ejemplares  de  mayor 
tamaño  es  de  i, 5  mm.,  y  el  grueso  próximamente  la  cuarta  parte 
de  eaa  dimensión. 

Esta  especie  parece  ser  intermedia  entre  la  Polystomella  crispa^ 
Lío.  ap.,  y  la  P.  craíiculaíap  F.  et  M.;  pues  por  su  forma  general, 
bastan  te -aplanada,  se  aproxima  á  la  primera,  mientras  que  con  la 
segunda  ofrece  de  común  el  gran  número  de  cámaras  que  la  consti- 
tuyen (próximamente  40).  De  la  P.  crispa  ne  diferencia  precisamente 
por  ese  último  carácter,  uua  vez  que  en  ésta  dicho  número  no  excede 
de  25.  Además,  la  P.  crispa  llene  las  cámaras  de  menor  altura,  una 
forma  poco  más  aplanada  y  el  disco  umbilical  mayor  y  con  el  pun- 
teado mucho  más  perceptible.  Ue  la  P.  eraliculala  se  distingue  nues- 
tra especie  por  su  menor  tamaño,  por  su  forma  relativamente  mu- 
cho más  aplanada  y  por  su  disco  umbilical,  que  es  muy  convexo  y 
se  destaca  notablemente. 


BOL.  DB  LA  OOX.  DBL  MAFA  GBOL.— S.*  BBBIB:  III  I  1 29 


46       DATOS  PABA  BL  BSTODIO  DB  LA  FAUIfA  PLIOGKIIA  DBL  SOB  DB  BflPAHA 

CONCLUSIONES 

Las  margas  de  Garrucha,  eii  la  provincia  de  Almería,  que  coosli- 
luyeii  la  base  del  plioceno  á  lo  largo  del  seno  enlranle  qae  este  te- 
rreno forma  en  la  comarca  de  Vera,  y  que  además  descansan  direc- 
tamente sobre  estratos  muy  trastornados  de  épocas  más  antiguas,  re- 
presentan una  formación  cuyo  depósito  tuvo  lugar  en  aguas  mari- 
nas á  gran  profundidad.  Dichas  margas  sirven  de  yacimiento  á  una 
rica  fauna  de  foraminíferos,  en  la  cual  se  han  reconocido  i%i  espe- 
cies, que  con  sus  distintas  variedades  componen  un  total  de  129 
formas.  En  esa  fauna  se  reconoce  desde  luego  la  facies  llamada  de 
globigerinas,  toda  vez  que  estos  seres  constituyen  el  80  por  100  de 
la  misma. 

La  analogía  de  la  referida  fauna  de  foraminíferos  con  la  del  plio- 
ceno de  Italia,  asi  como  también  con  las  actuales  del  Mediterráneo 
y  del  Océano  Atlántico  septentrional,  es  sumamente  marcada.  Eosus 
niveles  superiores  las  antedichas  margas  ofrecen  tránsitos  graduales 
á  una  formación  esencialmente  sabulosa  que  se  le  sobrepone.  De  esa 
formación  deben  proceder  los  restos  de  cetáceos  y  escuálidos  qae 
suelen  encontrarse  en  ciertos  sitios  de  los  alrededores  de  Cuevas. 
En  otro  sitio  próximo  á  Vera  se  ha  reconocido  además  en  ese  niismo 
horizonte  una  fauna,  también  relativamente  moderna  y  especial- 
mente rica  en  briozoarios,  lo  cual  hace  suponer  una  profundidad 
menor  del  mar  en  que  se  depositaron  los  sedimentos  que  la  contie- 
nen. Los  depósitos  más  modernos  que  completan  la  serie  pliocena 
en  aquella  comarca,  deben  ser  indudablemente  las  grandes  masas  <le 
conglomerados  con  fósiles  de  los  géneros  Paíélla  y  Trachus,  que  se 
ven  en  la  Rambla  del  Esparto,  y  que  deben  ser  considerados  como 
una  formación  exclusivamente  costera. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS 

QUE   CORRESPONDEN  Á  LA  NOTA  PRECEDENTE 

Lámina  III. 

Figara  I.......  Marginulina  Pecketi,  Schrodt.— 2,3  rnm. 

Figara  f .. ..   •  •  Marginulina  Peckeli,  Schroilt,  var.  spinosa  n.  var.— 2,8  mm. 

Figara  3  a,  6...  Marginulina  acuminala,  Schrodt.— 0,4  mm. 
Figara  4  a,  6,  c.  Marginulina  ventricosa,  Schrodt.— 0,7  mm. 

Figara  5 Marginulina  curvata^  Sclirodt.— 0,7  mm. 

Figara  6 Marginulina  problematiea,  Schrodt.  —  0,7  mm. 

Figara  7  a,  6,  e.  Cristellaria  Moldénkaueri,  Schrodt.— 9,8  mm. 

Figara  8 Vaginulina  margariíifera,  Batsch.  sp.,  var.  striaia  D.  var. 

— 3,7  mm. 
Figara  9  a,  6...  Vaginulina  tlriatissima,  Schrodt.— 4,4  mm. 
Figara  40 Dimorphina  tuberona,  d*Orb.— 4,2  mm. 

Lámina  IV. 

Figura  4  a,  6,  c.  Lingulina  alata,  Schrodt.— a  «^  4,7  mm.;  6  »:  4,3  mm. 
Figara  1  a,  6.. ,  Rhabdogonium  tricarinatum,  d'Orb.  sp. — 4 ,7  mm. 
Figara  3.  . .  • . .  Nodosaria  Ewaldi^  Ras. — 4,6  mm. 

Figara  4 Hippoerepina  eonslricta  d.  8p.~0,8  mm. 

Figara  5  a,  6...  Tritaaña  lepida,  Brady.— 0,3  mm. 
Figara  6  a,  6...  Téxíilaria  esphariea,  Schrodt.— 0,8  mm. 
Figara  7.. .... .  ¿Peloiina  apiculata,  Schrodt.— 0,7  mm. 

Figara  8 Truneatulina  agglutinans,  Schrodt.— 0,7  mm. 

Figara  9  a,  6..*  Polgstomella  ibérica,  Schrodt.~4,5  mm, 
Figara  40.,,,..  (kcyrhina  hastalis,  Ag.— Largo,  70  mm.;  grosor  máximo, 
41  mm. 
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HUEVOS  FÓSILES 


BNCORTftADOS  Blf 


GEVIGO  DE  LA  TORRE 

FBOVINCIA  DB  FALENCIA 


La  villa  de  Cevico  de  la  Torre^  cabeza  del  Ayunlaniienlo  de  esle 
nombre  perteupcieiite  al  partido  judicial  de  Baltanás,  se  halla  si- 
tuada eu  el  extremo  occidental  del  valle  de  Cerrato,  y  dista  11  qui- 
lómetros á  Levante  de  la  estación  de  Dueñas,  en  el  ferrocarril  del 
Norte,  y  13  próximamente  de  la  de  Venia  de  fiados,  en  dirección 
Sudeste. 

Está  edificada  dicha  villa  sobre  grandes  capas  horizontales  de 
caliza,  que  á  su  vez  descansan  sobre  una  zona  de  margas  yesíferas, 
dispuestas  en  bancos  también  horizontales,  y  que  con  aquéllas  re- 
presentan en  la  comarca  los  tramos  superior  y  medio  de  la  forma- 
ción terciaría  de  agua  dulce,  que  tan  gran  desarrollo  adquiere  den- 
tro de  la  cuenca  del  Duero. 

Los  estratos  calizos  y  margosos  antedichos  son  continuación  de  los 
de  igual  naturaleza  que  se  extienden  en  la  zona  liuiitrofe  de  la  pro- 
vincia de  Valladolid,  y  que  han  sido  estudiadas  detenidamente  por  el 
distinguido  ingeniero  D.  Daniel  de  Cortázar  en  su  Deicripcián  físi- 
ca^ geológica  y  agrológica  de  esa  provincia. 

Tanto  las  calizas  como  las  margas,  encierran  numerosos  restos 
fósiles  de  gasterópodos  lacustres.  El  referido  geólogo  ha  encontrado 
en  las  capas  de  Valoría  la  Buena  las  especies  siguientes,  algunas  de 
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las  cuales  han  sido  la  ni  bien  reconocidas  por  mi  en  los  alrededores 
de  Ce  vico  ile  la  Torre: 

Bilhynia  pusilla,  Urong.  sp. 
Limnwa  acuminaía,  Brong. 

—  longiscaíGy  Urong. 
Planorhis  cornu,  Brong. 

—  rolundalus,  Brong. 

—  levigatuSf  Desh. 
Heliz  torus^  Malli. 

Al  noroeste  de  la  villa,  y  separado  de  ella  por  un  pequeño  ba- 
rrancOy  se  deslaca  un  cerrillo  llamado  el  Cotarro  de  la  Horca,  y  eu 
sus  laderas  puede  observarse  que  los  bancos  margosos  inrrapueslos 
á  las  calizas  alcanzan,  cuando  más,  un  espesor  de  dos  metros  y  se 
hallan  separados  unos  de  oíros  por  lechos  de  yeso  espejuelo,  queá 
lo  sumo  lienen  un  grueso  de  cinco  cenlímelros.  Dentro  de  la  mar- 
ga misma  se  ven  Innibién  diseminados  con  grandísima  profusión  pe- 
queños cristales  de  esa  substancia  mineral.  La  roca  e.s  de  color  blan- 
co agrisado,  y  por  la  percusión  ó  por  el  frote  desarrolla  olor  de  gas 
sulfhídrirOy  carácter  que  ofrecen  también  los  materiales  análogos  en 
algunas  localidades  de  la  provincia  de  Valladolid. 
-  De  igual  modo  que  sucede  en  otras  comarcas  de  España  donde  el 
suelo  ofrece  igual  composición  petrográfica,  los  habitantes  de  Ce- 
vico  de  la  Torre  han  abierto  en  la  zona  margosa  del  Cotarro  de  la 
Horca  algunas  excavaciones  que  suelen  utilizar  para  lagares,  bode- 
gas y  en  algún  caso  también  para  viviendas,  cuya  estabilidad  ssego- 
ran  dejando  siempre  por  lecho  un  estrato  de  yeso. 

No  Jiay  memoria  en  la  localidad  de  que  al  abrir  estas  excavacio' 
nes  se  haya  encontrado  resto  alguno  digno  de  llamar  la  atenciiOf 
hasta  que  al  hacer  una  nueva  eu  estos  últimos  años  el  vecino  Cris- 
pulo  Ebolain,  descubrió  varios  cuerpos  aislados  de  naturaleza  pétrea 
y  de  forma  redondeada,  los  cuales,  examinados  después  detenida- 
mente, han  resultado  ser  verdaderos  huevos  fósiles. 

La  circunstancia  de  ser  ésta  la  primera  vez  que  se  meticioda  efl 
España  la  existencia  de  restos  de  tal  naturaleza,  da  cierto  interés  i  «Q 
hallazgo,  tanto  más  cuanto  que  los  huevos  fósiles,  así  de  reptiles  co* 
mo  de  aves,  son  en  general  sumamente  escasos,  y  muy  contadas  la* 
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localidades  donde  hasta  ahora  se  les  ha  enconlrado.  Esta  considera- 
ción lue  ha  decidido  á  redaclar  la  presente  Ñola,  en  la  que  haré  una 
ligera  descripción  de  ellos,  y  expondré  además  algunas  consideracio- 
nes acerca  de  la  clase  de  anímales  á  que  deben  atribuirse. 

Según  mis  informes,  fueron  extraídos  de  entre  los  escombros  mar- 
gosos hasta  26  ejemplares^  todos  próximamente  iguales  en  forma  y 
en  tamaño,  y  de  los  cuales  he  tenido  ocasión  de  examinar  solamen- 
te tres.  Uno  de  ellos,  el  primero  de  que  tuve  noticia,  lo  posee  mi 
buen  amigo  el  ingeniero  D.  Teodosio  Lecanda,  de  Valladolid,  quien 
desde  luego  me  lo  prestó  para  su  estudio.  Más  tarde  llegó  á  mi  co- 
nocimiento la  existencia  de  otro  en  poder  del  médico  de  Falencia, 
Dr.  D.  Francisco  Simón  Nieto,  que  á  mi  instancia  sirvióse  remi- 
lirmelo  en  seguida,  atención  por  la  cual  me  complazco  en  manifes- 
tarle aquí,  lo  mismo  que  al  Sr.  Lecanda,  mi  más  profundo  agradeci- 
miento. For  último,  en  un  viaje  que  hice  á  Cevico  en  Septiembre 
de  1896,  atraído  por  el  deseo  de  examinar  el  terreno  y  practicar  al- 
gunas investigaciones  más,  tuve  la  suerte  de  arrancar  en  la  bodega 
del  antedicho  Ebolaín  un  trozo  de  la  marga  yesosa  en  que  se  ve  el 
vaciado  que  dejó  uno  de  los  huevos  anteriormente  extraídos,  y  ade- 
más, en  el  lado  opueslo,  otro  ejemplar  muy  bíeu  conservado,  de 
igual  forma  y  dimensiones. 

Estimulado  por  este  nuevo  descubrimiento,  continué  mis  inves- 
tigaciones en  el  mismo  sitio  y  en  otros  próximos,  pero  no  obtuve 
resultado  alguno. 

Todos  los  huevos  fósiles  encontrados  estaban  enteros  y  disemina- 
dos en  el  banco  margoso  sin  orden  aparente  y  sin  más  relación  entre 
sí  que  la  de  hallarse  diseminados  en  un  espacio  relativamente  poco 
extenso.  Su  forma  es  oval  regular,  con  uno  de  los  extremos  bastante 
más  estrecho  que  el  otro.  Miden,  por  término  medio,  82  milíme- 
tros en  el  eje  mayor,  y  51  de  diámetro  en  la  sección  transversal  má- 
xima. La  cascara  es  de  color  gris  rojizo  y  enteramente  lisa,  así  por 
dentro  como  por  fuera.  Aun  con  el  auxilio  de  una  buena  lente  no  se 
notan  en  ella  arrugas  y  desigualdades  que  llamen  la  atención.  Su 
grueso  no  excede  de  un  tercio  de  milímetro,  y  tanto  por  su  aspecto 
general,  fuera  del  color,  como  por  su  consistencia,  hace  recordar  la 
de  los  huevos  de  gallina  y  de  otras  aves  domésticas.  Habiendo  some- 
tido un  trozo  de  ella  á  la  acción  del  ácido  clorohídrico,  se  disolvió 
con  gran  efervescencia,  sin  dejar  al  fin  residuo  alguno.  En  el  líquido 
resultante  se  comprolió  después  la  existencia  del  cloruro  calcico  y 
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de  ana  ligerísíiiia  famidad  dd  de  hierro,  lo  coal  indoee  i  sopoDer 
que  icea  el  óxido  de  este  úllimo  melal  la  materia  colorante. 

La  fosilización  no  ha  allerado,  pues,  de  un  modo  nolaUe  b  eo- 
bierla  de  eslos  hueras.  En  el  interior,  por  el  contrario,  toda  la  ma- 
teria orgánica  ha  sido  sustituida  por  el  sulfato  de  cal  hidratado,  con 
la  forma  de  yeso  espejuelo  de  color  amarillo  de  topacio. 

No  es  difícil  darse  cueula  de  cómo  ha  podido  efectuarse  esa  sasti- 
tucíóu.  He  dicho  antes  que  la  roca  margosa  contiene  diseiuinadM 
pef|iieños  cristales  de  yeso,  visibles  á  simple  vista.  El  agua  qoe  en 
mayor  ó  menor  cantidad  circula  á  través  de  ella,  ll^a  á  cargarK  de 
sulfato  calcico,  como  lo  demuestra  la  composición  de  algunos  ma- 
naiilíales  que  brotan  en  la  localidad  ^K  Se  comprende,  pues,  que 
aguas  selenilosas  debieron  penetrar  á  través  de  la  cascara  del  huevo, 
una  vez  éste  enterrado,  y  simulláneameute  ó  después  que  desapa- 
reció la  materia  orgánica,  el  yeso  disuelto  se  iría  precipitando  cou 
textura  cristalina  dentro  de  la  cavidad  originada,  de  igual  modo  que 
el  carbonato  calcico,  arrastrado  en  disolución  por  las  aguas,  llega  i 
depositarse  en  forma  de  estalactitas  ó  de  masas  espáticas  en  los  hue- 
cos que  dichas  aguas  encuentran  en  su  circulación  á  través  de  las 
rocas.  El  hermoso  color  amarillo  de  topacio  que  embellece  el  aljei 
del  interior  de  los  huevos  fósiles,  bien  distinto  del  blanco  que  ca- 
racteriza al  que  acompaña  á  la  roca  margosa,  debe  provenir  del  azu- 
fre que  siempre  contienen  esos  productos  orgánicos. 

El  ejemplar  que  posee  el  Sr.  Lecauda  tiene  roto  uno  de  los  extre- 
mos, según  los  planos  de  crucero  del  yeso,  y  presenta  en  ellos  irisa- 
ciones de  brillanles  colores. 

La  densidad  de  eslos  fósiles  es  igual  á  2,25,  próximameole  la 

(1)  El  Dr.  Rabio,  en  sa  Tratado  completo  de  loi  fuentes  mifuraUi  di  Stpo- 
ña,  cita  ana  en  Gevico  de  la  Torre.  Esta  ha  sido  analizada  en  «894  por  el 
fnrmacéatico  de  Paleocia,  D.  Emerenciano  Nieto  de  Bareo,  y  del  rssaltado 
obtenido  se  dedace  qae  en  an  litro  de  agua  contiene: 

Carbonato  de  cal 0,08S4  gramos. 

Salfatos  y  cloraros 0,8i00      — 

Magnesia..  •• • 0,4600      — 

1,0524  gramos. 

El  certificado  qae  aai  lo  acredita  se  conserva  en  el  Archivo  maoicipal  de 
dicha  villa. 
486 


BNGONTtADOS  Blf  GBTICO  DI  LA  TOBtl  5 

misma  del  yeso  cristalizado,  lo  cual  demuestra  que»  al  menos  en 
los  que  yo  he  leuido  ocasión  de  examinar»  no  existe  vacío  alguno  en 
su  interior,  y  que  éste  se  halla  completamente  rellenado.  Eso  mis- 
roo  se  comprueba  también  mirándolos  al  través,  en  presencia  de  un 
foco  muy  intenso  de  luz  artificial. 

La  determinación  de  la  especie  y  aun  del  género  á  que  deben  per- 
tenecer los  animales  de  que  proceden  los  restos  fósiles  como  los  de 
que  se  trata,  es  siempre  difícil,  y  mucho  más  si,  como  sucede  en  el 
caso  presente,  no  hay  en  el  mismo  yacimiento  otros  vesligios  que 
puedan  servir  de  guía. 

Desde  luego»  y  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  que  debie- 
ran concurrir  para  que  los  cuerpos  orgánicos  de  esa  naturaleza  pu- 
diesen llegar  enteros,  ó  siu  notable  deterioro,  á  sitios  donde  fueran 
después  envueltos  por  los  sedimentos  en  que  habían  de  fosilizarse,  se 
comprende  bien  que  los  que  se  encuentran  en  mejores  condiciones 
para  ello  son  los  de  ciertas  aves  acuáticas»  que  anidan  á  orillas  de 
los  ríos  ó  lagos,  y  los  de  algunos  reptiles  cuyas  hembras  desovan 
cerca  de  las  orillas  en  sitios  que  están  al  alcance  de  las  avenidas. 

Poco  tiempo  antes  de  que  ricurriese  el  hallazgo  de  los  huevos  fó- 
siles en  Cevico  de  la  Torre,  había  encontrado  yo  mismo  entre  las  ar- 
cillas plásticas  que  se  extraen  en  la  ruesta  de  San  Cristóbal»  térmi- 
no de  La  Cislérniga  (Valladolid],  para  las  tejeras  mecánicas  de  la 
capital»  varios  restos  de  quelnnios;  y  suponiendo  desde  luego  cierta 
relación  entre  unos  y  otros»  atribuí  los  primeros  á  alguna  especie  de 
estos  reptiles.  Bien  pronto»  sin  embargo,  al  examinar  los  ejemplares 
de  Cevico,  hube  de  reconocer  lo  erróneo  de  tal  conjetura.  Efectiva- 
mente, su  forma  era  muy  distinta  de  la  que  ordinariamente  suelen 
tener  los  huevos  de  tortugas  y  de  cocodrilos,  asemejándose,  en  cam- 
bio, Dotablemente  á  los  de  las  aves.  Por  otra  parte,  la  estructura  de 
la  cascara»  que  en  los  ejemplares  en  cuestión,  según  dejo  dicho,  es 
aparentemente  lisa,  tanto  en  la  cara  interna  como  en  la  externa»  y 
no  presenta  las  rugosidades  y  granulaciones  tan  pronunciadas  que 
caracterizan  á  los  de  los  reptiles»  da  más  vater  á  la  suposición  de 
que  se  deben  atribuir  á  ciertas  aves  acuáticas. 

Así  resulta  también  de  las  comparaciones  que  he  hecho»  no  sólo 
con  los  huevos  de  aves  vivientes»  sino  también  con  los  dibujos  de  los 
ejemplares  fósiles  encontrados  en  la  cuenca  terciaria  de  Mainzer»  en 
la  caliza  lacustre  de  la  misma  edad  de  Limagne  (Puy-de-Dóme)  y  en 
la  cuaternaria  de  Connstadt,  cerca  de  Stultgardt,  los  cuales  han 
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sido  descritos  por  Herniann  you  Meyer  <^,  atribuyéndolos  i  ifei  u* 
dadoras  y  de  ribera;  y  coii  los  que  el  naturalista  Herr  BsehiuaoOi 
de  Berna,  ha  publicado  más  larde  relativos  á  otros  encoDlradof  en 
la  luolasa  de  agua  dulce  de  las  inmediaciones  de  Lucerna  <^,  y  que 
alribuye  aunque  con  duda,  al  género  Antu. 

Por  lo  que  respecta  en  particular  á  los  fósiles  de  Cevico  de  la  To- 
rre, la  consecuencia  que  deduzco  de  las  dichas  comparaciooef,  es 
que  á  ningunos  otros  pueden  referirse  luejor  que  á  los  de  alguiia 
especie  de  ese  género  Anas  ó  del  género  Amer,  y  más  probableoieo- 
te  de  este  último. 

Eu  la  lámina  V  que  acompaña  á  este  tomo,  se  representan  ea  ta- 
maño natural  dos  de  los  ejemplares  procedentes  de  Gevico  de  la  Ta- 
rro. Las  figuras  la  y  16  son  dos  vistas  de  uno  de  ellos,  mirado  rea- 
pectivamente  en  dirección  de  su  eje  mayor  y  de  su  eje  meoor.  U 
figura  2  es  un  dibujo  del  otro,  extraído  por  mi,  con  el  trozo  de  li 
marga  yesosa  á  que  está  adherido. 

Mabgial  de  Olavasbía. 


Ci)  Paleontographica.  Beitrüge  zur  Naiurge$ehichte  d$r  Yorweltf  tomo  XV, 
4866-68. 

(8)  Ablandungin  der  Schweizgrisclun  pallioniologiiehm  GaéMaf^'  ^^* 
iiU  Eier  aui  des  ofnren  SUsswassermoíaBse  der  Dmgebung  wn  Luzerne:  lu- 
nch, 4878. 
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PROVINCIA  DE  NAVARRA 


En  iiiia  nota  relativa  á  las  oSlas  déla  misma  provincia,  y  publica* 
da  en  el  lomo  XXII  de  esle  Boletín,  consigné  iucideutalmenle  el  dalo 
de  que  enlre  las  derivaciones  seplenlrionales  del  alio  de  Monjardin, 
en  dirección  á  Eslella,  había  observado  indicios  evidentes  de  la  exis- 
leticia  de  rocas  eslralo-crislalinas  bajo  los  materiales  triásicos.  Con 
efeclo,  en  los  arrastres  de  los  liarrancos  y  arroyadas  que  surcan 
aquel  suelo  reconocí  en  distintos  sitios  cantos  sueltos  de  gneis  y  de 
micacilas  que  me  hicieron  suponer  la  proximidad  de  un  asomo  más 
ó  menos  extenso  de  tales  rocas.  Este  inesperado  hallazgo,  allí  donde 
no  podía  sospechar  la  presencia  de  materiales  de  esa  naturaleza, 
llamó  desde  luego  mi  atención  la  primera  vez  que  visité  aquella  co- 
marca. Entonces,  sin  embargo,  mis  investigaciones  no  dieron  el  re- 
sultado que  con  fundamento  esperaba;  pero  en  una  excursión  ejecu- 
tada posteriormente  he  logrado  determinar  la  situación  y  condiciones 
de  yacimiento  de  dicho  asomo,  que  si  bien  por  la  superficie  que  ocu* 
pa  no  tiene  grande  importancia,  ofrece  en  cambio  cierto  interés  por 
las  especialisimas  circunstancias  que  en  él  se  observan,  y  más  aún 
por  las  consideraciones  que  sugiere  respecto  á  la  constitución  geoló^ 
gica  del  subsuelo  de  Navarra. 

Según  hice  ya  constar  en  la  nota  antes  mencionada,  entre  la  ciu- 
dad de  Bstella  y  la  base  de  Monjardín  se  desarrolla  una  vasta  zona  de 
carñiolas  muy  cavernosas  acompañadas  de  yeso  y  de  algunos  bancos 
margosos  con  indicaciones  de  ofltas,  la  cual  zona  representa  en  mi 
opinión  el  horizonte  superior  de  una  faja  de  terreno  triásico,  que 
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desde  la  orilla  derecha  del  Ega,  frente  á  la  referida  ciudad,  se  pro- 
longa sin  interrupción  y  con  rumbo  al  O.SO.  basta  tenuínar  junto 
á  los  confines  de  Álava  y  Logroño  bajo  las  vertientes  meridionales  de 
la  sierra  de  Codés.  Los  crestones  de  las  referidas  calizas  cavernosas 
se  destacan  en  una  serie  de  cerros  escarpados  y  riscosos,  entre  los 
cuales  sobresale  el  monte  de  Arbeiza,  próximamente  hacia  el  prome- 
dio y  sobre  la  derecha  del  camino  que  desde  este  pueblo  conduce  al 
monasterio  de  Irache.  Junto  á  la  cumbre  de  ese  monte,  en  su  caída 
septentrional,  es  donde  aparecen  descubiertas  las  rocas  eslralo-erta- 
talinas  siguiendo  una  faja  de  15U  metros  próximamente  de  longitud 
en  sentido  de  E.NK.  á  O.SO.,  por  4U  de  anchura  máxima.  El  gneis, 
con  alguna  variedad  en  sus  caracteres,  es  la  roca  dominante,  ya  que 
no  la  exclusiva,  en  esa  faja.  Sus  capas  se  orientan  con  inclinación  de 
45^  al  S.SÜ.  y  con  estratificación  bien  reglada.  Algunas  de  ellas  ofre- 
cen muy  acentuada  la  estructura  pizarreña^  son  poco  abundantes  en 
feldespato,  y  marcan  el  tránsito  á  la  micacita,  de  la  cual  se  ven  allí 
también  varios  lechos  de  muy  poco  espesor.  Otras,  por  el  contrario, 
se  hallan  muy  cargadas  de  efie  silicato,  el  cual  suele  á  veces  coocen- 
trarse  en  zonas  estrechas  que  toman  el  aspecto  de  la  granulita,  y  en 
las  que  no  es  raro  encontrar  granates  menudos,  aunque  bien  percep- 
tibles, de  color  rojizo.  Pero  más  generalmente  el  gneis  aparece  sal- 
picado de  cristales  de  ortosa  que  le  dan  un  aspecto  porfiroide.  Esos 
cristales  alcanzan  una  longitud  de  tres  y  cuatro  centímetros,  y  cons- 
tituyen de  ordinario  maclas  originadas  según  la  ley  llamada  de  Carls- 
bad.  Entre  el  gneis  porfiroide,  y  más  ó  menos  fácilmente  exfoliable, 
se  intercalan  además  bancos  de  gneis  granitoideo  de  hasta  60  centí- 
metros de  grueso,  en  los  cuales  la  roca  se  muestra  con  estructura 
unida  y  compacta  sin  el  carácter  hojoso  que  habitualmente  la  distin- 
gue, reconociéndose  la  especie  á  que  pertenece  sólo  por  la  tendencia 
de  las  hojuelas  de  la  mica  á  orientarse  en  determinada  dirección.  Si- 
tios hay,  sin  embargo,  donde  dicha  tendencia  se  desvanece,  y  enton- 
ces el  gneis  llega  á  adquirir  el  aspecto  de  un  verdadero  granito.  Aun 
cuando  puede  observarse  en  aquel  yacimiento  la  transición  gradual 
entre  la  variedad  hojosa  y  la  compacta  del  gneis,  la  separación  de  los 
estratos  de  una  y  otra  aparece  bien  definida;  y  esa  separación  se  se- 
ñala con  toda  claridad  en  el  perfil  que  determinan  sus  crestas,  en  el 
cual  se  echa  de  ver  desde  luego  la  desigual  resistencia  que  ambas 
oponen  á  la  acción  demoledora  de  la  atmósfera. 

Sobre  las  capas  estrato-cristalinas,  y  con  estratificación  sensible- 
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méate  discordante,  descansan  en  todo  el  lado  uierNÜonal  de  la  faja 
grandes  bancos  de  carñiolas  triásicas  muy  cavernosas,  arrumbados 
cou  pendiente  meridional,  mientras  que  por  el  lado  opuesto,  las  cali- 
zas también  cavernosas  de  esa  misma  edad  aparecen  en  contacto  anti- 
clinal con  las  capas  de  gneis  pizarreño,  y  entre  ellas  se  descubre  á 
DO  mucha  distancia  una  zona  de  margas  blanquecinas  con  algunos 
asomos  de  ofita. 

Ademas,  á  unos  500  metros  de  la  cumbre  del  monte  de  Arbeiza,  en 
dirección  á  Poniente  y  en  la  misma  alineación  que  la  faja  de  gneis  an- 
tedicha, se  encuentra  en  la  ladera  de  Bsnárriz  un  asomo  constituido,  al 
menos  en  la  parte  asequible  á  la  observación  directa,  por  una  varie- 
dad de  diorita,  y  que  determina  otra  faja  cuya  longitud  visible  en  la 
superficie  es  de  50  metros.  Aparece  también  entre  las  carñiolas  triá- 
sicas, que  muestran  á  uno  y  otro  lado  del  mismo  igual  cambio  de 
arrumbamiento  que  en  el  monte  de  Arbeiza.  La  roca.se  presenta  pon 
lo  regular  muy  descompuesta;  no  tanto,  sin  embargo,  que  en  los 
ejemplares  recogidos  dejen  de  reconocerse  á  simple  vista  su  estruc- 
tura marcadamente  granitoidea  y  hasta  los  elementos  esenciales  que 
la  componen.  La  cantidad  relativa  de  plagioclasa  es  en  ella  mucho 
mayor  que  la  que  habilualmente  suelen  contener  las  variedades  típicas 
de  su  especie.  Este  feldespato  es  de  color  blanco,  ligeramente  rojizo, 
y  en  él  se  observan  manchas  verdosas  de  aspecto  cristalino,  constitui- 
das por  epidota.  El  anfibol,  representado  por  la  especie  esmaragdita, 
forma  cristales  de  hasta  tres  centímetros  de  longitud,  y  esparcidos 
con  bastante  uniformidad  entre  los  de  plagioclasa. 

Aun  cuando  al  exterior  no  se  advierte  indicio  alguno  que  indique 
la  presencia  del  gneis  ni  de  la  micacita  en  este  asomo,  no  es  aven- 
turado suponer,  dada  la  proximidad  del  mismo  al  estrato-cristalino 
antes  mencionado,  que  la  diorita  se  encuentre  realmente  subordi- 
nada á  rocas  de  esa  naturaleza,  las  cuales  no  hayan  llegado  á  ser 
allí  visibles  en  la  superficie  ó  permanezcan  ocultas  bajo  los  derru- 
bios y  tierra  vegetal  que  cubre  aquel  suelo.  En  tal  caso,  su  apari- 
ción á  través  de  los  materiales  del  trías  deberá  atribuirse  á  la  causa 
misma  que,  según  luego  haré  observar,  ha  ocasionado  la  de  las  ro- 
cas estrato-cristalinas  del  monte  de  Arbeiza. 

No  se  manifiesta  en  las  carñiolas  adyacentes  á  la  diorita  altera- 
ción alguna  de  sus  caracteres  habituales  que  pueda  ser  atribuida 
exclusivamente  á  fenómenos  de  metamorfismo  ocasionados  por  la 
presencia  de  esa  roca;  pues  si  bien  en  algún  sitio  adquieren  una  tex- 
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Cura  Itmelar  y  se  ballau  atravesados  por  velas  espáticas,  taics  carac- 
teres suelen  ser  muy  frecuentes  en  las  calizas  cavernosas  del  horí- 
Eonte  superior  del  trías,  aun  en  localidades  donde  no  cabe  aducir  pan 
su  explicación  la  influencia  de  rocas  hipogénicas. 

La  disposición  estratigráfica  de  los  bancos  de  caroiolas,  tanto  en  la 
cumbre  del  monte  de  Arbeiza  como  en  la  vecina  loma  de  Esnérríi, 
acusa  la  exislencia  de  una  falla,  dirigida  próximamente  de  E.NE.  á 
O.SO.,  que  ha  dislocado  aquellos  sedimentos  trtásicos,  y  á  través  de 
la  cual  ban  aparecido  en  la  superficie  las  rocas  gneísicas,  así  como 
también  la  diorita,  que  con  ellas  debe  de  estar  relacionada.  La  figura 
adjunta  es  un  corte  dirigido  de  N.  á  S.  transversalmenle  al  camino 
de  Arbeiza  á  Irache,  y  en  ¿I  se  representa  la  posición  que,  según  mi 
manera  de  ver,  tiene  dicha  falla,  y  el  modo  como  se  arrumban  i  uno  7 
otro  lado  de  la  misma  los  materiales  sedimentarios  á  que  afecta. 


^i 


í  ^1 


a  i       F  a  8  a»   a 

I.- Gneis  pizarreño  y  porfíroide,  con  tránsitos  k  micacita  y  á  granito. 

l.*-Carñiolas  triásieas. 

f.— afarga  biaaqvecina  yesífera. 

3.— Ofita  descompuesta. 

F. -Falla. 

fichase  de  ver  desde  luego  por  este  corte  que  el  salto  ocasisna4o 
por  la  expresada  falla  en  las  capas  del  horizonte  superior  del  triases 
realmente  de  exigua  importancia,  á  pesar  de  lo  cual  ha  puesto  al  des* 
cubierto  las  rocas  estrato-cristalinas.  Per  el  lado  meridioDal  de  Ja  frac- 
tul^  ^!has  capas  descansan,  según  ya  antes  indiqué,  sobre  d  gaeíi 
perfiroide,  sin  intermedio  no  sóio  de  broMciÓB  alguna  palesnüca, 
skio  tmpoeo  de  otros  borízoaites  del  trías,  lo  cual  es  tasto  ais  de 
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extrajlar  cuaulo  que  los  sedimenlos  de  esa  edad  inferiores  á  las  ca- 
lizas cavernosas  muestran  ya  un  desarrollo  considerable  á  poca  dis- 
tancia de  aquel  paraje  en  las  vertientes  orientales  de  Monjardín. 

Esta  apárenle  anouialia,  si  es  que  tal  nombre  merece,  sólo  puede 
explicarse  mediante  una  transgresión  estratigráfica,  de  alcance  ver- 
daderamente excepcional,  en  la  serie  de  sedimentos  que  constituyen 
allí  el  subsuelo,  y  en  virtud  de  la  que  se  ven  sobrepuestas  formacio- 
nes relativamente  modernas  á  otras  de  mucha  mayor  antigüedad.  En 
la  misma  nota  que  al  principio  he  mencionado,  hice  observar  que  las 
formaciones  secundarias  del  Pirineo  navarro  posteriores  al  trías, 
consideradas  en  conjunto,  presentan  efectivamente  muy  marcado  el 
fenómeno  de  la  estraliíicación  transgresiva;  y  ahora  añadiré  que  ese 
mismo  fenómeno  se  advierte  también  muy  acentuado  en  las  paleozoi- 
cas entre  si,  y  aun  en  éstas  respecto  de  las  secundarias,  todo  lo  cual 
es  una  prueba  de  los  repelidos  movimientos  que  durante  las  pasadas 
épocas  geológicas  han  venido  sucediéndose  en  el  suelo  de  aquella  re- 
gión. 

P.  Palacios. 
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NOTA 

ACERCA    DE    LOS  TERRENOS   SEGUNDARIOS 

DI   LAS 

PROVINCIAS  DE  HlCll  ALHERÍl  &BANADA  I  ALICAHTE 

POR  M.  RENE  NICKLÉS 

TRADUCIDA   POS 

R.    SÁNCHEZ    LOZANO 

(Del  Compies  rendut  de  VAcadémie  des  scieneas,  tomo  CXXtl,  primer 
semestre,  núm.  9,  i 896.) 


La  zona  siib-kélica,  como  los  Sres.  Kei  Irand  y  Kiliaii  han  demos- 
Irado  para  Aiidaliicí-di,  se  hulla  surcada  por  un  sistema  de  pliegues 
paralelos  á  la  dirección  general  de  la  cordillera  Uélica  y  á  la  gran 
falla  del  Guadalquivir.  Ksla  estructura,  según  yo  he  podido  recono- 
cer» se  reproduce  en  el  Nordeste  de  la  provincia  de  Granada  y  en  las 
provincias  de  Almería,  Murcia,  Alicante  y  Valencia. 

Pueden  considerarse  como  participes  en  este  sistema  de  plegadu- 
ras, la  sierra  Seca,  la  sierra  Grillemona,  la  sierra  Sagra  (provincia 
de  Granada),  las  sierras  María  y  Periate  (Almería),  las  sierras  de  Cu- 
ravaca  y  de  las  Cabras  (Murcia),  la  sierra  de  Crevillenle,  y,  en  fin,  las 
sierras  que  rodean  á  Alcoy  en  las  provincias  de  Alicante  y  Valencia. 

Puede,  además,  señalarse  en  la  zona  sub-kélica  la  existencia  de 
un  segundo  sistema  de  dislocaciones,  de  dirección  perpendicular  al 
primero.  Esta  estructura,  rácil  de  observaren  la  región  de  Alicante, 
en  las  sierras  de  Orcheta  y  deBusot,  en  las  cercanías  de  Alfaz  y  de 
Callosa  de  Rnsarriá  y  en  la  gran  falla  que  limita  por  el  Este  la  sie- 
rra de  Mariola,  vuelve  á  encontrarse  al  Oeste  en  la  provincia  de  Mur- 
cia, si  bien  en  ella,  al  parecer,  se  presentan  mÁn  rara  vez  los  plie- 
gues perpendiculares  á  la  falla  del  Guadalquivir.  En  esto  hay,  pues, 
cierta  analogía  con  la  red  orlogon.il  (|ue  M.  xMarcel  Bertrand  dio  á 
conocer  en  1894  para  Francia. 
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El  eftludío  eslralígráfico  de  los  lerretios  secundarios  enlre  la  sie- 
rra Sagra  (Nordeste  de  la  provincia  de  Granada)  y  la  provioda  de 
Alicanle,  ha  dado  los  resullndos  siguienleK: 

Gtorie  liásioa  (verliente  Sur  de  la  sierra  Sagra,  Cortijo  Momja/, 

I  .^  Sinemuriense:  calizas  con  nodulos  silíceos,  ArieíUes  cf.  muí- 
tieoiíaíus,  Hauer. 

2.*    Charmutiense: 

a)  calizas  silíceas  y  pírilosns,  Ccáocera*  PetínSy  Quenol;  Lytoeenu 
n.  sp.,  Phylloceras,  Oxynoiiceras  de  gran  tamaño; 

b)  calizas  con  Rhacophylliles  Uyiensü,  Men.;  Harpoceras  normoM- 
nianum,  Orb.; 

c)  uiargo-calizas  gris  claro  con  fíarp.  algovianumt  Opp. 

5.®  Toarciense:  margas  con  Hüdocéras  bifrons^  Brug.;  Lioeeras 
complanaíum^  Urug.,  y  varias  especies  de  Lyloceras  y  Phyllocerai, 

U4Y0GBNSB. — Eu  el  corlijo  Girón,  calizas  blancas  con  Sphcerocer<u 
Sauzei^  Orli.;  Ccelocerat  Braikenridgii,  Sow.;  más  al  Oeste,  Codoee- 
ras  linguiferum,  Orb. 

El  Bayocense  se  halla  separado  del  Jurásico  superior,  por  capas 
calizas  que  contienen  á  veces  nodulos  silíceos;  la  escasez  de  los  fósi- 
les no  permite  determinar  con  exactitud  á  qué  tramo  deben  referirse. 

Jur&Sioo  superior. — Bien  representado,  particularmente  eo 
la  Peda  Rubia,  entre  (]ehegin  y  Uaravaca  (provincia  de  Murcia),  en 
la  sierra  Sagra  (provincia  de  Granada)  y  en  la  sierra  de  Crevillent» 
(provincia  de  Alicante).  Rn  estos  yacimientos,  distantes  en  línea  rec* 
ta  160  quilómetros,  la  base  presenta  coloraciones  vivas  rojo  ladrillo, 
semejantes  á  las  de  las  capas  de  la  misma  edad  de  Cabra,  descritas 
por  M.  Kilian,  y  de  las  Baleares,  por  M.  Nolan. 

Los  horizontes  que  pueden  reconocerse  en  la  Peda  Rubia,  son  los 
siguientes: 

1.*  Capas  de  coloración  intensa  con  globigeriuas  en  abundaocia, 
pudiendo  separarse  dos  niveles  distintos: 

a)    Calizas  margosas,  grumosas,  con 

Aspidoceras  cf.  aliénense^  Urb. 

—  cf.  acaníhicum,  0|qi. 

—  OBgir.  Opp. 
Haploceras  elimaium,  Opp. 
PhyUoceras  Süesiacum,  Opp. 

—  polyolcu9n,  Favre« 
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Pk^Uúeerat  Kochi,  Opp. 

—  cf.  $erum,  Opp. 
Hneophylliies  Loryi,  M.  Ch. 
Simocéras  Caírianum^  Zilt. 
Peritphincíes  cf.  DouUieri,  Orb. 

—  $enex,  Opp, 

b)     Calizas  margosas  de  tono  rrecueiilemeiile  aiiaranjadoi  con 

Aspidoceras  caníeínporaneumf  Favre. 

—  hypsdui^  Opp. 
Pdíoeeras  Pouqueif  Kil. 

—       himammatum^  Queiist. 
Baplocerascf,  earachlhe'n,  Zeiischii. 

-^       cf.  leiosoma^  Opp. 
Phyllocerai  Silesiacum,  Opp. 

—  cf.  ierum.  Opp. 
RaeophyUitfig  Loryi,  M.  Ch. 
Perisphinetes  Doublieri,  Orli. 
Oppelia  Froího,  Opp. 

"2.*  Calizas  más  compactas,  gris  róseo,  que  contienen  Phyllocerai 
Sileiiaeum,  Opp.;  Peri$phincte$  Lytoceras.  En  los  bancos  superiores 
se  encuentran  Pygope  cf.  dilatata,  (^alul. 

En  la  sierra  Sagra  (cortijo  Masa),  la  serie  es  análoga,  con  capns 
rojas  en  la  base  que  contienen  Apíychui  spanilamellosus,  Gunibel; 
Api.  UUus  Park.,  Perisphincíes^  Oppeliayt  en  la  parte  más  alta,  Ai- 
pidoeeroi  Acaníhicum^  Opp. 

Kncima,  y  separadas  de  las  precedentes  por  una  brecha  de  grandes 
elementos,  se  ven  calizas  con  Racophylliíes  Loryi^  M.  Cb.,  y  Perii- 
phincíes,  cubiertas  por  capas  margosas  blancas,  probablemente  be- 
rriasienses. 

En  la  sierra  de  Crevillente  siguen  encontrándose  estos  dos  térmi* 
nos:  calizas  margosas  rojas  con  Racophyllilei  Loryi,  M.  Ch.;  PelíS" 
cernn  Pouguei,  Kil.;  CollirUet  cf.  carinaía,  Desmoulíns,  y  calizas 
blancas  con  Perisphincíei  ef.  fraudaíor,  Zilt.,  que  deben  referirse 
probableittenle  al  lierriasienae. 

Beíriasibnse. — Sobre  las  calizas  rojas  ó  róseas,  cuyo  eolor  da 
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el  nombre  á  la  Peña  Rubia,  deben  descansar  oirás  calizas  muy  mar- 
gosas blancas,  con  fauna  berríasíense. 

En  las  cercanías  de  Cebe^ín  (loma  de  la  Solana),  donde  el  Berría- 
síense se  llalla  más  completo,  se  distinguen  de  abajo  arriba: 

1.°  fílAvgiJifi  con  Melaporhinus  convezus^  CaluL;  Phjflloeeras  fty- 
cháicum,  Quenst.,  las  cuales  conlienen  también  fósiles  piritosos  mal 
conservados. 

2.*  Calizas  silíceas  con  Hopliles  cf.  narbonensis^  Piel.,  j  Baplo- 
ceras  lühonium,  Opp. 

3."     Margas  con  fósiles  piritosos,  Pygope  diphya^  Col. 

4/  Calizas  iiodulosas  con  Holcostephanus  groleanus^  Opp.;  LyU>- 
ceras  municipale,  Opp.;  Pygope  janilor.  Piel.;  P.  diphyáidet,  Orb.; 
Hopl.  Euthymi,  Piel.  Estas  hiladas  aslán  cubiertas  por  rapas  luar- 
gosas  blancas  neocomienses,  con  Holcoslephanns  Asíieri^  Orb. 

Algunos  yacimienlüs  berriasienses,  no  lejos  de  Cehegín,  conlíeneiit 
con  las  especies  citadas  precedentemente:  cerca  del  río  Quipar,  Ho- 
pliíes  oceilanicus.  Piel.;  Holcostephanus  Negreli,  Malli.;  y  en  los  al* 
redetlores  de  (^aravaca,  Phylloceras  plychoicum,  QuensL;  ílopliies 
Carpalhieus,  Zitt.,  y  H,  Calislo,  Orb. 

Cretáceo  inferior. — Nbocomibnsr. — El  Neocomien.se  con  fósi- 
les piritosos  está  bien  representado  en  las  cercanías  de  Cehegín.  Con- 
tiene: 

Phylloceras  diphyllum,  Orb. 

—        Teíhys,  Orb. 
Haploceras  Grasianum^  Orb. 
Holcostephanus  Aslieri,  Orb. 
Hoplites  neocomiensis,  Orb. 

—  Arnoldi,  Piel,  et  Camp. 

—  cryptoceras^  Orb. 
Lyloceras  Juilleti^  Orb. 

—  strangulatum,  Orb. 

Este  tramo  puede  reconocerse  también  perfectamente  en  la  sierra 
María  (provincia  de  Almería),  donde  se  distinguen  dos  niveles  en  el 
cortijo  del  Uancal: 

!.•  Calizas  margosas  con  Haploceras  Grañanum^  Orb.;  Lytoceras 
Juilleii,  Orb.;  Holcostephanus. 

S.""  (calizas  margosas  blancas  con  Hdc.  cf.  Hispanieus,  Mal'* 
B.  Astieri,  Orb. 
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BABRBMiBifSB. — Eii  esla  úllima  localidad  el  Neocomiense  se  halla 
cubierto  por  calizas  margosas  blancas  con  nódubs  silíceos,  y  conlie- 
neii  Phylloceras  Rouyllanum,  Orli.;  igualmenle  se  encueiilran  eti  el 
cerro  Trómpela  (sierra  Sagra)  capas  margosas  grises  con  Phyll. 
fíouyllanum,  Orb.,  y  fragmenlos  que  parecen  corresponder  al  Des- 
moceras  dificüe,  Orb.,  y  á  un  Heteroeeras»  Además,  eslas  capas  se 
sobreponen  al  Neocomiense  con  fósiles  piritosos  fílopl.  cryptoceras, 
Orl>.;  Phylloceras  Telhys,  Orb.;  Lytoeeras  strangulalum,  Orb.) 

Cretáceo  superior. — Kl  cretáceo  superior  fosiliTero  se  halla, 
al  parecer,  muy  poco  desarrollado;  no  obstante,   en  las  colínas  de 

caliza  blanca  gredosa  situadas  al  Sur  de  Caravaca,  be  encontrado 

Radiolites  y  Cardiasler  (?). 

Al  Oeste  de  Cehegin  hay  otras  calizas  semejantes  á  lasanteriores, 

pero  más  gredosas,  que  conlienen  fragmentos  de  un  equinoide,  que 

perleuece  probablemente  al  género  Slegasler. 

Los  mares  jurásicos  y  cretáceos  han  circulado,  pues,  libremente 
por  el  estrecho  bélico;  la  facies  muy  constante  del  Neocomiense  (fa- 
cies  fangosa  con  Cefalópodos)  parece  excluir  la  idea  de  la  proximi- 
dad de  la  costa,  y  permite  atribuir  al  mar  mayor  amplitud  de  laque 
á  primera  vista  pudiera  deducirse  del  examen  de  los  mapas  geoló- 
gicos. Las  faunas  lieuen  un  carácter  alpino  manifiesto,  que  no  se  en- 
cuentra en  el  Lias  de  Portugal,  ni  en  el  iMalm  de  la  provincia  de  Te- 
ruel. Esla  es  una  confirmación  de  la  hipótesis  de  M.  Munier-Chalmas, 
acerca  del  transporte  de  eslas  formas  alpinas  por  corrientes  orienta- 
les durante  el  transcurso  del  Secundario. 

Queda  por  estudiar  la  posibilidad  de  una  discordancia  transgresí- 
va  del  Cenomanense,  á  pesar  de  cuanlas  investigaciones  se  han  prac- 
ticado al  efecto.  No  obstante,  la  presencia  del  Cretáceo  superior  en  el 
estrecho  bélico  es  indudable:  en  él  parece  manifestarse  con  facies 
análogas  á  las  de  las  provincias  de  Alicante  y  Valencia,  bajo  la  forma 
de  macizos,  con  frecuencia  dolomilicos,  en  los  tramos  más  antiguos: 
en  cuanto  á  los  más  recienles,  puede  ser  explicada  la  relativa  esca- 
sez de  sus  asomos  por  el  retroceso  del  mar  al  final  del  Creláceo  y  su 
circunscripción  al  fondo  de  los  sinclinales,  particularmente  durante 
el  Danés,  según  lo  ha  hecho  ya  observar  i\L  Munier-Chalmas. 
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SOBRE  ALGUNOS  CRIADEROS  ARGENTÍFEROS 

DB   LOS  TÉRMIirOS   DK 

LA  ACEBEDA  Y  ROBREGORDO 

«N  LA 

rjaoT'iisrci-A.    DE    m:^i>rii> 

FOB 

D.  RAFAEL  SÁNCHEZ  LOZANO 


En  la  región  más  seplenlrional  de  la  provincia  de  Madrid,  en  el 
partido  judicial  de  Torrelaguna  y  á  corta  distancia  á  poniente  del 
pueblo  de  Robregordo,  que  se  baila  en  la  carretera  de  Madrid  á  Bur- 
gos, á  los  90  kilómetros  de  la  capital  de  España  y  á  unos  1100  me- 
tros de  altitud,  están  situados  los  criaderos  de  que  voy  á  tratar,  so- 
bre los  que  se  han  demarcado  las  concesiones  «María  Josefa,»  «Vir- 
gen del  Carmen,»  «San  Antonio,»  «San  Francisco,»  «La  Caridad»  y 
«La  Esperanza.» 

El  lerreno  a^creste  y  montañoso  en  que  se  hallan  enclavadas  co- 
rresponde al  límite  de  las  provincias  de  Madrid  y  Segovia,  cerca 
de  la  divisoria  de  aguas  de  lo^  ríos  Duero  y  Tajo,  siendo  de  la  ver- 
tiente de  este  ultimo  los  torrentes  que  circulan  por  la  región  de  las 
minas,  y  que  á  su  vez  son  afluentes  del  Lozoya,  cuyas  aguas,  como 
es  sabido,  se  derivan  por  un  canal  para  surtir  á  la  corle. 

Si  desde  Robregordo  se  va  por  el  camino  de  la  Acebeda,  crúzase 
primero  el  arroyo  «Tras  la  Cabeza»  por  junto  á  un  molino  arruina- 
de;  luego,  á  corta  distancia,  otro  que  llaman  de  «Los  Cardosillos,»  y 
que  se  neúne  al  primero  para  formar  el  «Río  de  la  Puebla,»  y,  por 
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fin,  después  de  pasada  la  mina  «María  Josefa*  y  poco  anles  de  llegar  á 
La  Acebeda,  se  corla  un  lercer  arroyo  que,  uniéndose  al  de  la  Puebla 
y  al  de  La  Acebeda,  forman  junios  el  «Río  de  las  Puenles,»  aflueiile 
del  Lozoya  al  esle  de  Uuilrago.  Poilrá  formarse  idea  de  la  siluación 
de  bs  minas  y  relieve  del  suelo  inspeccionando  el  adjunlo  croquis 
(íig.  1),  que  be  Irazado  á  la  libera  valiéndome  para  las  alliludes  de 
algunas  observaciones  baromélricas. 

Las  condiciones  climalológicas  de  la  comarca  no  se  prestan  á  que 
aquel  suelo,  pobre  por  na luraleza,  admíla  grandes  desarrollos  de  cul- 
tivo: ésle  se  reduce  al  del  cenleno,  la  palala,  y  algunas  hortalizas  en 
las  parcelas  de  regadío;  y  con  esle  exiguo  cullívo,  más  los  produc- 
tos de  la  ganadería,  no  consiguen  salir  sus  babilantes  de  un  media- 
no pasar.  Poderoso  auxilio  sería  para  los  mismos  el  trabajo  de  las 
minas,  al  cual,  por  olra  parte,  no  son  refractarios,  puesto  que  aque- 
lla región  ha  sido  en  época  no  lejana  objeto  de  explotaciones  mi- 
neras. 

No  escasean  en  la  comarca  los  montes,  que  tanta  importancia  tie- 
nen en  la  explolacióu  de  las  minas,  suministrando  leda  y  carbón  para 
combustible  y  maderas  para  la  fortificación  y  construcciones. 

Inmediala  á  eslas  concesiones  mineras,  debe  pasar  la  vía  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á  San  toña. 


RESEÑA  GEOLÓGICA 


Las  minas  objeto  de  esta  nota  se  hallan  en  el  terreno  estrato-cris- 
talino, en  el  cual  entran  como  rocas  dominantes  el  gneis  y  las  mica- 
citas,  y  eii  ocasiones  algunos  lechos  de  cuarcita. 

E\  terreno  estrato-cristalino  de  esta  comarca  se  apoya  por  su  par- 
te meridional  sobre  el  granito^  mientras  que  por  la  región  oriental 
sirve  de  base  al  cambriano,  y  éste  á  su  vez  al  siluriano,  el  cual  se 
extiende  por  la  provincia  de  Guadalajara,  volviendo  á  aparecer  el  es- 
Irato-crislalino  en  esta  provincia  en  un  isleo  en  elxual  se  presentan 
los  famosos  filones  de  mineral  argentífero  de  Hiendelaencina;  de 
manera  que  en  la  región  de  la  Acebeda  como  en  la  de  Hiendelaen- 
cina, los  mismos  terrenos  sirven  de  caja  á  los  criaderos  metalíferos. 
Hay  que  observar  también  que  el  gneis  nodular  ó  macHfero  con  grao- 
des  cristales  de  feldespato,  que  es  una  roca,  por  decirlo  así,  peculiar 
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(le  Híeiidelaeiiciuay  se  présenla  ígualiuciile  eo  la  Acebeda  y  eo  Ro- 
bregordo,  consltluyendo  entre  ambos  pueblos,  como  ya  lo  kiionolar 
D.  Casiano  de  Prado  en  su  Memoria  geológica  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, una  de  las  más  hermosas  rocas  de  la  comarca. 

No  entraré  en  detalles  acerca  de  la  disposición  y  forma  de  los  di- 
versos manchones  de  los  diferentes  terrenos  geológicos  que  se  pre- 
sentan en  esta  región;  basta  echar  una  ojeada  al  mapa  de  España  eo 
escala  de  1  :  4U000U,  publicado  por  la  Comisión  del  Mapa  geológico, 
para  hacerse  cargo  del  conjunto  de  la  comarca.  Sin  embargo»  llama- 
ré la  atención  acerca  de  unos  pequeños  isleos  de  terreno  hullero  en  la 
provincia  de  Guadalajara  al  0.  de  Tamajón,  y  que  distan  en  línea  rec- 
ta 28  kilómetros  de  Robregordo,  los  cuales,  si  bien  al  parecer  do  tie- 
nen gran  abundancia  de  combustible,  suministrarían  probablemente 
lo  necesario  para  un  consumo  local.  Tampoco  deben  pasar  inadver- 
tidos algunos  depósitos  de  turba  en  esta  zona  de  montañas. 

Las  capas  del  estrato-cristalino  ofrecen  frecuentes  ondulaciones  y 
tendidos  diversos;  pero  en  general  puede  decirse  que  en  la  región 
de  La  Acebeda  y  Robregordo  buzan  al  E.  con  inclinación  masó  menos 
acentuada,  y  se  hallan  atravesadas  en  varias  direcciones  por  Clones 
de  cuarzo;  estos  filones,  que  en  algunos  puntos  alcanzan  considera- 
ble espesor,  se  presentan  á  veces  metalizados  con  piritas  de  hierro, 
con  el  hierro  oligisto  ó  con  minerales  argentíferos  de  varias  especies. 


DESCRIPCIÓN  DE  LAS  MINAS 

PARTE  HISTÓRICA 

No  puede  menos  de  extrañarse  que  ni  en  la  comarca  en  que  se 
presentan  estas  minas,  ni  en  las  limitrores,  ni  aun  en  la  de  Hiende' 
laencina,  se  encuentren  vestigios  ciertos  de  explotaciones  hechas  por 
los  antiguos  pobladores  de  Blspaña. 

Los  fenicios,  los  cartagineses,  los  romanos,  que  en  otras  regiones 
españolas  han  dejado  evidentes  testigos  de  trabajos  mineros  que  ad- 
quirieron desarrollo  extraordinario,  sobre  todo  durante  la  domiua* 
ción  romana,  pasaron  por  la  Olcadia,  (|ue  así  se  llamaba  esta  regíóH« 
sin  que  al  parecer  se  cuidaran  de  extraer  los  tesoros  minerales  que 
encerrara;  y  quizás  fuera  esto  debido  al  carácter  guerrero  de  los 
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moulaáeses,  que  teniín  en  conslante  zozobra  á  sus  conquistadores. 

Tampoco  parece  que  los  árabes»  muy  atrasados  ea  couocímienlos 
iníueros,  hicierau  trabajos  de  explolaci<^i  en  aquella  comarca. 

Hasta  el  siglo  xvii  uo  se  tiene  conocimiento  cierto  de  que  se  bu- 
biera  tratado  de  explotar  los  criaderos  de  La  Acebeda;  consta,  en  efec- 
lo  ^1),  que  en  2U  de  Murzo  de  1610  se  expidió  una  caria  para  que  las 
Justicias  del  Reino  dejaran  bcneflciar  á  Pedro  de  la  Mata  y  ¿  Alonso 
Gutiérrez  ('alderdn  dos  minas,  la  una  de  oro  y  la  otra  de  plata,  en 
lérmino  de  la  villa  de  Uuitrago,  en  la  sierra  de  La  Acebeda,  aguas  ver- 
lientes  al  lugar  de  este  nombre. 

A  la  misma  época  (1625)  se  refiere  la  noticia  que  da  Cancelada  (^ 
acerca  de  que  en  el  término  de  La  Acebeda  descubrió  José  Ruiz  de 
Frías  minerales  de  plata:  «uno  do  llaman  la  Gotera  de  la  villa,  otre 
do  llaman  los  Jamoncillos  y  otro  junto  al  camino  de  los  Carreros, 
desde  donde  sube,  hasta  el  cerro  de  las  Cornetas.» 

Pero  de  todos  motlos,  las  labores  que  se  practicaron  en  el  siglo  xvu 
debieron  ser  poco  importantes,  reduciéndose  á  algunas  explotaciones 
á  cielo  abierto,  y  parece  ser  que  al  empezar  el  socavón  que  entre 
los  años  1853  ¿  1857  debió  de  hacerse  en  el  sitio  denominado  «El 
Garcabón»  (mina  «María  Josefa»),  se  encontraron  indicios  de  explo- 
taciones antiguas. 

Puede,  por  consiguiente,  asegurarse  que  hasta  mediados  de  nues- 
tro siglo  uo  se  llevaron  á  efecto  en  la  región  que  nos  ocupa  labores 
mineras  de  alguna  importancia. 

Creóse  entonces,  en  el  periodo  que  se  ha  denominado  del  furor  mi* 
ñero  en  España,  una  Sociedad  que,  con  el  nombre  de  «La  Nueva  Bue* 
na  Dicha, »  trató  de  explotar  estas  minas,  y  de  los  trabajos  llevados 
á  cabo  se  da  cuenta  en  una  Memoria  impresa,  acompañada  de  un 
plano  y  fechada  en  16  de  Octubre  de  1857  <'>.  De  este  informe  ex- 
tractamos las  siguientes  noticias,  que  son  de  interés,  tanto  más  cuan* 
to  que  algunas  de  las  labores  de  las  minas  se  hallan  hoy  más  ó  me- 
nos obstruidas  por  los  escombros  y  el  agua. 

Abrieron  en  aquella  fecha,  en  el  lugar  nontbrado  «El  Carcabóo,» 
un  socavón  de  90  varas  de  longitud,  y  cuatro  pozos,  denominados 
San  Sebastián,  Santiago,  La  Felicidad  y  el  pozo  Maestro. 


(D    ñ$gi$tro  dé  minoi  de  la  Corona  d$  Cattilla^  tomo  I,  pág.  %\0:  483t. 
CS)    Minas  en  España,  por  D.  Joan  López  Cancelada,  pág.  S8:  4831. 
CB)    Folleto  de  8  páginas,  firmado  por  D.  6.  Sabater. 
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Del  socavón  se  sacaron  muestras  de  mineral  que,  ensayadas  eo  h 
Escuela  de  Minas,  dieron  de  6  á  11  onzas  de  piala  por  quintal. 

El  pozo  San  Sebastián,  que  corresponde  al  que  hoy  se  llauía  Sau 
Francisco,  tenia  22  varas  (I8°^,58)  de  profundidad^  y  en  él  ise  maui- 
feslaba  el  filón  con  una  potencia  de  tres  cuartas  (0"^,63). 

El  pozo  Santiago,  de  29  varas  (24™,24)  de  prorundidad,  se  halla- 
ba situado  al  0.  del  pozo  Maestro,  y  tenía  una  galería  al  N.  de  iO 
varas,  presentando  un  Gloncito  de  cuarzo  bastante  cargado  de  piala 
antimonial,  que  en  los  repetidos  ensayos  practicados  dio  un  resulta- 
do de  13  á  17  onzas  de  piala  por  quintal  de  mineral. 

Acerca  de  los  pozos  de  «La  Felicidad*  se  insertan  en  el  informe  á 
que  hacemos  refei*encia  algunos  dalos,  que  copiamos  al  pie  de  la  lelra, 
porque  hallándose  boy  llenos  de  agua  dichos  pozos,  son  de  mayor  in- 
terés: «Uominnndo  al  Carcalión  en  49  varas,  y  al  NE.  del  misiuo»  se 
llalla  la  importantísima  mina  «La  Felicidad,»  que  tiene  un  pozo  de  50 
varas,  una  galería  en  su  fondo  de  i  tí,  otra  á  las  9  varas  de  8,  y  un 
contrapozo  de  22,  viénd(»se  atravesado  por  un  filón  de  9  metros  de 
potencia,  salpicado  é  impregnado  de  pialas  rojas  y  grises,  y  en  que 
los  muchos  ensayos  que  se  han  hecho  han  dado  un  resultado  hasta 
de  48  onzas  por  quintal  de  mineral.  Kste  filón,  que,  según  su  direc- 
ción N.  eo*"  E.  á  S.  120''  0.  (^),  va  á  unirse  al  importante  del  Carca- 
bón,  quedó  colgado  á  las  9  varas,  sin  haber  sido  investigado  sino  en 
la  superficie.» 

Se  trata  después  en  la  citada  Memoria,  del  pozo  Maestro,  que  leuía 
15  varas  de  profundidad  (10°^,86),  y  se  habla  de  los  elementos  ma- 
teriales de  que  disponía  la  Sociedad  para  la  explotación,  ya  en  he- 
rramientas, cuerdas  y  maderas,  ya  en  edificios,  de  los  cuales  sólo 
quedan  hoy  las  ruinas. 

Cita  luego  las  apreciaciones  de  algunos  ingenieros,  entre  ellos 
D.  Juan  Manuel  Aránzazu  y  D.  Amalio  Maestre,  conviniendo  lodos  en 
atribuir  importancia  á  estos  criaderos,  y  mereciendo  consignarse  la 
del  Sr.  Maestre,  á  la  sazón  Profesor  de  la  Escuela  especial  de  Mi- 
nas, quien  practicó  repetidos  ensayos  en  el  Laboratorio,  hallando 
desde  2  hasta  28  onzas  por  quintal  de  mineral,  cosa  que  sorprendió 
á  lodos  los  que  vieron  las  muestras  y  presenciaron  los  ensayos. 

Los  trabajos  mineros  continuaron,  sin  embargo,  durante  poco 
tiempo.  El  socavón,  que  tenía  75>°,25,  se  prolongó  hasta  los  lOQ'^.ld; 

(1)    Debe  de  ser  N.  60»  E.  á  S.  eo""  O. 
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el  pozo  Maestro,  de  iÜ°^,86y  liene  hoy,  sin  conlar  lo  que  ocupan  los 
escombros,  12°^,50;  es  decir,  que  á  pesar  del  enlusiusiuo  de  que  pa- 
recían hallarse  poseídos  los  explotadores  de  la  mina,  los  trabajos  se 
suspendieron  sin  causa  aparente  á  que  atribuir  la  interrupción. 

¿Cómo  se  explica,  pues,  que  habiendo  adquirido  las  labores  de  re- 
conocimiento bastante  desarrollo,  y  significando  por  sí  solas  las  lle- 
vadas á  cabo  un  desembolso  que  no  bajaría  de  27000  pesetas,  cesa- 
ra aquella  Sociedad  minera  en  sus  trabajos,  abandonara  las  labores, 
y  diera  por  perdida  aquella  mina,  que  representaba  una  suma  im- 
portante de  dinero  y  actividad?  Cuestión  es  ésta  que  sólo  puede  atri- 
buirse á  las  circunstancias  especiales  por  que  atravesaba  en  aquella 
época  la  minería  en  España.  Decíamos  antes  que  la  Sociedad  «Nueva 
Buena  Dicha*  se  fundó  en  una  época  de  excesivo  entusiasmo  minero 
y  estaba  en  explotación,  cuando  la  comarca  próxima  de  Hiendelaen- 
cina  producía  la  plata  á  raudales  ^^\  y  los  accionistas  de  minas  pre* 
tendían  sacar  á  sus  capitales  exorbitantes  intereses.  ¿Qué  de  extra- 
ño tiene  que  con  esto  se  cotizaran  las  acciones  á  precios  imposibles 
de  sostener  ^^\  y  que  se  fundaran  nuevas  Sociedades  sobre  bases  poco 
sólidas  y  con  defectuosa  organización?  De  todo  ello  resultó  un  valor 
Delicio  para  las  minas,  y  muchas  de  aquellas  Sociedades  creadas  al 
calor  de  la  minería  se  hundieron  con  estrépito,  arrastrando  consigo 
aun  á  aquéllas  que,  bien  organizadas,  hubieran  podido  subsistir;  pro- 
bablemente la  «Nueva  Buena  Dicha*  caería  envuelta  en  aquel  torbe- 
llino de  desastres. 


DESCRIPCIÓN  DE  LAS  MINAS 


Entre  Robregordo  y  la  Acebeda,  próximamente  hacia  la  mitad  del 
camino  que  une  á  ambos  pueblos,  se  hallan  situadas  las  minas  «María 
Josefa,*  «San  Antonio,*  Virgen  del  Carmen*  y  «San  Francisco,* 
formandb  un  conjunto  de  demarcaciones  de  52  hectáreas,  dispuestas 
de  forma  que  abarcan  los  criaderos  argentíferos;  en  el  plano  de  la 


(1)     La  producciÓQ  de  plata  desde  1 8 17  á  1 8G 1  ascendió  en  Hieadelaeaciaa 
á  7.900000  onzas,  qae  importaron  ^2.800000  reales. 

(3)    Las  acciones  de  la  mina  «Saerte,9  de  Hieadelaoncína,  llegaron  á  co- 
tizarse á  390000  reales.  (R.  dePraa,  Memoria  de  la  mina  ^Suerteii^  4858.) 
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pág.  777  puede  verse  la  posición  reía  Uva  de  estas  concesiones  j  la  de 
los  filones  argeiitiferos,  representados  por  líneas  llenas  gruesas. 

Mabía  Josbpa. — Tiene  14  pertenencias  agrupadas,  formaudo  un 
rectángulo  de  800  meiros  de  largo  de  N.  á  S.,  por  200  de  ancho  de 
E.  á  O.  Dentro  de  su  perímetro,  se  hallan:  el  socavón  San  José,  que 
sigue  la  dirección  del  criadero;  el  pocilio  Antonia,  que  comunica  con 
el  socavón;  el  pozo  Maestro;  el  pozo  San  Francisco  y  una  calléala 
situada  en  la  extremidad  septentrional  de  la  concesión;  además,  al 
oriente  de  la  línea  que  determinan  estas  labores,  se  hallan  los  pozos 
de  «La  Felicidad*  incluidos  en  la  misma  demarcación. 

Socavón  San  José. — Se  halla  en  el  centro  de  una  gran  zanja»  que 
comienza  en  el  camino  de  Robregordo  á  la  Acebeda,  y  que  en  direc- 
ción al  S.  llega  hasta  el  río  de  la  Puebla:  esta  zanja  se  conoce  en  el 
país  con  el  nombre  de  El  Carcabón.  En  ella  pueden  observarse  las  ro- 
cas que  constituyen  la  caja  del  criadero:  por  su  región  oriental  se  ve 
una  roca  descompuesta^  muy  desmoronadiza,  que  tiene  todo  el  aspec- 
to de  un  granito,  con  el  feldespato  completamente  caolinizado  y  con 
hojuelas  de  biolitM,  mientras  que  por  la  occidental  se  présenla  el 
gneis  con  mica  blanca  y  negra  y  estratificación  algo  confusa^  difícil 
de  estudiar  por  consecuencia  de  la  vegetación  que  por  todas  parles 
cubre  aquellas  laderas. 

La  boca  del  socavón  es  de  forma  rectangular  y  se  halla  unos  5i 
metros  más  baja  que  Robregordo;  es,  aproximadamente,  recto,  pre- 
sentando una  ligera  curvatura,  que  no  impide  que  se  vea  desde  el 
costado  derecho  de  la  boca  una  luz  colocada  en  el  testero;  la  direc- 
ción de  una  visual  en  estas  condiciones  es  al  N.  O"*  SO'  O.  magnéti- 
co, y  como  se  trata  de  una  labor  en  el  filón,  puede  considerarse  este 
rumbo  como  correspondiente  á  la  dirección  del  mismo. 

Se  entra  en  el  socavón  por  una  trinchera  de  24™,70,  y  se  presen- 
ta entibado  desde  su  boca  en  una  longitud  de  42">,70,  con  abundan- 
tes portadas  de  madera  de  roble,  y  encostillado  de  fuertes  rollizos 
en  buen  estado  de  conservación.  Desde  la  última  portada  hasta  el 
final  de  la  galería  hay  una  distancia  de  66°^,45,  abiertos  en'la  masa 
cuarzosa  del  filón  que  queda  al  descubierto  en  toda  esta  longitud. 

La  total  del  socavón  es,  pues,  de  109°^,  15.  Su  altura  en  la  boca» 
de  1™,80  por  1™,40  de  ancho;  ensánchase  algo  más  adentro,  y  ya  en 
el  trozo  sin  entibar  alcanza  2°>,50  poi*  1°*,90. 

Aun  cuando  no  da  mucha  agua,  no  deja  de  ser  molesta  la  que 
afluye  en  el  último  tercio  de  su  longitud;  bien  es  verdad  que  tiene 
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fácil  salida,  porque  la  pendiente  media  del  suelo  es  de  4,4  por  f  00, 
excesiva  por  cierto  para  lo  que  debe  exigirse  en  el  laboreo  de  las 
minas. 

A  los  80  metros,  á  partir  de  la  boca  del  socavón,  se  encuentra  á 
la  izquierda  del  mismo  el  rompimiento  del  pocilio  Antonia,  y  un 
poco  antes,  i  la  derecha,  una  pequeña  labor  en  banco  que  se  halla 
aguada  y  que  tiene  2"',40  de  profundidad;  en  este  punto,  qué  es 
donde  la  galería  tiene  mayor  amplitud,  se  presenta  el  hastial  de  la 
pendiente  del  filón  con  84^  de  buzamiento  al  G.  Rn  el  espacio  que 
inedia  entre  el  rompimiento  del  pocilio  y  el  testero  del  socavón,  hay 
una  pequeña  labor,  á  la  derecha,  que  pune  de  manifiesto  la  roca  cao- 
línica que  forma  la  caja  del  criadero  por  su  lado  oriental. 

He  reconocido  el  filón  del  cuarzo  en  toda  la  parle  de  la  galería 
que  se  halla  sin  entibar,  es  decir,  en  una  linea  de  66™,45;  su  po- 
tencia es  de  unos  2  metros,  viéndose  el  cuarzo  que  lo  forma  atrave- 
sado por  unas  vetas  negruzcas,  en  las  cuales  se  reconcentra  la  parte 
metalizada,  y  que  se  prolongan  en  la  dirección  del  criadero,  afec- 
tando formas  onduladas  de  espesor  variable  é  interrumpiéndose  á 
trechos;  comprolié  en  varios  puntos  el  número  y  disposición  de  estas 
velas  argentíferas,  y  de  las  observaciones  hechas  resulla  lo  siguiente: 
A  los  5™, 80  al  sur  del  rompimiento  del  pocilio  hay  tres  vetas  de 
0™,08,  0™,05  y  0™,07,  ó  sea  un  espesor  en  conjunlo  de  20  centi- 
inetros;  á  los  3°^, 15  al  N.  del  mismo  rompimiento,  dos  velas  de 
ü™,14  y  O™, 05:  total,  19  ccnlíinelros  de  espesor;  á  los  4^.60  al 
N.  del  anterior,  dos  velas  de  0™,20  y  0°^,08:  lolal,  28  centímetros 
de  espesor;  á  los  9% 60  al  N.  del  anlerior,  una  veta  de  0™,I5;  á  los 
1  l^,6H  del  anterior,  una  veta  de  15  cenlímelros. 

Desde  este  punto  cesa  la  mena  de  manifestarse  en  la  galería,  y 
sólo  presenta  el  filón  de  cuarzo  algunas  vetillas  de  pirita  de  hierro; 
pero  habiendo  observado  que  en  el  pocilio  Antonia,  situado  á  ponien- 
te del  socavón,  se  presentaban  piulas  argentíferas,  creí  conveniente 
se  hicieran  algunas  catas  en  la  parte  estéril,  hasta  alcanzar  la  sal- 
banda  occidental,  las  cuales  se  han  hecho  después  de  mi  visita  á  las 
minas,  dando  por  resultado  el  encontrar  el  mineral  de  plata. 

Teniendo  en  cuenta  los  espesores  de  las  vetas  argentíferas  antes 
citados,  resulta  que  la  parte  meltilizada  del  filón  es,  por  término  me- 
dio, de  186  milímetros  en  una  longitud  de  33  metros. 

Pozo  Antonia.— El  pocilio  que  comunica  con  el  socavón  San  José, 
y  que  se  denomina  Antonia,  se  halla  también  en  la  zanja  del  Carca* 
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bón  y  labrado  sobre  el  criadero,  viéndose  los  hastíales  díspiiesU» 
como  en  la  galería,  es  decir,  que  en  el  orienlal  ¿e  présenla  la  roca 
caolínica,  y  en  el  occidental  el  gneis  de  aspecto  granitoide.  El  buza* 
miento  del  flión  puede  observarse  en  un  tajo  que  bay  frente  á  la  boca 
del  pozo,  y  es  de  84*  al  E. 

El  pozo,  de  amplia  boca,  se  halla  fortificado  además  hasta  po- 
cos metros  de  la  misma;  continúa  luego  estrechándose  mucho  sobre 
el  criadero,  y  á  los  16°^,25  se  halla  obstruido  en  parte  por  una  grau 
piedra  que  no  permite  el  paso  de  un  hombre,  pero  sí  la  circulacióa 
del  aire  de  la  galería;  desde  esta  piedra  al  suelo  de  la  última  hay 
4>B,30^  resullando,  por  consiguiente,  para  el  pozo  una  profundidad 
de  *20»,55. 

Tiene  este  pozo,  colocado  bajo  un  cobertizo,  un  tomo  con  cadena, 
que  utilicé  para  mi  descenso  al  mismo,  y,  apoyado  en  la  piedra  que 
le  obstruye,  pude  recouocer  el  filón  de  cuarzo,  con  dos  vetas  de  mi- 
neral argentífero:  una,  la  más  oriental,  de  0>b,ÍO  de  espesor,  y  la  otra 
de  35  milimelros. 

Pozos  Mabstbo  t  San  Fbancisco.— Pueden  medirse  en  el  primero 
13  metros  de  profundidad,  bailándose  el  resto  obstruido  por  los  es- 
combros: está  situado  al  N.  del  socavón  San  Jo^^é,  y  en  el  mismo 
criadero;  su  boca  es  rectangular,  midiendo  3  metros  de  E.  á  U.  por 
2  de  N.  á  S.  El  buzamiento  del  filón  en  este  puiUo  es  de  70^  al  E.; 
no  pude  bajar  á  reconocerlo  por  no  disponer  de  medios  adecuados 
para  el  objeto. 

Sigue  en  dirección  N.  al  pozo  Maestro  el  pozo  San  Francisco,  que 
se  halla  hoy  relleno  de  escombros  hasta  los  8  metros;  la  boca  es  de 
forma  rectangular,  y  sus  dimensiones  de  2™,6  de  E.  á  0.,  por  2  me- 
tros de  N.  á  S.;  tampoco  pude  reconocerle  eu  su  interior  por  la  mis- 
ma causa  que  el  Maestro;  pero  ateniéndose  á  lo  que  en  la  parte  his- 
tórica queda  consignado,  el  pozo  San  Francisco  delie  tener  una  pro- 
fundidad de  18°^,58,  con  una  potencia  de  0"^,63  en  el  filón.  Este 
pozo  corresponde,  como  el  anterior,  al  criadero  del  socavón  San  José. 

Calicatas. — Más  arriba  del  pozo  San  Francisco,  y  á  190  metros 
de  distancia  al  N.,  hay  una  calicata,  en  la  cual  puede  reconocerse  el 
mismo  filón  de  cuarzo,  y  es  la  labor  más  septentrional  de  la  mina 
«María  Josefa,»  mientras  que  en  la  parte  más  baja,  cerca  del  río 
de  la  Puebla,  se  observa  otra  calicata  en  análogas  condiciones. 

DiBBGGiÓN  DBL  PILÓN  BN  CONJUNTO. — Si  para  formar  concepto  del 
conjunto  del  filón  se  examina  en  el  plano  de  la  pág.  3  la  linea  que 
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une  las  labores  practicadas  en  el  criadero,  se  verá  que,  aun  cuando 
en  el  espacio  comprendido  entre  las  dos  calicatas  afecta  el  filón  una 
forma  ligeramente  sinuosa,  su  dirección  media  en  un  recorrido  de 
más  de  80Ü  metros,  es  al  N.  T"  3ü'  E.;  el  promedio  de  su  pendiente 
es  de  ir  al  E. 

Pozos  DE  <La  Felicidad. »~ ai  NE.  del  pozo  Maestro,  y  dentro  de 
la  demarcación  «María  Josefa,»  se  hallan  estos  pozos:  uno  de  ellos, 
el  más  occidental,  es  de  sección  rectangular,  de  2^,30  por  2°^, 70;  se 
halla  aguado,  ocupando  el  agua  30^,30  de  los  30™, 66  de  profundi- 
dad que  tiene  el  pozo  en  cuestión;  el  otro,  de  ancha  boca  en  forma 
de  embudo,  se  halla  también  aguado  y  muy  próximo  al  anterior. 

Claro  es  que  en  el  estado  en  que  se  encuentran  no  es  posible  reco- 
nocerlos y  hay  que  atenerse  á  las  noticias  que  se  dan  en  la  parle  his- 
tórica; por  ellas  se  saca  en  consecuencia  que  el  primero  tenía  4{°^,79, 
una  galería  en  su  fondo  de  13™,37  y  otra  á  los  7"»,52  de  6™,68;  y 
el  segundo,  ó  sea  el  contrapozo,  18°^,58. 

La  dirección  del  criadero  se  afirma  que  es  al  N.  60*"  E.,  debiendo 
de  ser,  por  consiguiente,  un  filón  transversal  al  del  Carcabón  ó  un 
ramal  del  mismo;  su  potencia  era  de  unos  18  centímetros,  y  sus 
minerales,  en  repelidos  ensayos,  dieron  basta  48  onzas  por  quintal 
castellano  de  mineral. 

Por  mi  parle,  sólo  puedo  decir  que  vi  en  las  escombreras  algunas 
muestras  de  mineral  de  plata  y  abundantes  ejemplares  de  cuarzo 
concrecionado  de  formas  arriñonadas,  cuyas  superficies  de  fractura 
presentan  fajas  redondeadas  de  varios  colores,  y  que  es  de  presumir 
que  tales  pozos  no  se  hicieran  con  el  objeto  de  cortar  el  criadero  del 
Carcabón  en  profundidad,  pues  teniendo  en  cuenta  el  tendido  de  éste, 
no  bajaría  de  300  metros  la  distancia  en  que  se  verificaría  el  en- 
cuentro. 

Virgen  del  Carmen.— Continuación  de  la  mina  «María  Josefa»  por 
su  parte  N.,  tiene  16  pertenencias  agrupadas  en  un  espacio  de  800 
metros  de  longitud;  y  dispuestas  de  manera  que  comprendan  el  cria- 
dero en  su  prolongación  probable,  no  hay  en  ella  labores  que  permi- 
tan formar  juicio  acerca  de  las  condiciones  de  la  misma. 

San  Antonio  y  San  Francisco. — Estas  dos  concesiones,  de  14  per- 
tenencias la  primera  y  8  la  segunda,  se  solicitaron  para  abarcar  el 
criadero  en  el  que  se  hallan  excavados  los  pozos  de  «La  Felicidad,» 
y  que  por  las  noticias  adquiridas  en  los  trabajos  que  se  practicaron 
antiguamente,  debe,  como  antes  se  ha  dicho,  ser  distinto  del  de  la 
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luína  «María  Josefa «  y  de  dirección  diferente;  es  probable  que  el 
cruce  de  los  dos  filones  se  encuentre  hacia  las  ioniediaciunes  del 
Carca  bón. 

El  pozo  Santiago,  á  que  se  ha  hecho  referencia  en  la  parle  histó- 
rica de  este  informe,  del  cual  se  sacaron  muestras  de  plata  antimo- 
nial con  i3  á  i7  onzas  de  plata  por  quintal,  y  los  pozos  de  «La  Fe- 
licidad,» parecen  determinar  la  dirección  de  este  criadero,  ya  indicada 
en  la  reseña  histórica,  donde  se  dice  ser  al  N.  60''  E. 

Mina  «La  Caridad.»— Hállase  situada  al  MO.  de  la  Acebeda,  á  anos 
336  metros  sohre  el  nivel  de  Robregordo.  Su  demarcación  compren* 
de  14  pertenencias,  que  forman  un  rectángulo  de  700  metros  de  lon- 
gitud por  200  de  ancho,  y  dentro  de  ella  se  encuentran  un  socaron 
y  un  pozo,  labrados  para  explotar  un  filón  de  cuarzo  con  mineral  ar- 
gentífero, acompañado  de  marcasita. 

El  pozo,  cegado  casi  por  completo,  afirman  los  naturales  del  país 
que  tenía  unos  16  metros  de  profundidad,  y  junto  á  él  se  presenta  un 
filón  de  cuarzo  que  se  dirige  al  E.  42"*  N.,  con  inclinación  de  57*  al 
SE.  La  caja  en  que  arma  es  el  gneis  de  elementos  gruesos  con  algu- 
nas micacitas  y  cuarcitas  que  se  dirigen  al  NO.  y  buzan  73^  al  SO., 
no  hallándose  lejano  el  granito,  puesto  que  se  cruza  una  mancha  de 
esta  roca  antes  de  llegar  á  la  divisoria  de  las  dos  Castillas. 

Con  el  propósito  sin  duda  de  cortar  el  criadero  y  comunicar  con  el 
pozo,  se  construyó  al  través  de  las  capas  estrato-cristalinas  un  soca- 
vón enteramente  recto  y  excavado  en  roca,  que  ofrece  resistencia  su- 
ficiente  para  hacer  innecesaria  la  fortificación:  se  entra  en  él  por  una 
trinchera  de  20  metros  de  longitud,  siendo  su  boca  de  i  metros  de 
altura  por  1™,40  de  ancho;  el  techo  se  halla  algo  inclinado  á  conse- 
cuencia de  la  pendiente  de  los  estratos.  Se  dirige  al  0.  32^  N.  con 
pendiente  de  1,6  por  100;  su  longitud  es  de  113  metros,  y  á  los 
84,5,  á  partir  de  la  boca,  corta  al  filón.  En  este  punto,  y  por  ambos 
costados  de  la  labor,  se  empezaron  dos  galerías  de  dirección:  una  á 
la  izquierda,  que  va  al  0.  41"*  S.,  de  5  metros  de  longitud,  y  otra  á 
la  derecha,  de  39°',90,  al  N.  41*  S.;  esta  última,  á  los  29°',50,  se 
encorva  algo  al  N.:  estas  galerías  indican,  por  consiguiente,  la  mar- 
cha del  criadero  en  unos  45  metros  de  longitud. 

Prolongóse  después  el  socavón  para  ir  á  comunicar  con  el  pozo,  y 
aunque  no  se  verificó  el  rompimiento,  se  llegó,  sin  embargo,  á  la  dis* 
tauciu  necesaria  para  ello,  faltando  sólo  continuar  el  ¿Itimo  en  pro- 
fundidad; á  la  influencia  de  este  pozo  debe  atribuirse  un  hilillo  de 
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agua  que  conlínuamenle  se  fillra  por  el  lecho  junio  al  lestero  de  la 
labor. 

En  la  época  de  mi  visila  hallábanse  cubiertas  de  iodo  las  paredes 
de  las  labores  por  haber  oslado  durante  mucho  tiempo  llenas  de  agua; 
pude»  sin  embargo,  reconocer  las  vetas  metalizadas  del  criadero  en 
algunos  puntos  á  lo  largo  de  la  galería  de  dirección  y  en  el  testero 
NE.  de  la  misma,  donde  se  presenta  una  veta  argenlifera  que  se  di- 
rige al  N.  37^  E.  con  inclinación  de  58"^  al  SO. 

Mina  «La  Esperanza.» — ^Situada  al  NO.  de  Robregordo  y  á  unos 
156  metros  de  altura  sobre  el  mismo,  tiene  también  14  pertenen- 
cias formando  un  rectángulo  de  7U0  metros  de  largo  por  20U  de  la- 
titud. 

Dentro  de  ella,  en  el  sitio  llamado  Majabondilla,  hay  una  cali- 
cata que  pone  al  descubierto  un  BIón  de  cuarzo  de  1>°,23  de  espe- 
sor, cuya  dirección  y  buzamiento  se  manifiestan  bien  en  el  hastial 
del  O.,  siendo  la  primera  al  N.  T  E.,  y  el  segundo  de  W  al  E. 

La  roca  que  constituye  la  caja  es  un  gneis  fajeado  de  grano  fino  y 
con  mica  blanca,  el  cual  alterna  cou  la  micacita. 

El  cuarzo  que  forma  el  filón  se  halla  salpicado  de  manchas  de 
materia  talcosa  de  color  aceitunado,  y  además  contiene  algunas  ve- 
nillas dé  mineral  argentífero  diseminadas  en  varias  vetas  de  cuarzo 
gris;  también  va  acompañado  de  marcasita. 

Fijándose  en  la  dirección  de  los  criaderos  en  las  minas  «María  Jose- 
fa,» «Virgen  del  Carmen»  y  «La  Esperanza,»  hay  lugar  á  suponer 
que  lodos  ellos  corresponden  á  un  mismo  filón  ó  á  dos  filones  para- 
lelos, próximo  uno  á  otro. 

LOS  MIHERALES 

Preséntase  por  regla  general  el  mineral  de  plata,  en  pequeñas  par- 
tículas tan  íntimamente  mezcladas  con  el  cuarzo  que  constituye  es- 
tos filones,  que  á  veces  no  se  discierne  á  la  simple  vista,  acusándose 
su  presencia  por  el  tono  gris  que  adquiere  el  cuarzo  en  los  puntos 
donde  se  enriquece  la  mena,  tono  que  aumenta  en  intensidad  cuan* 
do  se  la  humedece;  hay,  pues,  que  valerse  con  frecuencia  del  auxi- 
lio de  la  lente  para  reconocer  el  mineral,  y  si  se  quisiera  estudiar 
éste  con  algún  detenimiento,  recurrir  al  microscopio,  observándole  en 
placa  delgada  preparada  al  efecto  convenientemente. 
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El  mineral  argentífero  que  con  más  frecuencia  se  encuentra  en  es- 
tos criaderos  es  el  sulfo-arseniuro  de  plata  con  algunas  partículas  de 
plata  roja,  sin  que  haya  tenido  ocasión  de  poder  observar  formas 
cristalinas  que  hubieran  contribuido  á  precisar  la  especie  minera- 
lógica. 

La  marcasita  y  el  mispiquel  acompañan  frecuentemente  á  los  mi- 
nerales de  plata,  y  también  los  óxidos  de  hierro,  que  comunican  al 
cuarzo  un  color  rojizo,  y  que,  por  lo  general,  forman  unas  faja» 
que  siguen  á  las  vetas  grises  argentíferas,  ya  en  contacto  iumedialo 
con  las  mismas,  ya  con  el  intermedio  de  una  zona  de  cuarzo  blanco. 

No  es  raro  tampoco  que  entre  el  cuarzo  que  envuelve  á  la  mena 
de  plata  se  presenten  manchas  de  una  substancia  amaríllenlo-ver- 
dosa  que  se  raya  fácilmente  con  la  navaja  y  que,  por  sus  caracteres 
exteriores  y  por  su  infusibilidad  al  soplete,  debe  referirse  á  una  va- 
riedad del  talco,  asi  como  al  caolín  ó  feldespato  descompuesto,  otras 
manchas  blancas  también  más  blandas  que  el  acero,  que  se  presen- 
tan igualmente  en  el  cuarzo  del  filón  y  que  en  algunos  puntos  ofre- 
cen muy  poca  consistencia. 

Respecto  al  contenido  en  plata  de  algunos  de  los  minerales,  be 
aquí  expresados  los  resultados  obtenidos  en  diferentes  épocas: 
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Las  análisis  señaladas  con  las  ¡elras  A,  B  y  C,  corresponden  á 
muestras  preparadas  de  manera  que,  en  lo  posible,  representen  el 
contenido  de  los  minerales  en  los  puntos  de  arranque;  al  efecto,  se 
extrajo  el  mineral  en  gran  cantidad,  y  después  de  reducido  á  frag- 
mentos muy  pequedosi  se  tomaron  las  muestras  para  los  ensayos. 

Resumiendo  lo  expuesto,  puede  decirse  que  los  criaderos  que  he  re- 
conocido se  presentan  en  forma  de  gruesos  filones,  con  venas  me- 
talizadas cuyo  espesor  alcanza  en  conjunto  liasta  20  centímetros; 
que  estas  venas  se  prolongan  á  lo  largo  del  filón  interrumpiéndo- 
se á  trechos,  y  que  en  algunas  secciones  se  manifiestan  muy  car- 
gadas de  mineral  de  plata,  como  lo  prueban  los  ensayos  que  hasla 
la  fecha  van  practicados.  Merecen,  pues,  estos  criaderos  una  in- 
vestigación formal  con  labores  adecuadas  que  pongan  de  manifiesto 
su  riqueza  en  longitud  y  profundidad;  riqueza  que,  si  se  atiende  á 
las  analogías  de  yacimiento  con  los  criaderos  de  Hiendelacncina, 
probablemente  se  lia  de  hallar  distribuida  con  mucha  irregularidad 
en  la  masa  de  los  filones,  pues  como  decía  muy  bien  un  inteligente 
ingeniero  al  tratar  del  filón  más  importante  de  esta  última  locali- 
dad (^):  «La  experiencia  ha  demostrado  que  en  todos  los  filones,  y 
muy  particularmente  en  el  de  Híendelaencina,  la  riqueza  está  muy 
lejos  de  ser  regular  y  uniforme;  al  contrario,  se  encuentra  salpicada 
caprichosamente,  y  tanto  que,  cuando  se  lleva  una  labor  de  disfrute 
sobre  un  trozo  muy  rico,  no  se  puede  asegurar  que  poco  más  ade- 
lante no  se  empobrezca  ó  esterilice  por  completo.  Recíprocamente, 
nadie  puede  predecir  sin  temeridad  que  el  trozo  más  estéril  no  sea 
precursor  de  otros  más  enriquecidos.  Esta  falla  de  homogeneidad 
entre  las  diversas  parles  del  filón  de  Híendelaencina,  sólo  permite 
tímidas  conjeturas  sobre  la  riqueza  probable  de  grandes  porciones 
de  su  masa  tomadas  en  conjunto  y  comparadas  con  otras  ya  cono- 
cidas. » 

(1)    Informe  sobre  la  mina  «Santa  Cecilia,»  por  D.  José  Rniz  León:  4818. 
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Habiendo  tenido  ocasión  de  examinar  los  maleiiales  paleontológi- 
cos recogidos  por  mi  amigo  el  ingeniero  D.  Luis  Mariano  Vidal  en  la 
provincia  de  l>érida,  en  el  estudio  geológico  de  la  que  viene  ocupán- 
dose, he  observado,  entre  los  ejemplares  de  fósiles,  algunas  especies 
correspondientes  al  terreno  eoceno,  muy  inleresanles,  y  otras  que  á 
mi  juicio  deben  ser  consideradas  como  nuevas.  Accediendo  gustoso 
á  la  invitación  del  Sr.  Vidal,  lie  hecho  de  ellas  un  estudio  detenido, 
y  como  resultado  del  mismo  he  redactado  la  nota  siguiente  en  que 
consta  la  descripción,  juntamente  con  la  de  alguna  otra  especie  tam- 
bién nueva  y  recogida  en  depósitos  sedimentarios  de  la  misma  edad 
en  la  provincia  de  Gerona. 

C:k)rbula  Yidali,  Cossm.,  1897. 

Lám.  VI,  figs.  10  7 11;  lim.  Yin.  ñg.  89. 

Tamaño  mediano;  valvas  muy  desiguales,  la  inferior  muy  convexa 
y  rostrada  por  atrás;  la  superior  poco  convexa  y  más  pequeña.  For- 
ma trigonal,  excavada  á  uno  y  otro  lado  de  los  nates,  que  son  abul- 
tados, un  poco  inclinados  hacia  el  lado  anterior,  y  están  situados  casi 
en  el  medio.  Superficie  de  la  valva  mayor  adornada  de  surcos  regu- 
lares y  bastante  profundos,  casi  iguales  á  las  costillas  que  los  sepa- 
ran, y  terminados  bruscamente  junto  á  una  depresión  que  se  extien- 
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(le  por  la  región  anal  desde  el  na  te  basta  el  borde  posterior.  Super- 
ficie de  la  valva  menor  lisa,  con  estrías  muy  finas  de  crecimieoto. 

DiMBNsiONKS.— Allura,  2U  milimelros;  ancbo,  28  milímetros. 

Rblagionbs  y  dipbbbncias. — Aunque  no  be  podido  estudiar  la  char- 
nela de  esla  especie,  por  lodos  sus  caracteres  externos  pertenece 
evidenlemenlc  á  la  sección  Bicorbula,  Fischer;  pero  se  distingue  de 
la  C.  gallica^  Lamk.  por  su  valva  inferior  adornada  de  surcos  mu* 
dio  más  regulares  y  más  profundos  que  los  de  la  C.  gaUicula,  DesJi. 
En  cuanto  á  la  C.  Archiaci,  Rouault,  es  mucbo  meóos  rostrada  y 
más  ovalada. 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulílico  medio. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  VI,fig.  10.  Individuo  joven  tís- 
to  por  la  valva  pequeña,  tamaño  natural. — Lám.  VIU,  fig.  39.  El 
mismo  visto  por  la  valva  grande^  tamaño  natural. — Lám.  VI,  fig.  II. 
Individuo  adulto  visto  por  la  valva  grande,  tamaño  uaturaL 

Fholadomya  Pasohi,  Goldf. 

Lám.  VI,  fifi.  8,  4  y  5. 

484Í.— P.  PttwW,  Goldf.;  Petref.  germ,,  pág.  «73,  lám.  CLVIII,  fig.  3. 
4847,  —         D'Arcb.,  Descrip.  groupe  numm.,  pág.  32. 

Obsbbvaciones. — Según  ha  indicado  Mayer  (MM.  lerL  fnu$.  Zur 
rich,  pág.  64),  esta  especie  es  extremadamente  variable»  y  como 
además  se  la  suele  encontrar  frecuentemente  deformada,  no  es  de 
extrañar  que  haya  recibido  muchos  y  diversos  nombres  [Etmarekit 
PuKcb.;  lignítica,  Schaf.;  Delbosi,  írigonala,  virgula,  qucMla,  corbu- 
loiJes,  Mich.)  Se  la  reconoce,  no  obstante,  por  su  forma  corta  y  com- 
primida en  el  lado  anterior;  dilatada  y  redondeada  en  el  lado  anal;  y 
rectilínea  por  detrás  de  los  nates,  que  son  abultados  y  están  situados 
enteramente  hacia  adelante.  Sus  costillas,  en. número  de  cerca  de  12, 
equidistantes  y  medianamente  salientes,  son  cruzadas  por  estrias  de 
crecimiento  muy  regulares,  que  determinan  en  ellas  granulaciones 
suhcuadrangulares.  La  región  aiiteropaleal  es  casi  completamente 
lisa,  y  la  postero-cardinal  tiene  solo  estrías  concéntricas. 

Kblagionbs  y  dipbrbncias. — Esta  especie  se  distingue  fácilmente  de 
la  P.  Kaninckif  Nyst.,  cuya  furnia  tiene,  y  que  caracteriza  un  nivel 
más  inferior,  por  sus  costillas  granulosas  pequeñas,  y  mucho  más  nu« 
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merosas.  Si  se  la  compara  con  la  P.  horíensis^  D'Arch.i  que  se  eo- 
cuenlra  también  en  los  Pirineos,  pero  en  el  Nuumlilico  superior,  se 
echa  de  ver  que  se  distingue  igualmente  por  sus  costillas  granulosas 
y  más  numerosas,  pues  esa  otra  especie  no  tiene  sino  algunos  plie- 
gues muy  separados  y  casi  lisos. 

Localidad.— San  Llorens  deis  Píteus  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulitico  medio. 

Explicación  db  las  pioubas.— Lám.  VI,  figs.  3  y  4.  Individuo  de 
forma  alargada  visto  en  dos  posiciones,  tamaíio  natural. — Lám.  VI, 
fig.  5.  Individuo  de  forma  menos  larga,  tamaño  natural. 

Luoina  preorbioularis,  Tournouer. 

Lám.  Vm,  fiffs.  42  y  43;  lám.  X,  fig.  2. 

1873.— De  Boaillé,  Paleon.  de  Biarritz,  pág.  4%,  lám.  VIH,  6g.  8. 

'  Tamaño  pequeño;  forma  subcircular,  poco  ahuilada,  redondeada 
en  el  borde  paleal,  truncada  oblicuamente  por  atrás  y  rectilínea  en 
el  borde  postero-cnrdinal.  Lúnula  y  coselete  marcados  con  surcos  di- 
vergentes muy  pronunciados.  Superficie  adornada  de  laminillas,  más 
separadas  hacia  el  borde  que  en  la  región  dorsal,  y  sinuosas  en  los 
surcos  antedichos.  Nates  bastante  salientes,  agudos,  algo  inclinados 
hacia  el  lado  anterior. 

DiMiNsiONis. — Diámetro,  10  milímetros;  grueso,  5  milímetros. 

Relaciones  t  diferencias. — Tournouer  equipara  esta  especie  á  la 
¿.  orbicidaris  del  plioceno,  que  es  mucho  más  convexa.  ISI  ejemplar 
figurado  por  él  es  más  oblicuo  y  tiene  las  laminillas  más  separadas 
que  los  individuos  procedentes  de  Cataluña;  y  en  mi  opinión  es  la 
misma  especie  que  la  encontrada  en  Peyreliorade,  en  la  cuenca  del 
Adour.  Se  la  puede  también  asimilar  al  grupo  de  las  L.  Requieni^ 
difficilis^  microdmta^  etc.,  del  Eoceno  de  París;  pero  su  forma  pare- 
ce más  regular  y  su  coselete  es  más  deprimido.  No  me  ha  sido  po- 
sible comprobar  si  tiene  los  bordes  lisos  ó  dentados. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulitico  inferior. 

Explicación  de  las  fioubas. — Lám.  VIII,  fig.  42.  Individuo  visto  de 
lado,  tamaño  natural. — Lám.  X,  fig.  2.  El  mismo  aumentado  tres 
veces.— Lám.  VIII,  fig.  43.  Otro  individuo  visto  por  los  nates,  tama- 
ño natural. 
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Yenericardia  junctinoda,  Cossm.,  1897. 

Lftm.yi.fifS.12,18yl4. 

Tamaño  mediano;  valvas  ahuiladas  en  la  región  dorsal,  más  com- 
primidas en  el  borde  antero-palea!.  Forma  muy  inequiUlera,  oval, 
un  poco  truncada  por  delrás.  Nales  cordiformes,  inclinados  bacía 
adelante,  y  siluados  casi  á  los  cinco  sexlos  de  la  longilud  de  la  con- 
cba.  Superficie  adornada  con  25  coslillas  subangulosas,  separadas 
por  intervalos  un  poco  más  anchos,  y  erizadas  de  laminillas  nudosas 
y  transversas  que  pasan  casi  sin  interrupción  de  una  i  otra  costilla, 
estando  más  recargadas  en  el  lado  anterior,  y  siendo  más  ancb&s 
casi  tuberculosas»  en  el  posterior. 

Dimensiones. — Altura,   19  mílíiuelros;  longitud,  20  milímetros. 

Relaciones  t  DiPEaBNCiAS.— La  especie  con  que  liene  mayor  afini- 
dad es  la  Cordita  aeuíicostala,  Lk.,  de  la  caliza  grosera  de  las  cerca- 
nías de  París;  sin  embargo,  se  distingue  de  ella  no  sólo  por  su  menor 
lamado,  sino  principalmente  por  sus  costillas,  que  lejos  de  ser  corlan- 
tes y  espinosas,  tienen,  según  queda  indicado,  laminillas  nudosas,  las 
cuales  se  enlazan  de  manera  que  la  superficie  toma  en  algunos  si- 
tios un  aspecto  escamoso. 

A.  Rouaull  ha  figurado  una  concha  de  los  alrededores  de  Pau  que 
refiere  á  la  C.  aspertda,  y  que  se  diferencia  de  nuestra  especie  por 
su  forma  más  redondeada  y  por  sus  laminillas  más  apretadas. 

Localidad.— Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  de  las  piqueas. — Lám.  VI,  flgs.  12  y  13.  Ejemplar  vis- 
to en  dos  posiciones,  tamaño  natural. — Lám.  VI,  fig.  14.  Fragmento 
del  lado  posterior  de  un  ejemplar  más  adulto,  tamaño  natural. 

Aroopema  vioina,  Cossm.,  1897. 

LAm.  Vn,  flf .  8;  lim.  X,  Sf.  5. 

Tamaño  pequeño;  forma  alargada,  convexa,  estrecha  por  delante, 
y  relativamente  ensanchada  por  detrás;  nales  abultados,  opuestos, 
casi  terminales,  obtusos  en  el  vértice.  Superficie  dorsal  regular- 
mente ovalada,  sin  depresión  ni  sinuosidad  alguna,  y  adornada  de 
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numerosas  estrías  menudas  y  divergentes,  que  persisten  hasta  los  ex- 
tremos de  la  concha;  un  poco  onduladas  hacia  los  bordes»  no  dicó- 
tomas,  y  subgranulosas  debajo  de  los  nales. 

DiMBNSiONBS. — Longitud,  6  milímetros;  ancho,  3  7i  milímetros; 
grueso,  3  milímetros. 

Rblagiombs  t  dipehencias. — He  dudado  entre  separar  ó  no  esta  es- 
pecie de  la  il.  profunda,  Desh.,  de  la  cuenca  de  París,  á  la  cual  se 
parece  mucho:  sin  embargo,  como  no  es  siihangniosa  ni  sinuosa  por 
atrás,  y  sus  estrías  son  simples  y  más  apretadas,  me  inclino  á  creer 
que  es  distinta  á  ella.  Además,  si  se  la  compara  con  la  A.  Scarlesi, 
Chelol,  que  tiene  también  casi  la  misma  forma,  se  nota  que  no  tiene 
la  superficie  rizada  como  esta  última  especie,  y  que  sus  nates  son  más 
obtusos.  Como  el  ejemplar  figurado  tiene  las  dos  valvas  unidas»  no 
he  podido  estudiar  la  charnela  de  esta  concha  y  asegurarme  de  que 
los  bordes  llevan  efectivamente  los  dientecillos  característicos  del  gé- 
nero Arcapema. 

Localidad. — San  Adrián  (cuenca  de  Treinp,  provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  Vil,  fig.  8.  Individuo  de  tamaño 
natural,  visto  por  el  borde. — Lám.  X,  fig.  5.  El  mismo  ejemplar,  vis- 
to de  lado,  aumentado  tres  veces. 


láthodomtuí  cordatas,  Lamk. 

Lám.  Vni,  fiff.  44;  lám.  X.  fiff.  1. 

4887.-»Go8SinaDD,  CataL  Boc,^  tomo  II,  pág.  466. 

Obsbhvagionks. — Ejemplar  pequeño  que  ha  conservado  las  dos  val- 
vas, y  enteramente  idéntico  á  los  de  la  caliza  grosera  de  Grignon.  Su 
longitud  es  casi  doble  de  su  ancho,  y  el  grueso  de  las  dos  valvas  jun- 
tas igual  á  los  7i  de  esa  longitud.  La  superficie  es  lisa  y  no  lleva  sino 
algunas  estrías  irregulares  de  crecimiento. 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

EiPLiGAGióN  DE  LAS  FiouBAs. — Lám.  VIH,  fig.  44.  ludivíduo  de  ta^ 
maño  natural,  visto  por  el  borde. — Lám.  X,  fig.  1.  El  mismo  visto  de 
lado,  aumentado  tres  veces* 
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Limatula  ohonioides,  Cossoi.,  1897. 

Lám.  Vn,  fiff.  9;  lám.  X.  fis.  8. 

Tamaño  pequeño,  forma  globosa,  oblicua.  Nales  cordiformes,  opues- 
tos, separados  por  un  área  muy  estrecha.  Superficie  adornada  de 
ocho  ó  nueve  costillas  muy  obtusas,  que  llegan  á  borrarse  en  el  lado 
posterior,  y  están  cruzadas  por  estrías  de  crecimiento  poco  regulares. 

ÜjvBNSiONEs. — ^Altura,  6  luilinietros;  ancho,  5  milímetros;  grue- 
so, 4  7i  milímetros. 

OasBBVACiONBS. — No  conozco  basta  ahora  ninguna  especie  eoceua 
á  que  deba  referirse  este  ejemplar,  del  cual  no  puedo,  por  desgra* 
cia,  describir  la  charnela  á  causa  de  tener  las  valvas  unidas;  mas  no 
parece  dudoso  que  corresponde  á  una  Limaíula  de  forma  algo  más 
oblicua  y  ancha  que  sus  congéneres. 

Localidad. — San  Adrián  (cuenca  de  Tremp,  provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulílico  medio. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  VII,  fig.  9.  Kjeraplar  vislo  por 
los  nales,  tamaño  natural. — Lám.  X,  fig.  3.  El  mismo  visto  de  lado, 
aumentado  tres  veces. 

Lima  Catalannisd,  Cossm.,  i 897. 

Lám.  VI,  fiffs.  1  y  S;  lAm.  vn.  fiffs.  ly  2. 

Tamaño  bastante  grande;  valvas  poco  abultadas;  forma  apenas 
oblicua,  ensanchada  eu  el  borde  paleal.  Nates  y  orejetas  desconocidos. 
Ornamentación  compuesta  de  cerca  de  40  costillas  mucho  más  apre- 
tadas en  el  lado  posterior  que  en  el  resto  de  la  superficie,  y  arma- 
das de  pequeñas  escamas  poco  salientes  y  subimbricadas.  En  los  in- 
dividuos muy  adultos  esas  coslillas  se  subdividen  cerca  de  los  bordes 
en  tres  más  delgadas.  Los  espacios  intermedios  muestran  una  gra- 
nulación menuda,  debida  á  dos  sistemas  de  estrías  finas  que  deter- 
minan un  dibujo  reticular;  pero  rarísima  vez  es  éste  visible,  y  úni- 
camente suele  percibirse  un  sólo  sistema  de  estrias  finas  oblicuas, 

DiMBNSiONBS. — Longitud  probable,  9U  milímetros;  ancho,  60  mi- 
limelros. 

Explicación  de  las  pioubas. — Aunque  no  conozco  ningún  individuo 
completo  de  esta  especie,  creo  con  algún  fundamento  que  debe  se- 
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parai*se  de  la  L,  (labdloidesi  Üesli.,  la  cual  tiene  una  forma  mu- 
cho más  estrecha  y  más  convexa,  con  costillas  menos  numerosas, 
pero  adornadas  de  igual  modo.  Nuestra  especie  no  puede  confundir- 
se con  la  L.  spatula,  Lamk.,  que  tiene  muchas  menos  costillas  y  más 
angulosas;  la  ornamentación  muy  fina  de  los  espacios  que  median  en- 
Iré  éstas  en  la  L.  Catalaunica,  es  idéntica  también  á  la  que  se  observa 
en  las  L.  rara  y  pretiosa  de  la  caliza  grosera  de  l^iiris;  pero  estas  dos 
especies  son  mucho  más  redondas,  no  tienen  escamas  como  las  de 
aquélla  sobre  las  costillas,  y  además  la  última  tiene  la  concha  niAs 
comprimida. 

Localidad. — Císquer  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Nnmulítico  medio. 

Explicación  db  las  piguras. — Lám.  VI,  Ogs.  1  y  2.  Fragmentos  de 
dos  ejemplares,  tamaño  natural. — Lám.  VII,  flg.  1.  Individuo  adulto, 
tamaño  natural. — Lám.  VII,  fig.  2.  Fragmento  de  un  individuo  adul- 
to, tamaño  natural. 

Spondylus  cf.  planlooBtatus,  D'Archiac. 

Lám.  VII.flgi.  8,  4  7  5. 
4847.— í>tf<ertp.  foss,  numm.,  pág.  437,  lám.  XIII,  Og.  4. 

Tamaño  mediano;  valvas  abultadas,  desiguales,  y  muy  diferentes 
por  su  ornamentación.  Forma  oblicua,  redondeada  en  el  borde  pa- 
lea! y  truncada  en  el  vértice  por  una  ancha  superficie  de  adherencia. 
Nates  puntiagudos.  Valva  inferior  adornada  con  unas  i6  costillas 
angulosas,  provistas  de  espinas  encorvadas  hacia  atrás,  y  entre  las 
cuales  corren  dos  ó  tres  estrías,  separando  otras  costillas  más  peque- 
ñas. Valva  superior  adornada  de  numerosas  costillitas  finas,  apreta- 
das, granulosas,  y  erizadas  acá  y  acullá  de  espinas  muy  cortas. 

Dimensiones.— ^Altura,  5U  milímetros;  ancho,  40  milímetros;  es- 
pesor de  las  dos  valvas  juntas,  25  milímetros. 

Rblagioisbs  t  DiFBRBNGiAS.— D'Archiac  no  conocía  sino  la  valva  in- 
ferior de  esta  especie,  y  ha  descrito  la  charnela.  Esa  valva  presenta 
algunas  difei'encias  con  la  valva  inferior  de  los  ejemplares  de  Cata- 
luña; pero  le  es  más  afine  que  otras  especies  numulíticas,  como  la 
S.  Caldesen$is^  Carez,  que  tiene  costillitas  finas  en  las  dos  valvas; 
la  S.  korridui,  Bell.,  que  tiene  laminillas;  la  S.  subspinosus,  D'Ar- 
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chiac,  que  lleva  costillaH  angulosas  y  tiuauíeu le  estriadas  eu  la  ?alva 
inferior;  la  5.  asperidus,  M.,  que  tiene  las  costillilas  más  finas  y  sin 
espinas;  la  S,  Mumíeri,  Gümb.,  que  presenta  costillas  anchas  como 
una  Lima^  y  la  S.  bifroñs,  M.»  que  no  lleva  sino  muy  pocas  y  suma- 
mente espinosas. 

Localidad. — Cisquer  (provincia  de  Lérida). 

Piso.— Numulílico  medio. 

Explicación  db  las  figdbas. — Lám.  VII,  fig.  3.  Valva  grande  de  un 
individuo,  tamaño  natural. — Lám.  Vil,  íig.  4.  Valva  pequeña  de  otro 
vista  por  dentro,  tamaño  natural. — Lám.  VIL  Bg*  5.  Valva  pequeúa 
de  otro  vista  por  fuera,  tamaño  natural. 

OBtarea  VidaU,  Cossm.,  1887. 

Lám.VI,flgi.  6,7,8y9. 

Tamaño  mediano;  valvas  gruesas  y  poco  abultadas.  Forma  oval  ó 
redondeada;  nate  poco  saliente,  torcido  hacia  adelante.  Superficie 
exterior  lisa,  irreguiarmente  jiliosa;  área  cardinal  triangular,  cou  una 
ancha  foseta  ligamentaria  en  la  valva  inferior,  la  cual  es  un  poco  más 
profunda  que  la  otra  valva;  ésta  presenta  en  los  bordes  algunas  trazas 
de  arrugas  cerca  de  la  arista  cardinal,  que  se  reduce  á  una  fósela 
poco  desarrollada.  Impresión  muscular  grande  y  redonda  en  una  y 
otra  valva,  y  casi  contigua  al  borde. 

DiMBNsiONBs.— Altura  y  ancho  de  los  individuos  mayores,  unos  50 
milímetros. 

Rbugionbs  t  dipbbbngias.— No  conozco  ni  en  el  Eoceno  de  París  ni 
en  el  Numulilico  de  Pau  ni  en  el  de  Biarritz  especie  alguna  á  la  cual 
pueda  ésta  referirse  exactamente.  Su  forma  es  casi  igual  á  la  de  la 
O.  giganiiea;  pero  no  tiene  ni  la  talla  ni  las  laminillas  de  esta.  Com- 
parándola con  la  O.  Brongniaríi,  tal  como  Tournouer  la  ha  figurado 
en  su  trabajo  sobre  Biarrilz,  se  nota  que  no  ofrece  las  arrugas  mar- 
ginales que  caraclerízan  á  esta  especie,  que  su  impresión  es  menos 
central  y  menos  alargada,  y  que  su  charnela  es  más  estrecha. 

Localidad. — Cisquer  (provincia  de  Lérida). 

Piso.— Numulitico  medio. 

Explicación  db  las  piooras. — Lám.  VI,  fig.  6.  Valva  grande  de  uii 
individuo  adulto,  tamaño  natural. — Lám.  VI,  fig.  7.  Interior  de  la 
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valva  grande  de  otro,  tamaño  natural. — Lám.  VI,  fig.  8.  Valva  peque? 
ña  de  un  in^lividuo  joven,  tamaño  natural. — Lám.  VI,  fig.  9.  Interior 
de  la  valva  pequeña  de  otro,  tamaño  natural. 

Troolras  cf.  Grecoi,  Vinassa  de  Regny. 

Lám.  VUI,  fiff.  88;  lAm.  X.  fiff.  4. 

Obsbbvagionks. — El  fragmento  representado  en  la  figura  se  parece 
mucho  por  su  ornamentación  á  una  especie  encontrada  en  San  Gio- 
vaiini  Ilarione  que  M.  Vinassa  de  Regny  ha  descrito  recientemente 
con  el  nombre  de  T.  Grecoi  (pág.  246,  lám.  XVII,  vol.  1,  Peleón- 
logra f.  iíal.)  El  ejemplar  de  Cataluña,  sin  embargo,  parece  un  poco 
más  ensanchado;  pero  como  yo  no  conozco  de  él  más  que  un  trozo 
correspondiente  al  vértice,  y  por  tanto,  le  falta  la  abertura,  no  creo 
prudente  dejar  de  referirlo  á  dicha  especie  por  ese  solo  motivo.  Cada 
vuelta  lleva  superiormente  una  quilla  erizada  de  dientes,  más  finos 
en  ios  ejemplares  de  los  Pirineos  que  en  los  de  El  Vicenlino,  y  debajo 
cuatro  ó  cinco  filetes  granulosos  y  desiguales.  Juzgando  por  la  f«)rma 
de  la  abertura,  tal  como  la  ha  representado  nuestro  colega  de  Italia, 
es  evidente  que  no  corresponde  á  un  Turbo  ni  á  un  Aslralium^  sino 
más  bien  á  un  CallioHoma  ó  acaso  á  un  Elcudrus. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  inferior. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám  VIII,  fig.  38.  Ejemplar  de  tama- 
ño natural. — Lám.  X,  fig.  4.  El  mismo,  aumentado  tres  veces. 

Dialopsis  semistriata,  Uesh. 

Lám.X,  figa.677. 
Cossm.,  Caíaí.  Bao.,  til,  pág.  %37,  lám.  IX,  fig.  %4.»48S8. 

ÜBSBBVACioriBS. — Hay  algunas  ligeras  diferencias  entre  los  dos  indi- 
viduos recogidos  en  los  Pirineos  y  los  de  la  cuenca  de  París,  pues  és- 
tos parecen  tener  las  vueltas  un  poco  más  convexas  y  los  filetes  de  la 
base  un  poco  más  sepurados.  La  abertura  está  mutilada,  por  lo  que 
no  es  posible  estudiar  sus  caracteres  y  comprobar  con  certeza  que 
pertenece  al  género  Dialopsis:  creo,  sin  embargo,  no  incurrir  en  error 
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al  suponerlo  asi,  y  la  sola  reclificacióii  que  podrá  hacerse  más  ade- 
lante, si  se  recogen  mejores  ejemplares,  cousislirá  en  dar  nombre 
nuevo  á  esta  especie  pirenaica,  una  vez  que  se  demuestre  la  cons- 
tancia de  los  caracteres  diferenciales  que  acabo  de  exponer. 

Localidad.— Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  inferior. 

Explicación  db  las  fioobas. — Lám.  X,.figs.  6  y  7.  Dos  ejemplares, 
aumentados  tres  veces. 


AmpuUina  Yidali,  Cossm.,  1897. 

I«ám.Vin,fln.SSyl4. 

Tamaño  mediano,  forma  snbesférica;  espira  corta»  subulada,  agn- 
da  en  el  vértice;  seis  vueltas  convexas,  que  engruesan  rápidamente  y 
están  cubiertas  de  pliegues  de  crecimiento  rugosos,  separados  por 
surcos  profundos.  Ultima  vuelta»  grande,  redonda  en  la  base;  aber- 
tura de  forma  semilunar  ensanchada  ligeramente  por  el  lado  ante- 
rior; labro  delgado,  poco  oblicuo;  borde  columelar  calloso»  cubrien- 
do casi  completamente  el  orificio  umbilical. 

DivBPisiONBS. — Altura,  15  milímetros;  diámetro»  12  milímetros. 

Relagionbs  t  DiFBBBNciAs. — Esta  cspecio  parece  pertenecer  al  sub- 
género Crommium^  cuyo  ombligo  está  desprovisto  del  limbo  que  ca- 
racteriza á  las  Ampullinas  típicas;  pero  la  conformación  de  sus  vuel- 
tas de  espira  es  distinta  de  las  que  tienen  las  de  la  A.  WiUemeli, 
Desh.,  y  además  la  última  vuelta  es  más  grande  que  en  la  A.  pon- 
derosa^ Desh.  Entre  las  especies  extrañas  á  la  cuenca  de  Parb  se  la 
puede  comparar  con  la  N.  debilis,  Bayán,  de  Ronca;  pero  esta  úl- 
tima tiene  el  borde  columelar  más  delgado  y  la  abertura  más  dilatada 
hacía  adelante  que  la  de  nuestra  especie.  Por  consiguiente,  aunque  el 
estado  de  conservación  de  los  ejemplares  descritos  deja  un  poco  que 
desear»  pues  uno  de  ellos  está  algo  deformado  y  los  otros  son  ídcodi- 
pletos,  la  creo  realmente  nueva  y  propongo  darle  el  nombre  de  nues- 
tro sabio  colega  que  la  ha  recogido. 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

ExPLiGACióic  DE  LAS  FIGURAS. — Lám.  VIH»  figs.  23  y  24.  Dos  indivi- 
duos en  tamaño  natural. 
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Melania  Almersdi  Vidal,  1897. 

Lim.  IX,  figi.  8, 4, 6  y  6. 

Tamaño  haslanle  grande,  forma  gruesa,  cónica;  cerca  de  12  vuel- 
tas de  espira  con  la  cara  exterior  plaña,  cuya  allura  excede  de  la  mi- 
tad del  ancho,  y  separadas  por  suturas  profundas;  ornamentación  de 
las  primeras  vueltas  formada  de  12  á  15  costillas  axiles,  rectas,  del- 
gadas, y  cruzadas  por  cinco  surcos  poco  profundos  que  determinan 
eti  ellas  granulaciones  rectangulares.  En  las  últimas  vueltas  estas 
costillas  se  atenúan  por  delante  y  además  se  hacen  espinosas  por  en- 
cima de  la  sutura  inferior,  y  los  filetes  que  median  entre  los  surcos 
engruesan  y  se  separan.  La  última  vuelta  ¡guala  al  tercio  de  la  lon- 
gitud total  y  es  redonda  en  la  base,  donde  lleva  algunos  filetes  concén- 
tricos. 

DiHENSiONBS. — Longitud,  60  milímetros;  diámetro,  20  milímetros. 

Relagionbs  y  difbbbngias. — Esta  especie,  que  figura  desde  hace 
años  en  varias  colecciones,  sin  haber  sido  aún  descrita  por  su  autor, 
se  distingue  fácilmente  de  la  Melanatria  vulcanica,  Scbl.  {Cerilhium 
Casíellini,  Brongn.),  que  se  encuentra  en  el  Vicenlino.  FA  dimorfismo 
de  su  ornamentación  expone  fácilmente  á  confusiones,  por  lo  cual  he 
representado  al  lado  de  dos  ejemplares  adultos  otros  ejemplares  jó- 
venes que  á  primera  vista  podrían  tomarse  por  individuos  también 
jóvenes  de  Terehralia. 

Localidad.— Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — ^Numulitico  inferior. 

ExpuGAGiÓN  DU  LAS  piGUBAs. — Lám.  IX,  figs.  3  y  4.  Dos  individuos 
adultos,  tamaño  natural. — Lám.  IX,  figs.  5  y  6,  Dos  individuos  jó- 
venes, tamaño  natural. 

Melania  Yidali,  Cossm.i  1897. 

LAm.  Vni,  figi.  82.  88. 84  y  85;  lAm.  X,  ta.  8  y  9. 

Tamaño  pequeño;  forma  cónica,  algo  gruesa;  cerca  de  10  vueltas 
convexas,  cuyo  alto  ¡guala  á  los  Vb  ^I^'  ancho,  separadas  por  suturas 
profundas  y  denticuladas,  y  adornadas  de  costillitas  oblicuas  y  sinuo- 
sas que  son  cruzadas  por  cinco  filetes  espirales  equidistantes,  cuyo 
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cruce  determina  en  ellas  dienlecillos  rugosos.  La  última  vuelta,  que 
représenla  los  */,  de  la  longitud  tolal^  tiene  forma  oval  en  la  base,  que 
es  i m perforada,  y  sobre  la  cual  se  prolongan  los  Gletes  espirales,  ea 
tanto  que  las  costillas  se  borran  sin  alcanzar  el  borde.  Abertura  tam- 
bién oval,  angulosa  por  atrás,  ligeramente  escotada  en  su  extremidad 
anterior;  labro  sinuoso  en  figura  deS;  borde  columelar  calloso. 

DiHBissiONBs. — Longitud,  1 3  milímelros;  diámetro,  4  7,  milímelros. 

Relaciones  y  diferencias. — No  conozco  ninguna  especie  eocena  á 
la  cual  se  pueda  asimilar  esta  concha,  üe  las  del  género  Diasionuí  se 
distingue  bien  á  causa  de  sus  costillas  sinuosas  y  porque  su  abertura 
DO  se  deslaca;  además,  su  espira  no  lleva  varices. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — ^Numulilico  inferior. 

Explicación  de  us  figuras.— Lám.  VIII,  figs.  52,  53,  54  y  55.  Cua- 
tro ejemplares  en  tamaño  natural. — Lám.  X,  figs.  8  y  9.  Los  dos 
ejemplares  representados  en  las  figs.  53  y  35,  aumentados  tres  veces. 

Melanopsis  cf.  Vicentina,  Oppenhein. 

Lám.  Vm.  flfff.  21  j  22. 

1890.— lí.  Viesntina,  Opp.;  Land  and  SUssw.y  pág.  «3,  lám.  IV,  fig.  1. 
tS94.—  —  Opp.;  Eoe.  mt.  Pulli,  pág.  880. 

Tamaño  mediano;  concha  fusiforme,  estrecha,  ovalada;  espira  agu- 
da, cónica  y  subulada.  Seis  ó  siete  vueltas  muy  poco  convexas,  sepa- 
radas por  suturas  lineales,  encima  y  á  lo  largo  de  las  cuales  corre  un 
pequeño  borde  poco  saliente.  Ultima  vuelta  igual  á  los  ^/e  de  la  longi- 
tud total,  con  tendencia  á  la  forma  cilindrica  en  su  parte  media,  obli- 
cuamente atenuada  en  la  base.  Abertura  estrecha  y  corta,  termina- 
da por  delante  en  un  pico  corto  y  agudo.  Borde  columelar  encorva- 
do, provisto  de  una  callosidad  gruesa  que  invade  la  abertura  y  llena 
el  ángulo  posterior  del  labro. 

Dimensiones. — Longitud  máxima,  19  milímetros;  diámetro,  7  '/s 
milímelros. 

Observaciones.— Aunque  los  ejemplares  de  los  Pirineos  dejan  bas- 
tante que  desear  en  cuanto  á  su  conservación,  son  no  obstante  me- 
jores que  los  del  Vicentino,  cuya  concha  está  deformada  y  empastada 
en  una  ganga  que  apenas  permite  descubrir  sus  caracteres.  Sin  em- 
bargo, yo  creo  que  corresponden  á  la  misma  especie  que  es  tan  común 
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en  Honle  Pulli,  cerca  de  Valdagiio;  perleiiece  á  la  sección  Macrospi- 
ra^  íiilermedia  eiilre  la  Melanopsis  seiis.  sirle,  y  la  Campyloslylus. 

Localidad. — Santa  María  de  Meya  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulílíco  medio. 

Explicación  de  las  fiouras. — Lám.  VIII,  figs.  21  y  22.  Dos  ejem- 
plares en  lamaño  nalural. 

Turritella  ataciana,  D'Orbigny. 

Lám.  IX,  ílffB.  7  y  8. 

4850.— 7.  ataeiana,  D'Orb.,  prod.  III,  segando  tramo,  pág.  340,  núm.  233. 
4881. — 7.  Trempina,  Garez;  Eludes  Nord.  Espagne^  pág.  342,  lám.  IV,  6ga- 
ras8  y  42. 

Obsbbvagionbs. — Según  ha  indicado  M.  Carez,  los  individuos  de  esta 
especie  proceden  les  de  Espnña  son  idénticos  á  los  del  Ande  y  del  Arié- 
ge.  He  comparado  ios  de  Figols  de  Tremp  con  los  de  Marcillal  y  de 
Coniza,  y  en  unos  y  otros  he  visto  siempre  las  mismas  vueltas  sub- 
imbricadasy  con  una  quilla  saliente  en  la  parle  anterior  y  con  filetes 
más  finos  irregularmente  diseminados  por  el  resto  de  la  superficie. 
La  quilla  anterior  es  generalmente  hendida.  M.  Carez  no  ha  indica- 
do este  carácter,  que  me  parece  esencial  para  distinguir  los  indivi- 
duos de  esta  especie  de  los  adultos  de  la  especie  siguiente. 

Como  la  identidad  no  es  dudosa,  no  veo  motivo  para  prescindir  del 
nombre  dado  por  D*Orbigny  y  sustituirlo  por  otro  aplicado  solamen- 
te á  una  forma  local. 

Localidad. — San  Adrián,  Figols  de  Tremp  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  IX»  figs.  7  y  8.  Dos  ejempla- 
res en  tamaño  natural. 

Turritella  Figolina,  Carez. 

Lám.  IX,  fifffl.  9  j  10. 
4884.— r.  Figolina^  Carez;  Eiud.  Nord.  Esp.,  pág.  344,  lám.  IV,  figs.  5  y  7. 

Observaciones. — Aunque  la  especie  precedente  sea  muy  variable, 
ésta  puede  distinguirse  bien  de  ella  por  la  quilla  del  lado  anterior  de 
cada  vuelta  más  aguda,  no  hendida,  y  por  sus  vueltas  más  excavadas 
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y  adornadas  de  Bleles  luás  granulosos,  aunque  irregulares,  lociiti 
la  asemeja  á  la  T,  Carinifera  de  la  cuenca  de  París.  Es,  sin  embargo, 
mucho  más  eslreclia  que  ésla,  y,  sobre  todo,  más  que  la  variedad 
gruesa  que  M.  Ilouaull  ha  representado  con  este  nombre  en  la  mo- 
nografía del  Eoceno  de  los  alrededores  de  Pau. 

En  los  individuos  de  T.  Figolina  no  adultos  todavía,  la  quilla  an- 
terior de  las  vueltas  de  espira  es  relativamente  más  pronunciada;  el 
resto  de  la  superficie  es  excavado  y  casi  liso,  de  suerte  que  el  aspec- 
to de  la  concha  es  muy  diferente. 

Localidad. — San  Adrián,  Figols  de  Tremp  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  IX,  figs.  9  y  10.  Dos  ejempla- 
res en  tamaño  natural. 


Turritella  rodensis,  Carez. 

Lám.  IX.  fice.  11  y  12. 
488K— r.  rodensis,  Carez;  Elui.  Nord,  Esp.,  pág.  3U,  lám.  IV,  figs.  43  y  44. 

Obsbrvagionbs.— Aunque  la  concha  de  esta  especie  es  de  forma  va- 
riable, se  la  puede  reconocer  fácilmente  en  sus  vueltas  convexas  y  ador 
nadas  de  ocho  filetes  espirales  desiguales.  Muchas  veces  los  fileles  an- 
teriores son  más  salientes;  pero  tal  carácter  no  constituye  sinouoa 
variedad  del  tipo  establecido  por  M.  Carez.  iüste  autor  compara  su  es- 
pecie con  la  T.  sulcifera,  que  es  de  una  talla  mucho  mayor  y  lleva 
un  verdadero  surco  sutural:  yo  la  compararía  mejor  con  la  T.  Du- 
frenoyi,  especie  pirenaica  descrita  por  Leymerie;  pero  esta  úllíma 
tiene  los  filetes  espirales  mucho  más  apretados  y  más  finos  que  los  de 
la  T.  rodensis. 

Localidad. — San  Adrián,  Figols  de  Tremp,  Ager  (provincia  de  Lé- 
rida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

lüxPLiCACiÚN  DE  LAS  FIGURAS. — Lám.  IX,  figs.  { i  }  12.  Dos  ejempla- 
res en  tamaño  natural. 
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Torritella  vinoulatat  Ziiiel. 

Lám.  12,  fld.  18  y  14. 
1862.— r.  inncti/ato,  Zittel;  (Aere  numm.  Dngarn.y  pág.  358. 

Observaciones. — Los  dos  individuos  procedentes  de  España  que  ten- 
go á  la  visla  lieneii  una  exacta  semejanza  con  los  que  poseo  de  Hun- 
gría, y  que  el  Dr.  Oppeiiheiui  me  ha  enviado  con  la  denominación  de 
T.  vincúlala.  Su  concha  es  suhulada,  de  aspecto  casi  liso,  con  una  qui- 
lla poco  saliente  por  debajo  de  la  sutura,  y  señales  poco  perceptibles 
de  algunos  flietes  eu  el  resto  de  la  superficie;  el  ángulo  espiral  es  de  12 
á  15^.  No  conozco  ningún  ejemplar  con  la  base  y  la  abertura  intac- 
tas, de  modo  que  no  puedo  indicar  los  caracteres  de  estas. 

En  la  cuenca  de  París  la  especie  de  la  caliza  grosera  que  más  se 
le  aproxima  es  la  T.  subula,  Uesh.,  la  cual  se  distingue  por  sus  file- 
tes espirales  más  numerosos  y  más  señalados,  y  por  la  quilla  sutural 
mucho  menos  sállenle. 

Localidad. — San  Llorens  deis  Pileus  (provincia  de  Lérida). 

Piso, — Numulítico  medio. 

Explicación  de  las  fiquras. — Lám.  IX,  figs.  13  y  14.  Dos  indivi- 
duos en  tamaño  natural. 

Mesalia  Duvalit  A.  Rouault. 

Lám.  ym,  flgi.  19  j  20. 

iHi9.-^TurrUeUa Duvali,KonSiU\X;  Desc.  fos.  eoc,  Pau,  pág. 24,  tomo XV,  fíga- 
raB46y  48. 

OBSBRVACiONBS.-rSegún  ha  indicado  el  autor  en  su  descripción,  esta 
concha  es  variable;  pero  la  délos  ejemplares  que  se  encuentran  en  la 
provincia  de  Lérida  corresponde  á  la  forma  tipo.  Se  la  reconoce  en 
sus  cuatro  ó  cinco  filetes  salientes  casi  iguales,  y  en  sus  vuellas  más 
convexasque  las  de  la  M.  fleherti,  de  la  cuenca  de  París.  Hay  indi- 
viduos cuyos  dos  fíleles  inferiores  son  un  poco  más  fuertes  y  más 
espaciados,  como  ya  lo  indica  la  figura  ifí  de  RounuK;  su  sutura  es 
también  más  profundamente  canaliculada. 
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Localidad. — Santa  María  de  Meya  (provincia  de  Lérida). 
Piso. — Numulílico  medio. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  VIII,  figs.  19  y  20.  Dos  indi- 
viduos en  tamaño  natural. 

Mesalia  fasoiatat  Lamarck. 

Lim.  Ym.fl88.10yll. 
4S88.— CosflOi.,  Catal,  Eoe.,  III.  pág.  307. 

Observaciones. — Esta  especie,  ya  bien  conocida,  se  halla  represen- 
tada en  la  provincia  de  Gerona  por  la  variedad  de  dos  filetes  interme- 
dios más  pronunciados  que  los  otros.  Los  ejemplares  no  son  de  gran 
tamaño;  sin  embargo,  no  creo  que  se  les  pueda  separar  específicamen- 
te de  los  de  la  cuenca  de  París.  El  chaflán  inferior  de  las  vueltas  de 
espira  aparece  fuertemente  excavado,  por  encima  de  la  sutura,  y  esta 
disposición  contribuye  á  dar  á  la  concha  un  aspecto  muy  particular. 

Localidad. — Arañonct  (provincia  de  Gerona). 

Piso. — Numulílico  medio. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  VIII,  figs.  10  y  11.  Dos  indi- 
viduos en  tamaño  natural. 

Cerithium  pseudotiara,  Cossm.,  1897. 

Lám.Vm.  figs.  12. 13  7  U. 

Tamaño  mediano;  forma  conoide;  espira  bastante  corla;  vueltas 
en  número  de  cerca  de  diez,  casi  planas,  subescalonadas,  cuya  altu- 
ra escede  un  poco  de  la  milad  del  ancho,  y  separadas  por  suturas 
lineales  cuyo  borde  superior  forma  un  pequeño  chaflán.  La  ornamen- 
tación de  las  primeras  vueltas  consiste  en  tres  cordoncillos  denticu- 
lados espirales;  pero  luego  el  más  inferior  se  transforma  en  una  se- 
rie de  tubérculos  espinosos  que  se  destacan  por  encima  del  chaflifl 
sutural,  mientras  que  los  otros  dos  se  atenúan  convirtiéndose  en  file- 
tes  poco  visibles.  Ultima  vuelta  igual  á  los  V,  de  la  longitud  total» 
redondeada  en  la  base,  adornada  de  tres  cordones  concéntricos;  borde 
columelar  excavado  y  muy  calloso. 

DiBfBNsiONBs. — Longitud,  25  milímetros;  diámetro,  8  milímetros* 
Relaciones  t  difbrengias. — Es  asta  especie  de  forma  mucho  menos 
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eslreclia  que  el  C.  tiara,  la  ornameiitacit^n  de  sus  primeras  vueltas 
no  es  lan  menuda,  y  liene  además  la  serie  inferior  de  lubérr.ulos 
más  separada  de  la  sutura.  No  présenla  tampoco  las  estrías  finas  del 
C.  íiarella  ni  los  cordones  granulosos  del  C.  milreola,  Desh.,  del 
Eoceno  inferior. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  inferior. 

Explicación  db  las  figubas» — Lám.  VIII,  figs.  12,  13  y  14.  Tres 
ejemplares  en  tamaño  natural. 

Bezan^onia  pyrenaica,  Cossm.,  1897. 

Lim.  Vm.fifi.  15  jl6. 

Tamaño  pequeño;  forma  pupoide,  con  tendencia  á  cónica;  vueltas 
numerosas,  cuya  altura  iguala  casi  á  la  mitad  de  su  ancho,  separa- 
das por  suturas  escalonadas  y  subcanaliculadus,  un  poco  cóncavas  y 
obtiLsamente  surcadas  por  delante,  formando  por  detrás  un  cordón 
algo  prominente  por  encima  de  la  sutura.  Ultima  vuelta  desconocida. 

DiMBNSioNBS. — Longitud  probable,  20  milímetros;  diámetro,  8 
milímetros. 

Rblacioinbs  t  diferencias. — Los  ejemplares  á  que  se  refiere  la  des- 
cripción que  antecede,  no  corresponden  á  individuos  adultos  ni  están 
completos;  sin  embargo,  difieren  tanto  de  los  individuos  jóvenes  del 
B,  spirata,  Lamk.,  que  se  pueden  separar  de  ellos  sin  la  menor  duda. 
Desde  luego  son  más  pupoides,  menos  cónicos  y  más  estrechos  en  su 
conjunto.  Además  sus  suturas  son  menos  anchamente  canaliculadas, 
y  las  primeras  vueltas  de  espira  tienen  los  surcos  menos  profundos. 
En  cuanto  á  la  B.  Synarlhrola  del  Eoceno  superior  de  las  cercanías 
de  París,  es  una  concha  aún  más  ensanchada  en  la  base  que  la  B. 
spirala^  y  sus  vueltas  están  muy  enchufadas,  de  suerte  que  difiere 
más  aún  de  nuestra  especie.  En  fin»  si  se  la  compara  con  la  B.  Coss- 
manni,  Oppenh.,  del  Eoceno  de  Monte  Póstale,  se  nota  que  esta  últi- 
ma tiene  las  vueltas  más  subuladas  en  la  edad  adulta;  surcadas  pro- 
fundamente y  menos  escalonadas,  pero  más  regularmente  convexas 
en  la  primera  edad. 

Localidad. — Santa  María  de  Meya  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  VIII,  figs.  15  y  16.  Dos  ejem** 
piares  en  tamaño  natural. 
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Bittiam  semigranulosom,  Lamk. 

Um.  Z.  flff.  10. 
CoBsm.,  Catal,  Boc.,  IV,  pág.  41.— 1889. 

OtsERVACioif  Bs.—  Los  dos  ejemplares  que  tengo  á  la  vista  me  pare- 
cen idéiilicos  á  la  variedad  de  forma  estrecha  de  la  especie  parisiense; 
entre  sus  cuatro  lineas  principales  de  granulos  dispuestos  de  modo 
que  á  la  vez  forman  costillitas  axiles  hasta  la  peniíltima  vuelta,  hay 
intercalados  en  las  últimas  vueltas  filetes  más  finos;  algunas  varices 
irregularmente  diseminadas  completan  la  semejanza  entre  aquéllos  y 
la  especie  referida. 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  dk  las  figuras. — Lám.  X,  fig.  10.  Ejemplar  aumenta- 
do tres  veces, 

Triforis  cf.  inversuSt  Lamk. 

Cossm..  Catal.  Boc.j  IV,  pág.  58.~1889. 

Obsb.hvagionbs. — No  puedo  clasificar  de  otro  modo  el  fragmento 
estrecho  que  tengo  á  la  vista.  Su  ornamentación,  formada  de  tres 
seríes  de  granulaciones,  y  sus  vueltas  separadas  por  suturas  profun- 
damente canaliculadas,  hacen  recordar  á  los  individuos  de  Grignon. 
Tournouer  cita  además  esta  especie  en  Bos  d'Arros. 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulílico  medio. 

Triforis  oonoidaliSt  A.  Bonault. 

Lám.  VIII.  fiff.  45;  lim.  X.  ñg.  U. 

4849.— Omc.  fos.  eoe.  PaUy  pág.  25,  lám.  XVI,  fíg.  40. 

Obsbrvagionbs. — Aunque  los  ejemplares  de  los  PirineoB  parecen  on 
poco  más  estrechos  que  el  representado  por  Rouault,  como  son  frag* 
mentos,  y  su  ornamentación,  formada  de  dos  filas  muy  desiguales  de 
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dieiUecilios  separadas  por  no  surco  profundo,  parece  igual  á  la  del 
T.  conoidcíis,  no  he  dudado  en  referirlos  á  esla  especie.  Es  muy  di- 
fícil disUnguir  la  sutura,  cuyo  canal  es  igual  al  surco  precitado  y  se 
encuentra  situada  inmediatamente  por  encima  de  la  serie  de  diente- 
cilios  más  ancha. 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso.  — Numulítico  medio. 

Explicación  de  las  figuras. — ^Lám.  VIII,  fig.  45.  Ejemplar  de  ta- 
maño natural. — Lám.  X,  ffg.  13.  El  mismo  aumentado  tres  veces. 

Batillaria  Poigoeroosensis,  Cossm.,  1897. 

I«áin.VIII,ílci.  ].  S,8j4. 

Tamaño  mediano;  forma  cónica,  aguzada  en  el  vértice;  cerca  de 
diez  vueltas  planas,  subescalouadas  en  la  sutura,  adornadas  de  costi- 
llitas  poco  marcadas,  casi  rectas  y  divididas  por  una  depresión  en  su 
medio,  con  lo  que  se  originan  en  toda  la  superficie  de  la  concha  dos 
series  espirales  de  nudos  alargados  en  el  sentido  axil.  En  los  indivi- 
duos mejor  conservados  se  distinguen  además  estrías  espirales  finas 
y  algunos  cordoncillos  granulosos.  La  última  vuelta  representa  algo 
menos  de  la  mitad  de  la  longitud  total,  medida  de  frente  y  está  sepa- 
rada por  una  serie  de  dieutecillos  de  la.  base,  que  es  un  poco  excava- 
da y  se  halla  provista  de  pliegues  radiales.  Abertura  oval,  angulosa 
y  destacada  por  atrás,  terminando  por  delante  en  un  canal  corto  y 
poco  oblicuo.  Borde  columelar  excavado  y  muy  calloso. 

Dimensiones. — Longitud  probable,  35  milímetros;  diámetro,  11 
milímetros. 

Relaciones  t  diperengias.— Esta  especie  tiene  afinidad  con  la  B.  bi^ 
serialii,  pero  es  de  forma  menos  gruesa  y  más  cónica  que  ella;  la 
tiene  asimi.smo  con  la  B,  cóncava^  de  la  cual  se  distingue  por  estar 
más  adornada  y  por  sus  costillas  menos  encorvadas.  Se  aproxima  tam- 
bién á  la  B.  goniophora^  pero  sus  costillas  no  son  como  en  ésta,  an- 
gulosas y  prominentes  en  el  medio. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  inferior. 

Explicación  de  las  piqueas.— Lám.  VIII,  figs.  1,2,  3  y  4.  Cuatro 
ejeniplares  vistos  en  tamaño  naturaK 
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Potámides  inaeqoirugatiui,  Cossm.,  1897. 

Iiám.yiII,fifli.6.6y7. 

Tamaño  mediano;  forma  cónica;  cerca  de  10  vuellas  planas  sepa- 
radas por  suturas  lineales,  pero  bien  marcadas,  y  cuya  allura  igoah 
casi  á  la  mitad  del  ancho.  La  ornamenlacióQ  se  compone  de  cosUllítas 
reclaSi  regulares  y  poco  salientes,  cruzadas  por  tres  cordoocillos  es- 
pirales que  en  su  encuentro  con  ellas  determinan  rugosidades  de  for- 
ma redonda;  en  las  primeras  vueltas  esos  tres  cordoncillos  son  igua- 
les; pero  en  las  últimas  el  inferior  situado  por  encima  de  la  sutura 
es  el  más  grueso;  el  siguiente  es  el  más  pequeúo,  mientras  que  el  su- 
perior es  de  grandor  intermedio. 

La  última  vuelta  iguala  á  los  '/«  de  la  longitud  total,  y  lleva  una 
quilla  ó  Qlele  saliente  en  la  perireria  de  la  base,  que  es  lisa  y  exca- 
vada. Abertura  cuadraugular  y  terminada  por  un  canal  muy  corlo. 

DtMBNSiONKs. — Longitud,  25  milímetros;  diámetro,  II  milímetros. 

Rblagiones  t  diferencias. — No  conozco  entre  las  especies  eocenas 
ninguna  parecida  á  ésta.  El  Cerilhium  eorrugaíum,  Brongn.,  del  Vi- 
centiuo,  es  menos  cónico  y  conserva  sus  cordones  granulosos  iguales 
en  todas  edades. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulílico  inferior. 

KxPUGACiÓN  DE  LAS  FIGURAS.— Lám.  VIII,  figs.  5,  6  y  7.  Tres  ejem- 
plares vistos  en  tamaño  natural. 

Potámides  Palensis,  A.  Rouauli. 

Var.  orebiornata,  Cosa.,  4897. 

LAm.VIU,flffi.8y9. 

4849.— C«H(Atum  Palmse,  RoaaaU;  Fo$s.  Eoc.   Pau,  pág.   t8,  lém.  XVÍ, 
tlg.  6. 

Observaciones.— Aunque  uno  de  los  ejemplares  que  representamos 
tenga  12  costillas  axiles,  mientras  que  el  tipo  de  esta  especie  figurado 
por  Houault  muestra  tener  apenas  10,  no  puedo  establecer  .separación 
espocílicn  ciilre  uno  y  otro»  sino  solamente  considerar  aquél  como 
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una  variedad  local,  á  causa  de  la  semejanza  de  los  demás  caracteres. 
Las  costillas,  que  son  recias,  se  hacen  tuberculosas  por  encima  de  la 
sutura,  y  dentadas  en  el  reslo  de  su  longitud  á  causa  del  cruce  de 
otros  ocbo  filetes  espirales,  subgranulosos  en  los  ínterniedios  que  se- 
paran dichas  costillas.  En  la  base  de  la  última  vuelta  éstas  se  borran, 
ó  mejor,  se  subdividen  cada  una  de  ellas  en  tres  pliegues,  sinuosos 
y  granulosos. 

La  abertura  falta  en  nuestros  ejemplares;  pero  según  la  figura  de 
Rouault,  parece  tener  analogía  con  la  de  la  sección  ThilachihiSy  del 
géoero  Polamides. 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — ^Numulitico  medio. 

Explicación  db  las  figuras. — Lám.  VIH,  íig.  8.  Ejemplar  tipo,  ta- 
maño natural. — Lám.  Vlil,  fig.  9.  Var.  crebiornala^  tamaño  natural. 

Potámides  Montsecanus,  Vidal,  1897. 

Lám.  IX,  fld.  18, 19  y  20. 

OasBRVACfONis. — Considero  bien  justificado  que  el  Sr.  Vidal  haya 
desde  años  atrás  considerado  nueva  la  especie  que  me  ocupa,  dán- 
dole el  nombre  que  antecede,  aunque  hasta  ahora  no  haya  publicado 
su  descripción.  Se  distingue  de  los  otros  Tympanoiomus  por  el  dimor- 
firmo  de  su  ornamentación,  compuesta  de  tres  líneas  iguales  de  gra- 
nulaciones sobre  las  primeras  vueltas,  mientras  que  las  últimas  lle- 
van un  cordón  muy  saliente  por  encima  de  la  sutura,  y  otros  dos 
cordones  lisos  más  finos. 

Se  puede  comparar  esta  especie  con  el  Cerithium  speeirum^  Oppenh., 
del  Eoceno  de  Monte  Pulli;  pero  la  especie  vicentina  tiene  una  fornia 
más  gruesa  y  más  cónica,  mientras  que  la  de  los  Pirineos  es  conoidal, 
y  además  parece  que  aquélla  conserva  sus  filetes  granulosos  en  todas 
las  edades. 

Localidad. — Vilanova  de  Meya  (provincia  de  Lérida). 

Piso.— Numulítico  medio. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  IX,  figs.  18,  19  y  20.  Tres 
ejemplares  en  tamaño  natural. 
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Potámides  Vidali,  Cossm.,  1897. 

Lám.  Vm,  figs.  28»  29, 80  j  SI;  lám.  X.  llfi.  11  y  12. 

Tamaño  pequeño;  forma  cónica;  espira  aguda;  13  ó  14  vueltas 
muy  convexas,  cuya  allura  iguala  á  los  '/s  d^'  s^n<*'h^9  separadas  |N>r 
suturas  lineales,  muy  profundas,  y  adornadas  de  cuatro  filetes  espi* 
rales  equidistanles  y  cruzados  por  coslillilas  curvas  que  dan  lugar  á 
granulaciones  en  la  intersección  con  ellos.  Varice^s  muy  salientes  apa- 
recen diseminadas  con  irregularidad  por  toda  la  superficie.  Ultima 
vuelta  un  poco  menor  que  el  '/s  ^^  '«^  longitud  total,  con  una  quilla 
ó  filete  en  la  periferia  de  la  base  que  aparece  lisa  y  excavada.  Aber- 
tura corta,  terminada  por  delante  en  un  canal  poco  desarrollado. 

DiifENSiONBs. — Longitud,  16  milímetros;  diámetro,  5  7i  °^^"' 
metros. 

Rblacionbs  y  diferencias.  —  Esta  especie,  de  la  sección  Treckeüo- 
ma,  es  muy  afine  con  la  T.  Douvillei,  Vasseur,  del  Eoceno  de  las  cer- 
canías de  Nantes;  no  obstante,  se  diferencia  por  los  detalles  de  su  orna- 
mentación. En  la  especie  del  Loire  inferior,  las  costillitas  predomioao 
sobre  los  filetes,  que  son  menos  granulosos.  Hay,  pues,  según  mi  modo 
de  ver,  motivo  bastante  para  admilir  que  son  dos  especies  distintas. 
En  cuanto  al  P.  scalaroides,  Desli.,  tiene  la  concba  mucbo  más  bio* 
chada  y  menos  varicosa  que  el  P.  Vidali. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítíco  inferior. 

Explicación  de  las  figuras.— Lám.  VIII,  figs.  28,  29,  30  y  51. 
Cuatro  ejemplares  en  tamaño  natural. — Lám.  X,  figs.  il  y  12.  Vis- 
ta de  los  dos  citados  ejemplares  28  y  29,  aumentados  tres  veces. 

Potámides  imbricatarius,  Cossm.,  1897. 

Lám.  Vin,  figs.  26,  26  y  27;  lám.  X,  tgt.  14  y  IS. 

Tamaño  bastante  pequeño;  forma  cónica,  apuntada;  espira  larga  y 
aguda;  tiene  por  lo  menos  25  vueltas  estrecbas,  cuya  altura  no  al- 
canza las  '/,  del  ancbo,  apenas  convexas,  é  imbricadas  por  delanle, 
separadas  por  suUiras  poco  profundas  y  adornadas  de  pequeñas  cos- 
tillas rectas,  en  las  cuales  el  cruzamiento  de  tres  filetes  espirales  orí- 
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giiia  dieulecillos  oblongos  y  cortantes;  el  filete  superior  es  más  sa- 
liente que  los  otros  y  esto  hace  que  las  vueltas  aparezcan  enchufadas 
uñasen  otras.  Ultima  vuelta  muy  corta,  angulosa  en  la  periferia  de 
la  hase;  abertura  más  ancha  que  alta;  canal  muy  corto. 

DiMBNsiONSs. — Longitud  probable,  33  milímetros;  diámetro,  7  mi* 
lÍDietros. 

Rblagionbs  t  DiFBRBNCf  as. — Eu  la  sección  paleontológica  del  trabajo 
de  M.  Carez,  referente  á  los  terrenos  terciarios  del  Norte  de  España, 
se  menciona  un  Ceriihiwn  rodense  algo  parecido  al  que  acabo  de  des* 
cribir;  pero  además  de  ser  un  fragmento  apenas  reconocible  el  figu- 
rado en  fototipia  por  M.  Carez,  indica  éste  en  su  descripción  que  tie- 
ne cuatro  cordones  espirales,  ó  mejor,  cuatro  líneas  de  granulacio- 
nes, mientras  que  el  P.  imbricalarius  no  posee  sino  tres  series  de 
dientecillos  confluentes.  Nada  parecido  á  la  especie  en  cuestión  se  ha 
encontrado  asi  en  la  cuenca  de  París  como  en  el  Vicentin.  El  P.  cris* 
íatus^  Lamk.,  es  mucho  menos  alargado  y  no  tiene  las  vueltas  enchu- 
fadas. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulílico  inferior. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  VIII,  figs.  25,  26  y  27.  Tres 
ejemplares  en  tamaño  natural. — Lám.  X,  figs.  14  y  15.  Dos  ejem* 
piares  aumentados  tres  veces. 

Potámides  hypermeces,  Cossm.,  1897. 

Lám.IX,figfl.2LS2  y  23. 

Tamaño  mediano;  forma  muy  estrecha  y  alargada;  vueltas  un  poco 
excavadas,  cuya  altura  alcanza  los  */^  del  ancho,  separadas  por  una 
sutura  lineal  comprendida  entre  dos  cordones  filiformes.  Por  encima 
de  ésta  corre  un  pequeño  chaflán  adornado  con  una  línea  de  tubér- 
culos no  confluentes,  redondos  ó  poco  angulosos  en  el  medio;  entre 
estos  tubérculos  y  la  sutura  superior,  hay  dos  filetes  espirales  sim- 
ples ó  apenas  rugcsos  por  su  encuentro  con  algunas  lineas  de  creci- 
miento. Base  de  la  última  vuelta  redondeada,  y  con  surcos  concén- 
tricos, separados  por  zonas  planas. 

DiMBNSiONKS. — Longitud  probable,  5Ü  milímetros;  diámetro,  10 
milímetros. 

Ablaciones  t  diferencias. — Esta  especie  no  puede  confundirse  con 
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la  P.  OreñgcB^  Vidal,  que  es  menog  estrecha  y  meooB  cilÍDérícat  y 
cuya  oriiameiilacióit  es  algo  diferente;  no  tiene  los  lubérculns  cor- 
lantes de  esta  última  especie,  y  sus  filetes  espirales  no  son  graoa- 
losos.  Por  otra  parte,  cada  una  de  estas  dos  formas  caracteria  an 
nivel  bien  diferente,  siendo  el  P.  hypermeces  mucho  más  antiguo. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  inferior. 

Explicación  di  las  pigubas.— Lám.  IX,  figs.  21,  22  y  25.  Tres 
ejemplares  en  tamaño  natural. 

Potámides  Oreng»,  Vidal,  1897. 

LAm.  IX.  fifi.  15, 16  j  17. 

ÜBSsiiVACiONES. — Esta  especie,  que  hace  muchos  años  figura  coo 
este  nombre  en  las  colecciones  sin  que  su  autor  haya  dado  la  des- 
cripción, se  reconoce  en  una  linea  de  tubérculos  corlaules  y  con- 
fluenles,  situada  por  encima  de  la  sutura,  que  está  indicada  por  un 
filete  liso,  y  en  los  cordones  finamente  granulosos  y  separados  que 
adornan  cada  vuelta  de  espira.  Por  esta  ornamentación,  y  por  su 
forma  mucho  más  estrecha  que  la  generalidad  de  los  Tympanoiíomit 
de  la  cuenca  de  París,  presenta  un  aspecto  particular  que  justiGca 
la  creación  de  una  especie  nueva. 

Localidad. — Vilauova  de  Meya  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  DB  las  piguras. — Lám.  IX,  figs.  15,  16  y  17.  Tres 
ejemplares  en  tamaño  natural. 

CyprsDdia  eleganSt  Defr. 

Gossm.,  Catal.  Eoc.,  IV,  pág.  406.— 48S9. 

Obsbsv ACIONES.— No  pucdo  referir  sino  á  esta  especie  el  ejemplar 
bastante  tosco  y  algo  deformado  que  tengo  á  la  vista.  Su  superflcie 
está  adornada  de  unos  20  cordones  espirales,  entre  los  cuales  se 
intercalan  filetes  una  mitad  más  estrechos  que  ellos,  y  que  son  cro- 
zados,  como  asimismo  ésloti,  por  pliegues  de  crecimiento  regular- 
mente separados.  La  espiral  es  invisible  en  el  fondo  de  una  pequeña 
depresión  existente  en  el  vértice  de  la  concha;  la  extremidad  ante- 
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rior  de  la  abertura  está  clébilineiite  canaliculada  y  apenas  escotada. 
No  se  notan  trazas  de  engrosamienlo  en  el  labro. 

Localidad. — San  Llorens  deis  Piteus  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulilico  medio. 


Cyprfldovtila  fdnictQifera,  Cossm.,  1897. 

Lá]ii.IX,llfi.ly2. 

Tamaño  bastante  grande;  forma  globosa  un  poco  atenuada  en  el 
lado  anterior;  espira  invisible;  la  última  vuelta  constituye  toda  la 
parle  exterior  de  la  concha,  la  cual  aparece  cubierta  de  cerca  de  30 
cordones  espirales,  regulares,  más  apretados  por  delante  y  que  se  pro- 
longan sobre  el  borde  columelar.  Abertura  estrecha  y  arqueada,  so- 
bre todo  por  atrás;  labro  con  el  borde  engrosado  por  fuera,  y  dente- 
llado; canal  anterior  truncado  y  escotado  en  arco  de  circulo. 

Dimensiones. — Altura,  37  milímetros;  diámetro  central,  25  mili- 
luetros. 

Relaciones  y  diferencias.— No  conozco  en  el  Eoceno  ninguna  es- 
pecie que  pueda  equipararse  á  ésta.  La  Cypraea  Proserpinae,  Bayan, 
cuya  talla  alcanza,  no  tiene  cordones  en  la  superficie  dorsal,  ni  es  tan 
globosa,  y  además  tiene  el  canal  menos  truncado.  La  Cyprtea  Cai- 
Iliaudí,  Vasseur,  del  Loire  inferior,  tiene  una  forma  más  alargada, 
el  canal  más  alenuado,  y  el  labro  sobresale  mucho  más  del  vértice 
de  la  espira.  Kn  cuanto  á  la  C,  sulcosa,  Lamk.,  de  las  cercanías  de 
París,  además  de  que  su  talla  es  menor  y  su  forma  más  estrecha,  sus 
cordones  son  en  doble  número  y  más  apretados  y  desiguales,  y  for- 
man cada  dos  de  ellos  sobre  el  borde  columelar  arrugas,  de  las  que 
no  percibo  la  menor  traza  en  ninguno  de  los  cinco  ejemplares  de 
nuestra  nueva  especie. 

Localidad. — San  Llorens  deis  Piteus  (Lérida),  Amer  (Gerona). 

Piso. — Numulilico  medio. 

Explicación  de  las  fiouras. — Lám.  IX,  figs.  1  y  2.  Dos  ejemplares 
de  tamaño  natural. 
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Morio  diadema,  Üesh. 
Liiii.yn.flsi.uyis. 
Cossm.,  Catal.  Boc.,  pág.  413.— 4889. 

Obsbbvagionbs. — El  único  ejemplar  recogido  está  en  muy  mal  es- 
tado de  conservación  y  muy  deformado.  No  ]le?a  más  de  Ires  líneas 
espirales  de  tubérculos,  de  las  cuales  la  inferior  es  muy  espinosa;  asi, 
yo  creo  que  más  bien  debe  referirse  á  la  M.  diadema  que  á  la  M,  no- 
dosa,  puesto  que  esta  última  lleva  cinco  series  de  tubérculos.  Al  coa- 
Irarío,  los  ejemplares  del  NumuKlico  de  Ríarritz,  figurados  por  Tour- 
nouer  en  1873,  se  parecen  más  bien  á  la  M.  tingularis. 

Localidad. — San  Llorens  deis  Fiteus  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulilico  medio. 

Explicación  de  las  fiooras. — Lám.  Vil,  figs.  i  1  y  12.  Individuo  vis- 
to en  dos  posiciones  distintas,  tamaño  natural. 

Pirula  Spinellll,  Menegli. 
Lim.  yn,  flff.  10. 

IS80.— Ficu/apannus,  de  Greg.;  San  Giov.  Har.^  pág.  406,  lám.  V,  fig.  5. 
1895.— Ftcu/a  SpináUii,  Mgh.  (ia  Vinassa  de  Regny);  Syn.  Alfii  Fiíiefe,  pá- 
gina S67,  lám.  UI,  6g.  9. 

Obsbbvagionbs. — De  los  dos  ejemplares  recogidos,  ambos  al  estado 
de  fragmentos  deform«idos,  ninguno  parece  referirse  exactamente  á 
la  P.  Panntu,  Desh.  El  menos  incompleto  responde  bastante  bien  á 
la  descripción  que  M.  Vinassa  de  Regny  ha  dado  recientemente  de  la 
Pirula  SpindUi,  Menegh.  fin  lU.J,  que  difiere  de  la  especie  de  París 
por  su  espira  más  deprimida,  y  por  la  ausencia  de  un  cordoncito  in- 
termedio entre  los  cordones  principales.  En  cuanto  al  otro  ejemplar, 
que  lleva  por  el  contrario  filetes  intercalados,  es  posible  que  corres- 
ponda  á  la  P.  Pannus;  pero  por  su  mal  estado  de  conservación,  que 
le  hace  casi  indeterminable,  no  lo  puedo  afirmar,  si  bien  se  observa 
que  su  orna  mentación  es  más  grosera  que  la  de  los  individuos  de  la 
cuenca  de  París. 
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Localidad. — San  Llóreos  deis  Píleus  (provincia  de  Lérida). 
Piso.— Numulílico  medio. 

Explicación  de  las  figuras. — Láoi.  VII|  fig.  10.  Ejemplar  de  lama- 
ño  natural. 

Volutolyria  musioalis»  Lamk. 

IiAm.VII,  figi.677. 
Gossm.,  Caíal,  Ette.,  IV,  pág.  200. 

Observaciones. — A  esla  especie,  mejor  que  á  la  V.  miírala,  pueden 
referirse  los  ejemplares  del  Pirineo  de  Lérida.  Su  superficie,  en  efec- 
lo,  no  parece  adornada  como  la  de  esa  úllíma;  además,  su  espira  es 
bastante  corla.  Desgraciadamente,  el  estado  defectuoso  de  conserva- 
ción en  que  se  hallan  no  permite  comprobar  la  disposición  de  los  plie- 
gues columelares. 

Localidad. — Santa  María  de  Meya  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  medio. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  VII,  figs.  6  y  7.  Dos  ejempla- 
res en  dos  posiciones  distintas,  tamaño  natural. 

Ljrria  cf.  harpula,  Lamk. 

Lám.  X,  fis.  16. 
Cossm.,  CataL  Eoc,  ÍV,  púg.  SOS. 

Observaciones. — Dos  fragmentos,  ninguno  de  los  cuales  lleva  los 
pliegues  columelares,  presentan  el  aspecto  exterior  de  la  especie  de 
la  cuenca  de  París.  Las  costillas  axiles  son  un  poco  más  rectas  y  de- 
terminan dientecillos  salientes  sobre  las  suturas. 

El  embrión,  globuloso,  liso  y  de  núcleo  obtuso,  forma  un  botón 
desproporcionado  en  la  extremidad  de  la  espira;  de  suerte  que  no  es 
dudoso  que  dichos  fragmentos  corresponden  al  género  Lyria. 

No  se  les  puede  confundir  con  la  L.  Coroni,  Morlet,  porque  esta 
última  tiene  las  costillas  replegadas  hacia  la  sutura  y  las  vueltas  más 
convexas.  Por  último,  las  costillas  en  estos  dos  ejemplares  son  del* 
gadas  y  difieren  completamente  de  las  de  la  Lyria  Branderi^  Desh.,  del 

BOL.  DI  LA  COX.  DBL  XAFA  OBOL.— 2.*  SBBIB,  ni  LL  4  93 


t8  MTU01O  DI  ALS0HO8  «0UJ8C08 

Eoceno  superior  de  las  cercanías  de  París  que  las  üc»e 

Localidad. — Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — ^Numulílico  nuedio. 

Explicación  di  las  figuras.— Léni.  X,  fig.  16.  Ejemplar  anmosU- 
do  tres  veces. 

Olivella  niüdula,  Desh. 

Lá]ii.ym,fiff.l7  7l8. 
Ck)S8m.,  CataL  Boe.,  V¡,  pág.  246.-4889. 

Obsiivacionis. — El  ejemplar  figurado  presenta  la  más  completa 
semejanza  con  los  de  esta  especie  encontrados  en  la  caliza  basta  pa- 
risiense. Tiene  el  mismo  porte  y  la  espira  alargada  del  mismo  modo, 
con  un  borde  sutural  también  estrecho.  No  se  distinguen  c^n  clari* 
dad  suficiente  los  pliegues  de  la  coluniuilla  para  afirmar  su  identidad 
con  la  O.  nilidula;  en  cuanto  al  limbo  de  la  superficie  dorsal,  parece 
tener  igual  anchura,  y  está  dividido  en  dos  zonas  casi  iguales  por  un 
surco  poco  profundo. 

Localidad.— Santa  María  de  Meya  (provincia  de  liérida). 

Piso. — Numuh'lico  medio. 

Explicación  de  las  figdras.— Lám.  VIU,  figs.  17  y  18.  Dos  ejem* 
piares  en  tamaño  natural. 

Ck)rdieria  pyrenaioaP,  Kouault. 

LAm.X.fis.19. 

4849.-¿)0«of.  foi.  eoc.  Pau,  pág.  Zt,  lám.  XVII,  fig.  4. 

Observaciones. — No  habiendo  conseguido  descubrir  la  columnilla 
del  ejemplar  de  que  se  trata,  me  ha  sido  imposible  comprobar  si  lleva 
ó  no  los  pliegues  característicos  de  la  especie  de  Biarriti.  Sin  eiu- 
bargo,  me  parece  que  la  concha  tiene  el  mismo  porte  que  el  tipo  figu- 
rado por  Rouault.  Su  ornamentación,  aunque  bastante  tosca,  se  pa- 
rece mucho  á  la  de  esa  especie.  Consiste  en  gruesas  costillas  nodulo- 
sas,  cruzadas  por  filetes  espirales  y  que  no  llegan  hasta  la  sutura, 
la  cual  está  acompañada  de  un  borde  saliente.  El  canal  parece  largo 
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y  estrecho;  pero  como  el  labro  se  halla  uo  poco  mutiladoi  esto  mo- 
difica el  aspecto  de  la  extremidad  aulerior  de  la  columoilla.  Por 
otra  parte,  el  ejemplar  eo  cuestióo  es  muy  pequeño  (apenas  10  milí- 
metros de  longitud),  lo  cual  contribuye  á  aumentar  la  dificultad  é  in- 
ceriidumbre  de  su  determinación. 

Localidad. — ^Ager  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — ^NumuHtico  medio. 

Explicación  de  las  figuras.— Lám.  X,  fig.  19.  Ejemplar  aumenta- 
do tres  veces. 

Baphitoma  cf.  subatenuatai  D'Orb. 

LAm.  Vm,  flffi.  86  7  S7;  lám.  X,  ficB.  17  7 18. 
Gossm.,  Catal»  Eoc.,  TX,  pág.  289,  lám.  X,  fíg.  44. 

OBSBavAGioNBs. — El  meuos  incompleto  de  los  ejemplares  que  refie- 
ro á  esta  especie  ha  conservado  las  siete  primeras  vueltas  de  espira. 
Dichas  vueltas  son  convexas,  no  angulosas,  y  llevan  pequeñas  costi- 
llas salientes,  poco  oblicuas,  ligeramente  sinuosas  por  encima  de  la 
sutura  inferior,  y  que  están  cruzadas  por  siete  filetes  espirales  poco 
marcados,  un  poco  más  apretados  por  atrás  que  por  delante.  Esta  des- 
cripción conviene  bastante  bien  con  los  caracteres  atribuidos  á  la  es- 
pecie del  Eoceno  inferior  de  las  cercanías  de  París.  Asi,  pues,  en  tan- 
to que  no  se  recojan  ejemplares  más  perfectos  que  permitan  medirla 
relación  entre  la  altura  de  la  última  vuelta  y  la  longitud  total,  creo 
que  se  puede  admitir  provisionalmente  que  los  encontrados  en  la  pro- 
vincia de  Lérida  son  de  R.  subatenuata. 

Localidad. — Puigcercós  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulítico  inferior. 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  VIII,  figs.  36  y  37.  Dos  ejem- 
plares en  tamaño  natural. — Lám.  X,  figs.  17  y  18.  Los  mismos 
aumentados  tres  veces. 

TornatellsBa  cf.  simulata,  Sol. 

Um.Vin,flf8.40  7  41. 
476Ó.— Bu/ía  simúlala,  Sol.,  la  Brand  Foss.  haut.^  pág.  29,  fig.  61,  lám.  IV. 

Observaciones. — Atendido  el  estado  defectuoso  de  conservación  de 
los  dos  ejemplares  no  considero  prudente  separarlos  de  la  especie  de 
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Solander,  á  la  cual  se  parecen  más  que  á  la  T.  CoOMomuís,  4d 
numulílico  de  los  Alpes  Bajos.  Los  surcos  espirales  seo  apretados  y 
regulares.  Se  dislinguen  bien  los  dos  pliegues  columelares  en  el  ejem- 
plar que  está  incompleto.  El  otro  tiene  enteramente  el  mismo  porte 
que  acusa  la  figura  de  la  obra  de  Brander.  Por  lo  demás,  sabido  es 
que  esta  especie  tiene  una  distribución  geográfica  muy  amplia.  No 
debe,  pues,  extrañarnos  que  se  encuentre  en  el  numulitico  délos  Pi- 
rineos. 

Localidad. — San  Llorens  deis  Piteus  (proWncia  de  Lérida). 

Piso. — Numulitico  medio. 

Explicación  de  las  figuras.— Lám.  VIII,  figs.  40  y  41.  Dos  ejem- 
plares de  tamaño  natural. 

Soaphander  sp. 

LAm.Vni.fir  46. 

Observaciones. — El  ejemplar  de  que  se  trata,  y  que  se  halla  al  es- 
tado de  molde  interno,  no  creo  pueda  ser  referido  á  la  5.  ForUti^  Ba- 
yan,  de  Uoncá.  En  efecto,  no  ofrece  el  estrechamiento  posterior  que 
caracteriza  á  la  especie  del  Vicentino.  Por  otra  parte,  su  concha  pare- 
ce ser  demasiado  estrecha  y  demasiado  alargada  para  que  se  pueda 
confundir  con  el  S.  parisiensis,  del  Eoceno  superior  de  Guise.  Sí  se 
le  compara  con  el  S.  conicuSf  Desh.,  de  la  caliza  basta  parisiense,  se 
nota  que  es  menos  oval,  más  cilindrico,  y  desde  este  punto  de  vista, 
se  aproxima,  por  su  aspecto  exterior,  al  S.  Cauveti^  De  Aaine;  pero 
difiere  por  la  forma  de  la  columnilla  que  es  mucho  más  corla  y  mis 
rápidamente  atenuada  por  dolante.  Sin  embargo,  en  el  estado  de  con- 
servación que  presenta  no  es  posible  apreciar  bien  sus  caracteres 
para  proponer  darle  un  nombre  nuevo. 

Localidad. — San  Llorens  deis  Piteus  (provincia  de  Lérida). 

Piso. — Numulitico  medio. 

Explicación  de  las  figubas. — Lám.  VIII,  fig.  46.  Ejemplar  en  la- 
maño  natural. 
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rídas  especies  en  el  preseule  número  del  Uolrtín;  y  al  efecto,  á  con- 
linuación  se  insería  la  reseña  descripliva  de  las  nuismas  que  he  redac- 
tado cumpliendo  sus  ordenes,  y  teniendo  á  la  vista  el  trabajo  de  Moj- 
sisovics.  Las  figuras  correspondientes,  las  cuales  tienen  cabida  en  las 
láminas  XI  y  XII  adjuntas,  son  reproducción  de  las  que  aparecen  eo 
la  publicación  de  Viena,  y  que,  según  en  la  misma  se  hace  cooslafi 
han  sido  copiadas  en  escala  natural  de  los  ejemplares  originales. 

Estos  ejemplares,  consistentes  casi  todos  en  vaciados,  y  converti- 
dos en  carbonato  calcico,  fueron  encontrados,  ya  en  una  oiarga  de 
color  agrisado,  ya  en  una  caliza  obscura,  ya  indistintamente  en  uoa 
y  otra  roca.  Aun  cuando  no  se  conoce  exactamente  el  nivel  geológico 
á  que  su  yacimiento  pudiera  referirse  dentro  del  grupo  superior  del 
trías,  hace  sin  embargo  observar  Mojsisovics  que  debe  corresponder 
próximamente  á  la  zona  del  Trachyceras  Reilzi^  una  de  las  que  cons- 
tituyen  dicho  grupo,  el  cual,  efectivamente,  tiene  gran  desarrollo  su- 
perficial en  la  referida  localidad. 

Ya  antes  de  ahora  eran  conocidas  en  España,  y  aun  han  sido  men- 
cionadas en  publicaciones  españolas,  las  especies  cuya  descripcióo 
sirve  de  motivo  á  la  presente  nota.  El  Ingeniero  Sr.  Mallada  citó  en 
su  Sinopsis  paleontológica  ^^  dos  de  ellas,  hasta  entonces  inéditas,  y 
expuso  sus  caracteres  principales,  según  constaban  en  unos  apuntes 
manuscritos  de  M.  du  Verneuil.  Posteriormente,  el  mismo  Sr.  Ha- 
llada, durante  sus  esludios  geológicos  en  la  provincia  de  Tarragona, 
ha  encontrado,  á  más  de  otras  varias,  todas  las  especies  triásicas  des- 
cubiertas por  el  naluralista  francés,  y  eu  la  Reseña  geológica  de  dicha 
provincia  ^^  consigna  igualraenle  sus  caracteres  diferenciales.  Con 
todo,  creo  muy  dignos  de  ser  conocidos  los  datos  relativos  á  dichas 
especies  que  aparecen  en  el  trabajo  de  Mojsisovics,  así  por  los  deta- 
lies  que  encierran  como  por  las  figuras  que  los  ilustran. 

P.  Palacios. 


a)    BoLKTÍN  de  la  Com.  del  Mapa  geol.  de  España,  tomo  YH,  4880,  pági- 
na S43. 
(S)    ídem  id.,  tomo  XVí,  4890,  pág.  76. 
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Traohyoeras  VilanovaB  (d'Archiac  (i))  E.  v.  M. 

Lám.  XI,  fls8.1,  i.8  74  fr.  y  lám.  XH,  fis.4  a. 


Sinonimia.     1860.— Ceraü'fes  VUanovcB^  d*Archiac;  Histoire  des  progréi  de  la 
Géologie^  tomo  VIH,  pég.  S60. 
4868.^i4mmont(0i  aff.  furcatus  (Manster),  Neamayr.,  Verstei' 
nerungen,  der  spanischen  Triai  in  dm-  VerneuWschen 
Sammlung,  Verhandlungen  der  K.  K,  geoU  Reichsans» 
talt,  pág.  349. 
4880.— CeratttM  VilanovoBf  Vern.;  Mallada,  Sinopsiide  lo$  fósiles 
encontrados  en  España,  Bolitín  de  la  Com.  del  Mapa 
geol.  de  España,  tomo  Yll,  pág.  243. 
ASS^ ."Trachyceras  Vilanova,  E.  y.  Mojaisovics;  üeber  die  Ce* 
phalopoden- Fauna   des    Trias -Schichten    von    Mora 
d*Ebro  in  Spanien,  Verhandl.  d,  K.  K.  geol.  ReicheanS" 
taU,  pág.  405. 


DssGaiPGiÓN. — Las  vueltas  de  espira,  que  son  anchas,  relativa- 
menle  gruesas  y  muy  envolventes,  y  que  además  están  adornadas 
con  profusión  de  costillas,  espinas  y  tubérculos,  circunscriben  un 
ombligo  algo  más  abierto  de  lo  que  suele  ser  habitual  en  las  otras 
especies  del  mismo  género.  En  cada  vuelta  la  abertura  umbilical 
presenta  su  anchura  máxima,  no  en  el  borde  externo,  sino  en  la 
sutura  de  unión  con  la  vuella  anterior.  Débese  esto  ¿  que,  de  igual 

a)  Hace  constar  Mojsisovics  que  la  aaciata  descripción  de  esta  especie, 
dada  por  M.  d'Archiac,  no  guarda  entera  conformidad  con  la  qae  él  hace  do 
la  misma,  ni  conviene  tampoco  á  la  forma  qae  él  también  ha  descrito  coa  el 
nombre  de  Trachyceras  fiispanicum.  D*Archiac,  en  efecto,  atribuye  á  dicha 
especie  cinco  seríes  espirales  de  espinas  y  tnbércalos,  ¿  más  de  la  qae  co« 
rresponde  á  la  región  sifonal.  Según  esto,  el  número  total  de  esas  seríes  es- 
pirales debería  ser  de  seis.  Pero  advierte  Mojsisovics  que  en  la  colección  de 
M.  da  Yernenil  no  existe  ejemplar  alguno,  aan  entre  los  mayores  y  mejor 
conservados,  qae  ofrezca  más  do  cinco  de  las  referidas  series,  y  supone  que 
al  consignarse  aquella  cifra  debió  sin  duda  haberse  cometido  una  equivoca- 
ción. 
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modo  que  en  oirás  formas  de  Trachyceras,  por  ejemplo  la  del  T.  Ar- 
chdaus,  la  pared  lateral  de  dicha  abertura  retrocede  á  partir  del 
borde  umbilical  con  pendiente  invertida  hacia  la  mencionada  sutura. 
El  Trachyceras  Vilanovm  ofrece  una  ornamentación  muy  carac- 
terística que  permite  distinguirlo  fácilmente  de  otras  especies^  tales 
como  el  T.  Curionii  y  el  T.  Gredlet^,  que  se  le  parecen  mucho.  El 
borde  umbilical  está  adornado  de  tubérculos  bastante  gruesos,  cuyo 
nAmero  suele  ser  de  12  en  cada  vuelta,  y  que  avanzan  algo  hacia  el 
interior  de  la  cavidad.  De  cada  uno  de  esos  tubérculos  nace  una  de 
las  costillas  principales,  y  muy  rara  vez  dos,  en  cuyo  último  caso  el 
tubérculo  respectivo  engruesa  notoriamente  respecto  de  los  otros.  Es- 
tas costillas  son  ligeramente  arqueadas  en  flgura  de  hoz,  y  continúan 
sin  interrupción  hasta  el  surco,  que  en  ésta,  como  en  todas  las  espe- 
cies de  Trachyceras^  se  extiende  por  la  línea  media  de  la  región  si- 
fonal. 

A  poco  más  del  tercio  de  su  longitud,  medido  desde  el  ombligo, 
cada  costilla  presenta  un  pequeño  realce,  de  forma  más  ó  menos 
puntiaguda,  dando  así  origen  en  las  dos  caras  de  cada  vuelta  á  la 
primera  serie  espiral  de  espinas.  A  poca  distancia  de  esta  serie  apa- 
rece otra,  formada  de  igual  modo,  y  algo  más  adelante  una  tercera 
con  las  espinas  más  salientes,  y  que  se  destaca  á  lo  largo  del  margen 
de  la  región  sifonal.  Finalmente,  no  lejos  de  la  tercera  serie,  junto 
al  borde  del  surco  antes  mencionado,  se  halla  la  cuarta  y  última, 
que  en  los  individuos  jóvenes  está  situada  sobre  el  borde  mismo  de 
dicho  surco,  pero  que  con  la  edad  se  separa  algo  de  él,  marcándose 
sin  embargo  claramente  la  prolongación  del  relieve  de  las  costillas  en 
el  espacio  intermedio.  Hay,  pues,  en  cada  una  de  las  mitades  simétri- 
cas de  las  vueltas  de  espira  cuatro  series  de  espinas:  una  sifonal,  otra 
marginal  y  dos  laterales,  á  más  de  la  de  los  tubérculos  del  ombligo. 
El  número  de  costillas  que  pueden  contarse  en  cada  vuelta  á  la 
largo  de  la  región  sifonal  es  mucho  mayor  que  el  de  las  que  tienen 
origen  en  el  ombligo;  lo  cual  se  debe,  tanto  á  la  bifurcación  de  al- 
gunas de  las  principales,  como  á  la  intercalación  de  otras  secun- 
darias. La  aparición  de  esas  nuevas  costillas  tiene  lugar  general- 
mente en  la  línea  de  la  primera  serie  lateral  de  espinas,  y  con  me- 
nos frecuencia  en  la  de  la  segunda.  Las  costillas  accesorias  y  secun- 
darias son  también  de  forma  arqueada,  y  según  aparecen  indicar 
las  figuras  que  acompañan  al  texto  alemán,  en  ellas  se  maniOestao 
asimismo  realces  puntiagudos,  al  menos  los  correspondientes  á  la 
90S 
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segunda  serie  lateral  y  á  la  marginal.  En  los  ejemplares  adultos  es 
fácil  distinguir  á  primera  vista  las  costillas  principales  de  las  otras, 
por  el  menor  grueso  que  éstas  ofrecen  en  el  espacio  comprendido 
desde  su  nacimiento  hasta  el  margen  de  la  región  sifonal. 

El  envolvimiento  de  cada  una  de  las  vueltas  de  espira  por  la  vuel- 
ta siguiente,  alcanza  liasta  la  primera  serie  lateral  de  espinas,  ó  sea 
basta  la  más  próxima  á  la  serie  de  tubérculos  umbilicales.  Asi  al 
menos  se  observa  en  los  ejemplares  que  no  han  sido  deformados  por 
presión. 

Entre  los  ejemplares  recogidos  por  H.  du  Verneuil  bay  un  frag- 
mento (Véase  la  fig.  2  a,  6,  lám.  XI]  correspondiente  á  la  última  cá- 
mara de  un  individuo  de  esta  especie^  en  el  cual  se  echa  de  ver  que 
tanto  las  espinas  de  las  series  laterales  como  las  de  la  marginal  pa- 
recen irse  borrando  gradualmente  con  la  edad  á  partir  de  una  cierta 
fase  de  la  vida  del  molusco.  Mojsisovics  hace  notar,  á  propósito  de 
él,  que  no  disponiéndose  de  otros  ejemplares  que  ofrezcan  igual  ca- 
rácter, no  es  posible  comprobar  si  éste  obedece  á  una  monstruosidad 
ó  á  un  caso  patológico  de  algún  individuo  adultOi  ó  si  acusa  real- 
mente una  variedad  estable  y  definida. 

Según  hace  constar  también  el  referido  Mojsisovics,  en  ninguno  de 
los  ejemplares  de  esta  especie  que  ha  examinado  aparecen  descubier- 
tas por  completo  las  lineas  suturales  de  las  cámaras,  lo  cual  impide 
estudiar  detalladamente  su  configuración.  Ha  logrado,  sin  embargo, 
reconocer  que  difieren  algo  del  tipo  general  de  las  de  los  demás  ce- 
ratítidos.  La  loba  exlerna  es  al  parecer  muy  corta,  mientras  que  la 
primera  de  las  laterales  se  hace  notar  por  su  gran  altura.  La  segun- 
da de  éstas  es  también  corta,  como  la  externa,  y  se  halla  situada  muy 
hacia  adelante.  Una  loba  auxiliar  se  señala  en  la  parte  exterior  del 
borde  umbilical.  La  silla  externa  es  corta  y  estrecha,  con  forma  de 
lengüeta;  la  primera  lateral  es  por  el  contrario  muy  ancha,  larga  y 
redonda  en  su  extremo. 

DiVBNsioNES. — ^Diámetro  de  la  concha,  80  mm.  Ancho  de  la  últi- 
ma vuelta,  39  mm.  Grueso  de  la  misma,  30  mm.  Anchura  del  om- 
bligo, 24  mm. 

Observaciones. — De  los  1 5  ejemplares  de  esta  especie,  todos  proce- 
dentes de  Mora  de  Ebro,  que  se  conservaban  en  la  colección  de  M.  du 
Verneuil,  varios  de  ellos  fueron  encontrados  dentro  de  unos  nodulos 
calizos,  envueltos  en  las  margas  agrisadas  de  esa  localidad,  y  los  de- 
más se  hallaron  sueltos  en  el  mismo  yacimiento,  siendo  de  advertir 
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qae  en  este  úllimo  caso  la  mayoría  parecen  haber  sido  deformados 
por  presión. 

Explicación  db  las  figusas.  Láms.  XI  y  XII.=:Fig.  1.  a.  Vaciado 
de  un  trozo  que  comprende  la  última  cámara,  visto  de  lado.— ¿.  El 
mismo  visto  por  la  región  sifoual.=Fig.  2.  a.  Vaciado  de  la  última  cá- 
mara, visto  lateralmente,  en  el  cual  aparece  señalada  la  línea  sutu- 
ral de  ésta,  y  puede  además  apreciarse  cómo  las  espinas  de  la  serie 
marginal  y  de  las  laterales  se  atenúan  gradualmente  hasta  anularse 
por  completo. — 6.  El  mismo  visto  por  la  región  sífonaL=Fig.  5.  a. 
Vaciado,  visto  lateralmente,  de  un  individuo  de  gran  tamaño,  en  el 
cual  se  conserva  parte  de  la  última  cámara,  y  aparecen  bien  señala- 
das las  dos  últimas  líneas  suturales. — 6.  El  mismo  visto  por  la  región 
sironal.=Fig.  4.  a.  Vaciado,  visto  lateralmente,  que  ha  conservado 
también  parte  de  la  última  cámara  con  la  línea  sutural  respectiva. — 
b.  El  mismo  visto  por  la  región  sifonal. 


Trachyceras  hispanioom,  E.  v.  Mojsisovics. 

Lám.XI.iff.Sa.6. 


SfNORimA.  4S6S.— Cerolttes  binodoíus,  Neumayr;  Verstemenmgen  d§r  tpa- 
ni$ekeñ  Trias  tn  der  Vemeuilsehen  Sammlung,  Ver» 
handL  der  K.  K.  geoL  ReiehiOMialt,  pág.  349. 
4884.— TVaefcyeeras  hispanicutn,  E.  v.  Mojsisovics;  Ueber  die  Ce- 
ptudopodeti"  Fauna  der  Trias  -  Schichien  van  Mora 
d^Ebro  tfi  Spanien.  VerhandL  d.  K,  K.  geol,  Reichians- 
to/i,  pág.  406. 


En  los  ejemplares  de  esta  especie  el  ombligo  se  halla  rodeado  de 
una  serie  de  tubérculos  relativamente  gruesos,  altos  y  más  ó  menos 
agudos,  que  se  destacan  á  modo  de  espinas  perpendiculares  á  la  su- 
perficie de  la  concha.  Las  costillas  principales  que  de  estos  tubércu- 
los nacen,  generalmente  apareadas,  avanzan  en  direc4^ión  casi  rectilí- 
nea hasta  la  región  sifonal,  adornadas  también  á  trechos  de  otros  tu- 
bérculos más  pequeños.  Estos  nuevos  tubérculos  determinan  tres  se- 
ries laterales  en  espiral,  de  las  cuales  la  primera,  ó  sea  la  próxima 
á  la  umbilical,  es  la  que  más  resalla.  Próxima  á  la  tercera  serie  la- 
teral, se  sucede  á  lo  largo  del  borde  del  surco  sifonal  una  nueva  serie 
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que  debe  considerarse  como  la  marginal,  y  cuyos  tubérculos,  espa- 
ciados con  gran  regularidad,  dan  una  forma  dentada  al  contorno  ex- 
terior de  cada  vuelta.  Las  costillas  principales  se  bifurcan  en  su  mayor 
parte,  y  esta  bifurcación  tiene  lugar  en  unas  á  partir  de  la  primera 
serie  de  tubérculos  laterales,  y  en  otras  á  parlir  de  la  tercera. 

Según  hace  ver  el  ejemplar  representado  en  la  figura  5,  el  número 
de  tubérculos  marginales,  correspondientes  á  otras  tantas  costillas 
entre  principales  y  accesorias,  es  en  la  última  vuelta  de  42,  mientras 
que  el  de  los  umbilicales  no  pasa  de  12. 

Una  circunstancia  muy  digna  de  notarse  es  que  las  espinas  mar- 
ginales de  un  lado  del  surco  sifonal  no  se  corresponden  simétrica- 
mente con  las  del  otro. 

Las  vueltas  de  espira  alcanzan  su  grosor  máximo  en  la  línea  de  la 
primera  serie  de  espinas  laterales.  Desde  esa  linea  la  superficie  de  la 
concha  declina  con  bastante  uniformidad  por  una  parte  hacia  el  bor- 
de umbilical,  y  por  otra  hacia  el  margeu  sifonal. 

Aunque^  según  parece,  los  ejemplares  de  esta  especie  estudiados 
por  Mojsisovics  tampoco  presentan  descubiertas  del  todo  las  lineas 
suturales  de  las  cámaras,  han  podido  sin  embargo  reconocerse  las 
dos  lobas  laterales,  de  las  que  la  primera  muestra  en  su  arranque 
dos  pequeñas  apófisis,  y  la  segunda  termina  en  forma  de  lanceta. 
Junto  al  borde  umbilical  se  percibe  una  sola  loba  auxiliar.  Las  sillas 
son  anchas  y  de  contorno  entero. 

El  Trachyceras  hispanicum  se  diferencia  del  T.  Vilanovce  por  sus 
vueltas  de  espira  relativamente  más  anchas  y  comprimidas,  por  su 
región  sifonal  más  aguda  y  por  tener  más  prominentes  los  bordes  de 
uno  y  otro  lado  del  surco  sifonal.  Además,  la  última  serie  de  espi- 
nas, ó  sea  la  contigua  á  este  surco,  debe  considerarse  como  margi- 
nal en  el  T.  hispanicum,  mientras  que  la  penúltima,  que  en  la  mis- 
ma especie  se  halla  situada  lateralmente,  es  la  marginal  en  el  T.  Vi- 
lanovce, 

DiMBNSioNBs. — Diámetro  total,  50  mm.  Ancho  de  la  última  vuelta, 
14,50  mm.  Grueso  de  la  misma,  8  mm.  Ancho  del  ombligo,  6  mm. 

Obsbrvacionks. — El  número  de  ejemplares  de  esta  especie,  conser- 
vados en  la  colección  de  M.  du  Verneuil,  es  de  ll,  y  todos  ellos  fue- 
ron recogidos  en  las  margas  agrisadas  de  Mora  de  Ebro. 

Explicación  de  las  figubas.  Lám.  XI.=Fig.  5  a.  Vaciado  de  un 
ejemplar  de  esta  especie  visto  de  lado. — b.  El  mismo  visto  por  la  re- 
gión sifonal. 
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Traohyoeras  iberioum,  B.  v.  Mojsisovics. 


SiicoNiM  I  A.  4  88  K—  Trachyceras  ihericum,  E.  v.  Mojsisovics.  üeber  die  CepUm- 
lopoden-Fauna  der  Trias- Sehichíen  von  Morad^Ebro 
in  Spanien.  VerhandL  d.  K»  K,  geoL  ReUhsaniíaU^  pá- 
gina 405. 


Esta  especie  ha  sido  descrita  por  Mojsisovics  teniendo  á  la  vis- 
ta  el  ejemplar  único  que  de  ella  se  conoce,  el  cual  consiste  en  un 
vaciado  que  afortunadamente  lia  conservado  bien  perceptibles  las 
lineas  suturales  de  las  cámaras.  De  igual  modo  que  las  dos  especies 
anteriores,  tiene  también  el  ombligo  rodeado  de  una  fila  de  tubércu- 
los gruesos,  y  por  su  aspecto  general  se  parece  más  al  7\  hispanicum 
que  al  T.  Vilanova,  á  causa  de  tener  las  vueltas  de  espira  compri- 
midas y  su  región  sifonal  estrecha,  con  los  bordes  de  uno  y  otro  lado 
del  surco  muy  prominentes.  Segúu  se  deduce  del  examen  del  ejem- 
plar, de  cada  tulléronlo  de  la  fila  umbilical  nacía  en  las  primeras  fa- 
ses de  la  vida  del  molusco  una  de  las  costillas  principales;  pero  ya 
llegado  éste  á  cierto  grado  de  desarrollo,  de  cada  uno  de  los  prime- 
ros partían  casi  siempre  dos  de  las  segundas.  Esas  costillas  avanzan 
poco  en  longitud,  y  terminan,  antes  de  la  mitad  del  ancho  de  la  vuel- 
ta de  espira,  en  una  espina  ó  tubérculo  agudo  más  pequeño  que  los 
antedichos.  Desde  aquí  hasta  el  margen  de  la  región  sifonal  la  super- 
ficie del  vaciado  aparece  lisa  y  sin  ornamentación,  alguna:  es  posible, 
sin  embargo,  que  la  concha  tuviera  en  esa  parte  costillas  más  nume- 
rosas, procedentes  ya  de  la  prolongación  y  bifurcación  de  las  prin- 
cipales, ya  de  la  intercalación  de  otras  secundarias,  y  á  cada  una  de 
las  que  debería  corresponder  una  de  las  espinas  que  se  destacan  á  lo 
largo  del  margen  sifonal.  De  ser  así,  la  aparición  de  esas  nuevas  cos- 
tillas debía  tener  lugar  á  partir  de  la  serie  lateral  de  espinas.  El  sur- 
co de  la  región  sifonal  es  relativamente  muy  profundo,  y  de  igual 
modo  que  sucede  en  el  Trachyceras  hispanicum,  las  espinas  de  cada 
borde  de  ese  surco  no  guardan  simetría  con  las  del  otro. 

El  examen  de  las  líneas  suturales  de  las  cámaras  hace  ver  que  tan- 
to las  lobas  como  las  sillas  son  anchas.  La  segunda  loba  lateral,  que 
es  la  más  corta,  presenta  en  su  arranque  cuatro  apófisis  pequeñas  á 
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modo  de  dieiitecillosi  de  las  cuales  las  dos  inleriuedias  son  mayores 
que  las  extremas.  Cerca  del  borde  umbilical  se  dislíngue  uua  loba 
auxiliar.  El  contorno  de  las  sillas  es  entero,  sin  incisiones  ni  dente- 
lladuras. 

Obsbavacionbs. — Según  queda  dicho,  de  esta  especie  se  conoce  tan 
sólo  un  ejemplar,  que  se  conserva  en  la  colección  de  M.  du  Verneuil, 
y  el  cual  fué  enconlrado  en  una  caliza  arcillosa  de  color  gris  obs- 
curo, asociado  con  otros  de  las  especies  anteriores. 

Explicación  di  las  figuras.  Lám.  Xl.=Fig.  6.  a.  El  ejemplar,  vis- 
to de  lado,  en  el  cual  aparecen  bien  marcadas  algunas  de  las  lobas. 
— 6.  El  mismo  visto  de  frente,  y  mostrando  la  forma  de  la  abertura 
bucal. 


Hungarites  Fradoi  (d'Archiac),  E.  v.  Mojsisovics. 

Lám.  Xn,  fifi.  7  a»  h,  e,  d,  e. 

SuiONiMiA.  4860.— Cerah>5  Pradoi,  d*Archiac;  Histoire  dei  progrés  de  la 
Geologie^  tomo  Vil,  pág.  260. 

1868.— Ceraítíeí  cf.  Slrombecki,  Neamayr;  Ver sleiner ungen  der  ipanischen 
Trias  in  der  Verneu%l*$chen  Sammlung,  VerhandL  der 
K.  K.  géoL  Reich$anstaU,  pág.  349. 

4868. — CeratUes  Pradoi,  Neamayr;  ibid. 

4880.— Cerati¿es  Pradoanus,  Vero.;  Mallada;  SinopsU  de  los  fósiles  encontrados 
en  España.  Terreno  triásico.  Bol.  de  la  Com.  del  Ma- 
pa geológico  de  España,  tomo  VH,  pág.  244. 

4884.— iJunpartftfS  Pradoi,  R.  v.  Mojsisovics;  Ueber  die  Cephalopoden- Fauna 
der  Trias  ^Sehichten  von  Mora  d'Hbro  in  Spanien, 
VerhandL  d.  K.  K.  geol.  Reichsanstalt,  pág.  406. 

Tiene  esta  especie  la  espira  muy  envolvente,  con  la  superficie  ador- 
nada de  pliegues  ó  costillas  de  muy  poco  relieve  que  se  encorvan  en 
forma  de  boz,  y  llegan  en  uno  y  otro  lado  hasta  el  margen  respectivo 
de  la  región  sifunal.  Estas  costillas  son  apenas  perceptibles  en  los  va- 
ciados (Pigs.  7  a,  b,  c),  y  se  señalan  algo  más  en  los  ejemplares  que 
han  conservado  la  concha,  ó  por  lo  menos  la  parte  que  se  refiere  á 
la  última  cámara,  como  sucede  en  los  representados  en  las  figuras 
7  d  y  7  6.  En  estos  últimos  se  observa  además  que,  hacia  la  mitad 
del  ancho  de  la  vuelta  de  espira  y  también  junto  al  margen  sifonal, 

207 


40  CEFALÓPODOS  TBliSlGOS 

las  coslillas  engruesan  y  forman  verdaderos  lubérculos,  los  cuales 
lio  aparecen  en  los  vaciados  de  la  misma  especie.  En  algunos,  sin 
embargo,  llegan  á  marcarse  también  dichos  tubérculos,  al  meaos  los 
de  la  serie  lateral,  por  un  ensanchamiento  que  las  costillas  ofrecen 
en  el  sitio  correspondiente. 

Las  costillas,  que  en  la  proximidad  del  borde  umbilical  son  casi 
rectilíneas,  se  encorvan  hacia  adelante  poco  antes  de  formar  los  tu- 
bérculos laterales,  y  después  tuercen  bruscamente  hacia  atrás,  vol- 
viendo en  seguida  á  invertir  su  dirección  y  doblándose  en  arco  á  la 
vez  que  se  engruesan  con  los  tubérculos  marginales. 

Una  arista,  relativamente  aguda,  señala  á  uno  y  otro  lado  el  mar- 
gen de  la  región  sifonal.  A  partir  de  esa  arista,  la  concha,  lisa  ya  y 
desprovista  de  adornos,  se  prolonga  todavía  en  una  quilla  aguda  muy 
pronunciada  que  ocupa  la  línea  media  de  dicha  región. 

Las  vueltas  de  espira  ofrecen  su  grosor  máximo  en  el  sitio  que  co- 
rresponde á  la  segunda  loba  lateral.  Desde  aquí,  la  superGcie  decUna 
con  convexidad  regular  y  uniforme,  por  una  parle  hacia  el  margen 
sifonal,  y  por  otra  hacia  el  ombligo,  que  es  estrecho  y  profundo. 

Es  muy  notable  la  disposición  que  ofrecen  en  esta  especie  las  líneas 
suturales  de  las  cámaras.  Según  ha  podido  observarse  en  uno  de  los 
ejemplares  examinados  por  Mojsisovics,  la  periferia  de  cada  vuelta  de 
espira  avanza  hasta  el  tabique  interno  de  la  cuarta  loba  de  la  vuelta 
siguiente,  y  no  hasta  el  de  la  tercera,  como  debía  creerse,  juzgando 
por  lo  que  aparece  al  exterior.  Hay,  por  lo  tanto,  tres  lobas  laterales. 
De  éstas,  la  primera  es  la  más  profunda;  las  dos  siguientes  se  suce- 
den en  gradación  regular,  y,  por  último,  á  continuación  aparece  bien 
determinada  la  primera  loba  auxiliar,  notoriamente  más  profunda  que 
la  tercera  lateral.  Junto  al  contorno  umbilical  hay  otras  dos  lobas  auxi- 
liares, no  siendo  perceptible  la  segunda  silla  auxiliar.  La  loba  exter- 
na atraviesa  el  borde  de  la  región  sifonal,  y  avanza  hasta  la  superfi- 
cie lateral,  donde  muestra  su  profundidad  máxima.  La  arista  que 
determina  dicho  borde  cruza  precisamente  un  pequeño  apéndice  late- 
ral que  esa  misma  loba  presenta  anejo  á  su  apófisis  media. 

Esta  especie  se  distingue  del  Hungariíes  Sírombecki,  á  que  la  ba 
equiparado  Neumayr,  por  tener  tres  lobas  laterales,  por  sus  sillas 
más  elevadas  y  estrechas,  y  por  la  quilla  aguda  que  presenta  en  la 
linea  media  de  la  región  sifonal;  aparte  de  que  los  adornos  de  la  con- 
cha son  diferentes,  y  la  abertura  umbilical  más  angosta. 

DiMBNSioNBs. — Las  de  uno  de  los  vaciados  examinados  por  Hojsiso- 
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vics,  son  las  siguientes:  Diámetro,  54  mm.  Ancho  de  la  última  vuelta, 
28  mm.  Grueso  de  la  misma,  13  mm.  Ancho  del  ombligo,  5  mm. 

Explicación  de  las  pieüRAS.=:Lám.  XII.  Fig.  7  a.  Vaciado  visto 
lateralmente,  en  el  cnal  se  distinguen  con  claridad  las  lineas  sutura- 
les de  las  cámaras,  y  puede  apreciarse  además  el  declive  que  ofrece 
la  cara  lateral  de  las  vueltas  de  espira  desde  la  mitad  de  su  anchura 
hacia  el  omhligo. — h.  El  mismo  visto  por  la  región  sifonal  <^\ — c. 
Otro  vaciado  de  la  misma  especie. — d.  Trozo  de  un  ejemplar  deforma- 
do por  presión,  y  que  ha  conservado  parte  de  la  concha,  visto  late- 
ralmente.— e.  Otro  trozo  que  ha  conservado  tamhién  parte  de  la  con- 
cha, visto  en  igual  posición. 


(1)  En  el  texto  alemán  ae  hace  notar  respecto  de  la  Ogara,  de  qae  ésta 
es  copia,  qoc  por  ao  error  del  dlbojaote  la  línea  que  indica  el  margen  sifo- 
nal del  lado  derecho  aparece  doble  en  vez  de  ser  sencilla. 
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LOS  HIPÜRITOS  DE  CATALUÑA 

Compendio  de  los  trabajos  de  H.  Douvillá  referentes  á  los  rudistos  ^) 

POR 

GABRIEL  PÜIG  Y  L.ARRAZ 


0) 


Con  loa  eatadios  hechoa  en  diveraaa  colecciones  de  hipurílos  por 
el  ilustrado  Profesor  de  Paleontología  de  la  Escuela  de  Minas  de  Pa- 
rís, Sr*  H.  Douvillé,  ha  conseguido  fijar  con  exactitud  los  caracteres 
genéricos  y  especificos  de  la  familia  hipurílida  siguiendo  un  método 
nuevo  y  original.  Este  método,  tan  cómodo  como  de  fácil  aplicación, 
forma  contraste  verdadero  con  el  preconizado  de  antiguo  por  Wood- 
ward,  il'Orbigny  y.Bayle,  el  cual  no  podía  emplearse  más  que  iuvir- 
tiendo  para  cada  caso  tiempo  muy  considerable,  con  riesgo  cons- 
tante de  destrozar  el  fósil,  y,  por  consiguiente,  inaplicable  en  los 
ejemplares  escasos  ó  de  gran  valor. 

Como  es  sabido,  los  antiguos  autores  empleaban  el  sistema  de 
desprender  la  ganga  de  caliza  que  rellena  la  conrba,  sustituyendo  á 
los  principales  órganos  del  animal  que  en  ella  viviera,  y  esta  opera- 
ción babia  de  hacerse  con  martillo  y  cincel,  gran  seguridad  de  pulso 
y  extremada  dosis  de  paciencia.  De  este  modo,  sin  embargo,  Bayle 

(1)  Dooviüé,  Eíudés  sur  Us  BudistéB,  Les  Hippuritss  de  la  Catalogne,  Mém, 
Soc.  gM,  de  Franee,  Paléontologie,  Y:  París,  4895  (pablicado  en  4896).  Mé- 
moire  Dúm.  6,  págs.  440-186,  láms.  VIH-XY. 

(S)  Donvillé,  Etudes  sur  les  Rudisles,  Revission  des  principales  espéces 
d* Bippurites»  Mém.  Sae.  géol.  de  Franee.  Paléontologie,  Móaroire  niim.  6.— 
I:  París,  4S90,  págs.  4-3?;  II:  París,  489«,  págs.  33-56;  111:  París,  4893,  pági- 
nas 57-94;  IV:  París,  4S94,  págs.  95-438. 
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llegA  á  preparar  ona  imporlaiile  colección  de  bípnritos  pan  d  Ma- 
teo paleootiiliVgico  de  la  Escuela  de  Ninas  de  F^rk;  pero  eoaM»  no 
todos  los  naluralislas  poseen  la  habilidad  de  aqoel  sabio  painNitóls- 
go,  la  dificullad  de  limpiar  por  completo  el  interior  de  osa  taifa  de 
biparílo,  aun  cuando  sólo  sea  la  superior,  es  Terdaderamente  pua- 
de.  Eo  cambio,  el  método  del  Sr.  DouTÍllé,  qne  después  de  sabido 
parece  la  cosa  más  natural  y  sencilla,  sin  exponerse  á  perder  el  ejem- 
plar, permite  poder  observar  claramente  la  disposición  de  los  dirersos 
órganos  que  sirTeii  para  la  determinación  genérica  y  específica.  <>»- 
siste  el  sistema  de  Uouvillé  en  hacer  secciones  perpendiculares  al  eje 
de  la  valva  inferior  á  corta  distancia  de  la  unión  de  las  dos  valvas.  De 
esta  manera  se  obtienen  dibujados,  por  decirlo  así,  en  el  plano  de  la 
sección,  la  arista  cardinal,  los  pilares  anterior  y  posterior  corres- 
pondientes á  las  aberturas  anal  y  respiratoria,  los  dientes  de  las  dos 
valvas,  la  apóGsís  muscular  y  las  cavidades  principales  de  la  concha. 

El  Sr.  Douvillé  no  ha  limitado  su  examen  á  los  caracteres  inte- 
riores, sino  que  ha  hecho  verdaderos  descubrimientos  en  cnanto  i 
las  relaciones  que  estos  últimos  presentan  con  la  constitución  y  ador- 
no de  la  valva  superior  ó  libre.  Estas  relaciones  le  han  permitido 
descubrir  las  leyes  que  rigen  para  el  desarrollo  y  progresiva  evolu- 
ción de  los  liipuritos,  y  marcar  de  una  manera  precisa  los  detalles 
que  constituyen  las  separaciones  específicas  y  aun  la  de  las  varieda- 
des de  éstas,  y  formar  así  subgéneros,  que  él  denomina  grupos,  de 
caracteres  fijos  y  determinados.  Además,  el  estudio  comparado  de 
los  yacimientos  de  las  diversas  especies  de  bipuritos  con  el  estado 
de  mayor  ó  menor  avance  evolutivo  de  la  especie  examinada,  fija  de 
maiíera  exacta  la  edad  del  depósito  en  que  se  ha  hallado,  y  es  esta 
observación,  por  consiguieiileí  de  gran  utilidad  para  los  geólo- 
gos, pues  según  las  especiales  formas  de  los  rudistos,  podrían  en 
adelante  establecerse  de  modo  casi  cierto  los  distintos  horizontes  del 
cretáceo  superior,  donde  han  alcanzado  aquellos  seres  gran  desarro- 
llo y  dopde  escasean  los  amraonites,  que  sirven  ordinariamente  para 
determinar  la  edad  relativa.  Se  comprende,  pues,  el  gran  servicio 
que  á  la  geología  estratigráfica  ha  prestado  el  Sr.  Douvillé  con  sus 
investigaciones  acerca  de  tan  discutidos  fósiles. 

Considera  el  Sr.  Douvillé,  de  acuerdo  con  todos  los  paleontólogos 
contemporáneos,  que  los  bipuritos  son  lamelibranquios  y  de  la  mis- 
ma familia  que  algunos  otros  considerados  como  cámidos  anterior- 
mente, los  cuales  son  no  más  que  términos  de  una  serle  evolutiva. 
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Asi,  pues,  al  grupo  de  los  diceráiidos  que  vivió  en  el  jurásico,  si- 
gue el  de  los  requiéuidos  del  iufracreláceo,  y  luego  el  de  los  rudíslos, 
que  alcanza  su  mayor  desarrollo  en  el  cretáceo  superior;  la  serie  de 
formas  anteriores  á  los  bípurilos  parecen  señalarse  con  la  de  las  Va- 
Ueíias  del  iufracretáceo,  que  pasan  á  las  Gyropleuras,  más  tarde  á  las 
Monopleuras,  y  cuando  éstas  adquieren  apófisis  musculares,  se  cam- 
biau  en  las  de  los  Biradioliíes  y  RadiolUes  [Sphceruliles  auct.),  que 
tieuen  intima  relación  con  las  Caproíinas^  y  que  con  toda  evidencia 
indican  el  tipo  de  donde  lian  debido  derivarse  los  bípuritos. 

Sin  embargo,  los  tránsitos  entre  las  formas  de  los  dos  géneros  que 
acabamos  de  citar,  no  se  encuentran,  ó  no  bau  podido  observarse 
basta  abora,  y  los  liipuritos  más  anliguos  conocidos,  ó  sean  los  per- 
tenecientes ai  tramo  turouense,  se  prehentan  completamente  determi- 
nados en  su  desarrollo  especítico,  y  nunca  bay  especies  de  tránsito 
que  comprueben  incuestionablemente  la  marclia  progresiva  de  la 
evolución. 

Considera  en  su  Memoria  el  Sr.  Douvillé,  no  solamente  los  bipu- 
ritos  comuues,  ó  sean  los  que  presentan  los  tres  prufundos  surcos 
de  la  valva  adliereiite,  producidos  por  los  dobleces  ó  pliegues  de  la 
coucba  que  corres^poudeu  á  la  arista  cardinal  y  á  los  aparatos  anal  y 
respiratorio  del  animal,  sino  que  estudia  también  los  bipuritos  irre- 
gulares, es  decir,  los  que  pre^eutau  grau  número  de  surcos  en  toda 
la  periferia  de  dicba  valva  adberenle,  inferior  o  derecba. 

Üe  estos  últimos  bace  el  aulor  los  géneros  BaloUles^  Pironea  y 
Batreña.  Los  dos  primeros  son  muy  inleresanles  para  iiosolrus,  pues 
un  gran  número  de  lus  depósitos  de  bipunlos  en  España  se  lien  re- 
ferido á  la  que  M.  Douiiilé  considera  especie  tipo;  así,  pues,  como 
apéndice  de  este  trabajo  daremos  la  descripción  correspondiente  á 
ellos. 

Los  datos  aportados  por  el  Sr.  Douvillé  para  el  conocimiento  per- 
fecto de  los  bipuriloS;  se  consignan  eu  su  Memoria  á  medida  que  los 
ba  ido  adquiriendo  por  el  examen  de  los  diversos  materiales  que  ba 
tenido  á  su  disposición;  partiendo  de  las  colecciones  de  la  Escuela  de 
Minas  de  París  y  de  la  Corbona,  la  primera  parle  de  su  obra  a  ellas 
y  á  los  dibujos  de  lo  publicado  con  anierioridad  se  reiiere  particu- 
larmeute.  Luando  ba  tenido  nuevos  ejemplares  que  exauíinar  y  com- 
parar, con  una  buena  fe  cieniiüca  que  no  es  muy  común,  ba  modi- 
licado  y  rectificado  sus  conclusiones  anteriores;  asi  es  que  el  último 
capitulo  publicado  de  la  Memorial  que  se  refiere  á  los  bipuritos  de 
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Calaluñai  viene  á  ser  resumen  y  reclificación  de  los  datos  dados  coo 
anterioridad.  Por  esto,  por  tratarse  de  una  región  española  y  haber 
lomado  por  base  los  estudios  de  nuestro  compañero  el  Ingeniero  Jefe 
de  Minas  Sr.  D.  Luis  Mariano  Vidali  creemos  útil  para  los  geólugos 
españoles  dar  á  conocer,  siquiera  sea  en  compendio,  tan  interesante 
trabajo^  al  que  añadiremos,  en  concepto  de  notas,  las  referencias 
que  á  otras  partes  de  la  Memoria  bace  en  el  texto  el  Sr.  Douvillé,  y 
agregar  ciertos  resúmenes  de  gran  importancia  geobigico-paleooto- 
lógica,  debidos  al  mismo  autor,  con  las  indicaciones  ó  rectiticacioues 
que  creemos  necesarias  en  el  texto  para  mejor  inteligencia. 

Éste  trabajo,  en  nn  principio  destinado  á  servir  de  apéndice  ¿  nues- 
tras NotíU  bibliográficas  correspondientes  á  it>96,  lieue  como  carác- 
ter especial  el  representar,  siquiera  sea  de  la  manera  más  sencilla  po- 
sible, las  secciones  de  los  hipuritos  que  en  magníficos  fotograbados 
acompañan  á  la  obra  del  Sr.  Douvillé,  asi  como  detalles,  referentes 
por  lo  regular  á  la  forma  de  los  poros;  lodo  lo  que  irá  añadido  con 
los  datos  de  localidad,  yacimiento  y  tramo  á  que  corresponden  los 
fósiles,  pues  con  esto  tendremos  bastante  y  segura  guia  para  una 
clasificación  previa,  ya  que  la  definitiva  creemos  sólo  puede  hacerse 
teniendo  présenle  en  todos  sus  detalles  la  obra  completa  del  laurea- 
do autor  de  la  última  revisión  de  los  hipuritos. 


Uk 


LOB'^HimiTOfl  m  CATAlVtA 


LA  EVOLUCIÓN  DB  LOS  HIPÜRITOS 


Las  fases  de  desarrollo  sucesivo  por  que  pasan  los  seres  se  codo- 
cen  vulgarmenle  cou  los  nonibres  de  estado  embrionario,  de  larva,  de 
juventud,  de  edad  adulta  y  de  vejez:  los  cuatro  primeros  son  de  des- 
arrollo propiamente  dichu,  mientras  que  el  último  no  es  más  que 
uu  período  de  retroceso.  £1  em|)eAo  mostrado  desde  hace  algún 
tíempo  por  varios  naturalistas  americanos  ¿  ingleses  principalmen- 
te (^  de  sistematizar  las  denominaciones  usuales  introduciendo  nom- 
bres nuevos,  no  ha  dado  resultados  prácticos,  por  lo  cual  creemos 
que  es  más  sencillo  considerar  solamente  tres  fases  principales,  re- 
sumen de  todo  el  crecimiento,  ó  sean:  estado  embrionario  (ü^,  de 
desarrollo  (Ü)  y  de  retroceso  (R);  dividiendu  cada  una  de  éstas  en 
tres  periodos  ó  grados,  tendremos:  el  primero  ó  inicial  estará  en 
cada  una  representado  por  i?^,  ¿^^  y  A^;  el  segundo  ó  intermedio 
por  A\,  D^  y  A,,  y  el  tercero  ó  final  por  A\,  D^  y  A»;  divihlón  que  no 
es,  en  suma,  más  que  la  propuesta  por  Uyat,  abbtraccidn  becba  de 
las  denominaciones  que  este  autor  da,  y  cun  la  ventaja  de  poderse 
apüjar  lo  mismo  á  la  vida  üe  un  individuo  que  al  desairollo  Uiogé- 
uico  de  uu  tipo  dado. 

Al  tratar  en  particular  de  los  bipuritos,  se  observa  que  la  prime- 
ra fase,  ó  sea  la  embrionaria,  nos  es  actualmente  desconocida,  y  con 
toda  probabilidad  continuará  siéndolo  durante  largo  tiemptu 

fil  primer  periodo  de  la  segunda,  D^^  no  lia  sido  todavía  observado 
directamente,  y  corresponde  á  las  primeras  modificaciones  que  pre- 
senta la  valva  adberente  al  fijarse.  Se  conoce  gran  número  de  la- 
melibranquios que  tienen  analogías  con  los  rudibtos;  pero  casi  todos 
pertenecen  á  los  disodontos  y  no  tienen  aparato  cardinal,  mientras 
que  aquéllos  de  que  tratamos  son  beterodontos,  es  decir,  lamelibran- 
quios cou  dientes  cardinales  bien  desarrollados.  En  los  lamelibrau- 


a)   Hyai  en  48S8  y  4899;  Backmann  y  Bather  en  4898. 
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quios  simélricos  los  dientes  cardinales  presentan  disposición  radial 
y  se  desarrollan  según  espirales  situadas  en  el  plano  de  la  comisura, 
acompañando  á  esle  desarrollo  el  ensanche  de  la  concha,  que  se  Ta- 
rifica según  el  mismo  plano  (desarrollo  periférico  ó  central),  lo  cual 
no  sucede  en  la  mayor  parle  de  los  rudistos,  y  en  los  hipurilos  so- 
bre lodo.  En  éstos  la  valva  inferior  toma  la  forma  de  cueniecillo  algo 
encorvado,  es  decir,  que  el  desarrollo  se  efectúa  en  parte  según  uoa 
dirección  normal  á  la  comisura;  los  dientes  cardinales  se  alargan 
mucho  en  el  mismo  sentido,  y  se  alojan  profundamente  en  las  fose- 
tas,  que  son  igualmenle  normales  al  plano  de  unión  de  las  dos  val- 
vas: por  tanto,  aquéllos  no  pueden  seguir  el  desarrollo  centrífugo 
de  los  bordes  de  éstas  y  desempeñan  el  papel  de  puntos  fijos,  alrede- 
dor de  ios  cuales  la  concha  va  ensanchándose  progresivamente.  Si 
alguna  porción  de  la  periferia  se  encuentra  detenida  en  las  inmedia- 
clones  del  aparato  cardinal,  las  láminas  extremas  de  la  concha  de- 
berán hacer  una  inflexión  hacia  ese  punto;  y  si  el  movimiento  de 
ensanche  continúa,  dicha  inflexión  llegará  á  ser  un  pliegue  ó  doblez 
que  se  irá  cerrando  por  el  lado  externo  á  medida  que  los  extremos 
de  Í2^  concha  se  vuelven  hacia  lo  exterior  del  punto  que  peruiaue- 
ce  fijo. 

Esto  es  lo  que  sucede,  por  ejemplo,  con  respecto  al  sitio  donde  se 
inserta  el  ligamento;  éste  se  termina  normalmente  en  la  inmediación 
de  ios  dientes  cardinales  superiores,  y  lo  vemos  en  los  rudistos  per- 
manecer unido  al  aparato  cardinal,  sobresaliendo  de  los  labios  de  la 
concha  progresivamente  por  fuera  de  aquél,  que  se  va  encerrando 
poco  á  poco  en  lo  interior  y  en  la  extremidad  del  pliegue  de  las  lá- 
minas exlernas,  constituyendo  asi  lo  que  impropiamente  se  denomi- 
na arista  cardinal;  si  bien  este  fenómeno  solo  es  aparente,  pues  en 
realidad  la  posición  del  ligamento  no  cambia,  y  lo  que  se. separa 
paulatinamente  es  el  borde  de  la  concha,  lün  esta  situación,  la  acción 
del  ligamento  debe  encontrarse  en  extremo  perturbada,  por  lo  cual 
puede  deducii*se  que  se  originará  primero  la  atrofia  y  después  la 
completa  desaparición  del  músculo. 

En  ios  hipurilos  existe  olra  complicación:  las  dos  aberturas  más 
importantes  del  manto,  la  anal  y  la  respiratoria,  están  como  dete- 
nidas en  la  inmediación  del  aparato  cardinal,  y  no  siguen  sino  muy 
lentamente  al  movimiento  de  desarrollo  centrifugo  de  los  bordes  de 
la  concha,  resultando  de  aquí  dos  nuevos  pliegues  de  las  láminas  ex- 
leriias,  que  originan  á  su  ve;  una  especie  de  pilares  eu  lo  interior. 
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Esta  disposición  particular  es  difícil  de  explicar,  aun  cuando  quizá 
resulte  seucillameule  de  que  la  eulrada  y  la  salida  del  agua  se  efec- 
túan por  estas  aberturasi  no  por  el  plano  de  unión  de  las  valvas,  sino 
noruialiueute  á  este  plano;  pero  se  puede  también  suponer  que  el 
ganglio  nervioso  posterior»  en  cuya  dependencia  se  encuentran  las 
aberturas  en  cuestión,  se  halla  detenido  por  la  extremidad  de  la 
apófisis  que  soporta  el  músculo  posterior. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  se  puede  en  los  hipuritos  distinguir  un 
primer  período  de  desarrollo,  todavía  hipotético,  en  el  cual  el  liga- 
mento será  externo  y  en  el  que  los  dos  pilares  no  existiui;  al  cual 
período  corresponden  en  la  serie  filogéuica  los  Gyropleuras,  Horio- 
pletiras  y  algunas  Caproiinas,  viéndose  ya  en  el  Honopleura  Lam^ 
berli  las  láminas  exlernas  que  empiezan  á  ahuecarse  enfrente  de  las 
aberturas  anal  y  respiratoria  ^^K 

En  el  segundo  período,  /)„  los  dos  pilares  se  constituyen  (por  la 
unión)  de  un  pliegue,  más  ó  menos  marcado,  de  las  iámmas  exter- 
nas; el  ligamento  es  interno  y  se  halla  inserto  en  una  truncadura 
bien  marcada  en  la  parte  superior  del  pliegue  que  indicau  las  lámi- 
nas exteriores;  no  ocupa  sino  una  parte  de  la  cavidad  que  queda  li- 
bre entre  las  dos  ramas  dorsales  del  diente  N  de  la  valva  inferior,  y 
de  este  uiodo  se  origina  la  cavidad  accesoria  anterior  O  todavía  muy 
poco  desarrollada.  Ciertas  especies  de  hipuritos  no  reconocen  este 
período  /)„  sino  que  comunmente  los  pilares  continúan  desarroliáu- 
dose  y  alargándose,  y  al  estrecharse  por  su  .base  se  hacen  pedicula* 
res,  mientras  que  las  aberturas  ú  ósculos  que  les  corresponden  en  la 
valva  superior  se  cierran  y  se  alejan  del  borde  de  la  concha.  Al  mis« 
mo  tiempo  la  arista  cardinal  se  alarga  haciéndose  lameUforme;  la 
cavidad  accesoria  anterior  se  desarrolla  cada  vez  más  y  concluye  por 
alcanzar  una  magnitud  semejante  á  la  de  la  cavidad  principal.  He* 
sulta  de  este  desarrollo  que  la  línea  de  los  dientes  cardinales,  primi- 
tivamente paralela  ai  borde  dorsal  de  la  concha,  va  cambiando  de 
dirección  y  coucluye  por  hacerse  casi  paralela  á  la  arista  cardinal. 

Entonces  es  cuando  se  presenta  en  lodo  su  desarrollo  el  upo  Hi- 
purítíco,  caracterizado  por  una  arista  cardinal  larga  y  lameliforme^ 
truncada  en  su  extremidad  por  pilares  de  la  misma  longitud,  igua* 
les  y  pediculares,  y  por  una  gran  cavidad  accesoria  anterior.  Este 

(1)  BM.  Soo.  gioL  ie  Francé^  3.*  serie,  tomo  XVII,  lám.  XVI)  figuras 
Í,3y4. 
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desarrollo  parece  haber  sido  alcanzado  rápídameole,  paeHo  q«e  las 
formas  con  desarrollo  completo  son  precisameole  las  caracleraUeas 
de  los  uiveles  más  inferiores;  pero  casi  iumedialamente  principia  h 
fase  de  retroceso  y  ésta  es  la  que  suministra  los  caracteres  paJeoa- 
tológicos  más  importantes. 

Los  fenómenos  de  retroceso  corresponden  á  nna  dismiDocíoo  pro- 
gresiva, que  puede  actuar  independientemente,  bien  sobre  h  arista 
cardinal,  bien  sobre  el  primer  pilar;  mientras  que,  por  el  cootrario, 
el  segundo  pilar  se  baila  exento  casi  por  completo  de  e&lMS  altera- 
ciones en  retroceso,  y  permanece  como  testimonio  del  estado  de  des- 
arruilu  completo  que  el  Upo  había  podido  alcanzar. 

Lomo  acabamos  de  indicar,  la  atrolia  progre^va  de  la  arista  car* 
dínal  es  fácil  eipiicárseJa:  colocado  el  ligamento  lejoa  del  iNNrüe  y  eo 
las  inmediaciones  de  dientes  cardinales  largos  y  normales  á  la  oo- 
misura,  no  puede  desempeñar  máa  que  función  de  poca  iniportan- 
cia;  en  ciertos  casos  debm  casi  impedir  el  movimiento  de  aliertun 
de  las  valvas,  y  quizá  esto  mwmo  ha  sido  una  de  las  causas  del  ex- 
traAo  deaarroJio  que  toman  loa  apéndices  del  manto;  apéndices  que, 
dirigiéndose  hacia  lo  alto  de  la  valva  superior,  han  dado  origen  a  ios 
grandes  canales  y  á  los  poros  que  les  ponían  en  comunicación  con  el 
medio  exterior.  8ea  como  luere,  estorbando  ó  siendo  poco  útil,  el 
ligamento  no  podía  tardar  en  desaparecer:  be  aquí,  pues,  el  primer 
periodo  de  retroceso  (/f  J,  caracterizado  por  una  aribta  cardinal  re- 
dondeada en  su  extremo.  A  partir  de  aquí,  ésta,  que  en  su  máximo 
desarrollo  alcanzaba  la  extremidad  interior  del  diente  posterior,  va 
acortándose  progresivamente:  por  esto,  en  el  segundo  periodo  (A.) 
no  se  halla  representada  más  que  por  una  saliente  pequeña,  y  en 
el  tercer  período  \Jt^)  la  arúta  cardinal  ha  desaparecido  completa- 
mente. 

£1  primer  pilar  presenta  modiBcaciones  análogas  cuando  está  en  el 
máximo  de  desarrollo  (/>,):  sobrepuja  interiormente  á  la  apófisis  mus- 
cular, y  sostiene  por  entero  la  kimina  sobre  la  cual  se  inserta  d 
mñscuio  posterior,  que  se  encorva  entonces  normalmente  á  la  di- 
rección  del  pilar  para  unirse  al  diente  medio  If  de  la  valva  inferior. 
En  el  periodo  de  retroceso  el  pilar  se  va  acortando  poco  á  poco,  con* 
servando  su  forma  de  pinza  fU.  gigaiUeui^  H.  JeaniJ;  después  se 
ensancha  la  base,  y  (el  pilar)  es  primero  rectangular  con  los  ángu- 
los curvilíneos,  y,  por  último,  triangular;  y  al  mismo  tiempo  la  lá<* 
mina  que  sostiene  el  músculo  posterior,  como  conserva  siempre  la 
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misma  magnitud,  sobresale,  por  tanto,  cada  vez  más  de  la  extremi- 
dad del  pilar,  haciendo  resaltar  la  pequenez  de  éste. 

Todavía  entre  los  caracteres  de  retroceso  se  deben  señalar  las 
transformaciones  que  presenta  la  apófisis  muscular  posterior;  su  sec- 
ción corta,  redondeada  ó  triangular  en  las  formas  primitivas  se  adel- 
gaza y  se  alarga  en  las  formas  más  recientes,  y  además  debe  obser- 
varse que  la  atrofia  de  la  arista  cardinal  no  simplifica  necesariamen- 
te la  disminución  de  la  cavidad  accesoria  anterior,  quedando  ésta,  lo 
mismo  que  el  segundo  pilar,  como  testigos  de  lo  que  era  el  tipo  an- 
tes de  la  degeneración. 
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II 


GLASIPIGAGIÓN  DE  LOS  HIPURITOS 


Fúndase  principalmente  la  clasificación  en  los  caracteres  de  las 
zonas  porireras  que  se  observan  en  la  superficie  de  la  valva  libre  y 
en  los  detalles  que  respecto  á  los  órganos  interiores  suministran  los 
cortes  ó  secciones  de  ia  valva  adberente.  Los  primeros  podrían  de- 
nominarse determinantes^  pues  según  el  8r.  Üouvillé  sólo  cuando 
pueden  examinarse  distintamente  es  exacta  la  determinación  especi- 
fica, no  marcando  los  segundos  sino  el  sitio  que  en  la  serie  evolutiva 
del  tipo  ocupa  el  individuo  examinado. 

Divide  los  poros  por  su  forma  en  reticulares,  subreticulares,  poli- 
gonales y  lineales,  constituyendo  grupos  que  subdivide  á  su  vez  en 
subgrupos  ó  subgéneros,  según  los  detalles  de  la  arista  cardinal  y  de 
los  pilares  qué  corresponden  á  las  aberturas  anal  y  respiratoria  y  de- 
más órgauos  interiores.  Como  es  interesante  conocer  las  parlicula- 
ridudes  más  salientes  de  las  bases  en  que  se  funda  la  revisión  de  los 
kipuritos  efectuada  por  el  Sr.  Üouvillé  al  liacer  la  resena  de  las  es- 
pecies bailadas  en  Cataluña,  daremos  la  descripción  completa  de  los 
caracteres  que  distinguen  los  grupos  naturales  en  que  consideran  di- 
vididas aquéllas,  ó  sean  los  detalles  referentes  á  la  forma  y  disposi- 
ción de  los  poros  de  la  valva  libre  y  todas  las  notas  que  en  el  cuerpo 
de  la  obra  del  Sr.  DouviUé  sirven  de  esclarecimiento  á  sus  ideas  res- 
pecto á  la  clasilicacióii  propuesta  por  él  y  al  sitio  que  en  la  escala 
geológica  debe  ahiguame  á  cada  especie  en  particular. 

Como  el  trabajo  del  d(»cto  paleontólogo  no  se  limita  á  las  especies 
halladas  por  el  br.  Vidal  en  Cataluña,  sino  que  deA»cribe  ó  cita  tam- 
bién lus  encontradas  por  otros  geólogos  en  diversos  sitios  de  la  Pe- 
nínsula ibérica,  comprenderemos  éstüs  en  los  grupos  á  que  corres- 
ponden, limiláudouos  respecto  á  las  demás  que  coiisUtuyeu  lus  di- 
chos grupos  á  dar  sólo  los  detalles  necesarios  para  el  conocimieuto 
más  completo  posible,  según  el  pensamiento  que  informa  el  trabajo 
original  de  DouviUé, 
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Htpuritos  con  poros  reticulares. 

Obsérvase  en  la  valva  superior  de  los  hípiíritos,  sobre  lodo  en  los 
que  se  hallan  en  perreclo  eslado  de  conservación,  que  las  láminas 
principales  radian  del  vértice  de  la  valva  y  se  bifurcan  á  distancias 
variables,  dejando  entre  si  canales  que  van  aumentando  en  anchura 
hasta  alcanzar  el  limbo  ó  borde  de  la  concha;  las  paredes,  por  de- 
cirlo asi,  de  estos  surcos,  presentan  cierto  número  de  poros  irregu- 
lares, cuyas  dimensiones  varían  desde  medio  milímetro  ¿  dos  mili- 
metros  de  diámetro.  En  los  surcos  ó  canales  hay  una  serie  de  cres- 
tas finas  transversales  á  su  dirección  y  que  se  erizan  á  uno  y  otro 
lado  con  dentículos  salientes;  constituye  el  conjunto  una  red  poligo- 
nal de  mallas  denticuladas,  correspondiendo  á  cada  malla  un  poro  en 
forma  de  embudo.  Si  la  superficie  está  en  buen  estado,  se  nota  que 
los  dentículos  se  prolongan,  dando  origen  á  una  segunda  serie  de 
transversales,  que  cubren  á  su  vez  el  poro  de  otra  red  análoga  á  la 
primera,  pero  mucho  más  fina,  y  cada  poro  principal  se  encuentra 
asi  dividido  en  otros  más  diminutos  (p¿rt/Io«),  cuyo  número  varia 
mucho  según  las  especies.  La  existencia  de  esta  red  secundaria  es  lo 
que  caracteriza  á  la  agrupación  que  Douvillé  denomina  «Hipuritos 
coD  poros  reticulares.» 

Ejemplos  de  poros  reticulares. 


Fig.  4.— Poros  del  HippuriUs  gosaviensis  (aumento  de  40  diámetros). 

La  determinación  específica  para  los  hipuritos  se  funda  en  el  ca- 
rácter de  los  poros,  que  no  siempre  se  presentan  lo  bastante  distin- 
tos para  poder  hacerlo  cou  seguridad»  sobre  todo  en  la  agrupación 
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de  los  hipurítos  con  poros  reticulares,  á  causa  de  lo  extremadamen- 
te delicada  que  es  la  red  superficial  de  la  valva  superior,  por  lo  coal 
sólo  como  excepción  se  conserva  eo  alguno  que  otro  ejemplar. 


.VliVr* 


Fig.  S.~Poro8  del  H,  eorharieu$  (aumento  de  10  diámetros). 

En  cambio,  la  determinación  genérica  de  los  hípurítos  eo  general 
y  la  específica  en  los  de  poros  reticulares  en  particular,  se  hace  se- 
gún el  sistema  propuesto  por  el  Sr.  Douvillé  con  relativa  facilidad, 
pues  para  observar  bien  todos  los  detalles  basta,  como  antes  dijimos, 
bacer  una  sección  de  la  concha  (perpendicular  al  eje  de  la  figura)  un 
poco  más  abajo  de  la  valva  superior.  Sin  embargo,  ha  de  teoerse  eo 
cuenta  que  para  la  completa  exactitud  de  la  clasificación,  es  menes- 
ter comprobar  si  los  poros  ó  restos  de  poros  que  existan  en  la  super- 
ficie de  la  valva  no  adherente  son  verdaderamente  reticulares. 


§1.' 

Orupo  del  «Bippurites  galloprovincialiSé» 

Arista  cardinal  lameliforme  muy  alargada;  cavidad  accesoria  ao* 
terior  grandemente  desarrollada. 

Hipparites  giganteas,  d'Uombres  Firmas,  1838. 

Sinonimia.— i7.  gigantea,  d*Hombrea  Firmas,  4838.  {R$cueil  dé  Mém,  et  ^^ 
serv.  dé  Phyt.  dé Météor.  d: Agrie.  $t d:Bi$t.  Nat:  Nimes, (8^^) 
H.  comtwaceinum,  Bayle,  4867  {BuU.  Soc.  gM.) 
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JET.  gigantiut^  Doavillé,  4890.  {Mém.  dé  la  Soe.  giol  de  Franee. 
PaliontologU,  I;  Paris,  4890,  págs,  49-93,  lám,  III,  f.  4,  5,  6.) 


Flg.3. 

Bzplioaeióii  de  todas  las  fig^uras. 

¿,  arista  cardinal;  S,  primer  pilar,  correspondiente  á  la  abertura  anal;  £, 
segundo  pilar  ó  de  la  abertora  respiratoria;  B  y  B',  dientes  cardinales  de  la 
valva  superior  ó  libre;  iV,  diente  cardinal  de  la  valva  inferior  ó  adherente; 
mp,  lámina  apófisis  mascnlar  posterior;  D,  cavidad  principal  de  la  valva 
inferior;  O,  cavidad  accesoria  anterior. 

Yacimibnto. — Espluga  de  Serra  (partido  judicial  de  Tremp,  pro- 
viocia  de  Lérida).  Él  H,  giganleus  se  eucuenlra  asociado  á  Equíiiídos 
Eckinocorys  y  Micrasler,  cuya  aparicióu  caracteriza  el  CoDÍaceose 
eu  loda  la  región  pirenaica.  Acompaña  á  esla  especie  otra  que  pare- 
ce ser  una  variedad  del  H.  resectus  (var.  incisa). 

El  H.  giganleus  es  una  de  las  especies  que  más  se  encuentran  en 
los  yacimientos  franceses:  hállase  en  Galigues  y  Harligues,  en  las 
calizas  negras  de  Eaux-Chaudes  y  en  las  cercanías  de  Camps  (Aude); 
parece  pertenecer  al  turonense. 
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Hipparites  cf.  gosaTiensis  Doavilléc^). 

El  ejemplar  recogido  por  el  Sr.  Vidal  carece  de  valva  superiori  y, 
por  lanlOi  no  puede  delermíuarse  específicameole. 


(1) 


Hipparites  gosaviensis,  Doavillé  n.  ap. 


SiaoNiMiA.— £F.  eornuffaccinum,  Zíttel,  4866.  [Die  Biüalven  der  Gounstbildt 
{Denhehr.  der  Akad.  der  IVissenseh.,  XXV.  pág.  i  35,  lám.  Xli, 

f.  4-7.)] 
H.  goeaviensie,  Doavillé,  1890.  [Eludes  tur  tes  rudistes  [Mém,  de 
la  Soe.  géol.  de  France,  Paleontoiogie,  I:  Paria,  4890,  Mémoire 
Dúm.  6,  paga.  94-30.)] 


PIg.  6.— Sección  de  no  H.  gosaíHBnsis  de  Goaan. 


Fig.  6.— TermioacióD  (ampliada)  de  la  arista  cardinal  en  varios  ejeop^^ 

de  J7.  gosaviensis. 

En  Francia  ae  encneotra  en  Bngarach  (Corbiéres). 
Parece,  por  loa  detallea  del  yacimiento  de  Gosan,  que  debía  pertenecer  u 
tnronenae  inferior  ó  medio. 
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Fig.  4.— Sección  (de  46  milimetros)  practicada  hacia  la  punta  del  ejemplar. 

Yacimiinto. — Las  Colladas  de  Bastiia  (ayunlamiento  de  Orcau, 
partido  de  Tremp,  províucla  de  Lérida). 
HoaizoNTi  6I0LÓGIG0.— Santoueose  inferior. 

HippuriteB  Jeanii  Douvillé,  1894,  n.  sp. 

Esta  especie  forma  el  tránsito  entre  el  H.  giganíeus  y  el  H.  galUh 
proviñcialis. 


Fig.  7.— Secdón  de  un  ejemplar  de  las  Colladas  de  Bastos. 


BOI*.  DI  LA  OOM.  DIL  MAPA  OIOL.— S.*  BIBIB:  III 
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Fig.  S.^SeccióD  de  otro  ejemplar  de  la  misma  localidad  (forma  de  tránsito 
al  J7.  galhpromneialii). 

Taciviinto.— Las  Colladas  de  Baslúa  con  H.  güUaprmñnieiditf 
H,  prmeesor^  H.  microMíylui  ¿  H.  MaeUrei. 

En  Francia  caracteriza  el  del  llamado  Cementerio  de  Soagraigne, 
acompaftado  del  H.  galloprovineialit  y  del  H.  Zureheri.  Este  yaci- 
miento se  baila  situado  debajo  de  un  grueso  banco  de  areniscas  mi- 
ciferas  de  color  pardo,  deleznables,  entre  las  quese  inti^rcalan  otras 
más  duras  con  Ammoniiei  syríalis.  La  capa  hipuriuTera  constituye 
un  lentejón  en  una  caliza  con  grandes  OHrea  ueticularió  Debajo  de 
ésta  vienen  margas  azules  con  fósiles,  entre  los  cuales  se  encuentra 
el  BaculUes  incurvaíus  y  el  Ammoniles  tezaniís.  Inferiores  á  las  mar- 
gas se  hallan  las  capas  con  Micrasíer. 

Hipporites  galloprovinoialis,  Mathéron,  1842. 

SiNomau.— /7.  galloprovinoialiB^  Mathéron,  484t. 
B.  cornuvaecinum,  d'Orbigoy,  4847-49. 
B.  eornuoaooinum,  Bayle,  4858. 
B.  corbaricui^  DoaviUé,  4890.  . 

Yacimibnto. — Colladas  de  BastAs,  asociado  con  el  H.  prcBcew. 
Esta  especie  es  característica  del  nivel  con  Ammonites  lexanut  del 
Sautonense  inferior;  se  la  encuentra  en  Francia  en  la  Viallasseí  en- 
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Ire  Bugaraeh  y  Rennes-let-Bains  (Corbiéres],  en  el  Cementerio  de 
Sougraigue,  acoinpaAffdo  del  B.  Jeani  y  del  H.  Zurekeri;  en  Marti- 
gues,  encima  del  nivel  del  H.  gtganíeui^  y  en  Mazaugues  (Var),  de 
donde  procede  el  ejemplar  tipo  de  Malhéron. 


Fig.  9.-*Sección  de  no  ejemplar  de  H.  galhpr<n>ineuUi$  de  lu  Colladas  de 

Baatús. 


Fig.  40.— Seeción  del  ejemplar  tipo  de  la  eapede.  Localidad:  Mazangnea 
(defNirtamento  del  Var)« 

M7 


' 
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B. 
B. 
B, 
B. 


B.41 


(ea  pnte;,  rm.  fm 


Fig.  ll.-SeeddadenqcmpbrdeF.tfMMwdelMGolladaida 


Flg.  4t.— SeedóD  del  tgemplar-tipo  de  la  eipeoie  de  la  moatafit 
de  Rooaaargaet  (Var). 
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Yacimiiuto. — Colladas  de  BastAs.  Parece  existir  en  lodo  el  Santo- 
nense,  pero  sobre  todo  en  so  parle  superior»  en  la  localidad  catala- 
na es  probable  que  existan  los  dos  niveles  distintos  que  Uouvillé  se- 
ñala, el  uno  en  lo  que  llaman  Cementerio  de  Sougraigne,  y  el  otro  en 
el  Valle  de  Aren. 


§2/ 
Orupo  del  «Hippurites  AfauliMi.» 

Arista  cardinal  triangular;  cavidad  accesoria  anterior  muy  des- 
arrollada; poros  menos  reliculados  y  quizá  úuicamente  denticulados. 
Las  formas  antiguas  recuerdan  la  del  H.  inferas  por  su  arista  cardi* 
nal  truncada.  El  segundo  pilar  transverso  es  el  signo  más  constante 
del  grupo.  Este  formaba  parte  del  que  en  los  primeros  estudios  de 
Douvilié  constituía  el  del  B.  corbarieus,  transformado  en  1894  en  el 
de  H.  galloprwincialis,  del  que  el  del  B.  Moidimti  no  es,  todo  lo  más» 
que  uu  sttbgrupo. 


Flg.  43.-*Ponna  de  los  poros  del  J7.  Moulinsi  (aumento  de  40  diámetros). 


Úi 


Hippiirites  pnemonlinai,  DooTülé,  d.  ip.  1895. 


Flg.  4i.^Secclón  del  ejemplar-tipo  de  la  eapecie  H. 
de  Mootaech. 


Flg.  45.— SeoeióD  de  B.  prmmoulmH,  forma  de  trinaito  al  B.  Mmímti. 

YAGiinsNTo.*— Según  Donvillé,  esta  especie  apereee  en  ha  prínwiai 
capas  con  híporítos  de  la  sierra  del  Montsecb,  denominadas  por  Vidal 
capas  con  Uifpurilei  organisans  (^)  y  parece  continuar  en  las  liiladas 

a)   Vidal  (D.  L.  M.),  SiíUma  cr$íde$o  d$  (oí  Pirimoi  d$  CaMmiU.  Bou* 
Tin  Gom.  Map.  geol.  de  Bspafiat  Madrid,  4877,  IT,  piga*  at4*S6.  U  teoi 
MO 
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superiores,  caracterizadas  por  el  Rad.  angeiodes.  El  H.  pramoulin^ 
si,  pi>r  sus  caracteres  Inleriios,  viene  á  ser  uu  intermedio  entre  el 
H.  Rouseli  (^),  del  turoneiise  superior,  y  el  H.  Moulinsi,  del  conía- 
ceuse,  y,  por  lo  taoto,  deberá  marcar  un  límite  entre  estos  dos  tra- 
mos. El  Sr.  Douvillé  cree  que  en  la  sierra  del  Muntseeh  la  base  de! 
turonense  do  se  halla  representada,  y  sí  sólo  la  parte  superior,  sien- 
do, por  tanto,  mucho  mayor  la  laguna  que  el  Sr.  Vidal  supone  entre 
los  tramos  albense  y  cenomanense. 

Hippnriten  Moulinni,  d'Hombres  Firmas,  4858. 


Fig.  46.— Secdón  de  H,  Moulimi  del  llano  del  gran  escalón  de  la  sierra 
del  MOQtsecb. 

Yagimirhto.— El  Sr.  Douvillé  cree  que  esta  especie  corresponde, 
tanto  en  Francia  como  en  España,  á  un  nivel  más  alto  que  el  mar- 
cado por  el  tramo  turonense  (al  couiacense,  por  ejemplo},  á  que  el 
Sr.  Vidal  las  atribuye. 

qne  el  Sr.  Vidal  atribaye  el  H.  orgnniioni^  dice  M.  Donviilé  que  no  es  otra 
cosa  qos  aoa  especie  muy  seoicjaote  al  H.  resectus. 

(1)  BinmriUs  Boumli,  DonviUé,  4890  (d.  sp.),  antes  B.  JToniínaí,  d'fiom- 
hresFIrnaa. 
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HipurUos  can  paros  subreticulares. 

Gomo  en  la  agrupación  anterior  los  poros  se  hallan  snbdirídidoi 
en  pórulos»  la  capa  superOcial  perforada  es  en  ésla  más  gruesa  que 
en  la  aulerior;  por  lanío,  los  Ubiques  que  separan  los  pórulos  son 
más  fuerles  y  se  conservan  mejor»  y  lus  poros  se  Irausforman  en 
huecos,  donde  desembocan  los  canalillos  que  corresponden  á  los  pó* 
rulos.  Loé  diversos  grados  de  desgasleque  preseulau  los  ejemplares, 
permilen  que  se  pueda  observar  fácilmenle  esla  conslilucióu  de  la 
valva  superior:  en  los  puntos  muy  desgastados  los  poros  son  sencillos, 
redondos  ó  de  forma  irregular  y  ampliamente  separados;  si  el  des- 
gaste no  ha  sido  muy  fuerte,  los  poros  presentan  en  su  contomo  den- 
ticulacioues;  éstas  se  transforman  en  tabiques  eu  los  mejor  conser- 
vados, y  cada  poro  se  le  ve  subdividido  entonces  en  pórulos  redondos 
en  forma  de  roseta.  Eu  fin,  cuando  la  superficie  está  completamente 
intacta,  se  la  ve  cubierta  de  una  red  de  mallas  poligonales,  eu  la  cual 
cada  malla  se  halla  ahuecada  en  forma  de  alveolo,  que  contiene  ao 
pórulo  redondo  ó  algo  alargado;  las  mallas  varían  de  medio  á  un  ter- 
cio de  milímetro  de  ancho,  y  los  pórulos  son  de  dimensiones  la  mi- 
tad menores. 

Los  grandes  canales  conservan  su  disposición  habitual;  pero  á 
consecuencia  del  mayor  grueso  de  la  valva,  las  perforaciones  del 
limbo  se  transforman  en  canales  secundarios,  que  en  los  bordes  de 
la  concha  cubreu  los  grandes  canales  y  se  subdividen  á  su  vez  en  su 
extremo  en  canales  más  pequeños  que  terminan  en  los  poros.  Cuan- 
do la  superficie  de  la  valva  se  halla  desgastada,  los  grandes  canales 
no  son  visibles  más  que  en  la  parte  central  de  aquélla,  mientras  qoe 
por  todo  el  contorno  se  observa  una  red  de  anchas  mallas,  por  lo  co- 
mún romboidales,  en  la  cual  cada  una  de  las  mallas  corresponde  al 
conjunto  de  poros  que  termina  en  un  mismo  canal  secundario.  Los 
ósculos  quedan  al  interior  de  la  zona  marginal,  y,  por  tanto,  siempre 
alejados  del  borde  de  la  valva. 

Kste  grande  desarrollo  de  una  zona  marginal  con  grandes  mallas 
poligonales  no  se  conocía  hasta  ahora  más  que  en  el  grupo  del  B.  ü- 
lakUui:  esto  es  lo  que  explica  que  ciertas  formas  pertenecientes  á 
esta  agrupación  hayan  sido  confundidas  con  esla  última  especie. 
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Pero  lodos  los  demás  caracteres  son  complelamenie  disüalos,  y  la 
analogía  sólo  consiste  en  el  gran  desarrollo  de  la  zona  margÍDal,  que» 
como  acabamos  de  decir,  es  debido  al  mayor  espesor  de  la  testa  de 
la  valva  superior.  En  resumen,  este  grupo  no  es  niás  que  un  caso  par* 
ticular  del  de  bípuritos  con  poros  reticulares. 

No  scLConocen  más  que  dos  ei^peciescon  poros  subreticnlares:  una 
se  encuentra  en  Gosau,  y  ha  sido  descriU  hace  ya  largo  tiempo  por 
Zíltel  con  el  nombre  de  H.  düaUUus;  la  otra  se  ha  encontrado  en  las 
capas  hipuríticas  de  la  Provenza. 

Ni  una  ni  otra  se  han  hallado  baste  ahora  en  los  depósitos  de  hi- 
puritos  de  España;  pero  consignamos  la  más  característica  de  las  se- 
ñaladas por  Douvillé,  por  ser  forma  bástente  curiosa. 

Hippnrites  Oppeli,  Douvillé  n.  sp. 

SiHOinMiA.— /7.  dilaiaiui^  Ztttel,  4866. 

H,  ZUUli,  Mnaíer  Chaimas,  4884. 


Fig.  4  7. -•Sección  perpendicnlar  al  eje  de  la  valva  adherente. 


Fig.  48,—9ección  según  un  diámetro  de  la  valva  libre. 
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Fig.  49.— Red  alveolar  del  B,  Oppeli  (aumento  de  6  diámetroa). 
SERIB  EVOLUTIVA  DE  HIPUaiTOS 

GOM  POROS  UTICUIjailS  T  T1AII08  CUTÁGBOS  Bit  QUB  81  HALLAN 

Es  posible  seguir,  á  partir  del  n.  inferus^  una  serie  contioua  de 
formas  caracterizadas  por  la  presencia  de  poros  reticulares. 

i/  U.  inftrus. — La  arista  cardinal  se  halla  truucada  en  su  ex- 
tremidad; los  pilares  son  casi  iguales;  la  apólisis  muscular  es  trian- 
gular, gruesa,  y  eslá  próxima  al  borde  exteruo  de  la  concha.  Turo- 
nense.  (Usía  especie  no  ha  sido  hasta  ahora  eucoulrada  eu  C¡ataluAa.) 

iJ"  U.  go^Qviensis. — ^Arista  cardinal  también  truncada  en  su  ex- 
tremo; primer  pilar  ampliamente  pedicular;  apólisis  muscular  trian- 
gular y  delgada;  sobresale  más  por  la  parle  interna  que  el  primer 
pilar.  Esta  forma  parece  ser  exclusivamente  turonense. 

3.*  H.  giganleus. — La  arista  cardinal  tiene  la  punta  redonda; 
primer  pilar  pedicular  grande;  apólisis  muscular  triangular,  gruesa 
y  aproximada  ai  borde  de  la  concha  como  la  primera  especie.  Turo- 
nense y  coniacense. 

4/  U.  Jeani. — ^Arista  cardinal  larga  y  estrecha,  de  extremo  re- 
dondo; primer  pilar  pedicular,  pero  más  corto  que  en  la  especie  an- 
terior; apófisis  muscular  igual  á  la  del  U.  gosaviensis.  Sanloneuse 
inferior. 

5.*  H.  ZfiTfAfrí.— Caracteres  análogos  á  los  de  la  especie  pre- 
cedente; pero  los  poros  son  subreliculares,  es  decir,  que  los  pórulos 
se  hacen  redondos  á  consecuencia  del  mayor  espesor  de  la  valva,  J, 
sobre  lodo,  por  los  tabiques  ó  puentes  que  separan  los  pórulos.  La 
arista  cardinal  muy  larga,  truncada  eu  la  punta,  aun  cuando  algu- 
nas Teces  se  redondea.  El. primer  pilar,  corto  y  pediculado.  (Muse 
halla  en  Cataluña.) 
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6/  H.  gallaproiñnciali$.^krÍBÍ9í  cardinal  delgada  y  larga;  pri- 
mer pilar  corlo,  de  bordes  paralelos,  sin  eslrechamíeiilo  marcado;  el 
segundo  pilar  muy  largo,  redondo  por  su  exlremo  y  ampliamente  pe- 
diculado;  la  apófisis  muscular  es  lameliforme.  Sanlonense  inferior. 

7.®  H.  denlalus. — ^Arista  cardinal  un  poco  menos  larga  y  algo 
más  gruesa;  primer  pilar  muy  corlo,  de  bordes  convergentes  hacia 
el  interior;  segundo  pilar  oval  y  menos  pediculado;  apófisis  muscular 
lameliforme.  Parece  existir  en  lodo  el  sanlonense»  pero  es  más  abun- 
dante en  la  parle  superior. 

8.*  H.  lalus.—Ó>mo  la  anterior,  pero  el  primer  pilar  es  mucho 
más  corlo  y  más  triangular.  Sanlonense  superior  y  campanense  in- 
krior.  (Se  halla  en  Provenza  principalmente.) 


Htpuritos  con  paros  poligonales. 

La  estructura  de  la  valva  libre  presenta»  como  en  el  grupo  de  los 
reticulares,  grandes  canales,  separados  por  láminas  que  irradian  del 
vértice  de  la  concha,  las  cuales,  á  una  distancia  variable  para  cada 
una,  se  bifurcan  y  dan  origen  á  otros  canales  secundarios;  dichas 
láminas  están  perforadas  por  tubilos  en  forma  de  embudo,  que  á 
consecuencia  del  adelgazamiento  progresivo  de  las  traviesas  ó  tabi- 
ques que  los  separan,  dan  á  la  abertura  que  tienen  por  el  lado  ex- 
temo  una  sección  poligonal.  Los  tabiques  se  erizan  con  dentículos 
salientes;  pero,  al  contrario  de  lo  que  acontece  con  los  del  grupo 
de  los  reticulares,  los  dentículos  no  se  nneu  con  los  opuestos  por  en* 
cima  del  poro,  no  existiendo,  por  tanto,  red  secundaria  alguna.  Gl 
número  de  especies  que  comprende  este  grupo  es  bastante  conside- 
rable, y  los  subgrupus  eran  cuatro  en  las  primeras  parles  de  la  obra 
del  Sr.  Douvillé,  denominados:  del  H.  Toucati^  del  U.  Gaudryi^  del 
H.  variabüis  y  del  £/.  reseclus,  mientras  que  en  los  estudios  acerca 
de  los  hipurilos  de  Cataluña  se  señalan  cinco  grupos,  ó  sean  los  del 
B.  iulcalus^  del  U.  sulcaloides^  del  U,  vanabilti,  del  H.  reseclus  y 
del  //,  Casíroi,  que  por  otra  parle  vienen  á  ser  los  mismos  citados 
anteriormente»  en  los  que  el  primero  se  divide  en  dos  y  se  aumenta 
el  del  H.  Caslroit  forma  peculiar  de  la  Península  espaAola» 
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§  1." 
Chupo  del  «ffippuriUs  sulcatus.» 

Gompreade  formas  con  poros  denliculares  ó  simplemente  poligo- 
nales; la  valva  superior  presenta  salientes  redondos,  como  verrugas, 
por  formarse  en  los  puntos  de  bifurcación  de  las  láminas  que  cons- 
tituyen los  grandes  canales  una  especie  de  excrecencias  con  gran 
nAmero  de  poros.  Dichos  salientes  parecen  constantes  para  una  mis- 
ma e8|)ecie.  Presenta  además  la  arista  cardinal  larga  y  lameliforme, 
y  la  cavidad  accesoria  muy  desarrollada. 

La  forma  de  los  poros  en  las  especies  de  este  subgrupo  es  la  si- 
guiente: 


Flg.  «0.— Poros  del  H.  tuhatus  (aumento  de  6,6  diámetros). 


'^•<^ 


Flg.  t4.— Poros  del  B.  irohioei  («omento  de  5  diimetrot). 
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Hippurites  snloatmi,  Defrancei  1821. 

SmoKiMík.^H.  ndeatut^  Defrance,  4894. 
H.  iukata^  Desinoalias,  48t6. 
H.  tuieatus^  Blaioville,  4817. 
J7.  tukatui,  DonvUlé,  4891. 


Fig,  11  (a). 


Fig.  11  (6). 

SecdoDei  de  un  mismo  ejemplar  de  H.  fuleatui^  procedente  de  Amelie-les-* 
Baios:  a),  sección  por  la  parte  media  de  la  valva  inferior;  6),  sección  por 
las  inmediaciones  de  la  comisura  de  las  valvas. 
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YAGtmBNTa.-^MaDcha  cretácea  del  NO.  de  Carbonills  (proTincia  de 
Gerona)  0);  esle  asomo  de  rocas  cretáceas,  según  DtiuvUié,  parece  ha- 
llarse en  relación  con  el  isleo  de  Amelie-lesBaios,  de  donde  proceden 
los  ejemplares  figurados.  Las  formas  de  esla  especie  y  las  de  la  si- 
guíenle  orreceo  una  porción  de  tipos  de  tránsito  gradual,  desde  la 
característica  del  H.  siücaíus,  que  es  la  más  anligua,  hasta  la  de 
H.  Arehiaei. 

HippuriteB  Arohiaoi,  Munier  Chaimas. 

SmoHOUA.'^il.  Arthiad^  Manier  Chaimas  (Jíanuacritos). 

Las  observaciones  qne  el  Sr.  Douvillé  ha  practicado  en  los  ejem- 
plares procedentes  de  Leychert  y  de  Benaíx  (departamento  del  Aríé- 


Fig.  i3.— Sección  de  E.  ArekiaiGi  procedente  del  Mootaech. 

ge)i  que  se  encuentran  en  las  colecciones  de  la  Sorhona  de  París,  le 
han  permitido  descubrir  caracteres  internos  muy  interesantes,  sobre 
todo  los  que  demuestran  la  existencia  del  ligamento  (^«  su  disposi- 
ción y  magnitud. 

(1)  Vidal  (D.  L.  M.)«  ñuéña  finea  y  geológica  dé  la  promnela  dé  Gerona. 
(Bol.  de  la  Com.  del  liap.  geol.  de  España.  Xllk  M^idrid,  4aS6,  pág.  140.) 

0)  DoaTiUé  (M.  H.),  Ettuké  tur  lé$  Rudiétéi.  {Mm.  d§  la  Soo.  gM.  it 
Francé.  Paléantologié,  U:  Uém.  núm.  6,  pági.  46-47,  figs.  a4-3t.) 

saa 


IM  HirUAtTOi  »■  üáTALVflA  19 

EMta  espeeie  ha  sido  cilaila  por  el  Sr.  Viilal,  en  su  Memoria  acerca 
del  «Sistema  creláceo  de  los  Pirineos  de  Catalufta,»  como  H.  eornu^ 
vaceinum. 

YAcmiKNTO. — En  los  depAsitos  de  Calnluña,  esta  especie  caracte- 
riza» en  nnión  de  los'ff.  Vidali  é  H.  VemeuilH.  nn  nivel  situado  á 
onoB  100  metros  por  bajo  del  dordoAense  y  á  200  por  cima  del  san- 
tonense  superior  con  Lima  maríicenMÍ$  {ovala  aucl.)  Debe,  pues»  co- 
locarse en  lo  más  alto  del  camp^nen^,  y  será  al^o  más  reciente  que 
las  rapas  con  bipuritns  del  Ariége.  El  Sr.  Vidal  ha  recogido  ejem- 
plares de  esta  especie,  además  de  en  el  Monlsech,  en  la  BeníMera 
de  Al¿s  de  Balaguer?  y  en  el  llamado  manchón  de  Carbonilla,  por  ha- 
llarse situado  en  las  cercanías  de  este  pueblo»  aun  cuando  no  le  com- 
prenda. En  esta  última  localidad  es  donde  se  presenta  acompañada 
esta  especie  por  el  H.  Heberti,  designadas  respectivamente,  en  los 
estudios  del  Sr.  Vidal,  con  los  nombres  de  H.  comuvacdnum  ¿  H. 
sulcaíuSf  y  atribuido  el  depósito  al  turonense.  En  Francia  se  presenta 
esta  especie»  en  localidades  del  departameulo  del  Ariége»  con  H.  gal- 
lofTiwineialii  é  H.  variabüis. 

§2/ 

Orupo  del  «Hippwriies  sulcataides.» 

Este  grupo  se  deriva  del  anterior  por  la  regresión  de  la  arista  car- 
dinal, la  cual  se  hace  redonda  primero  y  luego  va  atroflándose  cada 
vez  más.  El  aparato  cardinal,  los  pilares  y  la  cavidad  accesoria  an- 
terior tienen  una  disposición  semejante  á  la  que  ofrecen  en  el  H.  nd- 
eaíus.  La  valva  superior  presenta  también  verrugas  ó  pústulas  en  los 
puntos  de  bifurcación  de  los  tabiques  ó  láminas  radiantes. 

En  este  grupo  segundo  de  los  dos  en  que  el  Sr.  Douvillé  divide  el 
del  H.  Toucati  de  sus  primeras  investigaciones,  comprende  como  es- 
pecies distintas  las  diversas  variedades  de  H.  mlcaloides  que  enton- 
ces señalara,  fundándose  en  que  son  sus  formas  verdaderas  muta- 
ciones; pertenecen  á  tres  niveles  sucesivos,  y  su  edad  relativa  corres- 
ponde precisamente  con  la  disminución  progresiva  de  su  arista  car- 
dinal. La  forma  más  antigua  se  halla  en  Cataluña,  asi  como  la  más 
reciente»  no  habiéndose  encontrado  allí  las  intermedias»  ó  sean  los 
denominados  H.  Toucati  é  H.  $ulcaíii$imuif  que  caracterizan  respec- 
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ÜTamente  el  senonense  superior  y  las  capas  de  tránsito  del  santo- 
nense  al  eampanense. 

Los  poros  que  se  observan  en  la  valva  superior  de  este  grupo,  tie- 
nen la  disposición  siguiente: 


Fig.  U.^Porosdel  H.  iuk<UiM$imui 
(aumento  de  6,6  diámetros). 


ng.  26.— Poros  del  H.  ndeaMdéi 
(aumento  de  5  diámetros). 


HippuriteB  OareoL,  Douvillé,  1894  (o.  sp.) 

SmoiiiMiA.^ff.  iulcata  (en  parte),  Rolland  du  Roquan,  4864. 
H.  niícoMías,  Donvillé,  var.  micottmnia,  4890. 


Flg.  tS.— Sección  de  J7.  Carni. 


Localidad.— Montsech.  Recogido  por  el  Sr.  Vidal. 
TsAMo.-^Sanlonense  medio  y  superior. 
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mppurites  suloatoides,  Douvillé. 

SiifoifiinA.--F.  mlooto  (en  parte),  RoUdiid  du  Itoqoan,  4844.  [Dt$crip.  dei 
eoq.  fon»  de  la  fam.  dé$  BadisUt  qui  m  trauvenl  dan»  Ib  Urrain 
crátaeédes  Corbiéru,  pág.  53,  Um.  IV,  fig.  %;  Um.  Vlf,  Bg.  4.] 

H.tuíeaíoidói,  Douvillé,  var.,  III,  4  89 i.  [Etnde»  $ur  U»  Rudistet. 
Mém  $00.  géol.  dé  Pranee.  Paléont.^  11:  Mém.  núm.  6,  pág.  40.] 

H.  iuleaUñdu,  DoavUlé.  4894.  [ídem,  pág.  436.] 


Fig.  S7.— Sección  de  nn  ejemplar  de  B.  iukaUÁdstt  recogido 
por  M.  de  Vernenil  en  la  Pobla  de  LUlet  (4869). 

Yacimibiíto. — Corresponde,  según  el  Sr.  Douvillé,  al  campanense, 
ó  sea  al  danés  de  los  Sres.  Thós  y  Maurela. 


Orupo  del  ^BipputiUs  variabüis.>: 


Muy  poco  desarrollados  los  dos  pilares;  la  arista  cardinal  en  las  for- 
mas antiguas,  es  poco  saliente  y  va  atronándose  gradualmente  en 
las  más  modernas.  Carecen  de  cavidad  accesorii^  anterior.  Los  poros 
son  poligonales,  colocados  por  lo  común  segúj  lineas  radiantes.  La 
red  alveolar  superficial  muy  acentuada.  La  capa  perforada  no  forma 
pústulas  en  el  punto  de  origen  de  los  grandes  canales. 


BOL.  ra  LA  eOM.  DIL  MAr A  «101.— I.*  •»»!  in 
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Hippurites  Maestre!,  Vidal,  1877. 

SufORimA. — 1877.  H,  Maeitrei,  Vidal.  [Noia acerca  del  sütema  cretáceo  délos 
Pirineos  de  Cataluña.  Cernidos  y  Budistos.  Bol.  de  la  Com.  del 
Mapa  geol.  de  Eüpaña,  IV:  Madrid,  4877,  págs.  355-56,  lámi- 
na 4.^  ñgt.  5-7.— DoaWIlé,  Elude  surtes  Ruiistes,  Mém.  Sóc. 
géol.  France.  Paleante,  Mém.  niim.  6,  V:  págs.  463-464,  lámi- 
na XXIV,  figs.  4-6.] 

4891.  £í.  Bayani^  Douvillé.  [Eludes  sur  les  Rudistes.  Mém.  deh 
Soc,  géol  de  Franee.  Paléonlologie,  lU:  Mém.  núm.  6,  pág.  51. 
pl.Vn,Bg8.  49-24] 

4894.  B.  Maestrei^  Doavillé.  [Eludes  sur  les  Budisles.  Mém.  de 
la  Soc,  géol.  de  Franee.  Paléontologie^  IV:  Mém.  uúm.  6«  pá- 
gina 433.] 


Fíg.  18.— Ejeoiplar  de  H,  Maeslrei  del  Montsecb  (aumento  triple). 

Yacimiento. — Muy  abundante  en  el  Honlsech,  asociado  al  Sphmru- 
liles  angeoides  y  Sph.  sinualus,  considerados  como  represeulaiites 
del  luroneiise,  pero  que  pertenecen  al  sautoneuse,  llegando  hasta  el 
nivel  de  la  Lima  marlicensis  {ovala}.  Esto  mismo  acontece  en  los  de- 
pósitos de  la  parle  septentritmal  de  los  Pirineos,  donde  se  encuentra 
en  el  sautoneuse  superior  de  la  Dordoña. 

Hippurites  Lapeirousei,  Goldfuss,  1841. 

Siif0XTiiiA.«»4844.  o.  Lapeirousei^  Goldfoss.  Pelref.  (7«rm.  iie^^Jb.^pég.  303, 
lám.  CLXV,  fig.  5  a,  6,  e,  d,  a,  A 
4841.  H.  Eupailliiciana^  d'Orbigny.  [O'Orbigny,  Quefquef  consi- 
dératiúus  znoloyUjttes  el  géotogiques  sur  les  Budines.  {Ann,  se. 
nal.,  í.^  berie,  XVU:  París.  4842,  pág.  188.)] 
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4847.  MéofU.  franf.  Creíate,  IV:  pi^g.  477,  Um.  535,  flgt.  M. 
[Pro'lronu  MoofiMA.,  21,  nam.  391  ] 

4860.  ñadioíiUts  Lapcirous9Í,  d*Orbigay.  Prodroméimkon,^  ti,  nú- 
mero 4003. 

4857.  B.  radiosm^  Bayle.  [BnlL  Soc.  géol.  Fr.,  f.*  serle,  XIV, 
pég.  696.  BuiL  Soe/géol.  Pr.,  «.«  serie,  XV  (4838),  pág.  SIO, 
lém.  III,  figft.  6-40.] 

4877.  17.  radiosui^  Vidal.  [Nota  acerca  (fel  siMínna  cretáceo  de  ¡oe 
Pirifieo»  de  Cataluña.  Bol.  de  la  Corn.  del  Mapa  geol.  de  Es- 
paña, IV:  Madrid,  4877,  págs.  400-404.] 


Fíg.  19.— SeccióQ  de  an  B.  Lapeirausei  del  Pailloa  (Alto  Gerona). 


Fig.  30.— Valva  inferior  de  nn  ff.  Lapeiroueei  de  VaUcebre 
(proTincia  de  Barcelona). 


TACnnnrro. — ^Las  localidades  eapafiolas  en  donde  ae  encuentra 
son:  la  Coma  de  Vallcebre,  Saldes  y  La  Pobla  de  Lillet  (provincia 
de  Barcelona);  Cellenl  de  OrgaAá  y  Noiilsecli  (provincia  de  Lérida),  y 
las  francesas;  Royan,  Sourzac  y  Beauuionl»  en  la  Dordofla  y  en  el  de- 
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parUmenlo  del  Alto  Carona.  Segnn  el  Sr.  Vidal,  pertenece  al  cam- 
panense;  pero  de  las  observaeiones  del  Sr.  DouTÍllé  se  deduce  que 
caracierna  al  dordoñeuse. 

§4.- 

Chrupo  del  «Hippwrites  resectus.» 

Los  poros  son  muy  angostos»  unas  veces  redondos  y  otras  alarga- 
dos en  forma  de  vírgula  ó  de  media  luna;  la  valva  superior  es  ave- 
rrugada, y  la  red  alveolar  superficial  apenas  marcada.  La  forma 
ambigua  de  los  poros  hace  que  sea  dudosa  su  colocación  entre  los 
bipurílos  con  poros  poligonales,  y  que  quizá  fuese  más  natural  con- 
siderar á  las  especies  de  este  grupo  entre  los  hipuritos  de  poros  li- 
neales. 

La  arista  cardinal  es  corta,  ampliamente  truncada,  y  sa  cavidad 
accesoria  anterior  pequeña.  Los  pilares  ofrecen  un  desarrollo  muy 
incompleto:  el  primero  es  ancho  y  corto,  y  el  segundo  lameliforme 
y  trausverso;  sin  embargo,  hay  ejemplares  en  los  cuales  se  ve  á  és- 
tos completamente  desarrollados,  presentando  la  particularidad  de 
tener  uno  y  otro  un  adelgazamiento  en  la  base,  y  que  el  primer  pi- 
lar es  algo  más  corlo  que  el  segundo. 

Los  hipuritos  de  este  grupo  tienen,  por  lo  general,  la  forma  cilin- 
drica y  son  estrechos. 


Fíg.  31. -«-Forma  de  los  poros  del  H.  reseetus  (aumento  de  6  diámetros). 

Hippurites  reseotos,  Defrance. 

Si]foiriJiiá.-*48il.  B.  re$éeta,  Defrance.  {Dietionnaire  des  SeiéneeinaturüUí^ 
XXXI:  París,  4824.  pág.  496.) 
H.  organisoM  (en  parte)  auctorum^  no  Moafort. 
4891.  H.  r$$e<Au»,  Defrance.  [Doovillé,  EtudM  iur  U$  AiuüHa». 
Mim.  d$  la  Soe.  gM.  dé  Pranes.  PaUontologiB,  II:  París,  4899. 
Mém.  núm.  6,  pega.  54-50,  lám.  XIX  (V),  figs.  9,  9  a,  40, 
40  a,  41  y  49.  V:  Paria,  4895.  Mém.  nüm.  6,  pág.   168,  lá- 
mina XIII  (XXVI),  figs.  4,  9  y  d.] 
9U 
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Fig.  U.— Sección  de  ff.  ru§oiu8  del  Montaecb  (algo  aamentado). 

Yagiiiibnto.— En  el  Montsech»  en  las  capas  con  hípurítos  más  ín- 
feriores»  con  H.  pnemoulinifi.  Límile  superior  del  turoneiise.  En 
Francia  caracteriza  el  auguniíeuse  de  la  Charenla  y  de  la  Dordoña. 

Hippurites  reseotos,  Defrauce,  var.  incisa,  Douvillé. 


SiNOüiMiA.— F.  reuctus,  van  ineiia.  [OonTlIlé,  Etudet  hív  lesBudistéf.  Mém. 
de  la  Soc,  gM.  de  Frnnce.  Palétmtologie,  V:  Mém.  oúm.  6, 
págs.  468-69,  lám.  XIII  (XXVI),  figa.  4,  6,  6  y  7] 


Fig.  aa.^SeccióQ  de  B.  reseelui,  var.  tnetM,  de  Esplaga  de  Serra. 

Yagiiiibnto.— En  las  capas  coniacenses  de  Esplaga  de  Serra  (pro- 
vincia de  Lérida),  asociado  al  H.  giganteus. 
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Orupo  del  <<ffippurites  Gastroi.>? 

Este  grupo,  que  en  la  parte  de  su  estudio  que  dediea  i  los  hipu- 
ritos  de  Cataluña,  añade  el  Sr.  Douvíllé  á  los  de  poros  poligonales, 
aun  cuando  los  de  la  valva  superior  oiás  bien  sean  denticulados;  pues- 
to que  lo  mismo  que  en  el  luronense,  en  virtud  del  desarrollo  progre- 
sivo de  las  especies,  los  puros  poligonales  se  transforman  en  reticu- 
lares, nada  se  opone  á  que  en  épocas  poslerinres  se  liaya  efectuado 
una  modificación  análoga.  En  cambio,  los  caracteres  internos  hacen 
preciso  colocarlos  como  subgrupo  afine  á  los  anteriores,  careciendo 
de  cavidad  accesoria  anterior. 

El  Sr.  Douvillé  describe  y  figura  en  este  grupo  una  especie  que  no 
es  catalana,  ni  sabemos  se  haya  encontrado  en  la  Península:  el  H.  Pe- 
nmi,  n.  sp.y  recogido  por  el  Sr.  Zurcher  en  las  capas  con  Lima  mar- 
íicensis  de  los  alrededores  de  Tolón. 

Hippurites  Castro!,  Vidal,  1874. 

SmoiiiMiA.^4874.  ¿f.  Cattroi^  Vidal.  [Datos  para  el  eoneeimiento  dd  leirmo 
garumnénn§  de  Cataluña,  Bol.  de  la  Coro,  del  Mapa  geol.  de 
Eapañii,  I:  Madrid,  1874,  pÁga.  24S-Í6,  lám.  6,  fi^cs.  35-38.] 
4895  B.  Caelroi^  Vidnl.  [Douvtlló,  Biudes  iur  lee  Rudistee,  Mém* 
Sae.  gé*l.  de  France,  PMontologie,  V:  París,  4895,  pigs.  471-71, 
lám.  XU  (XXV),  figs.  3-5.] 


P&g»  34.— Seccióa  de  A.  Caetm^  de  laona. 
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Yacimiento. — Abunda  en  Isoua  (provincia  de  Lérida),  donde  forma 
UD  banco  intercalado  enlre  las  capas  delii^nito  que  consliUiyi*u  la  base 
del  garumneuse.  Se  présenla  asociado  ¿  oíros  rudislos,  á  poliperos 
fValloria,  Columnaüna)  y  ¿  algunos  gasterópodos.  Hállase  lauíbién 
en  Aspa  (provincia  de  Barcelona), 


Hipuritos  con  poros  lineales  ó  vermiculares. 

Los  poros  se  presenlan  en  forma  de  estrechas  grietas  de  bordes 
irregulares:  los  unos  son  recios»  semejantes  á  los  baciWts;  otros  li- 
geramente arqueados  ó  en  forma  de  coma;  si  la  curvatura  amnenta, 
toman  la  figura  de  una  media  luna,  de  una  U  ó  de  una  V;  algunas  ve- 
ces ofrecen  doble  curvatura,  y  se  los  puede  comparar  ¿  una  S  más 
ó  menos  abierta;  aun  hay  casos  que  parecen  una  W:  sólo  como  excep- 
ción pueden  citarse  algunos  más  ó  menos  enroscados  ó  serpentinos. 

La  forma  de  los  poros  no  es  constante  en  un  mismo  ejemplar, 
y  casi  siempre  se  encuentran  reunidos  los  de  diversos  aspecto^;  los 
poros  son  de  contorno  sinuoso  cuando  se  halhin  muy  juntos;  en  la  re- 
gión marginal  casi  siempre  son  rectos  y  se  alargan  en  el  sentido  del 
Radio  de  la  concha. 

La  longitud  de  los  poros  lineales  es  muy  variable  generalmente  é 
inferior  á  un  milímetro;  pero  en  los  bordes  de  la  valva  pasa  á  veces 
de  dos  milímelros;  su  anchurd  es  muy  peqm'ña,  hallándose  compren- 
dida en  una  décima  y  una  vigésima  parte  de  milímetro. 

La  arista  cardinal  es  siempre  triangular,  haciéndose  á  veres  del- 
gada y  lamelifurme  por  su  extremo.  La  cavidad  accesoria  anterior  es 
muy  pequeña  ó  no  existe.  Los  pilares  ofrecen  formas  y  desarrollos 
varios.  Los  caracteres  más  distintivos  ios  suministra  la  disposición 
de  los  poros  de  la  valva  superior:  en  el  primer  grupo,  ó  sea  en  el 
del  H.  canalieulalus,  los  grandes  canales  son  meramente  superfi- 
ciales hasta  los  bordes  de  la  valva;  la  arista  cardinal,  bien  desarro- 
llada, tiene  la  extremidad  truncada  en  las  formas  luronenses  y  san- 
lonenses,  y  redondeada  en  las  campa nen.se8  y  dordoñenses.  En  otro 
grupo  (el  del  ff.  turgidu»),  los  grandes  canales  desaparecen  bajo  los 
canales  del  limbo,  que  corresponden  á  una  zona  marginal,  formada 
por  grandes  mallas  poligonales.  Eí  grupo  del  H.  bioculaíus  ofrece 
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como  carácter  una  valva  libre  muy  gruesa  y  grandes  canales  pro- 
fundos, que  se  comunican  con  haces  de  caualíllos,  y  Tiene  á  ser  el 
represenlaule  de  un  desarrollo  evolulivo  paralelo  al  anterior.  Por 
úllimo,  enlre  los  hipurilos  procedentes  de  las  colecciones  del  Sr.  Vi- 
dal correspondientes  á  Cataluña  se  presenta  un  grupo  «i  que  la  dis- 

Eyemplos  de  poros  vermiculares. 


-^    *'<=!i 


Fig.  36.— ir.  eaiia/)euíatu5.     Fig.  36.— H.  taáiotxa.    Fig.  37.— IT.  oiiitsltftf. 
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Fig.  38  .—üT.  BthtTii. 


Fig.  39.— ff.  Iii6(atf0if. 


Todas  estas  figuras  tienen  na  aumeoto  de  40  diámetros.  Las  lineu  de 
puntos  indican  las  láminas  radiantes  que  limitan  los  grandes  canales. 

posición  de  los  poros  los  hace  semejantes  á  los  del  grupo  de  H.  ca^ 
naliculaíus;  pero  siendo  los  pilares  rudimentarios,  varía,  por  lo  tanto, 
radicalmente;  el  tipo  es  la  especie  nueva  H.  microilyluf,  del  santo- 
nense. 
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§  4.0 
Or¥rpo  del  «ffipjmrites  canaliculiUus.» 

Poros  lineales;  grandes  canales  superficiales  hasla  el  limbo;  pila- 
res ampliamente  desarrollados.  La  regresión  no  alcanza  más  que  á 
la  arista  cardinal,  que  se  va  adelgazando  y  haciéndose  su  punta  re- 
donda á  partir  del  campanense. 

Hippurites  oanalioulatos,  RoUand  du  Roquan,  1841. 

SiNomiiu.— 4841.  H.  eanalieulatus,  RoUaod  da  Roquan.  [Aefcrtptton  (Us  eo- 
quüle$  fon.  dé  la  fatnilU  (U$  Rudi$te$  qui  m  trouvmt  ians  le 
t9na\n  crétaeé  d§$  CorbiéreSf  pág.  50,  lám.  ni,  figs.  S-4;  lámi- 
na VII,  fig.  t.] 

4847-49.  H.  eanalieulatuB,  d'Orbigny.  [Palhat,  franf.  Terrains 
crétacés,  lY,  pág.  468,  lám.  630.] 

4857.  JET.  mleaíui  (en  parte),  Bayle.  [Bull.  Soe.  géoL  France^  se- 
ganda  aerte,  XIV,  pág.  697.] 

4893.  H.  eanalieuliuuSf  RoUand  da  Roqaan.  [DoaTüló,  lítiiclM 
9ur  les  RvdUtei.  Mém,  Soo.  géoL  dé  Francé.  Paléantohgiéf  Iñ: 
Móm.  núm.  6,  págs.  64-63,  lám.  XIX  (VIH),  figs.  6-40;  V,  pá- 
glnaa  473-74;  lám.  m  (XXVI),  figs.  8  y  9.] 


Fig.  40.— Sección  de  B.  canaliculatus  del  Moatsecb  de  Ager  (Lérida). 

YAGuaufTo. — En  el  Montsecb  de  Ager,  provincia  de  Lérida.  De- 
bajo de  las  margas  con  Lima  marticeníis,  asociado  con  H.  Maeitrei^ 
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segúu  Vidal;  éste  lo  ciU  también  en  las  calizas  allernantescoii  mar- 
gas y  areniscas  de  la  mancha  denominada  de  Carbonílls,  en  la  proTÍii- 
cia  de  Gerona. 

Hippurites  cf.  sooialis,  Douvíllé,  1890. 

Si!iomnA.--ff.  wrganisañ$  (ea  parte),  aactorom,  no  Mooforl. 

1890.  H.  foetaiM,  DoaTillé  a.  sp.  [CampL  rend,  d$f  $éañee$  de  la 

Soe.  gM.  de  Franee^  U  Abril  4890.  pág.  xzxti.  BuU.  Sor. 

gM.  de  Framce,  tercera  serie,  XVlll:  París,  pág.  3S4.] 
4893.  H,  neialiM^  DooTÜié.  [Mém,  Soc.  géot.  de  Franee.  PaUont., 

III:  Paría,  1893,  Mém.  nüm.  6,  págs.  74-75,  iám.  XXIU  (Xll, 

figs.  4-4.] 
4895.  F.cf.  mKialis^  Don  Tilló.  [Mém,  Soc.  gM.  de  Franee.  Pe- 

Uont.,  V:  ,Piirís.  4896,  Mém.  núm.  6,  pág.  475,  iám.  Xin 

(XXVI),  fig.  40.] 


Pig,  44.— Sección  de  H.  cf.  eoeialU  del  Mootaech  de  Ager. 

YicmiBiCTO. — Acompaña  al  H.  canaliculalus,  y,  como  éste,  perte- 
nece á  las  capas  correspondientes  al  sanlonense  superior. 

Hippurites  Heberti,  iMunier  Chaimas. 

Smomiiu.— J7.  Behertiy  Manier  Chaimas  (Mss.) 

4893.  H.  Beberti,  Manier  Clialmas.  [DoaTÜlé.  Étudet  $ur  U$  Sv- 
díHes.  Mén.  Soc.  géol.  de  Franee.  Paléontohgie^  iU:  París, 
4893,  Mém.  núm.  6,  págs.  66-67,  Iám.  XX  (IX),  figs.  40-43: 
Iám.  XXVI  (XV),  fig.  4.] 
4895.  H.  Beberii^  Manier  Chaimas.  [Doavillé,  Éíudee  eur  les  ñ^ 
dittee.  Mém»  Soc.  géoi.  de  Franee.  Paléonioiogie^  V:  París,  4 895, 
Mém.  oóm.  6,  pégs.  475-76,  lAm.  XV  (XXVIII),  flg.  4.] 
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Fig.  il.^SeocióD  de  on  ejemplar  de  H.  Heberti  de  Carbonilla  (Gerona). 

Yacimiento. — En  la  Pobla  de  Lillet  fué  enconlrada  esta  especie  por 
los  Sres.  Vemeuil»  Vidal,  Maureta  y  Thos;  en  aquel  paraje  se  pré- 
senla asociado  con  el  U.  sulcaíoides,  mientras  que  en  Carbonills, 
provincia  de  Gerona,  eslá  unido  al  H.  Archiad^  por  lo  cual  el  señor 
Douvillé  considera  que  estas  formas  de  hipuritos  caracterizan  el  cam- 
panense. 

mppnrites  Vidali,  Mathéron,  1880. 


SiNOiruiu.— 4880.  ff.  Ftio/t,  Mathéroo.  BecAére^M  paléontoL  data  U  Midi  de 
la  Francej  aexta  parle,  lém.  F-41,  figs.  4  a,  I  6, 4  e. 
4896.  H.  Vidtüij  Maibéfon   [Doo  Tillé,  Studei  tur  Ui  RwIíbUm. 
Mém.  Soe.  gioL  de  Franee.  Palétrntologiet  V:  Parfs,  4895,  Mé- 
moire  núm.  6,  págs.  477-478,  lám.  XIY  (XXVII),  Ógs.  4-4.] 
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Fig.  43.— Sección  de  an  ejemplar  de  H.  Vidali  del  Montsech  (Lérida). 


Fig.  44.— Sección  de  B.  Vidali  del  Montsecb. 

Yacimiento. — Según  el  Sr.  Vidal,  esla  especie  es  notable  por  mar- 
car un  determinado  liorizonte  en  las  capa»  cretáceas  del  Montsech, 
situado  á  200  metros  próximamente  por  encima  de  las  margas  coa 
Diploctenium  subcircuíare  y  Lima  maríicensis  {ovala),  y  á  iOO  metros 
por  bajo  del  dordoñense  con  Hippurites  radiosas. 

El  Sr.  Douvillé  refiere  á  la  misma  especie  {H.  Vidali)  varios  ejem- 
plares de  grandes  bipuritos  recogidos  por  el  Sr.  Vidal  en  los  alrede- 
dores de  Serchs  (provincia  de  Barcelona),  si  bien  presentan  algunas 
diferencias  con  los  bailados  en  el  Moulsecb,  puesto  que  los  pilares 
están  más  desarrollados  y  el  primero  es  mucbo  más  alargado  que  en 
el  tipo,  presentando  un  estrecbamtento  en  la  base  que  recuerda  los 
ejemplares  de  H.  Heberti  de  Carbouills  (Gerona).  Las  costillas  baceo 
referir  estos  bipuritos  al  H.  Vidali;  pero  mientras  no  apareiea  la 
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valva  superíori  de  que  carecen,  todos,  no  podrán  delerminarse  espe- 
cíflcaineiile  de  una  manera  cierla. 

Hippurites  serratas,  üouvillé,  1895,  n.  sp. 

SiiroNiMiA.— 4S95.  H.  terratus^  Doavillé.  [Eítid^i  sur  lei  ñudUtet»  Mém.  Soe. 
géoL  de  Ftanee.  PaliorUologie^  V:  París,  4895.  Mém.  núm.  6, 
págs.  478-79,  lám.  XIV  (XXVII),  fígs.  5  y  6  a.] 

Yaciiiiento. — Hase  encontrado  esla  especie,  no  sólo  en  el  Monl- 
sech  de  la  provincia  de  Lérida,  sino  lauíbién  en  Sensuy,  aldea  del 
Ayunlaniíenlo  de  Salas,  del  partido  de  Tremp,  en  la  misma  provin- 
cia de  Lérida,  y  en  Cuatretonda,  partido  judicial  de  Albaida,  en  la 
provincia  de  Valencia.  La  presencia  de  OrbUoides  en  todos  los  sitios 
en  que  se  encuentra  esta  especie  hace  que  deba  colocarse  como  co- 
rrespondiendo á  la  parte  inferior  del  dordoñense. 

Hippurites  Verneuiíli,  Bayle. 

SKffoiiiiiiA.^F.  Verneuiíli,  Bayle  (Mss.) 

4893.  H.  VemeuilU,  Bayle.  [Doavillé,  Eludes  sur  les  Rudistes. 
Mém.  Soe.  géol,  de  France.  Paléontologie,  ni:  París,  4893.  Mé- 
moire  núm.  6,  págs.  73-74,  lám.  XXII  (XI).  fígs.  5-6;  lámi- 
na XXVI  (XV),  fig.  9.] 

4895.17.  Vemeuillij  Bayle.  [Doavillé*  Eludes  sur  les  RudisUs. 
Mém.  Soc.  géol,  de  France.  Paléontologie^  V:  París,  4899.  Mé- 
moire  núm.  6,  pág.  479.] 


Fig.  45.— Sección  de  H.  Verneuiíli  de  las  Bodas  (Ayantamiento  de  Boñar, 
provincia  de  León).. 
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Yagimibhto»— Además  de  hallarse  en  Las  Bodas,  el  Sr.  Vidal  lo 
ha  encontrado  en  el  Montsech  en  la  parle  superior  del  campanense. 

Hippiirites  radioBUB,  Desmoulins,  1826. 


Siaeiiiiiu.— 4816.  B.  raduaa,  Desmoolins.  E$$ai  sur  les  SphéruUUs^  pág.  141. 

lim.  IX,  fig.  t. 
4847.  B.  radiosa^  d'Orbigny.  PaléonL  franf.  Terr.  eritaoés,  IV, 

pég.  176,  lám.  535,  figs.  4-3. 
4855.  JSr.  radiúsus^  Bayle.  BuU.  Soe.  géA.  dé  Pranest  segaoda 

serie.  XII,  pág.  778,  Ums.  XVII,  XVIII  y  XIX. 
4857.  B.  radiosus,  Bayle  (en  parte).  BuU.  Soc.  féol.  dé  FrancSn 

segattda  serie,  XIV,  pág.  696. 
4877.  ff.  radiosus,  Vidal  (en  parte).  Sotas  ootroa  déí  Urrmoen- 

tácéo  dé  los  Pirineos  dé  Caialuña.  Bolbtdi  de  la  Comisión  del 

Mapa  geol.  de  España,  IV:  Madrid,  4877,  pág.  400. 


Fig.  46.«-S60CÍóo  de  no  B.  radiosus  de  Lamérae  (dep.  del  Ghareata). 
884 
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Yacimibnto.— >Esla  especie  caracteriza  ei  dordoAeiise.  Encuéiilra- 
se  en  la  provincia  de  Barcelona:  en  La  Pobla  de  Lillet  y  Coma  de 
Vallcebre;  en  la  de  Lérida;  en  Cellenl  de  Orgadá,  y  en  el  Monlsech. 
Eu  Francia  se  halla  en  diversas  localidades  de  los  deparlamentos  del 
Charenla,  del  Durdoña  y  del  alio  Carona. 

§  2.0 

Grupo  del  «Hippuntes  Aimaudi.>> 

Pilares  desarrollados  incomplelamenle,  ofreciendo  el  aspecto  de 
simples  ondulaciones  de  la  testa  y  engruesamíento  de  las  capas  ex- 
teriores» pero  sin  que  formen  pliegues  ó  surcos.  Cavidad  accesoria 
anterior  muy  pequeña  ó  nula. 

mppurites  montseoanuB,  Vidal»  1877. 

Sinoifiifu.— 4877.  B.  montséeana^  Vidal.  [Nota  acerea  dA  $i9iema  entáedo  de 
los  PirinH>8  de  CtUaluña.  Cámidos  y  Rudietoe.  Bol.  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geol.  de  España,  IV:  Madrid,  4877»  páginas 
364-356,  lim.  I,  figs.  4-4.] 
4836.  B.  moniseeanus^  Vidal.  [Doavillé,  Éíudei  tur  lee  Rudistes. 
Mém.  Soc.géoL  de  France,  Paléontologie^  V:  París.  4895.  Mé- 
moire  núm.  6.  págs.  480-481,  lám.  XV  (XXVill),  figs.  1-6.] 


Pig.  47.— Sección  de  ff.  manUecanm  del  Montsech  de  Ager. 

YAcmiBNTO. — Hiladas  margosas  del  santonense,  asociado  con  el 
Sphmrulites  angeoides.  No  se  ha  encontrado  más  que  en  el  Montsech 
de  Ager  (provincia  de  Lérida). 

«55 


\ 


46 


LOS  HIPGtlTOa  DE  CATALURA 


Hippurites  mioroBtylOB,  DoaviUé,  1895,  n.  sp. 

SmoimiiA.— 4895.  H.  mieraUylus,  DoaviUé.  [Études  sur  Ug  JhHÜttot.  Jfán. 
Soe.  géol.  Franoe.  Paléon^logie,  V:  Paria,  4895.  Meno.  núm.  6, 
págs.  483-484,  lám.  XV  (XXVIU),  figfl.  7-8.] 


Pig.  48.~S6CcióD  de  H.  mierottylus  (tipo  de  la  especie)  de  las  Colladas 

de  Bastús. 


Fig.  49.— Sección  de  H.  mioroitylut  átl  Ifontsech. 

Yacimiento. — Las  dos  localidades  á  que  corresponden  los  ejempla- 
res encontrados  por  el  Sr.  Vidal,  aun  cuando  clasificadas  por  ésle  eo 
1874  y  1877  como  turonenses,  hoy  dia  se  considera  pertenecen  al 
santonense.  En  las  Colladas  de  Bastús  acompañan  al  H.  qae  esta- 
diamos  los  H,  priBceior,  fí.  Maesírei  é  H.  gMoprwineialis. 


§  3.- 


Svigfupo  del  «Hippurites  tutgidus.» 

Los  poros  se  agrupan  de  tal  modo,  que  forman  una  red  de  mallas 
poligonales  que  se  dibuja  claramente  al  principio  en  el  limbo  de 
valva  superior,  extendiéndose  después  por  toda  la  superficie  de  ésta. 
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Los  grandes  canales  se  hallan  bien  marcados.  La  capa  superficial  de 
la  valva  adberenle  engruesa  progresivamente;  la  arista  cardinal,  en 
las  formas  más  antiguas,  tiene  la  extremidad  redonda;  luego  va 
atrofiándose  poco  á  poco,  hasta  ser  sólo  un  botouclllo,  y»  por  últi- 
mo, desaparece. 

En  Cataluña  está  representado  este  grupo  por  el  H.  prcecesor^  que 
no  es  en  realidad  más  que  un  antecesor  del  H,  bioculatus,  ofreciendo 
relaciones  con  esta  última  especie  análogas  á  las  que  en  Francia  se 
observan  entre  los  H.  sublaevis  é  H.  íurgidus» 

Hippiirit68  prsBoesor,  Douvillé,  1895»  n.  sp. 


Fig.  60.— Sección  de  H.  praceior  de  las  Colladas  de  Bastús. 

Yagimibüto. — Es  abundante  en  las  Colladas  de  Bastús  (Lérida], 
con  H.  gaUoprovincialii  é  H.  microslylus.  En  la  vertiente  francesa  de 
los  Pirineos  se  ha  encontrado  en  el  llamado  Cementerio  de  Sougraí- 
gnes  con  H.  galloprovitícialis  ¿  H.  Jeani.  Pertenece,  pues,  al  santo- 
nense. 
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III 


RESUMEN  PALEONTOLÓOIGO 


Teniendo  en  cuenta  los  datos  que  proporciona  el  método  del  se- 
ñor Douvillé,  es  fácil  deducir  si  el  ejeuiplar  que  se  estudia  perte- 
nece á  un  tipo  degenerado»  si  está  en  completo  desarrollo  ó  sí  éste 
sólo  ha  sido  incompleto»  siendo  evidente  que  entre  los  de  la  última 
categoría  es  de  los  que  pueden  deducirse  las  formas  primitivas.  Asi 
vemos  que  los  Hippuriíes  re$ecíu$  é  H.  Bequieni  son  los  que  pare- 
cen aproximarse  más  al  tipo  de  origen  ó  de  d<*rivación  común,  por 
presentar  en  la  valva  superior  poros  que  participan  á  la  vez  de  la  na- 
turaleza de  los  poligonales  y  de  los  lineales,  y  en  estas  formas  de 
incompleto  desarrollo  la  arista  cardinal  es  siempre  muy  corta»  y  trun- 
cado el  surco  del  primer  pilar,  que  quedan  á  veces  abierto  al  exte- 
rior» mientras  el  desarrollo  del  segundo  pilar  es,  por  lo  regular»  mas 
completo.  Este  tipo  es  más  abundante  en  las  capas  más  inferiores 
con  hipuritos  del  departamento  del  Charenta. 

Existen»  sin  embargo,  otras  formas»  en  las  cuales  el  desarrollo 
parece  Saberse  detenido  antes;  pero  hasta  ahora  se  encuentran  dise- 
minados en  toda  la  serie  de  las  hiladas  cretáceas.  Tal  es  el  grupo  dd 
H.  Maesírei,  caracterizado  por  poros  especiales  poligonales  con  aber- 
turas muy  anchas,  mientras  que  otras  formas  análogas»  como  el 
ff.  mterotijflui  y  el  //.  Amaudi,  tienen  poros  lineales  que  parecen 
indicar  una  derivación  ó  descendencia  degenerada.  Es  difícil  discer* 
nir  si  estos  tipos  inferiores  son  realmente  antiguos  ó  si  han  apare- 
cido por  atavismo;  pero  de  todos  modos  lo  que  los  caracteriza  es  el 
poco  desarrollo  del  primer  pilar. 

La  casi  totalidad  de  las  especies  con  poros  lineales  constituye  ao 
grupo  caracterizado  por  el  incompleto  desarrollo  de  la  arista  cardi- 
nal, que  es  siempre  triangular»  y  por  la  pequenez  de  la  cavidad  acce- 
soria anterior,  caracteres  ambos  que  son  correlativos.  El  desarrollo 
de  los  pilares  permanece  algo  incompleto  ó  no  se  termina  sino  moy 
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lardíamenle  en  el  grupo  del  H.  canaliculaíits  ó  el  H.  radioms;  pero 
este  grupo  no  présenla  fenómenos  de  retroceso,  y  la  arisla  cardinal 
ofrece  la  furnia  lípica  liasla  llegar  al  Iramo  dordoñense.  Por  el  con- 
trario, en  el  grupo  del  H.  bioculaíus  los  pilares  se  desarrollan  com- 
pleta y  precozmente,  si  bien  en  los  individuos  que  se  presentan  desde 
el  sautonense  inferior  el  ligamento  desaparece  y  la  arista  cardinal 
se  atrofia  poco  después. 

En  las  formas  con  poros  poligonales  la  arisla  cardinal  se  desarro- 
lla más,  se  hace  lameliforme  en  el  grupo  del  H.  sulcaíus;  al  mismo 
tiempo,  la  cavidad  accesoria  anterior  adquiere  gran  magnilud,  sien- 
do completo  el  desarrollo  de  los  pilares  desde  el  periodo  turonense 
{H.  Grossouvrei);  inmediatamente  después  se  presenta  un  retroceso 
que  empieza  por  afectar  al  primer  pilar,  el  cual  se  va  acortando  len« 
tamente  (ff.  sulcaíus  del  sautonense,  y  más  en  el  H.  Archiaei  del 
campanense).  En  otro  sentido  la  arista  cardinal  es  la  que  sufre  la  ac- 
ción transformista,  y  se  la  ve  atrofiarse  progresivamente  en  el  H,  Ca* 
rezi,  después  más  en  el  H,  sulcatissimus^  y  desaparecer  completa- 
mente en  el  H.  sulcatoides. 

Los  hipuritos  con  poros  reticulares  constituyen  dos  grupos  dis- 
tintos: el  primero,  el  del  H,  Moulinsi^  se  distingue  por  su  arista  car- 
dinal triangular,  lo  que  le  hace  aproximarse  á  las  formas  antiguas 
del  grupo  precedente;  la  cavidad  accesoria  anterior  presenta  desarro- 
llo análogo.  El  tipo  más  antiguo,  H.  Rousseli^  es  el  que  ofrece  el  des- 
arrollo completo.  Los  fenómenos  de  retroceso  se  marcan  poco  en  este 
grupo»  la  arista  cardinal  se  redondea  y  el  primer  pilar  se  acorta  algo 
en  las  formas  del  santonense;  el  segundo  pilar  conserva  su  aspecto 
característico,  si  bien  presenta  tendencia  á  encorvarse  hacia  la  arista 
cardinal. 

El  segundo  grupo,  el  del  H.  galloprovincialis,  es  completamente 
distinto,  y  se  caracteriza  por  el  gran  desarrollo  á  la  vez  de  la  arista 
cardinal  y  de  la  cavidad  accesoria  anterior:  la  primera  es  larga, 
completamente  lameliforme  y  avanza  algunas  veces  hasta  el  medio 
de  la  concha,  mientras  que  la  segunda  puede  adquirir  magnitud 
igual  á  la  de  la  cavidad  principal.  El  retroceso  no  alcanza  sino  débil- 
mente á  la  arista  cardinal,  que  sólo  pierde  su  truncadura  terminal, 
y  conserva  siempre  la  longitud  característica;  el  que  se  modifica 
más  es  el  primer  pilar:  tan  largo  como  la  arista  cardinal  en  las  for- 
mas primitivas  [B.  infet-us)^  se  acorta  después  progresivamente 
(ff.  gosaviensis,  H.  giganíeus,  H.  Jeani),  pierde  más  tarde  su  estre- 
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chamieDlo  de  la  base  (ff.  gallopiwineialis)^  y  disminuye  todavía  más 
en  loogitud,  haciéndose  Iriangular  eu  las  formas  más  recieules 
(J7.  demOiíus).  El  segundo  pilar  no  experimeula  modificación  alguna 
ni  en  la  forma  ni  en  el  desarrollo. 

Todo  parece  indicar  que  las  formas  con  poros  reticulares  llenen 
el  mismo  origen  que  las  de  poros  poligonales,  de  las  que  no  sou  otra 
cosa  que  un  caso  particular  de  desarrollo;  se  sabe,  en  efecto,  que  los 
poros  poligonales  están  á  veces  denticulados:  alargándose,  uniéndose 
y  soldándose  entre  si  estos  dentículos,  se  originan  las  írabéculas.  El 
animal  va  así  estrecbando  sus  poros  y  disminuyendo  su  gran  aber- 
tura, pudiendo  obtenerse  el  mismo  resultado  por  el  eusancbamiento 
de  las  paredes  de  los  poros,  qne  se  bacen  entonces  lineales.  Por  con- 
siguiente, pueden  considerarse  las  formas  de  poros  reticulares  y  las 
de  poros  lineales  constituyendo  dos  ramas  divergentes,  derivadas  de 
formas  primitivas  con  poros  sencillos  poligonales. 
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IV 


CRETÁCEO  DB  LA  REGIÓN  PIRENAICA  ^^^ 


El  examen  comparado  de  las  cuencas  cretáceas  de  Cataluña  y  de 
Aquitania  demuestra  que  en  la  época  de  la  deposición  de  sus  materia- 
les la  región  pirenaica  tenía  un  relieve  poco  acentuado,  y  que  el 
mar  del  golfo  de  Vizcaya  se  prolongaba  por  el  Oriente  al  Norte  y  al 
Sur  del  macizo  de  rocas  antiguas  de  ios  Pirineos  centrales.  No  pue- 
de, pues,  parecer  extraño  el  que  se  encuentre  en  Cataluña  la  fauna 
de  rudistos  en  perfecta  equivalencia  con  las  que  ofrece  en  el  Medio- 
día de  Francia,  con  tan  gran  riqueza  de  formas,  que  bacen  de  Pro« 
venza,  Aquitania  y  España  septentrional  una  región  de  carácter  es- 
pecial y  digna  de  estudio,  mucho  más  que  los  restantes  puutos  de 
Europa  donde  se  presenta  este  grupo  de  fósiles. 

Para  darse  cuenta  de  una  manera  clara  de  la  disposición  del  fe- 
rreno  cretáceo  al  Sur  de  los  Pirineos,  basta  examinar  el  excelente 
resumen  que  ban  hecho  los  Sres.  Margerie  y  Schrader  y  el  mapa  geo* 
lógico  que  le  acompaña  (^>.  AI  Oeste,  hacia  el  Pie  d'Anie,  dicen,  la 


(1)  Doavillé  (H),  Etudes  sur  les  Rudistes,  Distribution  regional  des  Hippu- 
rites.  Mim.de  la  Soc,  géoL  de  France.  Paléonlologie,  tomo  Y:  París,  4895, 
Mém.  Dúm.  6,  págs.  443-U6.  En  la  imposibilidad  de  poder  marcar  en  este 
capitalo  qaé  es  lo  debido  al  Sr.  Doavillé  y  cnál  es  lo  que  corresponde  á  los 
autores  citados,  lo  trad ácimos  íotegrarneute. 

(2)  Ann,  du  Club  Alpin.  frangais^  XVIII.  4894. 

Ano  cuando  bastante  conocido  en  España  el  trabajo  de  los  Sres.  Margerie 
y  Scbrader  por  haberse  hecho  nnn  gran  tirada  aparte  de  éi,  puede  seguirse 
fácilmente  la  argumentación  del  Sr.  Douviilé,  tanto  en  ei  mapa  geológico  de 
conjunto  en  escala  de  4 : 4.600000  y  en  ios  en  escala  de  4 :  400000,  publica- 
dos por  esta  («omisión  del  Mapa  geológico,  como  en  los  que  acompañan  á  los 
trabajos  del  Sr.  Hallada  acerca  de  Navarra  y  Huesca,  del  Sr.  Vidal  respecto 
de  Gt^rona,  y  de  otros  diversos  autores  en  lo  referente  á  las  demás  regiones 
españolas,  trabajos  todos  publicados  en  este  Bolbtín,  y  de  los  que  la  nota 
de  los  señores  citados  primeramente  no  es  más  que  el  resumen. 
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zona  central  de  los  Pirineos  ha  desaparecido  compleUmente  bajo  la 
luasa  discordanle  de  las  capas  cretáceas,  formando  en  esta  parte  de 
la  cordillera  una  especie  de  puente  entre  Francia  y  España  ^^K  Al 
Este  de  este  paraje,  las  calizas  creláceas  constituyen  una  estrecha 
banda  que  contornea  el  borde  del  macizo  antiguo,  buzando  al  Sur 
por  bajo  del  numulítico;  en  el  Mont-Perdu  la  disposición  de  las  ca- 
pas se  complica,  al  mismo  tiempo  que  la  faja  cretácea  aumenta  en 
anchura;  se  prolonga  hacia  el  SE.  en  condiciones  análogas  por  Espla- 
ga de  Serra  (entre  los  dos  Nogueras),  Tremp,  Baslús,  Isona  y  Boi- 
xols;  se  inflexiona  en  este  último  punto,  dirigiéndose  al  Este,  ysalfa 
el  Segre;  se  angosta  mucho  en  el  meridiano  de  la  Seo  de  Urgel,  en» 
sanchando  después  y  formando  una  especie  de  cuenca  oval  al  N.  de 
Berga.  En  esta  última  parte  se  hallan  las  interesantes  localidades  de 
Vallcebre,  Serchs  y  Pobla  de  Lillet.  Inmediatamente  al  Este  de  esta 
villa  el  cretáceo  desaparece  por  bajo  del  eoceno  y  no  presenta  más 
que  algunos  isleos  discontinuos,  de  los  cuales  el  más  oriental  es  el 
del  Valle  de  la  Muga  (Garbo uills),  al  NO.  de  Figueras,  en  la  provin- 
cia de  Gerona.  Estos  últimos  afloramientos  se  relacionan  con  dos 
manchones  cretáceos  situados  en  territorio  francés:  el  primero,  el  de 
Amelie-lesBains,  parece  colocado  en  uu  sinclinal  orientado  al  NR.,  y 
marcado  por  el  valle  del  Tech,  paralelo  á  su  vez  con  un  accidente 
análogo  que  corresponde  á  los  valles  del  Segre  y  del  Tet  (collada  de 
Boiirg  Múdame);  el  segundo,  el  de  la  Manére,  en  la  misma  línea 
fronteriza,  se  hallu  indicado  en  los  mapas  más  recientes  como  for- 
mando la  prolongación  del  valle  de  la  Muga. 

Al  Sur  de  Tremp,  el  levantamiento  de  la  sierra  del  Montsecb,  pa- 
ralela á  la  sierra  principal,  h»  puesto  al  descubierto  el  terreuo  cretá- 
ceo, cuyos  afloramientos  constituyen  un  macizo  especial,  uniéndose  á 
modo  de  península  con  la  faja  septentrional  cerca  de  Isona.  Eu  este 
manchón,  al  Sur  del  Montsech  y  cerca  de  la  confluencia  del  Segre  y 
del  Noguera  Pallaresa,  se  encuentra  la  localidad  de  Alós. 

La  composición  del  terreno  cretáceo  de  Cataluña  está  perfecta- 
mente explicada  en  dos  excelentes  Memorias  (^,  publicadas  hace  lar- 

(1)  Seaoer,  Note  lur  la  gMogie  de  la  haute  vallée  (TÁspe.  {BulU  de  la  Caf' 
te  géoL  de  Franee,  núin.  34,  IS93.) 

(3)  Vidal,  Datoi  para  el  conocimiento  del  terreno  garumn§nu  de  CaíaluHa, 
Bol.  de  la  Gom.  del  Mapa  geoL  de  Españü,  1:  Madrid,  4S74,  paga.  S09-S47, 
7  látnlnas. 

Vidal,  Nota  acerca  del  eistema  cretáceo  de  tot  Pirineos  de  Cataluña,  Cámidee 
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go  Uempo  por  el  Sr.  Vidala  Ingeniero  Jefe  de  Minas,  y  más  tarde  por 
elSr.  Careza. 

El  corle  más  completo  es  el  trazado  por  el  Sr.  Vidal  á  través  de 
la  región  del  Montsecli^  en  el  cual  ba  sabido  comparar  con  mucba 
sagacidad  la  sucesión  de  biladas  de  esta  región  con  las  de  Provenza; 
la  dificultad  era  tanto  mayor,  cuanto  que  los  fósiles  verdaderamente 
característicos,  como  los  ammonites,  fallaban  casi  por  completo,  y 
que  los  rudislos  no  eran  enlonces  suscepübles  de  una  determinación 
precisa.  De  entonces  acá  el  estudio  del  terreno  cretáceo  del  S.  de 
Francia  ha  sido  objeto  de  trabajos  imporlanleSi  que  han  dado  por  re- 
sultado hacer  subir  hasta  el  senonense  capas  consideradas  antes  como 
pertenecientes  al  turonense  superiori  modificación  que  análogamente 
deberá  hacerse  en  la  clasificación  del  cretáceo  de  Cataluña.  El  Sr.  Vi- 
dal» por  su  parte,  ha  continuado  sus  trabajos  y  exploraciones,  y 
como  desde  el  principio  de  ellos  había  concedido  nna  alención  es|)e- 
cial  á  los  rudistos,  nos  ha  dado  á  conocer  un  gran  número  de  for- 
mas interesantes.  Para  no  citar  más  que  hipiiritos,  le  debemos  el 
H.  Casíroi,  último  representante  de  este  género  en  el  garumnense, 
y  dos  formas  muy  curiosas  de  las  capas  inferiores  del  Montsech:  los 
H,  Maentrei  é  H,  manlseeana;  más  adelante  descubrió  en  el  campa* 
nense,  debajo  del  dordoñeiise,  un  nuevo  nivel  de  hipuritos,  caracte- 
rizados por  una  especie  que  Mathéron  reconoció  como  nueva  y  figu-* 
ró  bsijo  el  nombre  de  H.  Vidali.  Los  resultados  que  había  obtenido 
el  Sr.  Douvillé  por  el  estudio  preciso  de  los  hipuritos,  no  podían  ser 
indiferentes  á  nuestro  colega,  que  con  un  verdadero  desinterén  cien- 
tífico puso  sus  colecciones  á  disposición  del  Sr.  Douvillé.  El  examen 
que  de  ellos  ha  practicado  éste  no  ha  hecho  más  que  confirmar 


y  ñudision.  Bol.  de  la  Gom.  del  Mapa  geol.  de  España,  lY:  Madrid,  4877,  pá* 
giaas  157  á  372.  ikalmismo  debe  consait  irse  la  Memoria  del  Sr.  Toaás  in- 
titolada  cRevisión  de  la  creta  con  Hipuritosf  (Revisión  de  la  craie  á  Bippu- 
rite$J  pablícada  en  el  tomo  XXIV  (3.^  serie)  del  Bull.  de  ¡a  Soc,  géoL  de 
Prance^  4896,  nno  de  cayos  capítulos  se  halla  dedicado  especialmente  al 
estadio  comparado  de  las  localidades  fosiliferas  de  Catalana  con  las  del  de- 
partamento del  Ariége. 

Carez,  Elude  des  terraini  crétaeit  et  tertiaires  du  N.  de  VBtpagné:  Pa- 
rís, 4884.— (iVofa  de  Jf  DouoilU.) 

0)  No  debe  olvidarse  la  notable  Memoria  de  los  Sres.  Tbos  y  Maareta, 
Déseripeián  física^  geológica  y  minera  de  ía  provincia  de  Bareelona,  Mem.  de 
la  Gom.  del  Mapa  geol.  de  España:  Madrid,  4884,  XXX,  487  págs.,  42  láminas. 
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el  paralelismo  establecido  por  el  aulor  en  1878  con  las  capas  de  Pro- 
venza,  por  lo  menos  para  las  del  Monlsecli;  y  si  bien  el  luronense 
de  Cataluña  debe  reducirse  considerablemente,  este  cambio  sólo  es 
debido  á  las  modificaciones  hechas  en  la  clasificación  de  las  capas  de 
Pro venza. 

En  este  país  los  depósitos  marinos  concluyen  al  fin  del  santonen- 
se  con  las  capas  de  Lima  marlieensis  {ovala^  auct.);  la  sedimenta- 
ción  marina  continuó,  al  contrario,  en  Cataluña,  durante  toda  la  da- 
ración  del  campanense  y  del  dordoñense,  asi  como  en  Aquitania, 
y  se  prolongó  hasta  la  base  del  garumnense;  pero  mientras  que  al  N. 
de  los  Pirineos  el  mar  abandonaba  la  Provenza,  desde  el  periodo 
santonense^  retirándose  poco  á  poco  hacia  el  Oeste,  no  sucedía  así 
en  el  Norte  de  España,  itesulla  del  estudio  efectuado  por  el  Sr.  Dou- 
Tillé  de  los  materiales  proporcionados  por  el  Sr.  Vidal,  que  las  ca- 
pas más  inferiores  (turonenses?)  no  están  representadas  sino  en  el 
macizo  del  Monlseck,  mientras  que  más  al  Este  las  especies  de  hi- 
purilos  considerados  antes  como  pertenecientes  al  turoneuse  supe- 
rior (es  decir,  al  santonense  inferior),  deben  ser  consideradas  como 
del  limite  superior  del  senonense  ó  la  base  del  campanense.  El  mar 
cretáceo  parece,  pues,  haberse  extendido  progresivamente  en  Espa* 
fia  hacia  el  Este,  mientras  que  en  la  Aquitauia  retrocedía  hacia  el 
Oeste.  El  Sr.  Vidal  indica  que  al  Oeste  del  Montsech  los  hipuritos 
(que  seguramente  vivían  en  las  costas)  son  muy  abundantes  en  la  base 
del  cretáceo  superior,  mientras  que  al  Este  se  remontaron  hasta  en 
en  la  parte  más  alta  de  la  formación;  además,  jú  cenomanense  no  se 
presenta  bien  desarrollado  sino  en  la  región  occidental,  y  parece  fal- 
tar á  partir  del  macizo  del  Mootsecb;  es,  pues,  muy  probable  la  des- 
aparición transgresiva  de  diversas  hiladas  del  cretáceo  superior,  en 
discordancia  con  el  urgo-apteuse  con  rudistos,  é  indicaría  un  movi- 
miento de  descenso  bien  caracterizado  al  Sur  de  los  Pirineos  ^\  al 
propio  tiempo  que  el  suelo  se  elevaba  en  el  Norte  de  la  cordillera. 

Otra  prueba  bien  clara  de  este  movimiento  lo  da  el  yacimiento  de 
Las  Bodas  al  Norte  de  León,  hacia  la  extremidad  de  la  cuenca  sud- 


(D  Según  tma  obserración  reciente  del  Sr.  Vidal,  nn  corte  trazado  en  di- 
rección N.-S.  pondría  de  maníGesto  dicha  discordancia:  el  albense  y  el  oe- 
DomaneDseí  bien  caracterizados  ai  N.  de  Boixols,  faltan  en  el  Montaech,  en 
donde  el  turoDease  saperior  reposa  sobre  el  urgo-aplense,  y  más  al  Si.  él 
senoneose  saperior  coa  Rh.  difformU  cabré  directamente  el  lias. 
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pirenaica.  El  H.  VemeuiUi^  que  lo  caracteriza,  ha  sido  recogido  por 
el  Sr.  Vidal  con  el  H.  Vidali;  dicho  yacimiento  es,  por  consiguiente» 
cainpanense;  ahora  bien:  en  Las  Bodas  las  capas  con  hipuritos  cu- 
bren un  macizo  poco  potente  de  arenisca  blanca  feldespálica,  que  á 
su  vez  descansa  directamente  sobre  los  sistemas  antiguos;  la  trans- 
gresión marina,  por  consiguiente,  se  baila  tan  bien  marcada  al  Oes- 
te como  al  Este,  habiéndose  extendido  á  toda  la  amplitud  de  la 
cuenca. 

Hay  otro  fenómeno  acerca  del  cual  debe  llamarse  la  atención,  y  es 
la  gran  falta  de  simetría  que  se  observa  con  frecuencia  entre  los  dos 
períodos,  que  marcan  una  oscilación  del  suelo.  En  el  tiempo  de  des- 
censo los  depósitos  son  transgresivos,  mientras  que  en  el  de  ascenso 
pueden  ser  regresivos,  pero  solamente  cuando  existe  movimiento  de 
báscula;  lo  más  común  es  que  el  mar  parece  disminuir  casi  unifor- 
memente de  profundidad  en  grandes  extensiones,  y  las  formaciones 
marinas  se  terminan  por  grandes  capas  de  depósitos  salobres  ó  de 
agua  dulce.  Este  es  el  caso  que  ofrece  el  garumnense  pirenaico,  que 
sucede  á  los  bancos  marinos  del  campanense,  y  también  el  de  los 
bancos  de  calizas  de  agua  dulce,  que  en  la  cuenca  de  París  suceden 
tan  frecuentemente  á  depósitos  marinos,  transgresivos  por  regla  ge- 
neral. 

Los  datos  que  nos  ha  proporcionado  el  Sr.  Vidal  permiten  distin- 
guir en  Cataluña  un  gran  número  de  niveles  con  hipuritos,  que  pue- 
den reducirse  á  siete,  aunque  quizá  el  progreso  de  los  estudios  es- 
tratigráficos  permita  más  adelante  modificarlos  algo,  precisando  más 
las  relaciones  de  las  diversas  capas;  bastando  por  ahora  el  siguiente 
ensayo  de  coordinación  de  diversos  niveles  para  dar  base  bastante 
sólida  á  estudios  ulteriores: 

I.""  Garumnbnsb. — H.  Casiroi:  Isona  (provincia  de  Lérida),  Aspa 
(provincia  de  Barcelona). 

2/    DordoSbnsb. — H.  radioius,  H.  Lapeirousei:  Vallcebre. 

3.'  Campanbnsb. — H.  serratus,  H.  Vidali,  H.  Vemeuilli,  H.  Ar- 
chiaci,  H.  Heberíi,  H.  sulcatoides:  Carbonills,  Pobla  de  Li- 
llet,  Serchs,  Sensuy,  Montsech,  y  en  la  otra  extremidad  de 
la  cuenca  Las  Bodas,  al  NE.  de  León.  El  nivel  más  carac- 
terizado es  el  del  H.  Vidali,  que  el  Sr.  Vidal  indica  como 
existente  á  unos  100  metros  por  bajo  del  dordoúense  y  200 
por  cima  de  las  capas  con  Lima  marticensii.  El  B,  serrar 
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tuif  que  quizá  pertenezca  á  una  capa  algo  más  moderna, 
se  presenta  asociado  á  OrbUoide§  cf.  media.  Por  el  contra* 
rio,  el  yacimiento  de  Pobla  de  Líllet,  con  ff .  Hd^eríi  é  JET. 
stdcatoideSj  recuerda  mucho  la  fauna  de  Leycherl-Benaix, 
y  tal  vez  será  un  poco  más  antiguo,  mientras  que  el  de 
Amelie-les  Bains,  con  H.  stdeaíus  é  H.  canaHeulalut^  se 
aproximaría  al  nivel  más  superior  de  la  montaña  Des  Cor^ 
ne$,  y  podría  colocarse  bastante  bien  en  la  base  del  cam- 
panense. 

4/  Santonensb  superior. — H.  eanalieulaíui  (forma  antigua), 
H.  Maesírei,  H.  mimísecanus,  B.  Carezip  B.  mierotl¡^us, 
B.  Moulinsi:  Moutsech.  Este  es  el  nivel  que  más  general- 
mente se  cita  como  caracterizado  por  la  primera  de  estas 
especies. 

5.*  Santonbnse  inferios. — B.  Jeani^  B.  gáUofrovineiali$9 
B.  dentaluiy  B.  cf .  gotaviensis,  B.  prmcessor^  B.  Maesírei^ 
B.  mierosíylus:  Las  Colladas  de  Baslús.  Esta  fauna  repro- 
duce  la  llamada  del  cementerio  de  Sougraigne^  cou  mez- 
cla de  algunas  de  las  especies  más  recientes  del  nivel  an- 
terior. 

6.^  CoNiAGSNSB. — B.  gigantetis,  B,  resecíus  var.  incita:  Bspluga 
de  Serra.  Este  es  el  nivel  de  las  margas  con  Micrasíer, 

7.*  Turón BNSE  superior. — B.  resecíus^  B.  prcemoulinsi,  B.  Mou- 
linsi: Montsecb.  Este  nivel  parece  en  realidad  que  debe  ba- 
ilarse colocado  entre  el  turonense  superior  típico  cou 
B.  Rousseli  y  el  coniacense  con  B.  Moulinsi;  quizá  lo  que 
represente  sea  el  coniacense  superior. 
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LOS  QÉNBR03  <BATOLITBS>  Y  «PIRONíGA» 


A  causa  de  la  gran  amplitud  de  formas  que  d'Orbigny  compren- 
dió en  la  especie  denominada  por  él  H.  arganisans^  y  que  en  gran 
parle»  como  se  observa  en  la  sinonimia  de  las  especies  estudiadas  por 
M.  Douvillé,  deben  pasar  á  tipos  distintos»  la  clasificación  hecha  te- 
niendo presente  la  de  aquél  paleontólogo  francés  ha  ocasionado  que 
los  liipuritos  cilindricos  que  se  presentan  en  muchos  yacimientos,  se 
consideran  como  pertenecientes  á  la  especie  citada^  habiendo  en  Es- 
paña más  de  un  caso  que  seguramente  habrá  de  modificarse»  no  sólo 
en  la  nomenclatura  de  los  hipurílos»  sino  también  en  el  nivel  geoló- 
gico que  se  suponía.  Por  tanto»  como  dijimos  al  principio,  creemos 
conveniente  dar  á  conocer,  de  la  manera  sumaria  que  lo  hemos  he- 
cho con  las  especies  hipuriticas»  los  descubrimientos  del  Sr.  Douvi- 
llé;  asimismo,  y  por  haberse  hallado  en  España  varias  especies  del 
género  Pironwa  en  las  capas  cretáceas  de  la  provincia  de  Valencia» 
consideramos  pertinente  el  publicar  las  secciones  dadas  por  el  señor 
Douvillé  y  un  extracto  de  los  principales  caracteres  de  tan  curiosos 
rudistos. 

Hiporitos  con  suroos  múltiples. 

Las  formas  más  comunes  de  los  hipuritos  presentan  al  exterior  de 
la  valva  adhereute  tres  surcos  bien  marcados,  originados  por  pliegues 
ó  dobleces  de  las  capas  externas»  los  cuales  determinan  las  láminas 
ó  pilares  salientes  hacia  el  interior  de  la  concha»  que  se  denominan 
arista  cardinal,  y  primero  y  segundo  pilar.  Hay  también  especies  en 
las  que  dobleces  análogos  se  ofrecen  en  toda  la  periferia  de  la  valva, 
observándose  que  mientras  en  las  especies  más  antiguas  los  surcos 
secundarios  tienen  menor  amplitud  que  los  principales,  y  no  alcan- 
zan á  la  superficie  inferior'de  las  láminas  externas.  En  las  de  la  parte 
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más  alta  del  cretáceo  todos  los  pliegues  adquieren  la  misma  impor- 
tancia y  los  pilares  principales  no  se  distinguen  de  los  secundarios 
sino  por  su  ensanche  terminal  más  marcado,  que  corresponde  á  los 
ósculos  de  la  valva  superior. 

La  mayor  parte  de  estas  especies  son  raras,  y  sus  yacimientos 
limitados:  la  más  conocida  es  el  H.  organisans^  de  la  montaña  de 
Comes,  tipo  del  género  Batoliles,  Monfort;  puede  asociársele  una 
forma  atine  de  Gosau,  que  pertenece  á  un  nivel  inferior,  y  que,  por 
lo  tanto,  debe  considerarse  como  la  forma  más  antigua  del  grupo. 
En  estas  primeras  especies  puede  ya  observarse  el  fenómeno  de  la 
aparición  de  los  dobleces  secundarios. 

Hay  otro  subgrupo  que  corresponde  al  H.  polystylus,  Pirona,  para 
el  cual  Menegbini  ha  propuesto  el  género  Pirotuea:  en  éste,  los  plie- 
gues  secundarios  están  muy  acentuados,  las  salientes  que  producen 
al  interior  se  hacen  verdaderos  pilares  secundarios,  muy  desarrolla- 
dos y  completamente  semejantes  á  los  principales,  y  de  una  longitud 
que  llega  á  ser  la  mitad  del  radio;  al  mismo  tiempo  se  observa  un 
adelgazamiento  de  la  capa  externa  de  la  testa  que  forman  estos  do* 
bleces. 

Por  último,  hay  una  forma,  el  Barrettia  monüifera^  descrito  por 
Woodward,  procedente  de  las  capas  con  OrbiioideSy  de  Jamaica.  En 
ésta  todos  los  caracteres  del  género  anterior  se  presentan  exagerados: 
los  pilares  secundarios  son  más  numerosos  y  más  salientes,  tienen 
magnitud  desigual  y  recuerdan  bastante  la  disposición  en  ciclos  de 
los  tabiques  de  ciertos  poliperos,  sobre  todo  á  causa  de  presentar 
las  láminas  radiales  sección  en  forma  de  rosario.  La  disposición  de 
los  ensanches,  colocados  con  regularidad  en  cada  doblez,  obedece  evi- 
dentemente al  objeto  de  reforzar  la  solidez  de  las  láminas  y  de  com- 
pensar el  poco  espesor  de  las  capas  externas,  que  no  llegan  ¿  tener 
más  de  un  milímetro. 

Los  PironcBa  y  los  Barreltia  se  encuentran  en  las  capas  cretáceas 
más  elevadas,  que  se  caracterizan  por  la  presencia  de  los  Orbiíoides: 
corresponden,  pues,  al  Campanense  superior  (Dordodeuse  ó  Naes- 
trichtense).  Los  Baíoliles^  por  el  contrario,  son  santonenses,  y  co- 
mienzan cuando  más  en  las  capas  más  inferiores  del  Campanense. 

No  puede  precisarse  si  estos  tres  géneros  constituyen  un  grupo 
liatural,  como  los  que  ofrecen  los  del  género  Hipuriíesp  puesto  que 
sólo  el  Baíoliíes  es  conocido  perfectamente,  y  en  los  otros  dos  géne- 
ros los  caracteres  de  la  valva  superior  no  han  podido  determinarse 
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con  precisión.  En  el  Balolites  organisans  los  poros  son  lineales  y  los 
caracteres  internos  son  análogos  á  los  que  présenla  el  H.  socialis.  Los 
Barreiiia,  hecha  abstracción  de  los  pliegues  secundarios,  presentan 
también  casi  la  misma  disposición  interna;  pero  como  ésta  parece 
estar  en  íntima  relación  con  la  forma  de  los  poros,  y  todas  las  espe- 
cies de  poros  reticulares,  subreticulares  ó  poligonales  presentan  una 
cavidad  accesoria  anterior  muy  desarrollada,  y  en  las  de  poros  linea- 
les muy  pequeña,  podemos  afirmar  casi  con  certidumbre  que  el  gé- 
nero BarreUia  debía  tener  poros  lineales;  y  á  causa  de  la  analogía  de 
su  aparato  cardinal  con  el  del  Baíolites  organisans,  serían  ambos  gé- 
neros muy  afines,  formando  parte  los  dos  de  una  rama  derivada  del 
grupo  de  poros  lineales.  Los  caracteres  de  los  Pironcea  son  algo  dis- 
tintos: la  ausencia  de  cavidad  accesoria  anterior  indica  que  los  poros 
eran  lineales;  pero  la  arista  cardinal  y  los  pilares  están  más  próxi- 
mos: son,  por  lo  tanto,  menos  afines  de  los  Baíolites  que  los  Barreta 
lia,  debiendo  hallarse  en  una  rama  paralela  y  teniendo  quizá  un 
origen  distinto. 

Se  ve  por  esto  que  los  hipurítos  con  surcos  ó  pliegues  miiltiples  de- 
ben considerarse  como  formando  una  ó  varias  ramas  derivadas  del 
grupo  natural  de  los  hipuritos  con  poros  lineales. 

Género  BATOLITES,  Monfort. 

Mo  es  ciertamente  Monfort  el  que  da  los  caracteres  precisos  de  este 
género;  solamente  indica  que  parece  ser  una  desmembración  de  los 
hipuritos,  y  que  se  distingue  de  éstos  por  su  forma  cilindrica  alar- 
gada: su  tipo  es  el  Baíolites,  tubo  de  órgano  (Batoliíes  organisans), 
para  cuya  descripción  él  cita  la  monografía  de  los  Oríhoceratiíos  de 
Picol  de  la  Peirouse;  por  consiguiente,  según  las  reglas  de  la  no- 
menclatura, deberemos  conservar  el  nombre  de  Balolites  para  el  gru- 
po del  H.  organisans.  Zitlel  ha  sido  el  que  primero  ha  indicado  los 
caracteres  verdaderamente  particulares  del  tipo,  estudiando  una  es- 
pecie afine  encontrada  en  Gosau;  y  teniendo  las  formas  de  las  Cor- 
biéres  los  mismos  caracteres,  puede  ya  dividirse  el  género  propues- 
to por  Monfort  en  las  dos  especies  conocidas. 

El  género  Baíolites  comprende  los  hipuritos  de  surcos  múltiples, 
en  los  cuales  los  pliegues  no  alcanzan  más  que  á  la  parle  exterior  de 
las  capas  exlemas,  y  que,  por  tanto,  no  dan  origen  á  pilares  se- 
seo 
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cuudarios.  Esta  disposición,  que  ¿  primera  vista  parece  Un  comple- 
ja, puede,  sin  embargo,  producirse  por  una  ligera  modificación  del 
borde  del  maulo  del  animal:  basta  suponer  que  este  borde  presenta 
una  serie  de  dentelladuras  en  todo  su  contorno,  y  que  éstas  no  al- 
canzan á  la  linea  de  unión  correspondiente  á  la  impresión  paleal. 

Batolites  orgaiüsans,  Monfort. 

SíHontMiA.-^OrthoeératUes  á  gouUiére^  entuyatu^  eTorgut,  ftcotdela  Peiron- 

80, 4781.  [Desorip.  de  p!usieur$  nouo.  $$péo.,  d*OrlhoceratiteB, 

pág.  35,  pl.  1,  figs.  5,  6-ZI.] 
Orthocéralites  á  gouttiére^  pediculés  en  graupe^  Picot  de  la  Peiron- 

se,  4781.  [Ibíd.,  pág.  33,  figs.  5,  6.] 
Batolites  tuyau  d'org^ie.  Batolites  organisans,  Denys  de  Montfort, 

4808.  [Conehyliologie  systématique^  I,  pág.  334.] 
Uippurites  fistutae^  DeCrance,  4814.  [Diot.  des  se.  nat.,  XXI,  pági- 
na 497.] 
U.  tuyaud'orgue.  H.  organisans^  Rolland  deRoqaan,  4844.  [De$- 

orip.  des  eog.  fos.  de  la  fam.  des  Rudistes^  pág.  58,  lám.  VI, 

ñgs.  4,  S,  3;lám.Vl[,  fig.  4.] 
H,  organisans  (en  parte),  Bayla,  4858.  [BulL  Soe.  gM.  Franee, 

segunda  serie,  XIV,  pág.  698.] 
Batolites  organisans^  Monfort  (DoavUló).«£ttides  swr  les  nidts- 

tes.  Mém.  Sao.  géoL  de  Franoe.  Paleontolagie,  IV:  Paria,  4894. 

Mém.  núm.  6,  págs.  97-403,  lám.  XVI  (VI),  figs.  S,  9%  3,  4,  5, 6. 


Fig.  64.— Sección  de  Batolites  organisans  procedente  de  Rennes-les-Batns 
(aumento  de  3  diámetros). 
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Esta  especie  no  ha  sido  encontrada  por  el  Sr.  Douvillé  entre  nin* 
guno  de  los  ejemplares  procedentes  de  España  que  ha  examinado,  y 
de  los  de  Francia  únicamente  los  ha  hallado  entre  los  procedentes 
de  Rennes-les-Bains,  y  corresponden  á  las  hiladas  superiores  del  cre- 
táceo en  esta  localidad. 

Batolites  tirolious,  Oouvillé,  n.  sp.  1894. 

Sinonimia.— 4886.  Bippurites  organisans^  Zittel.  Die  Bivalven  der  Goisangé- 
büde,  etc.,  pág.  444,  lám.  XXIU,  figs.  7-44.  (Denktchr.  der 
k.  Akad.  der  Wisunch,,  XXV.) 
iH9k.  BatolUe$  tirolieusy  DoaviUé.  Revisinn  des  Bippurites.  [Mim, 
Soo.  géoi.  de  France.  Paléontologie,  V,  pág.  493,  lám.  VI, 
fig.4.) 


Fig.  5).— Sección  de  B.  tirolicus  de  Gosan  (aumeato  de  3  diámetros). 

Esta  especie,  según  el  Sr.  Douvilléi  representa  un  tipo  más  anti- 
guo que  el  del  B.  organisans. 


Género  P  IRONÍA,  Meneghíni,  1868. 


PironsDa  polystylus,  Pirona  sp. 

Sinonimia.— 4868.  Bippurites  polystylus^  Pirona.  (AUi  della  Soc.  iial,  di  se. 
nat,  IX:  Milano,  4868,  pág.  608,  lám.  V,  figs.  4-2.) 
4894.  Pironcea  polystylus^  Doavilié.   (Eludes  sur  les  Rudislesí 
Mém.  Soe,  géol.  de  Franee,  Paléonlologie^  Mém.  núm.  6,  V: 
París,  4894,  págs.  405-408,  lám.  VII  (XVil),  figs.  4-4.) 
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La  ¡Dspeceíón  de  las  secciones  de  los  ejemplares  de  Sabit,  provin- 
cia de  Udina,  en  Ilalia,  y  Cuatretonda,  provincia  de  Valencia,  en  Es- 
paña, hace  ver  bien  claramente  tanto  los  caracteres  del  género  como 
Io6  de  la  especie. 


Fig.  63.— Parte  de  sección  de  PiroMBa  polystylui  del  NE.  de  Udina  Cltalia). 
Ni  VIL  oEOLÓeiGO.— Campaniense  superior. 
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Fig.  64.— Sección  de  PironcBa  pdyitylus  de  Cuatretonda  (Valencia). 


FironflBaí  Nicklés  sp» 


Fig,  65.— Sección  de  Pironcsa  de  Gaatretonda  (provincia  de  Yalenda). 

ExPLiaACióif.^i,  anata  cardinal;  S,  primer  pilar;  ff,  segnndo  pilar,  mp^ 
apófisis  mnscolar  posterior;  ma^  cresta  muscalar  anterior. 


BOL.  DI  LÁ  OOM.  DBL  MAPA  OIOL.— 2>  BBBII'  in 
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VI 


YARIACIONBS  EN  LA  NOMENCLATURA 


DOOVILLÉ 
ríe» 


Arnaudia  Amaudi^  Bayle  [en  Fiieher]. 
Barrettia  monolifera^  Woodward, 

486S. 
BatolUé  iuyau  ^orgué^  Moafort,  4808. 
BatolUes  organitans^  Moufort. 
Bippurites  arbórea.  Lanza,  4866. 


—  Amaudi^  Coqnand,  1857. 

—  Bayani^  Doovillé,  4891. 

—  Baylei,  Galacardi,  4864. 

—  hioeulata^  Lainarck. 

—  bioculata,  Defraace* 

—  bioculaia^  Blaiaville. 

—  hioculata^  RoUand  da  Ro- 

qoao. 

—  bioeiUalui  (auct.) 

—  ettnaliculaius,  RoUand  da 

Roqaan,  4844. 

—  eanaiieulatui^  RoUand  da 

Roqaan  (ea  parte). 

—  eanalieulatuif  d*Orbigay. 

—  Castroi,  Vidal,  4874. 

—  eorbaricuM,  DoaviUé,  4890. 

—  oofóariottf,  DoaviUé. 

—  eorbaricui,  DoavUlé,  raza 

marlieensis. 

—  eornieulum,   Mathóron, 

4880. 
«-        cornucopiat,  Defrance,  1 89  4 . 

—  eomueopicBf  BlaioviUe. 

—  comuvaecinum^  Bronn. 
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Hippuritei  Arnawü^  Coqaand. 
Barrettia  monoiifera^  Woodward. 

Batolües  organisans^  Montfori. 
«      organisans^  Montfort. 
HippurUei  goioüieiuity  DonvUlé,  4890 
n.  sp. 

—  ilrc/biaei.Maaier^halnias. 

—  >lniiiii^i,  Coqaand. 

—  Maestrei,  VidaL 

—  gosavien$Í8,  DoanUé. 
"       bioculaíus^  l<amarck. 

—  bioculatus^  Lanoarck. 

—  bioculatuM^  Lamarck. 

—  6ioeti(atiit,  Lamarck. 

—  cümucopicB^  Defrance. 

—  eanalicuUUus^  RoUand  dn 
Roqaan. 

—  JíolAerofit.  CoavUlé,  4893. 

—  canaliculatus^  RoUand  dn 
Roqnaa. 

—  Ca»iroi,  VidaL 

—  golloproírineialiSj    Mathé- 
roo. 

—  Uatu,  Hatbéron. 

—  ditUatus^  Malbóron. 

—  subUtivis^  MatMron. 

—  oomucopio,  Defrance. 

—  earnueopim^  Defrance. 

—  camuvQCGinwn^  Bronn. 
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DOÜYILLÉ 
Etudm  twr  Ut  nditiét. 


BippurÜB»  c<nnuvaeeinum,  Bayle. 

-^  eomuvaecinum^  Bayle. 

«  wmuvaecinum,  Bayle. 

—  eomuüaeetnum»  d'Orbigny. 

—  eorffitivaectntim.d*OrbigDy. 

—  oomui>aeeiiittm,d*Orbígny. 

—  eomuvaeeinum^    RoUand. 

—  wmuvaccinum^  Zittel. 

—  eomuvaccinum  (aact.) 

—  corrúgala,  Mathéron,  4  880. 

—  earrugatua,  Woodward. 


eucvlifera,  HatbéroQ. 
dentaia,  Matbéroo. 

dentata^  Mathéron. 
dilatata^  d*Orbigny. 

dilatatui^  Bayle. 
düataius,  Zittel. 
dilatatus  (aact.) 

EspaUlaeianaf  d'Orbigoy. 

fistulm^  Defraoce. 

florida. 

galloprovinoialis ,  Mathé- 
ron, 1844. 

gaUoprovineialii ,  Mathé - 
ron. 

gallopr<mneiatU ,  Mathé- 
ron, Tar.  dmtaUíf  Don- 
villé. 

Gaudryi,  Munier  Chaimas 
[en  Gandry]. 

giganteus,  d'Hombres  Fir- 
mas, 4838. 


Hippuritei  gaUoprovineialii ,    Mathé- 
ron. 

—  lalus,  Mathéron. 

—  dontatui^  Mathéron. 

—  gaUoprovineialiSt   Mathé- 

ron. 
«        latw,  Mathéron. 

—  dentalus,  Mathéron. 

—  galloprovineialis,    Mathé- 

ron. 

—  gosaviéñiis,  Donvillé.  4  890. 

—  peírocomnw,   Donvillé, 

4890. 

—  sublaevis,  Mathéron. 
PironcBa  corrúgala,  Woodward,  sp. 
Hippurites  crauicosiaius,    Don  filié, 

4893. 

—  crislatui^  Donvillé.  4893. 
~        8trialu8,  Defrance. 

—  galloprovincialis,    Mathé- 

ron. 

—  d9ntatu8,  Mathéron. 

—  turgidus^  RoUand  dn  Ro- 

qnan. 

—  sublaevii,  Mathéron. 

—  Oppeli,  Donvillé,  4891. 

—  eorffitico/>í(a,  Defrance,  raza 

dordoniea^  Donvillé. 
^        Lapeirousei,  Ooldfnss. 
Batolites  organiiam,  Mootíort. 
Bippuritei  sublaevis,  Mathéron. 

—  galloprovinoialis ,    Mathé  - 

ron. 

—  latusy  Mathéron. 

—  dentatus,  Mathéron. 


—  Gaudryi,  Mnnier  Chaimas. 

—  giganteus,  d*Uombres  Fir- 

mas. 
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DOÜVILLÉ 


Hippurites  giganteus^  d'Hombres  Fir- 
mas. 
—        Giordanit  Pirona,  1880. 


tíippurÜ9S  pétroeorieniis,   Doavil  lé , 
4890. 

—  gosaviensiSy  Doanllé,  1890 

var. 

—  poiavt0nsis,Doavilló.  4890. 


Graiaeloupiy  Desmoalins. 

— 

Lamarekiy  Bayle. 

» 

— 

Grosjouureí.  Doavillé.  4894. 

H^terti,    Hanier  Chaimas 

*- 

Ueberti,  Manier  Chaimas. 

(Ms.) 

intermedia,  Mathéron. 

— 

sMaevis,  Mathéron. 

» 

— 

Jeani,  Doavillé,  4894. 

Lamareki,  Bayle,  4858. 

— 

Lamareki,  Bayle. 

Lapeiroutei,    Goldfass, 

— 

Lapeirotuei^  Goldfass. 

.4841. 

lata,  Mathéron,  4849. 

— 

galloprovineialis^    Mathé- 

lata,  Mathéron. 

__ 

ron. 
latus,  Mathéron. 

Maestrei,  Vidal.  4877. 

— 

Maestrei,  Vidal. 

> 

— 

Matheroni,  Doavillé,  4893. 

> 

— 

microstylus.  Doavillé.  4  895. 

montsecanus,  Vidal,  4877. 

— 

montsecanus,  Vidal. 

Moulinsi,  d'Hombres  Fir- 

— 

Moulinsi,  d*Hombres  nr- 

mas,  4838. 

mas. 

Moulinsi,  d^Hombres  Fir- 
mas. 
arganiians,  Montfort  [Bay- 

— 

Rousseli,  Doavillé,  4894. 



Toueoii,  d*Orbigny. 

le]. 

organisans^  Bayle. 

Batolitet 

i  organisans^  Montfort. 

organisaMy  Defrance. 

— 

organisans^  Montfort. 

organisans,  d'Orbigny. 

Hippurites  Toucasi?',  d*Orbigay. 

organisane,    Rolland    da 

Batolitei 

r  organisanSy  Montfort. 

Roqaao. 

organisans^  Zittel. 

— 

iirolieus,  Doavillé,  4894. 

organisans  (aact.)  no  Mont- 

Hippurites resectus^  DeCrance. 

fort. 

organiiam  (aact.) 

— 

socialis,  Doavillé,  4890. 

D 

— 

Peroni.  Doavillé,  4895. 

polyitylus,  Pirona,  4868. 

PironcM  polgstylus,  Pirona  sp. 

» 

HippuriUs  praoesor,  Doavillé,  4895. 

» 

— 

promott/ínn ,    Doavillé, 
4895. 

radiosa^  Desmoalins.  4816. 

— 

radiosus^  Desmoalins. 
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DouviLLé 

Etudet  twr  Ut  radUtei. 


BippuriUs  radiosa,  d'Orbigay. 

—  radiofus,  Bayle. 

—  radiosus^  Bayle. 

—  radiosus,  Vidal. 

—  Requieniy  Mathéron. 

—  Requieni,  d'Orbígny. 

—  Requieniana,  d*OrbigQy. 

—  Requianiana,  Mathéron, 

484«. 

—  reuctay  Defrance. 


aarthacinsisy  Coquand, 
4863. 

» 
stfiatay  Defrance,  4824. 
striaía^  Rolland  dn    Ro- 

qoan. 
striata^  Doavillé. 
itriatui,  d'Orbígoy. 
sublaeviSy  Mathéron,  4842. 
suleita,  Desmonlina. 
sulcata,  Rolland  da   Ro- 

qaan. 
suleatoides^  Doavillé,  4892, 

var.  III. 
suloatoides,  Doavillé,  4892, 

var.  tulcalissima. 
íulcaíusy  Defrance  [Zittel]. 

iukatus,  Defrance,  4824. 
m/catttf,  Blainville. 
sulcatui,  Bayle. 

iuleatus,  Bayle. 
sulcatus,  d'Orbtgny. 
Tnóurntí,  Quiacardi,  4864. 
Toucoitiana,  d*Orbigny, 

4847-49. 
túrgida,  Rolland  da  Ro- 

qaan. 


BippuriUs  radiosuHj  Desmoalins. 

»  radiosusy  DesmonUna. 

—  Lapeirousei^  Goldfasa. 

—  radiosus^  Desmoalins. 

—  Vatseuri,  Doavillé,   4894. 

—  sublaevis^  Mathéron. 

—  Requieniy  Mathéron. 

—  Requieniy  Mathéron. 

—  reseeiuSy  Defrance. 

—  reseetuSy  Defrance,  var.  ti- 

cisa,  Doavillé,  1896. 
~        sarthacensiSy  Coqaand. 

—  serratus,    Doavillé,   4895. 
soeiaíis,  Doavillé,  4890. 

—  striatuSy  Defrance. 

—  striaiuSy  Defrance. 

—  slriatusy  Defrance. 

—  sulcaluSy  Dtfrance. 

—  sublaevis,  Mathéron. 

—  suleatuty  Defrance. 

—  Buleaioides,  Doavillé,  4892. 

~        Careziy  Doavillé,  4894. 

«        sultíatissimus,   Doavillé, 

4834. 
^        gosaviensis,  Doavillé,  4890, 

var.  extr. 

—  sulcaiuitj  Defrance. 

—  iuleaíuSf  Defrance. 

—  eanaíiculatuSy  Rolland  da 

Roqnan. 

—  strialus,  Defrance. 

—  striaiuity  Defrance. 

—  gosaoiensiSy  Doavillé,  var. 

—  Toueasiy  d*Orbigny. 

—  turgiduSy  Rolland  da  Ro- 

qnan. 
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HippurÜu  turgidus  (anct.) 

^        varta&i/ti,    Manier  Chai- 
mas [en  Gaadry]. 
f 

—  Vidali,  Mathéron,  4880. 

» 

—  ZiiUliy   Manier   Chaimas 

[en  Zittel]. 
«        ZiUeii,  Mathéron. 
Monapleura  Arnaudij  Coqaand. 
Radiolites  Lapeirauaei^  d'Orbigny. 


Hippuritei  comueopice^  Defrance,  raza 
dordoniea,  DooTÜIé. 
^        «aria6t/w,    Munier  Chai- 
mas. 

—  Vérneuilliy  Bayle  (Ha.) 

—  Vidali,  Mathéron. 

—  Zurcheri^  Donvillé,  4899. 

—  Oppeli^  Donvillé,  4892. 

—  íublavis^  Mathéron. 

—  Árnaudi^  Coqaand. 

—  Lapeiroutei,  Goldfoss. 


SaNoTitmbrtdtlM. 
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D.  GABRIEL  PÜIG  Y  LARRAZ 


1896 

574  [AfiómnoJ)-— Canteras  españolas.  Caliza  del  Colmenar. — 
Rrvista  DB  Obras  péBLiGAS. — Boletín,  sbbib  6/,  I:  Madrid,  1896,  pá- 
ginas 1  i5  á  147. 

Sumario:  Situación. — Descripción  macrográiica  de  la  caliza. — 
Nombres  y  cualidades  peculiares  de  cada  uno  de  los  siele  bancos  ex- 
plotados.— Aplicaciones  principales  de  esta  caliza. 

575  El  Mido.— Madríd  Científico,  V:  Madrid,  1896,  pá- 
gina 130.— Un  grabado. 

Es  el  grabado  que  acompaña  al  artículo  á  que  nos  referimos,  re- 
presentación de  un  supuesto  fragmento  del  aerolito  que  hizo  explo- 
sión sobre  Madrid  el  día  10  de  Febrero  de  1896.  Este  fragmento,  de 
tamaño  bastante  grande,  fué  recogido  en  los  alrededores  de  Znmora 
7  regalado  al  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis.  Remitido  á  esta  Comisión 
DEL  Mapa  okolóoigo  para  su  examen,  resultó  no  ser  piedra  meteórica, 
como  se  había  supuesto,  y  sí  procedente  del  conglomerado  sihVeo  fe- 
rruginoso de  la  base  del  siluriano  que  se  observa  en  Andavias,  Monte 
Concejo  y  otros  puntos  de  las  inmediaciones  de  Zamora,  pertenecien- 
do al  cemento  de  dichos  conglomerados,  que  en  algunos  puntos  pasa 
á  ser  casi  un  hierro  oligisto  bastante  puro.  En  las  colecciones  que  se 
conservan  en  el  Museo  petrográfico  de  esUi  (Comisión,  hay  ejemplares 
idénticos  al  supuesto  meteorito  y  aun  alguno  que  parece  como  per- 
teneciente al  mismo  trozo. 
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576  Abblla  t  Casabibgo  (D.  Enbiqcjb). — Descripción  de  todos  los 
criaderos  minerales  de  la  isla  de  Cebú. — Madrid  Científico,  V:  Ma- 
drid, 1896,  págs.  375  y  376;  387  y  388;  400  y  40i;  413;  450  y 
431;  439  á  442;  452  á  454,  y  485. 

SuQiario:  Ligera  reseña  hisldrico-minera. — Estudio  de  los  criade* 
ros  tneldiferos:  Galena  auroargenUTera. — Anliguos  lavaderos  aurí- 
feros.— Hierro  magnético. — Criaderos  de  combustible:  Ligiiilos. — 
Minas  de  Guilanguila. — ^Minas  de  Nava. — Minas  de  Danao. — Minas 
de  Couiposlela. — Calidad  de  los  carbones. — Ensayos  practicados  por 
la  marina. — Consecuencias  generales. 

577  Alfaras  (D.  Romualdo). — Descubrimiento  de  habitaciones 
protokistóricas  en  d  Ampurdán  (Gerona). — Revista  di  la  Sogiidad 
Artístigo-Abqdeológica  Barcelonesa,  1:  Barcelona,  pág.  71. 

578  Algoí  (P.  Josi),— Observatorio  de  Manila.  Baguios  ó  tifones 
de  1894  (Estudio  de  los  mismos,  seguido  de  algunas  consideracio- 
nes generales  acerca  de  los  caracteres  de  estos  meteoros  en  el  Extre- 
mo Oriente):  Manila»  1895. — Un  volumen  de  182  páginas  en  folio, 
con  diagramas  aparte. 

579  Almkra  (Dr.  D.  Jaime). — Catálogo  de  la  flora  pliocena  de  los 
alrededores  de  Barcelona. — Boletín  de  la  Com.  del  Mapa  oeol.  de 
España,  S.*"  sbrib,  II  (xxii):  Madrid,  1895  (publicado  en  1896),  pá- 
ginas 145  á 171. 

Sumario:  Enumeración  y  clasificación  de  las  especies  recogidas. — 
Origen  probable  de  la  flora. — Carácter  arcaico  de  la  misma. — Rela- 
ciones intimas  de  la  flora  pliocena  de  los  alrededores  de  Barcelona 
con  la  flora  indígena  actual. 

580    Etude  stratigraphique  du  massif  crétacé  du  littoral  de 

la  province  de  Barcelone  (Estudio  estratigráfico  de  la  región  cretá- 
cea del  litoral  de  la  provincia  de  Barcelona.) — Bdll.  Sog.  qíol.  de 
Frange,  3.*  sbrir,  XXllI:  París,  1895|  págs.  564  á  571  (publicado 
en  1896). 

Sumario:  l)escri|)ción  geográfica  de  la  región. — Manchones  prin- 
cipales.— Horizontes  fosilíferos  que  se  observan  en  cada  uno  de  ellos. 
—Resultado  final. — Capas  estudiadas: 
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1. — Dolomía  y  calizas  que  conlíeDeD  PdudesA 

trina >  Wealdense. 

2. — Calizas  bituinhiosas  lacustres ] 

5. — Calizas  salobres  y  marinas  coo  Vdleiia?. .  (Neocomiense  infe- 
4. — Caliza  mariua  con  Janira  valangensis (     rior. 

5. — Caliza  margosa  con  Pholadomya  5emtco5(a-(Neocomiensesupe- 
ía,  Ph.  Trigeríana,  Janira  atava (     rior. 

a     %»  rr  '    .     n  1       ',    I  Barremicnse  de  fa* 

6. — Margas  con  Toucana  eannaía,  Polyeanilesx       .     ,.       ,  ,,, 

cf   Ver^uüi cíes  htoral  (Ur. 

(     gonense). 

7. — Calizas  y  margas  con  Ammonites  cansobri-í  Apieuse.  (faciespe- 
nus^  Nauíilus  plieatus (     lágica). 

8. — Margas  con  Trigania  eaudaía,  ü/etora^erjAplense  (facies  li- 
ollongus (     toral). 

9. — Margas  azuladas  con  Acanthoceras  SíolñeS'\ 

cki^  Anisoceras  carcinaíensCf  Phyllocerasl Apiense  superior. 
Morellianum ) 

10. — Margas  deleznables  amarillentas  con  Orbi-).., 
telina  sp.,  Epiaster  distinclus ) 

581  Alsics  (D.  Pbdbo). — Espeleología  catalana. — Bcll.  del  Cbn- 

TBB  RXGURS.  DE  CATALUNYA,  VII:  BARCELONA,  1896,  pág.  181. 

582  Apráiz  (D.  Jdliín). — ün  nuevo  dolmen  alavés. — Edskal- 
Erria,  XXXIV:  San  Sebastián,  1896,  pág.  43. 

583  Abanzadí  (De.  D.  Tblesforo  de). — Consideraciones  acerca  de 
la  raza  basca. — Euskal-ErbijI,  XXXV:  San  Sbbastií(n,  1896,  páginas 
.%  á  57,  65  á  72,  97  á  105,  129  á  154. 

El  trabajo  del  docto  antropólogo  Sr.  Aranzadi,  consiste  en  el  exa- 
men, crílica  y  rectificación  de  las  conclusiones  que  acerca  de  la  raza 
basca  se  hacen  en  las  obras  de  los  Sres.  Olóriz  y  Collignon  intitula- 
das cEl  índice  cefálico  eu^España»  y  cAntropología  del  SO.  de  Fran- 
cia,» respectivamente. 

584  Aegimis  (D.  AuausTO). — The  Great  Madrid  Meteor  (El  gran 
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meleoro  de  Madrid).— Natcrb,  LIII:  Lomdbes»  1896,  pág.  595,  con 
dos  grabados  en  el  texto. 

Sumario:  Aspecto  de  la  atmósfera  antes  del  fenómeno. — Detalles 
de  la  explosión. — Observaciones  posteriores. — Área  de  observación. 

585  Argcmis  (D  Augusto).— £o«  monzones. — Ilustración  EspaSo- 
LA  Y  Ambricana,  1896,  I:  Madrid,  págs.  518  y  519,  con  dos  grabados 
en  el  texto. 

Sumario:  Describe  los  vientos  conocidos  con  el  nombre  de  monzo- 
nes, estudiando  el  por  qué  de  su  presentación  y  las  diversas  mani- 
festaciones meteorológicas  que  les  acompañan.  Reseña  sus  efectos 
en  Asia,  en  el  Pacifico  y  en  el  Allántico,  asi  como  los  fenómenos  se- 
mejantes que  en  menor  escala  se  observan  en  diversos  puntos,  sobre 
todo  en  las  costas  de  territorios  algo  extensos.  Terminando  la  ñola 
con  la  descripción  de  la  manera  de  actuar  los  vientos  llamados  con- 
tinentales en  la  Península  ibérica  durante  las  estaciones  extremas 
del  año. 

586  Barras  de  Aragón  (D.  Francisco  de  iks^.^-Noticioi  acerca 
de  la  percepción  en  Andalucía  de  la  explosión  dd  bólido  en  Ma- 
drid.— Anales  de  la  Soc.  esp.  di  Hist.  nat.,  serie  2.',  V  (xxv).  Ac- 
tas, pág.  57. 

Resulla  de  los  datos  recogidos  por  el  Sr.  Barras  que  no  parece 
cierto  baya  habido  proyección  de  fragmentos  del  bólido  en  la  provin- 
cia de  Sevilla,  cfomo  se  babia  supuesto. 

587  Becke  (F.) — Gesleine  der  Columbretes  (Rocas  de  las  Colúm- 
brelas).— Mineral,  pbtrooraph.  Mittheil.,  n.  F.,  XVI:  Wien,  1896, 
págs.  155  y  509. 

Refiérese  á  la  publicación  hecha  bajo  la  dirección  de  S.  A.  I.  el 
Archiduque  Luis  Salvador,  que  reseñamos  con  el  núm.  659. 

588  Bbllog  (M.  Evilb). — Recherches  el  exploratians  orographi- 
ques  el  lacustres  dans  les  Ptjránées  centrales  (Investigaciones  y  explo- 
raciones orográfico-lacustres  en  los  Pirineos  centrales). — ^Ann.  Club 
Alpin  Franjáis,  XXI,  1894  (publicado  en  1896),  págs.  424  á  468, 
con  un  mapa  y  grabados  en  el  texto. 

589  Bbnrjam  t  Saura  (D.  Juan). — Monumentos  megalitíeoi  de 
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S^  Hostal,  Ciudadela. — Rbvista  db  Mbnobga»  I:  Mahón,  1896,  pá- 
gina 53. 

590  Bbrtholon  (Dr.)  — Note  sur  Videntiíé  des  caracteres  anthrO' 
pologiques  des  Basques  et  des  Phénieiens  (Ñola  acerca  de  la  identidad 
de  caracteres  antropológicos  entre  los  vascongados  y  los  fenicios). — 
BoLLBTiNs  DB  LA  SoG.  d'Anthbop.,  4/  scrie,  VII:  París,  1896.  (Ses- 
sion  du  17  decémbre  1876.) 

Fundándose  en  la  Memoria  de  M.  CoIIignon  acerca  de  los  vascos» 
el  autor  sostiene  el  intimo  parentesco  de  éstos  y  los  fenicios,  dedu- 
cido del  estudio  practicado  por  él  en  ocho  cráneos  encontrados  en  las 
ruinas  tle  Cartago. 

591  Blbighbr  (Sr.)— iSr/r  les  debris  de  vegetaux  el  des  roches  des 
sondages  de  la  campagne  du  Candau  dans  le  gol  fe  de  Gaseogne  faoút 
1895)  (Acerca  de  los  restos  vegetales  y  de  las  rocas  recogidos  en  los 
sondeos  verificados  durante  la  campaña  del  Candau,  en  el  golfo  de 
Vizcaya,  el  mes  de  Agosto  de  1895). — Comptbs  rbndds  dbs  s^anc.  ob 
l'Agad.  dbs  Sg.,  CXIl:  París,  1896,  págs.  753  á  755. 

592  BoNELLi  (D.  Emilio). — Exploraciones  en  Femando  Pao. — 

BOLBTÍN    DB    LA    SoGIBDAD  GBOGrXfIGA  DB   MaDRID,    XXXVUI:   MaDRID, 

1896,  págs.  49  á  56,  con  dos  grabados  en  el  texto. 

Se  refiere  á  los  descubrimientos  practicados  por  los  PP.  Juanola 
y  Abauell,  misioneros,  de  varios  hervideros  de  aguas  minerales  y  del 
lago  «Loreto,»  que  ocupa,  al  parecer,  el  cráter  de  un  volcán. 

593  Bonilla  t  Mirat  (D.  Santiago). — Análisis  químico  de  una 
de  las  piedras  meleóricas  que  cayeron  en  Madrid  dd  bólido  de  10  de 
Febrero  de  1896.— La  Natubalbza,  VII:  Madrid,  1896,  págs.  281  á 
284,  515  á  317. 

Sumario:  Datos  acerca  de  la  observación  del  fenómeno  en  varios 
parajes. — Cantidad  de  materia  que  descendió  del  bólido.— Determi- 
naciones cuantitativas:  densidad»  agua,  sílice,  azufre,  hierro,  ala- 
mina, níquel,  manganeso,  cal  y  magnesia. — Composición  cuantita- 
tiva de  la  piedra  meteórica: 

Densidad 3,5598 

Agua  higroscópica 0,2841 
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Sílice 58,8560 

Magnesia 15,9495 

Hierro  melálico 7,7454 

Sulfuro  ferroso 7,2544 

Óxido  férrico 5.1089 

Alamina 2,5607 

Níquel 1 .2984 

Cal 0.5099 

Bióxido  de  manganeso 0,0799 

Fósforo,  cromo,  cobre,  sodio,  potasio,  litio  y  materia 

orgánica  nitrogenada 0,8569 

100,000 


Análisis  petrográfico,  verificado  por  el  Sr.  Gredilla. — Conformidad 
del  análisis  químico  con  el  petrográfico. 

594  BouiLLA  (^)  MiRiT  (D.  Santiago). — Analy$ed^tme  des  fierres 
móléoriques  tombées  á  Madrid  le  10  fevrier  1896  (Análisis  de  una  de 
las  piedras  meleóricas  caídas  en  Madrid  el  10  de  Febrero  de  1896). 

— COMPTBS  RBNDUS  DIS  S^ANG.  OB  l'AgADBIIIB  DBS  Sc,   CXXII:    PaRÚ, 

1896,  pág.  1352. 

La  nota  publicada  en  las  actas  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís no  consiste  más  que  en  la  reproducción  del  análisis  que  inserta- 
mos en  el  sumario  del  núm.  582. 

595  Calderón  (D.  Salvador). — Nota  acerca  de  un'eüudio  sobre 
las  bombas  volcánicas  de  Canarias  por  d  Dr.  Fr.  Berwert. — Analbs 

DB  LA  SOC.  BSP.  DE  HlST.  NAT.,  SBRIB  2/,  IV  (XXIV):  MaDBID,  1895  (pu- 

blícado  en  1896).  Actas,  págs.  147  [y  148.  (Véase  nám.  85  de  las 
«Notas  bibliográficasi»  de  1894.) 

596     Origen  de  la  sal  común  y  de  los  sulfates  de  los  terrenos 

terciarios  lacustres  de  la  Península. — Analbs  de  la  Soc.  bsp.  db  Hist. 
NAT.,  sBRiB  2/,  IV  (xxiv):  Madrid,  1895  (publicado  en  1896),  pági- 
nas 357  á  362. 

Sumario:  Opinión  del  Sr.  Calderón  acerca  de  los  depósitos  salífe- 

a)    Debe  ser  Bonilla. 
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ros  y  yesosos  de  Caslilla. — Ideas  de  D.  Casiano  de  Prado  acerca  del 
mismo  asuulo.— Composición  geognóstica  de  los  sedimentos  lercia- 
rios  de  Caslilla  y  Aragón. — División  media  ó  de  las  arcillas  yesire- 
ras  y  salíferas. — Fósiles  vertebrados  más  abundantes. — Depósitos  ye- 
síferos.— Caracteres  que  presentan  según  los  Sres.  Prado,  Cortázar  y 
Larrazet. — Salinas  principales  de  la  división  media. — Criaderos  de 
sulfato  de  sosa.  Variedades  conocidas. — Depósitos  de  epsomila. — 
Teorías  expuestas  por  D.  Casiano  de  Prado  en  su  Descripción  geoló^ 
gica  de  la  provincia  de  Madrid  para  explicar  el  origen  de  estas  subs- 
tancias.— Teoría  de  Lewy. — Teoría  de  Delesse. — Teoría  de  D.  Da- 
niel de  Cortázar. — Deficiencia,  según  el  Sr.  Calderón,  de  las  teorías 
hidrotermales. — Teoría  del  Sr.  Calderón:  División  de  los  lagos  en 
salobres  y  de  agua  dulce.  Resultados  de  la  evaporación  y  del  entar- 
quinamienlo.  Comparación  de  los  hechos  que  se  verifican  actual- 
mente y  los  que  han  acaecido  en  las  épocas  geológicas.  Intervalos  de 
sequía  que.  determinaron  una  gran  evaporación.  Explicación  del  por 
qué  soii  tan  comunes  los  restos  fósiles  de  vertebrados.  Concentra- 
ciones accesorias.  Variados  productos  y  aspecto  especial  que  éstos 
presentan. — Agentes  epigénicos.— Acción  de  las  maleirias  orgánicas. 
—Depósitos  de  azufre. — Procedencia  de  la  sal  común  y  de  los  sulfa- 
tos  que  se  encuentran  entre  los  sedimentos  terciarios.  Explicación 
dada  por  el  Sr.  Cortázar. — Origen  triásico  de  los  principales  elemen- 
tos, según  el  Sr.  Calderón. — Conclusión. 

597  Calderón  (D.  Salvador). — La  sal  azul  de  Villarrubia  de 
Santiago. — Anales  de  la  Soc.  bsp.  de  Hist.  nat.,  serie  2.*,  V  (xxv): 
Madrid,  1896.  Actas,  págs.  18  á  21. 

Sumario:  Localidades  españolas  y  extranjeras  donde  se  presenta 
la  variedad  azul  de  la  sal.— Caracteres  del  pigmento  azul. — Teorías 
propuestas  para  explicar  este  colorido. — Opinión  del  Sr.  Calderón 
referente  á  la  posibilidad  de  que  el  color  azul  sea  debido,  análoga- 
mente á  lo  que  sucede  con  el  rojo,  á  una  piocianina,  producida  por 
organismos  rudimentarios. 

598    La  sal  común  azul, — La  Naturaleza,  VII:  Madrid, 

1896,  págs.  494  y  495. 

(Extracto  del  anterior.) 

599    Plagioclasas  españolas.— AmLWR  de  la  Sog.  es?,  de 

HiST.  NAT.,  SEBiE  2.\  V  (xxv):  Madrid,  1896.  Actas,  págs.  25  á  28. 
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Sumario:  Plagíoclasas  conocidas  al  estado  macroscópico  en  la  Pe- 
nínsula: Microlina  (Pola  de  Allande,  Goiriz,  Gorme,  Sierra  de  Gua- 
darrama y  Robledo  de  Cliavela). — Albita  (Hiendelaencina,  Torre  de 
Calaturcoi  en  la  provincia  de  Málaga). — OligocUua  (Hiendelaencina» 
Avila,  San  Ildefonso,  enlre  Zahara  y  el  Gaslor,  en  la  provincia  de  Cá- 
diz; Anlequera,  y  Coripe,  en  la  provincia  de  Sevilla). — Labradorita 
(provincia  de  Sevilla,  y  Almadén  y  Chillón,  en  la  de  Ciudad  Real). — 
Anortita  (Morón,  Cabo  de  Gala  y  Mar  Menor,  en  Cartagena). 

600  Caldebón  (D.  Salvadob). — Le  bolide  de  Madrid, — Le  Nato- 
balistb:  Pabís.  Núm.  216,  1.*  Marzo  1896. 

601     Explosión  d'un  bolide  á  Madrid. — Bull.  Sog.  oíol.  db 

Fbangb,  S.a  serib,  XXIV:  París,  1896,  págs.  117  á  120. 

Sumario:  Descripción  del  fenómeno. — Estado  de  la  atmósfera.— 
Variaciones  del  barómetro.— Tiempo  transcurrido  desde  el  momen- 
to de  la  visión  y  la  percepción  del  sonido. — Área  de  percepción  del 
fenómeno.— Datos  de  diferentes  localidades. — Sitios  diversos  en 
donde  se  han  recogido  fragmentos. — Clasiflcación  del  meteorito. 

602  Campo  t  Mercadal  (D.  Francisco). — Itinerario  de  lo$  tala- 
yolsde  Perrerías  y  San  Cristóbal  de  Menorca. — Revista  de  Menorca: 
Mahón,  1896,  pág.  94. 

605    De  los  talayots. — Revista  de  Menobga:.Mahón,  1896, 

pág.  205. 

604  Canal  (D.  Cablos). — Uallasgo  en  la  necrópolis  de  La  Crta 
del  Negro  (Sevilla)  de  una  punta  de  lanza  de  bronce  (?). — Anales 
DE  LA  Sog.  ESP.  DE  HiST.  NAT.,  SERIE  2.*,  V  (xxv):  Madbid,  1896.  Ac- 
tas, pág.  58. 

605  Capelle  (M.  Edouard),  S.  i.—Note  sur  quelques  découvertes 
préhistoriques  autour  de  Segóbriga  dans  VEspagne  céntrale  [Notas 
acerca  de  algunos  descubrimientos  prehistóricos  (practicados)  en  los 
alrededores  de  (las  ruinas  de)  Segóbriga,  en  el  centro  de  Espada]. — 
Anales  de  la  Sog.  esp.  de  Hist.  nat.,  serie  2.\  IV  (xxiv):  Madrid,  1895 
(publicado  en  1896),  págs.  257  á  278,  con  12  grabados  en  el  texto. 
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(Véanse  los  núius.  97  y  160  délas  «Ñolas  bibliográficas»  de  los  años 
1894  y  1895). 

Esle  fragmenlo  del  estudio  del  Sr.  Capelle  es  el  último  de  su  iu- 
teresanle  y  concienzudo  Irabajo,  que  hemos  reseñado  á  medida  que 
se  ha  ido  publicando.-  Comprende,  como  puede  verse  en  el  sumario 
que  damos  á  conlínuación,  la  parte  de  antropología  propiamente  di- 
cha, sosteniendo  la  tesis,  ya  enunciada  por  el  docto  jesuita»  del  ca- 
nibalismo de  los  habitantes  del  antro  explorado. 

Sumario:  Estudio  de  los  huesos  largos  hallados.  Signos  de  frac- 
tura intencional.  Radío  con  un  extremo  carbonizado.  Huesos  femo- 
rales fracturados. — Examen  de  los  cuatro  cráneos  enteros  encontra- 
dos con  muestras  evidentes  de  heridas  causadas  por  instrumento 
contundente. — Fragmentos  de  otros  cráneos.  Conclusiones. 

606  Capblle  (M.  Eoouabd),  S.  J.^La  estación  prehislárica  de  Se* 
góbriga. — Boletín  de  la  Soc.  esp.  de  bxcdrs.,  III:  Madbid,  1896,  pá- 
ginas 220  á  222  (en  publicación).  [Véase  nikm.  161,  «Notas  bibliográ- 
ficas» de  1895.] 

607  Castro  t  Pulido  (D.  Josi  de). — El  bólido  en  Madrid, — La 
Natubalbza,  VII:  Madrid,  1896,  págs.  89  á  92,  137  á  142,  153  á 
155,  con  un  grabado  en  el  texto  y  una  lámina. 

Sumario:  Consideraciones  generales. — Observación  directa  de  los 
fenómenos  que  acompañaron  á  la  caída  del  bólido. — Fragmentos  re- 
cogidos.— Naturaleza  de  los  mismos. — ^Dificultad  de  evaluar  las  di- 
mensiones de  los  núcleos  antes  de  la  explosión. — Generalidades  acerca 
de  los  meteoritos  y  de  las  estrellas  fugaces.—  Las  rocas  de  los  espacios 
siderales.— Clasificación  de  los  meteoritos. — Meteoritos  carbonosos. 
— ^Trayectoria  del  meteorito  que  hizo  explosión  el  día  10  sobre  Ma- 
drid.— ^Velocidad  y  resistencia  vencida. — Cálculo  de  la  altura  á  que 
debió  estallar  el  bólido. — Opiniones  de  Herschel,  Laplace,  Chaldini 
y  Meuuier. — Sistema  cosmogónico  de  Laplace,  modificado  por  Faye. 

608  CoHBN  (Prof.  D.  E.) — Sobre  el  meíeoriío  de  Madrid. — Bo- 
letín db  la  Institución  libeb  de  enseñanza,  XX:  Madrid,  1896,  pá- 
ginas 302  á  305. 

Sumario:  Fenómenos  meteorológicos  que  acompañaron  á  la  explo- 
sión.— Detalles  de  ésta. — Clasificación  de  los  fragmentos  recogidos. 
— Condrilas. — Examen  microscópico. — Elementos  principales:  olivi- 

Í87 


40  VOTAS  BIH.I06BÁnCAS 

no,  piroxeno  rómbico  y  granos  de  masquelinita  con  dMe  refracciÓD 
anormal. — ^Inclusiones  dominanles:  granos  ferruginosos,  cromita  y 
poros  gaseosos. — Presencia  de  los  hierros  niquelado  y  sulfurado. 

609  Cbohbn  (Pbof.  D.  E.)— Sobre  d  meíeariio  de  Madrid  (tra- 
ducido por  D.  Salvador  Calderón  de  la  revista  MiUheil,  des  maíur- 
wiuench.  lich.  Ver»  für  New-Vorfommem  and  Rugen). — La  Nato- 
BALBZA,  Vil:  Madbidi  1896,  págs.  435  á  437. 

610     Der  meíeorií  wm  Guareña,  Badajos^  Spanieñ,  20  Juli 

1892  [Acerca  del  meteorito  caído  en  Guareña  (Badajoz)  el  20  de  Ju- 
lio de  1892]. — Annálkn  des  K.  K.  Natdbhistorisghbm  HorausBims,  XI: 
Vibna,  1896,  págs.  36  á  38. 

Este  estudio  tiene  por  base  el  de  los  Sres.  Calderón  (D.  Salvador) 
y  Quiroga  (D.  Francisco).  (Véase  núm.  22,  cNotas  bibliográficas,» 
1893.) 

Sumario:  Examen  macroscópico.— Detalles  de  la  observación  mi- 
croscópica:  olívino,  piroxeno  rómbico,  hierro  niquelado  (Nickelei- 
sen).-^onclusiones. 

61 1  Cottbaü  (M.  G.)— Descripción  de  los  equinoides  fósües  de  la 
isla  de  Cuba,  adicionada  por  D.  Justo  Egozcdb  t  Cía. — ^Bolbtín  de  la 
CoM.  DEL  Mapa  obol.  db  España,  2.^  sbbib,  U  (xxii):  Hadbid,  1895  (pu- 
blicado en  1896),  págs.  1  á  98. — 29  láminas  {Salenia  scutigera,  Hunsr 
ter  sp.,  1826.  Cyphosonuí  cúbense^  Egozcue,  1895.  Codiopsis  Amau- 
di,  Cotteau,  1860.  Echinopedim  cubensis,  Cotleau,  J881.  ^cAíiioco- 
nus  Lanierij  Cotteau,  1881.  E.  antillensis,  Cotteau,  1881.  Discoidea 
decórala,  Desor,  1842.  Laganum  elongaium,  Egozcue  sp.,  1895. 
Clypeasler  rosaceus,  Linneosp.,  1735.  Cl.  Parrae.  Desmoulins,  1837. 
Cl.  cubensis,  Cotteau,  1875.  CL  anlillarum,  Cotteau,  1875.  Cl.  con- 
cavuSf  Cotteau,  1875.  CL  planipeíalum,  Azpeitia,  1895.  CL  lanceo- 
laíus,  Azpeitia,  1895.  Cl.  CoUeaui,  Egozcue,  1895.  Cl.  parvus,lhi- 
chassaing,  1847.  Encope  Ciae,  de  Cortázar,  1880.  Echinoneus  orbi- 
cularis,  Desor,  1846.  E.  cyclostomus,  Leske.  Echinaníus  aníillarum, 
Cotteau,  1875.  Ech.  paralldus,  Azpeitia,  1895.  Echinolampas  se- 
miorbis^  Guppy,  1866.  Echin.  Casíroi,  Cotteau,  1881.  Echin,  lycoper- 
sieus,  Guppy,  1866.  Echin.  Clevei,  Cotteau,  IQ95.  Echin.  ovam-ser- 
peníis,  Guppy,  1866.  Aslerosioma  ezceníricum,  Agassiz,  1847.  A.  cú- 
bense, Cotteau,  1870.  A.  Jimenoi,  Cotteau,  1870.  HenUaster  aniil^ 
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lefuis,  Colleau,  1881.  H,  eubemis,  Colteau,  1881.  H,  Dewalqueif 
CoUeaii^  1881.  Brmus  eolwnharis,  Lamark.  Btissopsis  Jimenoi^ 
Colleau,  1875.  Schizasler  Scillae,  Agassiz,  1840.  Sch.  PavkiMoni, 
Agassiz^  1847.  Breyna  cubensis^  Colleau,  1875.  Macroptieusles  cU" 
bensis,  Colleau,  1875.  M.  Clevei,  Colleau,  1875.  M.  anlillanus, 
Colleau,  1875). 

612  Cbbspo  t  Lbma  (D.  Kljífi\jEL).— Observación  sobre  lo  publica- 
do respecto  al  bólido  de  Madrid. — La  Natubaleza,  Vil:  Madrid,  1876, 
págR.  105  á  107. 

Sumario:  El  parle  oGcial  del  Real  Observalorio  Aslronóniico. — 
Informe  del  Inslilulo  central  meleoroltigíco  (suscriplo  por  el  señor 
Arcimís). — Variaciones  sobre  molivos  del  bólido  (D.  José  de  Eclie- 
garay). — Conferencia  de  un  redaclor  de  Le  Temps  con  M.  Meunier. 

613  Chavbs  (D.  Fbdbbico). — Sobre  las  inclusiones  de  los  crisíales 
de  cuarzo  dispersos  en  las  rocas  epigénicas  de  An'lalucia. — Analbs  db 
la  Sog.  ESP.  DB  HiST.  NAT.,  SBBIB  2.^  V  (xxv):  Madrid,  1896,  pági* 
ñas  243  á  254.— Lára.  VI. 

Sumario:  Teoría  del  Sr.  Calderón  acerca  del  epigenismo  ofiíico. — 
Esludio  de  los  cuarzos  epigénicos  que  se  encuenlran  en  la  caliza 
eocena,  en  la  uiagnesiana  Iriásíca,  en  las  arcillas  y  margas  ahiga* 
rradas  y  en  los  yesos  roj  »s. — Formas  que  ofrecen  los  cristales  de 
marzo. — Analogías  con  los  cuarzos  del  carbonífero. — Variedades  de 
colorido. — Canlidad  de  maleria  colóranle. — Naturaleza  de  ésta  (pro- 
ductos úlmicos  y  carbonosos). — Proceso  epigénico. — Reacciones  quí- 
micas delerminadas  por  buceos  de  pequeñas  dimensiones  en  las  ca- 
ras.— Inclusiones  sólidas:  granos  de  zircón,  de  turmalina,  de  mica  y 
de  apalila. — Escasez  y  pequenez  de  las  inclusiones  líquidas. — ^Inclu- 
siones gaseosas.— Origen  de  los  moldes  negativos  que  contienen  los 
cuaraos. — Hipótesis  de  Sorby. — Hipótesis  de  Boscha. — Observacio- 
nes del  Sr.  Cbaves. 

(jl4     Sobre  una  propiedad  curiosa  de  la  magnesita  de  Maro 

(Málaga). — Asvalbs  de  la  Soc.  bsp.  de  Hist.  nat.,  serie  2.*,  IV  (xxiv): 
Madrid,  1895  (publicado  en  1896).  Actas,  págs.  144  y  145. 

Refiérese  esta  ñola  á  un  experimento  practicado  por  el  Sr.  Cha- 
ves, y  consiste  en  que,  expuesta  la  magnesita  de  Maro  á  la  tempera- 
tura del  rojo,  sumergiéndola  después  en  agua  fría,  la  porción  peri- 
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férica  tuina  aspeclo  alabaslrado;  si  el  agua  en  que  se  sumerge  se  aci- 
dula con  ácido  clorohidrícoi  se  forma  uua  substancia  cristalina,  que 
irradia  del  centro  del  núcleo  á  la  periferia^  disminuyendo  la  densidad 
de  2,32  á  2,06,  así  como  su  dureza. 

615  Chavbs  (D.  FEDERfco). — Confnbucione$  á  la  sintens  de  los 
silicatos  ferríferos  por  la  via  húmela. — Anales  db  la  Sog.  bsp.  ob 
HisT.  ifAT.,  SERIB  2.%  (V  (xxiv):  Madrid,  1895  (publicado  en  1896). 
Actas,  págs.  157  y  158. 

616     Tenanlila  de  Rioíinto.—AfikLES  de  la  Soc.  bsp.  de 

HiST.  NAT.,  2.*  SERIE,  V  (xxv).  Actas,  págs.  52  y  53. 

617  DiNKLAOB  (L.  E.  von}. — Síromverseízungen  vor  ier  Bucht  tw 
Biscaya,  auf  dem  Dampferwege  von  Ouessant  nach  dem  kap  Finislerre 
(Influencia  de  las  corrientes  de  transporte  inferior  del  golfo  de  Viz- 
caya sobre  las  rulas  de  los  vapores  desde  Oues.sant  al  cabo  Finiste- 
rre). — Annalbn  hidrooraph.,  XXIIl:  1895  (publicado  en  1896),  pági- 
nas 427  á  439. 

618  DouviLLE  (H.) — Eludes  sur  les  Rudistes.  Hippuriies  de  la 
Calalegne. — Mé».  de  la  Sog.  oéol.  de  Frange  (I^albont.):  Paiíf,  V, 
núiu.  6|  1895,  pngs.  143  á  186.— Odio  láminas. 

619  EoozGüE  Y  CÍA  (Ilmo.  Sr.  D.  Justo). — Adiciones  á  la  descríp- 
cien  de  los  equinoides  fósiles  de  la  isla  de  Cuba^  por  U,  G.  Coiteau. — 
Boletín  de  la  Com.  del  Napa  obol.  de  España,  2/  sbrib,  II  (xxii): 
Madrid,  1895  (publicado  en  1896),  p.ígs.  1  á  98. — Veinlinuere 
láminas  (Cyphosoma  cúbense^  Egozcue;  Laganum  elongalum^  Egoz- 
cue;  Clypeasler  planipeíalum,  Azpeitia;  CL  laneeolaíuSf  Azpeitía; 
Cl.  Cotíeaui,  Egozcue;  Echinanlhus  parallelus^  Azpeitia,  etc.  Véase 
núm.  61U). 

620  Fernandez  (Fr.  Justo).  —  La  física  antigua  y  la  moderna 
(Discurso  pronunciado  en  el  Real  Monasterio  del  Escorial  al  inaogo- 
rarse  el  curso  académico  de  1895  á  1896). — La  Ciudad  de  Dios,  XLI: 
El  Escorial,  1896,  págs.  321  á  340,  429  á  459,  504  á  511  y  561 
á577. 

El  trabajo  del  docto  agustino  es  un  bosquejo  bístórico-Grític^  de  los 
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principales  descubríniienlos  verificados  en  las  ciencias  físicas  desde 
ios  liempos  primilivos  liasla  nuestros  días.  RI  Sr.  Fernández  divide 
su  oración  en  las  siguientes  parles,  que  pueden  considerarse  como 
oíros  laníos  capítulos  de  su  obra:  Física  antigua:  l.'^  üesJe  los  liem- 
pos primilivos  basta  la  desaparición  de  las  bibliotecas  de  Alejandría. 
'2°  Desde  esta  feclia  hasta  la  época  del  Renacimiento.— /''¿«ira  de 
transición:  1.°  Se^runda  mitad  del  siglo  xv  y  lodo  el  siglo  xvi.  2.°  El 
siglo  xvii.  Y  3/  El  siglo  XVIII. — Física  moderna:  Desde  fines  del  si- 
glo XYiii  hasta  nuestros  días. 

Aun  cuando  la  mayoría  de  las  cuestiones  tratadas  por  el  Sr.  Fer- 
nández no  son  de  las  que  corresponden  á  los  asuntos  que  compren- 
den estas  «Notas  bibliográficas,»  comprendemos  aquí  su  discurso 
por  contener  noticias  referentes  á  gran  número  de  naturalistas  es- 
panoles. 

62 i  Fernández  (Fr.  Justo). — Física  antigua. — Madrid  gibntíficOi 
V:  Madrid,  1896,  págs.  530  á  532. 

Consiste  este  trabajo  en  una  reproducción  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Fer- 
nández en  el  discurso  á  que  se  refiere  la  nota  anterior,  núm.  619,  en 
sus  dos  partes  primeras. 

622    Física  moderna. — Madrid  científico,  V:  Madrid,  1896, 

págs  547  á  550,  571  y  572.  (Véase  núm.  620.) 

625  Febra.— Loí  talayols  de  Mallorca. — Bol.  de  la  Soc.  Arqueo- 
lógica Luliana:  Palma  de  Mallorca,  1896. 

624  FoNT  Y  Sagüé  (Ü  Norbeeto). — V Espeleología. --Lk  Rbnai- 
xensa:  Barcelona,  1896  (número  del  18  de  Octubre). 

625  L' Espeleología  eth  Catalunya. — La  Renaixensa:  Barce- 
lona, 1896  (número  del  25  de  Octubre). 

626  Gredilla  (D.  Apolinar  Federico). — Estudio  petrográfico  del 
meteorito  de  ilfafinVí.— Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Híst.  nat.,  serie  2.*, 
V  (xxv):  Madrid,  1896,  págs.  223  á  242,  con  dos  grabados  en  el  tex- 
to y  cuatro  láminas. 

Sumario:  Examen  macroscópico.  Aspecto  exterior  de  los  diferentes 
fragmentos  recogidos. — Costra. — Aspecto  interior. — Estructura. — 
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Accióu  uiagnélica. —  Densidad.  — Coniposición  química. — Examen 
MiGBOSGÓPiGO.  Preparación  de  la  láiuiíia.  Gouiposición  niÍDeralfVgica: 
Parle  metálica:  Sclieibersita  (rosftiro  de  hierro  y  níquel),  Troilita 
(prolosuiruro  de  hierro)  y  Cromila  (hierro  crooiad6).  Parle  lapílea: 
Olivino  ó  peridolo.  Enslalila.  Augita.  Feldespato  plagioclásico  de 
oligoclasa.  Condros. — Microeslruclura. — Clasiíicacióu.  Necesidad  di: 
crear  un  grupo  nuevo  para  el  nieteorilo  de  Madrid  entre  los  tipos  It- 
merickila  y  chanlonila. 

627  Grbdilla  (Ü.  Apolinar  Vederico),— Elude pélrographique  de 
la  fierre  meíeorique  tombée  á  Madrid  le  10  février, — Comptbs  benocs 
DBS  sáANGBs  DE  l'Agad.  DES  Sc.,  OXXII:  París,  1896,  págs.  1559  y 
1560. 

Ligero  extracto  de  la  Memoria  de  que  damos  cuenta  en  el  núme- 
ro anterior  (626). 

628  La  masquelinila  sin  lugar  fijo  en  las  clasificaciones  mi- 
neralógicas.— La  Naturaleza,  Vil:  Madrid,  1896,  págs.  462  á  464. 

629  Ha  USER  (D.  Enrique). — Sobre  una  causa  probable  de  la  ex- 
plosión de  los  bólidos  en  la  atmósfera  lerreslre. — Revista  minera» 
MCTALÚR6.  Y  DE  I^OBNIER.,  SERIE  C,  XIV  (xLVu):  Madrid,  1896,  pági- 
nas 107  y  108.  II  Madrid  Cientípigo,  V:  Madrid,  1896,  pág.  171. 

El  ingeniero  de  Minas  Sr.  Hauser  considera  posihie  que  la  explo- 
sión sea  debida  al  choque  producido  por  la  parle  interna  del  bólido 
sobre  la  externa,  retrasada  en  su  movimiento  por  la  resistencia  que 
ofrece  la  almósfera.  Para  resolver  el  problema  determina  el  retraso 
que  un  bólido  de  un  metro  cúbico  de  volumen  y  un  metro  cuadrado 
de  sección,  debe  experimentar  durante  una  milésima  de  segundo, 
marchando  á  la  velocidad  de  50000  metros  por  segundo  y  et^tallan- 
do,  como  el  de  Madrid,  á  70""  sobre  el  horizonte,  con  un  intervalo  de 
90"  entre  el  relámpago  y  el  ruido  de  la  explosión.  El  retraso  en 
cuestión  equivaldría  á  un  choque  interno^  en  el  cual  la  energía  des- 
arrollada, de  2954.151500  quilográmetros,  es  suficiente  para  ven- 
cer la  fuerza  de  cohesión  de  toda  la  masa  del  bólido. 

630  Keroboden  (M.  de). — Mission  scienlifique  du  Candau  dans 
le  golfe  de  Gascogne  (Crucero  científico  á  bordo  del  Candau  en  el  gol* 
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To  de  Vizcaya). — ^Rgvcs  marítims  bt  goloniale,  CXXVUI:  París,  1896, 
págs.  448  á  46U. 

631  Hkbnánobz  Sanz  (D.  F.) — Koías  arqueológica$  acerca  de  al- 
gunos  monumeníos  megalilicos  de  Menorca. — Revista  de  Menorca,  I, 
pig.  82. 

632  Hotos  t  Sáiftz  (D.  Luis  de). — Arlicidos  de  Paleoníologia, 
Prehistoria  y  Antropología  (Del  Dic.  enciclop.  hispano  americano,  le- 
tra S,  tomos  XVIK  y  XIX):  Barcelona,  Monlaner  y  Simón. 

653  LabaRa  (D.  J.  B.) — Itinerario  del  Reino  de  Aragón.  [Obra 
impresa  y  publicada  por  la  Bxrma.  Dipiilaci¿n  provincial  de  Zara- 
goza.]— Un  vol.  en  4.*  marquilla  de  lxxi-218  páginas:  Zaragoza,  1895- 
1896.  [Biblioteca  de  escritores  aragoneses.] 

654  Lapfitb  (D.  Alfredo  de).  — Por  montes  y  valles.  — EíJSKkL' 
Errií,  XXXV:  San  Sebastian,  1896,  págs.  107  á  114. 

635  Landerer  (D.  Josa  J.) — Las  corrientes  telúricas.^hk  Ilus- 
tración Española  t  Americana,  1896,  II:  Madrid,  pág.  278. 

636  Larrazet  (M.  m.)— Notas  eslratigráficas  y  paleontológicas 
acerca  de  la  provincia  de  Burgos.  (Traducción  del  Sr.  D.  Marcial  de 
Olavarría.) — Boletín  de  la  Com.  del  Mapa  obol  de  Eí$paÑa,  2.*  se- 
rie, II  (xxii):  Madrid,  1895  (publicado  en  1896),  págs.  121  á  143, 
con  cinco  grabados  en  el  texto  (cortes  geológicos)  y  dos  láminas 
[xxx  y  xxxi]  (Especies  nuevas  de  Potámides). 

Sumario:  Extremidad  occidental  del  macizo  siluriano  de  la  cordi- 
llera celtibérica. — Terreno  aquitánico  del  Castillo  del  Val. — Especies 
y  variedades  nuevas  de  Potámides  del  terreno  aquitánico. 

637    Recherches  géologiques  sur  la  región  oriéntale  de  la 

province  d' Álava  et  de  Logroño  (Investigaciones  geológicas  acerca  de 
la  región  oriental  de  la  provincia  de  Álava  y  de  Logroño).— Un  vo- 
lumen en  8.*  de  311  páginas  y  3  láminas:  París,  1896. 

638  Laürr  (M.  Frangís).— i4  New  Spanish  Coal-Bassin  (Cistler- 
na,  León)  (Una  nueva  cuenca  carbonírera  española,  Cistierua,  pro- 
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viiicia  de  León). — Collbry  Goabd,  LXXI:  London»  1896,  págs.  416 
y  465. 

639  LüDwiG  Salvatob  (S.  A.  el  ARCDiDüQüB).~-Co/wiw6rcíe*.— Uii 
volumen  en  folio  marquilla:  Pbaga,  1095  (publicado  en  1896),  178 
páginas,  mapas  j  láminas  aparle. 

Esta  es  una  de  las  varias  obras  con  que  S.  A.  el  Archiduque  Luis 
Salvador  de  Auslria  ha  contribuido  al  más  perfeclo  conocjmienlo  de 
las  islas  medilerráneas.  Conliene  esle  Irabajo:  1.^  Cuadros  referen- 
les  á  la  meteorología  de  la  región.  2.^  Una  reseña  lilológica  de  las 
rocas  que  componen  el  suelo  de  las  islas.  5.^  Una  ligera  noticia  de  la 
fauna  y  de  la  flora  de  éstas.  Y  4.^  La  descripción  física  de  esle  pe- 
queño grupo  ó  diminuto  archipiélago  situado  en  las  aguas  de  la  pro- 
vincia de  Castellón. 

640  LüscHAN  (1).  F.  y.)^Drei  Irepanirle  Schádel  von  Tenerife 
(Tres  cráneos  trepanados  de  Tenerife).— Zbitsch.  füb  ErNOLoeiE, 
XXVU:  Ubblín.— Una  lámina. 

641  Mac  Ritghib. — Zur  Frage  der  Zwerg  lypeñ  in  den  Pyre- 
neen  (Acerca  de  la  cuestión  de  la  existencia  de  enanos  en  los  Piri- 
neos).— Verhandl.  der  Ubrliner  Anth.  Gesbll.,  XXVIU:  Berlín,  1896^ 
pág.  537. 

642  Maciñbiea  y  Pardo  (D.  Federico).— Piedra  oscilaníe  de  5a- 
marugo. — La  Voz  de  Galicia  (14  de  Agosto  de  1896). 

645  Mallada  (D.  Lucas). — Explicación  del  Mapa  geológico  de 
España.  Sistemas  cambriano  y  siluriano. — Memorias  de  la  Comisión 
DEL  Mapa  geológico  de  España:  Madrid,  1896.  Un  vol.  en  4.°,  515 
páginas  con  36  grabados  intercalados  en  el  texto. 

Sumario:  Cambriano.  Generalidades.— Región  Noroeste  (Galicia, 
Asturias^  León  y  Zamora). — Región  pirenaica  (Guipúzcoa,  Navarra, 
Huesca,  Lérida,  Gerona  y  Barcelona). — Región  central  (Avila,  Gua- 
dalajara,  Madrid,  Salamanca,  Segovia,  Teruel  y  Zaragoza). — Región 
bélico-extremena  (Cáceres,  Ciudad  Real,  Córdoba,  Badajoz,  Jaéu, 
Huelva,  Salamanca  y  Sevilla).— Región  pinebética  (Almería,  Grana- 
da, Málaga  y  Murcia.— Mineraleí;:  Siluriano.  Generalidades. — Región 
Noroeste  (León,  Lugo,  Orense,  Oviedo,  y  Santander). — Región  pire- 
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iiáica  (Barcelona,  Gerona,  Guipúzcoa,  Huesca,  Lérida  y  Navarra). — 
Región  niedilerránea  (Barcelona,  Casiellón,  Gerona,  Zaragoza  y  Va- 
lencia).— Región  central  (Burgos,  Guadalajara,  Logroño,  Madrid,  Sa- 
lamanca, Segovia,  Soria,  Teruel  y  Zaragoza). — Región  mariánica 
(Albacete,  Badajoz,  Cáceres,  Ciudad  Real,  Córdoba,  Huelva,  Jaén, 
Sevilla  y  Toledo).— Minerales. 

644  Maroerie  (M.  Emm.  dr). — Congris  géologique  iníernaiianal. 
Catalogue  des  bibliographies  géologiques,  redigé  avec  le  concours  des 
membres  de  la  Comission  bibliographique  du  Congris  (Congreso  geo- 
lógico inleruaciunul.  Culáli»go  de  las  bibliografías  geológicas,  redac- 
tado con  el  concurso  de  los  iudividuos  de  la  Comisión  de  bibliogra- 
fía del  Congreso  (Wasbiugton,  1891;  Zuricb,  1894).— Un  vol.  en  4." 
de  xx-755  págs.:  París,  1896. 

645  Marín  (D.  Diego). — La  Suiza  andaluza.  Crónica  de  una  ex- 
cursión á  Sierra  Nevada. — Boletín  db  la  Socikdad  geográfica  de  Ma- 
drid, XXXVUI:  Madrid,  1896,  págs.  177  á  209. 

Sumario:  Consideraciones  preliminares. — Cerro  de  San  Anión  el 
Viejo. — Terreno  entre  la  fuenle  de  los  Castaños  y  los  llanos  del 
Purcbe. — La  laguna  de  las  Yeguas;  origen  del  río  Hilar;  su  forma  y 
dimensiones;  rocas  cu  las  que  está  formada. —La  Carriguela. — El 
Picacho  de  Veleta. — Nacimiento  del  río  de  Tajos  Colorados. — Lagu- 
na de  Rioseco. — Los  Laguniiios. — La  Laguna  Larga. — Laguna  de  la 
Caldeta.— La  Calderila. — Laguna  del  Majano. — Consejas  y  tradicio- 
nes.— El  Muihacén  ó  Muleyhacén.  Gea,  flora  y  fauna. — La  isla  de 
Cañavate,  en  el  río  Nácele. — El  barranco  de  la  Porqneira,  Pampanei- 
ra  y  el  río  Capileira. — Orgiva  y  Lanjarón. — Cuadro  de  altitudes  ob- 
servadas en  la  excursión. — Bibliografía  de  Sierra  Nevada. 

646  Martín  (K.) — Ueber  íerliüre  Fossilien  von  den  Pkilippinen 
(Acerca  de  los  fósiles  terciarios  de  Filipinas).— Sambil.  des  oeol. 
Rbichs-Mosbums,  núms.  21  6  y  22:  Leiden,  pág.  51. 

647  Martínez  y  Nónbz  (Fr.  Zacarías). — La  antropología  moderna» 
—La  Cibdad  de  Dios,  XXXiX:  El  Escorial,  1896,  págs.  241  á  250, 
505  á  513.  II  XL,  1896,  págs.  331  á  340.  ||  XLI,  1896,  págs.  172  á 
«81,  480  á  489. 
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Ksla  serie  de  artículos  es  coiilinuación  de  la  que  reseñamos  en  las 
«Ñolas  bíliliográflcas»  de  1895  con  el  nám.  187. 

Sumario:  Equivocaciones  de  los  naturalistas  en  la  clasificación  de 
las  especies  fósiles. — Ensayos  practicados  pitra  explicar  el  encadena- 
miento de  la  serie  animal. — Ausencia  ó  no  existencia  de  ?ar¡ac¡ones 
ol).servadas  que  dan  pruebas  evidentes  de  un  cambio  radical  de  es- 
pecie á  especie. — Opiniones  de  los  escritores  contemporáneos  Dela- 
ge,  Reíwald,  Guillemel  y  Nadaillac  acerca  del  transformismo.-^La 
lucha  por  la  existencia. — La  adaptación  al  medio  y  á  las  condicio- 
nes de  existencia.  La  selección. — Las  variaciones  individuales. 

648  Mbrino  (Excito.  Sr.  D.  Miguel). — Ejemplares  dd  meteorito 
caidn  en  Madrid  d  iO  de  Febrero  de  1896. — Anales  db  la  Soc.  bsp. 
DB  HisT.  NAT.,  SKRiB  2.^  V  (xxv):  Maorid,  1896.  Actas,  págs.  31  y  52. 

Los  ejemplares  presentados  por  el  Sr.  Merino  fueron  recogidos 
en  la  carretera  de  Vallecns,  y  todos  presentaban  la  superficie  exlerna 
cubierta  por  una  especie  de  barniz  negro  rojizo,  siendo  las  superficies 
de  fractura  de  un  color  gris  verdoso  y  aspecto  terreo.  Según  los  datos 
reunidos  en  el  Observatorio  astronómico,  opinaba  el  Sr.  Merino  que 
la  descarga  debió  verificarse  entre  Vallecas  y  la  cuenca  alta  del  arro- 
yo Abronigal. 

649     Sur  le  bolide  du  10  fevrier  de  1896  (Acerca  del  bóli- 

do  del  lU  de  Febrero  de  1896).— Comptbs  rbkdds  dbs  síanc.  db 
l'Agad.  DBS  Se.,  CXXII:  París,  1896,  pág.  683. 

Sumario:  Descripción  del  fenómeno. — Área  de  observación. — 
Peso  de  los  fragmentos  recogidos  por  el  Observatorio  astronómico 
de  Madrid. 

650  Mbunibr  (D.  Estanislao). — Geología  de  los  meteoritos. — La 
Ilustración  Española  tAmbricana:  Madrid,  1896, 1,  págs.  290  y  291. 

Sumario:  Generalidades. — Divisiones  de  los  meteoritos.  Homogé- 
neos y  heterogéneos.  Pétreos,  metamorfoseados,  epigéuicos  y  volcá- 
nicos.— Necesidad  de  establecer  una  cronometría  para  el  examen  de 
los  meteoritos. — Series  de  accidentes  por  los  cuales  los  astros  se  re- 
ducen á  fragmentos. — Teoría  de  Laplace. — ^Transformaciones  suce- 
sivas de  los  planetas.^Consecuencías  de  la  evolución  sideral. — Apli- 
caciones de  esta  i\lt¡ma  á  la  Tierra  y  á  la  Luna. — Corpúsculos  pla- 
netarios que  se  hallan  entre  las  órbitas  de  Marte  y  de  Júpiter. — 
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Origen  probable  de  eslos  asleroides  y  silios  que  debió  ocupar  en  el 
sislema  solar  el  planeta  de  que  son  restos. 

651  Neunier  (M.  Stanislas). — Physique  du  glohe.  A  propos  du 
réeenl  bolide  de  Madrid  (Física  terrestre.  Observaciones  con  motivo 
del  reciente  bólido  caído  en  Madrid). — Rbvub  scientipiqub,  4.*  sebib, 
V:  Pahís,  1896,  págs.  577  á  586|  con  siete  grabados  intercalados  en 
el  texto. 

La  nota  del  Sr.  Meunier  no  es  otra  cosa  que  el  extracto  de  una 
conferencia  dada  en  el  gran  anfiteatro  del  Museo  de  Historia  Natural 
de  París,  en  la  que  después  de  relatar  las  noticias  que  se  tenían  de 
la  caída  del  bólido  de  10  de  Febrero,  hizo  curiosas  observaciones» 
tanto  acerca  de  otros  sucesos  de  la  misma  índole,  come  respecto  á 
los  fenómenos  químicos  que  se  desarrollan  en  el  interior  de  la  masa 
de  los  cuerpos  meleóricos. 

Sumario:  Descripción  del  fenómeno.—Area  de  observación. — De- 
talles suministrados  por  el  Sr.  Mac-Plierson.— Reseña  de  los  acci- 
dentes meteorológicos  que  lian  acompañado  á  las  caídas  de  algunos 
meteoritos. — Ideas  que  se  han  tenido  en  diversas  épocas  acerca  de 
los  bólidos. — Causas  principales  del  especial  aspecto  de  las  piedras 
meteóricas. 

652     Examen  sommaire  de  la  méíéorite  íombée  á  Madrid 

(Sumario  examen  del  meteorito  caído  en  Madrid). — Covptks  bbndds 
DBS  sÉANC.  DE  l'Agad.  DES  Sc,  CXXII:  Pabís,  1896,  pág.  641. 

Según  M.  Meunier,  los  caracteres  de  los  ejemplares  recogidos  por 
el  Sr.  MaC'Pherson  coinciden  con  los  de  la  roca  llamada  Chaníonitay 
y  especialmente  con  los  fragmentos  de  bólido  caídos  el  3  de  Febrero 
de  1882  en  Mois  (Transilvania)  y  el  7  de  Abril  de  1887  en  Lalitpur 
(India  inglesa). 

655  Meter  (Dr.  Hans). — Die  in$d  Tenerife  W anderungen  in  ca' 
narischen  Uoch  und  Tiefland  (La  isla  de  Tenerife:  excursiones  por 
las  montañas  y  valles  canarios). — Un  volumen  en  4.°:  Leipzig,  1896, 
págs.  vni-528,  con  mapas  y  grabados  en  el  texto. 

654  Die  insel  Tenerife  und  iré  Bewohnet*  (La  isla  de  Te- 
nerife y  sus  habitantes). — Grograph.  zbitschr.,  I:  Bbrlí?!,  1895,  pá- 
ginas 556  A  580. 
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655  MoNTBNBOBO  (D.  Antonio). — El  bólido  en  el  laboraíoño  de  la 
EiCuddL  de  Minas. — Madbid  CibntiVico,  V:  Madbid,  i  896,  pginas 
89  y  90. 

Sumario:  Observaciones  del  Sr.  Moiilenegro  acerca  de  los  fenó- 
menos que  acompañaron  á  la  explosión  del  aerolilo  caído  en  lUadrid 
el  10  de  Febrero,  efectuadas  en  la  parle  alia  de  la  Gnca  «Las  Peque- 
ñas» ó  «Asilo  de  San  José^»  en  término  de  Carabancliel  Alto. 

656  MoNTi  (D.  J.  JsNABo). — Fenómenos  cósmicos.  Noticia  delalln- 
da  de  los  bólidos  caídos  en  España. — La  Ilustración  Española  t  Ame- 
ricana, 1896,  1:  Madrid,  págs.  98  á  102. 

Sumario:  Teorías  propuestas  para  explicar  las  caídas  de  los  bóli- 
dos sobre  la  superficie  terrestre. — Piedras  meteóricas  caídas  en  Ara- 
gón (i300),  en  Roa  (1438),  en  Aragón  (1520),  en  Barcelona  (1704), 
en  Sigena  (1773),  en  Berlanguilla  (1811),  en  Torrecilla  del  Campo 
(1825),  en  Oviedo  (1850),  en  Nules  (1851),  en  Oviedo  (1856),  en 
Molina  de  Murcia  (1858),  en  Cañete  (1861),  en  Sevilla  (1862),  en 
Cangan  de  Onís  (1866),  en  Murcia  (1870)  y  en  Madrid  (1896). 

657  Nbdfrille  (H.  E.  A.  db). — Aluviones  auríferos  de  la  provin- 
cia de  León. — Revista  min.,  metal,  t  de  ingbnieb.,  sebik  C,  XIV 
(xLYíi):  Madrid,  1896,  págs.  191  y  192. 

El  artículo  del  Sr.  Neufrille,  propietario  de  una  patente  para  la 
aplicación  de  un  procedimiento  de  extracción  del  oro  y  la  plata  de 
los  aluviones,  describe  muy  someramente  los  depósitos  auríferos  de 
las  inmediaciones  de  los  ríos  Sil  y  Duerna,  sin  aportar  dalos  nuevos 
á  los  ya  conocidos  de  anlíguo,  ni  refutar  los  numerosos  errores  que 
como  arliculo  de  fe  corren  por  entre  los  naturales  explotadores  de 
aquella  comarca,  tratando  sólo  de  llamar  la  atención  acerca  de  la  con- 
veniencia de  beneficiar  en  grande  las  masas  diluviales  que  se  creen 
auríferas. 

Sumario:  Aspecto  general.  Yacimiento  de  las  Médulas:  Labores  ro* 
manas.  Contenido  en  oro.  Sistemas  posibles  de  beneficio. — Yacimien- 
tos del  valle  del  Duerna:  Explotación  antigua.  Trabajos  modernos. 
Contenido  en  oro. 

658  Niciclbs  (M.  Rzn¿). — Sur  les  lerrains  secondaires  des  provin- 
ees  de  Murcie,  Almería,  Grenade  el  Alicante  (Espagne).  [Acerca  de 
los  terrenos  secundarios  de  las  provincias  de  Murcia,  Almería,  Gra- 
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liada  y  Alicanle  (España)]  — Comptbs  abnous  dks  skang.  üb  l'Acad. 
DBS  Se.,  CXXII:  París,  1896,  págs.  550  á  553. 

Sumario:  Sislcmas  que  han  seguido  las  dislocaciones  orogénicas 
en  la  zona  denominada  suhbélica  por  los  Sres.  Berlrand  y  Kilian. — 
Analogía  con  la  llamada  red  ortogonal  de  Francia. — Serie  eslrali- 
gráGca  eulre  la  sierra  Sagra  (NB.  de  la  provincia  de  Granada)  y  la 
provincia  de  Alicanle.  Considera  representados  los  tramos  siguien- 
tes, en  cada  uno  de  los  cuales  señala  los  principales  fósiles  encontra- 
dos y  someramente  la  composición  geognóstica:  Serie  liásica.  SinC' 
muriense^  Charmouliense,  Toarcense,  Bajocense.  Jurásico  superior. 
Berriasiense.  Cretáceo  inferior.  Neocomiense,  Barremiense,  Cretáceo 
superior.  Problemas  que  ofrece  el  estudio  del  cretáceo  en  esía  región, 

659  NoLAN  (M.  H.) — Rasgos  generales  de  la  estructura  geológica 
dd  archipiélago  balear  (Traducción  de  1).  Rafabl  Sánchbz  Lozano). — 
Bol.  db  la  Con.  dbl  Mapa  obol.  db  España,  2.*  sebib,  IÍ  (xxii):  Ma- 
drid, 1895  (publicado  en  1896),  págs.  101  á  120,  con  seis  grabados 
en  el  texto  (croquis  geológico-estra tigra Gcos  de  las  islas  de  Menor- 
ca, Mallorca,  Cabrera,  Ibiza  y  Formentera). 

660  Oriol  (D.  RomXn). — Mims  de  oro  del  Duerna,  en  la  provin- 
cia de  León, — Revista  min.,  metal,  t  de  inqbn.^  serie  C,  XIV  (xlvii): 
Madrid,  1896,  págs.  197  á  199,  208  y  209. 

Sumario:  Topografía  de  la  zona  aurífera:  Cuenca  del  río  Duerna. 
Cuenca  del  río  Eria.  Cuenca  del  río  Cabrera.  Cuenca  del  río  Bur- 
bia.— Ven  tajas  de  la  cuenca  del  Duerna. — Geología  de  la  iona  aurí- 
fera: Diluvium:  caracteres  esenciales,  composición. — Aluviones  mo- 
dernos.— Hipótesis  del  Sr.  Oriol  respecto  á  que  la  presencia  del  oro 
en  los  conglomerados  diluviales  es  debida,  en  gran  parte,  á  fenóme- 
nos químicos  verificados  en  el  seno  de  las  aguas  donde  se  sedimenta- 
ron los  bancos  detríticos.— Abundancia  de  ejemplares  de  hematites 
parda  y  roja. — Explotación:  Sistema  más  conveniente.— i4ji¿n(itce; 
Capitulo  IV  del  libro  XXXIU  de  la  Historia  Natural  de  Plinio,  tradu- 
cida por  6.  de  Huerta. 

661  Palacios  (D.  Pedro). — O/ilas  de  la  provincia  de  Navarra. — 
Bol.  db  la  Com.  dbl  Mapí  oeol.  db  España,  2.*  sbrib,  H  (xxii):  Ma- 
drid, 1895  (publicado  en  1896),  págs.  173  á  247,  con  16  grabados 
en  el  texto  (cortes  geológicos). 
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Suiuarío:  Generalidades. — Enuinornctóu  y  detalles  geof!;rificos  de 
los  diferentes  asomos  ofíticos  en  Navarra. — Detalles:  Ofilas  deObgúe 
y  del  nionle  Arcequí.  Isleos  de  Lizasa.  Fajas  de  Lauz.  OGla  del  puer- 
to de  Veíale.  Asomo  de  la  regata  Arbuz.  Zonas  de  oflta  entre  Gar- 
zain  y  Errazu.  Mancha  de  Elizondo  y  Lecaroz.  Isleos  de  la  regala  de 
Ecliaíde,  de  luarbegui,  Izpegui  y  Bozate.  Mancha  ofitica  al  NO.  de 
Maya.  Mancha  de  Urdax.  Asomos  ofíticos  de  Vera.  OGta  de  AtermÍD. 
Faja  de  Gazlelu  y  Doñamaría.  Zonas  de  Urroz,  de  Erasun  y  Saldias. 
Entre  Leíza  y  Acero.  De  Santisteban  á  Ituren.  Faja  de  Zubieta.  Man- 
cha ofitica  á  poniente  de  Ezcurra.  Asomos  entre  Leiza  y  Ollín.  Cum- 
bre de  la  sierra  de  Ulzama.  Monte  Navartazu.  Faja  al  N.  de  Elzaba- 
ru.  Monte  Ardáiz.  Cercanías  de  Igoa.  Asomo  de  Beruete.  Ofitas  del 
valle  de  Imoz.  Inmediaciones  de  Aldaz.  Monte  Oztio,  al  NO.  de  Le- 
cuml)errí,  Lete  y  Atondo.  Ofitas  de  Val-de-Ollo.  Faja  de  Salinas  de 
Oro.  Isleos  ofíticos  de  Estella,  Lácar^  Lorca,  MaQera  yCirauqui,  y  en 
los  alrededores  de  Fitero. — Resumen  y  deducción. 

662  Pkíha  (D.  Luis  de  la). — Vm  explosión  atmosférica. — Maimio 
Científico,  V:  Madrid,  1896,  pág.  73, 

Detalles  de  los  fenómenos  que  acompañaron  á  la  explosión  del 
aerolito  caído  en  Madrid  el  10  de  Febrero  de  1896,  observados  por 
el  Sr,  Peña  desde  las  afueras  de  Colmenar  de  Oreja. 

665  Pdio  t  Larraz  (D.  Gabbibl). — Cavernas  y  simas  de  España. 
— Boletín  db  la  Com.  del  Mapa  gbol.  de  España,  2.*  ser»,  I  (xxi): 
Madrid,  1894  (publicado  en  1896),  págs.  1  á  392. 

664    Catálogo  geográfico  y  geológico  de  las  cavidades  nalu- 

rales  y  minas  primordides  de  España.— Anales  de  la  Sog.  bsp.  de 
HisT.  NAT.,  SERIE  2.%  V  (xxv):  Madrid,  1896,  págs.  255  á  272  (en 
publicación). 

665  Rbin  (De.  J.  J.) — Observaciones  sobre  Sierra  Nevada. — Bo- 
letín DE  LA  Institución  libre  de  enseñanza,  XX:  Madrid,  1896,  pági- 
nas 207  á  211. 

Sumario:  Límites  de  la  región  estudiada. — Puntos  culminantes. — 
Compo.sición  pelrográ6ca  general. — Fenómenos  geogéiiícos  y  orogé- 
nicos. — Hidrografía.— Origen  del  Genil  en  la  Laguna  Larga,  y  no  en 
el  Corral  de  Veleta.— Clima.— Conveniencia  del  establecimiento  de 
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UD  Observatorio  meleorológico  en  un  puulo  elevado  de  la  Sierra. — 
Vegelacíóu  espontánea  y  cultivos  existentes. 

666  Rodríguez  xMoukelo  (D.  José). — Lo  queeonlietie  una  esmeral' 
da. — La  Ilustración  Española  t  Americana:  Madrid^  1896»  2.*,  pá- 
ginas 187  á  19U. 

Sumario:  Consideraciones  generales. — Nuevos  estudios  referentes 
á  la  composición  de  la  esmeralda  y  el  berilo. — Colorido  de  estos  mi- 
nerales por  el  óxido  de  cromo. — Obtención  del  glucinio  metálico  y 
de  su  carburo. — Minerales  accidentales  encontrados  por  Lebeau  en 
las  esmeraldas. — Existencia  del  flúor  en  la  masa  de  esta  especie  mi- 
neral.— Hipótesis  que  explican  la  presencia  del  flúor  y  sirven  para 
darse  cuenta  de  la  generación  de  las  esmeraldas. 

667  Samz  de  Diego  (D.  Maximino). — Ejemplares  del  meleorito 
caido  en  Madrid  el  10  de  Febrero  de  1896. — Analbs  dr  la  Soc.  esp. 
DE  HisT.  NAT.,  SERIE  2.*,  V  (xxv):  Madrid,  1896.  Actas,  pág.  32. 

El  fragmento  presentado  á  la  Sociedad  por  este  señor  fué  recogido 
en  las  inmediaciones  del  Puente  de  Vallecas. 

668  Santiago  y  Gómez  (D.  José). — Historia  de  Viga  y  su  comar- 
ca.— Un  vol.  en  4.®  de  6(14  páginas:  Madrid»  1896  (los  tres  primeros 
capítulos). 

669  ScHRADBR  (M.  V.)^Sur  Velendue  des  glaciers  des  Pyrénóes 
(Acerca  de  los  heleros  en  los  Pirineos).— Ann.  Club  Alp.  Franc,  XXI, 
págs.  403  á  423. 

670  ScHRiBSALL  (M.  P.  C.) — Crauia  from  Teneriffe  (Cráneos  de 
la  isla  de  Tenerife]. —Progeeoings  of  thb  Cambridge  Philosoph.  Soc, 
IX,  1896,  pág.  154. 

Estudio  acerca  de  93  cráneos  (54  de  hombres  y  39  de  mujeres),  y 
de  unos  200  huesos  largos  de  antiguos  guanches,  que  ha  dado  por 
resultado  un  índice  cefálico  de  76,8  para  los  hombres  y  78,1  en  las 
mujeres.  La  talla  deducida  del  examen  de  los  huesos  largos  por  el 
método  Manouvrier  es,  por  término  medio,  de  1°^,64  (hombres)  y 
1™,55  (mujeres).  En  estos  restos  se  distinguen  cuatro  razas  distin- 
tas: la  más  numerosa  debía  de  ser  grande,  rubia,  mesaticéfala  y  de 
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cara  ancha,  y  las  otras  tres  por  el  orden  de  su  mayor  frecaeocia; 
olra  rubia  dolicocéfala,  una  morena  braquicéfala  y  la  semila. 

671  Solano  t  Eulatb  (D.  José  María^  Harqdes  dkl  Socorro), — 
Ejemplar  dd  meleorilo  eaido  en  Madrid  el  10  de  Febrero  de  1896. — 
Analbs  db  la  Sog.  ESP.  DE  HisT.  NAT.,  SERIE  2.^  V  (xxv):  MaDEID| 
1896.  Acias,  pág.  32. 

El  fragmento  presentado  á  la  Sociedad  por  el  Sr.  Solano,  y  que  in- 
dudablemente procede  de  una  piedra  metcórica,  fué  recogido  al  final 
del  barrio  de  Salamanca,  cerca  del  Hipódromo. 

672  SoRALUGE  (D.  Hamón). — Visita  á  San  Miguel  de  Excdm  y 
excursión  por  la  Sierra  deArdar. — Euskal-Brriá,  XXV:  San  Sbbas- 
tiín,  1896,  págs.  118  á  123. 

Contiene  una  descripción  de  la  sima  La  Cisterna^  en  la  sierra  de 
Aralar. 

673  Spbncbr  (J.  V^ )—'Geografhical  evoluUon  of  Cuba  (Evolución 
geográfica  de  la  isla  de  Cuba). — Bull.  op  thb  oeol.  Sog.  op  America, 
Vil:  RoGHESTSR,  1895  (publicado  en  1896),  págs.  67  á  94,  con  15 
grabados. 

Sumario:  Topografía  general  (fig.  1.  Mapa  de  la  isla  y  sección  del 
valle  ó  cañón  del  río  Caburi). — Hidrografía  litoral. — Cimentación 
geológica. — Formaciones  meíamorfoseadas. — Formaciones  hipogéni» 
cas. — Cretáceo.  Datos  geológico- locales:  Región  de  Trinidad,  región 
de  Cienfuegos,  región  de  la  Habana  (fig.  3.  Corte  á  lo  largo  del  fe- 
rrocarril de  la  costa  oriental  de  la  baliía  de  la  Habana). — ^Relieve 
geográfico  del  período  cretáceo. — Eoceno  y  Miocetio,  Datos  geológico- 
locales:  Región  de  Matanzas  (Ogs.  4  y  7.  Sección  á  lo  largo  del  ca- 
ñón de  Yumuri  y  Pan  de  Matanzas  visto  por  el  Sur). — Región  de  la 
Habana,  región  de  Sagua  la  Grande,  región  de  Cieiifuegos,  región  de 
Trinidad  (fig.  5.  Cordillera  de  la  costa).  — Relieve  geográfico  del 
período  terciario. — Pliocem. — Formación  de  Matanzas  (fig.  6.  Vista 
de  la  terraza  á  la  entrada  de  la  babia  de  Jagua  ó  Sagua). — Relieve 
orográfico  del  período  plioceno. — Pleistoceno.  Formación  de  Zapata. 
— ^Relieve  geográfico  del  período  pleisloceno  (figs.  9  y  10). — Terra- 
zas, cuevas  marinas  y  arrecifes. — Costa  Norte  de  la  isla  (figs.  7  y  8). 
— Costa  Sur  (fig.  2).— Calizas  coralinas  modernas  ó  arrecifes. — ^Al- 
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gunos  casos  de  erosióu.— Puertos.— Bahía  de  YuDiurí  (figs.  i2  y  i  5). 
— Cavernas. — Conclusión:  Cuadro  de  la  sucesión  de  los  terrenos  geo- 
lógicos en  la  isla  de  Cuba. 

674  StuartMbntbatb  (D,  P.  W.) — El  secreto  de  los  Pirineos. — 

RbVISTA  MINBBA,  MBTAL.    Y   DE    INGBN.,    SBRIB  C,    XIV    (XLVll):    MaDRID, 

1896,  págs.  297  á  500. 

675    Sur  le  mode  de  formalion  des  Pyrenées  (Acerca  de  la 

manera  como  se  formaron  los  Pirineos). — Comptbs  bbndus  des  séang. 
DE  l'Acad.  des  Se,  CXXIU:  Pabís,  1896,  págs.  619  á  621.  712  y  715. 

Sumario:  Ammonítidos  aplenses  encontrados  por  el  Sr.  Sluart- 
Mentealli  en  las  pizarras  de  Lourdes,  clasificadas  actualmente  como 
cambrianas. — Diversos  lugares  cretáceo-fosilíferos  de  la  parte  fran- 
cesa, considerados  como  pertenecientes  á  estratos  del  grupo  prima- 
rio.— Espesor  del  cretáceo  inferior  entre  Alsasua  y  Tolosa  y  en 
Eaux-Chaudes. — Zona  de  actividad  volcánica  en  los  Pirineos  duran- 
te el  período  cretáceo. — Basaltos  de  Olot  y  Castelifollit. 

676  Texidok  (D.  Pablo). — La  cova  fonda  fVilabellaJ. — Büll.  dbl 
Centbb  bxgubs.  de  Catalunya:  Barcelona,  1896,  pág.  151. 

677  TflouLBT. — Observalions  océanographiques  faites  pendant  la 
campagne  du  Candan  dans  le  gol  fe  de  Gascogne  (Observaciones  ocea- 
nógraficas hedías  durante  la  campaña  del  Candaueii  el  golfo  de  Viz- 
caya).— Comptbs  rbndus  des  séA^c.  de  l'Agao.  des  Se,  CXXII:  París, 
1896,  págs.  755  á  757. 

678  Tobbbs  Campos  (D.  Hapael). — La  geografía  en  1895.  Memo- 
ria sobre  el  sexto  Congreso  internacional  de  Ciencias  geográficas  cele- 
brado  en  Londres. — Boletín  de  la  Sociedad  geográfica  de  Madbid, 
XXX VIH.  II  Colección  geográfica:  Madrid,  1896,  pliegos  1  á  11  (en 
publicación). 

Aun  cuando  todos  los  asuntos  reseñados  por  el  Sr.  Torres  Cam- 
pos no  entran  en  el  cuadro  que  nos  hemos  señalado  para  estas  «No- 
tas bibliográficas,»  creemos  de  indudable  utilidad  el  conocimiento  de 
los  puntos  siguientes,  por  ser  unos  puramente  geológicos  y  otros  de 
aplicación  necesaria  al  género  de  estudios  que  comprendemos  en 
nuestras  relaciones. 

Proyectos,  discusiones  y  acuerdos  referentes  al  trazado  de  un  mapa 
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geueral  de  la  Tierra  en  escala  de  1  :  I.OOOOOU. — Proyecto  de  cons- 
Iriicciún  de  uu  globo  terrestre  con  relieve,  en  escala  de  1  :  lOüOOO, 
del  Sr.  Elíseo  Reclus.  Ventajas  ¿  inconvenientes. — Relieve  de  super- 
ficie convexa  con  alturas  proporcionales,  del  Sr.  César  Pouiba;  su 
utilidad  para  el  estudio  de  la  geografía  física;  opinión  del  Profesor 
A.  Penk. — Determinación  de  las  longitudes  terrestres  por  la  futo- 
grafía. — Aplicación  de  la  fotografía  al  levantamiento  de  pianos,  á  los 
reconocimientos  rápidos  del  terrerro  y  á  la  oceanografía.  Conferen- 
cias de  Laussedat  en  el  Museo  de  Historia  Natural  de  París.  Aplica- 
ción del  procedimiento  fotográfico  por  el  Sr.  Thoulet. — Mapas  etno- 
gráficos del  Sr.  V.  van  Haardt. — Aforfología  de  lasuperOcie  terrestre. 
Cambios  de  la  forma:  formas  fundamentales;  grados  de  unidades; 
agentes  modificadores.  Clasificación. — Cuadro  de  las  relaciones  ge- 
néticas de  las  seis  formas  geomórficas  fundamentales  (llanura,  es- 
carpe, valle,  monte,  concavidad  y  caverna). — Estado  presente  de  los 
estudios  oceanógraficos:  Bibliografía  y  trabajos  recientes;  nuevos 
horizontes  de  investigación  geológico-paleonlológica. — Estado  actual 
de  la  limnología. — Trabajos  recientes  acerca  de  la  glaciología. — Ob- 
servaciones sobre  Sierra  Nevada;  discurso  del  Profesor  J.  J.  Rein. 
(Véase  núm.  665.) 

679  Vbga  (D.  José). — Hallazgo  de  una  punta  de  lanía  de  cobre 
en  la  necrópolis  de  La  Cruz  del  Negro^  término  de  Carmona^  provin- 
cia de  Sevüla. — La  Andalucía:  Sevilla,  20  de  Febrero  de  1896.  || 
Analbs  db  la  Sog.  esp.  de  Hist.  nat.,  serie  2.*,  V  (xxv):  Madiud,  1896. 
Actas,  pág.  58. 

680  Vidal  y  Careta  (D.  Francisco). — Algo  de  la  isla  de  Cuba. 
Sus  rocas  y  sus  fósiles. — La  Naturaleza,  Vil:  Madrid,  1896,  pági- 
nas 396  á  399,  413  á  416,  con  dos  grabados  en  el  texto. 

681     Historia  de  las  razas  humanas  que  han  ido  poblando 

sucesivamente  la  isla  de  Cuba. — La  Naturaleza,  Vil:  Madrid,  1896, 
págs.  450  á  452,  467  á  469,  479  y  480,  498  y  499,  512  á  514, 
547  y  548,  573  y  574  (en  publicación). 

Sumario:  Razas  humanas  que  hubo  en  la  isla  de  Cuba  antes  de  su 
descubrimiento  por  Colón. — Desde  el  descubrimiento  de  la  isla  has- 
ta la  importación  de  la  raza  negra. 
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